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PRES: EN TACTON 


/ ) !. la Historia de la Iglesia Católica, empezada a publicar 

por la BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS, salió a luz 
«l tomo l, que abarca la Edad Antigua (1-681). Debía se- 
juirle inmediatamente el IT, sobre la Edad Media, y luego 
el LH, de la Edad Nueva; pero circunstancias especiales 
nos han obligado a invertir el orden, adelantando el tomo IV, 
que versa sobre la Edad Moderna (de 1648 a nuestros días). 

Su autor es el P. Francisco Javier Montalbán, arrebatado 
prematuramente a los estudios históricos cuando acababa de 
hacer la primera redacción del presente volumen. Ibamos a 
darlo a la imprenta, cuando nos percalamos de que el escrito 
no había recibido la última mano. Nolábanse deficiencias en 
algunos capítulos fundamentales, y sus mismas incorreccio- 
nes sintácticas estaban indicando la rapidez casi precipitada 
de la primera redacción. 

Esto planteó a los editores un grave problema. ¿Se había 
de publicar la obra tal como la dejó su autor o convendría 
abandonarla, encomendando a otro historiador el rehacerla 
integramente? Entre ambos extremos se halló una vía media. 
La solución finalmente adoptada fué que los PP. B. Llorca 
y R. G. Villoslada revisasen el texto, haciendo las correc- 
ciones necesarias y completando aquellas partes en las cuales 
sl autor hubiese tratado con excesiva rapidez algún problema 
básico o lo hubiese silenciado del todo. 

Al P. Bernardino Llorca le pertenece por entero le Intro- 
ducción bibliográfica, con la bibliografía general y la revi- 
sión y modernización de la bibliografía particular de los ca- 
bítulos, es decir, de las notas de toda la obra. Obra suya es 
igualmente todo el capítulo último: Pío XII, Pontífice rei- 
nante, y, en casi todos los capítulos de la segunda parte, las 
noticias y acoplamiento de los últimos años hasta 1951, espe- 
cialmente las estadísticas más recientes y pormenorizadas en 
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materia de misiones extranjeras. Asimismo, diversas vistas 
de conjunto sobre la significación del Pontificado en la pri- 
mera y segunda parte del volumen, de la obra de España en 
América en los siglos XVII y XVIII y otras semejantes. 

El P. Ricardo G. Villoslada ha redactado por sí, dejando 
a un lado lo que el P. Montalbán escribió sobre esto mismo, 
los capítulos siguientes: en la primera parte, el capítulo VI, 
que trata Del jansenismo y de Pascal, y el VII, sobre La 
Tustración racionalista ; el capítulo IT, sobre Los papas, lo 
ha refundido notablemente; en la segunda parte ha com- 
puesto en su totalidad el capítulo IV, sobre La Iglesia y el 
Estado en España y Portugal, y ha hecho algunos adita- 
mentos al capítulo III, especialmente lo relativo a Inglaterra 
e Irlanda. . 

De otros retoques menudos, por ser muy numerosos, no 
informaremos detalladamente al lector. La premura del tiem- 
por, por la urgencia de la Editorial, deseosa de entregar al 
público cuanto antes este volumen, nos ha impedido tratar 
de la Iglesia en Hispanoamérica con la diligencia y ambpli- 
tud que se merece. Nos consolamos con la fundada espe- 
ranza de que en la segunda edición la autoridad del P. Pedro 
de Leturia, quien sólo ha hecho en ésta algunos retoques y 
complementos bibliográficos, subsanará debidamente esta de- 
ficiencia, 


Sólo nos resta tributar aquí un recuerdo conmovido de 
fraternal afecto al malogrado autor de este libro, en cuyas 
páginas consumió. los últimos fervores de su dinamismo, 
puesto siempre al servicio de la Iglesia de Cristo. 

El P. Francisco Javier Montalbán Urquijo nació en Gor- 
dejuela (Vizcaya) el 12 de octubre de 1895. Ingresó en la 
Universidad Pontificia de Comillas el año 1909, pero sintién- 
dose llamado por Dios a la vida religiosa en la Compañía de 
Jesús, pasó al noviciado de Loyola en junio de 1912. A los 
tres meses le enviaron los superiores al noviciado de Carrión 
de los Condes (Palencia), donde continuó su formación re. 
ligiosa hasta 1917. 
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Después de dos años de estudios humanísticos en Burgos 
v hres de filosofía y ciencias en el Colegio Máximo de Oña, 
Jué destinado en 1920 al Colegio de Nuestra Señora de la 
Antigua, de Orduña (Vizcaya). Cumplidos tres años de ma- 
xlsterio volvió otra vez a Oña (Burgos) para cursar la teo- 
lugla durante cuatro años (1923-1927). Ordenóse de sacer- 
dota el 29 de julio de 1026. A fin de prepararse cientifica- 
mento para regentar en ese mismo Colegio Máximo la cátedra 
de Historia Eclesiástica, fué enviado primeramente a Austria 
y después a Munich, en cuya Universidad se doctoró en 1930. 

Desde su juventud alimentaba deseos ardientes de con- 
sagrarse al apostolado en países de infieles. Y ese mismo 
año, por la urgente necesidad que había de un profesor de 
Historia Eclesiástica en la Facultad de Teología de Zi-ka-wei 
(China), los superiores aceptaron el generoso ofrecimiento 
del nuevo doctor, con lo que sus viejos anhelos se vieron 
satisfechos. 

En la Universidad de Zi-ka-wei (Shanghai, China) des- 
empeñó, entre otras cátedras, las dé Historia de la Iglesia e 
Historia de las misiones católicas. En 1935 se reincorporó a 
su Provincia de Castilla, primero en la misión de Wuhu y al 
año siguiente (1036) en el Colegio Máximo de Marneffe (Bél- 
fica), que era el mismo de Oña, desterrado de su patria por 
la sectaria república española. 

Durante la Cruzada trabajó fervorosamente con los sol- 
dados heridos, haciendo de «capellán en el Colegio de Oña, 
convertido entonces en hospital militar. 

En 1940 pudo reanudar sus lecciones de Historia de la 
Iglesia y de las misiones, hasta que el 31 de diciembre del 
año 1945 una angina de pecho se lo llevó d mejor vida. Sobre 
su mesa de trabajo se veían tres libros abiertos, y en la má- 
quina, una cuartilla a medio terminar. 

Dotado por Dios de clara inteligencia y de gran fuerza 
dialéctica, parecía llamado más para la teología, y especial- 
mente para la apologética, que para la historia; sin embargo 
en estudios históricos se éspecializó y a la historia consagró" 
sus principales afanes y tareas de profesor y de escritor. 

Para la investigación y consulta prolija de documentos 
áridos le faltaba paciencia; en la exposición de los hechos 
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discutibles se le traslucía cierta tendenciosidad apasionada, 
fruto quizás de su orientación radicalmente dogmática. Los 
hechos históricos no eran para él más que argumentos en 
pro o en contra, 

Donde triunfaba su talento rápido y clarividente era en 
la penetración y crítica de los sistemas doctrinales y en la 
facilidad, casi increíble, de concebir armónicamente todos 
los elementos de su estudio v de redactar su escrito sin tan- 
teos ni correcciones. Así se explican ciertas imprecisiones y 
vaguedades, por no tomarse el trabajo de compulsar ciertos 
datos y citas, fiándose demasiado de su buena memoria. Á 
besar de nuestras enmiendas, todavía en algún capítulo se 
noltarán tal vez las huellas de los autores utilizados por el 
P. Montalbán en sus lecciones de clase, lecciones que, sin 
duda, pasaron a constituir buena parte de este libro. 

No pretendemos ahora trazar un elenco completo de sus 
producciones literarias. Omitimos de propósito los numerosos 
artículos que publicó en diversas revistas. De sus libros re- 
cordamos los siguientes: 


El untversalismo inicial en la Iglesia naciente (Bilbao s. a,). Opúscu- 
lo de los años en que el autor cursaba la teología. 

Das spanische Patronal und die Eroberung der Philippinen (Frei- 
burg i. Br. 1930). Es su disertación doctoral eu la Universidad 
de Munich, que casi al mismo tiempo publicó en español. 

El Patronato español y la conquista de Filipinas, con documentos 
del archivo general de Indias (Burgos 1930). 

Manuale Historiae Missionum (Shanghai 1935). Fruto de sus leccío- 
nes de historia de las misiones a los jóvenes misioneros de Zi-ka- 
wei, en latín y empezando del siglo XIIT. 

Manual de Historia de las Misiones (Pamplona 1938). Desde Cristo 
hasta nuestros días. 

La Compañía de Jesús misionera, 1540-1941 (Bilbao 1941). 

Los orígenes de la Reforma protestante (Madrid 1942). 

Los Cristos de la tierra (Bilbao 1942). Nueve estudios o conferencias 
sobre el sacerdocio, 

Y, finalmente, la obra póstuma, que el lector tiene entre las manos. 


RICARDO G. VILLOSLADA, S. I. 


Colegio Máximo de Oña, 8 septiembre 1951. - 


VOLUMEN CUARTO 


EDap MODERNA 
(1648 - 1951) 


Lal glesia en su lucha y relaciones con el laicismo 


INTRODUCCION BIBLIOGRAFICA 


Por tratarse en este volumen de la Edad Moderna (1648- 
1951), parece a primera vista suficiente el conocimiento de 
la bibliografía directamente relacionada con log tiempos mo- 
dernos. Pero fácilmente se comprende que en las obras de 
varácter general, tanto si se trata de fuentes como de tra- 
bajos literarios, enciclopedias y otras obras semejantes, se 
abarca igualmente todo lo que corresponde a las diversas 
épocas. Por esto, en primer término señalaremos, como fun- 
dlamentales, las obras de carácter general, en las que deben 
vscogerse las partes que se relacionan con los tiempos mo- 
dernos. 


L OBRAS DE CARACTER GENERAL: FUENTES 


Puede verse la orientación bibliográfica del volumen 1 
de esta misma obra. 

Omitimos las obras de carácter bibliográfico, es decir, las 
bibliografías, tanto generales como nacionales, Solamente 
notaremos: 


LANGLOIS, CH. V., Manuel de bibliographie historique, 2 partes, 
2.2% ed. (París 1901-4) ; SÁNCHEZ ALONSO, B., Fuentes de la historia 
española, 2.2 ed. (Madrid 192y). 

Amte todo, es necesario conocer las colecciones en las 
que han sido publicadas las fuentes que más pueden inte- 
resar a da historia eclesiástica, en particular la moderna. 


1. FUENTES ECLESIÁSTICAS.—Entre las fuentes eclesiás- 
ticas deben señalarse los documentos pontificios, los conci- 
liares y los que podemos designar como jurídicos, todos 
ellos de importancia fundamenta] en la historia de la Iglesia. 
He aquí algunas colecciones fundamentales: 

Acta Sanctae Sedis (1865-1909).-—Acta Apostolicae Sedis, public. men- 

sual, oficial, desde 1909. 

Bullarium Romanum, ed. Taurinense por A. ToMASETTI, en 24 vols. 

(1857-1872). : 
Bullariá Romani Continuatio (desde Benedicto XIV a Gregorio XVI), 

ed. A. BARBERI, en 19 vols. (Roma 1835-1857). A partir de Grego- 

rio XVI existen ediciones de cada uno de los Romanos Pontífices. 
Mixrar, K., Quellen zur Geschichte des Papstumnms und des rómischen 
Katholizismus, 5.2 ed. (1034). 
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DENZINGER, H.-BanNwart, CL.-UMBERG, B. Enchiridion Symbolorum, 
definitionum el declarationum de rebus fidei et morum, 27.2 ed. 
(Friburgo de Br. 1947). 

MAxst, J. D., Sacrorum conciliorum nova et amplissima collectio, 
nueva ed. y continuación por H. WELTER, etc., en 53 vols. (Pa- 
rís Igor s.). 

VRIEDBERG, E., Corpus Turis Canonici, 2 vols. (1876-1881), 

Codex Iuris Canonici, Pii X iussu digestus, Benedicti XV auctoritate 
promulgatus, Edición primera en Acia Apost. Sedis, vol. 9, p. 2.* 
(1917). Luego, una segunda edición oficial, Como complemento : 
GASPARRI, CARD., Codicis iuris canonici fontes, 7 vols. (Rome 
1923-1930). 

MercaTt, A., Raccolta di concordati in materie eclesiastiche tra la 
Santa Sede e le autoritá civili (1908-1914) (Roma 1919). 


2, ENCICLOPEDIAS Y OBRAS SIMILARES.—Aunque estas 
obras no son colecciones de fuentes, son instrumentos de 
trabajo para el historiador, que le prestan un servicio de' 
orientación semejante al de las fuentes históricas. Por esto, 
su conocimiento debe ser considerado como fundamental 
para los trabajos de historia eclesiástica. He aquí las obras. 
principales de este género: 


Dictionnaire de Théologie catholique, por VACANI-MANGENOT, etc. 
(París 1899-1950). 

Diclionnaire d'Histoire et de Géographie écclésiastique, por A. Bau- 
DRILLART, etc. (París 1909 $s.). 

Dictionnaire de Droit Canonique, por A. VILLIAN et E, MAGNIN (Pa- 
rís 1924 s$s.). 

Dictionnaire pratique des connaissances religieuses, por J. BRICOUT 
(París 1925-1033). 

Dictionnaire Apologélique de la foi catholique, por A, D'ALES, etc. 
(París 1911 8.). 

Kirchenlexikon, por WETZER y WELTE, 12 vols. (Friburgo 1882-1905) 

Lexikon fir Thcologie und Kirche, por BUCHBERGER, etc. 10 vols 
(Friburgo de. Br, 1929-1938). 

The catholic Encyclopedia, por G. HERBERMANN, J. J. WYNNE, S. TI. 
etc., 15 vols (1907-1922). 

A Dictionary of english Church, por G. Grossr, 2.2 ed, (1919). 

Realenzyklopádie fúr protest. Theologie, por A. HauckK, etc. (protes- 
tante conservador), 3.2 ed., 24 vols. (Leipzig 1896-1923). 

Die Religion in Geschichte und Gegenwart, por H. GUNKEL, etc., 
5 vols. (1927-1932). 

Enciclopedia ecclesiastica catlolica, public, sotto la direzione di 
S. E. Mons. A. BERNAREGGI y A. MELI, 5 vols, publicados (Roma 
1949-1951). 


II. BIBLIOGRAFIA GENERAL .:” 


Según se ha indicado antes, notamos en este lugar una: 
serie de obras de carácter general, con el objeto de que se: 
pueda tomar de ellas lo que se refiere a la Edad Moderna. 
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Para facilitar su empleo y para que pueda ser mayor su 
utilidad, las dividiremos en diversas secciones, en la forma 
siguiente: 


S 


w 1, HISTORIAS GENERALES DE LA IGLESIA: 


BOULENGER, A., Histoire générale de l'Eglise, y vols. (París 1931- 
1946). 

lb., Historia de la Iglesia, completada con la historia eclesiástica de 
España y América, por A, GARCÍA De La FUENTE, 2.2 ed, (Barcelo- 
na 1947). 

BUONAIUTI, Storia del cristianesimo, 2 vols. (Milán 1943-1944). 

FLICHE-MARTIN, Histoire de P'Eglise depuis les origines jusqu'd nos 
jours. En colaboración (París 1934-1950). 

Funk-BIBLMEYER, Kirchengeschichte, 3 vols., £o.* ed. (Paderborn 
1948). 

Hucnes, PH., A history of the Church, 2 vols., 2.2 ed. (Londres 1948). 

JAcguín, A. M., Histoire de VEglise, 3 vols. (Brujas y París 1928- 
1948). 

JALLAND, T. G., The Church and the Papacy. A historical study (Lon- 
dres 1944). 

KIrscH-HERGENROTHER, Kirchengeschichte, nueva ed. enteramente 
refundida por diversos autores : 1, por P. KirscH (1930); 11, 2, 
por 1. HOLLSTEINER (1940) ; 11, 2, por K, EDER (1949) ; IV, 1 y 2, 
por L. A. Verr (Friburgo de Br. 1931-1949). 

KRUGER, G., etc., Handbuch der Kirchengeschichte, 4 vols. 2% ed, 
(Leipzig 1923-1931). 

Lorca, B., Manual de historia eclesiástica, 3.2 ed. (Barcelona 1951). 

Lorrz, Jos., Geschichte der Kirche in ideengeschichtlicher Betracim 
tung Eme geschiohtliche Sinndeutung der christlichen Vergan. 
genheñt, 11.2-14.2 ed, (Múnster 1938). 

Marx-Ruiz-ÁmaDO, Compendio de historia de la iglesia, nueva ed. 
con un epéndice (B. 1946). 

MoscoNt, N., Storia del cristiancsimo (Cremona 1945). 

MOURRET, F., Historia general de la Iglesia. Trad. y anotada por 
BERNARDO DE ECHaLar, O. M. C., g vols. (Madrid 1918-1927). 

Mutter, K., Kirchengeschichte, 2 vols (Tubinga 1911-1910). 

OLMEDO, D., Manual de historia de la Igiesia, 3 vols. (México D, F. 

1946-1950). 

PLINVAL-Prrter, Histoire illustréc de VEglise, 2 vols. (París 1946-1948). 

PouLer, CH., Histoire du christianisme, publicados 4 vols. (París 
1932-1947). 

lp., Initiation á histoire écclés., 2 vols., nueva ed. (París 1948). 

Saba, A., Storia della Chiesa, 4 vols: (Turín 1938-1943). 

¿¡PANCHIS SIVERA, J., Compendio de historia eclesiástica general, 

2% ed. (Valencia 1934). 

£CHNUERER, G., Kirche und lultur in der Barockzcit (Paderbora 
1937). Y E 

JHonesco, 1.., Storia della Chiesa, 4.+ ed. (revisada por J. DANIELE), 
gs vols, (Turín 1947-1048). 

Tu es Petrus. Encyclopédie populaire sur la papauté, ed. bajo la 
dir. de M. G, Jacouemer (París 1934). 
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2. HISTORIAS DE LA ICLESIA EN HSPAÑA Y PORTUGAL: 


ALMEIDA, Y. DE, Historia da Igreja em Portugal, 4 vols. (Coímbra 
1910-1922). 

GAMS, P. B., Kirchengeschichte von Spanien, 3 vols. (1879 8.). 

LA FUENTE, Ns Historia eclesiástica de España, 2.2 ed., 6 vols. (Ma- 
drid 1873- 1875). 

MENÉNDEZ Y PELaYo, M., Historia de los heterodoxos españoles, 
ed. nac., 8 vols. (Madrid 1947). 


3. HISTORIAS DE LOS PAPAS, DE LAS CONGREGACIONES RE- 
LIGIOSAS, DE LAS MISIONES, etc.: 


ARAGONÉS VIRGILI, M., Historia del Pontificado, 3 vols. (Barcelo- 
na 1945). 

BRrEzz1I, P., La diplomazia pontificia (Milán 1942) de med. s. xvI 
a med. Ss, XIX. 

BroscH, M., Geschichte des Kirchenstaates, 2 vols, (Gotha 1880- 
1882). 

HAYWARD, T., Histoire des Papes (París 1929). 

MERCATI, ÁAUG,, Serie dei Somini Pontefici (Vaticano 1947). 

. PASTOR, L. VON, Geschichte der Pápste seút dem Ausgang des Mit- 
telalters, 16 vols en 22 t., 1.%-7.2 ed, (Friburgo de Br., últ. vol, 
1933). Trad. castell, 28 vols. (Barcelona 1911 $.). Los vols. 35-37 
corresponden al 16, 1 y 2 del original alemán. Ult, vol. 1948. 

PETRUCELLI DELLA GATTINA, F., Hist, diplomalique des conclaves, 
4 vols. (París 1864-1866). 

REUMONT, Á, VON, Geschichte der Stadt Rom, 3 vols, (Berlín 1870). 

Sapa-CASTIGLIONI, Historia de los Papas, Trad. castell., 2 vols, (Bar- 
celona 1948). 

SEPPELT, Fr. X.-LOFFLER, CL., Papstgeschichte von den Anfángen bis 
Zur Gegennvarl, 5.2 ed. revis. (Munich 1949). 

WYNEN, A., Die pápstliche Diplomatie, geschichtlich und rechtlich 
dargestellt (Friburgo 1922). 

CAYRÉ, F., Précis de patrologie et d'histoire de la théologie, 3 vols., 
2% ed. (París 1931 8.). 

GRABMANN, M., Historia de la teología católica... hasta nuestros días, 
Trad. españ, con apéndice para España (Madrid 1940). 

HURTER, E., Nomenclalor litterarius lheologiae catholicae, 3.2 ed., 
vol. LIV (1664-1763) (Innsbruck 1910); vol. V, 1 (1764-1869) Gb. 
1911) ; vol. V, 2 (1870-1910) (ib. 1913). 

AZNAR, S., Ordenes monásticas, Institutos misioneros (Madrid 1913). 

BALTASAR, H. UÚ. vON, etc., Die grossen Ordensregeln (Einsiedein 
1945) 

Honra, M., Die Orden und Kongregationen der katholischen 
Kirche, 3.2 ed. ., 2 vols. (Paderborn 1933-1934). 

HrLYor, Histoire des Ordres monastiques el militaires, 8 vols. (Pa-. 
TÍS 1714 8.). 

Maure, E., Histoire des Instituls réligieux et missionaires (París 
1930). 

SAHLER, MARCEL, Les grand Ordres monastigues des origines d 1949, 
1 (Cocharaux 1949). 

DESCAMPS, etc., Histoire comparée des missions (París 1932). 

HENRION, Histotre des missions catholiques, 2 vols. (Paris 1847). 
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Pío María DE MONDREGANES, Manual de misionología, 2.2 ed. (Ma- 
drid 1042). 

MONTALBÁN, F, J., Manual de historia de las mistones (Pamplona 
1938). 

SCHMIDLIN, J., Katholische Missionsgeschichte (Miúnster 1925). 

STREIT, R., Bibliotheca Missionum, 5 vols. 1: «Grundlegung» (1916) ; 
I-II: «Amerikanische Missionsliteratur» (1924 Ss.) ; IV-V : «Asia- 
tische Missionsliteratur» (1928 s.), un die deutsche kathol. Mis- 
sionslit, (1925). 

ANWANDER, A., Die Religionen der Menschheit, 2,2 ed. (Friburgo 
de Br. 1949). 

BarDY, G., Les religions non-chrétiennes, en «Verbum Dei», n. 7 
(París 1940). 

GoOrcE, MAR.-MORTIER, R., Histoire générale des religions, 1 (Pa- 
rís 1948). 

Huy, J., Christus. Manual d'histoire des religlons (París 1916). 
Trad. castellana (Barcelona 1925). 

MENSCHING, GusT., Vergleichende Religionswissenschaft., 2.+ ed. 
(Heidelberg 1049). : 

Io., Allgemeine Religionsgeschichte, 2.+ ed. (ib. 1949). 

TaccHi-VENTURI, Historia de las religiones. Trad. castell., 3 vols. 
(Barcelona 1947). 

TurcHi, Le religioni del mondo (Roma 1046). 


4, HISTORIAS GENERALES DE HIST. POLÍTICA Y CULTURAL: 


BENZIGERS, Ilustrierte Weltgeschichte, 3.2 ed., 3 vols. (Einsiedeln 
1949). 

CAMBRIDGE, Modern History..., 13 vols, (Cambridge 1904-1911). 

CasTILLO, Á. DEL, etc., Historia general: 1. Tiempos antiguos, por 
S. Espriu y E. BaGUEs. Il, Tiempos medios, por Á, DEL CASTILLO, 
IT. Tiempos modernos, por J. VicÉns ViveS (Barcelona 1943). 

FINKE, etc., Geschichte der fúhrenden Vólker, por H. FINKE, H. JUN- 
KER, etc, (Friburgo de Br. 1931 s.). 

HALPHEN, etc., Peuples et civilisations, Histoirc générale publiée 
sous la direction de Louis Halphen et Philippe Sagnac (París 
1935 S.). : 

TInaRRA RODRÍGUEZ, E., Historia dcl mundo en la Edad Moderna (Bar- 
celona 1942). 

IwsstirurOo GaLLacH, Historia universal. En colaboración. 5 vels. 
(Barcelona 1931-32). 

Palm, F, C., Western civilisation, A political, social and cultural his- 
tory, 2 vols, (Londres 1940). 

PijoÁN, J., Breviario de la historia del mundo y de la humanidad, 
2 vols (Barcelona 1948). 

PIRENNE, J., Les grandes courants de l'Histoire umiverselle, 1-11 
(Bruselas 1944-1948). 

Propylien Weltgeschichte, 8 vols., partic. el vol. VI: Das Zeitalter 
des Absolutismus. 1660-1789 (Berlín 1932). 

Vicéns-VIVES, J., Historia general moderna (Barcelona 1942). 

HERRERO, M. A., Historia de la civilización. Bosquejo de la historia 
del mundo (Barcelona 1042). 

BALLESTEROS GAIBROIS, M., Historia de la cultura (Madrid 1945). 
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FERRANDIS TORRES, M., Historia general de la cultura, 2.* ed. (Va- 
tladolid 1941) 
KLEINBERG, A., Die europáische Kuliur der Nenzeit (19310). 


ML ATLAS HISTORICOS 


DROYSEN, G., Historischer Handatlas (Leipzig 1886). 

GRAMMATICA, L., Testo e Atlante de Geografia Ecclesiastica (Berga- 
mo 1928). 

Huussi-MUuLERI, Atlas Zur Kirchengeschiejte, 2.* ed. (1919). 

Lorca, B., Atlas y cuadros sincrónicos de historia eclesiástica (Bar- 
celona 1950). 

MONTICONE, G., Atlante delle Missioni catholiche... (Roma 1948). 

STIELER, Handatlas, 9.2 ed. (Gotha 1905). 

Srrerr, C., Katholischer Missionsablas (Steyl 1906). : 

lb,, Atlas hierarchicus. Descriptio geographica et stadistica Sanctae 
Romanae Ecclesiae, 2.* ed. (1929). 

THAUREN, J., Atlas der katholischen Misstonsgeschichte (Steyl 1932). 

WERNER, O., Katholischer Kirchenatlas (Friburgo de Br. 1888). 

lo., Orbis terrayum catholicens... (ib. 1890). 


iV. BIBLIOGRAFIA PARA LA EDAD MODERNA 


Cambridge Modern History... 13 vols. (1904-1911). 

EHRHARD, A., Katholisches Christentum und K. Westeuropas in der 
Neuzeit, 2.2 ed., en «Kult. der Gegenw.», 1, 4. 

JAGNET, E., Le 17? siécle (París 1918). 

HAarTUNG, F., Neuzeit von der Mille des 17. J. bis zur franzós Revto- 
lution (1932). j 

HazarD, P., La crise de la conscience curopéennme 1680-1715. 3 vols. 
(París 1934). 

JARRY, E., L'Eglise contemporaine (París 1930). 

LEFLON, J., La crise révolutionaire (1789-1846), en «Hist. de J'Egl.», 
por FLICHE-MARTIN, 20 (París 1949). 

Errson, E,, Europe in the XIX and XX cent., 4.* ed. (Londres 1948). 

MURET, P.-SAGNAC, PH., La prépondérance anglaise 1715-1763, en 
«Peupl. et Civil.», 11 (París 1940). 

Pastor, L., Historia de los papas, vol. 27..., 35-». 

SCHMIDLIN, J., Papstgeschichte der Neuesten Zeit, 3 vols. (1833-1936). 

SriGNoBOS, CH., Histoire politique de V' Europe contemporaine 1814 
1896 (París 19261. a 
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El absolutismo regio (1648-1789) ' 
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1, Arranque de la Edad Moderna. Notas generales.—La 
Edad Moderna, cuya historia emprendemos, abarca desde 
mediados del siglo XVII hasta nuestros días. Sucede inme- 
diatamente a la que nosotros hemos llamado Edad Nueva, 


1 Para este primer período pueden consultarse, además de las fuen- 
tes indicadas en la Bibliografía general, como bularios, colecciones de 
concilios, concordatos, simbolos y definiciones dogmáticas, las si- 
guientes : Collectanea S. Congregalionis de Propaganda fide (Ro- 
ma de , 2 vols. con el texto íntegro de los documentos, entre los 
cuales hay no pocos pertenecientes a la Congregación del Santo Ofi- 


cio; S. PALLOTINI, Collectio omnium conclusionum el resolutionun». 


quae in causis propositis apud S. Congregationem Concilii prodierunt 
ab anno 1564 ad annum 1860 (Roma 1867-1893), 17 vols. ; JACINTO 
AVRIGNY, S. 1., Mémoires chronologiques et mabicues pour ser. 
vir á lPhistoire écclésiastique depuis 1600 jusqu'á 1716 (París 1725), 
4 vols; M. Picor, Mémoires pour servir a histoire écclésiastique 
pendant le XVIII siécle (París 1803), 2 vols., edición 3.2? en 7 vols., 
1856 ; ROSKOVANY, Monumenta catholica pro independentia potestatis 
ecclesiasticae ab imperio civili (13 vols., 1847-1879) ; C. MIRBT, Quel- 
len 8 Geschichte des Papstums und des Katholicismus (Tubinga, 
5.% ed., 1934). 

Copiosa bibliografía en las Historias generales, como A. SaIntT LÉ- 
GER-PH. Sacnac, La prépondérance frangatse, Louis XIV (1661-1715) 
(París 1935), vol. X de «Peuples et Civilisations» ; y más aún eu 
[Z, PRECLIN-V. L. TaPIÉ, Le XVII siécle (París 1943), vol. 7 de la «Co- 
lección Clío». dE 

Para la bibliografía correspondiente a toda la Edad Moderna véa- 
se en la Bibliografía general la sección correspondiente, p. 8. 

Uno de los primeros en subrayar la importancia del año 1648 en la 
historia de la Iglesia fué el protestante C. A. Hase, que en su Kir. 
chengeschichte, publicada por vez primera en 1834, hace arrancar de 
esa fecha una nueva época histórica. Y creemos due no tenía razón para 
reprochárselo otro historiador protestante, F, C. Baur, del cual son 
estas palabras : «La paz de Westfalia, que Hase pone como principio 
del nuevo período, no. tiene más que una significación política, puesto 
que ni dentro del protestantismo ni en la actitud de £ste respecto del 
catolicismo trajo consigo una innovación esencial» (Die Epochen den 
kirchlichen Geschichtschreibung [Túbingen 1652) p. 261), Tanto e 
niás que política es religiosa la irascendencia de la paz de WestíCiu 
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que es la comprendida entre la muerte de Bonifacio VII 
(1303), a fin de la Edad Media, y la paz de Westfalia (1648), 
que inaugura la Moderna, 

Con la paz de Westfalia, que vino a pouer fin a la gue- 
rra de los Treinta Años, se inicia un nuevo sistema políti- 
co y religioso en Europa. Las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado, las tendencias religiosas de los pueblos, corren 
por nuevos cauces. Luis Andrés Veit pone toda esta época 
bajo el signo del individualismo; desde el punto de vista 
eclesiástico tal vez fuera más exacto ponerla bajo el signo 
del laicismo, un laicismo que vuelve las espaldas a. la Iglesia 
y se rebela contra ella y va creciendo, creciendo, y se di- 
funde desde los políticos y los intelectuales hasta la masa 
gregaria del proletariado. . 

No se crea, con todo, que esita época se presenta al his- 
toriador con uniformidad de caracteres, Por eso se hace im- 
prescindible la división en dos períodos bastante diferencia- 
dos y bien definidos. 


2. Periodo del absolutismo regio y período del liberalis- 
mo o de las democracias.—El primer período, que corre 
cesde la paz de Westfalia hasta la Revolución francesa 
(1648-1789), se caracteriza, en el terreno de las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado, por el llamado absolutismo re- 
gio, que trata de imponer su yugo a la Iglesia resucitando 
ideas galicanas; en el campo de las ideas, por el filosofismo 
enciclopedista, que lleva hasta el extremo el principio rena- 
centista y protestante del individualismo y el libre examen, 
preparando así la Revolución francesa en su aspecto. liber- 
tario, laico y antirreligioso, Si en un principio las luchas 
religiosas tenían como blanco el catolicismo, al fin las co- 
rrientes ideológicas eran contrarias a toda forma de cris- 
tianismo, contentándose con un deísmo esfumado, que lle- 
vaba consigo el indiferentismo ante las religiones positivas, 
cuando no se identificaba con el ateísmo. 

El segundo período, que se extiende desde la Revolución 
francesa hasta nuestros días, tiene las siguientes caracte-' 
rísticas. En cuanto a las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado, la Iglesia ve frente a sí los Estados liberales, ar- 
mados para subyugarla o eliminarla. En el orden religioso, 
las corrientes ideológicas más variadas y confusas—libe- 
ralismo, indiferentismo, ateísmo—hacen alarde de irreligio- 
sidad (a veces puramente externa) y de sañudo anticlerica- 
lismo. Uno de los caracteres más marcados de este período 
son las luchas político-sociales y luchas de clases, que des- 
Quician los fundamentos mismos de la sociedad, descuajan- 
do de ella sus mismas raíces y bases, como son la religión, 
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la familia, la propiedad. Ultimamente hemos asistido a una 
batalla gigantesca entre las democracias y los Estados to- 
talitarios; ambos extremos—democraría y totalitarismo-— 
sostenían el principio de la soberanía del Estado en la en- 
señanza y en otros aspertos de la vida social y religiosa, con 
lo que coartakan la libertad de la Iglesia, esclavizándola 
por la violencia o relegándola al ostracismo social. 

- Sintetizando en breves rasgos la nota más saliente de los 
tres últimos siglos, dice Veit que “el individualismo es el 
común denominador de la época moderna. De él proceden 
los caminos de la secularización del espíritu en el Estado, 
en la cultura y en la sociedad, caminos que conducen, a tra- 
vés de los tiempos del absolutismo de los príncipes, de la 
Ilustración y de la Revolución—-bajo el signo del individua- 
lismo acometedor—, hasta los grandes ismos de la huma- 
nidad, libre ya de toda traba sobrenatural, y levan-——bajo 
el signo del individualismo triunfante—hasta el liberalismo, 
la omnipotencia del Estado, el desenfrenado nacionalismo, 
el socialismo y bolchevismo” ?, 

Como en ¡Ocasiones semejantes, la divina Providencia, 
jugando con las humanas pasiones, sabrá sacar a flote al 
hombre, ciego y miserable, del caos en que actualmente está 
sumido. La Iglesia, como ciudad puesta en alto, brilla como 
nunca y muestra el camino de la verdad y de la vida 2 quien 
desea sinceramente orientación y guía, El pontífice romano, 
humanamente débil e impolttente, ejerce, en medio del mayor 
poderío y predominio de las armas y de la fuerza bruta, en 
influjo espiritual y social inexplicable si no es por su Ca- 
rácter divino. 


2 L. A. Verr, Die Kirche im Zeitalter des Individualismus (Frei. 
burg im Breisgau 1931), t. 4, p. 1.4 de la Kirchengesciichte, dirigida 
or Mons. J. P. Kirsch, p. VI, donde Veit cita el libro de H. Rosr 
er Protestantismus als Prinzlp des Individualismus (Augsburg 1930). 
En general conviene tener presente que el P. Montalbán ntiliza muy 
de cerca en algunos capítulos de esta obra el tomo aquí citado de 
L. A. Veit, así como también el vol. IV de la edición anterior de 
Hergenróther, 


CAPÍTULO 1 


Caracteristicas generales 


1. La paz de Westfalia.—No entenderemos bien la nue- 
va orientación de la historia en este período sin conocer sus 
orígenes, Concluída la guerra de los Treinta Años, en que 
toda Europa había tomado parte, el emperador alemán y 
sus aliados—España en primer término—capitulaban con 
Francia y los aliados de ésta en Minster, mientras lo' hacía 
de igual forma en Osnabriúck con Suecia y sus aliados. Es. 
tando ambas ciudades en Westfalia, de esta provincia tomó 
el nombre el tratado de paz de 1648, 

La firma de los Dos Instrumentos, el de Osnabriick y 
el de Minster, rubricada en esta última ciudad el 24 de 
octubre de aquel año por las "potencias europeas, dictami- 
naba sobre una serie de puntos vitales en materia ecie- 
slástica, como si el Congreso y sus representantes fueran 
la suprema autoridad en estas materias, 

AMí primeramente se perpetraron numerosas y graves 
secularizaciones, palabra empleada por primera vez por el 
embajador francés para significar en esta ocasión la usur- 
pación de los bienes eclesiásticos, bajo pretexto de indem- 
nizar con ellos los gastos de guerra de las potencias belige- 
rantes, o para compensar ciertas anexiones territoriales de 
una potencia con perjuicio de otra, De esta manera Francia 
recibió los territorios de los obispados de Metz, Toul, Ver- 
dún; Suecia, los de Bremen y Verden; Mecklemburgo, los 
de Schwerin y Ratzeburgo por Wismar; Brandeburgo, los 
de Halberstadt, Miden, Kamin y Magdeburgo, en compen- 
sación por la pérdida de Pomerania, que pasó a Suecia 1, 


* Al ser asignada a la condesa protestante Amalia de Hessen-Kas- 
sel la abadía de Hirschfeld, Wattenberg representó al embajador de 
Francia, Longueville, que no decía bien que el Rey Cristianísimo 
despojase de sus vestidos a Cristo y su Madre para vestir a una 
hereje ; a lo que respondió Longueville : Todo es poco para una dama 
tan virtuosa. Of, PASTOR, Geschichte der Pápste, vol. 14, 1, P. 93. * 
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Allí también se reguló, con una usurpación de poderes 
típica de la nueva época, el ejercicio mismo de la religión 
en esta forma: a) se confirmó la paz de Augsburgo de 1555 
entre católicos y luteranos, extendiéndola a los calvinistas. 
o reformados; b) se determinó como año normal y norma- 
tivo el de 1624 en lo que se refería a la posesión de los bie-' 
nes eclesiásticos por uno y otro bando y en el ejercicio de 
la religión; c) se sancionó el principio del ¿us reformandi, 
o con otras palabras: Cuius regio, huius «at religio; d) se 
generalizó el llamado Reservatum ecclesiasticum; e) la igual- 
dad de derechos de ambas confesiones se extendió también 
a los tribunales y'comisiones o deputaciones del Imperio; 
siempre que en la Dieta imperial, o en otras ocasiones, 
discrepasen Jas dos partes, es decir, el Corpus catholicorum. 
y el Corpus evangelicorum, la cuestión se resolvería por un 
acuerdo y no por mayoría de votos, 

La paz de Westfalia significaba no sólo una catástrofe 
humillante para el Imperio, sino una flagrante violación de 
los derechos de la Iglesia. Una autoridad incompetente dic- 
taminaba sobre materias ajenas a su jurisdicción, y unas 
potencias usurpaban por sí y ante sí los bienes y derechos. 
de otra potencia extraña y superior. 

Con la paz de Westfalia quedó legalizada la escisión re- 
ligiosa de Europa, y al sancionarse y ratificarse ciertas en 
el terreno eclesiástico, se puso en práctica un nuevo dere- 
cho religioso, que por desgracia ha de reinar durante este 
período del absolutismo regio ?. 


2. El catolicismo pierde la hegemonía de Europa.—Del 
tratado de Miinster puede decirse que arranca la política 
internacional que ha dominado en Europa hasta nuestros 
días. Allí quedóf consagrado el principio del equilibrio eu- 
ropeo, por el que las potencias se neutralizan mutuamen-- 
te, sin que ninguna predomine, como no sea la que impone: 
este sistema, que será generalmente Inglaterra. Y no se diga. 
que en Westfalia se puso al frente de Europa una nación 


. * Para toda la cuestión subre la paz de Westfalia pueden' verse : 
VON MatER, Acta pacis Westfaliae publica (Hannover 1734-1736), 
6 partes; Correspondencia diplomática de los plenipotenciarios es- 
Ppañoles en el Congreso de Munster, en «Colección de doc. inédi- 
tos» (1882-1884) ; P. BougraNnt, Histoire des guerres et des mégocia- 
tions que précéderent le traité de Westfalie (París 1767), 3 vols. ; 
A. CÁNOvAs DeL CastiLLo, Estudios del reinado de Felipe IV (Ma- 
drid 1888); F, PmiLippr, Der Westfálische Friede (Múnster 1808) ; 
G. Barpor, Les acquisitions de la France en 1648 (Grenoble 1912) ; 
H. Fiscuer, Beitraege zur Kenntnis der pápstlichen Politik wáhrend 
der westfilischen Friedensverhandlungen (Berna 1913) ; E. A. RYAN, 
Catholics and the peace of Westfalia, en «Theol. Studies», 9 (1948), 
390 ss. ; SEMAN, Richelien et Olivares (Lila 1938). Y los trabajos que: 
en el capítulo siguiente se citan sobre Fabio Chigi. 
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católica, la Francia de Luis XIV, porque su política inter- 
nacional nada tenía de aquel sentido cristiano del antiguo 
Imperio germánico y de los Austrias españoles, en cuya 
conciencia pesaba siempre el deber de la defensa de la Igle- 
sia, Francia, en cambio—y es el historiador Lavisse quien 
lo afirma—, “Estado católico y monárquico, aliado de he- 
rejes e infieles, de rebeldes flamencos, alemanes, húngaros 
y napolitanos, fué la primera en practicar brillantemente la 
política del egoísmo nacional” *, Y detrás de Francia se 
oteaba en el horizonte la cismática y protestante Inglaterra, 
cuyo predominio se irá haciendo cada día más absorbente; 
y Holanda la calvinista, que medrará a costa de las colo- 
nias portuguesas; y Prusia, que llegará a agrupar en torno 
de sí los demás Estados alemanes en un imperio de signo 
contrario al de los Habsburgos. 

Entre tanto, ¿qué es de las potencias católicas? España 
está desangrada, agotada, vencida; y el Imperio práctica- 
mente aniquilado. El emperador vino a Ser una figura pu- 
ramente decorativa, que presidía en la Dieta a todos aque- 
los príncipes—de muchos pequeños Estados—, a los cua- 
les se les había concedido “el libre ejercicio de la soberanía 
territorial tanto en las cosas eclesiásticas como en las po- 
líticas” y el derecho de deliberar en todos los negocios del 
Imperio. 


3. Supremacía del poder civil—Un principio esencial- 
mente protestante fué el que se concedió a los Estados en 
Westfalia, confiriéndoles a los principes el derecho de inter- 
venir en los asuntos religiosos de sus súbditos. Nada tiene 
de particular que lo adoptaran y siguieran aquellas sectas 
protestantes que otorgan al principe la suprema autoridad 
religiosa. Lo triste fué que de aquí en adelante también los 
monarcas católicos se contagian de ese principio y quieren 
gobernar las iglesias nacionales a su antojo, por encima y 
<ontra la voluntad del papa. 

Los principes se arrogaron un poder absoluto, indepen- 
diente de cualquier otro y recibido directamente de Dios; 
tenían a punto de honra el firmarse Dei gratia rex. Así se 
desarrolló no sólo un absolutismo político, sino también re- 
ligioso. No negaba a la Iglesia el poder doctrinal y la di- 
rección de las conciencias de los príncipes y del pueblo; 
pero estaba tan lejos de concederle la más mínima inter- 
vención en los asuntos de carácter mixto, que de hecho el 
poder itemporal se inmiscuía como soberano en los asuntos 
puramente religiosos, unas veces bajo el título de Patronato . 
real, como en España y Portugal; otras veces 50 color de 


* E. Lavisse, Histoire de France, t. 7, p. 1.4 (París 1911), P. 23» 
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soberanía O ¡ms maiestaticum in sacra, como en algunos 
príncipes italianos, o bien a la sombra de las libertades ga- 
licanas y de las regalías, etc. Y del absolutismo celoso de 
su autoridad se pasó al despotismo ilustrado, por el cual 
los reyes, no contentos con reformar, según métodos racio- 
nales y abstractos, la sociedad, las escuelas, las costum- 
bres, se empeñaron en reformar igualmente las institucio- 
nes eclesiásticas, sin ningún respeto al Derecho canónico ni 
a la tradición. Así se fueron formando las iglesias territo- 
riales. Una vez que dominaron a su iglesia nacional, preten- 
dieron igualmente sojuzgar a la Iglesia romana y al papa. 
¡Esto supuesto y dada la evolución de la economía de 
los Estados absolutistas, no es preciso acudir a la hostili- 
dad anticlerical para explicarnos la violación de las inmu- 
«nidades eclesiásticas en este período ”. Sería un error creer 
que con estas tendencias atentatorias «a la libertad de la 
Iglesia se cambia radicalmente la constitución de los Es- 
«tados. En los paises católicos seguía siendo el catolicismo 
:la religión oficial con exclusión de otras confesiones. Los. 
monarcas más opresores de la Iglesia en este período-—Leo- 
poldo 1, Luis XIV, José 1I, Carlos IM de España—no sólo 
¡tran creyentes, sino que reconocían paladinamente los des- 
tinos eternos del hombre, admitían la religión católica como 
necesaria para los individuos y para la sociedad y hasta se 
presentaban como defensores y propagadores del catolicismo. 


4, Secularización de la vida pública.—Esta supremacía. 
de lo civil sobre lo eclesiástico trajo como consecuencia la 
secularización o laicalización de la vida pública. La influen- 
cia internacional del papa es casi nula, y la que ejerce en 
cada nación está muy coartada, vigilada y entorpecida por 
el absolutismo de los monarcas. 

Pasó ya el tiempo en que el romano pontífice y el em- 
perador del Sacro Romano Imperio—ilas dos cabezas de la 
cristiandad-—-daban unidad a los pueblos cristianos y los im- 
pulsaban a empresas comunes, Unir ahora a los príncipes 
para una acción guerrera contra el enemigo secular de la 
cristiandad, contra la Media Luna, parecía un sueño quimé.- 
rico, cuando esos mismos príncipes guerreaban entre sí, in. 
tentando tener de su parte el apoyo de la Sublime Puerta $, 

Ya los papas no podían pensar en contener con sancio- 


* EUcKEN, Geistige Strómungen der Gegenwart (Leipzig, 4.2 ed., 


1909), P- 209: o A ; z 

H. Prurz, Die Friedensidee (Munich rg17). Varios fueron los 
pconatos de unión y de formación de una especie de Estados Unidos 
¡de Europa contra el enemigo hereditario del nombre cristiano ; pero, 
al estallar la guerra entre los príncipes, éstos buscaban la alianza 
<on el turco. Cf. PASTOR, O. C., XIII, 2, p. 700 $5. 
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nes espirituales a los reyes dentro de los límites de la' jus- 
ticia o en restablecer el orden perturbado. La secularización 
de los gobiernos significaba la negación no sólo del poder 
directo de los pontífices en las cosas temporales, sino tam- 
bién del indirecto, Y puestos en el despeñadero, llegaron a 
negar el efecto civil y temporal de las penas canónicas, má- 
xime respecto de los príncipes. Estos rechazan toda sombra 
de tutela eclesiástica y aun la dirección de sus principios, 
La razón de Estado, tos intereses de la corona, su medro 
y utilidad serán leyes supremas de su proceder en !todo. 
Como ya el papa, en cuanto rey de un Estado temporal, 
significaba muy poco en el tablero político de Europa, se 
prescinde fácilmente de él, aun en cosas relacionadas ín- 
timamente con su poder espiritual. Lo eclesiástico, lo cle- 
rical, comienza por ser menospreciado y acaba siendo abo- 
rrecido.' 


5. Tránsito a la irreligión y ateísmo.—Esto no obstante, 
como dijimos arriba, la Iglesia y el Estado vivían unidos, 
demasiado estrechamente unidos en cada nación, de donde 
se siguieron gravísimos inconvenientes, el primero de los 
cuales fué el ya indicado de la intrusión de los príncipes en 
el gobierno de la Iglesia, y el segundo consistió en que el 
clero cargó con todo el odio de los adversarios del antiguo 
régimen. 

Suele entenderse por antiguo régimen la constitución y 
organización de la monarquía absoluta, tal como existía en 
Francia, Austria, España, antes de la Revolución francesa, 
en unión íntima y estrecha colaboración con la Iglesia; el 
apretado abrazo entre el trono y el altar, el trono con su 

aureola de divinidad, con su “rey por la gracia de Dios”, 
ungido y consagrado por la Iglesia; el altar, defendido 
por la espada de la ley, con un clero alto favorecido con 
todos los derechos de las clases nobles y privilegiadas de 
la nación. De esta suerte, todo ataque contra el Estado 
venía a ser un ataque contra la Iglesia, y el descontento 
reinante contra el absolutismo regio se convertía en odio 
a lo clerical. 

Ya veremos cómo la Ilustración atizaba ese fuego del 
enticlericalismo. 

Por lo demás, hay que decir que los ataques de la Ius- 
tración revestían caracteres y matices diferentes, en con- 
sonancia con las circunstancias internas de cada nación. 
En unas partes, como Francia, el racionalismo y materia- 
lismo de la Enciclopedia, con Diderot, Voltaire, Lamet- 
trie, etc., declaraban guerra abierta a toda religión re- 
velada, apelando a todos los medios, aun a los más viles 
y cobardes, En cambio, en los países alemanes es muy dis- 
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tinta la Ilustración, según se la considere entre los cató- 
licos o entre los protestantes. En éstos llega al racionalis- 
mo más absoluto por medio del indiferentismo y de una 
filosofía puramente deista; en aquéllos no avanza tanto, 
reduciéndose en los más audaces a una mezcla incoheren- 
te de catolicismo, tolerancia y tendencias racionalistas, 
mientras en otros muchos se limitaba a la asimilación pa 

sible del progreso de las ciencias, simpatizando optimástis ' 
camente con el espíritu del siglo. 

En esta atmósfera de ilustrados y filósofos, saturada 
muchas veces de incredulidad, tenía que actuar la Iglesia 
católica, calumniada por unos, vilipendiada por otros, sin 
que los esfuerzos de individuos particulares bastasen a 
alejar de ella la acusación de obscurantismo, 


6. Impresión de cansancio en las fuerzas católicas.—Lo 
que indudablemente se advierte en el campo católico es 
un desfallecimiento progresivo y un sentimiento de can- 
sancio, de atonía y lasitud, como efecto de los continuados 
esfuerzos realizados en la época de la Restauración cató- 
ica, 
Es palmaria—ya lo hemos dicho—la decadencia polí- 
tica y militar de aquellas potencias que habían sido brazo 
y espada de la Iglesia. Y esta decadencia tiene su repercu- 
sión y reflejo en todos los órdenes de la vida. Desde me- 
diados del siglo XVII ni siquiera los santos abundan tanto, 
ni muestran aquel ímpetu y originalidad de los del 500. La 
espiritualidad ardiente y apostólica de otros tiempos parece 
resentirse de no sé qué fatiga, que le corta las alas, dejándola' 
en un afectivismo moralizador y tranquilo, cuando no se 
duerme en el quietismo malsano de Molinos o de madame de 
Guyon. 

El cansancio de la teología y de la filosofía escolástica es 
también evidente. Ya no surgen creadores al estilo de Vitoria, 
Suárez, Bañes y Molina, ni filósofos de pensamiento original. 
Pululan, en cambio, los moralistas, los cultivadores de las 
ciencias positivas. En este sentido, ciertamente los eruditos 
e investigadores hacen conquistas notables, sin preocuparse 
mucho del sistema ideológico y de la metafísica, para la que 
no se sienten con vigor mental ni con gusto y afición, 

El pueblo se deja llevar de una piedad rutinaria, cuando 
no supersticiosa, y casi todas las instituciones tradicionales 
arrastran una vida lánguida, que da motivo a las críticas de. 
los ilustrados. 

Este cuadro general, harto sombrío, no deja de presen- 
tar excepciones muy brillantes. En primer lugar tenemos la 
Francia de Luis XIV, que alcanza su cenit al finalizar el si- 
glo XVII, a lo menos en su aspecto cultural, porque hay que 
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reconocer que espiritualmente se hallaba ya en decadencia. 

Donde la Iglesia católica disfruta de una verdadera edad 
de oro es en el campo misional. A, las legiones de apóstoles 
que salían de Sevilla y de Lisboa para evangelizar el doble 
Imperio español y portugués se juntan numerosos misione- 
ros de Alemania y de Italia, especialmente en los vastos te- 
rritorios de América; y, por otra parte, Francia inyecta 
nueva vida a las misiones de sus colonias norteamericanas 
y a las del Asia, 

Consiguientemente a esta labor evangelizadora, la Iglesia. 
realiza una gigantesca obra, sólo comparable a la gestación 
de Europa en la Edad Media. Un nuevo mundo se engendra 
para Cristo en el continente americano y en el archipiélago. 
malayo, un nuevo mundo que ya en los siglos XVI y XVIIL 
recibe una organización eclesiástica perfecta y desarrolla una. 
pujante vida cristiana y cultural, que hasta ahora los histo- 
riadcres han descuidado en demasía, 


CAPTTULO El 


Los papas y la curia romana (1648-1789) * 


Entre los diversos aspectos que en cada período de la. 
historia eclesiástica se ofrecen a nuestro estudio, parece Ob- 
vio que comencemos por diseñar brevemente los rasgos más 
típicos del gobierno central diciendo unas palabras sobre la 
curia pontificia y describiendo luego los diversos papas que 
van pasando por la cátedra de San Pedro. 


I. GOBIERNO GENERAL DE LA IGLESIA 


1. Centralizmo romano. Las Congregaciones.—Bien po- 
demos afirmar que, no obstante la escisión de Europa en la 
cuestión religiosa, la autoridad pontificia se hallaba en una 


* FUENTES.—La fuente principal para el Papado de este tiem- 
po son los bularios y las vidas de los pontífices. Véanse en particu- 
lar: Bullarium Romanum, ed. CHERUBINI, vol. 5 (Lyón 1697) ; Bull. 
Rom., ed. ToMaAserri, vol. 16 s., y la continuación de BARBERI. De par- 
ticular importancia son : CIAccoNIUS, Vitac et res gestae Pontificum 
Roman., vol. 4 (Roma 1677); GuarNaccr, Vitae el res gestae Pontifi- 
cum et Cardin. a Clemente X usque ad Clementem XI, 2 vols. (Ro- 
ma 1751 S.). y 

PYBLIOGRAFIA.—RANKE, L. von, Geschichte der Púpste, vol. 3; 
PETRUCELLI DELLA GATTINA, Histoire diplomatique des Conclaves (Pa- 
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situación ventajosa para el régimen eclesiástico, puesto que 
disfrutaba de un prestigio espiritual muy superior al de otros 
tiempos y de una centralización de poderes que comunicaba 
a su gobierno la máxima eficacia, 

Este poder del sumo pontífice y de la curia romana, tal 
como aparece en los siglos XVII y XVIII, es perfectamente 
comparable con el que paralelamente ejercían los príncipes 
en lo civil durante ese mismo periodo. Apóyase en la plenitu- 
do potestatis conferida por Cristo a su vicario, en la juris- 
dicción universal del papa sobre todo lo concerniente al go- 
bierno de la Iglesia. Su expresión más clara y manifiesta es 
la perfecta centralización de los diversos organismos que se 
fueron creando para el mejor funcionamiento de la adminis- 
tración eclesiástica, 

Esta administración, a partir del concilio de Trento, se 
“fué centralizando en Roma de una manera cada día más 
absorbente. Bajo el influjo de aquel concilio ecuménico, 
“vemos a la Santa Sede empeñarse en un camino nuevo, 
que desde entonces no ha cesado de seguir. Relaciones orga- 
nizadas con regularidad, y, por así decirlo, burocráticamen- 
te, con todas las diócesis; un control metódico y permanente 
del gobierno de cada prelado; la necesidad de recurrir casi 
¡diariamente a la curia para una autorización, una dispensa, 
'un consejo: he ahí lo que se podría llamar el régimen de la 
¡Centralización administrativa, que es el de la Iglesia mo- 
derna” ?, 

Los instrumentos que más sirvieron a los romanos pon- 
¡tífices para afianzarse en esta posición de preeminencia y 
'centralización de su jurisdicción eclesiástica fueron las nue- 
vas Congregaciones que se fueron creando en la época de la 
Restauración católica. 

. Ocupa el primer lugar, al menos cronológicamente, la del 
¡Santo Oficio de la Inquisición, organizada por Paulo IU 
en 1542. De extraordinaria importancia fué la Congregación 
¡del Concilio, ereada por Pío IV en 1564 con el objeto de in- 
¡terpretar los decretos tridentinos y velar por la realización 
ide la reforma allí concebida. Pío V instituyó la Congregación 
.del Indice. A la misma época se remonta la Congregación de 
los Obispos, Sixto V creó en 1586 la Congregación de Reli- 
giosos, que luego se juntó con la de los Obispos. Dos años 
después, el mismo pontífice reguló definitivamente la curia 
pontificia, estableciendo o confirmando varias Congregacio- 


'rís 1866), 4 vols. ; DeNI8, P., Notes sur la cour de Rome am 17% el 
188 siécle (París 1913); CHEETHAM, A history o/ the Christian Church 
since the Reformation (Londres 1908). Véase PASTOR y las obras ci- 
tadas en la Bibliografía general de la Edad Moderna, p. 8. ; 

2 Vicror MarTÍN, Les cardinaux el la curie (París 1930), p. 7, en 


la «Bibliothéque catholique des Sciences religienses». 
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nes nuevas, como la de Ritos, la de Estudios, la de Asuntos 
Consistoriales, y fijando el número total de ellas en 15. Bajo 
Gregorio XV surgió en 1622 la Congregación de Propagan- 
da Fide, 

Así repartidos los negocios entre las diversas Congrega- 
ciones, el Colegio Cardenalicio, como tal, pierde fuerza, una- 
nimidad e influencia ante el papa, ya que éste puede mane- 
jarlo más fácilmente y aun prescindir de él cuando quiera. 
De hecho el consistorio, que tan importante papel jugó en 
otros tiempos, pasa a ser pura ceremonia, y ya no se reúne 
con tanta frecuencia ni a data fija, como antes. 


2. Del cardenal nepote al secretario de Estado.—Sabi- 
do es cómo en la época del humanismo los nepotes de Jos 
papas ejercían una influencia decisiva en la política y go- 
bierno de los Estados pontificios, aunque no tenían en el 
Vaticano, hasta León X, un bufete y oficina permanente des- 
de donde dirigir la diplomacia romana. Hubo un paréntesis 
con Adriano VI y Clemente VIT; pero, como dice Victor Mar- 
tín, “desde 1534 hasta 1676 el cardenal nepote tiene en su 
mano todos los hilos de la diplomacia romana. Si no nombra 
«05 nuncios, por lo menos los escoge y los hace retirar cuan- 
ao dejan de agradarle. El les transmite, interpretándolas, las 
voluntades del papa; él los dirige, es su jefe, su amo O parro- 
no: tal es el título que le dan los despachos: Tllustrissimo e 
Reverendissimo Signore mio padrone colendissimo. Pero, ade- 
más, él manda como señor en el sacro palacio, en Roma y en 
todos los Estados pontificios; él dispone de los cargos, de 
los honores, del dinero. El es el primer ministro del papa, su 
intermediario nato con los otros departamentos de la admi- 
nistración pontificia. La institución de las Congregaciones, 
y en primer lugar la del Santo Oficio, de que dependen desde 
Paulo INT las materias dogmáticas, le deja en entera libertad 
para consagrarse especialmente a la política. Sin embargo, 
también lo demás pasa por sus manos, gracias al servicio de 
posta por él organizado y del cual dispone: sus correos par- 
ten en días fijos llevando los pliegos destinados a las diversas 
nunciaturas. Así, aun lo que no es suyo ni le toca directa- 
mente, depende, por lo menos en modo indirecto, de sus ser- 
vicios” ER 

E Ante el poder omnímodo del cardenal nepote, significa 
muy poco el secretario particular del papa, que ni siquiera es 
cargo oficial. Solamente bajo ciertos pontífices que reaccia. 
nan contra el nepotismo, como San Pío V y Gregorio XII, 
el secretario crece en autoridad y eficiencia. Desde Clemen- 
te VII, los documentos dejan de mencionar al secretario par- 


3 Ibídem, D. 153. 
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ticular, en cuyo lugar aparece el secretario de Estado, que 
todavía ocupa un puesto subalterno. 

Tal situación cambia en 1644, al subir al trono pontificia 
Inocencio X, el cual, aunque hizo cardenal a uno de sus sobri- 
nos, no le encomendó las gestiones diplomáticas, sino al car- 
denal Pancirolo, extraño a su familia, a quien nombró secre- 
tario de Estado. Muerto Pancirolo, le sucedió en el cargo un 
insigne diplomático, Fabio Chigi, que llevó también todo el 
peso de los negocios por encima del nepote, Así Roma se fué 
acostumbrando a ver la política pontificia dirigida por dos 
cardenales, el secretario y el nepote, y por fin Inocencio X1 
dió el golpe de muerte al nepotismo, no concediendo el capelo 
a ningún miembro de su familia y confiando la dirección de 
los negocios a un veterano y experto cardenal. Desde entonces 
el secretario de Estado es mucho más que un ministro de 
Relaciones exteriores, porque es además el primer ministro 
y consejero del papa. 


3. Otras medidas centralizadoras.—A través de estos 
organismos dependientes del romano pontífice, la acción cen- 
tralizadora se hace mayor cada día. Donde tropieza todavía 
con obstáculos insuperables es en la elección de los obispos, 
que en gran parte depende de los reyes; pero se da un paso 
decisivo en la eliminación de los abusos por medio de una 
vigilancia constante, sistemática y eficaz sobre la conducta 
y actuación de los prelados. En los siglos XVII y XVII, si- 
guiendo la normas del concilio de Trento, se hizo lo que se 
pudo por la realización del ideal, Contra esta centralización 
del poder eclesiástico, que significaba para muchos una in- 
novación y una nueva conquista del poder pontificio, se re- 
volvían las nuevas tendencias heterodoxas del galicanismo 
y febronianismo. ' 

. Como consecuencia de este poder real del papa y de la 
curía o gobierno romano, se acentúa l) necesidad de concor- 
dato con los poderes civiles, que se han ido multiplicando 
cada vez más en los tiempos modernos hasta nuestros días. 
Pero el símbolo más eficaz y juntamente más tangible de la 
centralización y nueva forma del gobierno pontificio es la 
institución de los nuncios apostólicos, En los siglos anterio- 
res, desde Gregorio VII, eran utilizados los legados a latere, 
verdaderos embajadores del papa ante los principes, como 
instrumentos ocasionales de la unificación y centralización 
del poder pontificio, En los siglos XV y XVI se van haciendo 
permanentes. En este período se completa su número y ad- 
quieren una importancia cada vez mayor, como instrumen- 
tos esenciales del gobierno centralizado del pontífice romano. 

Sobre esta realidad, y como efecto del poder absolutista 
del papa, se explica la mayor actuación dogmática de la 
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Santa Sede y en parte también el olvido y aun la elimi- 
nación práctica de los concilios provinciales, nacionales y 
ecuménicos, estos últimos hasta 1869. Así se vió en la deci- 
sión y rapidez relativa con que procedió el romano pontífice 
contra las nuevas herejías o tendencias heterodoxas del jan- 
senismo, galicanismo, quietismo, febronianismo, etc. Por otra 
parte, se entiende mejor así la oposición sistemática que le 
hacen las nuevas ideologías más o menos heterodoxas, pre- 
tendiendo probar que todas aquellas centralizaciones ponti- 
ficias eran innovaciones desconocidas en la antigiledad cris- 
tiana. En realidad, la jurisdicción eclesiástica, por efecto del 
nuevo y más estrecho centralismo, había ido incluyendo o 
abarcando diversos puntos que anteriormente había descui- 
dado; sin embargo, no significaba esto que no le pertenecie- 
ran de justicia, sino que no se habían urgido, como ahora se 
hacía. 

Por esto repetimos que, si bien exteriormente disminuía 
el poder y significación política de los romanos pontífices, en 
realidad era mayor cada día su poder dentro de la Iglesia. 
El gobierno de los papas en los siglos XVI y XVII y poste- 
riormente hasta nuestros días se caracteriza como un poder 
mucho más eclesiástico, centralizado y eficaz, a la manera 
de los poderes absolutos del tiempo. 


4. Los príncipes y la elección de los papas.—Por otra 
parte, en este tiempo de absolutismo regio, la política de los 
reyes y de las potencias católicas jugó un papel importante 
en la elección de los papas. El Colegio Cardenalicio estaba 
fraccionado en varios grupos o bandos de purpurados: en 
primer término, cada nación contaba con su grupo, mayor 
O menor, de cardenales llamados nacionales, en que se apo- 
yaban la política y los intereses de cada monarca; otro grupo 
respetable lo solían formar los cardenales creados por el papa 
difunto, a quienes capitaneaba ordinariamente algún carde- 
nal nepote. También solía surgir algún grupo de zelanti, 
celosos del bien de la Iglesia e independientes de toda polí- 
tica: el escuadrón volante, en frase irónica de un embajador 
español *, 

Antes de entrar en conclave solían cambiar impresiones 
los jefes de estos grupos, para convenir en el plan de elec- 
ción y tratar de atraerse los elementos dispersos o aliarse 


<on alguno de los otros grupos y así reunir los dos tercios 
de votos requeridos. 


* De todos modos, bueno es tener presente que, si bien la mayoría 
de los cardenales eran italianos, no formaba entonces Italia una sola 
nación, lo cual explica por qué las potencias católicas no veían difi- 
cultad en que el Sacro Eolesio se compusiese principalmente de itá- 
lianos y, consiguientemente, italiano fuese siempre el papa. 


P. T.—EL ABSOLUTISMO REGIO (1648-1789) 


* Valiéndose de estos grupos actuaban ordinariamente las 
potencias católicas, En primer lugar influían por medio de 
los cardenales nacionales para exponer sus deseos y sus 
«candidatos, Si esto no bastaba, ponían en juego los medios 
de su diplomacia. Por fin echaban mano de una poderosa 
arma esgrimida varias veces en este período y en el siguiente, 
del llamado derecho de exclusiva o veto, La esgrimió España 
en 1644 en la elección de Inocencio X, poniendo el veto al 
cardenal Sacchetti, En 1655, Francia comenzó por excluir al 
cardenai Chigi, aunque después, por intervención del car- 
denal Sacchetti, retiró Mazarino su veto. En cambio, en 1670 
excluyó efectivamente al cardenal Elce. También Alustria 
en 1721 puso su veto al cardenal Paoluzzi; en 1730, España 
al cardenal Imperiali, y en 1758, Francia al cardenal Ca- 
valchini, Severoli fué excluído por España y Austria en la 
elección de León XII, y Giustiniani por España en la elección 
_ de Gregorio XVI El último caso de exclusión fué el del 
cardenal Rampolla, a quien puso el veto Austría en 1903. 

Em ningún documento constaba el derecho de las poten- 
cias católicas a emplear ese medio indigno de obstaculizar 
el libre gobierno de la. Iglesia. Cuando en 1644 se presentó 
el primer caso ruidoso, los cardenales se agitaron y pidie- 
ron el parecer de teólogos y canonistas, que en su mayoría 
se declararon contra tal abuso. Sin embargo, como se deja 
entender, los cardenales jamás se atrevieron a elegir a un 
cardenal excluido por alguna potencia, por no crearle de 
antemano una situación difícil en su futuro gobierno de la 
cristiandad $, ! 


IL. Los PAPAS DEL SIGLO XVIL (1644-1700) 


1. Inocencio X (1644-1655).—El 29 de julio de 1644 
moría Urbano VII, decidido favorecedor de Francia, El 9 de 
agosto se reunía el conclave, De los 62 miembros de que 
constaba entonces el Colegio Cardenalicio, seis estaban au- 
sentes: los españoles Borja y Sandoval, los franceses Ma. 


” No faltaban teólogos, como el P. Valentini y el cardenal Lugo, 
que tranquilizaban la conciencia de los cardenales do bre gc que 
podían y aun tal vez debían negar su voto a aquel candidato excluido 
por algún poderoso monarca, ya que de otra suerte, al ser elegido un 
papa enemigo de una gran potencia católica, se originarían gravísi- 
mos inconvenientes para el gobierno de la Iglesia. Cf. T. ORTOLAN, 
Conclave, en DTC, con abundante bibliografía; MORON1, Dizionario 
storico-ecclestastico, v. Esclusiva; G. VIDAL, Du veto d'exclusion en 
maliére d'élection pontificale (Toulouse 1906) ; WABRMUND, Das Aus. 
schliessungsrecht der hatholischen Staaten (Viena 1888) ; EISLER, 
Das Veto der katholischen Staaten bei der Papstwahl seit dem Ende 
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zarino y La Rochefoucauld y los italianos Spínola y Orsini. 
Los 56 restantes, en su mayoría eran italianos. En la jerga 
del pueblo romano se decían papabili los que entraban con 
probabilidad de ser elegidos, que en este caso eran los car- 
denales Lange, Crescenzi, Cennini, Bentivoglio, Capponi, 
Sacchetti, Hathei, Pamáili, Rocci, Maculano, Altieri, El que 
ofrecía más probabilidades era Sacchetti, sacerdote de vida 
intachable, generoso, ilustrado; rayaba en los sesenta años, 
que para la volubilidad romana, deseosa de tener cada año 
una elección, parecía demasiado joven. Sacchetti gozaba del 
apoyo de Mazarino y de la del partido Barberini; pero, por 
lo mismo, podía contar con la oposición del partido español. 
Efectivamente, se iba preparando esa candidatura, cuando 
Albornoz, jefe de los españoles e imperiales, que conocía 
la mente del rey de España, al comienzo del conclave pre- 
sentó la exclusiva contra Sacchetti a nombre del monarca 
español. Hasta el confesor del conclave, Valentín Mag- 
noni, S. IL, aconsejó se tuviese en cuenta la voluntad de 
Felipe IV'$, 

Descartado Sacchetti, salió a primer plano la candidatu- 
ra de Pamfili, mirado como hispanófilo, quien quedó elegido 
el 17 de septiembre y tomó el nombre de Inocencio X. Juan 
Bautista Pamíili había nacido en Roma en 1574, por lo cual 
fué saludado entusiásticamente por los romanos, siendo 
entonces por primera vez iluminada de noche la cúpula de 
San Pedro. Había sido oidor de la Rota por espacio de 
veinticinco años. Bajo Gregorio XV fué nuncio en Nápoles 
y en tiempo de Urbano VII acompañó al nepote cardenal 
Barberini en las legaciones de Francia y España. Después 
fué nombrado patriarca de Antioquía y nuncio de Madrid. 
Creado cardenal en 1627, desempeñó una legación en Ale- 
mania. 

Al subir al trono, encontró Inocencio X exhausto el 
tesoro público. Grande era el descontento contra los Bar- 
berini, parientes del difunto papa, que tan profusamente 
se habían enriquecido a costa del erario; por lo cual el nuevo 
pontífice abrió una severa inquisición contra dicha familia. 
Ya en marzo de 1645 decía el cardenal Giustiniani que el 
papa estaba obligado a procesar a los Barberini. El proceso 
se llevó con rigor, pero log procesados se refugiaron en 
Francia. Hacia el fin de su pontificado, Inocencio X, por 
intervención de la corte francesa, hubo de echar tierra 


e Cramer, L., lnocenzo X Pamfili e la sua corte (Roma 1878) ; CHt- 
Nazz1, Sede vacante per la morte del papa Urbano VIII e conclave di 
Inocenzo X Pamfili (Roma 1904) ; FRIEDENSBURG, W., Regesten 2ur 
deutschen Geschichte aus der Zeit Innozens X (Roma 1004). y 
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sobre el asunto, y los Barberini fueron repuestos en sus ofi- 
cios y en la posesión de sus bienes”. 

A pesar de sus setenta años, el pontífice ponía gran 
actividad en el despacho de los negocios. Con gran firmeza 
puso orden en los Estados pontificios, aseguró la propie- 
dad y la libertad personal y protegió a los débiles contra. 
los abusos de los poderosos. 

Protestó enérgica, aunque inútilmente, contra los atro- 
pellos que en la paz de Westfalia cometieron las potencias 
violando los derechos de la Iglesia en la secularización de 
varios obispados y despojo de los bienes eclesiásticos y en 
la confirmación del supuesto ius reformandi, Primero pro- 
testó el avisado nuncio Chigi, tomando por testigos a algu- 
nos embajadores, especialmente a Contarini; y después el 
papa en el breve Zelo domus tuae, del 26 de noviembre del 
año 1648, declarando nulos todos los artículos atentato- 
rios al derecho eclesiástico. Cada vez que en las actas de 
la paz se nombra a la religión católica, decía Chigi, es para 
causarla nueva herida $, 

Un año después, en 1649, se oponía el papa resuelta- 
mente a las tropelías del duque de Parma, Ranuncio JH, que 
había hecho matar al obispo de Castro, Cristóbal Giarda. 
El papa, en castigo, hizo tomar y arrasar a Castro y tras- 
ladó la sede a Aquapendente. Por mediación de España se 
vino a un acuerdo, en que el duque pagó una indemnización. 
Inocencio X mostró también su energía, prudencia y reso- 
lución cuando Mazarino apresó a un príncipe de la Iglesia, 
al intrigante cardenal Retz, el cual, como frondista, cons- 
piró contra el ministro y después, ya cardenal, quiso su- 
plantar al mismo; sus intrigas le llevaron a la cárcel de 
Varennes, de donde pudo escapar al extranjero. El papa 
favoreció eficazmente la sumisión de Nápoles a Felipe IV de 
España al tiempo de la revolución de Massaniello. 

Por la pureza de la fe mostró Inocencio X gran celo, 
condenando las famosas cinco proposiciones de Jansenio por 
la bula Cum occasione, del 31 de mayo de 1653. Así, el 
Pontificado, tan débil en lo exterior tras la derrota de West- 
falia, se enfrenta vigorosa y decididamente en lo interior 
con la gran herejía de la época: el jansenismo. 

Gran trabajador, piadoso, amante de la justicia y del 
orden, era Inocencio X desconfiado en su trato; pero su 
defecto capital fué el nepotismo, dejándose influenciar en 
su gobierno por la viuda de su hermano, Olimpia Maidal- 


7 Véase GRISAR, J., Pápstliche Finanzen, Nepotismus und. Kir- 
chenrecht unter Urban VIII, en «Xenia Piana», de «Misc. Hist. 
Pont.», 8, pp. 205-367. 

* Bullarium, vol. 6, Pr 3.2 p. 173 5. Véase V. KyBaL-G. INCISA DELLA 
RoccHeEtTA, La Nunziatura di Fabio Chigi (Roma 1943). 
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<hini de Viterbo, mujer ambiciosa y hábil para los nego- 
cios. La Vita di donna Olimpia Maidalchini, del escritor 
Gualdi. que tanto ha corrido, es una historia novelesca. 
Sin embargo, este favoritismo creó al papa muchos enemi- 
gos y envidiosos, que aumentaron en los últimos años con 
su conducta desigual e inconstante, El Año Santo de 1650 se 
celebró en Roma con gran afluencia de peregrinos, distin- 
guiéndose los españoles por las fiestas barrocas organizadas 
en la piazza Navona, y más que nadie nuestro embajador, 
que se dirigió a la audiencia pontificia con un séquito de 
300 monumentales y suntuosísimas carrozas. 


2. Alejandro VII (1655-1667).—A la muerte de Inocen- 
cio X, el 7 de enero de 1655, había en Roma 62 purpurados, 
de los 69 que entonces componían el Colegio Cardenalicio, 
y todavía llegaron cuatro de los ausentes antes de la elec- 
ción pontificia. 

Como el papa, al morir, no habia dejado ningún carde- 
nal nepote, no hubo en el conclave un jefe nato que capita. 
nease los cardenales designados por el último pontifice, por 
lo cual éstos se vieron en una libertad de acción poco acos- 
tumbrada. Los grupos más salientes eran: el español-im- 
perial, con 21 miembros; el francés, más reducido, pero 
influyente, y el escuadrón volante de Francisco Barberini, 
que agrupaba los cardenales nombrados por Urbano VIII 
€ Inocencio X. 

También ahora Mazarino se inclinaba hacia Sacchetti; 
pero el partido español manifestó muy pronto que sem:l 
cxclusus, semper exclusus. Con esto se presentaron varias 
candidaturas, y la elección se fué prolongando, hasta que 
triunfó la candidatura de Fabio Chigi, quien salió elegido 
el 7 de abril de 1655 y tomó el nombre de Alejandro VII, ex. 
memoria de su compatriota sienés el gran Alejandro IMM. 

Fabio Chigi, nacido en 1599, era muy estimado por sus 
dotes de piedad, prudencia y literatura. En 1639 partió para 
Colonia como nuncio. Como tal hubo de intervenir repetidas 
veces en las negociaciones de la paz de Westfalia, de donde le 
“venía la enemiga de Mazarino, quien sólo a petición de Sace- 
.chetti retiró e] veto contra él. En 1651 salía de Alemania 
“para tomar la secretaría de Estado, ya creado cardenal) *. 

Al saberse la elección de Chigi, Roma se llenó de júbilo, 
"prometiéndose un feliz pontificado, dados los antecedentes 
de virtud, de amable sencillez y de sabiduría del elegido. 


* Véanse PaLLavicint, Vita di Alessandro VII (Milán 1849); Des- 
HAYE, E., artíc. en «Dict. Théol. Cath.» ; 1D., Propositions condam- 
nées, ib. ; CALLAEY, Fr., O. F. M. C., La physionomie spirituelle de 
Fabio Chigi (Alex. VII) d'apres sa correspondance avec le P. Ch. 
d'Aremberg, F. M.C., en «Studi e Testi», 125 (G. Mercati, 5), pp. 451- 
476 (Roma 1946). 
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fi principio respondió plenamente a estas esperanzas y 
*omó una serie de oportunas determinaciones. Empezó por 
no permitir que ninguno de sus parientes se acercase a Ro- 
ma, y advirtió a su sobrino que no esperase nada de su tío, 
sino de su propio valer y esfuerzo en los estudios. 

Pero pronto le lNegaron diversas representaciones de 
embajadores y otras personas, afirmando que estaba mal 
que los parientes del papa anduviesen por Siena como sim- 
ples ciudadanos, y que con ello se podía ofender el duque 
de Toscana. Además aseguraban que los diplomáticos tra- 
tarían con más confianza sus asuntos con un nepote del 
papa. Tuvo varias consultas, y habiendo pedido varios pa- 
receres sobre este particular, en especial el de Pallavicini, 
por fin, el 24 de abril de 1656, presentó en consistorio la pre- 
gunta de si podía o convenía que usara de sus parientes en 
servicio de la Silla Apostólica. La respuesta de los cardenales 
fué afirmativa. Entonces confirió varios cargos a su her- 
mano Mario, creó cardenal a su nepote Flavio, persona, por 
otra parte, modesta, que por entonces se educaba para el 
sacerdocio en el colegio de los jesuítas; a otro nepote casó 
con una Borghese, y también se extendió a hacer varios 
favores a su patria, Siena, 

Las relaciones de Alejandro VII con las potencias fueron 
difíciles. Hacía tiempo que la situación de Francia dejaba 
mucho que desear. Desde 1649 estaba aquella nación sin 
otro representante oficial en Roma que un encargado de 
negocios. Mazarino nada quería saber del Chigi que tan va- 
lientemente se había opuesto desde la nunciatura de Colo- 
nía a los manejos de las cortes aun católicas en los asun- 
tos eclesiásticos de la paz de Westfalia. Muerto Mazarino, 
tomó la dirección del Estado Luis XIV personalmente y 
reanudó las relaciones con Roma; pero pronto se implicó 
en varios enredos con la Santa Sede, que más adelante se 
relatarán ?0, 

También con España tuvo Alejandro VII situaciones de- 
licadas. Por congraciarse con el rey católico, nombró se- 
cretario de Estado al cardenal Julio Rospigliosi, largo tiem- 
po nuncio en Madrid. Sin embargo, no logró satisfacer a 
Felipe IV, que rechazaba obstinadamente la nunciatura de 
Camilo Massimi, quien, contra el parecer del rey y de al- 
gunos elementos eclesiásticos, quería restaurar el tribunal 
de la nunciatura. 

Sólo con Venecia consiguió el Papa entablar relaciones 
amistosas, pero a costa de sacrificios; en 1656 hubo de su- 


20 GÉRIN, Etambassade de Créquy ú Rome, en «Rev. Q. Hist.», 28, 
p. 79 5. Tratamos de estos disturbios diplomáticos vw políticos en el 
copitulo siguiente, : 
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primir los Canónigos del Espíritu Santo y los Padres Cru- 
cíferos, cuyos bienes compró la república por un millón de 
ducados; en cambio, la república admitió en su territorio 
a los jesuítas, desterrados desde 1606 en tiempo de Paulo V. 

Particularmente sensible y dolorosa fué para Alejan- 
dro VII la exclusión del papa en las negociaciones de la 
paz de los Pirineos entre Francia y España en 1659. No se 
puede negar que eran aquellos tiempos difíciles, 

Su actividad como papa, aunque recibia en audiencia 
seis y siete horas diarias y los domingos los dedicaba a 
recibir a los pobres y trabajadores, desmereció un tanto 
de sus antiguos arrestos. Los negocios de Hstado los confi- 
rió a una comisión de cardenales, en especial al cardenal 
Rospigliosi; la Dataría, al gran canonista Corrado. Sus con- 
sejeros ordinarios eran los cardenales Sacchetti, Corrado, 
Borromeo, los jesuítas. Oliva y Pallavicini y el oratoriano 
Virgilio Spada 2, 

Desde el punto de vista meramente eclesiástico, la ac- 
tuación de Alejandro VIT fué bastante más feliz en las con- 
troversias jansenistas, en la condenación de las Provincia» 
les de Pascal, en los asuntos misionales, 


3. Conversiones ilustres. Cristina de Suecia. —Durante 
su pontificado hubo varias conversiones de príncipes protes- 
tantes y otras de significación, Tuvo el consuelo de recibir 
la abjuración de Cristina de Suecia, hija de Gustavo Adolfo, 
el cual, en expresión de Pastrr, después de Lutero y Cal- 
vino, es quien ha causado mayores daños a la Iglesia ca- 
tólica. 

Cristina de Suecia (1626-1689) fué proclamada heredera 
del trono de Suecia, a poco de nacer, por su padre, Gustavo 
Adolfo. Recibió una educación varonil hasta el exceso. Y des- 
de la infancia dió pruebas de su privilegiado talento. Los 
idiomas no ofrecían dificultad para ella, así los antiguos 
como dos modernos. A los doce años de edad sorprendía a 
Jos sabios por sus conocimientos en las ciencias. Y de su. 
sagacidad política hizo temprano alarde en los asuntos in- 
ternacionales en que hubo de intervenir, como la paz, con 
Dinamarca en 1645, y tres años después en Westfalia, 

, El pueblo sueco:la adoraba, viendo en ella una digna 
heredera del gran monarca Gustavo Adolfo. Sus mismos ge- 
nerales temblaban ante aquella joven amazona. Gustábale 
rodearse de sabios, y en su corte recibieron la más benévo- 
la y alentadora acogida filósofos como Renato Descartes y 
juristas como Hugo Grotius. Y con los eruditos, proeuraba 


. . - i , . . Su 
. La bistoria de Alejaudro VII escrita por Pallavicini es dema- 
siado parcial y trata de justificar en todo al pontífice, 
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la reina que llegasen a Estocolmo las mejores obras de 
ciencia, literatura y arte. : 

Algún tanto intrigaba a los suecos y aun les molestaba 
el que Cristina no pensase en casarse y rechazase varias 
proposiciones de matrimonio con príncipes extranjeros. Era 
que el problema religioso le preocupaba desde hacía tiempo. 
Desde 1650 se hallaba en Estocolmo el jesuíta Antonio Ma- 
cedo, como capellán del embajador portugués. La soberana 
tuvo ocasión de hablar con él y le expuso los problemas 
que la inquietaban. No pudiendo conversar largamente, por- 
que jamás el fanatismo luterano de los suecos hubiera per- 
mitido que su reina tratase con un sacerdote católico, Cris- 
tina propuso un plan: que vinieran dos jesuitas italianos 
disfrazados, con los que le sería fácil tratar de religión sin 
despertar sospechas. El P. Macedo partió para Roma con 
una súplica de la reina al P. General de la Compañía. Este 
señaló para la difícil misión al P. Pablo Casati, profesor de 
matemáticas en el Colegio Romano, y al P. Francisco de 
Malinas, profesor de teología. Hicieron el viaje a Estocol- 
mo como si fuesen dos nobles italianos aficionados al turismo 
y estimulados por la curiosidad científica. Con extremado 
sigilo, aquellos dos sabios extranjeros lograron hablar de 
la cuestión religiosa con la reina, sedienta de verdad. Ins- 
truyéronla perfectamente, y cuando hubieron disipado todas 
sus dudas, Cristina, movida —según confesó luego—por la 
consoladora doctrina de la infalibilidad y por la pureza del 
celibato sacerdotal, se decidió a dar el paso decisivo y he- 
roico. No pudiendo conservar la corona si se convertía al 
catolicismo, renunció a ella públicamente en Upsala el 
año 1654, en favor de su primo Carlos Gustavo, reserván- 
«lose una pensión anual. Y poco después, en traje de varón, 
se hizo secretamente a la mar. El embajador español, Pi- 
mentel, le prometió la ayuda de España; la del romano pon- 
tifice la tenía ya asegurada, " 

Un llegando a Bruselas, donde fué solemnemente recibi- 
da por las autoridades, hizo profesión de fe católica, aun- 
que todavía privadamente. De allí salió con una comitiva 
de 200 hombres hasta Innsbruck, donde abjuró pública- 
mente sus errores y recibió el primer saludo que el papa 
le enviaba por medio del erudito bibliotecario de la Vati- 
cana, también convertido, Lucas Holstenius. 

Entrando en Italia, depositó en Loreto su cetro de oro 
y su corona, esmaltada de diamantes y rubíes, ofreciéndo- 
los a la Santísima Virgen; veneró en Asís la tumba de San 
Francisco, y el 19 de diciembre de 1655 entró en Roma en 
un magnífico caballo blanco, escoltada por el Colegio Car- 
«denalicio; hizo oración en la basílica de San Pedro y subió 
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au saludar al papa, que la recibió én solemne consistorio. 
Al recibir la confirmación dos días después de manos de: 
Alejandro VII, añadió a su nombre de Cristina el de Ale- 
inndra. Moraba al principio en el Vaticano, más tarde en 
el palacio Farnese y al fin en el palacio Riario, 

Como el gobierno sueco no le pasase con regularidad la 
pensión asignada al renunciar al trono, Alejandro VII se 
comprometió a sostener con generosos subsidios anuales su 
vida de gran boato. 

Todavía realizó Cristina largos viajes por Alemania. 
Francia y por la misma Suecia, conservando su carácter 
no sólo varonil, sino altanero, duro y aun extravagante. 
kKstablecida definitivamente en Roma, mantuvo comercio 
literario con eruditos, políticos y artistas, convirtiendo su. 
palacio en academia, museo y biblioteca. De allí nació, a la 
muerte de Cristina, la célebre academia de la Arcadia. Sus 
rarezas en el vestir y ciertas particularidades de su condue- 
ta, externamente poco devota, escandalizaban a muchos. 
Tal vez esos defectos fueron causa de que su conversión no 
produjera los efectos que se esperaban en los países protes- 
tantes. Llegó a intrigar con Mazarino con el intento de 
arrebatar a España el reino de Nápoles, cuya corona am- 
bicionaba ella para sí, e hizo matar a su escudero Monal- 
deschi porque éste reveló el secreto a los españoles, con. 
todo lo cual causó gravísimos disgustos al papa. En los vl- 
timos años de su vida se hizo más apacible y menos excén- 
trica, dedicada únicamente al arte y a la literatura, Falle- 
ció cristianamente en 1689 y fué sepultada en la basílica 
de San Pedro, 


4. Apogeo barroco.—Alejandro VII fué uno de los pon- 
tífices más brillantes de la época barroca. Era poeta inspi- 
rado en latín, como Urbano VIH, y tenía sumo placer en 
conversar con literatos y científicos. Uno de sus protegi- 
dos y amigos era el gran historiador del concilio de Tren- 
to, Sforza Pallavicino, que dedicó al papa su clásica obra. 
Su orador preferido era el P. Pablo Oliva, Favoreció tam- 
hién al profesor del Colegio Romano e insigne orientalista. 
Atanasio Kircher, al docto griego León Allacci, a Ughelli, 
«l autor de la Italia sacra, etc. 

Gloria de su pontificado es la gran plaza de San Pedro,. 
de forma elíptica (239 por 196 metros), con dos inmensos 
brazos curvos, de cuatro series de columnas, que parece sa- 


'* Pastor (l. c., pp. 328-356) dedica a la convertida unas cariñosas 
páginas. Las fiestas que se hicieron en Roma en su honor se narran 
en GUALDO PRIORATO, Historia della Sacra Reale Maestá di Cristina: 
LU essandra di Svezia (Roma 1656). 
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len a recibir y abrazar a Ya multitud que se acerca a la ba- 
sílica. Esa grandiosa columnata, coronada por 182 estatuas 
de santos, fué obra del genial Bernini, que también levantó 
un monumental baldaquino de columnas salomónicas sobre' 
la Confesión de San Pedro. 
. En la actividad eclesiástica de Alejandro VII merece es- 
pecial atención la bula Sollicitudo (8 de diciembre de 1661) 
sobre la fiesta litúrgica de la Inmaculada Concepción, bula 
que si en todos los países fué recibida con alegres fes- 
tejos, en ninguna parte suscitó tanto entusiasmo como en 
España. Este pontífice beatificó al inquisidor de Zaragoza 
Pedro Arbués y canonizó a Santo Tomás de Villanueva y 
a San Francisco de Sales. 

Murió el 18 de mayo de 1667, y L. Bernini le erigió en 
la basílica Vaticana un fantástico mausoleo, característico 
de aquella edad barroca y ascética al mismo tiempo. 


5. Clemente IX (1667-1669).—En el Colegio Cardenali- 
cio abundaban Jos hombres insignes. Sforza Pallavicino fa- 
lNeció uno de aquellos días. 

De los papabili, al cardenal Spada le perjudicaba el ser 
de Luca y demasiado amigo de los Barberini; al cardenal 
¡Elce la oposición de los Médici a la elección de otro sienés. 
'El napolitano Brancacio, docto en historia y en cánones, ha- 
¡bía tenido varios conflictos con el virrey de Nápoles, y, por 
“lo tanto, España se oponía a su candidatura, Albizzi se ha- 
“bía mostrado demasiado enérgico, independiente y resuel- 
¡to 13, Farnese era tan hábil en los negocios, que por lo mis- 
¡mo le temían las potencias. 

El conclave comenzó el 2 de junio en el Vaticano. Pron- 
to flotaron tres candidaturas: Farnese, Elce y Rospigliosi. 
El 20 de junio quedó elegido el secretario de Estado Julio 
Rospigliosi, quien tomó el nombre de Clemente IX, Era 
hombre prudente, bondadoso, modesto, de puras costum- 
bres; docto y dado a las letras, como sus antecesores. Había 
¡nacido en Pistoia el 28 de enero de 1600 y cursado sus es- 
¡tudios en el Colegio Romano y en la Universidad de Pisa. 
¡Pronto entró en la carrera diplomática. Fué nuncio en Es- 


| 1% Francisco Albizzi, como asesor del Santo Oficio, preparó la bula 
In inminenti, contra Jansenio. Cardenal desde 1654, su obra principal 
es De inconstantia in Iure admitienda vel non, editada en Amster- 
dam en 1683. Murió en 1684. Véanse Bull. Roman., vol. 17; Recueil 
¡des instructions données aux ambassadeurs el ministres de France, 
vol. 1, p. 213 S. (París 1888) ; La SERVIERE, J. DE, artíc. en «Dict. Th. 
Cath.» ; Bozon, Le card. de Retz á Rome (París 1878); BroscH, 
Geschichte des Kirchenstaates, I, p. 434 s. (Gotha 1889) ; BENNI, Cle- 
mente IX, notizie storiche (Praga 1893); Caucute, Á., La paíx de 


Clement IX (1663-1669), en «Rev. d'hist. et littér. relig.», 3 (1898), 
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paña durante nueve años desde 1644, y como poeta dra- 
mático imitó en sus comedias al teatro español, que con 
Moreto y Calderón brillaba todavía en su cenit, En 1655 
fué creado cardenal y nombrado secretario de Estado. 

Su elección fué muy bien recibida por los romanos, 
como que Pasquino, contra toda costumbre, auguraba un 
siglo de oro al Pontificado. Desde luego, si se hizo querer 
del pueblo como pocos papas, esto se debió a la sencillez 
con que trataba a todos, bajando diariamente a oir las 
confesiones de los fieles y sirviendo frecuentemente a los 
«enfermos en los hospitales, No se dejó arrastrar del nepo- 
tismo; estuvo en buenas relaciones con los parientes de su 
¡untecesor, y los cargos quedaron en las manos de sus an- 
teriores poseedores, aunque fueran de diversos partidos. 
lVué parco en su vida, pero dadivoso para con los demás. 
Su lema era: Alíis, non siti Clemens, y su frase favorita: 
Concediamo. Em el primer mes de su pontificado gastó en 
limosnas y otros dones más de 600.000 escudos; ni uno solo 
en favor de sus parientes. 

La paz entre España y Portugal, que ponía fin a la 
revolución portuguesa con la independencia de esta nación, 
presentó ocasión al papa: para arreglar los asuntos ecle- 
siásticos de Portugal, que desde hacía algunos años venían 
sufriendo no pocas perturbaciones. 

Desde el principio había adoptado en su política una 
posición media de equilibrio entre Francia y España y tuvo 
la satisfacción de reconciliar a ambas naciones en la paz de 
Aquisgrán (1668). La mediación de Clemente IX en esta 
ocasión le sirvió para mejorar las relaciones antes tirantes 
entre Luis XIV y la Santa Sede. Así se pudo publicar la Pas 
Clementina, que puso una tregua a las famosas disputas 
jansenistas y a la oposición de los cuatro obispos recalci- 
trantes, que tenían perturbado a todo el reino. 

Otra cuestión delicada se le ofreció cuando el Consejo de 
Estado francés, a instancias del episcopado, sometió a la ju- 
risdicción de los ordinarios en la predicación y administra- 
ción de los sacramentos a todos los regulares exentos. El 
pupa no pudo menos de protestar contra una medida tomada 
sin su aquiescencia en materia puramente eclesiástica por 
un organismo civil, : 

Clemente IX favoreció las misiones y veló por la pureza 
«lel apostolado, prohibiendo a los misioneros el comercio, Ep 
su actividad eclesiástica beatificó el 15 de abril de 1668 a 
llosa de Lima, y dejó ultimadas las canonizaciones de San 

«dro de Allcántara y Santa Mlagdalena de Pazzis. 
Ia cuestión de la isla de Creta, o guerra contra los tur- 
:, reclamó gran parte de las actividades de Clemente TX, 


2 
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Megalocastro, al norte de la isla, era la única fortaleza que 
les quedaba a los venecianos, y pasaba por uno de los baluar- 
tes mejores del mundo. En la primavera de 1667 la asediaron 
los turcos, Toda la diplomaria del papa y Sus recursos pecu- 
nlarios se pusieron en juego para mover a los príncipes cris- 
tianos a socorrer a los sitiados. Aun a Rusia y a Persia se 
dirigió suplicando atacaran por la espalda a los turcos. El 
emperador Leopoldo y el rey de España prometieron su 
ayuda. Luis XIV se excusó, como solía, Parma, Módena y 
Lucca ofrecieron material de guerra. En su afán y genero- 
sidad, el papa concedió a Venecia en 1668 hasta un millón 
de ducados de los bienes eclesiásticos para la campaña, y 
de los Estados pontificios salió una escuadra, que no se 
distinguió gran cosa. Por fin, el 6 de septiembre de 1669, la 
fortaleza cayó en manos de los turcos después de una he- 
roica defensa. Allí sucumbieron 30.000 cristianos, pero a los 
turcos les costó la conquista de la isla no menos de 100.000 
vidas, 

Esta desgracia y la noticia de que Luis XIV negociaba 
con la Medía Luna hirió de muerte al anciano papa, quien 
murió santamente el 9 de diciembre de 1669, 


6. Clemente X (1670-1676).—De los 70 cardenales exis- 
tentes llegaron a remnirse en el conclave 65, divididos en cua- 
tro facciones: siete pertenecían al partido francés, seis al 
español; Fabio Chigi capitaneaba los 24 que debían la púr- 
pura a Alejandro VII, y el escuadrón volante contaba con 1?. 
La elección fué muy reñida. Al fin, después de cuatro meses 
de conclave, resultó elegido por unanimidad el octogena- 
rio Emilio Altieri, que se llamó Clemente X en agradeci- 
miento 2 su antecesor, que en la hora de la muerte le había 
nombrado cardenal, anunciándole sonriente que sería su su- 
cesor **, 

Clemente X había nacido en Roma en 1590. De indole 
apacible, humilde, indulgente, compasivo, hubiera seguido en 
su gobierno la línea de Clemente IX, de haberle acompañado 
las fuerzas físicas. Pero a los ochenta años no estaba para 
desplegar gran actividad. Por eso dejó los negocios en manos 
del experto Paluzzo Paluzzi, a quien adoptó por nepote y 
creó cardenal. 

Varios fueron Jos conflictos que en esta época del abso- 
lutismo regio se le presentaron de parte de Francia. La 
medida tomada en 1669 por el Consejo real contra la exen- 
ción de los regulares .la resolvió delicada, pero valiente- 


1% ARISIO, Memoria sulla vita di Clemente X (Roma 1863); La 
SERVIERE, en «Dict. Th. Cath.» ; GÉRIN, Louis XIV..., IL, p. 391 S.; 
BrLDT, The conclave of Clement. X (Londres 1905). 
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mente, por la constitución Superna magni Patrisfamilias 
21 junio 1670), en la cual determinaba que los regulares 
pudieran confesar y predicar libremente en sus iglesias, 
fuera de las cuales necesitaban la aprobación de los ordina- 
rios del lugar, al mismo tiempo que mantenía el principio 
de que la cuestión de los exentos pertenecía a la Santa Sede. 

Más espinoso fué el asunto de las regalías, iniciado en- 
tonces por Luis XIV, ávido de percibir las rentas de los 
beneficios mayores vacantes y de nombrar por sí a los be- 
neficiarios. Este conflicto se prolongará en otros pontificados. 

En la guerra contra los turcos, Ciemente X trabajó ani- 
mosamente por aunar a todos los príncipes cristianos contra 
el gran enemigo de la cristiandad, cada día más peligroso 
desde la conquista de Creta. Siendo asesor del nuncio Lan- 
cellotti, había conocido y aprendido a amar a Polonia. Ahora 
esta nación pasaba por un trance muy apurado, pues veía en 
sus fronteras meridionales la irrupción de 100.000 guerreros 
acaudillados por el joven sultán Mohamed V. El gran ma- 
riscal de las tropas polacas, Juan Sobieski, el león del norte, 
logró derrotar al sultán el 11 de noviembre de 1673, lo cual 
llenó de alegría al papa, quien, al saber que Sobieski había 
sido elegido rey poco después del triunfo, le envió grandes 
sumas de dinero a fin de que pudiese continuar su campa- 
ña. Desgraciadamente, las paces y pactos negociados por 
Luis XIV con la Media Luna impidieron por entonces ma- 
yores victorias, 

En el terreno puramente eclesiástico, Clemente X dió una 
serie de bulas, breves y constituciones sobre la jurisdicción 
de los vicarios apostólicos en las misiones de Oriente y creó 
la diócesis de Québec, en el Canadá. Celebró las canoniza- 
ciones de San Cayetano de Tiene, fundador de los teatinos; 
de San Francisco de Borja, Santa Rosa de Lima, San Luis 
Bertrán y San Felipe Benicio. 

Roma le debe la construcción del grandioso palacio Al- 
tieri. La licencia de celebrar corridas de toros en el Coliseo, - 
concedida en 1671, fué revocada cuatro años más tarde, 
mandando el papa que en medio de aquel sagrado anfiteatro 
“ec levantase una gran cruz. 

El 22 de junio de 1676 expiró Clemente X, después de 
vecibir con gran devoción los santos sacramentos. 


*7. Inocencio XI (1676-1689).—El 21 de septiembre 
de 1676, los tres grupos de cardenales que dominaban en el 
«nclave—el de los franceses, el de los hispano-imperiales 
v el de los zelanti—se unieron para elegir unánimemente a 
lienediecto Odescalchi, que era considerado por su piedad y 


A 
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austeridad como el Carlos Borromeo del Colegio Cardenazi- 
cio, y que tomó el nombre de Inocencio XT *%, 

Había nacido en Como y hecho sus estudios en Génova, 
Roma y Nápoles. Creado cardenal a los treinta y cuatro 
años, desempeñó la legación de Ferrara, haciéndose acree- 
dor al titulo de padre de los pobres, 

Enemigo declarado del nepotismo y de toda clase de fa- 
voritismo, llamó el día de su elección a su sobrino Flavio 
Odescalchi, que sin duda soñaba ya en la púrpura, y le ase- 
guró que no le había de hacer ningún favor por razón del 
parentesco; por lo tanto, que continuara sus estudios en el 
colegio de los jesuítas para hacerse hombre de valer, pero 
que no esperase ser empleado en los asuntos de gobierno. Del 
mismo modo obró con los demás de la familia. El cargo de 
secretario de Estado se lo encomendó al prudente cardenal 
Cibo. 

Los conflictos más graves de este pontificado fueron con 
Luis XIV, en los que Inocencio X1 salió valientemente por 
los derechos de la Santa Sede y de la libertad eclesiástica. 
Recordemos la discusión sobre el derecho de asilo de los 
embajadores franceses en Roma, la cuestión de las regalías, 
con la ruidosa controversia de los cuatro artículos de la 
Iglesia galicana en la asamblea del clero de 1682, que en 
otro lugar detallaremos convenientemente, En todos estos 
puntos demostró Inocencio XI una entereza de carácter dig- 
na de Gregorio VII. 

Los turcos seguían amenazando a Europa. A fin de unir 
a todas las potencizs cristianas, puso el papa en movimien- 
to a todos sus nuncios desde Portugal hasta Persia. La po- 
lítica del Rey Cristianísimo ponía rémoras a estos planes y 
aun los hacía fracasar, entrando en negociaciones con la 
Media Luna. Por el valle del Danubio subía el gran visir 
Kara-Mustafá al frente de sus jenízaros. El emperador Leo- 
poldo había encomendado la defensa desesperada de Viena 
al hercico conde de Stahrenberg, pero la ciudad tenía que 
sucumbir al asalto de 200.000 soldados turcos, provistos de 
formidable artillería, 


15 Véanse Notizie biografiche e lettere di papa Innocemzo XI, 
public. da GIusePPE COLOMBO (Turín 1878); Lieet, Vita di Papa ln- 
nocenzo XI, ed. G. BERTHIER (Roma 1889). Véanse ARTAUD DE MoN- 
TOR, AUDISIO y BroscH. IMNICH, M., Papst Immozens XI (1676-1689). 
Beitráge zur Gesch. seiner Politik und zur Charakteristik seiner Per- 
sónlichkeit (Berlín 1900) ; Ter Haar, F., Das Dekret des Papstes In- 
mozent X1 tiber den Probabilismus ((Paderborn 1904); THEIN, R., In- 
nozens XI und die Tiúirkrengefahr in Jahre 1683 (Breslau 1912); GU1- 
SANI, [1 conclave di Innocenzo XI (Como 1901); BOIANI, E. DE, Inne- 
cent XI. La correspondance avec ses monces. 3 vols. (Roma 1I910- 
1912) ; O'BRIEN, Innocent XI and the revocation of the Edict of Nan- 
tes (California 1930). 
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El nuncio de Viena, Pallavicini, corrió a pedir auxilio al 
rey de Polonia. Otro enviado del papa, el capuchino Marcos 
de Awviano, logró reconciliar a Sobieski con el duque Carlos 
de Lorena, que conducía las tropas imperiales, Y cuando 
Viena se hallaba en su mayor apuro, he aquí que por el ve- 
cino collado de Kahlenberg asoman los ejércitos libertadores. 
El 12 de septiembre de 1683 quedó roto el cerco de hierro 
que atenazaba la ciudad, y el enemigo emprendió la fuga, 
dejando en el campo 20.000 muertos. Aquella victoria, com- 
parable a la de las Navas y la de Lepanto, señaló el hundi- 
miento del poderío militar de la Media Luna, que ya no vol- 
vió a rehacerse. 

Sobieski envió al papa los trofeos con una carta en que 
decia: Venimus, vidimus, Deus vicit! E Inocencio Xi, en 
agradecimiento a Nuestra Señora, a quien atribuía el triun- 
fo, mandó se celebrase en toda la Iglesia la fiesta del Nombre 
de María el domingo siguiente a la Natividad de la Virgen !*, 

Un ambiente de cruzada se extendió felizmente por Ita- 
lía y el Imperio. Hubo empresas afortunadas en Grecia y el 
mar Egeo, pero los triunfos más señalados fueron la con- 
quista de Buda por el duque de Lorena en 1686 y la victoria 
del mismo sobre los turcos en Mohacs, al año siguiente. 

En los asuntos eclesiásticos, Inocencio XI procedió con 
mano fuerte, como las circunstancias lo exigian. Dió varias 
prescripciones sobre la decencia en el vestir, sobre la pu- 
reza de las costumbres y la conducta del clero secular y 
regular; urgió los decretos del concilio de Trento; aconsejó 
n los cardenales abstenerse de todo lujo; prohibió a las mu- 
jeres, como no fueran soberanas, la entrada en el palacio 
Vaticano; condenó 80 proposiciones de moral laxa en 1679 
y el quietismo de Molinos en 1687, y favoreció al P. Tirso 
(Gionzález, defensor acérrimo del probabiliorismo, procurando 
que fuese elegido general de la Compañía de Jesús. 

Hutko quien lo tachó de prypender al jansenismo, por la 
feveridad de sus normas y Á rigor de su conducta; pero 
Inocencio XI gozó siempre fama de santidad, y con esa fama 
murió el 12 de agosto de 1689, cargado de años y de méritos. 
Con austeridad y parsimonia en su administración logró 
restablecer las finanzas. No gastó el dinero en construir - 
Ktindes palacios y obras de arte, sino en casas de educación 
pura niños pobres y en la lucha contra el turco. Los mismos 


“Se calcula que la suma entregada por el papa al emperador as- 

'ía a 2.000.000 de escudos. Los documentos de la guerra contra 

urcos están en Monumenta Vat., hist. regni Hung. iHlustrantia, 
sour 2, t. 2 (Budapest 1886); MICHaUD, Luis XIV et Innocent XI, 
y vols, (París 1882) : es de tendencias galícanas ; BERTHIER, Episto- 
iu Hnocentii X1 ad principes, 2 vols. (Roma 1891-5). 
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protestantes respetaron y ensalzaron su memoria; solamente 
los galicanos se opusieron enérgicamente a su procezo de 
beatificación. 


8. Alejandro VI (1689-1691).—Muchas fueron las in- 
jerencias de las naciones en el siguiente conclave. El 6 de 
octubre de 1689 salió elegido el cardenal Pedro Ottoboni de 
Venecia, hijo del canciller de aquella república. Contaba se- 
tenta y nueve años de edad, y se llamó Alejandro VIII *”, 

Había hecho sus estudios de derecho en Padua; en 1630 
fué a Roma; desempeñó el cargo de gobernador de Terni, 
Rieti y Espoleto; fué auditor de la Rota, obispo de Brescia 
y desde 1652 cardenal. 

Grande fué el júbilo de la república de San Marcos al 
recibir la noticia de la elección de Ottcboni, pues desde el 
siglo XVI, en que había tenido tres papas, ningún veneciano 
había llevado la tiara pontificia, 

La ascesis de Ottoboni no llegaba al rigor de un Tno- 
cencio XI; inmediatamente llamó cabe sí a su familia y la 
colmó de empleos y dones. Lo primero que hizo fué crear 
cardenal a su nepote Pedro Ottoboni, al día siguiente de su 
elección, y el 15 de octubre lo ponía al frente de la secreta- 
ría de Estado. En el consistorio recordó el cardenal orato- 
riano Colloredo que también Carlos Borromeo había vestido 
la púrpura a tan temprana edad; pero Ottoboni no era un 
santo como aquél, sino un derrochador, amigo de banquetes 
y espectáculos. Al año siguiente, otro nepote, Rubini, obispo 
de Vicenza, era elevado al cardenalato, y cuando Ottoboni 
partió como vicelegado de Awiñón, Rubini pasó a la secre- 
taría de Estado. El padre del nepote, Amtonio Ottoboni, fué 
nombrado general de las tropas de la Iglesia. El nepotismo 
de Alejandro VIT fué cosa notoria, aunque alguna excusa 
tenía en su avanzada edad, que requería en el gobierno per- 
sonas de confianza, Fué el último papa nepotista, porque 
Inocencio XII no tardará en acabar con esa plaga. 

Por otra parte, en su corto pontificado, el papa dismi- 
nuyó las deudas de los Estados pontificios, adquirió para 
la biblioteca vaticana gran parte de la rica biblioteca de 
Cristina de Suecia, recientemente fallecida, y socorrió a Ve- 
necia con fuertes subsidios, soldados y galeras contra los 
turcos. 

En los conflictos de Francia con la Santa Sede logró 
hacer las paces con Luis XIV, el cual le hizo devolución de 
Aviñón y del condado Venesino y retiró los cuatro artículos 


17 PASOLINI, Diciotto documenti inediti su Alessandro VIII (1mo- 
la 1889) ; DUBRUEL, Le pape Alexandre VITI et les affaires de Fran- 
ce, en «Rev. list. Ecles.», 15 (1914); BACHELET, X. DE, Alesxan- 
dre VIII, propositions condamnées par lui, en «Dict. Th. Cath.». 
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galicanos. Como doctor supremo de la Iglesia, Alejandro VUI 
condenó una serie de proposiciones laxistas y otra de pro- 
posiciones rigoristas o jansenistas *5, Canonizó a su paisano 
Lorenzo Giustiniani a San Juan de Sahagún, Pascual Bai- 
lón, Juan de Dios y Juan de Capistrano. 

A los dieciséis meses de pontificado murió, el 1 de fe- 
brero de 1691, a los ochenta y un años de edad. 


9. Inocencio XH (1691-1700).—El 12 de febrero entra- 
ban en conclave los cardenales, conclave que había de ser el 
más largo del siglo XVI. La lucha se libraba entre la ten- 
dencia francesa y la española, que al fin tuvieron que ave- 
nirse en favor de los zelamti. Después de ruda contienda por 
espacio de cinco meses, el 12 de julio salió elegido el cardenal 
Antonio Pignatelli, de setenta y seis años de edad, quien 
tomó el nombre de Inocencio XII en memoria de Inocen- 
cio XI, que lo había creado cardenal, y a quien procuró 
imitar en todo 19, 

Había nacido en Spinazzola de Nápoles el 13 de marzo 
de 1615, hijo del duque de Minervino. Después de terminar 
sus estudios diplomáticos, había desempeñado varias magis- 
traturas en Urbino, Malta, Perusa y la nunciatura de Flo- 
rencia, Polonia y Alemania sucesivamente. Al caer en des- 
gracia de Clemente IX, se retiró con gran dignidad como 
obispo de Lecce; pero Inocencio XiI lo restituyó a la gracia 
pontificia y lo creó cardenal. 

Como reacción contra el nepotismo de Alejandro VII 
y siguiendo las severas normas de su favorecedor Inocen- 
cio XI, promulgó en 1692 la constitución Romanum decet 
Pontificem, con el fin de desarraigar el nepotismo pontificio: 
todos los cardenales debian jurar en el conclave que, si eran 
elegidos papas, bajo ningún pretexto, directa ni indirecta- 
mente, podían dar dinero ni bienes de la Iglesia, oficios o 
beneficios a sus parientes. Si éstos eran pobres no habían 
de hacer por ellos más que lo que harían por un extraño. Si 
algún papa quebrantaba esta determinación, el sucesor es- 
taba obligado a declarar inválidos los favores y devolver a 
la Cámara apostólica los bienes así defraudados. Los nepo- 
tes de los papas debían ser los pobres. 

El descontento producido en Roma fué enorme, pues al 
nepotismo debía en gran parte la ciudad su vida mundana, 
y de él se originaba la opulencia de no pocas familias, 

Pronto se aplicó Inocencio X!I a la reforma de la Igle- 


3 Véase DB 1291-1321, proposiciones jansenistas, y DB 1322-1326, 
errores galicanos. 

19 CAMPELLO DELLA SPINA, P., Pontificato di Inmocenzo XII, en 
«Studi e documenti di storia e diritto» (1887-1893) ; RICHARD, Le 
Secrétariat de 1Etat Apostolique, en «Rev. Hist. Ecles.», 11 (1910). 
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sia. Encargó al rígido cardenal Colloredo la visita canónica 
del clero romano; prescribió a todos los sacerdotes el ves- 
tido talar y la práctica de los ejercicios espirituales; nombró 
predicador apostólico al fervoroso P. Segneri e instituyó 
una Congregación de cardenales y prelados para mirar por 
la disciplina regular. Naturalmente, estas medidas produ- 
jeron disgusto en algunos, que expresaron su mal humor 
en sátiras y pasquines; pero, en cambio, los pobres lo acla- 
maban en las calles. 

Tras una lucha de largos años contra el galicanismo, 
Inocencio XII cosechó sus frutos: consiguió que los obispos 
que votaron los cuatro artículos galicanos de 1682 retrac- 
taran, como el rey, su famosa declaración. También consi- 
guió de Leopoldo I que retirara de Roma al soberbio emba- 
jador Jorge Aldán de Martinitz, que cediera la precedencia 
al gobernador de Roma y renunciara al derecho de asilo en 
el barrio de la embajada. Sin embargo, las relaciones del 
emperador con el papa se iban enfriando. La curia romana 
se inclinaba más y más hacia Francia, 

Recordemos que este pontífice condenó el semiquietismo 
de Fenelón y—nuevo punto de semejanza con Inocencio XI— 
alentó en la lucha contra los turcos al glorioso principe 
Eugenio de Saboya, por cuyas victorias le apellidó Liberta- 
dor de la Cristiandad. 

Como por entonces Europa estuba en paz por los trata- 
dos de Ryswik. de 1697 y de Karlowitz de 1699, el papa pudo 
celebrar solemnemente el año jubilar de 1700. Multitud de 
peregrinos acudieron a Roma con esta ocasión. 

Es verdad que Europa estaba en paz, pero la sucesión 
de España ensombrecía el horizonte. Inocencio XII inculcó 
a Carlos IH la idea de no dividir su reino entre las dos líneas, 
y si primero favoreció la candidatura del príncipe elector 
de Baviera, y, muerto éste, la de Felipe de Borbón, fué prin- 
cipalmente por motivos religiosos.. 

En la célebre cuestión de los ritos chinos, que hacía tiem- 
po venía envenenando el ambiente en China, Roma y toda 
Europa, Inocencio XI encargó un nuevo y profundo estudio 
del problema a una comisión de la Inquisición; pero no pudo 
ver sus resultados, pues moría e! 27 de septiembre de 1700 
en medio del jubileo. 


S 


III. DESDE CLEMENTE X1 A BENEDICTO XIV (1700-1740) 


1. Clemente AI (1700-1721).—A la muerte del papa 
Pignatelli, se preveía un largo conclave. Los dos grupos his- 
panoaustriíacos y franceses se oponían tenazmente; mas de 
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pronto llega la noticia de la muerte de Carlos 11 de Dspaña, * 
y los cardenales, presintiendo la gravedad de la hora y la 
tormenta de sangre que se cernía sobre Europa, diéronse 
prisa a la elección, fijándose en un independiente que supiese 
regir la Iglesia en tan difícil coyuntura. 

El 23 de noviembre la votación dió por resultado la elec- 
ción del cardenal Juan Francisco Alkani. Este se resistió 
cuanto pudo, se retiró a su celda, enfermo del disgusto, y 
como por tres días insistiesen los cardenales, consultó a cua- 
tro religiosos, eminentes teólogos, si podía rechazar una 
elección tan unánime. Al responderle los consultados que 
en ello resistiria a la voluntad divina, aceptó y tomó el 
nombre de Clemente XI. Contaba entonces cincuenta y un 
años y había de tener un pontificado largo, de veintiún años, 
y lleno de pesadumbres ?0, 

Nacido en Urbino en 1649, nieto del senador romano 
Orazio Albani y educado en Roma en el colegio de la Com- 
pañía, brilló desde joven como humanista y literato en la 
Academia de la reina Cristina, Fué referendario de ambas 
signaturas, gobernador de Rieti, Sabina y Orvieto; secre- 
tario de Breves, y desde 1690 cardenal. 

Celoso predicador y docto teólogo, circunspecto, humilde, 
generoso, concienzudo en el reparto de beneficios y ajeno 
de nepotismos, había prestado excelentes servicios bajo los 
tres últimos papas, hasta hacerse casi imprescindible. Era 
hombre de larga oración y de vida austerísima y penitente. 
Y en el pontificado no cambió de costumbres. Rezaba el 
oficio divino de rodillas y predicaba y oía confesiones en San 
Pedro, como si fuese un simple párroco. 

Para secretario de Estado designó al experto Fabricio 
Paoluzzi; para datario, a Sacripanti, y para secretario de 
Breves, a su pariente Mgr. Olivieri, Es cierto que creó car- 
denal a su sobrino, de veinte años, Anibal Albani, en 1711, 
y en 1719 le hizo camarlengo; pero tanto este nepote como 
toda la familia del papa quedó bastante en la penumbra. 
En sus veintiún años de pontifizado no dió dinero alguno a 
su familia, siendo así que en limosnas empleó más de un 
millón de escudos de sus bienes particulares, 

Y) Clemente XI merecía haber nacido en mejores tiempos. 


* Bullarium Pontif., vol. 21; Clementis XI Pont. Max. operas 
el. Card. ALBANI, 4 fols. (Frankfurt 1729); GALLAND, J,, Die Papst- 
wahl des Jahres 1700 im Zusanmenhang mit den damaligen Kirchl. 
und polit. Verháltnissen, en «Hist. Jabrb», 3 (1882), 208 s. ; POMET- 
Ti, F., Studi sul Pontificato di Clemente XI, en «Arch. reale 50c- 
Rom. Storia», 14 (174-175), 2 vols. (Roma 1912); Bullarium Clemen- 
tis XI (Roma 1723); KRAUSER, H., Habsburg und Rom in den un 
ren 1708-1709 (Innsbruk 1936); RO1, P., La guerra di successione d 
Spagna... e la politica di Clemente XI (Roma 1931) ; Just, L., Cle- 
mens XI und der Code Leopold (I7or-1710) (Frankfurt 1035)+ 
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Su humildad excesiva le hacía desconfiar de sí mismo en los 
negocios políticos, y esta vacilación le impedía tomar a tiem- 
po decisiones enérgicas. Tuvo que enfrentarse con los más 
intrincados problemas de las injerencias absolutistas en los 
asuntos eclesiásticos, y dondequiera que volvió los ojos co- 
sechó desengaños. Le tocó vivir en los años del cenit dei 
absolutismo regio, cuando abundaban los atropellos contra 
los derechos de la Iglesia. 

El príncipe elector Federico de Brandeburgo tomó en 
1700 el título de rey de Prusia, con pretensiones de erigir 
aquel reino en una gran potencia protestante. El papa tuvo 
que negarle su reconocimiento, puesto que esos Estados ha. 
bian sido arrebatados a la Orden Teutónica, robo sacrilego! 
que él no podía sancionar sin más ni más. Claro que la' 
protesta papal fué inútil. 

El conflicto verdaderamente arduo e inevitable le sobre. 
vino con ocasión de la guerra de sucesión de España (1700. 
1714). El 1 de noviembre moría sin sucesión Carlos II. Aus.' 
tria y Francia aspiraban al trono de los Reyes. Católicos, ' 
Clemente XI trató de evitar la guerra ofreciendo su media..' 
ción; pero ambos contendientes acudieron con sus respec- 
tivos aliados a mantener sus derechos por las armas. Am. 
bos pretendían que el romano pontífice apoyase su candi- 
datura, y cuanto hacía el papa que pareciera en favor de una 
de las potencias contrincantes, la otra lo interpretaba como 
acto de hostilidad. 

Felipe V, nieto de Luis XIV, entró en Madrid el 14 de 
abril de 1701, y parecia llevaba las de ganar contra el ar- 
chiduque Carlos, hijo segundo del emperador Leopoldo 1. 
En 1702 pasó a Nápoles, adonde fué a saludarle a nombre 
del papa el cardenal Barberini. Con esto e] emperador, ofen. 
dido, retiró de Roma su embajador. Por el contrario, al poco 
tiempo entraba en Cataluña el archiduque Carlos, y, aunque 
el papa manifestó expresamente que en sus relaciones con 
ambos partidos el uso del título de rey no prejuzgaba el de- 
recho a ninguna de las partes, bastó que negociase varios 
asuntos con Carlos, para que Felipe V retirase su embaja- 
dor de Roma. 

El nuevo emperador José 1 (1705-1711), por creer al papa 
inclinado hacia Francia contra su hermano Carlos, invadió 
los Estados pontificios, apoderándose de varias ciudades. 
En la imposibilidad de defenderse, Clemente XT hubo de re- 
conocer por la fuerza a Oarlos como rey de España y Nápo- 
les. Entonces Felipe V rompió ruidosamente con Roma, des- 
terró al nuncio y cerró la nunciatura de Madrid ?:, 


?1 NOORDEN, Europáische Geschichte des 18 Jahrh, 1, 3 (Dissel- 
dorf 1870); 1 Abteil : Der spanische Erbfolge-Krieg. 
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Veneido Carlos en Villaviciosa y elegido luego empera- 
dor, desistió de sus pretensiones y se firmó la paz de Utrecht 
en 1713, perdiendo Hspaña todas sus posesiones de Italia. 

Otra enconada lucha hubo de sostener Clemente XI con 
el dugue Víctor Almadeo II de Saboya. Este príncipe, en Ju- 
cha con varios de los obispos de su territorio, aspiraba al 
nombramiento de todos los obispos y abades y ponía trabas 
a la entrada en el estado eclesiástico. El papa no accedió a 
sus pretensiones, por lo cual el príncipe retiró a su repre- 
sentante en la Santa Sede. Todos los intentos y esfuerzos 
del sumo pontifice por venir a un arreglo fueron inútiles, 
E] príncipe seguía con sus arbitrariedades, hasta que en 1707 
declaró Clemente XI inválidas y nulas las determinaciones 
de Víctor Amadeo en asuntos eclesiásticos. Este, siguiendo 
en la vía de los atropellos, erigió en 17110 una comisión para 
administrar los bienes de los beneficios eclesiásticos vacan- 
tes, sin pedir la aprobación del papa ni de los obispos; ex. 
tendió arbitrariamente el uso del placet regio y prohibió 
la publicación de las censuras romanas. Para evitar mayo- 
nes males, Clemente XI sólo consiguió en 1712 transformar 
aquella comisión económica en economato apostólico. 

Con la paz de Utrecht de 1713, Víctor Amadeo, que tan- 
tos sinsabores había causado a la Iglesia, recibió el reino de 
Sicilia, por supuesto sin tener en cuenta para nada los de- 
rechos feudales del papa sobre Sicilia. Amadeo, al punto, 
puso en vigor log supuestos privilegios de la decantada 
monarquía sícula: verdadero cesaropapismo, repetidas ve- 
ces condenado por los romanos pontífices. Con esto se renovó 
la lucha, como era de suponer. En 1715 ell papa abolió el 
tribunal de dicha monarquía y lanzó el entredicho contra la 
isla; pero Amadeo respondió expulsando a más de 3.000 
eclesiásticos, a los que Clemente XI hubo de recoger en sus 
Estados. Así siguieron las cosas hasta que en 1718 la isla 
volvió a manos de Jos españoles. 

En materia eclesiástica, Clemente XI mantuvo la defen. 
sa del dogma contra los jansenistas, cuya herejía reverde- 
ció otra vez por obra de Quesnel. Recordemos las dos bulas 
Vineam. Domini, del 14 de julio de 1705, y Unigenitus, del 
8 de septiembre de 1713, que durante bastante tiempo fue- 
ron el caballo de batalla en Francia y aun en otras naciones, 

Tamibién tomó Clemente XI una decisión trascendental 
en la cuestión de los ritos chinos y malabares. El 20 de 
noviembre de 1704 publicó la Inquisición un decreto prohi- 
biendo dichos ritos. El legado Maillard de Tournon, que por 
entonces estaba en su legación de China, lo publicó en Nan. 
kín en 1707. El emperador Kanghi apresó al legado y lo 
entregó a los portugueses de Macao, quienes lo retuvieron 
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preso “en el palacio episcopa] hasta su muerte, ocurrida 
en 1710. Para confirmar lo hecho por su legado, el papa pu- 
blicá el 19 de marzo de 1715 la bula Ex illa die, en la cual 
solemnemente quedaban condenados los ritos chinos. En 
respuesta, el emperador desterró a los misioneros. Poco 
después, Roma envió otro legado, Migr. Mezzabarba, que 
tuvo que suavizar los decretos anteriores. 

No fué ésta la única actividad misionera de Clemente XL, 
En sy pontificado se trabajó con algún éxito por la unión 
de los rutenos y se consiguió la unión de varios patriarcas 
orientales; el papa contribuyó también a la fundación de 
varios colegios de misiones y donó buenas limonas a.la Pro- 
paganda. 

Entre tantas penalidades de su pontificado recibió Cle- 
mente XI con verdaderos transportes de alegría la victoria 
del principe "Hugenio de Saboya, caudillo de las tropas im- 
periales, contra los turcos en la fortaleza de Belgrado, ob. 
tenida el 16 de agosto de 1717. Mandó celebrar grandes fies. 
tas y misas de requiem por los caidos en la batalla. Para 
conseguir este triunfo, había permitido al emperador sacar 
los bienes eclesiásticos de Nápoles, Milán, etc., hasta 500.000 
ducados en cinco años. También le consolaron las conversio- 
nes de ilustres personajes protestantes, como el duque de 
Wiúrtenberg y el príncipe de Sajonia. 

Murió el papa con ej sentimiento de otra contrariedad. 
Los planes ambiciosos, aunque desde el punto de vista es- 
pañol tan justificados, del cardenal Alberoni llevaron nues- 
tras armas a apoderarse primero de Sicilia y después de 
Nápoles ??. Con esta ocasión, la corte imperial de Viena 
acusaba al papa de doble juego, pues creaba cardenal al 
omnipotente intrigante Alberoni y concedía a Felipe V el 
diezmo de las rentas eclesiásticas mientras se hacia la gue- 
rra al emperador. Los nuncios de Viena y Nápoles fueron 
despedidos. 

En Francia—es la época de la Regenca—<cundía pavo- 
rosamente la inmoralidad y el Diccionario de Bayle (4 1706) 
daba pábulo de irreligión a los futuros enciclopedistas. 

Con el corazón amargado murió Clemente X1l, digno y 
edificante como había vivido, sin lograr contentar a propios 
ni extraños; a éstos, por las muchas veces que tuvo que opo- 
nerse a sus desmedidas pretensiones; a aquéllos, por las 
muchas veces que hubo de ceder a Jas exigencias de los 
poderosos. En el lecho del dolor, llamando a su nepote Al. 
bani, le dijo: “Sólo es grande lo que es grande ante Dios, 


SA Sobre Alberoni véase CASTAGNIOLI, 1 cardenale Alberoni, tres 
volúmenes (Piacenza 1929-1032) ; TAXONERA, L. DE, El cardenal Julio 
Albcroni, forjador de uha nueva España en el siglo XVIII (Ma- 
drid 1945). 
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Trata de ser un santo.” Y falleció. Era el 19 de marzo 
de 1721, día de San José, a quien habia profesado especial 
devoción. 


2. Inocencio XHM (1721-1724).—El 31 de marzo se en- 
cerrabaa en conclave los cardenales, Hacia el fin subieron 
a 55 los purpurados conclavistas, entre ellos el cardenal Al- 
beroni, que, exilado de España y perseguido por el papa, 
vivía latitante en tierras de Venecia, De los 68 miembros 
del Colegio Cardenalicio, nada menos que 54 habían sido 
creados en el largo pontificado de Clemente XI. En este 
conclave los intereses de España iban desligados de los de 
Austria, con la que tanto tiempo caminó unida. Ahora ha- 
cía causa común con Francia, y así vemos dibujarse la fac- 
ción de los Borbones, la de los imperiales, la de los celantes 
y la numerosa del papa difunto. Por el grupo imperial estaba 
el virrey de Nápoles, cardenal Aníbal de Schrattenbach, 
y entre otros el cardenal Alvarez Cienfuegos, que, aunque 
español, representaba en Roma los intereses del empera- 
dor. Al mismo bando se inclinaba el cardenal Jorge Es- 
pínola, que había sido nuncio en Viena, El cardenal de Rohan, 
principe-obispo de Estrasburgo, enemigo del cardenal Noail- 
les en la cuestión de la bula Unigenitus, dirigía el partido 
francés. El partido del papa difunto, capitaneado por Aníbal 
Albani, formaba la llamada cadena albana, y tenía por can- 
didato a Fabricio Paoluzzi, quien propendía hacia los Bor- 
bones y a punto estuvo de ser elegido; pero interpuso Su 
veto el cardenal Althan en nombre del emperador. Por fin, 
después de varias peripecias y reñida lucha, que relata 
Schrattenbach en sus Memorias, fué elegido el 8 de mayo 
Miguel Angel Conti, natural de Roma, que en recuerdo del 
gran papa medieval Inocencio III, de la familia de los Conti, 
toraó el nombre de [nocercio XIII, Alejandro VIIT le encau- 
zó por la diplomacia e Inocencio XII en 1695 le preconizó 
arzobispo de Tarsos y nuncio de Lucerna y después de Lis- 
boa, En 1706 fué creado cardenal; después, obispo de Osimo 
y Viterbo. Su elección fué obra de un compromiso **, 

No consta que antes de la elección se obligara a transi- 
gir con la oposición que en Francia se hacía a la bula Uni- 
genitus y a crear cardenal al abate Dubois, ministro del re- 
gente. Ciertamente Dubois alcanzó la púrpura, mas para 
ello bastaba la presión del gobierno francés, que consiguió 


:3 Sobre este conclave se conservan las preciosas Memorias del 
cardenal SCHRATTEMBACH ; MEYER, M. von, Papstwahl Innozens XIII 
(Viena 1874) ; WAHRMUND, L., Die kaisertiche Exklusive tm Kon» 
klave Innocens XI! (Viena 1912). 
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se admitiera en el Colegio Cardenalicio a un sujeto mora!- 
mente tan discutido ?*, 

Animado de la mejor voluntad, Inocencio XII entró en 
relaciones con el emperador Carlos VI por mediación del 
cardenal Althan. En su afán de concordia le concedió la 
investidura de] reino de Nápoles; pero-esto no fué obstácu- 
lo para que el emperador por su parte, sin contar para nada 
con el papa, concediera Parma y Piacenza al infante don 
Carlos de España para unir las familias austríaca y espa- 
ñola de Italia. 

Con la guerra de sucesión y el cambio de dinastía en 
España, la disciplina eclesiástica y varias cuestiones canó- 
nicas sufrieron cierto desquiciamiento. Por petición del car- 
denal Belluga y otros obispos sensatos, el papa dió su bula 
Apostolici mántsterii, del 13 de marzo de 1723, en perfecto 
acuerdo con Felipe V, restableciendo varias normas y cet- 
cenando varios abusos de la Iglesia española. Felipe V urgió 
por decreto real esta bula, que, como afirma con razón V. La 
Fuente, “bajo ningún concepto tiene esa decantada impor- 
tancia que se le ha querido dar”. . , 

Inocencio XI, de índole pacífica y condescendiente, gozó 
siempre de salud endeble y quebradiza. Falleció el 7 de mar- 
zo de 1724, a los sesenta y nueve años de edad. e 

3. Benedicto XIM (1724-1730).—El 20 de marzo comen- 
zÓó el conclave, que fué breve, pues el cardenal dominico 
Francisco Pedro Orsini, arzobispo de Benevento, salió elegido 
el 29 de manzo de 1724, por 50 votos de los 52 asistentes. 
Con gran resistencia y lágrimas aceptó el cargo, y tomó 
el nombre de Benedicto XII. En su entronización y en la 
felicitación del cuerpo diplomático, volvió a dar muestras 
sinceras de su humildad y de la repugnancia con que subía 
a la cátedra de San Pedro ?*, 

Orsini había nacido el 2 de febrero de 1649 en Nápoles, 
de la familia de los duques de Gravina. A los dieciséis años 
entró dominico en Venecia. A los veintitrés lo creó cardenal 
Clemente X, y a los veintiséis arzobispo de Manfredonia; 
desde 1680 fué obispo de Cesena, y desde 1686, por espacio 
de treinta y ocho años, arzobispo de Benevento, Varón pia- 
dosísimo, caritativo, aunque poco apto para el gobierno, 
continuó en el trono pontificio el mismo género de vida aus- 
tera de cuando era fraile, y, según añrma el cardenal Lam- 
bruschini, conservó siempre el hábito dominicano y observó 
la Regla y las costumbres de su Orden, e 

** P, BLIARD, Dubois, cardinal et premier ministre, 2 vols. (Pa. 
rís 1902). Trata, aunque es difícil, de reivindicar la temoria de 


Dubois. 
26 Benedicti XIII opera theologica, 3 vols. (Roma 1728); Hem- 


¡mex, Benolt XIII, en «Dict. Théol. Cath.». 
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Besedicto XII acometió la reforma moral sin cuidarse 
de las burlas de los malévolos; puso coto al boato de los car- 
denales y prelados y exigió del clero una conducta ejemplar 
y maneras de vestir propias de su estado. Para poner en 
práctica esta reforma, convocó en 1725 un concilio provin- 
cial en Letrán. Se celebró bajo la presidencia pontificia, con 
asistencia de 80 prelados y 35 procuradores. En la sesión 
sexta, del 22 de mayo, se declaró la bula Unigenitus norma 
de fe para todos los católicos. Además, para realizar las dis- 
posiciones de Trento acerca de los seminarios, designó una 
Congregación de este nombre. Docto como era, por todas 
partes favoreció los estudios teológicos y los trabajos cien- 
tíficos. 

Trató de entenderse con todas las cortes, y, en efecto, re- 
cabó del emperador la entrega de Comacchio, arrebatado al 
papa en la guerra de sucesión de España. Pero en la política 
con los reyes absolutistas no tuvo Benedicto XIII mejor 
suerte que sus predecesores. Al contrario, la historia reco- 
noce en este pontífice cierta debilidad y gran inexperiencia. 

Tal vez la mayor fué la excesiva confianza que prestó al 
venal prelado, y después cardenal, Nicolás Coscia. Su mismo 
secretario de Estado, Nicolás Mario Lercari, que entró en el 
cargo a la muerte de Paolucci, se mostró también débil y 
dominado por Coscia en los asuntos políticos. Contento con 
que le dejasen libre para sus ejercicios de piedad, de cari- 
dad y de culto público, ponía incautamente las riendas del 
gobierno en manos indignas. 

Uno de los puntos más intrincados de esta política fué 
la cuestión de la famosa monarquía sícula. Después de lar- 
gas negociaciones, desde 1725 hasta 1728, y de varios bre- 
ves sobre la materia, por fin el emperador Carlos VI consi- 
guió en 1728 la bula Fideli, en la cual, sí no se abrogaba 
la constitución de Clemente XI, pero se hacían notables con- 
cesiones al soberano de Sicilia, quedando reservados al papa 
solamente los asuntos mayores. Todos los demás los resolvía 
en tercera instancia un tribunal real, que actuaba por dele- 
gación del sumo pontífice. 

También se vino a un acuerdo con Amadeo de Saboya. 
Después de vencer graves dificultades, el hábil diplomático 
marqués D'Ormea arregló en favor de su señor un concorda- 
to. Por él se reconocía a Aimmadeo como rey de Cerdeña y se 
le concedía pleno derecho de presentación a las sedes episco- 
pales, se regulaba la cuestión de las inmunidades, la cuestión 
de la jurisdicción de la nunciatura, la cuestión de los espolios 
y otras, todo a gusto y en favor de Amadeo. Todos los perso- 
najes que intervinieron en este arreglo recibieron del rey co- 
piosos dones y pingiles pensiones, Y todavía la corte de Turín 


— — 
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puso en práctica este abusivo concordato a su pleno talante, 
guiada por espíritus librepensadores como Radicati. Estas 
concesiones, igual que las anteriores, molestaron gravemente 
al Colegio Cardenalicio, como hechas a sus espaldas y sin: 
consultar a ninguna Congregación. 

Otra fuente de disgusto para el papa nació de un hecho 
al parecer innocuo: extendió a toda la Iglesia la misa y el 
oficio de Gregorio VII, Las cortes creyeron ver en esto un 
conato por suscitar antiguas teorías sobre la potestad di- 
recta del romano pontífice y prohibieron terminantemente 
su publicación. Desde luego, en Francia y Austria no se ad- 
mitió tal oficio. En Bélgica lo prohibió el emperador el 
año 1730. 

El papa murió el 21 de febrero de 1730, a los ochenta 
y dos años de edad. A su muerte se desencadenó una furiosa 
tempestad contra la camarilla de favoritos, los beneventa- 
nos. El cardenal Coscia tuvo que huir; se le procesó, se le 
privó de la dignidad cardenalicia, y luego fué condenado a 
una fuerte indemnización y a diez años de prisión. También 
el cardenal Fini fué privado de sus cargos, y otros indignos 
prelados sufrieron castigos semejantes. 

No siempre estos movimientos son jueces imparciales del 
difunto pontífice; pero siempre nos indican el sentir de las 
masas. Benedicto XIII, piadoso y humilde, con su debilidad 
de carácter se dejó arrastrar por el intrigante Coscia, en quien 
depositó toda su confianza. Benedicto XIII no nació para 
mandar, sino para obedecer, Aun siendo papa, dicen que 
solía besar la mano del general de los dominicos, a tuya 
Orden pertenecía, 

4. Clemente XII (1730-1740).—Difícil es encontrar un 
conclave más discorde que el de 1730; duró cinco meses, 
durante los cuales desfilaron multitud de candidatos al solio 
pontificio. 

El cardenal Imperiali estuvo a punto de ser elegido. Sólo 
le faltaban tres votos, cuando Bentivoglio, a nombre de Es- 
paña, le puso el veto. El cardenal camiarlengo Aníbal Alba- 
ni, jefe de partido, se desesperaba sin poder dominar su 
grupo y mantenerle unido; unos se inclinaban a Imperial, 
otros propendian al partido francés. ¡Hubo un momento en 
que Marcelino Corradini, candidato de Albani, pareció triun- 
far. Después prosperó la candidatura de Corsini, a quien su 
adversario Davia le dió el voto con las palabras: “Ecco le 
mie vendette”. Por una parte, la actividad del cardenal Al- 
bani, y por otra, según cuenta el cardenal Schónborn, los re- 
presentantes Médici de La Haya, Londres y París y el cré- 
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dito de dicha Banca hicieron el resto, acabando por vences 
el partido imperial *e, 

Lorenzo Corsini fué elegido el 12 de julio de 1730, y tomó 
el nombre de Clemente XI1. Hijo de una noble y rica familia 
florentina, había nacido en Florencia en 1652. Estudió en 
el Colegio Romano y Pisa. En 1691 fué enviado como nuncio 
de Viena. En 1696 fué nombrado tesorero general, y en 1706, 
cardenal. . 

Clemente XI, como su nepote el cardenal Neri Corsini, 
favoreció las ciencias y las artes, aunque él no era propia- 
mente un sabio. Nombró prefecto de la Biblioteca Vaticana 
al eruditísimo Angel M, Quirini, que la restauró y enrique- 
ció mucho. Estableció un museo para antigiiedades romanas, 
hizo que el arquitecto Salvi embelleciera la ciudad con la 
monumental Fontana de Trevi, y que A. Galilei construyera 
la grandiosa fachada de Letrán. También protegió la justicia. 

Para depurar la causa del cardenal de Coscia, que se ha- 
bía acogido al emperador, el papa nombró dos comisiones. 
Fué depuesto el cardenal y encerrado en el castillo de San- 
tángelo. Sólo a la muerte del papa alcanzó la libertad; murió 
el año 1755 en Nápoles, cargado de oro y con el anatema 
público, en frase de Clemente XIV >. 

La tirantez y choques con las cortes católicas siguió en 
este pontificado por el mismo cauce de las exigencias abso- 
lutistas. El mismo embajador veneciano Mocenigo creía que 
había algo de antinatural y arbitrario en este antagonismo 
y exigencias de las cortes frente a Roma y en estos conti- 
nuos asaltos de las cortes católicas a los derechos del débil, 
cual era el papa. Clemente XII señaló una comisión de car- 
denales que examinara el concordato dado por su antecesor 
a Cerdeña, la cual dictaminó que había sido obra de sobor- 
no, y, según ese dictamen, Clemente XII declaró a Carlos 
Manuel, rijo de Alimadeo, que dicho concordato de 1727-8 era 
inválido. Claro está que al punto el rey sardo rompió las 
relaciones con el papa. 

Grave disgusto causó al soberano pontífice España en 
1732 cuando a la muerte del último Farnese desembarcó el 
infante don Carlos en Livorno y, sin contar para nada con 
los derechos feudales del papa, se posesionó de Parma y 
Piacenza, En cambio, triunfaban en Africa las armas espa- 
ñolas a las órdenes del conde de Montemar, y con gran con- 
tento del pontífice se transformaban 'en iglesias todas las 


** FEBRONIUS, De vita et rebus gestis Clenmsentis XII (Roma 1760) ; 
La SERVIERE, Clément XII, en «Dict. 1héol. Catb.» ; ViLLe, Bericht 
des Kardinals Damian Hugo von Schónborn, en «Zeitschrift fir die 
Geschichte des Oberrhein», 33 (1918), 174 $. 

37 GARACcIoLI, La vie du pape Clément XIV (París 1775), PD. 123. 
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mezquitas de Orán y sus alrededores. Por lo demás, Feli-; 
pe V se inmiscuyó más de lo justo en asuntos eclesiásticos, 
y exigió para su hijo Luis, de nueve años, el capelo carde- 
. nalicio, con los arzobispados de Toledo y Sevilla, a lo que el 
papa sólo accedió a otorgarle la púrpura y la administración 
de la diócesis toledana. El concordato de 1737 no satisfizo 
a nadie. : 

Clemente XII desplegó gran actividad misionera; recibió 
en la Iglesia al patriarca de Alejandría con 10.000 coptos y 
envió capuchinos al Tibet; en 1739 dió nuevos estatutos al 
Colegio Inglés de Roma y erigió para los griegos dos sermi- 
narios en Italia meridional, el uno en San Benedetto de Ulla- 
no, el otro en Nápoles, y protestó contra Inglaterra porque, 
al apoderarse de Gibraltar y Mahón, puso un gobernador ecle- 
siástico, con perjuicio del catolicismo de esas regiones. 

Concedió el honor de los altares a los Santos Vicente de 
Paúl, Juan Francisco de Regis, Juliana de Falconieri y Ca- 
talina de Génova, 

También tuvo Clemente XIT la valentía de condenar se- 
veramente la masonería, bajo pena de excomunión reservada 
al romano pontífice, el 28 de abril de 1738, aunque no se no- 
taron sus efectos fuera de los Estados pontificios, para los 
que dió al año siguiente una ley severisima. 

" Su gobierno interior se distinguió por la brena adminis- 
tración financiera, pudiendo repartir al pueblo en la gran 
carestía de 1735 no menos de 300.000 escudos de oro. 

En gracia de los setenta y nueve años con que comenzó 
a reinar, se le perdonó el que confiara el gobierno a su nepo- 
te Neri Corsini, gran mecenas de las letras y de las artes, 
Murió Clemente XII el 8 de febrero de 1740, a los cchenta 
+ ocho años de edad. Su muerte fué llorada por los romanos, 


IVY. DespE BENEDICTO XIV a Pío VH (1740-1799) 


í. Benedicto XIV (1740-1758).—La elección del suce- 
sor de Clemente XII fué muy discutida. Más de seis meses 
duró el conclave, el más largo después del cisma de Occi- 
dente. 

Aun antes de la muerte del papa habían comenzado los 
manejos e instrucciones de las cortes, 

Luis XV había recomendado a sus cardenales que fue- 
ran a una con los españoles e italianos. Sin embargo, la di- 
sensión estalló entre españoles y franceses, juntándose éstos 
con los imperiales y aquéllos con los toscanos y napolitanos, 
El mismo Colegio Cardenalicio seguía diversas' orientacio- 
nes: unos propendían a mantener a toda costa los derechos 
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de la Iglesia, otros se inclinaban a ceder, para conjurar el 
peligro que amenazaba por parte de las cortes, 

G El cardenal Ruffo se captaba las simpatías de Róma, 
pero su candidatura estaba amenazada por Austria, Antes 
de empezar el conclave murió el cardenal Davia, que se hu- 
biera llevado muchos votos, y poco después Ottoboni. Los 
franceses presentaron a Aldrovandi, a quien sólo le faltó un 
voto para triunfar. El Colegio Cardenalicio sufría con el ca- 
lor del estío, No se veía modo de acabar, cuando un inci- 
dente fortuito determinó la solución: el cardenal Lambertini, 
chanceándose, dijo: “Si queréis un santo, elegid a Gotti; si 
queréis un político, elegid a Aidrovandi; si queréis un buen 
viejo, elegidme a mí.” Dicho y hecho; el cardenal Aquaviva 
propuso la candidatura de Próspero Lambertini, arzobispo 
de Bolonia, que salió elegido el 17 de agosto, con el nombre 
de Benedicto XIV **, Era el 255 escrutinio de aquel laborioso 
conclave, 

Sin duda ninguna, Próspero Lambertini fué uno de los 
papas más ilustrados, dotado de brillantes cualidades y el 
que mejor sintetiza el carácter de aquella época. En sus 
dieciocho años de pontificado desarrolló fecunda actividad. 
Para ponerle al frente de los negocios políticos, llamó a Sil- 
vio Valenti Gonzaga, nuncio que había sido en Flandes y Ma- 
drid, a quien sucedió en 1756 Archinto. Como datarin esco- 
gló a Millo; la secretaría de Breves estuvo a cargo de Passio- 
nei, de quien tendremos ocasión de hablar más tarde. 

Benedicto XIV había nacido en Bolonia de ilustres pa- 
dres, Desde niño tuvo predilección por los libros. De edad de 
trece años pasó a Roma, al Colegio Clementino. Su lugar 
preferido era la biblioteca de los dominicos de Santa María 
sopra Minerva; allí echó los cimientos de su pasmosa eru- 
dición y fama mundial! de sabio. No había en Roma bibliote- 
ca que no conociese y visitase. 

Antes de subir al trono pontificio había desempeñado va- 
rios cargos; fué abogado consistorial y promotor de la fe, 
y como fruto de sus tareas nos brindó su colosal obra De 
servorum Dei beatificatione et beatorum canonizatione. y 
otras no menos importantes de carácter litúrgico y canónico, 
que preparó para la imprenta el jesuita portugués Manuel de 


8% AZEVEDO, Benedicti XIV opera, 12 vols. (Roma 1747-56), ed. de 
Praga (1839-1846), 17 vols. (Bulas, vols. 15-17). Bullarium Benedic- 
ti XIV, ed, L. MAYNARDI, 4 vols. (Roma 1752-1758) ; Bullar. Magnum, 
ed. Luxemburgi (1752-1758); Benedicti XIV opera inedita, ed. F. Hex 
NER (Friburgo de Br. 1904); HEECKEREN, E. Dx, Correspondance de 
Benoit XIV, 2 vols. (París 1912); HemMER, Benoit XIV, en «Dict. 
Th. Catho»; G. DE MUN, Un conclave de six mois au milien du 
XVIIA siécle et son résultat impróvu: Y'élection de Benoit ALV 
(tévrier-aoút 1740), en «Rev. des Deux Mondes», 6.2 per., 24 (yO. 
400-550. 
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Azebedo. Fué nombrado canónigo de San Pedro, y poco des- 
pués, consultor del Santo Oficio, miembro de la Congregación 
de Ritos y de la Congregación de las Inmunidades, secretario 
de la Congregación del Concilio y canonista de la Peniten- 
ciaría. En todos estos cargos se distinguió como canonista y 
teólogo. 

Benedicto XIII lo nombró en 1725 arzobispo de Teodosia, 
cardenal in petto en 1726 y arzobispo de Ancona en 1727. 
Con la experiencia adquirida en el concilio provincial roma.- 
no de 1725, implantó en su provincia este medio de reforma. 
y como fruto sazonado publicó su obra De synodis dioece- 
sanis. Clemente XII jo trasladó a la sede de Bolonia, su tie- 
rra natal. 

Al subir al trono pontificio, ¡Benedicto XIV tenía expe- 
riencia de los negocios eclesiásticos y le sobraba ciencia. El 
más sabio de los papas le suelen llamar los historiadores. 
Aunque un embajador veneciano le achacaba que, como no 
había sido nuncio, no se había adentrado en los secretos de 
la política. Siempre, aun durante su pontificado, conservó su 
gran afición a los libros, y siempre le acompañó también 
cierto fino gracejo en la conversación. Fundó en Roma cuatro 
academias, para el estudio de las antigtiedades paganas y 
cristianas, para el estudio de los concilios, para el derecho 
canónico y para la historia eclesiástica. 

Su actividad como supremo jerarca de la Iglesia fué no- 
table. Sus bulas y constituciones eran no sólo documentos de 
forma literaria, sino ante todo de un fondo y sabiduría ex- 
traordinarios, y, aunque rodeado de expertos colaboradores, 
eran obra principalmente suya. Citemos sus bulas sobre la 
penitencia, el matrimonio y los ritos chinos y la constitución 
sobre la Congregación del Indice. 

Como típico dieciochista, se interesó por las cuestiones 
económicas, y aunque la Cámara apostólica se hallaba adeu- 
dada, pronto logró Benedicto XIV equilibrar el presupuesto, 
reduciendo por una, parte los gastos y suprimiendo por otra, 
durante cuatro años, la creación de cardenales y evitando 
todo nepotismo. No dejó por eso de fomentar la industria, 
disminuir los impuestos, mejorar las comunicaciones y res- 
taurar varios puertos; tomó medidas contra el excesivo lujo 
y reformó en general los tribunales. Por todo esto fué un * 
papa popular, a lo cual también contribuía su carácter jo- 
vial, humorístico, sencillo y conciliador. Los mismos acató- 
licos y racionalistas le elogiaban. 

"Muy discutida es su conducta indulgente en las relaciones 
con los Estados europeos ”%, A nuestro juicio, éste es preci- 
samente el punto delicado del pontificado de Benedicto XIV. 


22 Véase, p. ej., VErT, IV, 1, p. 229 8. 
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Si la enemiga de las potencias católicas contra la Iglesia na. 
ciera de ciertos abusos de ésta, se concibe esa conducta Con, 
descendiente, y que con alguna concesión y con algún sacri, 
ficio tratase el papa de restablecer la concordia. Pero Si la 
enemiga nacía de la conjuración y las exigencias de las po. 
tencias, jamás habían de saciarse por más que se les dierg . 
ni es fácil ver a dónde podía conducir la cesión de los dere. 
chos de la Iglesia hasta los límites mismos de la posibilidag, 
con tal que no se pusiera en juego el mismo dogma. Ni bas. 
tan para dar por buena esta conducta las alabanzas qUe y 
Benedicto XIV tributaron los mismos protestantes, COmy 
Lessing, Walpole y J. Pitt, o los incrédulos, como Voltaire, 
el cual le dedicó la tragedia Mahomet y le agradeció con pa. 
labras aduladoras y con un dístico latino los medallones ar. 
tísticos que de él recibió. 

Lo cierta es que con sus concesiones no conjuró la tor. 
menta de aquellos tiempos; antes al contrario, en su pontj, 
ficado y casi a su sombra, ciertamente a la sombra de sug 
colaboradores Passionei y Archinto, cobró alas el jansenismy 
y fraguó la conspiración contra la Compañía de Jesús, de 
que después tendremos que hablar. Por eso dice con Tazón 
Hergenróther que esta condescendencia con las potencias fug 
la mácula del pontificado de Benedicto XTV, 

Efectivamente, creyendo que aquella escisión reinante en. 
tre el elemento eclesiástico y civil, entre los Estados catéó. 
licos y la Iglesia, sólo favorecía los planes de los enemigog 
de la Iglesia, trató con buena fe, con confianza y franqueza, 
de ir hasta tel límite de las concesiones, poniéndose aun per. 
sonalmente en contacto epistolar con los mismos ministrog 
regios, como el duque D'Ormea. En este sentido, en 1741 
conciuyó con este ministro de Piamonte, o Cerdeña, dog 
acuerdos, uno sobre el vicariato apostólico de Cerdeña, que 
ejercia el rey a trueque de un insignificante óbolo en recono. 
cimiento de la soberanía pontificia; el otro sobre los benefi. 
cios, frutos intercalares y sobre el economato regio de que 
antes se hizo mención. Pero, al ir a realizar estos acuerdos, 
el comisario pontificio Merlini encontró sus dificultades en 
el displicente Caissoti, presidente del senado. Benedicto X1W 
se impacientaba al ver que en Turín se rechazaba un proyec. 
to tan favorable, elaborado por él con tanto trabajo y ates- 
tado de concesiones pontificias en materia de jurisdicción e 
. inmunidad. Vencidas las dificultades, por fin en 1742 daba 
el papa una pública instrucción a los obispos del reino, en 
la que ordenaba que todos los obispos extranjeros que tuvie- 
ran alguna jurisdicción en territorio saboyano nombrasen 
un vicario general. Mandaba también que todos los bienes 
eclesiásticos adquiridos después de 1720 quedasen sometidos 
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a las cargas tributarias ordinarias, y restringía de otras ma- 
neras la jurisdicción eclesiástica, Todavía en 1750 renuncia- 
ba a otras varias entradas del Piamonte por una mínima 
indemnización. Así trató de ganarse la corte de Turín *, 

También en Nápoles, Gaetano Argenti y otros mantenían 
el fuego sagrado de la oposición a Roma; pero también con 
Nápoles llegó a firmarse un concordato el 2 de junio de 1741. 
Por él quedaba regulada la creación de un tribunal mixto de 
eclesiásticos y seglares bajo la presidencia de una dignidad 
eclesiástica, el cual entendería en los asuntos eclesiásticos. 
Fuera de eso, se hacian importantes concesiones sobre las 
inmunidades eclesiásticas. Sin embargo, tales concesiones 
no bastaron para calmar los ánimos *, 

Las concesiones más exorbitantes se hicieron a España. 
Después de muchos años de molestas negociaciones, se vino 
al concordato de 1753, por el cual, negando la existencia del 
supuesto patronato universal de los reyes de España, de he- 
cho se les concedía el tal patronato. El papa sólo se reser- 
vaba la provisión de 52 pequeños beneficios. Como la Santa 
Sede sufría con ello grave quebranto en su economía, se la 
compensó con una insignificante indemnización de 1.143.333 
escudos romanos, que disgustó vivamente a los curiales. De 
hecho, desde entonces dió un gran bajón la Dataría pontifi- 
cia, prueba de lo que en ella significaban los ingresos prove- 
nientes de España 32, 

Al monarca portugués le otorgó el título de Fidelissimus 
y un patronato muy extenso sobre los beneficios eclesiásticos. 

También entre Venecia y Austria existía un espinoso liti- 
gio sobre el patriarcado de Alquilea. Benedicto XIV, para di- 
rimir la contienda, creó dos arzobispados, el uno en Górz, 
para Austria, y el otro en Udine, para Venecia, Pero ésta no 
se dió por satisfecha y tomó represalias, coartando las rela- 
ciones de los súbditos con la Santa Sede e imponiendo una 
estrecha censura a todos los documentos de Roma. 

Siguiendo el mismo plan de concesiones, Benedicto XIV ' 
pactó otro concordato con María Teresa de Austria sobre los 
bienes de la Iglesia en el ducado de Milán. 

Otro punto que costó al papa serios disgustos, fué la 
cuestión.de la supresión de varias fiestas. Ya porque las 
fiestas de precepto se iban multiplicando e impedían los tra- 
bajos mecánicos e industriales, ya por la frialdad de los 
tiempos, lo cierto es que hacía tiempo flotaba en el ambiente 
la conveniencia de la supresión de algunos días festivos. Des- 


** MERCATI, Raccolta dei Concordati, pp. 364-381. 


* Tb., pp. 338-364. . 
“ Véase también para toda esta materia LAMADRID, El concor- 
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pués de algunas tentativas, en 1742 se concedió la supresión 
para España, en 1748 para Sicilia y Toscana, y algo después 
para Austria y Cerdeña. Con esta ocasión se escribió mucho, 
y no siempre con la moderación debida, bien en pro, bien en 
contra de la disminución de las fiestas. El principal adversa: 
rio era el cardenal Quirini. A tal estado de excitación se 
llegó, que el papa hubo de prohibir esta actividad literaria. 
La medida de la supresión la había tomado el romano pon- 
tífice a petición y con consulta de varios sínodos y obispos. 

Otro síntoma de los tiempos nuevos se vislumbraba en el 
horizonte: en Alemania apuntaban ya cunatos de seculari- 
zación de los bienes eclesiásticos. Por eso, en 1744 el papa 
avisaba al cardenal José de Lambert y a otros prelados que 
estuviesen alerta. Con Federico de Prusia, Benedicto XIV 
se mostró deferente, concediéndole el título de rey; sin em- 
bargo, los intereses de la Iglesia en Breslau estaban ame- 
nazados. 

Hay otra cuestión candente en que Benedicto XIV puso 
autoritativamente su mano, la cuestión de los ritos chinos, 
que después explicaremos con algún detalle. Benedicto XIV 
puso el punto final a las disputas con su célebre hula de 
prombición Ex quo, de 1745. 

Estando divididos los católicos franceses acerca de si ha- 
bia que negar los sacramentos o no a los que se oponían a 
la bula Unigenitus, intervino Benedicto XIV para declarar 
que ciertamente era preciso someterse a la bula, pero que los 
sacramentos no se habían de negar sino a los contradictores 
públicos y notorios. Tanta conciliación hizo que los jansenis- 
tas presentasen al papa como favorable a su partido. 

Todas estas concesiones, ¿eran señales de benevolencia 
y de irenismo o síntomas de debilidad? ¿Resolvían los con- 
flictos o los agravaban para el porvenir? 

En suma, si la figura de Benedicto XIV como sabio es 
de primera magnitud, como persona privada se capta las 
simpatías de todos por su bondad y sus virtudes, y aun como 
papa desarrolló una actividad fecunda y asombrosa, digna 
de los grandes pontífices; pero en sus relaciones políticas, 
en el punto de las concesiones hechas a los poderes tempo- 
rales, aunque obrando con las más rectas intenciones, fué 
más allá, a lo que parece, de lo que exigía el bien de la 
Iglesia. Se comprende que por bien de paz cediera un tanto, 
al se tratara de una exigencia más o menos fundada por 
parte de las cortes, de satisfacer una ambición concreta de 
las potencias, de salir airoso en un apremio fortuito, de sa- 
clar una pasión o un capricho importuno de algún personaje 
poderoso: pero, tratándose como se trataba de una conju- 
ración cerrada y sistemática que atentaba contra los mismos 
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derechos de la Iglesia, el ceder no conducía a nada. La fiera 
callaba mientras se regodeaba con la presa arrebatada; pero 
inmediatamente volvía al asalto con mayor osadía. El buen 
deseo salva el proceder de Benedicto XIV. Elsta era su espe- 
ranza a la hora de la muerte, al enfrentarse con la eterni- 
dad, como se lo expresó al cardenal Portocarrero hablándole 
de las excesivas concesiones del concordato español. 

Mucho más delicada es la cuestión sobre las debilidades 
de Benedicto XIV con los jansenistas, bien probadas por 
Dammig en su obra sobre el jansenismo en Roma ?”., 

En aquellas difíciles circunstancias, tal vez ni siquiera 
le fué posible impedir que en Roma y aun a su sombra se 
fraguase la tormenta contra la Compañía de Jesús, que ya 
en su tiempo y en la misma Ciudad Eterna tomó las propor- 
ciones de abierta conspiración. En su humor nativo, el mis- 
mo papa se permitió algunos chistes a expensas de los per- 
seguidos jesuítas, como aparece en su correspondencia epis- 
tolar con su amigo el cardenal Tencin, La última disposición 
que dió en esta materia fué fatal, el breve del 1.” de abril 
de 1758, comisionando al cardenal Saldanha la visita de la 
Compañía de Jesús de Portugal, primer paso tramado por 
sus adversarios para perderla. 

Murió Benedicto XIV el 3 de mayo de 1758, a los ochen- 
ta y tres años de edad, pidiendo perdón a sus familiares por 
Sus prontos de carácter. 


2. Clemente XIII (1758-1769).-—Desde 1764, con oca- 
sión de una enfermedad del pontífice, comenzaron los cabil- 
deos y los informes sobre el Colegio Cardenalicio respecto al 
futuro conclave. Portocarrero, Cristiani, Migazzi, Choiseul, 
Albani, Brunati, fueron enviando a las cortes sus informes 
y sus listas de papabili, La idea absorbente del futuro con- 
clave eran las relaciones de la Santa Sede con los soberanos 
europeos, sobre todo en el punto álgido de los jesuítas: las 
potencias rechazaban todo papa favorable a la Compañía de 
Jesús. El 15 de mayo se abrió el conclave, en el cual tomaron 
parte 45 cardenales, aunque el día de la elección sólo fue- 
ron 41. La mayor parte habían sido creados por Benedic- 
to XIV, La lucha era enconada. Portocarrero se esforzaba 
inútilmente por formar una fracción compacta, El 28 de ju- 
nio, el cardenal Cavalchini estuvo a punto de ser elegido; 
pero entonces el cardenal Luynes, a nombre de su soberano 
francés, le interpuso el veto, porque Cavalchini se había sig- 
nificado en el proceso de beatificación de Roberto Belarmi- 
no, S. I, Esta exclusiva la recibió el interesado con grandes 


* Cf. Dammic, E., Jl movimento giansenista a Roma nella se- 
conda metá del secolo XVIII, en «Studi e Testi», 119 (Roma 1945). 
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muestras de agradecimiento. Después de varias tentativas y 
componendas, la elección recayó el 6 de julio sobre Carlos 
de la Torre de Rezzonico, quien se llamó Clemente XII 3*, 

Había nacido en Venecia en 1693, Hizo sus estudios en 
Bolonia, Padua y Roma. Clemente XI le nombró gobernador 
de Rieti y Fano. Después fué designado auditor de la Rota. 
En 1737 fué creado cardenal y obispo de Padua, donde por 
su santidad y celo apostólico despertó la memoria de 1cs 
Borromeos. 

La elección de Rezzonico fué grata a las cortes, pues era 
de carácter bondadoso, se sabía que había sido muy consul- 
tado por Benedicto XIV y se esperaba seguiría la misma 
política, Sin embargo, una vez en el trono pontificio, Rezzo- 
nico se puso totalmente de parte de los perseguidos e inde- 
fensos jesuitas, a quienes defendió como padre, En este 
particular le ayudó con toda el alma su secretario de Esta- 
do, el enérgico 'Forrigiani, a quien creó cardenal en el primer 
consistorio del 11 de septiembre, juntamente con el nepote 
Carlos Rezzonico. 

En favor de la Compañía dió la bula Apostolicum pas- 
cendi munus cuando el Parlamento de París condenaba el 
Instituto de San Ignacio, y el breve Aliud apostolatus; pero 
la conjuración de los enemigos de la Orden iba tan adelante 
y se había ganado las cortes borbónicas de tal manera, que 
estas medidas no consiguieron sino precipitar la ruina de 
los jesuítas, primero con la expulsión de las diversas nacio- 
nes y más tarde con la supresión de la Compañía, Pero este 
episodio de la historia merece capítulo aparte. 

Clemente XITET, que como obispo de Padua se había se- 
ñalado por su santidad, su fervor religioso y sus puras in- 
tenciones, siendo papa exhortó a todos los obispos del mundo 
al celo pastoral, a visitar sus diócesis y a ser hombres de 
oración y de doctrina, padres de los pobres y ángeles de paz. 

Frente a las cortes borbónicas supo mantener los dere- 
chos de la Santa Sede; por el monitorio contra el duque de 
Parma anuló todas las leyes dadas en Parma y Plasencia 
contra los derechos de la Iglesia; en represalia, Nápoles le 
arrebató las ciudades de Benevento y Pontecorvo, Francia el 
Venaissin y Alviñón. 

Como el jansenismo, el galicanismo y la Ilustración en-' 
ciclopedista iban cundiendo por todas partes, haciendo estra- 
gos más lastimosos en el clero secular y regular, publicó 


3 Bullarium Romanum, continuación por BARBERI (Roma 1835 s.) ; 
CUISSANI, L'assunzione del card. Rezzonico al pontificato (Co- 
ma 1900) ; RAVIGNAN, F., Clément XIII et Clément XIV, 2 vols. 


arís 1854); RaNKE, Geschichte der Pápste, 1H. 
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varios documentos sobre el espíritu: de los tiempos nuevo». 
condenando las peligrosas ideas que corrían por Europa. 

En 1758 prohibió la tercera parte de la Historia del pue- 
blo de Dios, del jesuíta Berruyer, por ciertas interpretaciones 
erróneas de la Sagrada Escritura; lo mismo hizo en 1761 
con la Exposición de la doctrina cristiana, del jansenista 
Mensenguy. También condenó en 1759 L'Esprit, de Helve- 
tius, como “obra subversiva no sólo de la doctrina cris- 
tiana, sino de la ley natural y de toda honestidad”; y pocos 
meses después la Encyclopédie, de Diderot, D'Alembert, etc., 
como obra que “contenía doctrinas falsas e inducía al me- 
nosprecio de la religión y a la corrupción de las costum- 
bres”. Alprobó en 1763 la condenación hecha por la Sorbona 
del Emile, de Rousseau, y, viendo con dolor el diluvio de 
libros impíos que se derramaba sobre Europa, denunció en 
Una encíclica el veneno de los pretendidos filósofos. 

_En 1763 salió en Francfurt un libro dirigido como un 
ariete formidable contra el primado pontificio. Se presentaba 
bajo el seudónimo de Justino Febronio, pero su verdadero 
autor era el obispo auxiliar de Tréveris, Nicolás Hontheim, 
antiguo discípulo del jJansenista lovaniense Bernardo Zeger 
van Elspen. A refutarlo salieron ilustres escritores, como 
el jesuita F. A. Zaccaria, el dominico Mamachi, el sacerdote 
Pedro [BalHerini y otros, Clemente XIII se apresuró a ponerlo 
en el Indice (11764), pero sus ideas se infiltraron en gran 
parte de Alemania y Austria. 

En la historia de la liturgia hay que decir que de Cle- 
mente XIII data la costumbre, por él impuesta, de decir el 
prefacio de Sanctissima Trinitate en todas las domínicas de. 
año. Y lo que tuvo entonces más resonancia: que Clemen- 
te XUL fué quien mostró al mundo, a aquel mundo aridecido 
por la herejía jansenista, que infundía pavor ante Dios y 
apartaba del Sagrario y de las efusiones de amor a las al- 
mas, la devoción al amor de Dios bajo el símbolo y mediante 
el culto del Sagrado Corazón de Jesús; culto radicalmente 
opuesto a las doctrinas jansenistas y al racionalismo frío y 
abstracto, tan característico de aquel siglo XVIMS. Como los 
Jansenistas y demás enemigos de la Compañía de Jesús lo 
eran igualmente del culto al Sagrado Corazón, ambas causas 
iban juntas; por eso, al aprobar el papa esta devoción, con- 
cediendo misa y oficio de Sacratissimo Corde lesu al reino 
de Polonia y a la Archicofradia romana del Corazón de Je- 
sús (1765), asestó un doble golpe al sectarismo jansenista. 
€” Entre los santos elevados al honor de los altares en 
este pontificado se cuentan José de Calasanz, José de Cu- 
pertino, Juana Francisca de Chantal, Jerónimo Emiliano y 
Serafín de Monte Granario. 
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] A. los españoles les concedió el invocar a la pantísima 
Virgen en las letanías con el título de Mater Immaculata 
y el proclamar a la Purísima Concepción como patrona ge- 
neral de España e Indias (1761). 

Todo esto demuestra lo que le preocupaban los intereses 
de la Iglesia, Con ocasión de la sucesión del trono de Pola- 
nia, se preocupó vivamente de la suerte de los disidentes y 
favoreció cuanto pudo a las misiones. 

Su agitado pontificado, tan lleno de sinsabores, de humi- 
“laciones y de injurias que le proporcionaron las cortes que 
se decían católicas y los ministros regalistas y enviclope- 
distas, quedará más iluminado en el capítulo de la supresión 
de la Compañía de Jesús, 

Es una acusación indemostrable la de Viit, que reprocha 
a Clemente XIII el haber sacrificado el bien de la Iglesia al 
interés de la Compañía, precipitando la ruina de ésta por 
desconocer los hombres y los tiempos. Nada de precipita- 
ción; lo que hubo fué más bien contención. Las cortes esta- 
baú empenadas en acabar a toda costa y cuanto antes con 
el Instituto de San Ignacio, primer paso de avance para un 
ataque más a fondo. Con un pontífice más blando y condes- 
cendiente, la extinción de aquella Orden religiosa se hubiera 
producido diez años antes. Y, en todo caso, los jesuítas le 
han agradecido siempre su generosa defensa, admirando la 
postura noble de un padre que protege a su hija, la de un 
juez que defiende la vida del acusado que conceptúa inocente. 

Que con ello sacrificó el bien más universal de la Iglesia, 
eso no lo puede decir el historiador moderno, que conoce los 
resultados de otras políticas más débiles y oportunistas. 

El anciano pontífice, de setenta y seis años, murió des- 
consolado el 2 de febrero de 1769. Su monumento sepuicral 
en el Vaticano es obra maestra de Antonio Canova. 


3. Clemente XIV (1769-1774).—En los últimos años del 
difunto pontífice se habían ocupado, como nunca, del pró- 
ximo sucesor las cortes europeas. El 15 de febrero se reunió 
el conclave con 28 cardenales, cuyo número había de subir 
poco a poco con la llegada de los cardenales franceses, es- 
pañoles, alemanes y otros. Fué lamentable la falta de se- 
creto que se observó en aquel agitado conclave, de tal suerte 
que los embajadores de España, Francia y Portugal pudieron 
dirigir todas las negociaciones. Duró más de tres meses. En 
él se ventilaba en definitiva la suerte de los jesuitas, que 
parecía no podía ya ser diferida. A'sí se desprendía del últi- 
mo paso dado por las cortes borbónicas pidiendo su supre- 
sión, que había costado la muerte de Clemente XII. El car- 
denal Rezzonico y los intransigentes querían seguir la línea 
de conducta del difunto pontífice. En cambio, los cardenales 
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de tas coronas patrocinaban la condescendencia con las cor-- 
tes en el sentido de Benedicto XIV. En medio del conclave, 
el 15 de marzo se presentó en Roma, aunque de incógnito, 
el emperador José Il, y el 16 visitó el conclave en compañía 
de su hermano Leopoldo de Toscana. Dejó entender que que- 
ría un papa al estilo de Benedicto XIV, que entendiese el ne 
quid nimis. Por lo demás, visitó en Roma con ostentosa pie- 
dad todos los recuerdos cristianos y recibió solemnemente 
la comunión pascual. También se entrevistó con el emba- 
jador francés Aubeterre, para ir de acuerdo en el asunto de 
los jesuítas, esquivando la piedad de su madre María Teresa. 

Varias fueron las listas de papabili que figuraron y va- 
rias las candidaturas que fueron desfilando eliminadas por 
diversos medios, como la de Chigi, Fantuzzi, Colonna, Pos- 
sobonelli, Sersale, Cavalchini y Ganganelli, Este último no 
llegó a tener en el escrutinio del 18 de mayo más de 19 vo- 
tos entre 47 votantes. Por eso no dejó de sorprender que 
al día siguiente saliera elegido por unanimidad, tomando el 
nombre de Clemente XIV. ] 

¿Cómo explicar el hecho de que los zelanti o fanáticos 
dieran su voto a Ganganelli, y especialmente los cardenales 
Rezzonico, Albani, Borromeo, amigos de los jesuítas? Parece 
cierto que Ganganelli jugaba a doble mano, y mientras ante 
los adversarios de la Compañía insinuaba que siendo papa 
podría dar gusto a las cortes borbónicas, delante de los otros 
se hacía pasar como amigo de los hijos de Juoyola, 

Lo cierto es que las cortes esperaban conseguir de Gan- 
ganelli lo que no pudieron conseguir de Clemente XIII, y que 
los cardenales franceses y españoles recibieron copiosas su- 
mas par: viajes y ctros gastos, Bernis pudo saldar una deu- 
da de 207.000 libras, 

"Fray Lorenzo Ganganelli había nacido en Bado, cerca de 
Rímini, el año 1705, hijo del médico del lugar. Hizo los pri- 
meros estudios con los jesuítas y con los escolapios. En 1723 
entró en la Orden de los franciscanos conventuales, y en 1741 
fué llamado a Roma, donde pronto, desde 1746, consiguió el 
favor de Benedicto XIV, En 1759, Clemente XIII le creó 
cardenal, dícese que a propuesta del P. Lorenzo Ricci, gene- 
ral de los jesuitas. De puras costumbres, piadoso, religioso 
y amante de la Santísima Virgen, buen teólogo y canonista, 
parece le faltó algo de la práctica de los negocios. Tímido 
por temperamento o por cierta psicosis, tuvo la fatalidad de 
confiarse enteramente al venal Bontempi, al prelado Mace- 
donio y pocos más, con quienes directamente trataba todos 
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los negocios, sin querer admitir a embajadores y cardenales 
sino por estos intermediarios *, 

Tanto de cardenal como después de papa, le guió el prin- 
cipio, muy en consonancia con la política de Benedicto XIV, 
de que, por bien de paz y para mayor provecho de la Iglesia, 
había que sacrificar a la Compañía. Fuese por persuasión, 
o por escrúpulos de conciencia, o por medida diplomática, 
aunque en su pontificado emprendió la política de concesio- 
nes, pero en el punto crucial de la Compañía seguía la tác- 
tica de dar tiempo al tiempo, sin precipitar la solución final. 

Su pontificado lo llena este hecho de la supresión, que en 

otro lugar detallaremos. Efectivamente, nada más elegido, 
se lanzaron a la carga los agentes de las cortes, y el papa 
comenzó aquella su táctica de pedir tiempo y de hacer con- 
cesiones accidentales, dictando severas medidas contra los 
jesuítas, probablemente porque asi creía poder evitar el 
golpe mortal y definitivo, Pero poco a poco le fueron envol- 
viendo y comprometiendo cada vez más con nuevas prome- 
as, hasta que, cediendo a las amenazas de toda clase, por 
fin, el 21 de julio de 1773, expidió el breve Dominus ac Re- 
demptor noster, por el cual suprimía la Compañía de Jesús 
por vía administrativa, porque en las actuales circunstancias 
no podía producir los frutos que en otros tiempos había dado 
«a la Iglesia ni obtener los fines para que había sido fundada. 
Es muy posible que Clemente XIV se llegase a persuadir, a 
fuerza de tanto oírlo, que efectivamente el bien de la Iglesia 
pedía ese sacrificio de uná Orden que, sin embargo, se ha- 
llaba en plena vitalidad. 

Sobre los verdaderos efectos de esta medida habla bien 
claro la historia de Pío VI y Pío VII y de toda la revolución 
francesa, adonde abocó toda aquella marejada. Si el papa se 
hubiera resistido a la supresión, no sabemos lo que Dios 
les hubiera permitido; pero difícilmente hubieran llovido 
sobre la Iglesia peores "calamidades **, 


35 Bullarium Romanum, ed. BARBERI... Clementis XIV Pontif. Ma- 
aimi Epistolae et Brevia selectiora, ed. THEINER (París 1852); Rru- 
MONT, A. VON, Ganganelli, Papst “Clemens XIV. Seine Briefe und 
seine Zeit (Berlín EE CRETINEAU-JOLY, Clément XIV et les jésui. 
tes (Bruselas 1847) (apasionado en pro de los jesuítas, rico en noti- 
cias, pero sin método); THEINER, Hist. du pontificat de Clé- 
ment XIV d'aprés des documents inédits, 2 vols. (París 1852) ; con 
toda su documentación no puede disimular su parcialidad antije- 
suítica; BORO, Osservazioni sopra l' historia del pontificato di Cle- 
mente XIV; HAvwarD, F., Le dernier siécle de la Roma pontifica- 
le: 1, Clément XIV, Pie VL Pie VIT (París 1924). 

36 Para todo este asunto de la extinción v restablecimiento pos- 
terior de la Compañía de Jesús, es dama la obra de MARCH, 
J. M., El restaurador de la Compañía de Jesús, Bto. josé Pignatelll 
y su tiempo, 2 vols. (Barcelona a Véanse también PAsTOR, 
' tstgeschichte, XV he L Pp. 4143 s.; XVI, 2; en la trad. castell, 
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Le amenazaban con un cisma todas las cortes borbónicas, 
pero la amenaza cien veces repetida no había que tomarla 
en serio, pues a las cortes no les convenía tal cisma, como 
lo indicaba el mismo Tanucci. Como muestra de la condes- 
cendencia de Clemente XIV con las cortes, añadiremos que 
en la cuestión de Parma dió un corte resuelto, dejando de 
urgir el severo monitorio de Clemente XIII y dispensando 
al duque Fernando para que pudiera casarse con María Ama- 
lia de Austria, hija de la emperatriz. Sin embargo, el papa 
no consiguió por ello la devolución de los territorios arreba- 
tados a su antecesor. Esta medida, así como la supresión 
desde 1770 de la publicación de la bula ln Cuena Domina, 
suscitó gran disgusto entre los católicos y gran júbilo en 
las cortes regalistas. E 

Por fin, Clemente XiIV reanudó las relaciones con Por- 
tugal, pero a muy subido precio. Tuvo que crear cardenal 
al hermano de Pombal, Pablo Carvalho, y a su muerte a: 
otro paniaguado del ministro, Cosme da Cunha. Con esto 
fué recibido el nuncio en Lisboa, y el 24 de septiembre 
de 1770 se cantó en Roma un Te Dewm como signo de re- 
conciliación, pero sin que Pombal diera satisfacción alguna. 
Más aún: el regalista Antonio Pereira, algunas de cuyas 
tesis de tendencia febroniana habían sido condenadas por 
Clemente XIII, ahora fué nombrado obispo de Coimbra. Los 
cardenales estaban muy disgustados con este proceder del 
papa, que obraba con poco asesoramiento, de lo que se apro- 
vechaban los diplomáticos para envolverle en sus redes, 

En la noche del 21 al 22 de septiembre de 1774 moría 
Clemente XIV. Sobre su muerte han corrido muchas fábulas: 
gue habia muerto desesperado y temiendo por su salvación; 
que se había puesto loco desde la supresión de los jesuitas; 
gue había muerto envenenado por los partidarios de los je- 
suítas. Ciertamente, sus últimos meses fueron tristisimos. 
Murió al amanecer del 22 de septiembre. Se hallaba presente 
sólo el general de los conventuales, Marzoni. Más tarde se 
dijo que le había asistido milagrosamente San Alfonso Ma- 
ría de Ligorio, residente a la sazón en Nápoles. 

El juicio severo que de este papa formuló el historiador 
L. Pastor no estuvo influído en modo alguno por los jesuí- 
tas, según han insinuado ciertos historiadores parciales. Ni 
ha faltado alguno que posteriormente, y sin ninguna docu- 
mentación nueva, ha querido enmendar la plana al gran his- 
toriador de los papas, a quien en todo lo demás sigue como 


vols. 35 y 36. En torno a la obra de Pastor : CiccHito, L., Il ponti- 
fice Clemente XIV nel vol. 16, p. 2, della «Storia dei Papi» di 
Lud. von Pastor (Roma 1934), refutado contundentemente por KRATS, 
G.-LETURIA, P. DE, Intorno al «Clemente XIV» del Barone von Pas- 


tor (Roma 1935). 
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discipulo, inclinándose en este punto al apasionamiento de 
Theiner, y hasta se diría que hace suyas las palabras del 
anónimo traductor francés del citado Theiner, que llega a 
poner a Clemente XIV a la altura de los mayores pontífices 
de la Iglesia, “al lado de Gregorio VII, Inocencio III y Be- 
nedicto XIV”, j 

La historia objetiva e imparcial debe constatar que este 
pontificado fué verdaderamente triste, y no por culpa del 
papa, al cual sólo se le podrá achacar debilidad e inexperien- 
cia; a lo más, ambición y doble juego antes de su elección, 
faltas que dolorosamente expió en las angustias que en se- 
guida le ocasionaron. 

Hasta el pueblo romano se revolvió en motines populares 
de protesta contra el gobierno de Clemente XIV, ¿Y euál 
fué el fruto de paz y concordia que obtuvo con sus condes- 
cendencias? En Portugal, los magistrados civiles siguieron 
actuando en negocios eclesiásticos, sin dejar funcionar al 
tribunal de la nunciatura; la educación de la juventud y aun 
la del clero fué puesta por Pombal en manos de maestros 
que simpatizaban con los enciclopedistas, En España se fué 
acentuando cada vez más el regalismo y aun cierto janse- 
nismo político, poco afecto a la Santa Sede, especialmente 
en el clero alto. En Francia, una ccmisión real para la re- 
forma de las Ordenes religiosas suprimió en 1770, sin contar 
con el papa, las Congregaciones de Grandmont y de benedic- 
tinos exentos y amenazaba con lo mismo a los premonstra- 
tenses, trinitarios y mínimos. Los celestinos v los camaldu- 
lenses fueron secularizados. La misma piadosa emperatriz 
María Teresa se mostró poco obediente al papa al dar un 
edicto reglamentando la situación de los religiosos en el Im- 
perio sin el acuerdo de Roma. La autoridad del romano por- 
tífice era cada día más insignificante, y esto aun en los esta- 
dos que se gloriaban de católicos. Para colmo de desdichas, 
el papa Clemente XIV vió el primer desmembramiento de la 
católica Polonia (1772), reino que había dado en los siglos 
anteriores tantos días de gloria a la causa del catolicismo, 
y que, desgraciadamente, desaparecerá del mapa en la se- 
gunda y tercera división de los años 1793 y 1795. 


4. «Pío VI (1775-1799).—La elección del nuevo papa se 
presentaba difícil y enojosa. La mayor parte de los carde- 
nales estaban descontentos del régimen anterior y de la es- 
clavitud en que yacía la Iglesia bajo el yugo regalista. Por 
otra parte, los embajadores borbónicos, con Malvezz, no 
habían podido arrancar al morilundo pontífice el nombra- 
miento de nuevos cardenales adictos a su causa. 

Por el pueblo corrían sátiras y pasquines injuriosos con- 
tra el difunto papa. 
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El 5 de octubre comenzó el conclave, que: duró hasta el 
14 de febrero de 1775, es decir, más de cinco meses. La des- 
unión del Colegio Cardenalicio era manifiesta. ¿Se había de 
continuar en la misma linea de conducta de Clemente XIV 
o convendría retornar a la intransigencia de Clemente X1IT? 

Tras largas discusiones de los cardenales e intrigas de 
las cortes borbónicas, éstas accedieron por fin al nombra- 
miento de Juan Amgelo Braschi, que era la candidatura de 
los zelanti *7, Tomó el nombre de Pío VI. 

Nacido en Cesena y educado en su niñez con los jesuitas, 
recibió una sólida formación clásica, y más tarde en la Uni- 
versidad de Ferrara obtuvo el doctorado in utroque iure. 
- Tesorero de la Iglesia romana bajo Clemente XTIT, fué crea- 
_do cardenal en 1773 por Clemente XIV. Tenía cincuenta y 

ocho años cuando fué elegido para la cátedra de San Pedro, 
edad que puede decirse juvenil, sobre todo gozando de la 
excelente salud de Pío VL 

Era el nuevo pontífice de hermosa presencia corporal y 
de no menores virtudes sobrenaturales, que hacian decir al 
pueblo romano cuando lo veía en las funciones litúrgicas: 
“Tanto € bello quant'é santo”. Cualquiera le hubiera augu- 
rado un pontificado brillante y glorioso, dadas sus excelentes 
dotes y su carrera precedente, Sin embargo, veremos que 
fué uno de los pontificados más tormentosos de la Iglesia, 
en que la navecilla de Pedro pareció que iba a zozobrar irre- 
misiblemente, sobre todo por obra de la Revolución fran- 
cesa y de los despotismos de Bonaparte. 

En la primera encíclica, Inscrutabili divinae sapientiae, 
hacía el papa alusión al avance creciente del ateísmo y a las 
dificultades con que tropezaba la Iglesia en sus relaciones 
con el póder civil, 

Sobrevino en los primeros años de este pontificado cierta 
calma, acaso cansancio después del forcejeo de las luchas 
diplomáticas por la supresión de la Compañía. Esta tran- 
quilidad la aprovechó el papa para dar una serie de medidas 
administrativas sumamente útiles en sus propios Estados, 
Pio VI fué quien acometió con toda decisión la desecación, 
muchas veces empezada por otros papas, de las lagunas 
Pontinas. Eran regiones pantanosas o marismas del agro 
romano, que, además de ser insalubres, resultaban inútiles 
para el cultivo, Con eso dió un buen impulso al desarrollo 

+ de la agricultura. Reorganizó, además, las finanzas, fomentó 


 Bullarium Romanum, ed. BARBERI; ROSKOVAaNY, Monumenta...; 
GENDRY, )., Le conclave de 1774 a 1775 et la prémiére année de 
pontif. de Pie VI, en «Rev. Q. Hist.», s1 (1892), 424 s.; Tb., Pie VIf, 
sa vie, son pontificat, 2 vols, (París 1907) ; HAYWARD, L., Le der- 
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la industria y emprendió grandes obras por el embelleci- 
miento de la Ciudad Eterna. Obra principalmente suya fué 
el Museo Lateranense, cuya reorganización se había empren- 
dido ya en el pontificado anterior, y que por eso se llamó 
Pío-Clementino, en cuyas once salas se recogieron los teso- 
ros artísticos de las ruinas y subsuelo de Roma. También 
llevó a cabo la grandiosa sacristía de San Pedro, 

Respecto de la Compaña de Jesús, no podía Pío VI des- 
hacer en un momento la obra de las cortes católicas, pero 
hizo lo suficiente para dar esperanza a los ex jesuitas de que 
no tardarían en renacer. Por lo pronto, significó verbal- 
mente a los que vivían y trabajaban en la Rusia blanca que 
veía con buenos ojos aquella continuación de -la Orden de 
San Ignacio. A todo el procedimiento seguido por los enemi- 
gos de la Compañía hasta alcanzar el breve de supresión 
lo llamó Mysterium iniquitatis, En sus relaciones con Por- 
tugal pudo disfrutar de tiempos más bonancibles que los 
pasados, pues, muerto en 1777 el rey José 1, le sucedió en 
el trono su hija María l, que puso término a las violencias 
anticlericales del marqués de Pombal, condenó a este omni- 
potente ministro a prisión, y sólo le perdonó en atención a 
su edad de ochenta años. Hizo esta reina abrir las cárceles, 
y salieron por fin los jesuítas que no habían perecido en 
aquellos húmedos y obscuros calabozos, después de dieciocho 
años de prisión, Se les revisó el proceso y se los declaró 
inocentes, 

De parte de los Borbones de Nápoles, Pio VI tuvo mucho 
que sufrir, porque Fernando IV, educado en las doctrinas 
de Tanucci, prohibió bajo pena de destierro todo recurso 
a Roma sin previo permiso suyo, quiso disponer a su arbi- 
trio de los obispados y altos cargos eclesiásticos, hasta el 
punto que Pío VI prefirió dejarlos vacantes (30 diócesis sin 
obispo en 1784), y, en fin, negó al papa los derechos que se 
decían de la hacanea, pues el rey de las Dos Sicilias, como 
feudatario de la Santa Sede, tenía costumbre de pagar al 
romano pontífice la víspera de San Pedro, en señal de depen- 
dencia, 7.000 ducados de oro y un caballo o hacanea con 
ricas gualdrapas y todo el equipo de montar. Desde 1788 
desapareció este símbolo de sumisión feudal a la Santa Sede. 

No menos influida por las nuevas ideas enciclopedistas 
se hallaba la república de Venecia, que se empeñó en re- 
formar a su talante las Ordenes religiosas y en acomodar la 
enseñanza a los nuevos métodos, descatolizándola. 

En el ducado de Toscana, el regalismo se daba la mano 
con el jansenismo y febronianismo. En otro lugar tratamos 
del conciliábulo de Pistoya, celebrado en septiembre de 1786 
bajo el obispo de aquella ciudad, Escipión Ricci, al que asis- 
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tieron 234 sacerdotes con voz deliberativa y los principales 
jansenistas, de Italia: Tamburini, Palmieri, Degola, Sopran- 
si, Cadonici, etc., para proclamar todos los errores janse- 
nistas y febronianos, con escándalo del pueblo, particular- 
mente en sus reformas litúrgicas, pero bajo la protección 
del duque Leopoldo, hermano de José TI de Austria. Pío VI, 
después de encargar a una comisión de obispos y teóloges 
el examen de las actas del llamado sínodo pistoy:nse, expidió 
la bula Auctorem fidei (1794), condenando 85 proposiciones. 

En Alemania, las ideas febronianas prepararon el am- 
biente para la propagación del ¡josefinismo o cesaropapisma 
de José 1I, hijo de María Teresa. La conducta de este empe- 
rador, a quien con raizón se le llamó el Rey Sacristán, por 
su prurito de reglamentar hasta las rúbricas de las funcio- 
nes litúrgicas, no fué en realidad sino una imitación de la 
conducta observada por los príncipes protestantes en sus 
Estados. Alarmado Pío VI por las leyes del emperador, que 
tendían a suplantar el Derecho canónico, juzgó que la mejor 
manera de poner remedio era lr él en persona a Viena. A pe- 
sar de que el pueblo tributó al Vicario de Cristo las más 
expresivas demostraciones de cariño a lo largo del camino 
y en la misma Viena, donde el papa se ganó los corazones 
con su amabilidad y nobleza de carácter, aquel viaje fué 
un verdadero vía crucis $8, El emperador le trató con reserva 
y poca deferencia. Y el ministro Kaunitz llegó hasta la 
grosería, pues cuando el papa le tendió la: mano, él se la 
sacudió bruscamente para no besársela. Al cabo de cuatro 
semanas, consiguió por lo menos Pio VI que no se llegase 
a un rompimiento cismático y que varios obispos austriacos 
conferenciasen con el jefe de la cristiandad y le diesen mues- 
tras de adhesión incondicionada; sólo que algunos otros 
siguieron la política del emperador, por lo cual no se pudo 
unir todo el episcopado para levantar una protesta unánime 
contra el proceder de José 11. Volvió el papa por Munich. 
y a su paso recogió iguales muestras de simpatía que a la 
ida, lo cual no dejó de producir buena impresión en el cató- 
lico pueblo austro-alemán. 

El gran acontecimiento del pontificado de Pío VI fué la 
Revolución francesa de 1789, Los atropellos contra la Iglesia 
fueron incontables. El 4 de agosto se vota la supresión de 
los diezmos eclesiásticos y en febrero del año siguiente 
quedan abolidos en Francia los votos monásticos. Poco des- 
pués la Iglesia es despojada de todos sus bienes, Luego se 
de el gran paso cismático de la constitución civil del clero, 


* Soranzo, Peregrinus Apostolicus. Lo spirito publico e il viaggio 
de Pio VI a Vicna (Milán 1937). 
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que Luis XVI aprobó contra su voluntad. El papa' declaró 
suspensos y amenazó con la excomunión a todos los clérigos 
que prestasen el juramento constitucional. Muchos de los 
sacerdotes tuvieron que salir huyendo al extranjero, y Pío Vil 
3e mostró generoso con los expatriados, albergando a unos 
en casas religiosas de sus Estados, socorriendo a otros y 
pidiendo a los reyes y obispos de las demás naciones diesen 
hospitalidad a los clérigos franceses. 

De los demás sufrimientos de Pío VI hasta perder los 
Estados pontificios y la propia libertad bajo los satélites de 
Napoleón se hablará en el capítulo de la Revolución francega. 

Sacado violentamente de Roma, fué transportado a Flo- 
rencia y de allí a Turín, tan enfermo, que sólo sentado podía 
celebrar la santa misa. Tenía ochenta y dos años cuando por 
caminos casi intransitables le llevaron a Valence, en Fran- 
cia. Ein la capilla del castillo donde estaba preso oía dos 
misas diarias, rezaba el rosario con su servidumbre y hacía 
larga horas de oración, El 28 de agosto de 1899 se le admi- 
nistró la extremaunción y antes del amanecer del día si- 
guiente expiró santamente, con el perdón en los labios. : 

Nadie niega a Pío Vil grandes virtudes sobrenaturales, 
piedad, caridad, paciencia, celo de la ortodoxia; pero algunos 
no han querido reconocerle suficiente energía de carácter mi 
bastante perspicacia para salir airoso de las grandes tempes- 
tades que agitaron su pontificado. Sin embargo, no hay qye 
juzgar por el éxito. Quizás ningún papa hubiera podido salir 
triunfante de potestades adversas tan poderosas como el em- 
perador José II, la Revolución francesa, Napoleón, 

Pocas veces en la historia se habrá encontrado la Iglesia 
católica en más tristes circunstancias. Pío VI dió al mundo 
el ejemplo de sus virtudes y fué amado de todos los buenos. 
Sobre su sepulcro en el Vaticano le levantó Canova una 
magnífica estatua orante con los ojos elevados al cielo. Ha 
la inscripción que le hizo el P. Morcelli se les: “Regno spe-; 
liatus, auctoritatem non amisit”, A E | 
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CAPITULO III 


La Iglesia y el absolutismo regio ' 


La paz de Westfalia puso fin a la guerra de los Treinta 
Años, que había sembrado de ruinas la nación germana. 
Pero también consolidó la escisión definitiva del pueblo ale- 
mán y consagró el nuevo espíritu cesarista en materias re- 
ligiosas, que ha de dominar en Europa durante un par de 
centurias, En último término, el principio protestante de las 
iglesias del Estado y de las iglesias nacionales quedó triun- 
fante con el principio “cuius regio elus et religio”. 

Este espíritu absolutista es el que ha de ocasionar mul- 
titud de conflictos entre la Santa Sede y las cortes europeas. 
conflictos que llenan casi por completo las relaciones entre 
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la Iglesia y el Estado en este período. Al principio son los 
mismos reyes los que, llevados de su regalismo, pretenden 
hacer valer sus supuestos derechos regios contra los dere 
chos de la Iglesia, Después los reyes son los juguetes de sus 
ministros, filósofos, enciclopedistas y deístas, quienes, se 
pretexto de los supuestos derechos soberanos, oprimen tenaz- 
mente a la Iglesia. 


1. La IGLESIA EN FRANCIA. EL GALICANISMO 


1. La Francia de Luis XIV, proceder absolutista.—Ri- 
chelieu y Mazarino habían conseguido levantar a Francia al 
puesto de la primera potencia en Europa, desbancando a Es- 
paña y humillando a la dinastía de los Habsburgo. Los es- 
crúpulos de conciencia no angustiaban mucho a estos dos 
purpurados, cuando hacían triunfar en Francia el régimen 
de una monarquía absolutista, aunque en ello quedaran piso- 
teados muchos derechos de la Iglesia, 

El movimiento de reforma postridentino apuntó en Fran- 
cía con medio siglo de retraso; pero, en la primera mitad 
del siglo xvn, con Luis XOT inició su desarrollo pujante y 
prosiguió espléndido en todo el reinado de Luis XIV. En me- 
dio de movimientos más o menos heterodoxos, como el jan- 
sénismo y el galicanismo, surgieron en Francia instituciones 
y nombres providenciales. Primero, la múltiple actividad de 
los jesuitas; después, la de los oratorianos franceses, funda-. 
dos por Bérulle, y algo después los sulpicianos, fundados” 
por Olier, y las varias instituciones de San Vicente de Paúl, 
con los lazaristas, fueron los móviles propulsores y directe- 
res de este movimiento ascensional, La Sociedad del Santísi- 
mo Sacramento, en que tomaban parte los miembros más 
distinguidos de la nobleza francesa, con su fundador, el du-; 
que de Ventadour, Enrique de Levis, sociedad que por su 

roceder cauto y secreto se llamó la masonería católica, 
done por fin animar, dar consistencia y fuerza al sentimien- 
to religioso y a las empresas benéficas y sociales de espírita 
netamente católico, a 

*w El 9 de marzo de 1661 moría el cardenal Mazarina. 
Luis XIV, de edad de veintidós años, dejó a un lado todas 
las tutorías para proceder en adelante como el único gober- 
nante de Francia. Sin duda alborearon para Francia días de 
gloria, en los que tuvo una parte decisiva el Rey Sol, y aun 
podríamos admitir como justificado el apelativo de Grands 
para el rey y para el siglo xvi de Francia; pero la Iglesia 
tendría que oponer muchos reparos a estas innegables gle- 
rías. El absolutismo regio y el galicanismo, estrechamente 


70 P. 1.—EL ABSOLUTISMO REGIO (1648-1789) 


amalgamados, llevaron a Luis XIV a serios y ruidosos con- 
flictos con Roma. : 

Los principios galicanos habían echado hondas raíces 
entre los juristas franceses, y, por otra parte, el concilia- 
rismo de Basilea seguía trabajando la conciencia de los ecle- 
siásticos. Además, con la pujanza externa del Rey Sol, que 
aspiraba a reconstruir el imperio de Carlomagno, los juris- 
tas despertaron la idea del monarca, Rey absoluto por la 
gracia de Dios. Así llegó Luis XIV, en el apogeo de su pre- 
dominio europeo, a asentar el principio absolutista: “El Kis. 
tado soy yo”. En el terreno de las ideas, el galicanismo 
parlamentario, por una parte, y el galicanismo conciliarista, 
por otra, trataban de humillar al Pontificado, objetando los 
usos de la Iglesia galicana, “secundum usus canonum re- 
ceptos”. 

Para enjuiciar la conducta de Francia en este período 
respecto a la Santa Sede, es preciso tener muy presentes es- 
tos dos principios: 1) el rey tiene un poder absoluto, inde- 
pendiente e ilimitado, recibido directamente de Dios, y, por 
lo tanto, independiente de los romanos pontífices; 2) el cón- 
cilio ecuménico es superior al papa; por consiguiente, puede 
«imponerle sus decisiones, aceptar y decidir las apelaciones 
que contra él se formulen. A: confirmar y extender estas 
ideas contribuyeron eficazmente las obras profundamente 
galicanas publicadas por este tiempo por los conocidos re- 
galistas Pedro Pithou y Pedro Dupuy. 

Conocedor de estas ideas de su soberano y de la corte de 
Francia, el embajador francés en Roma, duque de Crémúi, 
procedía con toda altanería y sin miramiento alguno. Cada 
día se mostraba más intransigente y eran más exageradas 
las exigencias. En estas circunstancias, el 22 de agosto 
de 1662, varios soldados de la escolta del embajador se enré- 
daron con un grupo de corsos del cuerpo de guardía del 
papa, de suerte que éstos acorralaron a los de la escolfá 
hasta la misma embajada; en la refriega murieron dos fram- 
¿eses y Cinco corsos., 

El embajador salió al punto de Rioma. Mas lo peor del 
caso fué que Luis XIV inició una serie de medidas de gra- 
vísimas consecuencias, Despidió al nuncio de París y mandó 
lo condujeran con escolta hasta la frontcra, ocupó Aviñón 
y el condado Venesino, propiedades del papa, e hizo ademán 
de invadir Italia. Inocencio X, destituido de todo socorto, 
tuvo que firmar la humillante paz de Pisa del 12 de febrefo 
de 1664. Por ella el papa tuvo que despedir su cuerpo de 
guardia corsa y demandar humildemente perdón; el misimo 
embajador francés recibió plenas satisfacciones. Más aún: 
se erigió en la plaza de San Pedro una columna conmemora- 
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tiva de aquel suceso en honra de Francia y humillación de 
los corsos y del papa. Además, el rey hubo de recibir del 
papa, como homenaje de satisfacción, el derecho de presen- 
tar )os obispos de Metz, Toul y Verdún?. 


2. Kl galicanismo 3.—Entretanto, hacía rápidos progre- 
sos el galicanismo, Este, según Dubruel-Arquilliére, consiste 
en un conjunto de tendencias, de prácticas y, sobre todo, de 
doctrinas relativas a la constitución y a la amplitud del po- 
der espiritual, extendidas principalmente en la antigua Fran- 
cia y opuestas en diversos grados a ciertas prerrogativas 
del papa sobre la Iglesia y de la Iglesia respecto al Estado. 
Las doctrinas sobre la constitución del poder espiritual (de- 
recho público interno) llevan frecuentemente el nombre de 
galicanismo eclesiástico o episcopal; las teorías sobre las 
relaciones de los dos poderes, real y pontificio (derecho pú- 
blico externo), se llaman galicanismo político o parlamen- 
tario. Entre el galicanismo regio, que es la práctica del ab- 
solutismo regio, que echa mano tanto del galicanismo ecle- 
siástico como del parlamentario para subyugar a la Iglesia 
y dominar como soberano absoluto aun en asuntos eclesiás- 
ticos. a 

Estas ideas galicanas de las relaciones entre la Santa 
Sede y los obispos franceses y el rey de Francia, iniciadas 
ya en la contienda de Felipe IV con Bonifacio VI, se des- 
arrollaron principalmente desde el cisma de Occidente con 
la proclamación de las libertades de la Iglesia galicana contra ' 
Benedicto XIII, papa de Aviñón, y con la idea de la supre- 
macía del concilio sobre el papa, defendida por Gersón, 
D'Aiilly, etc., y con las prácticas abusivas que casi imponían . 
las circunstancias. En Constanza y Basilea levantaron cabeza 
triunfantes y se concretaron en la pragmática. sanción de 


" GÉRIN, Louis XIV et le Saint-Siége, 2 vols. (París 1894), 1I, 
p. s9; ERANSAISE, Louis XIV (1661-1715) (París 1935). 

3 Véanse ante todo : Collectio Lacensis, 1 (Friburgo de Br. 1870) ; 
BOURLON, Les assamblées du clergé dans V'ancien régime, en «Rev, 
Cl. Frans.» (1905 y 1906); HANOTAUX, G., Théorice du gallicanisme, 
Recueil des instructions données aux anbassadeurs et ministres de 
France, 1 (Roma 1888) ; Le RoY, A., Le gallicanisme au XVIII" sié- 
cle (Paris 1892) ; DUBRUEL, M.-ÁRQUILLIERE, H. X., artíc. en «Dict. 
Apol.» y en «Dict. Théol. Cath.» ; ID., Innocent X] et VPextension de 
la Régia (Paris 1906) ; SÉvesTRE, E., Les idées gallicanes et royalis- 
tes du haut clergé a la fin de l'ancien régime (París 1917) ; MAr- 
TIN, V., Le gallicanisme et la réforme catholique (París 1919); ID., 
Le gallicanisme politique ct le clergé de France (París 1929) en 
«BibÍ. Instit. Droit canon.», vol. 3; 1b., Les origines du gallicamis- 
me, 2 vols. (París 1930) ; LecLER, J., Qu'est-ce que les liberiés de 
'Eglise gallicane, en «Rech, Sc. Rel.», 23 (1933), 385-410, 542-568 ; 
41 (10934), 47-85; DUDON, P. : Gallicanisme politique et théologie gal- 
licane, en «Rech, Science. Rel.», 19 (1920), 513 S. ; DUFFO, F., Le 
«ardinal Forbin Janmson, ses négociations diplomaliques á Rome an 
sujet de Vassamblée du clergé de France en 1682 (París 1932). os 
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Bourges de 1438. Por el concordato de 1516 quedaron regu- 
ladas varias de estas relaciones, pero el espíritu galicano 
de libertad e independencia respecto de Roma siguió palpi- 
tante con frecuentes manifestaciones ruidosas. Los Parla- 
mentos, en cuyo seno bullían a veces protestantes y janse- 
nistas, tendían a proceder siempre conforme a este espiritu. 
En 1596, un abogado del Parlamento de París, Pedro Pithou, 
protestante convertido, reunió en su famoso librito de las 
Libertades galicanas toda la práctica de estas libertades: el 
papa en sus intervenciones en Francia depende de los anti- 
guos concilios franceses; al contrario, el rey es completa- 
mente independiente del papa. El rey en Francia puede 
«mvocar concilios, dar leyes eclesiásticas, impedir la ju- 
risdicción de los legados del papa, vigilar a los obispos. Para 
mantener estas prerrogativas, que no son concesiones pon- 
tificias, el rey puede recurrir al placet, a la apelación como 
de abuso y a la apelación al concilio. 

A comienzos del siglo XVI, Edmundo Richer trató de 
probar y fundamentar estas teorías en su libro De ecclesias- 
fica et politica potestate liber unus (París 1611). Este ga- 
licanismo rígido no era del agrado de Richelieu, el cual 
buscaba uno más moderado. Bajo su favor, Dupuy escribió 
en 1639 sus Preuves des libertés de PEglise gallicane, y algo 
más tarde, en 1641, Pedro de Marca, consejero del rey, es- 
eribió su Concordia sacerdotíii et imperíi, que llega a sostener 
la infalibilidad del papa, sed cum aliguo consensu Ecclesiae. 

El galicanismo tenía su ejército en los parlamentarios, 
en la magistratura, en muchos elementos de la misma Sor- 
bona, en el alto clero; tenía su código y programa en las 
83 máximas o principios prácticos de Pithou, que era como el 
entecismo del movimiento, y tenía su jefe en la persona de 
Lmis XIV, que en su absolutismo había de echar mano del 
galicanismo como arma bélica contra Roma, 

La guerra comenzó a agudizarse en 1661. El 16 de di- 
ciembre se defendió claramente la infalibilidad pontificia en 
el colegio de los jesuítas de Clermont. Las tesis iban par- 
tícularmente dirigidas contra los jansenistas. No es, pues, 
de maravillar que inmediatamente se levantara una espantosa 
indignación por parte de los elementos jansenistas, tan in- 
fluyentes en la corte. Arnauld y Bourzeis lanzaron sus folle- 
tos contra la supuesta nueva herejía jesuítica. Es lo que se 
llamó la tesis claramontana f. 

En 1663 presentáronse unas tesis, en las que, a vueltas 
de ciertas expresiones favorables a los privilegios galicanos, 
se concluía la superioridad del papa sobre el concilio y de la 


y 
_ * GAGNÉRE, Plerre la Marca (1594-1662) (París 1932). 


C. 3 —LA IGLESIA Y EL ABSOLUTISMO REGIO 73 


infalibilidad pontificia. El enunciado de estas conclusiones 
era: el siguiente: Cristo dió a Pedro y a sus sucesores la 
autoridad suprema sobre toda la Iglesia. Los papas, por 
justas razones, concedieron a ciertas iglesias, como a la de 
Francia, ciertos privilegios. Los concilios ecuménicos son 
útiles para desarraigar las herejías, pero no son absoluta- 
mente necesarios, 

Inmediatamente surgió la contradicción. El Parlamento 
citó al síndico Grandin, al presidente del acto y al defendiente 
de las tesis. Estas tesis constituían un complot contra la 
corona. En adelante se prohibía terminantemente que ni 
directa ni indirectamente se enseñase la infalibilidad ponti- 
ficia. Asi debía imponerse a la Universidad. 

Este último inciso no era fácil, pues la Facultad teológica 
denegaba al Parlamento la competencia en cuestiones de 
doctrina. Pero el Parlamento mantenía firme su mandato. 
Con esta ocasión se dividieron los pareceres. Muchos doc- 
tores defendían claramente la infalibilidad del papa; otros 
más bien se inclinaban en favor de las libertades galicanas; 
entre ellos se encontraba Bossuet. La verdadera situación 
nos la ofrecen los datos estadísticos transmitidos, por los 
que consta que 34 doctores se declararon indecisos, 55 anti- 
papistas y 89 papistas. No obstante los votos contrarios, 
estaban en franca mayoría los favorables a las tesis romanas. 
Pero una serie de turbios manejos consiguió el 4 de abril se 
registrase el decreto en las actas de la Facultad. La corte, 
al comunicar a Roma esta determinación, barajó a su talante 
los nombres de los firmantes, aumentando con halagos y 
"amenazas el número de doctores cortesanos y disminuyendo 
arbitrariamente el de los recalcitrantes 5, 

La presión sobre la Sorbona de parte del Parlamento fué 
creciendo de día en día. Así sucedió con ocasión de haber 
defendido en 1663 la tesis de la jurisdicción suprema del 
papa sobre toda la Iglesia. El gran canciller Le Tellier ame- 
nazó a la Universidad con serias reformas, por lo cual el 
sindico Grandin, aterrado, se entrevistó con Le Tellier, y 
el resultado fué que el 8 de mayo fueron presentadas al rey 
por medio del nuevo arzobispo de París, Hardouin de Pere- 
fixe, las tesis siguientes: 1) no enseña. la Facultad que el 
papa tenga autoridad alguna sobre las cosas temporales de! 
rey; 2) al contrario, enseña que el rey en las cosas tempo- 
rales sólo reconoce como superior a Dios; 3) que sus súb- 
ditos bajo ningún pretexto pueden ser dispensados de la 
debida obediencia; 4) jamás consentirá que se enseñe lo que 


! * Du Ptessts, Collectio tudiciorum..., II, 302; GÉRIN, Re- 
cherches historiques sur l'assamblée du pri de 1682 (París 18- de 
ES 
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sea contrario a la autoridad regia o a las verdaderas liber- 
tades de la Iglesia galicana o a los cánones admitidos en el 
reino; 5) la Facultad no enseña que el papa está sobre el 
concilio ecuménico; 6) o que su doctrina es infalible sin el 
«consentimiento de la Iglesia universal $, 

Sin embargo, no quedaron las cosas de esta manera, pues 
mientras a los extremistas les ¡parecia que no era rechazar de 
plano la infalibilidad, algunos de los mismos doctores fir- 
mantes de las tesis se arrepintieron de lo hecho y enviaron 
al papa su firme adhesión a la cátedra de Pedro, protestando 
de la violencia con que habían firmado las malhadadas pro- 
posiciones. Sin embargo, el Parlamento presentó dichas te- 
sis como de toda la Facultad y las impuso a todas las uni- 
versidades. El 4 de agosto aprobaba el rey estas medidas, y 
por su parte, prohibía la enseñanza de las tesis contrarias, 
favorables al poder pontificio, 

Pero todavia no estaban satisfechos los galicanos, mien- 
tras no purificasen la Facultad de elementos discolos, y en 
particular de los religiosos, A este fin se renovó el 25 de di- 
ciembre de 1663 una determinación antigua, pero olvidad:: 
por odiosa, en que se mandaba que los doctores mendicante- 
se recogiesen a los claustros de sus provincias y que sólo pu: 
dieran enviar a las sesiones de la Facultad dos doctores qui. 
los representasen. No obstante la protesta de las Ordenes 
religiosas, prevaleció esta decisión. A ello contribuyó eficaz- 
mente la intervención del arzobispo de París, profundamente 
cortesano ?. 

La Universidad quedaba a merced del Parlamento gali- 
cano. No es extraño que en 1664 la Facultad teológica con- 
denara el libro de Jaime Vernaut (el carmelita Buenaventura 
Heredia) por una serie de tesis antigalicanas, También fué 
condenado el libro de Amadeo Guimenius (Mateo de Mo- 
ya, S. 1). Bn ambos escritos había algunas exageraciones 
y afirmaciones falsas, como las siguientes: “Sólo los herejes 
désean los concilios para inquietar en ellos a la Iglesia; 
los concilios no tienen el poder directamente de Dios, sino 
del papa, y por eso necesitan su confirmación”. Pero la con- 
denación de la Facultad teológica fué mucho más lejos y 
condenó proposiciones completamente ortodoxas, como la 


* Las antiguas glorias de la Universidad, y en particular de la 
Sorbona, cuando compartía con el Pontificado y e] Imperio el gobie:- 
no del mundo como tercer poder, comienzan a eclipsarse lastimo- 
Samente. 

7 Du PheEssis, 1. c., EM, 1, p. 93. Los doctores se denominaban doc- 
tores de la Sorbona, doctores del Colegio de Navarra, doctores reli- 
giosos y doctores ubiquistas. Para disminuir el influjo de los doctores 
religiosos dominicos y franciscanos, así la Facultad como el Parla- 
mento habían tomado sus determinaciones en 1552, 1563, 1608, 1621, 
1624, 1626, etc. 
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de la infalibilidad pontificia y la ilicitud de las apelaciones. 
al concilio, * : 

Ante toóvs estos hechos, que tan malparada dejaban la' 
autoridad del papa, el 6 de abril de 1665, Alejandro VI, . 
presentó ante el rey por medio del nuncio una protesta ter-* 
minante; al mismo tiempo que exigía alguna retractación. ' 
Pero el Parlamento no quería ceder. Asi, pues, encargado 
por el rey, declaró que sin menoscabo de las leyes del reino ' 
" y sin vilipendio del Estado no podía admitirse la infalibi- 
lidad pontificia. Por lo demás, se negaba a dar ninguna clase 
de satisfacción y aun se atrevía a declarar que la Facultad 
había sido muy comedida en sus afirmaciones, extendién- 
dose luego en los casos tantas veces repetidos en que los 
papas habían errado en la fe. En vista de esta actitud, Ale- 
jandro VII declaró nula la censura de los libros de Vernaut 
y de Guimenius $, 

La confusión siguió en aumento. La Sorbona rechazó la 
bula, declarándola no auténtica. Por otra parte, se echaba 
en cara al papa que no sólo no condenaba los libros malos, 
sino que prohibía a la Facultad el condenarlos, y al contra- 
rio, trataba de introducir la Inquisición y la infalibilidad 
pontificia contra las libertades galicanas. El Parlamento, por 
su parte, más radical todavía, prohibió leer y propagar dicha 
bula, y para que nadie se llamara a engaño, prohibió a los 
profesores enseñar la infalibilidad pontificia. El galicanismo 
conciliarista o antipapal está en marcha, y, aunque a veces 
la corte trate de reconciliarse con Roma, la actitud de los 
ánimos permanece hostil ?, . 

Al firmarse en 1668 la paz de Aquisgrán, Clemente 1X 
actuó como intermediario. Además, con la esperanza de que 
Luis XIV entrase por las vías pontificias en la guerra contra 
el turco, el papa concedió al rey la presentación de los obis- 
pados de Arras y Tournai y se ofreció a ser padrino del hijo 
del rey por medio del cardenal Luis de Vendóme. Por su 
parte, el Monarca consintió en retirar la humillante columna 
conmemorativa contra los corsos e hizo algunas otras con- 
cesiones. Así nació la llamada paz clementina, 


1 


3. Las regalías.—Muy pronto comenzó otro conflicto 
más profundo: la cuestión de las llamadas regalías. Las re- 
galias eclesiásticas o Supuestos derechos reales en materia: 
eclesiástica, de que aqui tratamos, se dividian en temporales 
y espirituales. Las temporales reclamaban para el rey las 


+ Tb., p. 106-115. Por entonces combatían los jesuítas contra las 
Provinciales de Pascal. Moya proponía varias Opiniones, como de 
otros, sin decidirse por ellas ; sin embargo, todas se le atribufan . 01 
y a los jesuítas. 1 

* Ib., p. 125. 
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rentas de los obispados vacantes; las espirituales pretendían 
el derecho a nombrar, cuando vacaban, los beneficios no 
curados. 

En varios países estaban en vigor ciertas regalías. En 
Francia comenzaron con Luis VIL En tiempo de Banifa- 
sio VII y Felipe el Hermoso estalló un verdadero conflicto 
por estos pretendidos derechos. Efectivamente, los reyes de 
Francia ejercían derechos de regalías sobre ciertas sedes, a 
las que habian prestado servicios especiales; pero el con- 
tilio II de Lyón prohibió bajo pena de excomunión la exten- 
sión de las regalías a otras sedes. Los juristas, sobre todo 
galicanos, tendían a considerar estas regalías, no como una 
concesión pontificia, sino como un ¿us regale, y, por lo tanto. 
debían extenderse a todas las diócesis del reino. Varias fue- 
ron las tentativas por extender las regalías, sobre todo 
en 1608, Sin embargo, el conflicto no estaba resuelto. Este 
estalló con violencia en febrero de 1673, en que Luis XIV 
dió un decreto sujetando a todos los obispados de Francia 
al derecho de regalías *, 

Con este decreto, dado sin contar para nada con el papa, 
se incorporaban a las regalías 60 nuevos obispados. Mas lo 
peor era que la mayor parte de los obispos, fascinados por 
los esplendores del Rey Sol, se sometieron a este atropello. 
Sólo dos obispos se resistieron abiertamente: Nicolás Pa- 
yillon, obispo de Alet, y Francisco Caulet, obispo de Pa- 
miers. Por ello tuvieron que sufrir durísima guerra, así por 
parte de los oficiales reales como por parte de sus superiores 
jerárquicos, los arzobispos de Narbona y Toulouse, excesi- 
vamente condescendientes con su soberano. Luis XIV dió 
la orden a su intendente Foucauld de ocupar las temporall- 
dades de estos obispos insumisos. “Señor—escribía el obispo 
Caulet al rey—, no me han dejado ni las cosas más nece- 
sarias para la vida, que no se rehusan a los más criminales”. 

Tanto Clemente X como Inocencio X1 trataron de apartar 
al rey de esta conducta, tan contraria a los intereses de la 
Iglesia. Inocencio XI llegó a hacerle alguna advertencia más 
severa. Mas todo fué inútil. Luis XIV respondió que las 
regalías eran derechos natos de la corona. Entonces el papa 
le envió un breve, en el que procuraba deshacer este grave 
error; mas tampoco entonces obtuvo ningún resultado, Fi- 
nalmente, en un tercer breve, fechado el 29 de diciembre 
de 1679, conminó al rey con medidas enérgicas, No es para 
dicho el alboroto que levantaron logs galicanos, clamando 


!* Sobre las regalias escribió profundamente PHILLIPS, Das Rega- 
Henrecht in Frankreich,; GÉRIN, Louis XIV et le Saint-Siége; DóL- 
LINGER, en «Kircheniexicom» ; VIDAL, Histoire des évéques de Pa- 
miers (París 1938). 
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por un concilio nacional para reprimir la osadía del papa, 
que se atrevía a tratar tan descomedidamente al Rey Crig. 
tianísimo. El 21 de junio de 1680 enviaba Luis XIV al car. 
denal D'Estrées para negociar con Roma; pero ante la ri- 
gidez de sus exigencias, conformes enteramente con la ideo- 
logía galicana del monarca francés, Inocencio XT se vjié 
obligado a expresar su desengaño y su dolor, como lo hizo 
el 3 de marzo de 1681 12, 


4. Los cuatro artículos galicanos.—Para entonces el 
rey de Francia preparaba a la Sania Sede mayores amar- 
guras, Ahora entra en escena la célebre asamblea general 
del clero con sus célebres cuatro artículos galicanos. La 
asamblea del verano de 1680 se puso servilmente de parte 
del rey frente a las supuestas intromisiones de Roma en la 
materia de las regalías. Diversos acontecimientos fueron 
manifestando la oposición sistemática que se hacia a Roma. 
Tales fueron, entre otros, el caso de las agustinas de Cha- 
ronne, a las cuales el obispo de París les impuso una aba- 
desa cisterciense, y, ante la anulación de esta elección hecha 
por el papa, el Consejo de Estado se interpuso y declaró abu- 
siva esta intervención. 

Mas, no contentos con esto, los agentes del clero reunido 
en París propusieron al rey una reunión extraordinaria de 
obispos con el objeto de deliberar sobre tedos estos conflic- 
tos, y en particular sobre las medidas adoptadas por Roma 
en materia de regalías. Dfectivamente, la reunión tuvo lugar 
desde manzo hasta mayo de 1681. Tomaron parte en ella 
52 obispos, entre ellos Harlay, de París, y Le Tellier, de 
Reims, ambos decididos regalistas. A propuesta del arzo- 
bispo de Reims, se tomaron los siguientes acuerdos: 1) el 
episcopado y clero francés se someterían al rey en la cuestión 
de las regalías; 2) el episconado desaprobaba la decisión del 
papa en el asunto de Charonne, tomada sin contar con el 
arzobispo de París; 3) las medidas adoptadas por Roma con- 
tra el arzobispo de Toulouse en el asunto de Pamiers viola- 
ban las libertades galicanas; 4) había que celebrar un con- 
cilio nacional o una asamblea general del clero. 

El rey estaba satisfecho, Ccmo un concilio nacional no 
se podía celebrar sin aprobación del papa, el rey prefirió 
se reuniese una asamblea general del clero, para la cual 
suponía que no hacía falta tal aprobación. Dfectivamente, 
la convocó para el 1.” de octubre. Los 34 obispos y 37 pro- 
curadores que se reunieron eran los más apropiados para 
O En SFONDRATI, Gallia vindicata, pp. 198-210, se hallan los cua- 


tro breves ael papa en esta materia. Cf. Dejean, Un prélal indépen- 


dent, Nicolás Pavillon (París 1909), y DoubLerT, Un prélal jansemiste, 
Frangois de Caulet (París 1895). y R 


h 13 ABSOLUTISMO REGIO (1648-1789) 


el fin que se pretendía. A su cabeza estaba el arzobispo de 
París. La reunión duró hasta el 1 de julio de 1682. Los per- 
sonajes más destacados eran Le Tellier, arzobispo le Reims; 
el coadjutor de Rouen, Nicolás Colbert, hijo del ministro de 
8u nombre, ambos bien conocidos por sus ideas galicanas, 
y el obispo de Meaux, el ingenuo y tímido Bossuet, quien, 
en medio de sus innegables grandezas, se mostró débil y de- 
masiado sometido a la corona. 

La asamblea general del clero de Francia, que desde 1561 
ge reunía cada diez años para votar el subsidio voluntario 
de la Iglesia de Francia al rey, estaba formada por cuatro 
representantes de cada provincia eclesiástica, dos obispos 
y dos sacerdotes, Era incumbencia de la asamblea, además 
de votar los subsidios, regular los asuntos temporales de la 
Iglesia de Francia y sus relaciones con el Estado. Cada cinco 
años se reunía lo que se llamaba la petite assamblée. En ella 
se elegían dos agentes generales o procuradores permanen- 
tes que en el entretanto defendiesen los privilegios e inmu- 
nidades del clero ?2, : 

Ein efecto, el 1.” de octubre de 1681 se reunía la asam- 
*“blea. Inmediatamente fueron elegidos como presidentes Har- 
lay, obispo de París, y Le Tellier, de Reims, Se nombraron 
cuatro comisiones para estudiar log cuatro puntos: las re- 
galías, las libertades galicanas, el caso de Pamiers y el caso 
de Charonne. Su primer acto fué expresar su adhesión in- 
condicional al rey: “Ligados a su majestad por lazos que: 
nada ni nadie podrá romper”. “El papa—dirá Harlay-——nos 
ha empujado hasta el extremo; él se arrepentirá” 13, 

El célebre Bossuet, en quien tan bien se hermanaban el 
eulto a la Ilíada y el de la Biblia, personaje de soberano 
prestigio en Francia para entonces, tuvo su discurso inaugu- 
ral. Espíritu contemporizador, temía las exageraciones ultra- 
montanas y que el papa usurpase “lo temporal”. En el dis- 


curso más bien trató de calmar los espiritus, Su tema versó 
re 


: 


*2 Desde 1533, los reyes imponían a la Iglesia de Francia, sin con- 
tar con el papa, subsidios extraordinarios. En 1560 se decidió el rev 
a pedir el consentimiento del papa y del clero. En el concilio de 
Poissy de 1561 se decidió un contrato entre el tey y el clero por 
diez años. De aquí nació la convocación periódica del clero cada 
diez años para votar y repartir esta contribución voluntaria. Desde 
el siglo XVIL esta contribución voluntaria se transformó de hecho 
en obligación. Se calcula que desde 1690 hasta 1713 el clero francés 
contribuyó como don gratuito con unos 60 millones. Cf. Cano, La con- 
tribution du clergé pendant la seconde moitié du regne de Louis XIV 
(París 1910). Véanse, en particular, sobre los cuatro artículos galica- 
nos y la asamblea de 1682: LoYson, JL'assamblée du clergé de 1682 
Sal 1870) ; GÉRIN, Récherches historiques sur l'assamblée de 1682 

arís 1878) ; De MAISTRE, J., De V"Eglise gallicane (Lyón 1821). 

** Conviene tener presente el papel que desempeña Harlay en la 

cuestión del jansenismo y su añ teaaión: 
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sobre la unidad de la Iglesia. Saludó en la cátedra de Pedro 
la plenitud del poder apostólico. “Todavía se cree lo que 
siempre se ha creído; la misma voz retiñe por todas partes, 
y Pedro sigue siendo en sus sucesores el fundamento de los 
fieles”, Pero a renglón seguido venía su cortapisa: “Todo de- 
pende del jefe, pero es con cierto orden”. 

El punto candente de las regalías fué resuelto relativa- 
mente pronto. La resolución fué conforme a los principios 
galicanos. Sin embargo, Bossuet halló una fórmula media 
para salvar el dogma: el derecho de regalías se hacía exten- 
sivo a todos los obispados, pero con la condición de que los 
candidatos propuestos por el rey para la cura de almas pi- 
diesen a sus superiores la institución canónica. De este modo, 
ía regalía temporal quedaba intacta y extendida a todo el 
reino; en cambio, la espiritual se hacía más canónica. La 
resolución fué tomada por la asamblea el 3 de febrero 
de 1682, y en este sentido escribió al papa Le Tellier, re- 
calcando que esta cuestión nada tenía que ver con las cosas 
«Je fe y costumbres **, 

Después de esto se pasó a la discusión de las libertades 
galicanas. Aunque ya estaba decidida esta cuestión con la 
declaración de la Universidad de París de 1663, impuesta a 
todas las escuelas y universidades, sin embargo querían darle 
más peso y autoridad. Bossuet era de parecer que no era 
necesario remover la cuestión, pues, olvidándose del breve 
de protesta del 25 de junio de 1665, afirmaba que el papa 
no había protestado contra aquella declaración. Esto no 
obstante, prevaleció la opinión de que debía lograrse una 
«“leclaración más expresiva en favor de las libertades gali- 
canas. 

“ La asamblea comenzó a agitar el tema, Se “encargó la 
redacción de la tal declaración al insigne Bossuet, que en 
su interior era contrario a toda declaración solemne, Sin 
embargo, a él se debe la tristemente célebre Declaratio cleri 
yallicani de potestate ecclesiastica, Comprende los cuatro 
artículos siguientes: 1) A Pedro y sus sucesores, los vicarios 
de Cristo, y a la misma Iglesia se dió poder sobre las cosas 
espirituales y pertenecientes a la vida eterna, diciendo el 
Señor: Mi reino no es de este mundo, Por lo tanto, los reyes 
y príncipes en las cosas temporales «no están sujetos por 
ordenación divina a potestad alguna eclesiástica, ni pueden 
ser depuestos por la Iglesia directa ni indirectamente por 
la potestad de las llaves, ni sus súbditos pueden ser eximidos 
«le la fidelidad y obediencia ni absueltos del juramento de 
'idelidad, y debe ser defendida esta sentencia como nece- 

vía a la pública tranquilidad, como útil no menos a la 


' Boserrr, Oernvres, ed. GAUTHTER, t. 26, p. 181. 
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Iglesia que al Estado y como concorde con la palabra de 
Dios, la tradición de los Padres y el ejemplo de los santos. 

2) La plenitud de poderes que la Sede Apostólica y los 
sucesores de San Pedro, vicarios de Jesucristo, tienen sobre 
las cosas espirituales, está limitada por los decretos del con- 
cilio de Constanza sobre la autoridad de los concilios gene- 
rales, decretos aprobados por la Sede Apostólica, confirmados. 
por los romanos pontífices y por el uso de toda la Iglesia y 
guardados por la Iglesia galicana con perpetua veneración, 
tos cuales se contienen en la sesión quinta y sexta. Ni admite 
la iglesia galicana que se ponga en duda la autoridad de 
tales decretos o se tengan por menos aprobados, o que su: 
vigor y fuerza se restrinja a sólo el tiempo del cisma, 

3) De aquí que la práctica de la Sede Apostólica debe 
regirse por los cánones establecidos por el Espíritu de Dios: 
y consagrados por la veneración de todo el mundo, y están 
en vigor las reglas, costumbres y estatutos del reino e igle- 
sla de Francia y deben permanecer inconcusos los términos. 
de nuestros padres. A la amplitud de la Sede Apostólica 
pertenece dar estabilidad propia a.los estatutos y costum- 
bres, confirmadas con el consentimiento de tan gran Sede y 
de las iglesias, o ER 

4) En las materias de fe, al papa toca la parte prin- 
eipal, y sus decretos atañen a todas y cada una de las igle- 
sias; pero su juicio no es irreformable sin el consentimiento 
de la Iglesia universal 1, 

Los artículos fueron votados el 19 de marzo por los 
72 miembros de la asamblea eclesiástica y registrados como 
ley del reino el 22 de marzo. Bl rey, por su parte, prescribió: 
su enseñanza a todas las escuelas teológicas de Francia. 

La asamblea prosiguió la discusión del conflicto que el 
arzobispo de Toulouse tenía con el obispo de Pamiers. En 
esto llegó la respuesta qué daba Roma a la carta de la asam- 
blea sobre las regalías, En su breve del 11 de abril, el pape 
se lamentaba de que los obispos hubieran procedido contra. 
su propio honor y conveniencias y expresaba su dolor cor 
las palabras: Pili matris meae pugnaverunt contra me. Ter- 
minaba Inocencio XI anulando las concesiones de la asamblea 
y exhortando a los obispos a volver sobre sí retirando sus 
concesiones ?*, , . 

- Con ceguedad increíble, la asamblea continuó sus delibe- 
faciones sobre Pamiers y Charonne, como si no hubiera re- 
cibido el breve. El 6 de mayo dirigió una protesta ante el 
nuncio contra los breves expedidos por la Santa Sede en 


1 DB, m. 1322-26; MENTION, Documents rélativs aux rapports du 
clergé avec la royaulé, 2 vols. (París 1893-1903), 1, Pp. 25- 
** SFONDRATT, Gallia vindicata, pp. 345-9- 
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estos asuntos, y remitió a] papa un escrito, en el que se daba 
cuenta de todo lo que se había realizado. En él se tributaban 
grandes elogios al rey de Francia, debelador de las herejías, 
protector de los pueblos y defensor de la Iglesia. Por lo cual 
la asamblea suplicaba al Santo Padre respetase los sagrados 
derechos del rey y las libertades de la Iglesia de Francia 17 

Ventilados los puntos principales, el rey tuvo empeño en 
disolver cuanto antes la asamblea, y así, ésta no tuvo tiem- 
po de publicar una circular colectiva a todo el clero de 
Francia. 

No se dió prisa Roma en responder a estos desmanes 
manifiestos de la asamblea del clero. En vez de esto, negó sis- 
temáticamente su confirmación a los nuevos obispos pre- 
sentados por el rey, y que habían tomado parte en aquellas 
deliberaciones. Por otra parte, prohibió una serie de obras 
cue defendían las libertades galicanas, como la Historia de 
Noel Alexandre, las obras de Maimburg, la Historia del 
siglo XVII de Dupin... *3, Con esto y con la resistencia de la 
Sorbona a admitir estos artículos y el clamoreo que en el 
mundo católico se levantó contra las audacias de Luis XIV, 
como las censuras del arzobispo de Gran y de otros obispos, 
particularmente húngaros, fué creándose, aun en la misma 
Francia, un descontento y malestar general, que hería al rey 
y a sus consejeros galicanos, a los juristas y obispos cor- 
tesanos, 

Amte tales armas, Luis XIV se veía impotente. Los cor- 
tesanos aconsejaban al re; atropellar por todo. ¿No podría 
una asamblea del clero proceder a la elección y entronización 
de los nuevos obispos? Pero este paso precipitaría en el cisma 
a la Iglesia de Francia, como lo temía todo el mundo c<a- 
tólico, y eso no lo quería el Rey Cristianísimo, 


5. Revocación del edicto de Nantes *”.— Para vencer la 
resistencia pasiva del papa, resolvió el rey de Francia, pri- 
mero, dar ante el mundo entero una muestra sonada de ca- 
tolicismo, aboliendo el edicto de Nintes, y como esto no 
bastara para ablandar al papa, proseguir por el camino de 
las violencias. 

El edicto de Nantes, concediendo a los protestantes fran- 
ceses igualdad de derechos con los católicos y ciertas ciuda- 


1" MENTION, Documents..., 1, p. 48. Los firmantes sabían muy bien 
que ese Rey Cristianísimo y defensor de la Iglesia estaba entonces 
en tratos con el turco contra los esfuerzos del papa. 

”* Las obras del insigne Noel Alexandre fueron puestas en el In- 
dice por sus tendencias galicanas ; pero, expurgadas por Roncaglia, 
sobre todo su Histeria ecclesiastica Veteris Novique Testamenti, en 
echo tomos en felio, han sido de gran utilidad. 


'* ZorF, O., Die Hugenotten. Geschichte eines Glanbenskamp- 
fea (Constanza 1948). 
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des libres, y la política condescendiente de la minoría “de 
Luis XHIL, acordándoles ciertas ciudades fuertes, creaban 
en Francia un Estado dentro de otro Estado, Richelieu, para 
forjar su monarquía absoluta, quiso acabar con el partido 
hugonote y esa situación anómala, Por el edicto de Nimes 
de 1629, después de la toma de la Rochela, suprimió las 
plazas fuertes de los hugonotes y la libertad de celebrar 
asambleas generales, Mazarino siguió la política de Riche- 
lieu. Luis XIV procedió todavía con más decisión, Convencido 
de que se imponía la unidad de religión en el reino, trató 
de devolver a Francia la unidad religiosa, En este plan fué 
decisivo el influjo de madame Maintenon, desde 1675 aya de 
los hijos del rey y desde 1683 su esposa secreta. Así es- 
cribía triunfante en 1680 que el rey pensaba en la conver- 
sión de los hugonotes para dar a Francia una sola religión. 
Es natural que este plan atrajera a todos los buenos cató- 
licos. Pero las primeras tentativas de conversión fracasaron, 
y muchos hugonotes emigraron. Hintonces el rey entró por 
los planes de Colbert, de apoderarse de sus bienes. En 1681, 
Louvois ideó otro plan, de forzar a los hugonotes mediante 
las dragonadas, es decir, alojando los soldados en las casas 
de los hugonotes. De este modo, en nueve meses hizo des- 
aparecer los hugonotes de Poitou. 

En el verano de 1683, los hugonotes del Vivarés y del 
Delfinado se levantaron en armas, pero pronto la rebelión 
fué sofocada por la fuerza, La guerra con España les dió un 
año de tregua; pero inmediatamente Nicolás José Foucauld, 
intendente de Béarn, desarrolló el sistema de dragonadas, 
acuartelando sus tropas baildías en las casas de los hugono- 
tes y cometiendo con ellos toda clase de violencias. El resul- 
tado fué que para el verano de 1685 no había en Béarn ni 
.400 calvinistas. Los mismos medios dieron idénticos resul- 
tados en Nimes, Montpellier y otros lugares, 

- Entonces Luis XIV, pretextando que el calvinismo había 

desaparecido, suprimió el famoso edicto de Nantes. El edic- 
to, preparado por Le Tellier, fué firmado por Luis XIV en 
Fontainebleau en octubre de 1685, El 22 del mismo mes lo 
registraba el Parlamento, con lo que pasaba a ser ley del 
reino. 
Como fruto de esta política emigraron de Francia unos 
70.000 hugonotes. Inocencio XI, con todos los buenos cató- 
licos del mundo y de Francia, si bien se alegraba de los co-: 
natos de conversión de los hugonotes y de los planes de uni-| 
ficación religiosa, no pudo menos de desaprobar la violencia 
empleada por Luis XIV y sus agentes, 

Además, tamipoco se fiaba de los planes de Luis XIV, que 
aquel mismo año de 1685 ce'ebraba en París otra asamblea 
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del clero, donde corrían aires de patriarcados franceses con 
Francisco Harlay, como en otro tiempo con Richelieu. No 
está claro si en la mente del rey estos planes eran máquinas 
de guerra contra el papa, sin realidad ulterior, o verdaderos 
noyectos cismáticos. 


6. La cuestión de las franquicias.—En 1687, un nuevo 
incidente, el llamado de las franquicias de las embajadas, 
vino a agravar la situación entre la Santa Sede y el rey de 
Francia. Por entonces las embajadas de los príncipes cris- 
tianos ante la Santa Sede, por una tolerancia abusiva, goza- 
ban del derecho de asilo o de franquicias, no sólo la misma 
embajada, sino el barrio contiguo, lo cual era un semillero 
de desórdenes y aun crímenes, que permanecían impunes. 
Inocencia XI quiso poner orden en sus Estados, y en espe- 
cial en Roma, suprimiendo estas franquicias. 

: Todas las demás potencias estuvieron conformes con esta 
médida de buen orden del pontifice. No fué fácil obtenerlo de 
algunas potencias, como España; pero al fin se consiguió. 
Ldis XIV no quiso imitarlas. “Dios —decía—le había pues- 
to para servir de ejemiplo a los demás, no para seguir sus 
ejemplos”. Inopinadamente, el 30 de enero de 1687 moría el 
embajador francés, duque D'Estrées. El mismo día el papa 
hizo saber a Luis XIV por medio del nuncio que no recibi- 
ría otro embajador sino a condición de someterse a la dispo- 
sición sobre las franquicias. En las negociaciones sobre el 
nuevo emibajador, sobre todo con relación a las franquicias, 
se pasaron varios meses. El 31 de marzo fué designado el 
raarqués Lavardin. El papa nada opuso contra su persona, 
pero advirtió que sólo después de renunciar e las franqui- 
cias le admitiría. Y para manifestar más claramente su fir- 
me voluntad en este punto, por la bula del 12 de mayo 
de 1687 anunció a todo el mundo abolidas las franquicias de 
las embajadas romanas: los contraventores caerían en las 
'censuras de la bula In Coena Domini. Al saber Luis XIV este 
:hecho, mandó a Lavardin que inmediatamente partiera para 
¡Roma y se posesionara de todo el barrio de la embajada 
francesa, si bien no había de tolerar allí injusticia ni crimen 
ninguno. Lavardin llegó a Roma en noviembre de 1687, y con 
200 soldados de escolta ocupó el palacio Farnese % Inocen- 
cio XI fulminó contra él la excomunión. Pero Lavardin, sin 
preocuparse por ello, fué a comulgar solemnemente a la igle- 
sia de San Luis de los Franceses. Entonces el papa puso en 
'entredicho la iglesia, y las cosas llegaron a tal tirantez, que 
el 16 de noviembre el papa excomulgaba al rey. La reacción 
francesa no se hizo esperar. El Parlamento decretó de nue- 
vo la ocupación de Aviñón y del condado Venesino; el nun- 
cio fué desterrado y conducido entre lanzas, y el 23 de enero 
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de 1688, por medio del procurador general Talon, y después 
el 27 de septiembre, el rey mismo en un documento apeló a 
un concilio, 

Todo este alboroto se estrelló contra la calma de Ino- 
cencio XI Su sucesor, Alejandro VII, continuó esta políti- 
ca, aunque con mano más suave. No rehusaba por principio 
confirmar a los obispos, sino que para confirmarlos exigía 
una declaración en que los elegidos asegurasen que cuanto 
habían afirmado en la asamblea de 1682 había sido una opi- 
nión particular. 

Luis XIV se desesperaba. Para 1688 eran ya 35 las sedes 
vacantes de Francia, con el consiguiente descontento y per- 
turbación de la paz y orden, Cuando el rey, asustado, pedía 
a Dios que tocase el corazón endurecido del papa, para que 
pusiese remedio a tantos males como aquejaban a la iglesia 
de Francia, Alejandro VIII, en visperas de su muerte, cre- 
yó llegado el momento oportuno de proceder con energía y 
decisión; fué entonces cuando lanzó la condenación cate- 
górica de los cuatro artículos y de la extensión de las rega- 
lías, por medio de la bula, que salió a luz el 4 de agosto 
de 1690, Intermultiplices. Ya el rey había retirado en 1689 
de Roma al imipetuoso Lavardin, y en 1690 había devuelto 
Aviñón y el condado Venesino y renunciado a las franqui- 
cias de la embajada romana. 


7. Triunfo del papa.—Inocencio XII cosechó el fruto de 
la conducta enérgica de sus predecesores. La opinión de Eu- 
ropa se había vuelto contra los desmanes de Luis XIV, el 
cual se iba ya prestando a un arreglo, aunque las tramita-' 
ciones duraron todavía algún tiempo. Por medio de dos 
cardenales franceses, dió en el consistorio del Y de enero 
de 162 al papa Inocencio XI tranquilizadoras seguridades. 
Sólo s* buscaba una forma suave de retirada. Por su parte, 
los ob spos que habían intervenido en la asamblea de 1682 
manife staron al papa su arrepentimiento. Su retractación 
decía : sí: “Profesamos y declaramos que estamos extrema- 
mente pesarosos por lo que sucedió en la dicha asamblea, 
que di: gustó soberanamente a Vuestra Santidad y a sus pre- 
deceso es. Por lo tanto, somos de parecer y declaramos que 
se debe tener por no ordenado cuanto pudo ser dispuesto en 
aquella asamblea contra el poder eclesiástico y la autoridad 
dea a” % rs 

- 4 de septiembre de 1693, el rey mismo escribía al 
papa « que u”“bía tomado las providencias oportunas para que 
quedasen sin efecto las disposiciones referentes a los cuatro 
artículos: Tengo el gusto de comunicar a Vuestra Santidad 
que he dado las órdenes necesarias para que las cosas CoD- 
tenidas en mi edicto del 22 de marzo 4 1A82 tocantes a la 
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declaración hecha por el clero de Francia, a que las pasa- 
das circunstancias me habían obligado, no sean observa- 
das” ?, 

La paz y concordia renacía. Sin embargo, no se retiró el 
registro de la declaración hecho por el Parlamento, A pesar 
de la victoria pontificia, los principios galicanos, sembrados 
en este período, seguian dominando en los espíritus. En abril 
de 1695, un edicto real regulaba la situación jurídica de las 
personas y cosas eclesiásticas en Francia, situación que ha- 
hía de durar hasta la revolución francesa, Por dicho edicto 
se concedía a la Iglesia el conorimiento de las causas con- 
cernientes a los sacramentos, votos religiosos, oficio divino, 
disciplina eclesiástica y otras puramente espirituales, así 
como las cosas concernientes a la doctrina y al reglamento 


de los honorarios eclesiásticos. Esto y sólo esto se permitía. 
a la Iglesia 21, 


Il. EsPAÑA Y PORTUGAL. BL REGALISMO 


España se desangró en los campos de batalla de Europa 
durante la guerra de los Treinta Años. La primera gran de-' 
rrota de los invencibles tercios españoles fué la de Rocroy, 
en 1643. Holanda, Inglaterra, la Francia de Richelieu, de Ma- 
zarino y de Luis XIV, juntamente con la sublevación de Ca- 
taluña y Portugal, eran demasiados enemigos para una Es- 
paña gobernada por validos como el presuntuoso conde-du- 
que de Olivares. Y todavía en la paz de Westfalia se arre- 
gló Mazarino para firmar por separado la paz con Austria 
y dejar a España sola en los campos de batalla. Sin embar- 
go, las armas dieron más de una victoria a nuestros solda- 
dos; pero el tratado de paz en la isleta de los Faisanes, jun- 
to al Bidasoa, donde se ajustó la paz de los Pirineos en 1659, 
dió la hegemonía de Europa a Francia. En 1688 España re- 
conocía la independencia de Portugal. España declinaba vi- 
sibleraente, aunque todavía seguía siendo una potencia mun- 
dial por sus posesiones en Europa y en el Nuevo Mundo, con 
la cual la Santa Sede había de contar. 


1. El regalismo.—También en España y Portugal tuvie- 
ron repercusión los principios absolutistas y galicanos rei- 
nantes en la paz de Westfalia, aunque en estas naciones re- 
vistieron modalidados típicas. Durante el reinado de los dós 
últimos Austrias, Felipe IV (1621-1665) y Carlos II (1665- 
1700), predomina la idea de los privilegios reales que la San- 
ta Sede ha concedido a los reyes de España y eo en 


1 SFONDRATI, Gallia vindicata, D- 735: 
2 MENTION, Documents..., L, p. 3. 
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recompensa de los servicios prestados a la Iglesia. £w08 roces 
de estos soberanos, o mejor dicho, de sus validos, con la San- 
ta Sede, revisten el carácter de abusos en la extensión y 
centralización del patronato regio y de la suprema Inquisi- 
ción española, Algunos juristas comienzan ya a desmandar- 
se por los campos del error en sus avanzadas ideas rega- 


listas 2, 

En cambio, con la venida de los. Borbones, el absolutis- 
mo francés de Luis XIV se aclimata en España y las ideas 
regalistas van adquiriendo ciertos caracteres heterodoxos, 
que han de culminar en tiempo de Carlos 1I y Carlos IV en 
España y en tiempo de Pombal en Portugal. 

La palabra regalismo, vaga y elástica en su etimología, 
significa en historia eclesiástica la intrusión ilegítima del rey 
y sus consejos en materia religiosa. En cierto sentido es si- 
nónimo de cesaropapismo; pero éste lleva su intromisión 
hasta los asuntos dogmáticos. El regalismo de los pasados 
siglos es, en frase de Menéndez y Pelayo, una guerra hipócri- 
ta, solapada y mañera contra los derechos, inmunidades y 
propiedades de la Iglesia, ariete contra Roma, disfraz que 
adoptaron los jansenistas primero, y luego los enciclopedis- 
tas y volterianos, para el más fácil logro de sus intentos, 
ensalzando el poder real para abatir el del sumo pontífice, y, 
finalmente, capa de verdaderas tentativas cismáticas. A la 
sombra del regalismo se expulsó a los jesuítas, se inició la 
desamortización, se secularizó la enseñanza y hasta se in- 
tentó la creación de una iglesia nacional y autónoma, tor- 
ciendo y barajando antiguas y venerandas tradiciones espa- 
ñolas. $D regaliemo es propiamente la herejta administrati- 
va, la más odiosa y antipática de todas ?. 

El origen de varias de las regalías eclesiásticas data de 
los siglos XIV y XV. Hasta cierto punto, estas regalías se 
impusieron necesariamente en el desorden producido por el 
periodo de Alviñón y el cisma de Occidente. Cuando tantos. 
documentos eclesiásticos se falsificaban o llegaban emanados' 
de las diversas curias pontificias, se imponía que los obispos 
y los gobiernos vigilasen y ejerciesen cierto eweguátur, Cuan-| 
do los romanos pontífices o los varios contrincantes multi-' 
plicaban sin fin las reservas, era obvio que en el clero y el 

, s ) 


** CÁNOVAS DEL CASTILLO, Estudios del reinado de Felipe IV, 
2 vols. (Madrid 1888-9). Véanse principalmente los trabajos de Lr- 
TUBIA, P. DE, El regio Vicariato de Indias y los comienzos de la 
Congregación de Propaganda, en «Spanische Forschungen», 2, 132 $. 
(Múnster 1930); ID., Der heilige Stuhl und das spanische Patronat 
in Amerika, en «Histor. Jabrb.», 46 (1926), 14-61; ID., Antonto Le- 
rot AS ms de del e Dn lure» de Solórzano 

, en «Hisp. Sacra», 1 (1948), 351-388 ; 2 (1949) . 

se A Sa PeLñavo, Historia le los etanol epale, 
E 16, p. 38. 
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gobierno de las naciones surgiera marcada aversión al do- 
minio extranjero en las prebendas y beneficios, y los reyes 
aspirasen al ius patronatus, con la colación de beneficios a 
personas bienquistas, 

Ciertamente, los Reyes Católicos, Carlos V y Felipe 1 
tendían al centralismo nacional, a cierto regalismo. Pero, si 
entonces estas tendencias regalistas y nacionalistas se des- 
fogaban en frases acerbas, estas frases eran hijas de la 
aversión «a la corrupción de la curia romana, no de falsos 
principios. El tiempo fué viciando el ambiente. “Nuestros 
más famosos regalistas prácticos—dice Menéndez y Pelayo— 
o de la primera escuela corresponden al reinado de Felipe TV. 
Dióles pretexto y alas la desavenencia de aquel monarca con 
Urbano VII (Barberini), muy italiano y muy inclinado a la 
alianza de Francia” ?*, Se llegó hasta cerrar la nunciatura 
en 1639; pero en octubre de 1640 se vino a la concordia de 
Fachinetti, en la cual quedaban restringidos los usos y pri- 
vilegios de la nunciatura de Madrid. Con esta ocasión pululó 
una nube de publicistas regalistas al estilo de Ceballos, Sal- 
cedo y Salgado de Somoza; pero sobre todo es cé'ebre el 
memorial presentado a Urbano VII en 16?3 por orden de 
Felipe IV y compuesto por Fr, Domingo Pimentel, después 
cardenal arzobispo de Sevilla, y por Juan Chumacero y Ca- 
rrillo, después presidente del Consejo de Castilla. En él se 
exponían todos los supuestos gravámenes de la Santa Sede 
sobre España: los espolios, las vacantes, las coadjutorías, 
las pensiones sobre beneficios y una serie de quejas contra 
la Nunciatura y los aranceles de la Dataría. 

Con la implantación, sin autorización pontificia, del sub- 
sidio de los millones sobre las iglesias españolas, llevado a 
cabo en 1650, el regalismo se creyó triunfante; pero la re- 
sistencia de los obispos lo arrumbó por entonces. Para apre- 
ciar el avance del regalismo en España, es ya buen jalón la 
consulta de 1693, presidida por el marqués de Mancera. En 
olla se vió que la magistratura civil era enemiga de las 
inmunidades eclesiásticas y que quería ver libre el campo, 

in tener que rozar con la eclesiástica en materia juris- 
iccional. 

Con los Borbones, a comienzos del siglo XVIII, el rey 
tenía en sus manos la regalía del patronato con el derecho 
de presentación, el uso del exequátur regio, el del recurso 
de fuerza, el vicario regio de Indias y una escuela de legu-. 
leyos que sostenían tales derechos. Cuando esos leguleyos 
en tiempo de Carlos Ill y TV quedan imbuídos por el dls 


2 


“Tb, p. 49. 


88 P. 1.—EL ABSOLUTISMO REGIO f1648-1750) 


jansenista, volteriano y enciclopédico, el regalismo degenera 
en herejía *, 

2. Guerra de sucesión española.—La guerra de sucesión 
española ofreció a Felipe V ocasión para mostrar sus ideas 
absolutistas frente a la Santa Sede. Al dibujarse en el hori- 
zonte la perspectiva de la muerte, sin sucesión, de Carlos Il 
de España, comenzaron las preocupaciones del romano pon- 
tífice por la paz de Europa. Muchos eran los pretendientes 
a la corona española: José Fernando de Baviera, Felipe de 
Anjou, nieto de Luis XIV, y el archiduque Carlos de Austria, 
hijo del emperador Leopoldo 1. Indignado Carlos II al ver 
que los políticos europeos habían firmado dos tratados re- 
¡partiéndose las posesiones españolas, nombró heredero único, 

a evitar el desmembramiento de España, a José Fernando 
le Baviera. Pero este príncipe murió cuando iba a ponerse 
en camino para España. En la corte española quedaban dos 
candidaturas, la de Felipe de Anjou, patrocinada por el in- 
fluyente embajador francés, conde de Harcourt, y el celoso 
cardenal Portocarrero, y la del archiduque de Austria, pa- 
trocinada por el embajador imperial, conde de Harrach; el 
embajador inglés, Stanhope, la reina y el conde de Oropesa. 
Triunfaron los manejos de la camarilla francesa, y Carlos 1 
nombró heredero a Felipe de Anjou. 

Después del desventurado reinado de Carlos II, España, 
en general, recibió con júbilo el testamento. Luis XIV acep- 
tó, y en sesión solemne declaró a su nieto rey de España. 
Varias potencias comenzaron a reconocer al nuevo soberano, 
que entró en Madrid y comenzó a gobernar, También Clemen- 
te XT lo reconoció ?*, 

Pero el emperador no se avino, y se comenzó a preparar 
la acción de las armas, Clemente XI puso en juego todo su 
«influjo por evitar la guerra, pero fué inútil. En 1701, te- 
miendo la potencia colosal que surgía con Francia y el im- 
¡perio español, se pusieron de parte del emperador Inglaterra 
¡y Holanda, formando la Gran Alianza. Aidemás, el empera- 
'dor se atrajo a su partido al elector de Brandeburgo, conce- 
'diéndole el título de rey de Prusia. La situación del papa era 
comprometida, como cabeza de la cristiandad y como prín- 
-elpe italiano. . : 


j 
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Como el ducado de Prusia había sido de la Orden Teutó- 
nica, el papa no podía reconocer aquel título, Además, Fe- 
lipe V, como rey de España, se proclamó rey de Nápoles y 
Sicilia, feudos de la Santa Sede, cuya investidura procuraba 
para sí el emperador, La presión de ambas partes se hacía 
cada vez más intolerable para la Santa Sede. El papa se em- 
peñaba por mantenerse neutral y daba largas al negocio, 
pero con esta conducta disgustaba igualmente a ambas cortes. 

Ya que no pudo evitar la guerra, Clemente XI trató de 
alejarla de Italia; pero en 1701 Francia arrojó sus tropas 
sobre Milán y Mantua y al principio parecieron triunfar. 
Con esto el embajador imperial, Lamberg; el español, Uce- 
da, y el francés, Forbin, cada uno por su lado, instaban por 
la solución. El papa reunió varias congregaciones de car- 
denales y resolvió que no podía determinarse sin oír a las 
dos partes, . 

Pronto reaccionaron las armas imperiales con el genial 
príncipe Eugenio de Saboya. En la misma Roma se tramó 
un complot para expulsar a los Borbones de Nápoles. Fra- 
casó el intento, pero estas maquinaciones inclinaron el áni- 
mo del papa hacia la causa francesa, El emperador ordenó 
a sus tropas penetraran en Ferrara y atravesaran los Hsta- 
dos pontificios camino de Nápoles, Los desafueros de las 
tropas, compuestas en buena parte de luteranos y daneses 
protestantes, hicieron más odiosa su causa. Las relaciones 
entre el papa y el emperador eran ya muy tirantes, cuando 
en 1702 Felipe V apareció en Nápoles, de donde envió al 
marqués de Louville que en su nombre prestara homenaje 
al papa. Este se vió obligado a responder con la legación ex-| 
traordinaria del cardenal Carlos Barberini. ¿No era esto. 
reconocer a Felipe V como rey de Nápoles y Sicilia? El enojo' 
del emperador era vivísimo. El secretario de Estado, Pao-| 
lucci, explicó la significación de la legación como acto de' 
simple cortesía; pero la corte de Viena, ofendida, se negó' 
hasta a recibir al cardenal Spada, enviado por el papa como 
intermediario de la paz. 
+. La escisión fué mayor cuando en 1703, ya oficialmente,: 
el emperador, a instancias de Inglaterra y Holanda, recono-, 
ció a su hijo el archiduque Carlos como rey de España, Si 
hasta 1704 reinó Felipe V en España con relativa calma,' 
en 1704 los ingleses se apoderaron de Gibraltar, y.en pro' 
de don Carlos se levantaron Aragón, Cataluña y Valencia. 
La guerra hubiera tomado otro rumbo si las tropas imperia-' 
les, formadas en parte por elementos protestantes, no hubie-' 
ran cometido toda suerte de desafueros por Andalucía y otras 
regiones, con lo cual muchos elementos católicos se pasaron 
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a Felipe, quien aparecía, a pesar de su regalismo, como ei 
defensor de la causa católica. 

Cuando la tirantez entre Roma y el emperador amena- 
zaba una ruidosa ruptura, murió Leopoldo 1 en 1705. Varias 
fueron las tentativas de concordia que por mediación del 
cardenal Althan ideó Clemente XI Todas fracasaron por 
la oposición y los manejos del embajador imperial Lamberg. 
de suerte que con José 1 se llegó a una ruptura. El 15 de ju: 
lio de 1705 salía de Roma el embajador Lamberg, y el 
nuncio de Viena, Davia, recibía orden de alejarse de la corte 
en el espacio de tres días, 

Pero ya la fortuna comenzaba a sonreír a los imperiales. 
El victorioso príncipe Eugenio de Saboya, por una parte, y 
por otra el insigne general inglés Malborough (el Mambrú 
de los cantares españoles), destrozaban las tropas francesas 
y bávaras en Hoóchstadt en 1704 y Ramillies y Turín en 1706, 
con lo cual perdían las posesiones de Alemania, Flandes e 
Italia, Carlos triunfaba también en España. El desembarco 
en Portugal obligó a Felipe a dejar Madrid *. José 1 creyó 
llegado el momento de humillar al papa. A fines de 1706, 
las tropas imperiales comenzaron a penetrar en Bolonia y 
Ferrara, sin perdonar vejámenes y exigiendo penosos im- 
puestos de guerra. Lios breves de protesta del papa ante el 
emperador no surtían efecto alguno. Para 1707 la guerra 
llegaba a las puertas de Roma, pues el mariscal Dann, en vez 
de pasar por los A'bruzos para dirigirse a Nápoles, echó sus 
tropas por la campaña romana. El papa, inerme, no tenía 
más remedio que dejar hacer, protestando. Bajo la amenaza 
de las tropas próximas a Roma, se presentó en la Ciudad 
Eterna el conde Martinitz para negociar un pacto entre el 
papa y la casa de Habsburgo. El papa había de reconocer 
al archiduque Carlos como rey de España. Resistió algún 
tiempo, pero las armas imperiales se apoderaron en unos 
días de Nápoles y se volvieron contra el Estado de la Igle- . 
sia, mientras Malborough y el príncipe Eugenio derrotaban 
a Vendóme en Oudenarde y se apoderaban de Gante, Brujas 
y Lila. En octubre-noviembre de 1708, el marqués de Prié 
impuso a Clemente XII la paz, por la cual se estipulaba que 
el papa licenciaría sus tropas, daría al emperador cumplida 
satisfacción por una serie de actos que el emperador consi- 
deraba ofensivos y reconocería a Carlos igualdad de dere- 
chos que a Felipe de Anjou al trono de España. La cuestión 
de Comacchio y Parma la resolvería una comisión de carde- 
nales con Prié y Carvelli por parte del emperador, Por fin, 


*” Véase BALLESTEROS, Historia de España, V, PP. 11-33. 
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romano pontífice reconocería al emperador el derecho de 
precedencia sobre Luis XIV, 

Aislado como se hallaba, el papa tuvo que aceptar las 
condiciones en enero de 1709, Luis XIV negociaba también 
la paz. Pero, como le exigieran los aliados que él mismo 
destronara a su nieto, juntó otro.ejército, que fué vencido 
en Malplaquet. Luis XIV cedió, pero su nieto se resistió, 
y, aunque fué derrotado en Almenara y Zaragoza en 1710 y 
tuvo que salir de Madrid por segunda vez, recobró la capi- 
tal y ganó las batallas de Brihuega y Villaviciosa. 

Contra las insinuaciones de su abuelo y en su afán de 
mantener sus derechos *%8, Felipe V rompió ofendido con 
Roma: en mayo de 1709 llamó de Roma al duque de Uceda; 
el nuncio de Madrid fué desterrado y la nunciatura fué ce- 
rrada. Quedaron prohibidas las comunicaciones con Roma 
y fueron llamados todos los súbditos españoles residentes 
en la Ciudad Eterna bajo pena de confiscación de bienes. 

Como consecuencia de este alejamiento, el 10 de octubre 
anunció el papa que en el próximo consistorio reconocería a 
Carlos como rey de España a pesar de las representaciones 
del cardenal De la Trémouille, y, efectivamente, así lo hizo 
el 14 del mismo mes, y en un breve dado el día 10 se dirigía 
a Carlos con estas palabras: “A mi amadísimo hijo el cató- 
lico rey de España”. 

Pero el 17 de abril de 1711 moría el emperador José l, 
a los treinta y tres años, sin haber pensado en arreglar su 
sucesión, Hubo, naturalmente, sus pretendientes aun entre 
los protestantes, y principalmente Federico de Prusia tra- 
bajó por allanar el trono imperial a su heredero, También 
el rey de Suecia, auxiliado por Francia, abrigaba sus espe- 
ranzas. La elección recayó sobre el archiduque Carlos, 

Este hecho cambió por completo la faz de las cosas. Al 
subir al trono imperial Carlos VI, pretendiente del trono es- 
pañol, Inglaterra y Holanda temieron su predominio más 
que el de los Borbones; quedó rota la Gran Alianza, sobre todo 
habiendo dominado en Inglaterra los tories sobre los wighs, 
cuyo jefe era Malborough. Convenía al equilibrio europeo 
que Felipe V fuera rey de España. Carlos VI, con la corona 
imperial, retendría las posesiones españolas de Italia y los 
Paises Bajos. Las negociaciones comenzaron en Utrecht el 
12 de enero de 1712 y terminaron con la paz de Utrecht, del 
11 de abril de 1713, Carlos VI, abandonado de todos, firmó 
también la paz de Rastatt en 1714 28, 
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3. El patronato universal-—Una vez asegurado el tronc 
de España, Felipe V quiso restablecer las relaciones con la 
Santa Sede. Pero en estos trámites jugaban ya no sólo las 
ideas absolutistas del nieto de Luis XIV, sino también las 
ideas regalistas de sus consejeros. Ya no se movían en un 
plano de mutua concordia la Iglesia y el Estado, sino que 
el Estado se creía superior. Empezaba a aparecer en el ho- 
rizonte político español la idea del patronato universal como 
derecho de soberanía. En estas ideas abundaban don Fran- 
cisco Solís, obispo de Córdoba y virrey de Aragón, en su fa- 
moso dictamen dado en 1709, Sobre los abusos de la corte 
romana por lo tocante a las regalías de S. M. Católica y ju- 
risdicción que reside en los obispos. Algunos años después, 
en 1713, el intendente de Aragón, don Melchor de Macanaz, 
en su Informe presentado al Consejo de Castilla, llegaba más 
lejos, lindando los campos de la herejía, 

La práctica de las reservas pontificias se ha encontrado 
frente a frente con las regalías. Los abusos de un decreto 
nato, como eran las reservas eclesiásticas en materia de co- 
lación de beneficios y la percepción de impuestos sobre los 
bienes eclesiásticos, habían de ceder el puesto a la usurpa- 
ción de unos supuestos derechos por parte de la autoridad 
civil. 

Al iniciarse las conversaciones de la paz de Utrecht 

«en 1712, Clemente XI se dirigió a Luis XIV, pidiéndole inte- 
resase a su nieto en reanudar las relaciones. También el in- 
signe cardenal Belluga insistía ante Felipe V por la concor- 
dia. Las negociaciones previas comenzaron en Paris entre el 
auditor Pompeyo Aldrovandi y Rodrigo Villalpando, y en 
Roma entre el cardenal Corradini y el ministro de España, 
monseñor Molines, Villalpando presentó diez capítulos de 
arreglo: en ellos se atacaban las reservas, pensiones banca- 
rias, espolios, vacancias y abusos de la nunciatura. Por en- 
tonces no se pudo venir a un acuerdo. Pronto se prosiguieron 
las negociaciones en Madrid. Coamo primer paso, en 1715 el 
rey publicaba una orden permitiendo circular las numerosas 
hulas de provisiones, retenidas desde 1709. 

Por fin, el intrigante y ambicioso abate Alberoni, omni- 
potente con el apoyo de la reina, viendo en el asunto una 
buena ocasión para ganarse el capelo cardenalicio, manejó 
todos los resortes, y en 17 de junio de 1717 se llegaba a un 
concordato, en que firmaban Alberoni por España y Aldro- 
vandi por la Santa Sede 30, Ñ 

No duró mucho esta concordia, pues al año siguiente, 


** LAMADRID, El concordato español de 1753, p. 23. Véase aquí 
mismo la explicación de los diez capítulos de quejas contra las 
reservas, pensiones bancarias, etc. 
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habiéndose negado el papa a confirmar la elección de Al- 
beroni para arzobispo de Sevilla, el soberbio áulico rompió 
de nuevo las relaciones con Roma, cerró la Nunciatura de 
Madrid, y los 3.000 pretendientes españoles de beneficios 
eclesiásticos residentes en Roma se vieron obligados a aban- 
donar la Ciudad Eterna por una orden del rey. La privanza 
de Alberoni, embarcado en los planes de engrandecimiento 
. de España, provocó la Cuádruple Alianza y tuvo un ruidoso 
fin con el destierro del privado, Entonces el papa abrió un 
proceso contra el proceder del desaprensivo consejero. La 
muerte del pontífice suspendió el proceso, e Inocencio XIII, 
cambiadas las circunstancias, lo repuso en su dignidad car- 
denalicia y declaró que el proceso no había arrojado cul- 
pabilidad notable *?, 
Con la desaparición de Alberoni y el cambio de política. 
y de personajes se prosiguieron las negociaciones de arreglo 
de España con la Santa Sede. En 1720 vino a Madrid en 
calidad de nuncio Alejandro Aldovrandini, a quien Clemen- 
te XI en 1721, poco antes de morir, le enviaba plenos pode- 
res para negociar un acuerdo. 
Por otra parte, varios prelados españoles anhelaban una. 
concordia y una reforma, En este sentido, el egregio car- 
denal Belluga consiguió que Inocencio XIH diera en 13 de 
_mayo de 1723 su constitución Appostolici ministerii, con va- 
rias reformas para la iglesia española, que desgraciadamen- 
te encontraron resistencia en ambos cleros, Sin duda ningu- 
na, los abusos prácticos de las llamadas reservas pontificias, 
que en otras naciones habían ido desapareciendo, envenena- 
ban el ambiente español, dificultando la concordia con la 
Santa Sede. Se imponía una solución radical en este punto *. 
| Durante algún tiempo se pensó en oponer a las reservas 
' pontificias el patronato universal de los reyes de España. 
Efectivamente, con ocasión de la provisión del priorato de 
¡Caparroso en 1726, el abad de Vivanco pretendió haber des- 
cubierto nada menos que 30.000 piezas eclesiásticas que en 
la jerga regalista de la época habían sido usurpadas Ul pa- 
"tronato regio. Em 1735, una junta secreta examinaba la obra 
¡de Vivanco, para ver el partido que de ella se podía sacar 
¡para la causa del patronato universal. El alma de esta ten- 
dencia antirromana fué durante treinta años Gaspar de Mo- 
lina, obispo de Málaga y desde 1735 presidente del Consejo 
] 5 > 
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de Castilla. En Roma se temía, entre otras cosas, que la 
Cámara real se constituyera en órgano de las provistones 
eclesiásticas. Efectivamente, de Madrid emanaban verios de- 
cretos en este sentido 33, 

Para colmo de males, la política ambiciosa de Isabel 
Farnesio respecto de Italia, que ocasionó serios tumultos en 
Roma y Velletri, ofreció nuevo pretexto para romper las re- 
laciones con Roma; se clausuró la N unciatura, se desterró al 
pronuncio y se prohibió al nuevo nuncio Valenti venir a 
Madrid. 

Para 1737, apaciguados ya los ánimos, Felipe V envia- 
ba a Roma al cardenal Aquaviva para negociar una concor- 
dia, El cardenal propuso que Roma despachara gratuita- 
mente las dispensas apostólicas, cediera los espolios y su- 
primiera la jurisdicción de la Nunciatura. Tal propuesta fué 
desechada por Spinelli a nombre de Olemente XII. Entonces 
Aquaviva desenterró el proyecto del marqués de la Com-. 
puesta, planeado en París en 1713. Las negociaciones yacían 
estancadas, cuando Gaspar de Molina giró en redondo, sin ' 
duda movido por la esperanza de conseguir el capelo en el 
próximo consistorio, y propuso al rey se contentase con pe-- 
dir simplemente que los bienes eclesiásticos tributaran como ' 
los demás. 

Así se llegó a firmar el concordato provisional de 1737, 
que dejaba sin resolver el punto capital de la existencia o 
no existencia del patronato universal. Por eso, en el artíea- 
lo 23 de este concordato se preveía la continuación de las ne- 
gociaciones para aclarar este punto ?**, Efectivamente, en 
1738 el cardenal Gaspar de Molina proponía se procediese 
al examen de la existencia del patronato universal, Pusieron 
manos a la obra el nuncio Valenti Gonzaga con su auditor 
y el cardenal Molina con don Pedro de Montalvo. Pero la 
intransigencia de Molina cerraba el paso a toda solución 
aceptable. Con la elección del gran pontífice Benedicto XIV, 
la contienda había de hallar una solución largo tiempo bus- 
cada. 5, 

El 6 de abrWi de 1741, el mismo papa se ofreció a inter- 
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Vonir personalmente en el examen y solución de este enojos: 
-pleito. Su preparación canónica le hacía, sin duda, el sujeto 
más áipto para el caso; la plenitud de sus poderes y sus ten- 
“encias amplias y generosas le allanaban las dificultades.. 
Comenzaron, pues, las negociaciones, que llevaban por parte 
del rey el cardenal Aquaviva y Belluga. Se presentaron 16 pie- 
zas relativas al patronato español, y el marqués de los Lla- 
nos, don Gabriel de Olmeda, redactó un informe sobre el 
dereeho de la Cámara real en materia de patronato. En este 
particular había dos cuestiones íntimamente unidas: una 
era la existencia del mismo patronato; otra, la competencia 
de la Cámara real para entender en esta materia. , 

Benedicto XIV fué examinando los fundamentos del pa- 
tronato, los cuales, naturalmente, habían de ser los canóni- 
cos de fundación y dotación de iglesias y beneficios o la 
gratuita concesión pontificia para recompensar servicios pres- 
tados a la Iglesia, por ejemplo en la lucha contra los moros 
o en la conquista y evangelización de tierras de infieles. 
Descubrió, efectivamente, que los reyes de España gozaban, 
sin duda, de una serie de privilegios en materia patronal, 
como sobre las iglesias de Granada y el patronato de las 
Indias, y tenian los derechos ordinarios patronales sobre 
“una serie de beneficios fundados o dotados por los reyes o 
'que con el tiempo habían pasado a manos del rey. Pero, por 
más que examinó los documentos, no aparecía, ni en la bula 
de Utrbano II, que, por otra parte, Benedicto XIV rechazó 
como falsa, el documento probativo del supuesto patronato 
universal **, 

Por lo tanto, Benedicto XIV reconoció el derecho del pa- 
tronato real español en el nombramiento de los obispados, 
monasterios y beneficios consistoriales, como fundado en 
¿bulas pontificias; reconoció también que el rey de España 
tenía derecho de presentación a otra serie de beneficios di- 
“versos, que antes presentaban ciertos títulos, como baro- 
'nes o condes fundadores; además, algunos canonicatos de 
Toledo, Burgos, León, Barcelona, y algunas dignidades de 
"Cataluña y Zaragoza, eran de presentación real legítima. 
Pero el supuesto patronato universal no presentaba pruebas 
fehacientes. 

Siendo esto así, se duele Llambertini, en su Rimostranza 
c Réplica a los dccumentos presentados por la parte contra- 
ria, de que algunos osen hablar de patronato universal de 
los reyes de España. Esos regalistas, que tanto alardean de 
recuperar los derechos reales, al fin y al cabo adquiridos 


* La cuestión de las regalías y libertades galicanas se presenta 
en Francia como derecho nato del soberano, mientras en España 
se presenta como privilegio y concesión hecha por los papas. 


Cop 
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por concesión pontificia, se olvidan no sólo de los derechos 
innatos de Ja Santa Sede en la provisión de los beneficios 
eclesiásticos, sino hasta del uso ya inmemorial de las reser- 
vas, que desde tanto tiempo venía disfrutando la Iglesia.P 

Alquí debía haber terminado este proceso, dice R. Sán- 
ehez de Lamadrid con razón 9%, Sin embargo, las negociacio- 
nes prosiguieron. En el punto de la competencia de la C£- 
mara real, tanto Benedicto XIV como la corte de España 
estaban a cual más intransigentes, Como prueba del derecho 
de la Cámara real, el marqués de los Llanos había presen- 
tado la costumbre inmemorial; pero Benedicto XIV, como 
observa el mismo Lamadrid, estaba más dispuesto “inctuso 
a ceder un crecido número de provisiones antes de consentir 
que la Cámara entendiese en la declaración de las piezas del 
patronato real, Era, en efecto, poto decoroso para la Santa 
Sede proceder de otra manera, aun en el supuesto de que la 
regia Cámara sentenciase conforme a las normas del Dere- 
«ho canónico” *, 

La concordia no aparecía por ninguna parte. En 1742, 
el cardenal Belluga dió un corte en el asunto. Puesto que la 
declaración del patronato universal era imposible, por ser 
indemostrable, propone proceder por vía de transacción. El 
papa conceda al rey de España todas las provisiones, y éste 
no se empeñe en sostener la competencia de la Cámara real; 
que se sometan todas las povisiones a la expedición apos- 
tólica y se conserven las bancarias, pero sin las revocatorias. 

El proyecto fracasó en Madrid por la terquedad de Mo- 
lina, el cual insistía en el patronato universal y en mante- 
ner la competencia de la Cámara real. 


4. El concordato de 1753.—En 1743 moría en Roma el 
cardenal Belluga; el año 1746 falleció Felipe V; el 1.* de 
septiembre de 1747 desaparecía también el cardenal Moli- 
na. Entran en escena nuevos personajes: el rey Fernando VI, 
el marqués de la Ensenada y el P. Rávago, confesor del rey.! 
Con esto se creyó llegado el momento propicio para solucio-! 
nar de una vez esta espinosa cuestión de las reservas ponti-| 
ficias y de la competencia de la Cámara real, que agriaba! 
las relaciones entre Madrid y Roma y podía llevar a la 
iglesia española a una situación peligrosa si los regalistas 
atizaban el fuego *, 

Ensenada y Rávago habían concebido la idea de llevar 
el asunto con el mayor secreto, Mientras para disimular 


3 Concordato..., Pp. 30. 

" Ib., p. 43. 

“ Cf, LeruRIa, Der Heilige Stubl..., p. 63. Véanse asienismo ca- 
nonistas, como Miguel Cirer y Cerdá, Alvarez Albrén, Joaquía Ri- 
badelieira 
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mejor dejaban que exteriormente siguieran su curso las ne- 
gociaciones entre el nuncio, Portocarrero y la Datara ro- 
mana, ellos enviaban a Roma un agente especial en la per- 
sona de don Manuel Ventura de Figueroa, que aparentemen- 
te había de desempeñar en Roma el cargo de auditor de la 
Rota. Antes se había sondeado el ánimo del secretario de 
Estado, Silvio Valenti Gonzaga, antiguo nuncio de Espa- 
fia, quien se mostró del todo favorable al proyecto. Se había 
de huir de toda discusión y buscar una solución práctica. 
Las negociaciones comenzaron en 1750. Por parte de Roma 
las llevaban el papa en persona y su secretario Valenti; por 
parte del rey, el agente Figueroa en Roma y el marqués de 
la Ensenada y el P. Rávago en Madrid. 

Después de varias propuestas y de varias réplicas y con- 
trarréplicas, se vino al concordato de 1753, o temperamento, 
como le llama el documento concordatario **, 

En él se reconocen los derechos patronales que se funda- 
ban en bulas y privilegios apostólicos u otros títulcs sobre 
arzobispados, obispados, monasterios y beneficios consisto- 
riales, y el patronato especial sobre los reinos de Granada 
y las Indias; se deniega la existencia del patrcnato univer- 
sal; pero se viene al siguiente temperamento o compon: nda 
para en adelante: el papa se reserva la libre colación de 
52 beneficios que abajo quedan detallados, para premiar ecle- 
siásticos españoles que prestan servicios a la Santa Sede; 
queda ileso el derecho anterior de los obispos y patronos 
particulares y la manera de provisión de beneficios por con- 
curso. Por lo demás, fuera de las 52 reservas antedichas (y 
aquí viene la gran concesión y generosidad del pontífice), 
“Su Santidad acuerda a la Majestad del Rey Católico y a los 
reyes sus sucescres perpetuamente el derecho universal de 
nombrar y presentar indistintamente en todas las iglesias 
metropolitanas, catedrales y diócesis de los reinos de las 
Españas, y a mayor abundamiento Su Santidad subroga al 
Rey Católico y a los reyes sus sucesores el derecho que por 
razón de las reservas tenía la Santa Sede de conferir los 
beneficios en los reinos de las Españas por sí o por medio 
de la Dataría y Cancillería Alpostólicas, nuncios de España 
o indultarios, dando a Su Majestad el derecho universal de 
presentar a dichos beneficios”. En el artículo 16 se advierte 
que por esta cesión y subrogación de nómina, presentación. 


*% Los autores suelen decir que por este concordato el papa con- 
cedió a los reves de Españ el patronato universal, Cf. Velt, Kir- 
chengesch..., IV, 1, p. 130; BALLESTEROS, Historia de España, VI 
la 233 s. Véase sobre todo LAMADRID, El concordato... Sobre e 
>”, Rávago, véase PÉREZ BUSTAMANTE, C., Correspondencia reservada 

tuédita del P. Francisco de Rávago, confesor de Fernando VI 
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vourid 1936). 
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y patronato no se concede jurisdicción alguna eclesiástica 
ni sobre las is:esias ni sobre las personas, sino quedan so- 
metidas a sus ordinarios, así en la colación canónica como 
en la jurisdicción. 

” Como por esta concesión generosa y renuncia pontificia 
sufría el papa un gran quebranto en su estado económico, 
el rey, por su parte, en varios artículos, desde el 17 al 21, 
se compromete a entregar por varios conceptos allí detalla- 
dos la suma global de 1.143.330 escudos y asigna a la Nun. 
ciatura de Madrid una pensión anual de 5.000 escudos *%. *: 

¡La lucha entre las reservas pontificias y el patronato, que 
trataba de acaparar las provisiones y sus emolumentos, ter- 
minó con el concordato de 1753. Las reservas pontificias da- 
taban del período de los papas de Aviñón y fueron admitidas 
en el concordato de Constanza, año de 1418, Con sus fre- 
cuentes provisiones en personas extranjeras y la multitud de 
reglas y leyes de la Dataría en el percibir los frutos benefi- 
ciales, las reservas habían agriado en más de una ocasión 
los ánimos, siempre descontentos en este punto, hasta temer- 
se verdaderos rompimientos. “El regalismo—dice Menéndez 
y Pelayo—fué la reacción contra las reservas, Como todas 
las regalías, habían de llegar mucho más allá de lo que fue- 
ron las reservas; entre ambas, sin embargo, mediará siempre 
una disparidad esencial, toda vez que, si las reservas fueron 
acaso una centralización excesiva de la administración ecle- 
siástica, las regalías, con haber llegado mucho más en los 
excesos que imputaban a la Curia romana, eran al mismo 
tiempo una intromisión en materias que por su naturaleza 
traspasaban el ámbito de la autoridad real” “4. 

Así se apaciguó en España aquella querella que había 
comenzado con los Reyes Católicos, al pedir a Inocencio VA 
en 1486 la confirmación de la bula de Eugenio IV y la con- 
cesión del patronato sobre los reinos de Granada, Esta con- 
tienda siguió, con períodos de mayor o menor intensidad, en 
el dominio de la casa de Austria y tomó proporciones de 
verdadera crisis regalista con los Borbones, frisando en co- 
natos cismáticos en las tendencias de algunos regalistas, 
patrocinadores de la competencia de la Cámara real en ma- 
teria de patronato. 

Benedicto XIV, por bien de paz, cedió amplia y genero- 
samente sus derechos a Fernando VI. Demasiado amplia- 
mente, tal vez, por la deslealtad de ¡su secretario de Estado, 
Valenti, que favoreció lá parte contraria; cedió sus derechos 
a favor de la corona española, que, si no presentaba derechos 


“* MERCATI, Raccolta..., Pp. 422-437» De 
t Véase LaMapDBiD, El Me oRialÓ Es P. 103. 
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innatos, ciertamente tenía razones atendibles para obtener 
tan excelso privilegio en los servicios prestados a la Igle- 
sia con la secular lucha contra el moro y con la propagación 
del Evangelio en el Nuevo Mundo *2; pero los efectos fu- 
nestcs de tan enorme privilegio no se harían esperar mucho. 


5. Portugal.—Portugal había llevado siempre a -disgus- 
to el yugo de la dominación española; pero este descontento 
aumentó notablemente con la política altanera del conde- 
duque de Olivares. En realidad, aunque, desde la unión con 
España en tiempo de Felipe 11, los portugueses habían man- 
tenido sus propios privilegios, sin embargo se veían arras- 
trados a las guerras que España emprendía. Más aún, por 
efecto de estas mismas guerras, habían ido perdiendo gran 
parte de sus colonias. Por todo esto, Portugal rompió con 
España en 1640 y obtuvo la independencia definitiva en 1668, 
después de veintiocho años de ruda guerra con varia fortuna. 
El nuevo rey fué don Juan de Braganza, que fué rápidamente 
reconocido por las colonias portuguesas. 

La situación de la Santa Sede durante esta guerra fué 
- por demás delicada. El papa se resistía a reconocer al nuevo 
soberano, Juan 1V, mientras las armas no decidieran sus 
derechos contra España. Al mismo tiempo, el nuevo rey por- 
tugués se mostraba hijo sumiso de la Iglesia; pero reclamaba 
para sí las derechos de nombramiento de obispos, que hasta 
entonces habían ejercido los reyes de España, Urbano VIM 
e Inocencio X en este conflicto se resolvieron a proveer por 
su cuenta motu proprio las sedes vacantes. Pero esta solu- 
ción no satisfacía a los patriotas portugueses. Por esto, de- 
jándose llevar de su resentimiento, tomaron algunas medidas 
contra los curiales pontificios. Como entretanto no eran ad- 
mitidos los obispos nombrados por Roma, las cosas llegaron 
al extremo de que en 1649 no había en Portugal más que un 
solo obispo y en las colonias había 26 sedes vacantes. Pare- 
cían, pues, iniciarse caminos de un cisma. Juan IV preguntó 
a la Universidad de Coimbra si podía proceder por su propia 
autoridad, prescindiendo del papa en aquellas circuhstan- 
cies. Cierto número de doctores, y en particular el converso 
calvinista Ismael Bulliando, confirmaron esta opinión. Mas 
felizmente Portugal no se aventuró por el resbaladizo ca- 
mino del cisma, El romanismo latía muy hondo en el pue-- 
blo luso $3, 

Por fin, el 13 de febrero de 1668 se firmaron las paces 


“% LAMADRID, El concordato... pp. 106-7; LLORENTE, Colección 


diplomática..., p. 249. 
$ COQUELLE, Histoire de Portugal et de la Maison de Braganza, 


» vols. (París 1889). Sobre todo véase ALMEIDA, FORTUNATO De, HísS- 
loria da Igreja em Portugal (Coimbra IgI0-1922). 
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y con ellas la independencia entre España y Portugal. El 
papa ya no tuvo inconveniente mayor en conceder a Pe- 
dro Il el derecho de presentación, y, efectivamente, al año 
siguiente de 1669 confirmaba Clemente IX los obispos pre- 
sentados por el rey. : 

Como primer embajador portugués fué designado el 
cónde del Prado, don Francisco de Sousa, Pronto surgió un 
conflicto entre Portugal y la Santa Sede de orden moral, 
La reina María Francisca, duquesa de Saboya, recién cosada 
por procurador con Alfonso VI, al ser depuesto este príncipe 
por su hermano Pedro 1I, se separó de su esposo y se unió 
con el nuevo rey Peáro IM. El papa hubo de salir por los fue- 
ros de la moral cristiana y avocó a sí la causa. Los galica- 
nos pusieron el grito en el cielo, pues no querían que el papa 
se mezclara en las cuestiones matrimoniales de los prín- 
cipes. Pero, entretanto, el romano pontífice, después de ma- 
duro examen, confirmó la separación de ambos cónyuges 
“propter matrimonium non consummatum”, y, Sin hacer 
caso de las protestas gelcanas, puso en regla aquel asunto 
ma'rimonial, 

En este tiempo, Portugal, casi desde su independencia 

bajo la ég da de Inglaterra, pierde varias posesiones en la 
India, mientres se asegura su situación en el Brasil. Juan V 
(1706-1750) dió todavía al país días de gloria. Uno de sus 
he:uhos más memorables es el haber favorecido a la Univer- 
sidad de Coimbra, que le debe gran parte de los edificios que 
actualmente la embellecen. 
¡ En materia de política ecles'ástica prevalscieron en Por- 
¡tugal, toco más o menos como en España, lcs principios 
revalistas, que hen de culminar en los tiempos de Pombal; 
se inician las m sm: s contiendas y se cometen las mismas 
infracciores en los asuntos eclesiós icos. En tiempo de Be- 
ned'cto XIII se llegó a una ruptura con la Santa Sede. Juan V 
pretendía que, al salir de la Nunciatura de Portugal, fuese 
nombrado cardenal Mgr, Bichi, No era precisamente la per- 
gona de Pichi la que interesaba a Juan V, s'ro el reconoci- 
miento del rango de la Nunciatura de Portugal. Por diver- 
858 razon:s muy dignas de tenerse en cuenta, se resistió el 
papa a est+s exisencies, 

La reacción del rey portugués fué rrd'ca!, Llamó en 1725 
a todos lcs portugueses de Homa y tomó diversas medidas 
sumemente riguros: s y dañinrs para los intereses eclesiás- 
ticos, Un este estado siguieron les coses hasta que Clemen- 
te XII se decidió a crenr cardenal al nuncio B'chi. 

Con la generosided con que Benedicto XIV trató de 
atraerse la amistad de los demás príncipes, también con- 
cluyó con Portugal un tratado por el cual extendía no'a- 
clemente los derechos patronales, Más aún: puesto el papa 
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en el terreno de amplias concesiones, otorgó en 1748 al rey 
de Portugal el título de Rey Fidelísimo. Sin embargo, las 
ideas absolutistas y regalistas más desenfrenadas prospe- 
raban alarmantemente. Bullía una escuela de juristas, que 
soñaban con una iglesia nacional. Cuando hablemos de la 
supresión de la Compañía de Jesús, apuntaremos el acto 
cumbre de estas ideas regalistas. 


¡E 


LL. EL IMPERIO ALEMÁN. FEBRONIANISMO Y JOSEFINISMO 


1. Situación aleraana. La paz de Westfalia.—La paz de 
Westfalia fué un rudo golpe para el catolicismo alemán. 
Aimañada por Francia, la rival del Imperio, y por Suecia, la 
luterana, había de ser garantizada por estas dos poten- 
cias juntamente con lcs príncipes protestantes alemanes. El 
ius reformandi, de sabor completamente anticatólico y ce- 
saropapista, era un arma poderosa en manos de los prínci- 
pes protestantes para oprimir a los católicos de sus tierras, 
Además, la cláusula que fijaba como año decisivo el año 1624, 
cn vez del 1627, cedía a esos príncipes una serie de territo- 

rios usurpados. a la Iglesia en dicho perícdo, violando los 
principios de la paz de Augsburgo de 1555, Añaádase a esto 
la secularización de varios territorios eclesiásticos para in- 
demnizar a los príncipes seculares. 

En política ecles'ástica, el emperador varias veces quiso 
imitar en Silesia con los de o'ras creencias los métcdos de 
atracción al catolicismo empleados en sus tierras por los 
príncipes protestantes; pero los comisarios imperiales se 
encontraron en varias partes con la resistencia armada, de 
suerte que las esveranzas del emperador quedaron fallidas, 
Al fin, por bien de paz, hubo de renunciar a la fuerza, y en 
la convención de Altranstadt de 1709 los herejes de Silesia, 
recobraron 8us iglesias, y muy pronto se creyeron tan fuer- 
tes con el patrocinio de teder:co II de Prusia, que in*entaron 
deshacerse de los católicos, mientras que los católicos de 
territorics protestantes se vieron obligados a emigrar +, 

De la parte católica, en general se ejercitó la táctica de 
atracción por medios pacíficos, Y, efectivamente, fueron nu- 
merosas las convers' ones de príncijes, como el principe he- 
redero de Pfalz-Neuburs. Wolfrane Guillermo; ¿os dos condes 
Juan y Juan Luis de Nassau-Hadamar y Nassau-Siegen, el 
landgrave Federico de Hessen-Darmstardt y otros varios, 


e WIEDEMANN, Geschichte der Reformalion und Gegenra 
volámenes (Praga 1879 s.), V, p. 25. 
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Sin embargo, la ronversión de estos príncipes no arrastró 
consigo la masa de su pueblo 5, : 


>, Movimienio unionista.—Como' consecuencia de esta 
politica católica, nacieron ciertos movimientos unionistas, 
Los más importantes fueron: el de Maguncia, el de Hanno- 
ver y el de Viena. En varios Reichstags, como el de Frank- 
furt de 1658, para elegir nuevo emperador, aparecieron ya- 
rios conatos y planes de unión, como el famoso del jesuíta 
Jacoto Masen **, sin embargo, la cosa no pasó adelante, 
Pero sobre todo la corte de Maguncia fomentaba estas 
ideas unionistas. Juan Felipe, arzobispo de Maguncia y pri. 
mer canciller del reino, tenía en su corte una serie de teó- 
logos unionistas, como los hermanos Pedro y Adrián de Wa- 
lenburg y Adolfo Godofredo Volusius, También el ñlósofo 
Leibniz, joven entonces de veintidós años, se movía en este 
ambiente, Los principios de unión propuestos por Leibniz 
en 1660, como si fueran de la misma corte eclesiástica de 
Maguncia, eran, sin duda, sueños suyos, pues suponían con- 
cesiones que jamás puede otorgar la ortodoxia católica. 
Proponía, entre otras cosas, la constitución de un comité de 
24 miembros, mitad católicos, mitad protestantes, que dis- 
cutieran por ambos lados—como si el dogma fuera asunto 
de libre discusión—la doctrina que se había de adoptar *! 
En la conversión del principe de Hannover trabajó in- 
cansable el celoso franciscano Cristóbal Rojas de Espínola 
por espacio de veinte años, hasta que el emperador Leo- 
roldo, en vista de tan inútiles esfuerzos, le retiró su apoyo. 
En este tiempo, Lerniz—al servicio de la corte de Hanno- 
ver—, Molanus y otros se esforzaban por todos los medios 
por llegar a la unión ansiada, La intervonción de Leibniz 
tal vez contribuyó a cue Leopoldo de Austria retiz.:se su 
apoyo, pues el emperador creía que la unión era asunto ex. 
clusivamente lemán, que se había de resolver en sentido 
rigorista y sin injerencias extrañas. Leibnitz, en cambio, 
estaba por entonces en relación con Bossuet para hacer 
intervenir a Francia. Aquellos planes de unión, amasados 
con aversión al Primado romano, propendían al cesaropa- 


“ Rass, Konvertiten seit der Reformation, 13 vols. (1866-1880), 
Véanse asimismo FRIEDJUNG, W., Der Kampf um die Vorherrschaft 
in Deutschland (1859-1866), 2 vols. (Stuttgart 1896-1898) ; JAEGER, D., 
Deutsche Geschichte, 2 vols. (Munich 1919); HOFMANN, A. VON, 
Politische Gesch. der Deutschen, 5 vols. (Stuttgart 1921-1926). Un 
buen resumen en EHRHARD. A., Der Katholizismus und das 20. 
Jahrh. im Lichte der kirchlichen Entwicklung der Neuzeit (Stntt- 
gart 1902); VRIEDRICH, J., Beitráge zur Kirchengensch. des XVII 
Jahrh... (Munich 1876). 

%% TACOBUS MASENTUS, S. I., Meditata concordia protestantium cum 
catholicis (Colonia 1662). 

“ Verr, Kirchliche Reunionsbestrebungen, en «Katholik» (1918), 
P- 170 3. 
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pismo con libertades galicanas y exigían no pocas concesio- 
nes disciplinares, litúrgicas y aun dogmáticas. Por eso no 
podían menos de fracasar *, 

En realidad. ni los católicos en general creían que la 
cuestión protestante era una simple disputa de familia, ni 
los protestantes en general sabian por entonces de toleran- 
cia y condescendencia religicsa. Como que los disidentes 
entre sí, cuales eran los antitrinitarios y socinianos, muchas 
veces salvaron su vida con la huída. Sin embargo, es un 
hecho que jamás hubo más conversiones que en la segunda 
mitad del siglo XVII, gracias a las tendencias irénicas del 
episcopado alemán *, 

3. Relaciones entre el emperador y el papa.—Las rela- 
ciones de los príncines. v en esnecial del emperador, con la 
Santa Sede en este período sufrieron crisis más o menos vio- 
lentas. En Alemania corría la queja de que Roma procedía 
con poca sinceridad y sobra de politica y que la Santa Sede 
no miraba las cosas de Alemania con la misma benevolen- 
cia con que miraba, v. gr., las de Francia. 

Leopoldo I, a pesar de su arraigado catolicismo, rechazó 
al nuncio en 1690, y la razón de esta conducta la expone así: 
“Parece que la corte de Roma tiene verdedero placer en 
darnos desaires, pues no comprendemos cómo puede ser que, 
desatendidas las poderosas razones que alegamos, la corte 
romana tenga menos consideración a nues ra dignidad y a 
nuestros deseos que a los de otras coronas y príncipes infe- 
riores, Ahora y s'empre rechazaremos un nuncio con juris- 
dicción. El proceder de la curia romana con otros regentes 
nos obliga a ello”. 

Se refería el emperador a la situación excepcional que 
el absolutismo intransigente de Luis XIV había creado er 
Francia al exigir que el nuncio prestase juramento al rey en 
sentido galicano y regalista. ¡Se comprende que los celos y 
suspicacias de otras cortes, y en especial del emperador, se 
escandalizasen de esas exigencias francesas y pidiesen para 
ellas algo semejante. Sin embargo, durante los cuarenta y 
ocho años de reinado de Lieopoldo 1 (1657-1705), si bien hubo 
estridencias sobre la jurisdicción de los nuncios, predomi- 
minaba el sentido religioso. 

Con José 1 (1705-1711) y con Carlos VI (1711-1740) ya 
los aires jansenistas y galicanos envenenaban el ambiente. 
(Jueda indicado cómo con ocasión de la guerra de sucesión 
ispañola el emperador rompió con la Santa Sede e invadió 


“% En las obras completas de Bossuet se encuentran estas piezas 
«lr la correspondencia con Leibniz y las Cogitationes privalae de 
“Molanus. Cf. HasELBECR, Der Ireniker P. Christoph Rojas y Spinola, 

v «Katholik» (1913), PP. 15-37 Y 385-405. 
Rass, Konvertiten, VÍ y VIT 
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los Estados pontificios, que querían mantererse neutrales. 
Carlos VI manifestó varias veces sus tendencias absolutis- 
tas, expulsando en 1714, en el espacio de cuatro semanas, 
al agente del nuncio de Colonia, Bussi, y exigiendo en 1736 
que el papa llamose inmediatamente de Colonia al nuncio 
Jacobo Oddi. P 


En 1717, el emperador se presentó ante el papa con la 
pretensión de que se nombrara en el término de cuatro dias 
a dos cardenales imperiales, como contrapeso del nombra- 
miento ya realizado de cardenales franco-españoles. Tras 
larga resistencia, fueron creados Czaky y el auditor de la 
Rota conde Althan *%%, Para ulteriores negociaciones pidió el 
papa la mediación del arzobispo de Maguncia. 

Cuando en 1720 Sicilía fué incorporada al Imperlo, co- 
menzaron a mejorar las relaciones entre ambas potestades; 
pero murió Clemente XI. Con Inocencio XI las relaciones 
seguían tirantes. Spínola, que continuaba como secretario 
de Estado, no era persona grata al emperador. Por otra 
parte, fué nombrado Cavalieri nuncio de Colonia sin el pre- 
vio consentimiento del emperador, y era bien conocida su 
poca simpatía por los Habsburgos. Con esto se explica que 
el vicecanciller del Imperio, conde de Schónborn, tratara de 
independizarse de Rima y suscitara la idea de renovar los 
Gravamina nationis germanae 51, Pero las cosas no pasaron 
adelante. El nuevo papa invistió al emperador con los reinos 
de Nápoles y Sicilia. Benedicto XIII, elegido en mayo de 1724, 
firmaba en diciembre con el emperador un convenio sobre 
Comacchio, que por tanto tiempo había sido piedra de es- 
cándalo, 

Las ideas regalistas reinantes en Alemania encontraron 
tropiezo hasta en el nuevo oficio de Gregorio VIL, con la lec- 
ción sobre la deposición de Enrigue IV, Aquellos intransi- 
gentes espíritus absolutistas veían en dicho oficio un ataque 
a los derechos mayestáticos de los príncipes *. 

En este ambiente, en el reinado de María Teresa (1740- 
1780), emperatriz prudente y profundamente religiosa, pero 
que a veces se dejó llevar por sus ministros Kaunitz y Van 
Swieten a determinaciones contrarias a los intereses de la 
Iglesia, nació el febronianismo, que en Austria se mezcló y 
confundió con el josefinismo, 


sw HantscH, Reichsvizekanzler Friederich Karl Graf von Schón- 
born (Augsburgo 1929), Pp. 399- 
* Tb., Pp. 203. A 
Dom GUÉRANGER, Institutiones liturg., Il, p. 450. Benedic- 
'o XIII, en diciembre de 1729, declaró nulas todas De medidas to- 
madas por los obispos contra el oficio, 
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4. El febronjianismo: sus antecedentes %.—Los antece- 
dentes del febronianismo se remontan hasta el tiempo del 
cisma de Occidente. La mayor parte de los obispos alemanes 
acariciaban desde el siglo xv ciertas ideas episcopalistas más 
o menos avanzadas. En Ailemania no interesaba tanto la 
cuestión de si el concilio estaba sobre el papa. De hecho na: 
die oponía dificultad ninguna al ejercicio de la jurisdicción y 
del magisterio pontificio, En cambio, la encontraban los obJs- 
pos alemanes frente a los nuncios en multitud de casos de 
procesos «yy dispensas. Sin dificultad ninguna acudían a Roma 
en demanda de las facultades quinquenales; pero se rebela- 
ban ante el hecho de tenerlas que recibir a través de los - 
nuncios. 

- Esta situación, ya de sí bastante tensa, empeoró a me- 
diados del siglo xvVIL. Entre el episcopado alemán se había 
introducido la costumbre de que solamente se pedían a Roma 
una vez las facultades episcopales, que eran, por consiguien- 
te, vitalicias, Pues bien, de repente se dió en Roma la dispo- 
sición de que estas facultades debían pedirse cada cinco 
años, y poco después se limitaron a tres. Más aún: la conce- 
sión se hacía depender a las veces del informe del nuncio. 
Esto indignó extraordinariamente al arzobispo de Maguncia, 
Juan Felipe, y no menos al de Colonia *, 

De este ambiente de descontento, con planes o propues- 
tas de un concilio nacional o de un patriarca alemán y con 
amenazas de tratar todos estos asuntos en la dieta imperial, 
tuvo clara noticia el nuncio de Colonia, y aun parece se hizo 
llegar intencionadamente a sus manos algún libelo contra 
los curiales de Roma, Todavía se aumentó el descontento ge- 


. * Véanse ante todo los precursores del febronianismo y episcopa- 
lismo : Van EspPen, Opera, 5 vols. (Lovaina 1753-1759); GEWARTS, 
Opuscula adv. Espenii doctrinam de placeto regio (Lovaina 1830) 5 
JaeGeER, Das Eindringen des modernen kirchenfeindl. Geistes unter 
Karl VI und Maria Theresia, en aZ. fir Kath. Theol.» (1878), 2597 $: 
417 S.; CRONSaz-CREFET, P. DE, L*Eglise et l'Etal, ou les deux puis- 
sances au XVI]JI* s, (París 1893) ; REUCHENMAKER, L., Der Episcopa- 
Hsmus des 18. Jahrh. in Deutschland (Wurzburgo 1908). Directamente 
sobre el febronianismo : JUSTINI FEBRONI (Hontheim), Turisconsulti 
de Statu Ecclesiae deque legitima potestate Romani Pontificis liber 
singularis ad reuniendos dissidentes in religione christiana composi- 
lus (Frankfurt 1762); JUSTINI FEBRONII, Commentarius in suam Yé- 
tractationem Pio VI Kal. Nov. anni 1778 subimissam (Frankfurt 1781); 
ViGENER, E., Gallicanismus und episcopalische Strómungen im deui- 
schen Katholizismus zwischen Tridentinum und Vaticanum (Mu- 
nich 1913). Pueden consultarse : MEYER, O., Febronius, 2.4 ed. (1885) ; 
MERGENTHEIM, 1., Die Wurzeln des Febronianismus, en «Hist. Pol. 
Il.» (1907), 180-192; STUMPER, FR., Die Kirchenrechtl. Ideen des Fe- 
bronius (Wurzbuígo 1908); HirscHBErG, H., Staat und Kirche nach 
tebronius (1911). E 
$“ MENTZ, Johann Philipp von Schónborn, Erzbischof von Mainz, 
vols, (Jena 1897), p. 193- 


106 P. L.-—EL ABSOLUTISMO REGIO (1648-1789) c 
neral por el juramento que comenzó a exlgjrse de los alum- 
nos del Colegio Germánico de Roma, 

Estando así las cosas, el dugue Maximiliano Enrique de 
Baviera, arzobispo de Colonia y cbispo de Hildesheim, Lieja 
y Miinster; Lotario Federico von Metternich, arzobispo de 
Maguncia y obispo de Espira y Worms, y el conde Carlos 
Gaspar de Leyen, arzobispo de Tréveris, publicaron en 1673 
sus Gravamina, es decir, presentaron a la Santa Sede un es- 
crito en el que se acumulaban una serie de quejas contra la 
conducta que se observaba en Roma respecto de las iglesias 
alemanas, contra el espiritu del concordato de Viena de 1448. 
En todo el alegato aparece claramente el espíritu episcopa- 
lista y galicano. Por otra parte, en todo el escrito campea 
la idea de que la Curia romana trata a la iglesia alemana 
arbitrariamente, contra el estilo usado 'con otras naciones, 
como Francia y España. 

Por lo que precede se ve que, antes de Febronio, ciertas 
ideas febronianas estaban ya embebidas en la sangre de los 
obispos alemanes. Con la aparición de Febronio esas ideas 
cobraron cuerpo y estado jurídico. Ese flotante episcopalismo 
alemán pasó al febronianismo. 


5. El libro de Febronio y su contenido.—Efectivamente, 
en 1762 apareció el famoso libro con el titulo Justini Febro- 
níi iurisconsulti de Statu Ecclesiaz deque legitima potestate 
Romani Pontificis liber singularis ad reuniendos dissidentes 
in religione christiana compositus. El libro constaba de dos 
volúmenes y llevaba como pie de imprenta Bullioni; pero 
habia salido en Frankifurt a. M. en 1762, Su autor era Juan 
Nicolás Hontheim, obispo auxiliar de Tréveris desde 1748. 
El fin del libro está expreso en el mismo título: trata de 
unir en la unidad de la fe al desunido pueblo alemán. Esa 
duplicidad de creencias es funestisima para Alemania; debe 
desaparecer. Mas, para que los protestantes vuelvan a la 
Iglesia católica, es necesario que ésta retorne a su antigua 
constitución 53, 

Con estos planes y pretensiones, Febronio se dirige pri- 
meramente al papa y le invita a renunciar voluntariamente 
a los supuestos derechos que se han ido acumulando en torno 
al primado. Su tesis fundamental es que el obispo de Roma 
no es el único depositario del poder recibido de Cristo por 
el colegio de los apóstoles. El es solamente el primero en 
dignidad, pero el poder descansa sobre la comunidad del 
episccpado. Precisamente el ilimitado poder del papa es la 


$ Juan Nicolás Hontheim nació en Tréveris en 1701, hizo sus es- 
tudios en Lovaina con el célebre Van Espen, se dió a la enseñauza 
en Tréveris y en 1748 fué nombrado obispo a de Tréveris. 
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raíz de todos los abusos y el estorbo principal para la unión 
¿de los disidentes. 

E Sobre esta base desarrolla Febronio el resto de su obra. 
Los principes deben cercenar los derechos del primado por 
medio de personas sabias que conozcan perfectamente los 

. derechos pontificios. No puede negarse la necesidad del pri- 
mado en la Iglesia; pero no es menos cierto que le ha causa- 
do muchos daños por salirse de sus debidos límites. Según 
Febronio, una de las maneras como el primado se ha salido 
de los límites de sus atribuciones es con sus representantes 
en los diversos territorios. Por esto los principes no deben 
permitir el abuso de estos cargos curiales, 

: Más vehemente es la exhortación dirigida a los obispos. 
Se trata sencillamente de recuperar sus derechos, arrebata- 
dos por el papa. No han de rechazar la autoridad pontificia. 
La antigúedad reconoció en el obispo de Roma al represen- 
tante de Cristo, al centro de la unidad. Sin embargo, por 
obra de los curiales, desde-un tiempo a esta parte se han 
ido atribuyendo al papa una serie de derechos que no le com- 
peten, que exigen con todo rigor. De esta manera ellos son 
los culpables de la pérdida de tantas iglesias que sólo por 
esto se han separado, y sin duda volverán a la anhelada 
unión cuando se eliminen estos abusos. 

Hecho esto, establece Febronio otro principio Tundamen- 
tal: que el régimen de la Iglesia no es monárquico. Siguien- 
do la doctrina de Richer, Dupin, Van Espen y el protestante 
Puffendorf, pues Febronio no tiene la pretensión de presen- 
tar cosas nuevas o propias, afirma que el poder de las llaves 
fué dado por Cristo a toda la comunidad de los fieles, para 
que fuese administrado por sus ministros, Ahora bien, el 
papa es el primero entre ellos, pero está subordinado a la 
comunidad. Como los apóstoles eran todos iguales, del mis- 
mo modo ahora los obispos en su diócesis son iguales y po- 
seen todos los poderes. De aquí deduce Febronio una serie 
de consecuencias, como son: que el papa está bajo el conci- 
lio y no posee jurisdicción sobre toda la Iglesia. Su única 
incumbencia es mantener la unidad, mirando por la obser- 
vancia de las leyes. Ahora bien, sin el consentimiento de los 
obispos, el papa no puede dictar leyes obligatorias a toda 
la Iglesia. Para Febronio son decisivos los decretos de los 
sínodos de Constanza y 'Basilea. Como medios para evitar 
los abusos de la potestad pontificia, propone el concilio ge- 
neral, el uso del placrt de los obispos y princ pes y la subs- 
tracción de la obediencia en caso de necesidad. Febronio ata- 
ca con todo empeño la constitución monárquica de la Iglesia, 
para hacer de cada diócesis una, monarquía y de cada obispo 
lin monarca, ' 3 


108 P. 1.-—FEL ABSOLUTISMO REGIO (1648-1780) * 


6. Efectos del libro de Febronio y reacción contra él.— 
Fácilmente se comprende el gran revuelo que levantó la pu- 
blicación de este libro. Por esto la condenación romana no 
se hizo esperar, El 27 de febrero de 1764, un decreto de la 
Congregación del Indice prohibía el Febronius, y el 21 de 
mayo Clemente XII mandaba un breve a los obispos ale- 
manes contra él. En consecuencia, las tres archidiócesis re- 
nanas y los obispos de Atugsburgo, Bamberga, Constanza, 
Freising, Wurzburgo, prohibian el Febronio. Ein cambio, en 
los otros dieciséis obispados alemanes (Eichstátt, Brixen, 
Fulda, Góúrtz, Hildesheim, Lieja, Minster, Olmiitz, Pader- 
born, Passau, Ratisbona, Salzburgo, Espira, Trento, Worms, 
Viena) la prohibición quedaba sin publicar, 

Quienes triunfaban en toda la linea eran los príncipes 
seculares, que veían consagrados por un obispo los principios 
de soberanía estatal que ellos venian practicando, al consi- 
derar a la Iglesia como sociedad imperfecta, sometida al 
Estado. Ein cambio, a los episcopalistas no agradaba del todo 
esta concepción, como tampoco la idea de considerar al papa 
y al episcopado como meros mandatarios de la tomunidad. 
Sin embargo, se consolaban con la igualdad establecida en- 
tre ellos y el romano pontífice, : AS 

En el campo católico, la reacción se produjo rápidamen- 
te. Al punto comenzaron a salir libros en defensa de la orto- 
doxia católica contra los errores de Febronio. En Italia des- 
collaron en la defensa de los principios católicos Pedro Balle- 
rini, Mamachi, O. P.; Zaccaria, S, 1.; Viator de Cocalea, Ord. 
Cap.; en Alemania, los jesuitas Zech, Kleiner, Schmidt, Ca.- 
rrich, y el franciscano Sappel, etc. “8, 

'Hontheim, por su parte, en vez de someterse humildemen- 
te al juicio de la Iglesia, salió a la defensa de su criatura 
con sus cuatro libros de Vindiciae, que fueron apareciendo 
durante los años siguientes, Sólo en 1778 se retractó de sus 
yerros. También en favor de Hontheim salieron Justus, Ca- 
tholicus y otra serie de tesis antipapales 5, Es que las ideas 
de Febrcnio estaban en el ambiente y hacía tiempo que mu- 
chos príncipes las practicaban. Poco a poco se iba despertan- 
do en Alemania un movimiento antieclesiástico. La polémica 
en pro y en contra de Febronio tomaba allí un cariz peligro- 
so, En 1768 se publicó en Munich la traducción del libro 
De potestate papae in rebus temporalibus, de Belarmino, 


56 BALLERINI, P., De potestate ecclesiastica Sunmorum Pontificun; 
et Conciliorum (Veronae 1768); MamacHt, Epistolarum ad Febro- 
nium..., l. 1 (1778) ; ZacaRta, Antifebronio, 4 vols. (Pisauri 1767), y 
Antifebronius vindicalus, ¿ vols. (Cesena 1768-71) ; VIATOR, Jtalus ag 
Febronium (Lucca 1768). 

37 Orro MeYer, Febronius, Weihbischof Joahann Nicolaus Hont. 
heim und sein Widerruf, 2.2 ed. (Túbingen 1885). 
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que defendía el poder indirecto del papa en asuntos tempo- 
rales. La polvareda que levantó en la corte fué enorme. Esta 
prohibió desde luego todas las obras de Belarmino, Por su 
parte, los arzobispos del Rhin volvieron a insistir en sus 
Gravamina en los llamados Avisamenta de Cohlenza de 1769. 

Comprendían estos Avisamenta 31 artículos en favor de 
los derechos de los obispos contra el papa y sus nuncios. Es- 
tos avisos fueron presentados por los arzobispos al empera- 
dor para que los cursara a la Santa Sede. Pero el emperador 
se inhibió y respondió que los presentasen directamente los 
arzobispos. Por entonces no se pasó adelante $8, 

A pesar de todo, las relaciones con la Santa Sede prose- 
guían como antes: los arzobispos renanos seguían acudiendo 
al papa en sus ordinarias ocurrencias. Pero la intervención 
de la Curia romana en tas elecciones capitulares y, sobre tedo, 
en la erección de una nueva nunciatura en Baviera puso sobre 
el tapete el espíritu de los Avisamenta, dando lugar a las 
famosas puntuaciones de Ems de 1786, 


7. La Nunciatura de Munich y las “Puntuaciones de 
Ems”.—Hacia el año de 1780, la corte de Baviera expresó 
claramente la idea de que, a e'emplo de Austria, no había de 
tolerar que prelados extranjeros ejercieran su jurisdicción 
en territorio bávaro; quería obispos del país. Algo seme- 
jante se pretendía para otros territorios, En todo esto apa- 
recía claramente el espíritu febroniano. Como complemento 
de esta reforma, Se había de crear una nueva nunciatura 
en Munich. 

Brfectivamente, fué nombrado nuncio de Baviera el ar- 
zobispo titular de Atenas, Zoglio, y en 1785 inició su acti- 
vidad en Munich. La noticia produjo viva alarma, y los ar- 
zobispos electores Federico Carlos José, de Maguncia; Cle- 
mente Wenceslao, de Tréveris, y Maximiliano Francisco, de 
Colonia, con el arzobispo de Salzburgo, Jerónimo de Collo- 
redo, determinaron renovar los Cravamina con espíritu en- 
teramente febroniano. Baste decir que sus exigencias iban 
incluso más allá de lo que el Febronio les aconsejaba. Pueden 
verse en particular los puntos particulares que señalaban $. 

Mas no se contentaron con esto. Por los meses de junio- 
agosto de 1786 se juntaron en Ems los representantes de los 


52 Como escribía el diputado de Maguncia en Viena J. G. von Prée, 
la cuestión de los Gravtamina era sólo un banderín en manos del em- 
perador para intimidar a Roma. 

** Véase ante todo HóHLER, M., Tagebuch..., pp. 279-281 (Magun- 
cia 1915). Sobre todo este asunto pueden verse: STIGLOHER, Die 
Errichtung der pápstlichen Nunziatur in Minchen und der Emser 
Kongress (Munich 1867); Schorte, H., Zur Gesch. des Emser Kon- 
gresses, en «Hist. Jahrb.», 35 (1914), 86 S., 319 S., 781 8, 
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cuatro arzobispos de Colonia, Maguncia, Tréveris y Salz- 
burgo, y resumieron en 22 artículos las conclusiones o quejas 
que proponían a Rioma, que se conocen en la historia con el 
nombre de Puntuaciones de Ems. Estos 22 artículos son un 
resumen de las quejas anteriormente presentadas en diferen- 
tes ocasiones. En realidad, no traen nada de nuevo, El espí- 
ritu febroniano triunfaba. Los congregados en Ems se diri- 
gieron al emperador para que éste transmitiera a Roma sus 
pretensiones, 


8. Escaso resultado.—El emperador se puso al punto en 
movimiento. Una comisión de consejeros imperiales debía 
examinar las actas del congreso de Ems, Por otra parte, 
creyó necesario oponerse al nuncio Pacca, de Colonia, en el 
ejercicio de su jurisdicción, al mismo tiempo que procuraba 
impedir la actividad del de Munich. Sin embargo, mientras 
el emperador observaba esta conducta, la corte de Baviera 
se preocupó muy poco de sus exigencias, y el mismo rey de 
Prusia reconoció la competencia del nuncio de Colonia, 

¿Qué actitud adoptaron los obispos alemanes? Muchos 
observaron pronto que, si bien era cierto que quedaban más 
libres del influjo romano con aquellas puntuaciones, pero 
caían bajo el influjo mayor de los metropolitanos, La ganan- 
cia era casi exclusivamente para éstos. De este modo se fué 
formando un frente de oposición a las puntuaciones de Ems 
entre los obispos alemanes. En ella se distinguió el obispo 
de Espira, quien como deán había conspirado contra los 
pretendidos abusos romanos, De esta manera, la declaración 
de guerra de Ems quedó en meras palabras por la oposición 
de los obispos, o mejor dicho, por negarse éstos a formar un 
frente común. 

Por otra parte, entre los mismos arzobispos más intere- 
sados en el asunto comenzó muy pronto la dispersión. El 
primero fué el mismo arzobispo de Maguncia, quien, depo- 
niendo su actitud hostil a Roma, acudió al nuncio de Colonia 
para el proceso informativo de elección de Carlos Teodoro 
von Dalberg para obispo coadjutor suyo. Este proceso se 
hizo en 1787, y en marzo de 1788 llegó la confirmación de 
Roma. Además había pedido las facultades quinquenales y 
un indulto para Worms, : 

«Pero el papa no podía permanecer en silencio ante las 
puntuaciones de Ems. El 14 de noviembre de 1789, Pío VI, 
como réplica a las aspiraciones metropolitanas, declaraba 
abiertamente los derechos de la Santa Sede, poniendo fin al 
incidente alemán. Sin embargo, estas ideas habían penetrado 
muy hondamente en los espíritus. Las capitulaciones electo- 
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la Revolución francesa desviaba los ánimos hacia puntos más 
vitales. o 


9. El josefinismo: María Teresa *.-—Nos resta describir 
los estragos que por entonces causaba el josefinismo en Aus- 
tria. Por una parte, no hay duda que María Teresa (1740- 
1780) fué siempre hija de la Iglesia, a la que procuró servir 
con la mayor fidelidad. Pero al mismo tiempo estaba imbuí- 
da en las ideas absolutistas que ya por los años de 1753 
reinaban entre los juristas de su tiempo y formaban el am- 
biente de los príncipes cristianos. La misma Universidad de 
Viena presenta hombres insignes que las defendieron. Esta 
posición de dcminio absoluto, aun en lo eclesiástico, aparecía 
de un modo particular en los dominios que la corona impe- 
rial tenía en el norte de Italia. Allí el poder imperial lo go- 
kernaba y dirigía absolutamente todo, con muy pocas ex- 
cepciones. Tal fué la base del futuro josefinismo, que tanto 
daño causó a la Iglesia “1, 

Varias fueron las reformas que en este sentido empren- 
dió la emperatriz. En 1750, como suprema advocata Eccle- 
siawe, quiso controlar hasta las fundaciones más modestas 
de sus dominios. Guiada por el mismo principio, en 1756 dió 
especiales disposiciones sobre la administración de los bie- 
nes temporales de los monasterios, Más aún, introduciéndo- 
“se en la misma disciplina interna de los monasterios, en 1770 
restringió la profesión solemnes hasta la edad de veinticuatro 
años y ordenó diversas cosas referentes a la vida religiosa. 
No hubiera obrado de otra manera un superior eclesiástico 
o visitador de religiosos, María Teresa suponía que a ello le 
daba derecho su cualidad de emperatriz, que la constituía: 
dueña casi absoluta de todos sus súbditos, soberana absolu- 
ta en todos los campos. , 


2% Codex Iuris ecclesiastici losephini, 2 vols. (Pressburgo 1788- 
1789) ; ARNETH, Maria Theresia und Joseph 11, ihre Korrespondenz, 
samt Briefen Josephs an seinen Bruder Leopold, 3 vols. (Viena 1867 s.); 
BRUNNER, Correspondance intime de emp. Joseph II avec son 
ami le comte de Cobenzel et son premier ministre le prince Kaunitz 
(París 1871) ; ID., Joseph I1, 2.* ed. (Friburgo de Br. 1885); RITTER, 
Kaiser Joscph II und scine kirchlichen Reformen (Ratisbona 1868) ; 
HOLZKNECHT, G., Ursprung und Herkunft der Reformideen Kaiser 
Joseph 11 auf kirchl. Gebiet (Innsbruck 10914); REINÓHL, E. voN, 
Kaiser Joseph 11 als Reformator (1881) ; ScHz1TTER, H., Pius VI und 
Joseph 11 (1782-1784) (1894) ; 1D., Die Regierung Josephs II in den 
belg. Niederlanden, 1 (1900); LAENEN, ]., Etude sur la suppression des 
couvents par Joseph 11 dans les Pays-Bas autrichien (Amberes 1905) ; 
WIEDEMANN-WARNHEIM, A. VON, Joseph II, Licht und Schatten qus 
seinem Leben, en «Hist. Jb.» (1916), 353 S., 624 Ss. ; GUGLIA, E., Ma- 
ria Theresia, ihr Leben und ihre Regierung, 2 vols. (1917); KRET- 
sCHMAYR, H., M. Theresia 102915 SCHEPPER, G. DE, Marie Thérese 
et Joseph II, en «Rev. Hist. Eccl.», 35 (1939), 509-520. 

$1 KRETSCHMAYR, Deutsche Fihrer. TL, María Theresia (Gotha, 
año 1925). 
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Tal vez muchas de sus medidas eran en sí mismas salu- 
dables, ejecutadas por la legítima autoridad. Tal vez, por 
ejemplo, se imponían ciertas normas para disminuir el ex- 
cesivo número de monasterios y religiosos. Austria contaba 
con 2.165 monasterios y abadías y unos 64.000 religicsos. 
Pero no era la autoridad secular la llamada a intervenir, 
“sobre todo en plan unilateral y absolutista. Entre las refor- 
mas de María Teresa, que por una parte eran beneficiosas al 
progreso de los tiempos y por otra nacian del absolutismo 
y de las ideas bastardas de sus ministros, enemigos del mo- 
nopolio escolar jesuítico, debe contarse la reforma de los 
estudios, llevada a cabo desde 1749 hasta 1753 %?, Pero bien 
claramente se vió desde el principio la tendencia antijesuíti- 
ca de los nuevos planes. Un nuevo protector, al que estaban 
sometidas las facultades; un nuevo plan de estudios en 1752, 
nuevas asignaturas de carácter general y complementario, 
Se combinaron con el estudio de la teología, Y todo esto se 
hizo sin contar con los que actualmente dirigían aquellos 
centros de estudios. No es, pues, de maravillar que la Com- 
pañía de Jesús se resistiera a someterse al nuevo plan, no so- 
lamente porque esto suponía perder ella el monopolio de la 
enseñanza, sino porque adivinaba el espíritu que dirigía 
aquellas reformas. Alnte esta resistencia pasiva, fué estable- 
cida una comisión imperial, a cuya cabeza estaba el arzo- 
bispo de Viena, conde Migazzl, A. ella pertenecía la dirección 
y organización de los estudios en todo el imperio $3, 

Los años siguientes fueron fecundos en reformas esco- 
lares, todas ellas generalmente encaminadas a eliminar a los 
jesuítas de la dirección de la enseñanza. Téngase presente que 
en este tiempo ardía en toda Europa la más apasionada gue- 
rra contra la Compañía de Jesús, que terminó con su diso- 
lución general, ordenada por Clemente XIV en 1773, Así se 
comprende que el mismo Migazzi, antiguo discípulo de los 
jesuitas, se dejara llevar abiertamente del prejuicio general 
de que los jesuitas habían degenerado y necesitaban ser 
substituídos por otras fuerzas. En realidad, María Teresa 
puso grande empeño en la nueva organización de las escue- 
las primarias, por lo cual algunos injustamente han querido 
presentarla como la organizadora de las escuelas libres mo- 
dernas. 

Del mismo modo se introdujo un nuevo plan de estudios 
eclesiásticos, cuyo autor fué Rautenstrauch. Siguiendo las 


% Si alvo alaban los investigadores es el sistema pedagógico je- 
suítico, su ratio studiorum, aunque claro está que no iba la Compañía 
a enseñar ciencias que todavía no habían nacido como fruto de los 
tiempos modernos. 

ws Kink, Geschichte der Universitáit Wien, 2 vols. (Viena 1854), 
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nuevas corrientes positivas, se daba más cabida a los estu- 
dios patrísticos, bíblicos e históricos, Por este y otros moti- 
vos semejantes fué generalmente bien acogido. Pero no po- 
día menos de ser condenable la estatificación de las univer- 
sidades y la secularización de la formación eclesiástica, en 


la cual se aspiraba a formar empleados del Estado en vez de 
ministros del Señor. 


-10. Reformas de José M.—Mientras rigió los destinos de 
Alustria el trío, María Teresa, su hijo y el canciller Kaunitz, 
la voluntad de la madre prevalecía y las cosas corrían por 
carriles tolerables; pero a la muerte de María Teresa comen- 
zaron las más atrevidas intromisiones de José II en todos 
los asuntos eclesiásticos. Su práctica recibió el nombre de 
josefinismo y le valió el renombre de R“y Saeristán, que le 
dió en cierta ocasión Federico II de Prusia. 
Efectivamente, con José I, las ideas febronianas batie- 
ron en alza en Austria. El josefinismo no nació propiamente 
. del febronianismo, pero sus prácticas hallaron una confir- 
mación eclesiástica de parte de un obispo como Hontheim. 
Su ideal lo expresó claramente José II en una carta dirigida 
a Choiseul en diciembre de 1780: “El influjo eclesiástico ejer- 
cido hasta aquí durante el gobierno de mi madre será el 
objeto de mis reformas. Nio acabo de comprender que gente 
cuyo oficio es el cuidado de la otra vida se preocupe tanto 
por hacer el blanco de su ciencia nuestra existencia de acá 
abajo”. José 11 de Austria fué un emperador que se decía 
hijo fiel de la Iglesia y al propio tiempo se esforzaba por es- 
clavizarla y someterla a la tiranía del Estado. En el josefi- 
; nismo influían no sólo las ideas cesaristas del Estado, sino 
, también las febronianas y aun las enciclopedistas y volte- 
¡rianas %t, De particular interés para conocer la mente de 
¡José II es la comunicación que hizo en 1781 al nuncio Ca- 
“rampi, en la que le anunciaba que no toleraría jamás una 
, intromisión en las cosas que competian a la soberanía abso- 
¿luta del principe; que no competía a la Santa Sede la refor- 
ma de abusos que no tocaban a los fundamentos de la fe, 
al espíritu y al alma, puesto que la Santa Sede no posee el 
poder más minimo sobre el Estado. Por el mismo estilo le 
'daba nuevas instrucciones, que indican el plan claramente 
'febroniano de su gobierno $, 

Conforme a este programa obró desde el principio de su 
«gobierno. En la imposibilidad de seguir cada una de sus or- 
¡denaciones en asuntos meramente eclesiásticos, indicaremos 


6% SORANZO, GIO0V., «Peregrinus Apostolicus». Lo spirltu pubblico 
e il viascin di Pio VI a Vienna (Milán 1927), en «Public. Univ. Sacro 
Cuore», ser. 5 qn 14. 

SN : Zustánde und Personen..., 2 vols., IL, p. 124. 
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solamente algunas. Ya el 15 de marzo de 1781 restringió la 
comunicación de los religiosos con sus superiores de Roma y 
renovó el placet para los documentos pontificios, Por una 
orden del 4 de mayo mandó suprimir de los Rituales las bu- 
las In Coena Domini y Unigenitus; se prohibió de nuevo el 
oficio de Gregorio VI y se mandó a los párrocos borrasen la 
historia de la deposición de Enrique IV. Hasta se prohibió 
ir a estudiar al Colegio Germánico de Roma. Así lo exigía 
la soberanía del Estado frente al poder pontificio amenaza- 
dor **, En general se renovaron y urgieron todas las cosas 
que durante las discusiones de los últimos tiempos habían 
sido objeto de controversia. José II se presentaba como el 
heredero y defensor de las ideas galicanas, jansenistas y 
febronianas. Particularmente riguroso se mostró con los 
monjes y religiosos. De un golpe, en 1782, suprimió 700 mo- 
nasterios, mientras concedía amplia tolerancia a los acatóli- 
cos en 1781. La indignación fué general en todo el Imperio. 
Esto significaba un cambio radical contra los principios de 
la paz de Westfalia. Los acatólicos tenían expedito el ca- 
mino para sus avances y propagandas. 

En 1783 inició su intervención en los matrimonios, su- 
primiendo toda intervención canónica, Más intolerable fué 
su intromisión en los estudios eclesiásticos, estableciendo 
nueve seminarios generales, y para que no hubiéra duda nin- 
guna sobre sus intenciones, manifestó que allí los jóvenes 
teólogos, bajo el control del Estado, “libres del barullo del 
escolasticismo, sean imbuidos en todas las ciencias y prácti- 
cas útiles, y donde se haga constar que la actividad espiri- 
tual del clero se ha de limitar a las cosas espirituales, pues 
el mismo Cristo confió a sus apóstoles sólo funciones espi- 
rituales” 7, - : 

Por otra parte, fué completa la estatificación de las uni- 
versidades. Ante todo procuró quitarles toda dirección y 
aun carácter eclesiástico. Véanse algunos datos que mani- 
fiestan el espíritu que guiaba las nuevas reformas. Por de- 
creto de 1782 se prohibió el juramento de defender la Tn- 
maculada Concepción; se suprimió el juramento de obedien- 
cia al papa; ni profesores ni doctorados habian de emitir la 
profesión de fe católica, como siempre se había estilado; 
quedaban suprimidas las funciones o solemnidades religio- 
sas en las universidades, y en la provisión de profesores, 
para nada se habían de tener en cuenta sus creencias, La 
consecuencia de esto fué que efectivamente ocuparon las 
cátedras, aun de los seminarios, hombres imbuidos en los 
A a 


** Cf HANDBUCH, Aller unter der Regierung Kaiser Josephs 11 
ergangenen Verordnungen und Gesetze, 18 vols. (Viena 1785-90). 
* 1b., p. 102. : 
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principios del galicanismo, febronianismo y aun protestantes 
y racionalistas. 

Con los bienes obtenidos por la secularización de lcs 
monasterios í>rmó José 1 un fondo pro religione, que en 
primer lugar había de servir para pensionar a los mismos 
secularizados, y en segundo lugar, para dotar nuevos obis- 
pados. Para este mismo fin obligó a todos los monasterios 
existentes a que entregaran todo lo superfluo de sus rentas *$, 

La intromisión del emperador en los asuntos religiosos 
llegó hasta el extremo ridículo de legislar sobre menuden- 
cias litúrgicas y ceremonias de los actos del culto, sobre 
peregrinaciones, devociones populares, funciones y cofradías. 


- 11. Intervención de Pío VI.—En vista de este furor re- 
formista, Pío VI, ante todo, escribió representando al em- 
perador la violación de los derechos eclesiásticos. Como este 
medio resultó inútil, en 1782 se determinó a ir él mismo en 
persona a Viena, por ver si enfrenaba aquella locura regalis- 
ta. En su largo viaje, el pueblo cristiano aclamó entusiasta 
al papa, aunque éste en más de una ocasión tuvo que de- 
vorar amargos disgustos y desatenciones. A esta categoria 
pertenece la publicación del insultante panfleto del escritor 
Elybel ¿Quién es el papa?, que Pio VÍ tuvo que condenar en 
1786 por la bula Super soliditate, En Augsburgo, Munich, 
Viena, el entusiasmo popular rayó muy alto. Era el homena- 
je debido al Padre común de los fieles y Vicario de Cristo. 

Tanto el emperador como su ministro Kaunitz recibieron 
a Pío VI con toda solemnidad. La dignidad del romano pon- 
tífice, su prestigio personal, su dulzura y prestancia impre- 
sioraron favorablemente. Sin embargo, el asunto principal, 
el obtener se retirasen las leyes injustas contra la Iglesia 
e impedir se prosiguiese en tan nefasto camino, quedó en 
absoluto sin lograrse. Mañosamente impedia el emperador al 
principio que se acercasen al papa las personas que pudie- 
ran informarle rectamente. Rehusaba tratar personalmente 
de los asuntos en litigio, so pretexto de que él no entendía 
de eso. Las negociaciones se habían de llevar por escrito. 
Pero José II asistió a misa privada de Pascua y comulgó 
de mano del papa, tras no pocos escrúpulos de conciencia 
de éste. SS 

Efectivamente, protocoladas quedaron las representacio- 
nes del papa y las respuestas de la cancillería imperial. Por 
su parte, Kaunitz en repetidas ocasiones hizo sentir su 
poca estima del papa. Inútilmente hicieron sus representa- 
ciones al emperador varios prelados húngaros con el prima- 
do Batthyany, Migazzi de Viena, Esterhazy de Agram y el 


* HoLzkNecHr, Ursprung und Herkunft der Réformideen Katser 
Josephs 11 auf kirchlichem Gebiete (Innsbruck 1914). 
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elector de Tréveris, En cambio, muchos otros prelados se 
imostraron en esta ocasión excesivamente serviles hacia el 
emperador *, 

“Sin embargo, Pío Vil sostuvo valientemente 10s principios 
y derechos de la Iglesia, Así antes como después de su es- 
tancia en Viena, donde se detuvo cuatro semanas, los expreso 
:aíbiertamente. Del emperador sólo consiguió la vaga pro- 
' mesa de que nada haría contra los dogmas de la Iglesia ni 
«ontra la dignidad de su cabeza. 

Al volver Pio VI a Roma, el emperador lo acompañó has- 
ta el monasterio de María Brunn. No es cierto, como se dijo 
en algunos círculos, que dos horas después de la partida 
suprimiera el emperador dicho monasterio para manifestar 
'a] mundo lo poco que le interesaba el papa, pero sí que pro- 
«Siguió como antes en su camino reformista. El año 1783 
José II devolvió la visita. Presentándose en Roma inespera- 
damente el 23 de diciembre, fué recibido con toda so!emni- 
dad. En esta visita, el pana, sin conseguir sus anhelos, hubo 
de conceder en un concordato, firmado el 20 de enero de 1784, 
¡la nueva demarcación de los ob'spados de Austria y el de- 
recho de némina para los obispados de Milán y Mantua. 
Vuel'o a Viena Jcsí TM, continuó sus reformas, En 1786 in- 
trodujo el alemán en la liturgia. 

En medio de tan flagrantes atropellos causa no pequeña 
admiración oír al emperador preciarse de los servicios pres- 
tedos a la Iglesia, de los ob'spedos y cabildos por él funda- 
dos y dotados, de las med des tomadas para la pureza de 
la fe y costumbres, de las providencias sobre los seminarios. 
Em su cond dez absolut'sta, no salía de su asombro al ver 
que por tod: s partes los católicos levantaban protestas 
contra sus reformas. 

Esta oposición radicaba princip?1mente en Hungría y en 
lcs Países Bajos. Claro está que en ambas regiones entraban 
también de por medio móviles políticos; pero s'n duda las 
medidas anticatólicas del emperador d spertaron la con- 
ciencia nacional y agudizaron la oposición, 

La resistencia estalló ab'ertamente en Bélgica. El epis- 
copado, con el arzobisto de Malinas, cardenal Jc.¿ Enrique 
von Frankenberg, se opuso a las innovaciones. Las medidas 
imperiales que afectab:n al matrimonio, a los seminarios 
generales, a la supresión de monasterios y de los seminarios 
A k 


%% Recueil des actes concernants le voyage du pape Pie V] d Vienne 
(Roma 1782); CORDARA, De profectu Pii VI ad aulam Viennensem 
ciusque causis et exitu, ed. BÓERUS (1855) ; GENDRY, Voyage de Pie VI 
á Vienne (1782) (París 1891), ID., Les débuts du Joséfinisme; dé- 
mélés entre Pie V] el Joseph II, en «Rev. Q. Hist.», 55 118094), 455 S. ; 
SCcHLITTER, Die Reise des Papstes Pius VÍ nach Wien und sein Auf- 
enthalt daselbst, en «Fontes rer. Austr.», sec. 2, vol. 47 (Viena 0, 
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diocesanos, irritaron sobre manera alos católicos belgas. El 
pueblo hacía causa común con los prelados. Se temía un 
levanamiento, y los sucesos de la revolución francesa le 
daban garantías de éxito. 

Tan mal se iban poniendo las cosas, que el emperador 
tuvo que acudir al papa para que interviniera con los obispos 
belgas bajo la promesa imperial de dejarles e' libre ejer- 
cicio de sus facultades. Pero ya era demasiado tarde. El 
20 de febrero de 1790 moría José 11 

Si exteriormente la organización de sus estados era la 
misma que en tiempo de María Teresa, su espíritu era muy 
diverso. Bélgica se podía dar por perd:da para el Imperio, 
y trabajo le costó al sucesor de José II mantener Hungría 
unida, aun anulando las reformas del Rey Sacristán *, 


TV. ESTADOS ITALIANOS. EiL CONCILIO DE PISTOYA 


1. Situación de IHtalia.—La multiplicidad de estados que 
constituwan el sistema de la peninsula itahana era el campo 
donde luchaban las ambiciones de las tres grandes potencias, 
Austria, Francia y España. Los territorios del papa, colo- 
cados en medio de estas rivalidades, estaban expuestos a to- 
dos los vaivenes de la fortuna y a todos los choques de las 
armas. 

En la segunda mitad del siglo XVII, la situación política 
de Italia era la siguiente: en el centro estaban enclavados 
los Estados pontificios, con unos 2.180.000 habitantrs; al 
sur, el reino de las Dos Sicilias, con unos 2.700.000 habitan- 
tes, bajo el dominio español; al norte, el ducado de Milán, 
también de España; además, los ducados de Parma, Pia- 
cenza, Guastalla, Mantua, Módena, el Piamonte, el gran du- 
cado de Toscesna, las repúblicas de Génova, Lucca y Venecia. 
Durante los cambios del siglo XVIII, al norte dominó el 
Austria en la Lombardía, Milán y Mantua, con 1.100.000 ha- 
bitantes, y se formó el reino del Piamonte con Cerdeña, 
Piamunte y Saboya, que contaba con 3.185.000 habitantes. 
Loy ducados de Parma, Piacenza y Guastalla tenían unos 
300.000 habitantes cada uno. 

' En todos los cambios de dueño que varios de esos esta- 
dos experimentaron por la fuerza de las armas o por medio 
de tratados y enlaces matrimoniales en la primera mitad del 
siglo XVI, los papas, que presentaban derechos de sobe- 


12 Es un abuso comparar a José IT con Juliano el Apóstata. Su ab- 
solntismo, sus medidas despóticas, lo llevaron a causar graves daños 
a la Iglesia ; pero sus sentimientos religiosos no eran los de un per- 
seguidor. 
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ranía feudal sobre varios de escs estados, como Nápoles, 
Sicilia, Cerdeña, Parma, Piacenza Guastalla, tuvieron que 
sufrir los manejos y canjes de las potencias europeas sin 
que para nada se contase con ellos, A duras penas se logró 
que en 1722 el emperador Carlos VI, al recibir el reino de 
las Dos Sicilias, pidiese la investidura al papa Inocencio XIII, 
pagando como mero simbolo del reconocimiento una hacanea 
blanca y 6.000 ducados, Cuando en 1733 el reino volvió a 
España, el pleito de la investidura volvió a agudizarse, Co- 
macchio, Parma y Piacenza batieron el record de cambios 
de dueños sin contar con los papas, sus legitimos señores. 

Detallemos algunos conflictos más salientes de los esta- 
dos italianos con la Santa Sede, Por fuerza tenemos que ser 
breves. _ 


2. Lombardía.—La situación eclesiástica del norte de 
Italia había variado muy poco desde que pasó de los espa- 
ñoles al emperador de Austria, Los privilegios del Estado en 
los asuntos no puramente espirituales fueron confirmados 
por el papa. Un economato, denominado Regio Economato 
Apostólico, administraba la mayor parte de las rentas ecle- 
siásticas. María Teresa, no obstante su piedad, no miraba 
con buenos ojos la prosperidad de las Ordenes religiosas, 
y a veces atendía más a sus intereses propios que a los de 
la Iglesia, Se acentuó el descontento de la emperatriz cuan- 
do, con ocasión de la elección imperial, Benedicto XIV, mo- 
vido por el cardenal Tencin, reconoció tal vez demasiado 
pronto a Carlos VII como emperador 72, 

A estos motivos ya existentes de mutua desconfianza 
entre las dos potestades, temporal y espiritual, se añadieron 
otros desde los principios del reinado de María Teresa, que 
aumentaron la tensión: en 1743, los ejércitos imperiales, en 
su marcha hacia Nápoles, cometieron muchos atropellos en 
los Estados pontificios. Por otra parte, se tomaban en Viena 
diversas medidas que dificultaban la comunicación de los 
obispos de la Lombardía con Roma. Esto no obstante, se 
llegó en 1557 al concordato de Milán. Benedicto XIV hizo 
amplias concesiones: se sometian a una inspección y se con- 
cedían al Estado otros privilegios respecto de estos bienes, 

Por otrá parte, el papa renunciaba a multitud de dere- 
chos de la Iglesia, Esto no obstante, surgieron frecuentes 
conflictos más o menos graves en la administración tempo- 
ral de los bienes eclesiásticos. Los numerosos y ricos mo- 
nasterios, así en Austria como en Lombardía, recibían a 
veces órdenes encontradas de parte del Regio Economato 
Apostólico o de parte de las autoridades eclesiásticas, Por 


 Krescu, Zum Verhalten des púpstlichen Stuhles bei Kaiser- 
wahl Karis VIl, en «Histor. Jahrb.» (1905), D. 43- 
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eso esta institución se transformó en 1765 en Junta econó- 
mica colegial 7?, 

Los vientos absolutistas soplaban sobre los bienes ecle- 
siásticos y sobre todas les inmunidades eclesiásticas, así en 


el ánimo de María Teresa como principalmente en el de sus 


ministros y de José J1, > 


3. La casa de Saboya.—La casa de Saboya ocupaba 
una posición media entre las dos rivales, la casa de Borbón 
y la de Habsburgo. No es, pues, de maravillar que unos y 
otros hicieran esfuerzos por atraérsela de su parte, y que 
Saboya mismo, según las circuns'ancias, sirviera a unos y a 
otros, Después de la paz de los Pirineos, Victor Amadeo II 
(1675-1730) recibió Sicilia, y al perderla en 1718, recibió en 
compensación en 1720 la isla de Cerdeña. Así se fué redon- 
deando el reino de la casa de Saboya, cuya historia política 
no nos toca describir. 

Desde el punto de vista religioso, los duques de Saboya 
seguían las corrientes absolutistas de la época. También 
ellos se empeñaban en convertir en verdadero nombramiento 
de obispos lo que sólo era una sencilla recomendación; lu- 
chaban por coartar la jurisdicción de la Inquisición y tra- 
taban de despojar a la Iglesia de sus inmunidades tributa- 
tarias. Por todos estos abusos e intromisiones aumentó de 
tal modo el disgusto, que en 1643 el nuncio Cecchinelli acon- 
sejaba el entredicho. Urbano VHI rechazó tan violenta 
medida. 

El verdadero conflicto entre 1a Santa Sede y la casa de 
Saboya estalló con Víctor Amadeo II, quien, movido de sus 
sentimientos patrióticos, llevaba muy a mal la jurisdicción 
que obispos extraños ejercían en las diócesis que en parte 
caían en territorio de la casa de Saboya. A ejemplo de Lom- 
bardía, erigió en 1710 un economato, que tomó por su cuenta 
la administración de una parte de los bienes eclesiásticos, 
y asimismo se permitió diversas intrusiones en asuntos re- 
ligiosos. No pudiendo obtener nada con sus protestas, el 
papa Clemente XI se vió forzado a hacer amplias conce- 
siones, 

Cuando, por la paz de Utrecht, Víctor Amadeo obtuvo el 
título de rey y los reinos de Nápoles y Sicilia, nadie se pre- 
ocupó de los derechos teudales del papa. Este, como protesta, 
retiró los privilegios de la llamada monarquía sicula; pero. 
el rey no se dió por enterado hasta que el papa fulminó el 
entredicho sobre la isla. Como represalias, Víctor Amadeo 
desterró 3.000 sacerdotes seculares y regulares que obede- 
cieron las órdenes de Roma. 

a Esto no obstante, el papa hizo lo posible por mantener 


13 MERCATI, Raccolta..., pp. 440-443» 
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buenas relaciones. Por esto, al recibir en 1720 Víctor Ama- 
deo el título de rey de Cerdeña, Benedicto XIM no tuvo 
dificultad en reconocerio, lo cual tenía entonces gran sig- 
nificación, porque se habían conculvado los derechos del 
Papa. Ni se contentó con este acto de generosidad, sino que, 


¡pasando más adelante, algunos años después, le concedió 


una serie de privilegios vinculados a la corona y que enton- 


' ces eran muy solicitados por los principes. Hasta consiguió 


el rey lo que tanto anhelaba, que Cerdeña tuviera un carde- 
nal de la corona. Por desgracia, se dejó influir demasiado 
por el librepensador conde Alberto Radicati, hostil a los 
intereses de la Iglesia 73, . 

Tan exorbitantes concesiones alarmaron al Colegio Car- 
denalicio. Por esto se obligó al nuevo papa Clemente XII 
(1730-40) a revocar la convención sarda de 1727, Al mismo 
tiempo se insistió en los derechos feudales del romano pon- 
tífice sobre algunas ciudades del Piamontz, De este modo las 
relaciones se aflojaron, aumentó el descontento, y el nuevo 
rey Carlos Manuel IM (1730-73) rompió las relaciones con 
Roma. A, los motivos indicados se añadian otros muchos, 
derivados de las exigencias de Carlos Manuel UI. No obs- 
tante la inclinación del nuevo papa Benedicto XIV a las 
mayores concesiones a los príncipes, fué imposible condes- 
cender con el rey piamontés. Sin embargo, gracias principal- 
mente al barnabita, arzobispo de Turín, la ruptura no fué 
tan ruidosa. A este influjo de Gerdil se debió que el rey 
rechazase los servicios del ultrarregalista napolitano Pietro 
Giannone, enemigo de Roma, y aun lo enearcelase, y que 
poco a poco entablase de nuevo relaciones con la Santa 
Sede 74, 

Por otra parte, siguiendo Benedicto XIV el plan que se 
había propuesto de amplia condescendencia con las poten- 
cias católicas con el objeto de evitar sus conflictos con la 
Santa Sede, trató igualmente de arreglar los asuntos pen- 
dientes con el Piamonte, En 1741 firmó dos acuerdos con 
Carlos Manuel III, en los que le concedía el vicariato apostó- 
lico sobre amplios territorios y el patronato en los benefi- 
cios de Saboya. Igualmente accedía el papa a los deseos del 
rey en lo referente a los territorios saboyanos que caían 
bajo la jurisdicción de obispos extranjeros. 


a GaArurri, Storia del regno di Vittorio Amadeo 11 (Turín 1856) ; 
Bullarium..., VI, p. 148 s.; DUFAYAkD, CHR., Histoire de Savoie 
(París 1922). : 

7% Demarla, La soppressione della Nonziatura pontificia in Pia. 
monte nel 1753, en «Rev. Hist. Ital.» (1894), p. 57; GARUTTI, Storia 
del regno di Carlo Emmanuele 111 (Turín 18509), p. 132 85. ; TortTo- 
NESE, C., La politica eclesiastica di Carlo Emmanuele IV nella sop- 
pressione della Nunziatura e verso 1 Gesutti (Flosencia 1912). 
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Carlos Manuel fué un principe excepcional. Con su celo 
se transformó Cerdeña; hizo educar a su heredero por el 
barnabita Gerdil, y, por fin, él mismo entró en la Compañía 
de Jesús en 1815 75, e 


“4, El reino de las Dos Sicilias. —El reino de las Dos Si- 
ciilias padeció frecuentes cambios a principios del siglo XVII 
Desterrado el nuncio en 1717 y cerrado su tribunal, pudo 
volver en 1719; mas bien pronto la cuestión de la monarquía 
sícula ensombreció el horizonte. En 1728, el emperador Car- 
los VÍ, a cuyas manos había pasado Sicilia, obtuvo facul- 
tades extraordinarias, que le permitieron la más amplia 
intromisión en las causas eclesiásticas. El Colegio Carde- 
nalicio no estaba conforme con tan exorbitante concesión; 
pero Benedicto XIII, sostenido por Lambertini, mantuvo su 
compromiso, 

Sobre el avance realizado en todas partes en el regalismo 
más exagerado, que se permite toda clase de intromisiones 
en asuntos eclesiásticos, ncs proporciona el más evidente 
testimonio San Alfonso M. de Ligorio, quien, según él mismo 
atestigua, no se atrevía a hablar ni contra el poder de los 
príncipes ni en favor del papa por la gran animosidad rej- 
nante en estas materias “*, 

No es, pues, de sorprender que en el concordato de 1741, 
con el rey Carlos de Borbón (1738-59), se hicieran a la co- 
rona importantes concesiones respecto a la jurisdicción y a 
las inmunidades eclesiásticas. Es uno de los concordatos 
tan característicos de Benedicto XIV, Entre otras cosas, se 
otorgaba al rey el nombramiento de 26 obispos *”. 

Por este camino las relaciones entre la Santa Sede y el 
gobierno de Nápoles continuaron amistosas. Solamente con 
la Nunciatura hubo algunos roces. En este ambiente se ex- 
plica que en 1768 se impusieran odiosas restricciones en el 
ejercicio de su jurisdicción. Para entonces ejercía en la corte 
de Nápoles su influjo el impío Tanucci. 


5. Toscana: Leopoldo de Austria.—El verdadero con- 
flicto entre los grandes duques de Toscana y la Santa Sede 
estalló en tiempo de Leopoldo de Austria (1765-1790), her- 
mano de José II, : 

Educado en las ideas absolutistas bajo la férula del con- 
sejero imperial Von Martini, desde los comienzos de su go- 


'* Mercari, Raccolta..., pp. 364-305; NussI, Conventiones..., pp. 69- 
71 98 116, 117, 120. 

. Lettere di S. Alfonso M. di Liguori (Roma 1887-90), III, pp. 319 
y 354 ; SCADUTO, Stato e Chiesa (Palermo 1887) ; PIERI, P., Il 1egno 
di Napoli dal 1700 al 1906 (Nápoles 1928). ] de 

” MercaTI, Raccolta. .; Senris. Die Monarchia sicula (Pribur- 
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bierno echó de ver que en Toscana había cosas que no eran 
del gusto regalista, que tanto se alarmaba con el gran nú- 
mero de eclesiásticos, Su gran ducado comprendía tres arzo- 
bispados y 15 obispados. El número de sacerdotes y reli- 
glosos era excesivo: se contaban unos 10.000 sacerdotes secu- 
lares, unos 2.500 regulares en 213 conventos y unas 7.500 
religiosas en 136 conventos, e. 

Pero bien pronto inició su carrera de intromisiones ecle- 
siásticas, siguiendo, sin duda, el ejemplo de su hermano 
José II de Austria. Por una serie de decretos mandó dis- 
tribuir ciertos productos de fundaciones o que por enfer- . 
medades u otros accidentes dependían de la compasión pú- 
blica. En julio de 1782 mandó a los obispos que abriesen 
seminarios en Pistoya, Livorno, Pisa y Arezzo, para que el 
clero no tuviese que acudir a formarse a las escuelas de 
religiosos exentos, Suprimió los tribunales de la Inquisi- 
ción, quitó a todos los regulares sus exenciones y privilegios, 
suprimió todas las parroquias que dependian de algún mo- 
nasterio o de algún municipio. En general se manifiesta muy 
marcada la tendencia contraria a las Ordenes religiosas. 
Por otra parte, obligó a los párrocos a dedicar todos los 
domingos y días de fiesta una hora por lo menos a la ins- 
trucción del pueblo, 

No se puede negar que algunas de estas medidas en sí no 
eran censurables; el mal consistía en meterse en estas ma- 
terias sin contar para nada con Roma. Por otra parte, dejaba 
correr y aun favorecía las ideas jansenistas; introdujo el 
catecismo de Gourlin, usado en Venecia y Nápoles, y llamó, 
de Pavía y Padua profesores josefinistas, como Pietro Tam- 
burini, Zola y Natali, con los cuales Escipión Ricci fundó 
una academia en Prato y organizó su seminario. 

No contento con esto, con el objeto de dar más eficacia 
todas estas ordenaciones en asuntos eclesiásticos, los reunió 
en un cuerpo, completándolos o ampliándolos más todavía, 
y los presentó al episcopado en 1786 para que lo aprobase *8, 
Este Reglamento (que comprendía 57 artículos) se divulgó 
muy pronto aun por Francia y Países Bajos; pero el epis- 
copado toscano casi en su totalidad lo rechazó de plano. 
Entre los pocos obispos que lo aceptaron se contaba el de 
Pistoya, Escipión Ricci. Para que la obra fuera más eficaz 
y no exponerse a un fracaso, se sugirió la idea de no cele- 
brar un concilio nacional, donde sin duda se rechazaría el 
Reglamento, pues los tres arzobispo., el clero regular y gran 
parte del pueblo se opondrían con la Santa Sede. Era prefe- 
rible preparar el terreno poco a poco celebrando sínodos 


" Este Reglamente fué presentado el 26 de enero de 1786, y para 
la primavera aparecía en Utrecht traducido al francés, 


€. 3.—LA IGLESÍa Y BL ABSOLUTISMO RECIO 123 


a 


diocesanos, adonde Leopoldo enviaría como comisarios suyos 
dos teólogos de reconocida competencia y de principios re- 
galistas. El primer sínodo celebrado de esta forma lo podía 
tener el obispo de Pistoya, Escipión Ricci. Las actas de 
estos sinodos se publicarían inmediatamente y se comuni- 
carían a los demás obispos. Tal fué el origen del tristemente 
célebre sinódo de Pistoya. : 


6. El sínodo de Pistoya.-—Efectivamente fué escogido 
Escipión Ricci para celebrar el primer sínodo, Este se tuvo del 
18 al 28 de septiembre de 1786, con asistencia de 234 sacer- 
dotes. Desde el primer discurso de apertura se vislumbraba 
el resultado. Era una síntesis de jansenismo y el más desen- 
frenado regalismo, con alguna inspiración enciclopédica. 
El 20 de septiembre, en el primer decreto, que versaba sobre 
la fe, la gracia, la predestinación, los fundamentos de la 
moral, se afirmaron las doctrinas jansenistas como las úni- 
cas salvadoras en medio del obscurecimiento que había su- 
frido la fe y la conciencia de la Iglesia en los últimos tiem- 
pos, se admitieron los cuatro artículos galicanos y se die- 
ron amplios poderes al duque en los bienes eclesiásticos. Con 
el mismo espíritu continuaron las demás sesiones: aprobá- 
ronse los principios de Quesnel; se propuso que en adelante 
sólo quedase una Orden religiosa con la regla de Port-Royal; 
se afirmó que la potestad eclesiástica, comunicada directa- 
mente al pueblo cristiano, se transmitía a la jerarquía, la 
cual, por lo tanto, es ministerial, y el romano pontífice ca- 
put ministeriale; que el poder de los obispos es ilimitado; 
que los decretos de la Iglesia dependen de la aceptación del 
pueblo. Las indulgencias, les reservados, las censuras, el 
sacramento del matrimonio, la devoción al Sagrado Corazón, 
fueron blanco de los ataques del sinodo, Por fin recomendó 
el sínodo la lectura de la Biblia y las obras de Quesnel sobre 
el Nuevo Testamento y aconsejó la pronta celebración de 
un concilio nacional, que dictaminase sobre la fe y cos- 
tumbres ??, 

En la sesión de clausura, Ricci dió las gracias a Sus pá- 
rrocos y les prometió gobernar en adelante la diócesis con 
un presbiterio de ocho consejeros. El gran duque rebosaba 
satisfacción. En consecuencia, comenzó a tomar medidas para 
la celebración del proyectado concilio nacional, Sin embargo, 
bien pronto se pudo convencer de que el ambiente no era 


3" Atti e decreti del concilio diocesano di Pistola dell'anno 1786 
(Pistoia 1788) ; ScADUTO, Stato e Chiesa sotto Leopoldo I, gran duca 
di Toscana (Florencia 1885) ; VENTURI, Il vescovo de Ricci e la corte 
romana (Florencia 1885) ; RoDOLICO, N., Stato e Chiesa in Toscana... 
(1737-1765) (Florencia 1910); ID., Gli amici e i templi di Scipione de 
Ricci (Florencia 1920). 
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A 
favorable. Si la mayoría había rechazado el primer Regla- 
mento, con mayor razón había de rechazar ahora este sínodo 
de Pistoya, galicano y jansenista hasta la sumo. Se tuvo que 
abandonar la idea de un concilio, 

Entretanto, el pueblo cristiano, irritado con el proceder 
de Ricci, asaltó el palacio episcopal de Prato. Esto no ame- 
drentó al obispo, quien no se separó del lado del duque. Más 
aún, apoyado por él, siguió su campaña contra los regula- 
res, y tan activo se mostraba en aconsejar al arzobispo de 
Florencia, Amtón Martini, que arrojara el yugo del papa, 
que escandalizó hasta al ministrp de Leopoldo, Seratti, Pero 
esta situación tuvo una salida rápida e inesperada. En efecto, 
cuando en 1780 Leopoldo pasó a Austria para ocupar el 
trono imperial, Ricci quedó al descubierto. En Pistoya mismo 
se levantó el pueblo contra su obispo, el cual tuvo que refu- 
giarse en Florencia y renunciar. Sin embargo, tanta acti- 
vidad y propaganda había sembrado la escisión y cisma 
“entre el ciero, de modo que Roma se vió obligada a tomar 
cartas en el asunto. El papa nombró una comisión de cuatro 
obispos y tres sacerdotes que examinase las actas de Pisto- 
ya. Después pasó el examen a una congregación de carde- 
nales. Ricci fué citado, pero se negó a acudir pretextando 
delicada salud. Por fin, el 28 de agosto de 1794, el papa lanzó 
la bula Auctorem fid:i, condenando. 85 proposiciones del 
conciliábulo *, La bula halló cierta oposición por parte de los 
jansenistas, y en especial del obispo de Nola, Benedicto So- 
lari, a quien refutó Gerdil =, 
| Ricci no pensaba en someterse. Respondió a su arzobis- 
¡po, que le invitaba a la sumisión, que la bula no se le había 
enviado a él y que su gobierno había prchibido su publica- 
ción, En 1799 fué apresado por acusaciones de carácter po- 
¡Íítico, y, al verse abandonado de los suyos, presentó una 
fórmula de sumisión que no satisfizo. Por fin, en 1805 se 
.sometió cumplidamente, y el papa Pío VII le recibió con be- 
'nignidad. Sin embargo, por su correspondencia privada pa- 
rece seguía aferrado al jansenismo. 


7. Venecia.—La república de Venecia, después de la es- 
trepitosa ruptura con Paulo V, mantuvo amistosas relacio- 
nes con varios papas, alguncs de ellos, como Alejandro VIII, 
venecianos y que ayudaron a la señoría a combatir al turco. 

Sin embargo, no faltaron conflictos entre la República y 
la Santa Sede. Los puntos de roce eran las inmunidades ecle- 
siásticas y las cuestiones de. jurisdicción de la Nunciatura, 
Inquisición, etc. Además, en 1732 el embajador veneciano 


A 


“ Bull. Rom. Consttt., IX, p. 393; DB, 1. 1501-1599. 
31 GERDIL, Opera omnia, vol. 15 y 15. 
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restableció en Roma las suprimidas franquicias del barrio 
de la embajada, que servía de refugio a los malhechores y 
perturbadores de la paz y de la moral pública. Gracias a la 
prudente mediación del cardenal Quirini, el pleito quedó 
pronto zanjado. En 1739 se suscitó otro pequeño roce polí- 
tico con ocasión del puerto de Amcona. Mayor trascendencia 
tuvo la contienda por el patriarcado de Aquilea, que preten- 
dían para sí Austria y Venecia. De nada sirvió el arreglo 
propuesto por Benedicto XIV, que parecía ventajoso para 
ambas partes. Vienecia no aceptó, y como no podía oponerse 
a Austria, desfogó su mal humor contra el papa tomando 
medidas vejatorias de los religiosos, a quienes impidiercn 
toda comunicación con sus provinciales y superiores roma- 
nos bajo pena de secularización; introdujo el placet regio y 
realizó diversas intrusiones de asuntos eclesiásticos,  t= 

De pcco sirvió que fuera elevado a la sede pontificia el 
veneciano Clemente XIII, La paz duró poco tiempo. En lo 
sucesivo continuaron los abusos y las intromisiones, así como 
la violación de las inmunidades eclesiásticas. Para entonces 
dominaban también en Venecia las ideas absolutistas de Ce- 


sare Beccaria, Cayetano Filangieri y Pietro Giannone. Las 
protestas eran letra muerta, 


V. ¡POLONIA Y BAVIERA a 


1. Polonia.—a) Indefensa ante el peligro.—Después de 
la guerra de Suecia y Polonia (1655-1660), substancialmente 
quedaron las cosas de Polonia como estaban. Su misma cons- 
titución de monarquía electiva, que por añadidura exigía 
unanimidad de votos para cualquiera reforma, dejaba el país 
indefenso en manos de sus vecinos, que lo acechaban. Ya en 
1666 su rey Casimiro le había profetizado su catástrofe fu- 
tura $2, En realidad, la mayor parte de sus luchas y divisio- 
nes se explican por la gran mezcla de pueblos diversos que 
allí se reúnen. Baste decir que, de los 15.000.000 de habi- 
tantes, sólo una mitad eran polacos; los demás son lituanos, 
rusos blancos, ucranios, y unos 2.000.000 de judíos. 

Las luchas religiosas de los siglos pasados fueron para 
Polonia fatales, pues politica y socialmente quedó dividida la 

*% BrLBOSssaw, Geschichte Kartharinas 1] (Berlín 1893), II, 1, p. $17; 
ForsT BaTAGLIA, Stanislaw August Poniatowski und 


er Ausgang des 
allen Polenstaates (Berlín 1921); WotscHKg, Gesch. der Reformation 


in Polens (Leipzig 1911); ZALeSK1, Historia de los jesuítas en Polonia 
(en polaco), 5 vols. (Varsovia 1900-1906) ; L'Eglise orthodoxe en Po- 
lorne avant le partage de 1772, en «Echos d'Or.», 12 (1909), 227 S., 
202 S.; SNOWACKI, A., Stanislaus Konarski, sein Leben und Wirken 


(Breslau 1903). Véase en particular : PASTOR, Gesch. der Pápste, XIV 
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nación, y con tal escisión era imposible mantener la unidad y 
la verdadera libertad de la nación. Un dato muy significativo 
de la división existente es que en*1674 hubo hasta 16 pre- 
tendientes de la corona, ie 

No obstante tan desoladora situación, Polonia vivió aún 
un corto período de esplendor en la lucha contra los turcos 
en tiempo de Sobieyki. En 1672 se presentó Mahomed V con 
un formidable ejército a las puertas de Polonia, El papa mo- 
vió cielo y tierra en favor de la atribulada nación. El nuncio 
Buonvisi llegó a tiempo a Varsovia en 1673 para impedir 
una guerra civil y después lanzar al pueblo polaco contra 
los invasores. Unos 10,000 turcos quedaron ahogados en las 
aguas del Dnjester. Sobieski, elegido rey de Polonia el 20 de 
mayo de 1674, prosiguió la guerra contra los turcos hasta 
obligarlos a firmar la paz de 1676. No contento con batir al 
enemigo en su suelo, a pesar del veto de los nobles, movidos 
por las intrigas del embajador francés Forbin Janson, obispo 
de Beauvais, Sobieski acudió al llamamiento del papa para 
combatir a Kara Mustafá, que cercaba Viena, y pactó con 
el emperador la Liga defensiva de 1683. En estas guerras 
Polonia ganó Podolia y Ucrania, y Austria reconquistó a 
Hungría, pa 


b) Organización interna. —Polonia interiormente unida 
hubiera significado mucho; pero le faltaba unión. El primer 
peligro que se cernió sobre ellá venía del Este. Muy pronto 
se planeó seriamente el reparto de la desdichada nación. Con 
este intento se fom-ntaban desde fuera las disensiones inter- 
nas. Este estado de cosas se echó de ver en la lucha por el 
trono entre Estanislao Leszczynski y Augusto Il, a quien 
patrocinaba el rey de Suecia. La Santa Sede, no poco des- 
orientada en todo este negocio, llegó hasta prohibir a los 
obispos que coronasen al pretendiente, Siguiendo estas indi- 
caciones, el primado coronó a Leszczynski; mas cuando la 
batalla de Poltawa dió el trono a Augusto II, cambiaron por 
completo las cosas. Sin embargo, fuera quien fuera el rey, 
la dificultad de gobernar a Polonia radicaba en el veto de 
cualquiera de los nobles (unos 800.00.), que imposibilitaba 
toda iniciativa 83, ! 

En esta nación de antiguo abolengo, los eclesiásticos ejer- 
cian también poderoso influjo. El oficio de canciller lo des- 
empeñaba un obispo; los bienes eclesiásticos eran conside- 
rables y en buena parte estaban libres de impuestos. También 
estaban los eclesiásticos libres del servicio militar. Las cosas 
llegaron al extremo que se tuvieron que tomar algunas me- 
didas contra el aumento de las posesiones eclesiásticas, como 


ro 


- 2 Haniscm, Die Geschichte Polens (Bona 1923): 
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se realizó en 1635. Semejantes disposiciones se tomaron res- 
«pecto de los religiosos. 

Para evitar lcs inconvenientes que de aquí se les origi- 
naban, los benedictinos trataron de formar una Congrega- 
ción, que después de muchas tentativas se realizó a princi- 
pios del siglo xvi y en 1709 fué confirmada por Clemente XI 
con el título de Santa Cruz. El rey puso toda clase de dificul- 
tades. Por fin, en 1737 el nuncio consiguió llegar a un acuerdo. 

» No menos dificultades ocasionó el nombramiento de obis- 
pos. Siguiendo la antigua costumbre y el ejemplo de otros 
estados católicos, los reyes pretendían el derecho de nombrar 
el episcopado. Aun en tiempo de Sobieski, no obstante sus 
buenas relaciones con Roma, no se pudo llegar a una inteli- 
gencia, de modo que al fin de su vida se llegó a la ruptura. 
A, esto se añadieron diversas disposiciones, por las que el 
senado se negaba a recibir al nuevo nuncio antes de que se 
arreglase savisfactoriamente la cuestión del patronato. Muer- 
to ya Sobieski, el nuncio Vavia consiguió no sin dificultad 
ser recibido por el senado. 


ce) Los disidentes y los unidos.—Otro elemento peli- 
groso para la paz de Polanía eran los disidentes, o pertene- 
cientes a otras creencias fuera de la católica, -que era la del 
Estado. Por esto sus reyes por constitución habían de ser 
católicos. Los ortodoxos, que también se contaban entre los 
disidentes, aborrecían más a los unidos de rito oriental que 
a los católicos, y por otra parte eran en Polonia particular- 
mente peligrosos. Tal era la fuerza que fueron adquiriendo 
los disidentes, que en los Reichstags de 1717 y 1733 se atre- 
vieron a pedir igualdad de derechos y facultad de construir 
iglesias; pero la mayoría católica lo denegó. Según las cos- 
tumbres entonces vigentes, esto traía consigo la exclusión 
de los oficios públicos y de toda representación nacional $*, 

Este proceder enérgico de los católicos estaba justificado 
por la conducta de los protestantes, donde poseían una ma- 
yoría. Se hizo célebre el caso de Thorn, donde tuvo lugar un 
altercado entre estudiantes católicos y protestantes, El tri- 
bunal de justicia de Varsovia dictó medidas muy severas 
contra los evangélicos; mas, después de largas discusiones, 
el Reichstag de 1736 quiso apu.ciguar los ánimos concedien- 
do a los disidentes paz y seguridad en sus bienes e igualdad 
de derechos personales; pero mantuvo la prohibición de re- 
uniones clandestinas y el acudir a las potencias extranjeras. 

Importancia. especial tenian en Polonia los llamados uni- 
dos, es decir, los católicos de rito oriental con liturgia y 
lengua eslava. Es bien conocido el interés que tuvo siempre 
la Iglesia en conservar la variedad de ritos. Tal fué el es- 


*“ Echos g'Orient, 13 (1909), Pp- 227-292; 13 (1910), pp. 25, 87, 154. 
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píritu que animó al concilio de Zamoisc de 1720 al confirmar 
el rito griego. El resultado fué que con esta ocasión entra- 
ron en el seno de la Iglesia ocho obispes, ocho archimandri- 
tas y 200 delegados. Este mismo sínodo tomó igualmente 
otras interesantes disposiciones respecto de los monjes orien- 
tales 85, 

En realidad, el peligro principal provenía de su consti- 
tución, La nobleza, con su monarquía electiva y su veto, era 
el verdadero rey; con esto el campo estaba abandonado al 
caciquismo. Las casas Czartoryski y Poniatowski se incli- 
. naban a Rusia, mientras que las casas Potocki y Radziwills 
propendían a Francia. Durante los años de 1760 a 1763, el 
escolapio Estanislao Konarski ejerció un influjo extraordi- 
nario en la educación de su pueblo; pero se empeñó en su- 
primir el voto libre, y defendía la mayoría de votos como 
sistema mejor; pero las arraigadas costumbres de la noble- 
za polaca se levantaron contra estos conatos, 

En estas circunstancias en 1764 subió al trono Estanis- 
lao Poniatowski, amigo de Rusia $, 


d) Los repartos.—También los reyes vecinos atizaban 
las pasiones de la nobleza, Catalina 11 y Federico II tenían 
interés en mantener la monarquía electiva y conseguir para 
los disidentes igualdad de derechos. Para ello fomentaban 
con gran empeño ciertas confederaciones de ortodoxos y pro- 
testantes para desunir más y más al país. 

Poniatowski, con sus ideas de reforma en la adminis- 
tración, a duras penas consiguió cierta libertad en asuntos 
financieros. Por imposición de Catalina 11, el mismo Ponia- 
towski tuvo que entrar en las confederaciones de los di- 
sidentes, con lo cual quedaba anulado como gobernante. De 
nada valió la oposición de la mayoría católica; ésta se es- 
trelló contra la violencia de Rusia, que por medio del em- 
bajador acudió a los medios más odiosos intrigando y per- 
siguiendo a los católicos más influyentes. Sin medios de 
defensa, no hubo más remedio que avenirse a estas arbitra: 
riedades. ¡ 

Sin embargo, bajo la prudente y perspicaz dirección de 
Aidam Krasinski, obispo de Kamieniec, los católicos se apres- 
taron a la resistencia (Confederación de Bar y Mohilew 
de 1768). Esta Confederación luchaba aún contra el mismo 
rey Poniatowski, que se había pasado al partido ruso; se 
fundó para la resistencia la Orden militar de la Santa Cruz, 
y Francia envió oficiales para dirigir las operaciones, entre 
ellos a Demourieux; pero las tropas rusas, en unión con las 


** Collectio Lacensis, 1, p. 3 s Presidieron el sínodo el nuncio 
del papa, Jerónimo Grimaldi, y el metropolitano ruteno, León Kaszxa; 
Y HaNIscH, Geschichte Polens, p. 249 8, 
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reales, quebrantaron la resistencia católica en 1771. Un aten- 
tado contra Poniatowski, perpetrado la noche del 3 al 4 de 
noviembre, perjudicó la causa católica $7. Se preparó el pri- 
mer reparto de Polonia, en que Rusia se anexionó a Lituania 
y Livonia, con unos 100.000 kilómetros cuadrados y 1.800.000 
almas, entre las cuales se contaban unos £0€.000 rutenos 
católicos. A A'ustria le tocaron unos 70.000 kilómetros cua- 
drados, con 2.800.000 habitantes. A. Prusia le tocó la Po- 
merania y Netze, con millón y medio de habitantes. 

Las potencias que habían operado esta repartición exi- 
gieron que Polonia misma reconociera la nueva situación, Sin 
mosibilidad de defensa, así lo hizo en la Dieta de 1773. 

Tan grandes males exigían enérgicos remedios. Como to- 
Jlavía quedaba en pie una pequeña parte de Polonia, se re- 
visó la constitución; pero respetó la monarquía electiva y 
se dejó en vigor el voto libre de los nobles, por exigirlo así 
las potencias usurpadoras. Es cierto que Púlonia emprendió 
una serie de reformas y que cautivó las simpatías de Euro- 
pa; pero no se logró Salvar la patria de la total ruina que le 
preparaban sus vecinos. Al contraric, en esas mismas refor- 
mas, inspiradas por los aires de la falsa Ilustración reinante, 
veía el nuncio Garampi la ruina de la religión católica. 

Bien claramente se vieron las nuevas tendencias antica- 
tólicas en la conducta observada con los eclesiásticos. En 
1775 se impuso el 253 por 100 a los bienes eclesiásticos, La 
célebre Dista de los cuatrc años (1788-1791), aunque es ver- 
dad que declaró en su constitución de 1791 que la religión 
católica era la predominante del Estado, pero concedió a 
los disidentes el libre ejercicio de su religión. Por fin, esta 
Dieta suprimió el voto libre y la necesidad de la unanimidad 
y la monarquía electiva; se pensaba en una monarquía he- 
reditaria en la casa de Wettin para después de la muerte 
de Poniatowski; pero Rusia halló pretexto para intervenir, 
suscitar una revolución interna, lanzar sus tropas sobre Po- 
lonia y preparar el segundo reparto en 1792. Rusia se anex10- 
nó unos tres millones de habitantes en el Duna, Pinsk y Cho- 
cin; Prusia se anexionó un millón en la Prusia meridional. 
Los patriotas se levantaron en armas, no sufriendo tal hu- 
rillación; pero el resultado fué el tercero y último reparto 
de 1795. La región del otro lado de la línea Memel-Kowno- 
Czernowitz quedó para Rusia; Austria obtuvo la Galitzia 
con Gracovia, y Prusia tomó la parte restante de Prusia 
oriental y Silesia. En todos los repartos, las potencias usur- 
padoras prometieron respetar y garantizar los derechos de 
la Iglesia católica; pero la realidad fué muy otra. 

Fin los tres repartos, Rusia se anedó ron nans 235.000 
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kilómetros cuadrados, con seis millones de habitantes; Aus- 
tria, 115.000 kilómetros cuadrados, con cuatro millones, y 
Prusia, 145.000 kilómeiros cuadrados, con dos millones y 
medio de habitantes $5, 


2, Baviera.—a) Su situación.—La política de la casa 
Wittelsbach, de Baviera, durante este periodo se movió, por 
'una parte, en torno e Francia, y por otra, en torno a Roma. 
Desde 1583 hasta 1760 retuvo el electorado eclesiástico de 
Colonia un príncipe de esta casa, y no solamente tuvo mucho 
influjo en las regiones católicas de la Renania y Baviera, 
sino que ocupaba muchas de las sedes episcopales bávaras. 
Más aún, su influjo creció tanto, que en 1724 reunía en sus 
manos los electorados palatino, bávaro, coloniense y de Tré- 
veris. 

Ya desde antiguo Baviera fué siempre uno de los países 
alemanes más católicos, como se vió en tiempo de Carlos V 
y en los esfuerzos de la Reforma católica, En cambio, en 
el Palatinado existian muchos elementos protestantes. Los 
guardianes de la ortodoxia eran los profesores de la Univer- 
sidad de Ingolstadt; la estadística religiosa para 1770 arro- 
ja algunos miles de sacerdotes seculares distribuidos en unas 
13 catedrales o colegiatas, en 1.500 parroquias y 200 vicarías 
o capellanías. Los habitantes frisaban en unos 2.205.000. En 
la ciudad de Munich, con sus 35.000 habitantes, había 1.050 
clérigos. 

Sin duda molestaba particularmente a los duques el poder 
que los obispos, señores en sus propias tierras, ejercían como 
obispos sobre los súbditos de los duques. Con el objeto de ro- 
bustecer más su poder frente al del episcopado, que muchas 
veces resultaba molesto a los duques, éstos idearon crear un 
obispado territorial bávaro en lugar de los obispados de 
Passau, Eichstátt, Bamberga y Ratisbona, Freising y Salz- 
burgo; pues, a pesar de la unión, varias veces renovada, en- 
tre los príncipes electores y los obispos, varias veces se sus- 
citaron dificultades y conflictos 3%, Es cierto que siempre se 
encontró un pronto arreglo, como quiera que por ambas par- 
tes se procedía con buena voluntad. Las intromisiones de la 
corte ducal se consideraban fácilmente como una prestación 
del braizo secular por razón de su ddvocatia Ecclesiae, y los 
privilegios se consideraban como una gracia concedida por 
la Iglesia. : 

Sin embargo, aun en Baviera, antes de las corrientes en- 
ciclopédicas y de la falsa Ilustración, empezaron a circular 
ideas sobre la plena soberanía de los príncipes para regular 


1 Tb., p. 261 3. . 
*9 PFEILSCHIFTER-BAUMEISTER, Der Salzburger Kongress und seine 
Auswirkaung (1770-1777) (Paderborn 1920). 
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la vida de 5us pueblos aun en materias eclesiásticas y para 
ordenar los asuntos de la religión del Estado como soberano 
absoluto; fué esfumándose la idea de concesión pontificia y 
. sobrenadando el concepto de derecho soberano. Entre los 
años 1760 y 1770 nos encontramos con ideas galicanas, con 
las que se buscaba el camino de extender los derechos sobe- 
ranos, y no siempre sin menoscabo de las inmunidades ecle- 
siásticas. A su vez, los regalistas estaban dispuestos a rom- 
per los lazos de los privilegios y feudos que impidiesen la ex- 
pansión de los estados modernos. 

Obligados por las circunstancias, Benedicto XIV en 1757 
“y Clemente XIII en 1764 expidieron bulas especiales conce- 
liendo a los príncipes bávaros el derecho de imponer tribu- 
»os al clero. Pero esto no bastaba, Los espíritus regalistas 
defendían que el príncipe por derecho propio puede imponer 
una contribución normal en orden al bien público. Como 
se trataba de un asunto de tanta importancia, Maximiliano 
José IT instituyó una comisión mixta, en la que intervenía 
Pedro de Ostervald, presidente del Consejo eclesiástico. Su 
intervención en este problema tuvo una trascendencia ex- 
traordinaria. 


hb) El libro de Osterwald.—De capital importancia fué 
sobre todo el folleto anónimo, que todos sabían era de Os- 
terwald, Fundamentos de Veremundo von Lochstein en pro 
y en contra de las inmunidades eclesiásticas en las cosas 
temporales, editado y notado por F, L, W.* El autor esta- 
blece, ante todo, el principio galicano sobre la existencia de 
los dos poderes instituidos por Dios en la tierra, entera- 
mente independientes. Esto supuesto, describe después la 
esfera de acción de ambos, distinguiendo el campo pura- 
mente espiritual de la fe, los mandamientos y los sacramen- 
tos para la Iglesia, y el temporal para el Estado. Pero hay 
un campo mixto, que es el de los conflictos y roces, de cosas 
que sólo accidentalmente son espirituales. Pues bien, estas 
cosas deben estar sometidas, según el autor, al poder del 
Estado. Por lo tanto, en este campo, la Iglesia sólo con el 
consentimiento del poder temporal puede intervenir. 
* ¡Cuán adelante se había ido ya en el espíritu regalista y 
febroniano, lo demuestran los ulteriores principics estableci- 
dos en esta obra. Toda ella es un ataque directo a la Iglesia 
a la manera del libro de Febronio. Según el autor, la Iglesia 
ha espiritualizado muchas cosas temporales. En realidad, 
dice, se puede afirmar que las inmunidades eclesiásticas son 


*" Veremunds von Lochstein Griúnde, sowohl fir als wider die 
veistliche Immunitát in zeitrichen Dingen (Estrasburgo 1766) ; Wrst- 
INRIEDER, L., Rede zum Andenken des Peter von Osterwald (Mu- 
nich 1778) ; SICHERER, Staat und Kirche in Bayern (Munich 1874). 
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una usurpación de la Iglesia, que pugna con los deberes de 
los ciudadanos y con el derecho natural. Por lo tanto, las 
inmunidades no las quiere Dios, como autor que es del de- 
recho natural; por eso los príncipes no deben tolerar seme- 
jantes abusos, Por estas breves indicaciones se puede reco- 
nocer el verdadero espiritu de la obra de Osterwald. El escrito 
produjo tanto mayor alboroto, cuanto que poco antes, en 
1764, se había dado un decreto de desamortización, que to- 
davía tenía soliviantados los ánimos de los eclesiásticos, y, 
por otra parte, corrían por todas partes vientos de libertad 
y se atacaba en todas las formas posibles los derechos e in- 
munidades eclesiásticas, 


c) Reformus eclesiásticas. —Em 1767 Roma probipto este 
libro; pero tanto esta prohibición como la campaña movida 
contra él fueron inútiles ante la actitud de la corte de Ba- 
viera, que por otra parte se sentía insultada si se la achaca- 
ba que con estas medidas maquinaba algo contra la Iglesia 
Bien pronto se vieron las consecuencias prácticas, Estable- 
cióse el principio de que no era necesario contar con la Santa 
Sede para imponer tributos o gravar los bienes de la Iglesia. 
De hecho se impusieron tales tributos sin la debida autori- 
zación. Ni se contentaron con esto, sino que se dieron otras 
medidas inspiradas en el espíritu galicano, 

Parecía que el tan católico duque de Baviera quisiera 
competir con los principes más regalistas de su tiempo. Son 
innumerables las órdenes que se fueron dando en torno al 
año 1770 con un carácter marcadamente antieclesiástico. 
Así, por ejemplo, por decreto de 1769 se estableció una co- 
misión real para la censura de libros; pero aun las obras 
teológicas estaban sometidas a esta censura estatal. 

Anticipándose a José II, el duque de Baviera quiso inter- 
venir en la reforma y limitación de cofradías, hermandades, 
monasterios; regular la elección de obispos, introducir el 
placet regio y otros abusos semejantes. El principio motor 
de todas estas reformas era el de que el príncipe puede y debe 
ordenar todo lo que contribuye al bienestar de los súbditos. 
Naturalmente, la Santa Sede protestó una y muchas veces 
contra medidas tan atentatorias contra sus derechos; pero 
la resistencia que se opuso en Baviera inutilizó todas estas 
protestas. Por desgracia, aun el mismo episcopado, ya dis- 
gustado con Roma, se unió a la oposición. 

s Pero las nuevas y crecientes necesidades, que se hacían 
sentir más cada día desde 1775, parecían imponer un cambio 
de rumbo. En estas circunstancias, Maximiliano José 1 
creyó prudente no proceder por cuenta propia y en virtud 
de sus derechos soberanos como en 1769, sino en inteligon- 


cia con la Iglesia. El camino no fué fácil: pero bien puede 
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decirse que cuando, finalmente, recurrió a Roma, halló más 
favorable acogida y más colaboración de lo que esperaba. 

., Aun Carlos Teodcro, a pesar de sus tendencias reaccio- 
narias, en la cuestión de la enseñanza siguió las malsanas 
corrientes de la época. Llevado por Jos principios de la so- 
beranía absoluta del Estado, declaró que la cuestión de las 
escuelas pertenecía a las autoridades regionales y locales, 
De esta suerte la escuela dejó de ser anexum religionis y, 
por lo tanto, dependiente de la Iglesia, y pasó a ser incum- 
bencia del Estado. Sin embargo, estas corrientes librepensa- 
doras no llegaban a secularizar las escuelas, y todavía se se- 
guía enseñando religión en ellas. Por otra parte, Carlos Teo- 
doro, en medio de sus sentimientos y conatos reaccionarios, - 
mantuvo el placet regio y se aprovechó de la presencia del 
nuncio, que desde 1785 existía en Munich, para sacar abun- 
dantes sumas de los bienes eclesiásticos. A Carlos Teodoro 
se debe cierta restauración católica, aunque su vida privada 
no armonizaba con sus hechos púbiicos. Ciertamente, en la 
cuestión de los iluminados de Baviera se mantuvo a la altu- 
ra debida. Por lo demás, los problemas candentes, además de 
la desamortización de bienes eclesiásticos, eran el de las pa- 
rroquias de los regulares que vivían fuera de sus monasteri0g 
y el de la jurisdicción de los obispos extranjeros *, 


CAPITULO FV 


La Iglesia y los disidentes 


Pero salgamos un tanto de los límites de las naciones 
católicas, para contemplar a la Iglesia en su acción con los 
disidentes, 


Z. Los DISIDENTES: LA IGLESIA ORTODOXA ?* 


1. Los cuatro patriarcados orientales. — Ya desde los 
principios del cristianismo se habían distinguido los cuatro 
patriarcados, de Amtioquía, Alejandría, Jerusalén y Cons- 
e MANNER, Bayern vor der franzósischen Revolution (Berlín 1927); 
HINDRINGER, Das kirchl. Schulrecht in Altbayern (Paderborn 1915). 
En contra está : GOTTLER, Zur Entstehung des altbayerischen Schul. 
rechts (Friburgo 1917). 

' RABBATH, A., Documents inédits pour servir á histoire du Chris- 
tlanisme en Orient, I (París 1907) ; HILAIRE, La France catholique en 
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tentinopla. Este último, aunque el último cronológicamente, 
fué muy pronto el más importante, y en el siglo XVII ex- 
tendía su jurisdicción por todo el imperio turco, por Tracia, 
Macedonia, Albania, Montenegro y los territorios de Servia, 
Bulgaria, Rumania y Grecia; en el Asia Menor bajaba hasta 
el Taurus y Diarbekir. Su jerarquía contaba con 63 metro- 
politanos, 18 arzobispos exentos y de 60 a 70 obispos, es 
decir, unas 150 diócesis. En los años 1766 y 1767 se agre- 
garon el patriarcado de Ochrida y el de Ipek con su respec- 
tiva jerarquía. El patriarcado de Constantinopla epa desig- 
nado con el título de ecuménico, 

No obstante el odio que profesaban los griegos a los tur- 
ecs, se veían forzados a depender de ellos, de donde prove- 
nían gran parte de sus defectos, Era espantoso, sobre todo, 
el de la venalidad. El patriarca, los obispos, los clérigos, 
obtenían sus cargos por medio del dinero. Si un cualquiera 
poseía lo suficiente para comprar la dignidad sacerdotal, 
podía ordenarse aun cuando no supiese leer ni escribir. Las 
ocupaciones no abrumaban al pope, pues se reducían a la 
eelebración de los oficios divinos. Algín conato de liberación 
del yugo otomano terminó con el más completo fracaso. 
Mucho más sensible era la situación de los estudios ecle- 
siásticos. Apenas quedaba el recuerdo de los antiguos gran- 
des doctores de la Iglesia oriental o de los hombres eruditos 
de la Iglesia bizantina. Nii existían teólogos ni apenas teo- 
logía. Una sola cuestión se agitó en el siglo XVII: la vali- 
dez del bautismo de los latinos y armenios. Los patriarcas 
Cipriano (1708-9) y Jeremías TI (1716-26) reconocían la 
validez del bautismo por infusión, mientras que el sínodo 
de Constantinopla de 1722 se declaró por la necesidad de 
la inmersión, Con esto se indica una de las características 
de la Iglesia oriental en este período, que fué un odio cre- 
ciente a todo lo católico. Así se explica que se llegara a de- 
clarar nulos todos los sacramentos de los latinos. Sin em- 
bargo, esta opinión no tuvo mucho eco entre las Iglesias 
orientales, y fueron muchos los obispos que junto con el 
sínodo ruso defendieron la validez del bautismo latino 2, * 


> 

Orient durant les trois dernters siécles (París 19021 ; RleDEL, W., Die 
Kirchenrechtsquellen des Patriarchats Alexandrien (1900) ; KIRIAKOS, 
iseschichte der orientalischen Kirchen, trad. alemana del griego 
.eipzig 1902); ADENEY, W. F., The greek and Eastern Churches 
¡Edimburgo 1902); FORTESCUE, A., The orthodox Eastern Church, 
2." ed, (Londres 1920) ; JANIN, R., Les Eglises orientales et les rites 
prientaux, 2.2 ed. (París 1926) ; ATTWATER, D., The Christian Church 
er the East (Milwaukee 1947) ; CLERCO, C. DE, Histoire des conciles..., 
vol. 11: «Conciles orientaux catholiques», p. 1.2: «De 1575 á 1849» 
¡París 1040); VAIBLÉ, Les patriarches grecs de Constantinople, en 
«Echos d'Orient» (1907), p. 212 $. 

3 PALMIERI, A., La rébaptisation des latins chez les grecs, en «Re- 
vue de l'Orient chrétien», 7 (1902) y 8 (1903). 
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Al lado del patriarcado ecuménico de Constantinopla, era 
mucho menor la significación del griego y copto de Alejan- 
dría, el de Jerusalén y el de Antioquía. 

En Egipto apenas se podía decir aue hubiera Iglesia 
ninguna. El patriarca griego apenas tenía más que el título. 
La Iglesia copta de Hgipto apenas contaba con cuatro me- 
tropolitanos sin sufragáneos y diez iglesias *, 

Mayor consideración nos merece el antiguo patriarcadu 
de Jerusalén. Comprendía a comienzos del siglo XVIII seis 
metropolitanos, con siete arzobispos exentos y un obispo; 
pero la mayor parte residia en los conventos griegos de la 
Ciudad Santa. Sin embargo, la Iglesia de Jerusalén, aunque 
tan reducida, tenía grandes posesiones territoriales en Va- 
laquia, entre los rutenos y hasta en Rusia. Todo ello debido 

a la gran religiosidad de los príncipes y aun zares. 

En la última parte del siglo XVII llegó a adquirir gran 
ascendiente el patriarca Dositeo 1 (1669-1707), gl cual, en- 
tre otras cosas, cuando el patriarca de Constantinopla Ci- 
rilo Lucaris andaba en tratos con los protestantes, en el con- 
cilio de Jerusalén de 1672 se levantó decidido contra él. La 
Con]. :cio de Dositeo contra las infiltraciones protestantes 
tuvo gran resonancia aun en la iglesia rusa. En cambio, 
Dositeo se enredó en disputas con los franciscanos de Belén 
sobre la iglesia del Nacimiento y durante tceda su vida fué 
enemigo de los latinos *, 


2, La Iglesia rusa.—En Rusia, la casa Komanov, que 
reinaba desde 1613, se propuso dilatar, como en tiempo de 
los Jaroslaw, los límites de las fronteras rusas. Así se com- 
prenden las luchas del zar Alexio (1645-76) y Pedro el Gran- 
de (1682-1725), Mas lo que conviene observar es que, a la 
par que las conquistas territoriales, crecía también la Iglesia 
rusa ortodoxa. Así sucedió con Ucrania en 1667-86. El cisma 
invadió esta región. 

La Iglesia ortodoxa y el Estado ruso vivían enlazados 
en íntima unión, caminaban como dos ruedas de un mismo 
engranaje; la dirección eclesiástica la llevaba el patriarca 
de Moscú. Entre los patriarcas de esta época sobresale el 
reformador Nikón (1652-1666). La Iglesia rusa ejercía sobre 
los fieles gran influjo político y religioso, el cual, sin em: 
bargo, no radicaba en el celo apostólico o en la instrucción 
religiosa del clero; al contrario, los popes se contentaban 
con celebrar sus oficios rrligiosos y con echar sus bendicio- 


* Luimniz, Projet de conquéle de PE gipte, y. 57. 
* Parmtert, A., Dositeo Patriarca greco Ci (serusalemme (Floren- 
1908). : 
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nes y conjuros. El episcopado, a las órdenes del zar, era el 
que dominaba despóticamente*. 

Con Pedro el Grande aumentó rápidamente la grandeza 
de Rusia. Con ardor y constancia y con resultados sorpren- 
dentes, formó una flota y un ejército, fomentó el comercio 
y la industria, y las ciencias cobraron nueva vida. El pro- 
greso fué asombroso; se dibujaba en el horizonte la monar- 
quía absoluta; pero le faltaba dominar a la Iglesia rusa. 
Para ello debía anular el poder patriarcal. Comenzó por de- 
jar sin proveer la sede a la muerte del patriarca Adriano 
en 1700. Provisoriamente confió la administración eclesiás- 
tica al metropolitano de Sarez y después al de Raesan. 

Pronto ordenó que a estos metropolitanos asesorasen los 
obispos residentes en Moscú. Con esta sombra de patriar- 
cado se vivió por espacio de veinte años. Quien de hecho 
gobernaba era el zar. Pedro el Grande dió, por fin, el último 
paso; rompió la débil unión que existía entre el patriarca 
de Moscú.y el de Constantinopla y sometió a la Iglesia rusa 
a un sínodo que dependía enteramente de él. Parte de sus 
miembros residían en San Petersburgo y parte en Moscú, 
con lo cual su intervención era menos eficaz y más supe- 
ditada al zar. La nueva situación tuvo inmediatamente sus 
efectos en la vida pública; con su propia autoridad equiparó 
a todos los obispos y apenas consintió el título de metropo- 
litano. La Iglesia rusa recibió una organización enteramente 
nueva. Esta se debía en gran parte a Teófanes Procopowiez, 
quien, después de viajar mucho, se hizo monje; después fué 
profesor y sabio reconocido en la corte, mereciendo así que 
Pedro el Grande lo tomara como instrumento para realizar 
sus planes reformadores. Más tarde recibió del zar la dig- 
nidad episcopal, y en 1720 fué elevado a la dignidad arzo- 
bispal. Bien instruido en la teología de Occidente, vió clara- 
mente el estado de postración de la teología rusa. Esto lo 
movió a trabajar por la renovación de los estudios *, 

Nombrado segundo vicepresidente del sínodo, Prokopo- 
wiez abrió las sesiones con un panegírico del zar y publicó 
una defensa de la nueva constitución eclesiástica. Su pluma 


PALMIERI, A., La Chiesa russa (Florencia 1908). 

* GALLITZIN, L*Eglise gréco-russe (París 1867); DOLGORUKOW, La 
vérité sur la Russie (Paris 18360) ; BassarGw, Die russisch-orthodoxe 
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che (Moscú 1900 s.) ; Marcovic, Gli Slari ed ¿1 Papi, 2 vols. (Agran, 
año 1897) ; PALMIERI, A., E Chiesa de PIERLING, La Russie el le 
Saint- Siege (París 1896- 1912) ; ARNDI, "Die Reform der russischen 
Kirche durch Zar Peter T, en «Z. fúr an Theol.» (1804), 437-450 ; 
BRENTANO, Peter der Gr. und scine Zeit (Gratz 1907); PERG. Die 
vróm. kath. Kirche und diz Kussen (Berlín 1926); ALMEDINGEN, M. E., 
«The Catholic Church in Russia (Tondres 1923); Gómez, HiLario, La 
'Telesia rusa. Su historia y sú dogmática (Madrid 1948). 
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incansable propuso nuevas reformas sobre la enseñanza, la 
formación de los monjes y del clero, escribió varias obras 
políticas y teológicas sobre la procesión del Espíritu Santo 
y organizó los estudics de la juventud. Entretanto fué desig- 
nado presidente del sínodo y arzobispo de Niowgorod, es de. 
cu, fué constituído de hecho jefe espiritual de la Iglesia 
rusa después del zar. Gracias a su actividad logró antes de 
su muerte, acaecida en 1736, ver al pueblo reconciliado con 
el sistema sinodal. 

y Pedro el Grande había impreso su impronta en el pusblo 
ruso. Con el tiempo menudearon los cambios; pero siempre 
la religión y la monarquía absoluta eran elementos insepa- 
rables e imprescindibles. Catalina 11 perfeccionó la obra de 


Pedro el Grande. 


TI. IGLESIAS PROTESTANTES ? 


1. Tendencias sincretistas.—En cuanto a los protestan- 
tes a mediados del siglo XVII, se marcaba una clara re- 
acción contra la ortodoxia oficial, rebelándose contra la fe 
literal de los Padres de la Reforma. De este modo aparecen 
dos tendencias diversas: el sincretismo teórico y el pietismo 
práctico, que suscitaron profundas disensiones y rudas po- 
lémicas. 

Por lo que a la primera tendencia se refiere, este sincre- 
tismo tenía su asiento principal en la Universidad de Heim- 
stedt. Su jefe y adalid fué Jorge Calixtus (1586-1656), a quien 
seguía un buen número de distinguidos teólogos protestan- 
tes. Partiendo de la distinción entre dogmas fundamentales 
y doctrinas secundarias o verdalles teológicas, sostenían que 
a ninguna iglesia le faltaban los dogmas necesarios para 
salvarse. Alsí, pues, se había de fomentar la concordia y 
amor entre todas las iglesias y evitar toda lucha y polé- 
mica. Existen, además, otras cosas en que se diferencian' 
las diversas iglesias, las cuales pueden ser de mayor o me- 
nor importancia, de manera que algunas de ellas pueden 
llegar a ser obstáculo de la unión, y otras, en cambio, no 


? DOLLINGER, L., Kirche und Kirchen (Ratisbona 1861) ; PLANCK, 
Geschichte der Protest Theologie von der Konkordienformel bis zur 
Mitte des 18. Jah Gótingen 1831) ; LESLIE STEPHEN, History of En- 
glish Thought in ns 18th century, 2.* ed. (Londres 1881) ; TROELT- 
scue, E., Protestantisches Christentum und Kirche in der Neuzeit, en 
«Kultur "der Gegenw.», IL, 4, 1, 2.* ed. (Leipzig 1909) ; FRANK, Ge- 
schichte der protestantischen Theologic (Leipzig 1873) ; GÚNTHER, 
Die Wissenschaft vom Menschen. Reilrag zum deutschen Geistesle- 
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tienen apenas trascendencia. Poco a poco, esta tendencia 
sincretística, que aun se atrevía a invitar a la unión a la 
Iglesia católica, llegó a adquirir tal importancia, que dentro 
del campo católico se levantaron contradictores, Entre ellos 
son dignos de notarse Bertoldo, Nihuisius y el jesuíta Vitus' 
Erbermann. También de parte :de los protestantes se Opu- 
sieron algunos teólogos en nombre de la ortodoxia. En esta 
polémica distingue Vieit cinco fases: la primera, desde el 
coloquio de Thorn, en 1645, hasta la muerte de Calixtus, 
en 1656; la segunda son cinco años de relativa paz; la ter- 
cera, desde el coloquio de Kassel, en 1661, hasta la imposi- 
ción de silencio a los teólogos sajones, en 1669; la cuarta 
comprendes otros cinco años de relativa paz; la quinta es la 
última campaña de Calow por imponer el Consensus repetitus 
Íidei vere lutheranae, hasta 1686. La Universidad de Jena 
y otras luteranas rechazaron de plano las tendencias sin- 
cretistas, Hasta 98 errores señalaron los ortodoxos lutera- 
nos en el sistema calixtino. 

Con Juan Fabricius salió de nuevo a la palestra la Uni- 
versidad de Heimstedt. En 1707 publicó su Declaratio th:w- 
logica, en que afirmaba que en lo esencial la Iglesia católica 
no tenía error, 

Estas ideas pacifistas dominaron en la Universidad de 
Helmstedt y cosecharon varias conversiones al catolicismo, 
como la de la princesa Isabel Cristina, convertida en 1707, 
gue casó con el emperador José 1, y la del duque Amtón 
UÚlrico de Braunschweig, convertido en 1710, 

También el predicante de Leipzig, Adam Bernd (1676- 
1748), enseñaba en 1726 que ni entre los católicos ni entre, 
los calvinistas había principio alguno fundamental digno de; * 
ser condenado o que exigiera retractación; los errores eran, 
accesorios y accidentales. Por otra parte, los reformados ' 
tenían fuerte apoyo en la Universidad de Marburg, en la. 
eorte de Prusia y en Sajonia desde la conversión al cato- 
licismo de Federico Augusto. | 


2. Tendencia pietista*—Ya de antiguo en el seno del 
luteranismo despuntaron las primeras tendencias pietistas., 
Uno de sus primeros portavoces fué el predicante francés 
Labadie, el cual comenzó a reunir a sus fieles en salones 
particulares en vez de la iglesia. Del catolicismo había pa- 
sado al calvinismo en 1650, y, después de predicar en Mon-' 
tauban y Ginebra, pasó en 1666 a Middelburg (Zeelandia); 
allí inauguró sus reuniones privadas, en que se ventilaban 
temas bíblicos. En sus escritos L'exercics prophétigue y Ma- 

$ HIUBENER, Der Pietismus geschichtlich und dogmatisch beleuch- 
del. (Zwickau g01); SCHIAN, M., Orthodoxte und Pietismus (Gies- 
¿Fen 1912). : 
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nual de piété enseñaba que se había de buscar y practicar 
la piedad, no en la iglesia, sino en casa; no por medio de los 
sacramentos, sino en la palabra de Dios. A pesar de la per- 
secución, sus conventículos se multiplicaron y tuvo egregios 
partidarios, que se dividieron en varias ramas, Citemos a 
Pedro Poiret, cartesiano; Pedro Jurieu y Pontiano von Hat- 
teni, el cual enseña'ba que después de la satisfacción de Cris- 
to ya no existía el pecado. Y 

Otro de los primeros gérmenes del pietismo es la secta 
de los llamados hermanos de los ángeles, que nació en Ale-. 
mania y pasó luego a Holanda. Distinguíanse por la conti-. 
nencia, oración y aplicación de todos los trabajos de esta Í 
vida en remisión de los pecados del mundo, con el fin de | 
aplacar la ira de Dios. Su fundador era Juan Jorge Gichtel, ' 
de Ratisbona, muerto en 1710”. En realidad no llegó a ad-; 
quirir gran importancia. : 

A pesar del juramento que en los cantones suizos se 
hacía contra los pietistas, arminianos y socinianos, poniendo 
en práctica cierto sistema inquisitorial o comisión religiosa, 
el pietismo se extendió en Suiza gracias al prudente  predi- 
cante Samuel Lutz (1674-1750). 

También en Alemania se habían hecho algunos conatcs 
de romper la rigidez de la teología luterana, substituyéndola 
por una piedad más íntima y privada. En esta camnaña 
habían participado los teólogos Arndt y Schupius. Pero 
quien organizó y dió impulso a este movimiento fué Felipe 
Spener (1635-1705), lo que suele designarse con el nombre ' 
de pietismo ?, j 

Educado en Estrasburgo con maestros enemigos del sin- 
cretismo calixtino, y persuadido de su sacerdocio espiritual, 
predicaba lleno de espíritu la Biblia y se mostraba excelente 
catequista y cura de almas, principalmente de los pobres. 
Comenzó a tener en su casa sus Collegia pictatis, donde re- 
unía dos veces a la semana almas deseosas del bien; clamaba 
contra el juego, la danza, las conversaciones libres, el boato 
y el lujo, los pleitos y los viajes innecesarios. En 1675 pu- 
blicó sus Experiencias, especie de programa de vida bajo el 
título de Pia desideria. Sus aspiraciones, según Veit, eran 
seis: una predicación más adaptada de la palabra de Dios, 
dejándose de disputas escolásticas; mejor empleo del mi- 
nisterio sacerdotal; recalcar la doctrina' de que no basta 


di 


_* Haruess, Gichlels Leben und Irrtúmer, en «Z.. kath.' Theol.» 
(8891), 77 Ss. j : 
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sus estudios y se hizo maestro en 1652. Después fué a Basilea y Gine- 
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el saber, sino que hay que obrar; suavizar el concepto de 
hereje y extraviado; educar más espiritualmente a los fu- 
turos predicantes, los cuales, si no llevan una vida espiritual, 
no son estudiantes de teología, sino filósofos de cosas sagra- 
«das; la teología de Taulero y el libro de la Imitación de 
Cristo debe ser su alimento. Como sexto punto proponía una 
predicación más sólida, dirigida a enfervorizar el corazón. 

Pronto empezaron a multiplicarse los Collegia vietatis en 
Augsburgo y otras ciudades. Discípulos aventajados se die- 
ron a propagar esta ideología, como Hermann Francke en 
Leipzig, quien llegaba a reunir centenares de oyentes. La 
recién fundada (en 1693) Universidad de Halle fué un centro 
del pietismo. Colegios semejantes se fundaron en Wiirtem- 
berg y en la Pomerania o Prusia oriental. Un gran propa 
gador de las ideas pietistas fué Conrado Dippel con sus es- 
critos satíricos contra las disquisiciones de las escuelas pro- 
testantes luteranas. No menos original se mostró Godofredo 
Arnold en su Historia imparcial de la Iglesia y de las here- 
jóas, en que trata de justificar a los herejes, exponiendo sus 
atenuantes. 

Pero en el seno mismo del pietismo surgieron tanda 
disputas, como la del terminus gratías peremplorius, en que 
intervino por parte de la ortodoxia protestante la Univer- 
sidad de Leipzig; asimismo, la cuestión del adiaforismo, en 
la que los pietistas rígidos sostenían como cosas prohibidas 
y no indiferentes, o adiáforas, el juego, la danza, el tabaco, 
los vestidos modernos, la lectura de novelas, etc. En estas 
luchas, el pietismo llevó las de perder, pues tenía contra sí 
los consistorios y las universidades, menos la de Halle, que 
estaba de su parte. 

Para oponerse a este movimiento pietista, se planeó la 
unión de luteranos y calvinistas reformados. Los adalides 
fueron el canciller de la “'"niversidad de Tubinga, Cristóbal 
Mateos Pfaff, y Miguel von Lóns; pero los celantes luteranog 

. reclamaron con toda gu alma contra esta concordia de Cris. 
to con Belial “1, Ciertamente, el pietismo, con su antidog- 
matismo, llevaba al indiferentismo religioso a pesar de su 
tendencia afectiva y seudomística, Así lo demostró la confe- 
rencia que en 1721 tuvo el pietista Wolf sobre la filosofía 
de Confucio, que Wolf admitía como sana. Conrado Dippel 
y Juan Tennhardt eran los corifeos de este indiferentismo 
dogmático de la mística pietista, que al mismo tiempo iba 
acompañada de sintomezs alarmantes de visionarismo.y pro- 
fetismo. 

Los Collegia pietatis Pee sneraton en reuniones secretas 


1 BARTMANN, Das túbinger Stift. Ein Beitrag zur Geschichte... 
(Stuttgart 1018). 
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de tendencia alquimista, teosófica o de carácter humanístico, 
político y social 1, 


3. Sectas en el continente.—En medio de estas tenden- 
cias ideológicas surgieron multitud de sectas, que no es fácil 
clasificar, pero que conviene citar, por lo menos las princi- 
pales. Las primeras son derivaciones del pietismo, 


Los Herrnhitter.—Las ecclesiolas de Spener no tendían 
a la escisión en la mente de su fundador, pero eran un gran 
peligro, Y, efectivamente, un pietista de la escuela de- Spe- 
ner, el conde Nicolás Luis von Zinsendort, aunque personal- 
mente tampoco pensaba en separarse, pero, al ponerse en 
contacto con los emigrantes bohemios y moravos descen- 
dientes de los husitas, fundó la secta de los Herrnhiitter, 
comunidades autónomas de pietistas, en que convivían sin 
lazo de credo fijo emigrantes moravos, luteranos y reforma- 
dos. El centro de la secta fué la finca de Zinsendorf, llamada 
Hernhut, junto a Berthelsdorf. En 1727 se organizó este 
movimiento; Zinsendorf y Wattewille serían los ¡efes, aseso- 
rados por 12 ancianos; se practicaba una piedad de tinte 
familiar con sus pequeños coros de solteros, solteras, viudos 
y casados. Viarios de, estos coros de solteros se transforma- 
ron en hermandades o asociaciones. En 1731 se dió a la 
organización un carácter más eclesiástico con obispos, diá- 
conos y acólitos. Los Herrnhiitter se esparcieron pronto has- 
ta por tierra de misiones, Zinsendorfí mismo fué un gran 
peregrino, extendiendo su fundación por Aímérica, inglate: 
"rra, Holanda *, 


Mennonitas.—La secta de los mennonitas pretendía fun- 
dar una ecclesiola de selectos, imbuídos en los principios 
bíblicos, sin odios ni guerras, ni servicio militar, ni jura- 
mentos, ni autoridades. Su dogma no estaba bien determi- 
nado; su culto consistía casi exclusivamente en la oración 
y el canto. A los convertidos se les exigía ser rebautizados. 
Su expansión mayor fué por Holanda, entre los restos de 
los antiguos anabaptistas. Una disputa sobre los efectos 
de la excomunión los dividió en dos bandos: los rígidos 
querían que la excomunión separase hasta los esposos y los 
padres e hijos. 

Con el tiempo se fraccionaron en varias sectas, que lle- 


12 WIESER, Der sentimentale Mensch, gesehen aus der Welt hol 
lánd. und deutsch. Mystiker im 18. Jahrh. (Gotlha-Stuttgart 1924). 
13 GREGOIRE, Histoire des sectes (París 1819) ; TEIMKE, L., Kir- 
che, Sekien und Genosenschafisbewegung, 2.2 ed: (1925) ; ALGERMIS- 
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“van el nombre de su jefe, como los Apostoolen, por su jefe 


13 


Samuel Apostool, predicante de Amsterdam... ** _ 

Los Swedenborgianos. —El sueco Manuel Swedenborg 
(+ 1772) fundó la iglesia de la Nueva Jerusalén, engendro 
seudomístico, nacido de la educación recibida en su familia. 


Su padre era un predicante sentimental, que se creía en ín- 
: timo contacto con el mundo angélico. Con esto, en el ánimo 
“del niño se despertó un anhelo hacia la vida interior con 


ciertos conatos místicos y supuestas luces internas. De ahi 
su inclinación a la especulación, a la contemplación con ex- 
terioridades extáticas. Atun en sus estudios de física, mate- 
máticas e ingeniería, buscaba el elemento místico. Por la 
Pascua de 1744 creyó ver a Cristo, que le animaba a fundar 
la Nueva Jerusalén. Se gloriaba de haber estado en el cielo 
y en el infierno; pero en el cielo dice que no vió ni a Lutero, 
ni a Melanchton, ni a Calvino. 

Swedenborg destruye por completo el dogma de la Tri- 
nidad, del pecado original, de la muerte vicaria de Cristo y de 
la resurrección de la carne; admite una sola persona en Dios, 
la cual, en cuanto tomó carne, se llama Cristo, y en su acti- 
vidad santificadora es el Espíritu Santo. La redención la 
concibe un poco a lo gnóstico, como una lucha de liberación 
entre los buenos espiritus y Satanás. Divide Swedenborg la 
historia del mundo en cuatro períodos o iglesias: el antedi- 
luviano, el asiático-africano, de predominio idolátrico; el mo- 
saico y el cristiano, el cual se subdivide en varias etapas, 
a saber, la antenicena, la griega, la romana, la protestante. 

Este es un retorno al cristianismo primitivo. Del Nuevo 
Testamento sólo admite los cuatro Evangelios y el Apoca- 
Xpsis. En la interpretación de la Biblia reina la alegoría más 
pueril 15, 

-6. Los disidentes ingleses.—El anglicanismo, desde su 
erigen, albergaba en su seno elementos heterogéneos. Era 
una mezcla de elementos católicos y protestantes. De la Igle- 
sia católica conservaba la jerarquía; los principios protes- 
tantes en gran parte los había tomado del calvinismo. Ya 
desde el siglo XVI, pero sobre todo en el siglo XVII, varios 
elementos habían manifestado su disconformidad con este 
carácter de la iglesia nacional. Eran los Dissenter o purita- 
nos, que pronto formaron tres grupos bien marcados: los 
presbiterianos, los independientes o congregacionalistas y los 
baptistas. El odio al Pontificado y a los restos de catolicismo 
en la Iglesia oficial les dió vida, 


1% Horch, The Principle of non resistence as held by the Menno- 
mite Church (Scottland 1927). 
, '* VILKINSON, Em. Swedenborg. A biographical skrtch, 23.% ed. 
(Londres 1886). : 0? 
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Los presbiterianos nada querían saber de la supremacía 
del rey en asuntos religi_*os ni de la organización episcopal 
«la la Iglesia. Las comunidades habían de estar regidas por 
presbiterios, sobre los cuales existían los sínodos y la asam- 
blea general, 


. Los independientes hacían de cada comunidad un todo 
completo; habría tantas iglesias como comunidades. Los bap- 
listas Mdevaban la libertad individual hasta exigir que cada 
¿zual, al llegar a su mayor edad, ¡se determinase sobre la reli- 
gión que le placía, recibiendo entonces el bautismo, que sólo 
entonces podía administrarse. Su doctrina era la calvinista 
en todo su rigor. Esta secta Se propagó principalmente en 
lcs Estados Unidos. 

En tiempo de la restauración de Carlos €, cuando el Acta 
de Uniformidad de 1662 restableció el episcopalismo como 
única organización eclesiástica, estas sectas sufrieron cruda 
persecución. El mismo régimen persecutorio rigió durante 
el reinado de Jacobo 1. Por eso muchos puritanos emigraron 
a Estados Unidos. Varios de estos puritanos se pasaron en 
el siglo XVIII a los arminianos y socinianos, pues les dis- 
gustaba el rigorismo excesivo puritano en materia de justi- 
ficación y predestinación. Pero, a su vez, este arminismo y 
socinianismo degeneró en latitudinarismo y deísmo. En cam- 
bio, el presbiterianismo, con su odio feroz a Roma, pudo 
inantenerse y dominar en Escocia *, 


Los cuáqueros.—Los cuáqueros, que se llamaban asimis- 
mo hijos o amigos de la luz, fueron apodados cuáqueros o 
temblones, bien sea porque su fundador siempre tenía en sus 
labios palabras de terror sobre la ira divina, bien porque 
en sus reuniones los adeptos comenzaban a temblar al reci- 
bir la divina ilustración. Los fundó Juan Jorge Fox, primero 
zapatero y después pastor, quien desde 1647 se creyó llamado 
a predicar la penitencia. Pronto reunió varios adeptos, que 
isobresalieron en la secta, como Roberto Barclay, Guillermo 
Penn y otros. j 

El espíritu del cuaquerismo de la primera etapa has- 
ía 1660 estaba impregnado de cierto milenarismo espiritual. 
Cristo está presente en sus santos y se comunica de cuando 
en cuando a cada uno de un modo especial. . 

- Sus reuniones eran singulares, En silencio se reunían para 
orar y 'en silencio se retiraban, cuando el Hspíritu Santo no 
se había dignado comunicarse a ninguno de la comunidad. 
Pero el día de la Visitación, el agraciado, entrando en un 
estado de temblor al percibir la presencia del Espíritu, 
hablaba” y profetizaba según su inspiración. Por aquí se 


'* BURRAGE, The early english Dissenter, 2 vols. (Londres 1912). 
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ve que esta secta no necesitaba ni sacerdotes, ni predicantes, 
ni sacramentos, ni culto especial. La justificación es, la im- 
presión de Cristo en nosotros. 

». Los cuáqueros posteriores eliminaron esas supercherías 
temblonas y sólo conservaron su rígida moral: los juegos 
de azar, el teatro, el baile, la música, las novelas, la diversi- 
dad de clases sociales quedaban prohibidos. Los pleitos los 
arreglaban amigablemente. Su campo de expansión fueron 
los Estados Unidos *”. 

Los metodistas.—Pueden ser designados como los pie- 
tistas de Inglaterra. Ein 1720 se constituyó en Oxford una 
peña de estudiantes, Juan y Carlos Wesley, Morgan y Kirk- 
ham, que consagraban eel domingo no sólo a la lectura de 
los clásicos, sino también a la lectura y comentario de la 
Biblia y a la visita de enfermos y pobres. Entre otros apo- 
dos ridículos que les aplicó el vulgo, uno fué el de metodis- 

- tas, por su vida ordenada, que luego les ha quedado. En 1735, 
Carlos Wesley hizo' un viaje por Norteamérica, donde se 
encontró con los Herrnhitter, quienes le hablaron sobre su 
teoría de la hora providencial para cada uno. Carlos creyó 
que su hora providencial fué el año 1739, y desde entonces 
se dió celosamente a la propaganda de su idea. 

Por otra parte, Juan Wesley, con sus dotes de gran or- 
ganizador y su trato social exquisito, dió cuerpo a aquel 
movimiento pietista, ritualista y místico, impregnado de celo 
proselitista. El principal cometido de los metodistas sería 
la elevación moral y religiosa de las masas populares por 
medio de la instrucción, el ejercicio de la beneficencia y las 
misiones entre infieles. 

En su fanatismo religioso, Juan Wesley creia que ni las 
autoridades de paises católicos debian tolerar a los católi- 
cos, pues el catolicismo es un paganismo que mata toda fe 
y toda moral. En 1741, la secta sufrió una escisión; se se- 
pararon los whitefieldianos de los wesleyanos por sus ideas. 
encontradas acerca de la perfección y de la predestinación. 
Whitefield sostenía la predestinación calvinista 18, j 


TI. Los CATÓLICOS ENTRE LOS DISIDENTEZ 


1. Patriarcados orientales.—a) Iglesia sira; melquitas. 
Según una estadistica del secretario de Propaganda, Cerri, 
hacia 1677 la población de Europa oscilaba entre los 128 mi- 


7 "TURNER, The Quakers (Londres 1912); GRUBB, Das Wesen des 
Quákertum (Jena 1923). 

1* W, BarDsLevY, Methodism (Londres 1928); SIMON, Wesley and 
the Methodist Societies (Londres 1924). 
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llones de habitantes, de los cuales 74 miliones eran católicos, 
27 millones cismáticos y 23 millones protestantes. La mayor 
parte de estos cismáticos residían en Rusia. Sobre la pobla- 
ción cristiana del Oriente no había datos fijos *?, 

En primer lugar, digamos algo sobre el antiguo patriar- 
cado siro o melquita de Antioquía. Después de los trastornos 
ocurridos en los siglos XVI y XVIII, hacia el año 1700 sólo 
contaba diecisiete diócesis, con el patriarca residente en Da- 
masco. Digno particularmente de mención fué Macario UI 
(1648-72), el cual ejerció un influjo y actividad extraordina- 
ría aun fuera del territorio de su jurisdicción. Por otra par- 
te, consta que estuvo en buenas relaciones con los jesuítas 
de Alepo. 

A la muerte de Macario hubo una doble elección de pa- 
triarca, pues mientras el bajá de Damasco designó por suce- 
sor a un sobrino del patriarca, que tomó el nombre de Ci- 
rilo V, el sínodo de Constantinopla eligió a Sapzi de Hama ?, 
En estas circunstancias fué de grande importancia la misión 
de los jesuitas. Por otra parte, se fué difundiendo entre el 
episcopado un espíritu de acercamiento a Roma, por lo cual 
hubo incluso alguna conversión, como la de Eutimio Saifi, 
metropolitano de Tiro, en 1683, y la del metropolitano de Bei- 
rut Silvestre Dahah, en 1701. Más aún: en 1717, el mismo 
Cirilo V se declaró por la unión. Por parte de la Iglesia ca- 
tólica se manifestó un grande espíritu de comprensión, por 
lo cual se respetaban las divergencias litúrgicas y discipli- 
nares. Las tendencias unionistas llegaron a tomar tales pro- 
porciones, que en 1720 se negociaba la unión de toda la igle- 
sia melquita; pero la muerte de Cirilo V la impidió. Duran- 
te algún tiempo, Atanasio IV se mostró hostil a Roma, y 
trabajó todo lo posible por impedir la unión; pero él mismo 
antes de su muerte, en 1724, prestó su confesión de fe ro- 
mana, con lo cual la iglesia melquita se unía a la Iglesia de 
Rema ”, Hi acontecimiento era de gran trascendencia par: 
la Iglesia católica. 

Por est» fué rápidamente elegido como patriarca un dis- 
cípulo de la Propaganda, Serafín Tanas, quien se llamó Ci- 
rilo Vi. Con esto comenzó una lucha enconada, pues el sínodo 
de Constantinopla nombró al griego Silvestre, enemigo de los 
latinos. El resultado fué que Cirilo hubo de refugiarse en el 
Líbano. El sur de Siria se inclinaba a la unión, mientras el 


1* Véase Orientalia Christiana,. 5 (Roma 1923). 

22 CHARON, Histoire des patriarcats melkites, II, pp. 1-54 y 227-325; 
BaceL, P., Une période troublée de histoire de lEglise melkite, en 
«Echos d'Or.», 14 (1911), 340 S., etc. ; SaBa, ]., Entre melkites et ma- 
ronites au XVIIT* siécle, en «Echos d'Or.», 16 (1913), 408 s., etc. 

22 ASSEMANI, Bibliotheca orientalis, 3 vols, (Roma 1719-1728), II, 
p. 639. 
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norte, fuera de Alepo, permanecía en el cisma, En medio de 
estas luchas, la Santa Sede no confirmó la elección de Ciri- 
lo hasta el año 1744. Entonces Benedicto XIV le remitió el 
palio, y por la bula fechada en 1743, Demandatum caelitus, 
erigía el patriarcado greco-melquita de Antioquía. Como 
guardianes de la fe melquita sobresalieron las dos Congre- 
gaciones de basilianos, la de San Juan Bautista y la del 
Santísimo Redentor, fundadas en 1697 y 1700 respectiva- 
mente. ' 


Por desgracia, en 1759, Cirilo VI rompió con Roma y 
consagró a su sobrino Ignacio Joar, destinado para su suce- 
sor. La Santa Sede rechazó, naturalmente, tal designación, 
y a la muerte de Cirilo, acaecida en 1760, designó por su par- 
te para patriarca al arzobispo Máximo de Hierápolis. Después 
gobernaron aquella iglesia Atanasio Giohar, arzobispo de 
Sión, Cirilo VU y Agapito 1 

En estas regiones llevaban la labor misional, no sin peli- 
gros, los carmelitas, capuchinos y jesuitas. £u situación era 
comprometida entre el odio de los cismáticos y la persecución 
de los turcos, que no permitían conversiones sino al maho- 
metismo. A, veces los mismos sacerdotes indígenas, educa- 
dos en Roma, caían en el cisma y eran los adversarios más 
temibles. Con todo, los misioneros lograron formar alguna 
pequeña comunidad de convertidos jacobitas en la región de 
Alepo. 

Al lado de esta iglesia melquita, distinguióse la iglesia 
siro-católica propiamente tal, cuyo fundador fué Dionisio 
Miguel Giarve, sacerdote jacobita, convertido en Alepo en 
1760. Consagrado obispo de Alepo por el patriarca Grego- 
rio HI, al conocerse su conversión a la unidad romana, fué 
encerrado en un monasterio, pero a los cuatro años logró 
huir y con graves peligros volvió a Alepo, Entretanto, gra- 
cias en gran parte a su actividad, fué mejorando el ambien- 
te favorable a Roma, por lo cual a la muerte del patriarea 
Gregorio IL, en 1781, el mismo obispo católico Giarve fué 
elegido por el sínodo de obispos jacobitas. Poco después re- 
cibía la aprobación de Roma, en 1783. Sin embargo, los ja- 
cobitas rígidos eligieron un competidor y con el auxilio de 
los turcos desterraron a Giarve. Este se refugió en el Líbano 
cerca de Beirut. En 1787, Pío VI señalaba Beirut como sede 
del patriarca de los católicos siros, En esta situación han 
quedado las cosas hasta el día de hoy ?. 


b) Iglesia católica caldea, Los maronitas.—La Iglesia 
católica caldea tiene su origen en la sumisión que en 1551 
realizaron los antiguos nestorianos, que vinieron al seno de 
la Iglesia con su patriarca de Mosul y varios obispos. Así 

* ASSEMANI, ib., L, p. Ó14. 
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continuaron las cosas hasta 1675. Pero desde esta fecha se 
registran algunas escisiones y conatos de destrucción de la 
unión realizada. Esto se debía a la doble elección de patriar- 
ca entre los viejos nestorianos, en la cual fueron envueltos 
o arrastrados algunos católicos, que cayeron de nuevo en el 
cisma, Ante el peligro de una catástrofe general, Inocen- 
cio XT, en 1681, erigió el patriarcado católico caldeo de Ba- 
bilonia con sede en Diabekr. Estos patriarcas tuvieron po- 
derosos auxiliares en los misioneros latinos. Sobre todo des- 
de 1750 trabajaban en Mosul con gran éxito los dominicos. 

Casi al mismo tiempo tuvieron lugar nuevas anexiones 
nestorianas a Roma. 

En 1770 se sometieron a la Iglesia romana el patriarca 
nestoriano de Kurdistán, Mar Simón, y seis obispos, con unas 
10.000 familias. A la muerte del patriarca nestoriano Elías 
de Alguoch, en 1775, su sobrino se declaró pronto a unirse 
a Roma con su grey nestoriana. Como todavía vivía José V, 
el papa confirió a Hormuzd Mar Hanna el título de metropo- 
litano de Mosul y más tarde patriarca con residencia en 
Bagdad *, 

Dignos de especial atención son los maronitas del Libano, 
siempre fieles a su fe, por la cual sus padres muchas veces 
dieron su vida. Sin embargo, la historia del pueblo maronita 
ha sido gloriosa en medio de perturbaciones y persecuciones. 
Una de esas perturbaciones de este período fué la del pa- 
triarca Jacobo 1H. Habiendo surgido diferencias entre él y 
sus súbditos, el papa Clemente XI sentenció en su favor 
contra los descontentos. Muy diverso fué el caso que tuvo 
que decidir Benedicto XIV. A la muerte de José IV hubo 
uma doble elección de patriarcas; Benedicto XIV anuló am- 
bas elecciones y nombró patriarca a Simón Evodio, arzobis- 
po de Damasco. Felizmente, los maronitas se sometieron. 
Poco después, en 1746, estalló una desavenencia entre el de 
triarca y cuatro de sus obispos; el papa confió el asunto al 
guardián de los franciscanos, Fr, Desiderio, quien consiguió 
la paz. Otra fuente de conflictos eran las relaciones entre los 
monjes maronitas o entre los monjes y los patriarcas. 

Mías, por otra parte, el monacato maronita alcanzó un 
gran ascendiente en sus dos ecngregaciones, la de S., Eliseo 
y la de S. Isaías, todos ellos de la familia de los Antonianos. 

. De gran importancia fué la formación de los sacerdotes 
maronitas, muchos de ellos educados en Roma. Distinguíase 
de un modo especial la familia Assemani. José Simón (1887- 
1768) fué prefecto de la biblioteca vaticana y autor de la 
Bibliotheca Orientalis; su sobrino Esteban Evodio (1709- 
== > 
* Bull. Pont., L, p. 242 8. 
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1782) y José Luis (1710-1782), autor del Codex. liturgicus 
Ecclesiae universae; por fin, hay otro Simón Assemani (1752- 
1821), aunque éste no llegó a la talla de los anteriores 2 + 

1) Los Armenios.—Por los años de 1760, al erigirse la 
sede primacial, eran unos 60 sacerdotes, con unos 50.000 
fieles dispersos en toda el Alsia Menor, En Constantinopla 
residían unos 17.000; en Georgia y el Cáucaso, con el rég1- 
men de terror de los rusos y turcos, el número de armenios 
disminuía. En tiempo de Benedicto XIV, el número de ca- 
tólicos armenios se calculaba en unos 130.000; pero las per- 
secuciones los fueron diezmando. Es interesante de un modo 
particular el hecho de que algunos patriarcas cismáticos 
abjuraron sus errores. Asi, en 1662 lo hizo el Cathólicos Ja- 
cobo, y en 1695 el Cathólicos Nahabied. Su sucesor Alejan- 
dro prestó obediencia a Roma en 1701, y en 1724 Kara- 
bied TIT se sometió al papa Inocencio XI, y en 1741 el Ca- 
thólicos Juan se sometió a Benedicto XIV ?, 

Fácilmente se comprende que estas ruidosas conversiones 
favorecieron a la Iglesia católica, con lo cual el número de 
católicos armenios fué aumentando. Por entonces estaban so- 
metidos al arzobispo de Sis, que lo era un dominico. En 1740, 
con ocasión de una visita a Roma, el arzobispo Abrahán de 
Sis fué reconocido como patriarca de los católicos armenios, 
y en un consistorio de 1742 fué confirmado como patriarca 
de los armenios de Cilicia y Assia Menor. Después de diver- 
sos intentos en Constastinopla, Damasco o Hgipto, al fin 
tuvo que fijar su sede cerca de Beirut, entre los maronitas ?”. 

Dignos de especial mención son dos apóstoles de los ar- 
menios: Abrahán Atar Poresigh, quien fundó un convento 
en el Líbano para servicio de la misión armenia, y Pedro 
Mechiter, de Sebaste, en la Armenia Menor, Este gran após- 
tol erigió en 1700 en Galata una escuela, que después se 
desarrolló en una congregación docente, los mechitaritas., 
Primero en Constantinopla, después en Morea, más tarde en 
Venecia, en la isla de San Lázaro, y por fin en Trieste y 
Viena, los mechitaritas han publicado una serie de libros 
orientales. Por su parte, el convento del Líbano abrió casas 
en Roma para la formación del clero en el palacio Cesi y el 
convento de San Gregorio el Iluminado. 

Entre los misioneros extranjeros de esas regiones se dis- 
tinguieron los jesuítas y dominicos. Por encargo de Bene- 


24 MS? Origines religieuses des maronites, en «Echos d'Orient», 
A (1901), . 06 s. y 154 S.; Dom J. PARISOT, ASSEMANI, en «Dict. 
Théol. ml »; SABA, J., Entre melkites et maronites ar XVIII? siécle, 
en «Echos d'Or.», 16 (1913), 408 S., etc. 
28 TOURNEBIZE, artíc. Arménie, en «Dict. d'Hist, et Géogr.», l, 
200-3 
Pe, Mastis, Die Heiligen Or., L, pp. 381-459. 
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dicto XIV tomaron éstos en el capítulo de Bolonia de 1748 
la misión de la provincia de Naxivan, en Armenia. 

d) Los coptos y la Abisinia.—Entre los coptos no ha- 
bía mucho ambiente de conversiones y de unión y los pocos 
convertidos estaban a cargo de los franciscanos. En estas 
circunstancias, aprovechándose de ciertos indicios de sim- 
patía hacia los católicos, el papa Inocencio XII invitó en 1692 
a la unión al patares copto Juan de Alejandría; pero la 
invitación fué inútil. Sin embargo, mantuvo relaciones cor- 
diales con los católicos. Por otra parte, para intensificar el 
trabajo apostólico entre los coptos, asignó el papa en el 
Colegio de la Propaganda 12 becas para seminaristas coptos. 
Este nuevo ciero trabajaba con celo, y desde entonces, así en 
el alto como en el bajo I:gipto, aumentaron las conversiones. 
Estas buenas esperanzas aumentaron notablemente cuando 
el obispo copto Atanasio de Jerusalén profesó la fe cató- 
lica; retuvo su sede de Jerusalén y nombró un vicario para 
Egipto. En 1781, Pio VÍ erigía el vicariato apostólico de El 
Cairo. No se pudo jlegar a establecer la jerarquía, porque se 
convertían pocos obispos, y además los sacerdotes coptos 
tenían que ser ordenados de nuevo, lo que les era.molesto y 
dificultaba las conversiones ?”, 


La misión de Abisinia fué continuada por sus antiguos 
cultivadores los jesuítas. En el período anterior queda con- 
signado el fruto de las primeras tentativas y expediciones, 
Después se repitieron varias entradas, así por parte de los 
jesuitas franceses como de los franciscanos de Francia. La 
misión era peligrosa. En 1717 fueron ajusticiados tres fran- 
ciscanos por el negus David IV con ocasión de una revuelta 
suscitada por los monjes coptos. La misión volvió a reno- 
varse en 1725, pero también sin resultado. Sólo en el si- 
glo XIX se inauguró esta misión con algún éxito. La mayor 
dificultad está en el fanatismo e ignorancia del clero y mon- 
jes coptos ?, 


2. Rusia.—a) Pedro el Grande.—Ya hemos indicado 
cómo fué sometiéndose la Iglesia rusa al poder de los zares, 
sobre todo con las reformas de Pedro el Grande. Con sus 
ambiciones territoriales se fué apoderando de varios esta- 
dos, como Ucrania, Polonia, etc., y en todos ellos introdujo 
la organización de la Iglesia ortodoxa rusa. 

Desde fines del siglo XVI se habían roto las relaciones 
con la Santa “ede y fueron inútiles las tentativas realizadas 


27 ASSEMAN1P Della nazione dei copti e della validita del sacramen- 
to dell'Ordine presso loro Nova Collectio, YI, p. 171- 

¿8 (GUIDI, ABYSSINIE, en «Dict. d'Hist. er Géog.», Ll, pp. 210-227 5 
SOMEGLI DI Ss. DeEroLeE, Etiopta franciscana nei documenti dei secoli 17 
e 18 (Quarachi 1928). 
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para reanudarias. Los pocos católicos que alli vivían estaban 
bajo la protección de las embajadas de las potencias católi- 
cas. Los jesuitas intentaron varias veces introducirse, pero 
pronto tuvieron que abandonar la región. 

Con Pedro el Grande brillaron grandes esperanzas, pues, 
habiendo tenido él ocasión de conccer a los católicos en sus 
viajes por Europa, se había puesto en contacto con ellos. 
De hecho tenía consigo a algunos, como el general Gordón, 
el médico Carbonari y el agente austriaco Pleyer, los cuales 
le ayudaron eficazmente a levantar a Rusia. Eco de estas 
esperanzas fué la actividad de Leibniz, quien propuso al 
zar sus planes internacionales de unión de todas las iglesias. 
Con sueños de imperialismo bizantino, proponía a Pedro el 
Grande, como sucesor de los emperadores or:entalss, la con- 
vocación de un concilio ecuménico para la unión. Las ideas 
cesaropapistas surgían de nuevo. Estas eran ciertamente las 
ideas que bullian en la mente de Pedro el Grande cuando 
planeaba y ejecutaba la reforma de la iglesia rusa, trans- 
formando su régimen patriarcal en sinodal e Iglesia del Es- 
tado ?, 

Con ocasión de una segunda visita de Pedro el Grande 
al Occidente, se forjó Leibniz otro plan: atraerse a Rusia 
y obtener la unión general por el camino de Versalles. Con 
estos sueños acudió a la madre del rey y a otros personajes, 
pero halló las puertas cerradas, Más fácil le fué a Leibniz 
entenderse con algunos elementos galicanos de la Sorbona, 
que se pusieron en relación con el episcopado ruso, aunque 
sin obtener ningún resultado. Todavía en 1728 hizo otra ten- 
tativa semejante la Sorbona. Pero Rusia, con su iglesia del 
Estado y las ideas sinodales de Pedro el Grande y las libe- 
rales de Teófanes Prokopowitz, no estaba para uniones con 
Roma. 

Más cerca de las ideas reformatorias de Prokopowitz es- 
taba el protestantismo, Y, efectivamente. en 1723 el angli- 
canismo trabajó la unión con la Iglesia rusa; pero este cona- 
te fracasó por la resistencia ortodoxa rusa, apoyada en la 
Confessio del patriarca Dositeo de 1672, que señalaba varios 
errores en el protestantismo. ¿Cómo iban los rusos a renun- 
ciar a la devoción a la Santísima Virgen y a la veneración 
de las imágenes e intercesión de los santos? ¿Cómo negar la 
transubstanciación ? 


hb) Catalina IT. Los rutenos.—Otra época interesante en 
las relaciones de Rusia con Roma es el reinado de Catalina 1 


2% GaLIrziN, L'Eglise gréco-russe (París 1867); Hesko, Geschickie 
Peters des Grossen (Viena 1856) ; KIEFL, Friedensplan des Letbuis 
'. (Paderbora 1903). Véase en particular Gómez, H., o. €., y las obras 
citadas en p. 136. 
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(1762-1796). Princesa alemana protestante, se había pasado 
al cisma en 1744. Casó con el gran príncipe Pedro y por ab- 
dicación y asesinato de su marido llegó al trono. Se llamaba 
Sofía Augusta Federica y tomó el nombre de Catalina Ale- 
jandra II +, 

Esta zarina, clarividente y enérgica, se rodeó de' presti- 
¿¡losos políticos e hizo de Rusia la admiración de Europa. 
ln sus relaciones con la Iglesia, su ministro Panin patroci- 
saba la coalición de todas las potencias nórdicas protestan- 
ves contra las católicas. En cambio, Potemkin, sucesor de Pa- 
nin y omnipotente durante veinte años al lado de la zarina, 
tendía a la amistad con las potencias vecinas, consiguiendo 
tejer una red amistosa por medio de los diplcmáticos. 

La ortodoxia rusa veía en la emperatriz a su señora na- 
tural, y la astuta dama no se desdeñaba de besar en la fren- 
te a los altos dignatarios eclesiásticos ni de asistir piadosa- 
mente a los actos de culto, mientras por otra parte sostenía 
correspondencia con Voltaire y Diderot. Su política territo- 
rial fué feliz; se apoderó de Crimea y parte de Besarabia; 
hizo grandes conquistas en el Cáutaso, y con los tres re- 
partos de Polonia anexionó varios millones de católicos. 

Este punto importante, el de los rutenos anexionados a 
Rusia, es el que nos toca bosquejar ahora, Al hacerse la ane- 
xión, Catalina había prometido respetar la libertad religio- 
sa, pero pronto la realidad demostró otra cosa, Comenzó por 
propalar que la unión de los rutenos con la Iglesia católica 
en 1595 había sido forzada; después halagaba a los unidos 
o católicos de rito oriental, concediéndoles bienes con perjui- 
cio de los latinos. Esto no bastaba, pues los unidos, satisfe- 
chas sus aspiraciones, renovaron su obediencia a Roma; no 
pensaban en rusificarse, Estos unidos radicaban en los obis- 
pados de Polozk, Wilna, Livonia y Esmolensko. Por un de- 
creto de la emperatriz, todos los católicos de rito griego 
quedaron bajo el arzobispo de Polozk, en vez de estar so- 
metidos al de Kiew, y sus iglesias fueron entregadas a los 
cismáticos. Se premiaba e imponía por la fuerza el paso al 
cisma. Por cuenta propia designó al canónigo de Wilna Es- 
tanislao Siestrencewitz como cabeza suprema de todos los 
católicos de Rusia. Este pensó fijar su sede en Mohilew, don- 
de la iglesia de los jesuitas le serviría de catedral y su co- 
legio de residencia episcopal. En estas regiones anexiona- 
das a Rusia poseía la Compañía una misión con cuatro cole- 


10d 


Se Cf. HERZEN, Mémoires de limpératrice Catherine II, écrites par 
elle-méme (Londres 1859). 
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gios, dos residencias y algunas estaciones menores, con un 
total de unos 200 jesuitas *. 

Cuando en'1773 el breve de Clemente XIV suprimió la. 
Compañía, Catalina IL, con sus ideas cesaropapistas, impl- 
dió la publicación del breve en sus territorios, con lo cual 
hizo que los jesuítas de la Rusia Blanca tuvieran necesaria- 
mente que seguir en la Orden, pues el papa había puesto 
como condición para la disolución la expresa publicación del. 
breve. Con esta"bcesión, la zarina voluntariosa impuso sus 
caprichos y cometió una serie de intromisiones en asuntos 
eclesiásticos. Por más que trabajó el nuncio de Polonia, Ga- 
rampi, no logró se publicase el breve ni retraer a la zarina 
de sus planes de organización eclesiástica con el indigno 
Siestrencewitz como arzobispo de Mohilew y cabeza de todos 
los católicos de rito latino. Más aún: la zarina hizo que el 
nuncio Archetti consiguiera de Roma la confirmación de 
estos” planes, pues la zarina se presentaba amenazadora. 
Sólo gracias a su benignidad, decía, gozaba el papa de repu- 
tación y tenía autoridad y prestigio entre los católicos de 
Rusia. La emperatriz acabará con este orden de cosas y 
prohibirá a los católicos su religión si el papa no accede in- 
mediatamente a sus deseos. En 1778, Pío VI confirmó en su 
cargo a Siestrencewitz, y sólo entonces el nuncio fué reci- 
bido solemnemente en San Petersburgo *?. 


3. Alemania.—a) Católicos en territorios protestantes. 
La paz de Westfalia reconoció el orden de cosas ereado por 
la revolución protestante del siglo XVI y por la guerra de 
los Treinta Años. En ella se consumó la escisión del Sacro 
Romano Imperio. 

_ Además del funesto ius reformandi concedido a los prín- 
cipes, la Iglesia perdió una serie de territorios: logs obispa- 
dos de Havelberg, Brandeburgo, Zeitz, Meissen, Kamin, 
Schwerin, Magdeburgo, Bremen, Verden, Halberstadt, Min- 
den, Liibeek, Osnabriick y Ratseburgo. De esta suerte se 
formaban varios estados protestantes con la mayoría o casi 
totalidad de sus súbditos adictos a la falsa Reforma. Estos 
príncipes protestantes aplicaron celosamente en sus estados 
el principio del ius reformandi, y, en cambio, cuando alguno 
de esos principes se convertía al catolicismo, el Corpus Evan- 
Jelicorum y los consistorios movían cielos y tierra para que 
A Su vez esos vuríncipes convertidos no aplicaran el mismo 


2 LIkowsKiI,: Union de VEglise gréco-ruthéne en Pologme avec 
VPEglise romaine (París); Boris, L"Eglise orthodoxe en Pologne avec 
le partage de 1772, en «Echos d'Or.», 12 (1909) y 13 (1910). 

** Bots, L'Eglise catholique en Russie sous Catherine IL em 
«Rev. Hist. Ecl.», 10 (1909), pp. 65-79, 308-335; DuHÑRr, Hat Kle- 
mens XIV durch ein Breve das Fortbestehen der Jesuiten in Russland 
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principio. Más aún: si algún príncipe católico quería aplicar 
en sus estados el ius reformandi, inmediatamente se levanta- 
ba una campaña hostil contra él. 

En los países del norte, como Hamburgo y Bremen, los 
católicos se tenian que contentar con formar un pequeño gru- 
po al amparo de los cónsules de las potencias católicas y en 
gracia a los mercaderes extranjeros que allí ejercían su co- 
mercio. 

En algunos territorios, como Wiirtemberg, se excluía a los 
católicos de tcdo cargo público. Si no tenían fuerzas para 
ello, eran obligados a hacerse protestantes. Más aún:: los 
obligaban a acudir al culto protestante. Es verdad que en el 
decurso del tiempo se suavizaron estas medidas draconia- 
nas; pero el tono general de la eaión respecto a los 
católicos fué el mismc. 

En Sajonia, la fórmula de la Concord luterana era in- 
dispensable para gozar del derecho de ciudadanía y obtener 
todo puesto oficial. La conversión del elector Federico Au- 
gusto, acaecida en 1697, no modificó la situación. Cuando 
en 1712 el Kronprinz, con toda su familia, se pasó al cato- 
licismo, la convención de Altranstadt le prohibió erigir es- 
cuelas, iglesias, colegios y monasterios católicos. Los pocos 
católicos de la región de Lauzitz estaban bajo la id 
ción del arzobispo de Praga. 


Hannover abrió las puertas al catolicismo cuando en 
1650 subió al trono el duque Federico de Braunschweig Lii- 
neburg, convertido poco antes, Por vez primera desde el si- 
glo XVI se pudo celebrar la santa misa en la sala del pala- 
cio y se permitieron algunas prácticas del culto católico. 
En Hannover residió desde entonces el vicario apostólico 
para los católicos de la diáspora del norte de Alemania *3, 

Gran protector de esas misiones fué el príncipe obispo 
de Paderborn, Fernando de Fiirstenberg, quien con sus bie- 
nes propios creó los medios para sustentar 36 misioneros 
en 15 estaciones diferentes al cuidado de los jesuítas.. 

b) Conversión de Cristina de Suecia, Reacción y repre- 
salias.—¡Uno de los acontecimientos más notables de este 
tiempo fué la conversión de la princesa Isabel Cristina en 
1707 y la de su abuelo Antón Ulrico en 1710. Sin embargo, , 
tuvo que comprometerse a no alterar el statu quo de sus es- 
tados en materia religiosa. Otro insigne converso, Federl- 
co 11 de Hessen-Kassel, tuvo que ofrecer garantías de que 
permitiría educar a sus hijos en el protestantismo. 

De los turbios manejos a que acudían cuando no podian 


32% METZLER, Die Apostolischen Vicariate des Nordens (Pader- 
«born 1919). 
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evitar el aumento de conversiones al catolicismo, tenemos 
muchos ejemplos. Baste indicar algún hecho más saliente. 
Uno tuvo lugar en el Palatinado. Durante la prolongada 
ocupación del Palatinado por Francia, se jintrodujo cierta 
libertad y cierto orden de cosas a favor de los católicos. Al 
firmarse la paz de Rijswijk, Luis XIV metió la cláusula de 
que las cosas debian permanecer como estaban entonces en 
los territorios evacuados, Pues bien, hasta bien entrado el 
siglo XVIII se vino repitiendo esa queja ante el Reichstag, 
y Federico I de Prusia amenazó con represalias en Magde- 
burgo si los calvinistas del Palatinado no recuperaban su si- 
tuación anterior privilegiada en iglesias, escuelas, funda- 
ciones. 

En varias partes las amenazas y las represalias impusie- * 
ron a los católicos el uso común de iglesias para los dos cul- 
tos o la división de las iglesias por medio de un muro, para 
que sirvieran a los dos cultos 3*, A este estado de cosas debió 
su origen la Liga de la casa Wittelsbach de Baviera con la 
del Palatinado, para defender los intereses de los católicos 
eontra los protestantes, 

Conocida es la manera usada por Prusia para expansio- 
narse a costa de los príncipes católicos de Westfalia y sus 
artes para ir poco a poco desarraigando el catolicismo en 
su territorio. Por otra parte, en Pomerania jamás se conce- 
dió a los católicos el uso de su religión ni aun en las casas 
particulares, si había de intervenir algún eclesiástico. Tam- 
poco se concedió el uso de su jurisdicción al vicario apostó- 
lico del norte de Alemania, Al contrario, en 1725 el Gabinete 
prusiano movió al abad Matias Hempelmann, del monasterio 
de Hugsburg, a asumir la dirección de los católicos de Mag- 
deburgo, Halberstadt Minden, con el título de vicario gene- 
ral, investido por autoridad real. Cuando en 1731 Roma de- 
signó para vicario apostólico de esas regiones al abad cis- 
terciense de Neucelle, el rey le rechazó diciendo que era un 
abad loco *, 

Federico IT siguió por los mismos caminos de absolutis- 
mo e intolerancia. Así siguieron las cosas hasta que el año 
1821, por la bula De salute animarum, las regiones del este 
del Elba fueron incorporadas al obispado de Breslau y las 
regiones del oeste del Elba quedaron unidas a Paderborn. 

También son del dominio público de la historia las gue- 
rras de Silesia, movidas por Federico II a la muerte del em- 
perador Carlos VI para apoderarse de aquellas regiones e 


+ Katholik (1881), I, p. 5035 
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incorporarlas a sus estados. Es cierto que en sus manl- 
fiestos prometía a los católicos de Silesia la misma protec- 
ción que a los protestantes; pero la realidad posterior demos- 
tró otra cosa. Entre los muchos ejemplos que podrían citar- 
se, baste recordar la conducta de Federico II con los cató- 
licos en la cuestión del juramento de fidelidad impuesto a 
los eclesiásticos y la de los matrimonios militares, que aun 
entre soldados católicos se habían de celebrar ante el minis- 
tro acatólico. 


. 4, Inglaterra.—a) Opresión de los católicos.—Después 
de la ejecución de Carlos 1 en enero de 1649, el destino de In- 
glaterra cayó en las manos de Oliverio Cromwell como lord 
protector. Los católicos, que hasta entonces habían sabido 
defenderse, vieron cernerse sobre ellos la persecución. Crom- 
well, que a todas las demás confesiones dió libertad, persi- 
guió acerbamente a los católicos, a pesar de que en todo 
momento cumplieron éstos con sus deberes de ciudadanos. 
Sólo en Irlanda pudieron defenderse, fieles a los Estuardos, 
hasta que en 1660 volvió al trono Carlos IL. 

: Se restableció el dominio del episcopalismo. Todos los 
eclesiásticos tuvieron que aceptar el Acta de Uniformidad 
de 1662 y recibieron un Common Prayer book. En este con- 
flicto de conciencia, 2.000 puritanos se negaron a este reco- 
nocimiento y renunciaron a sus puestos. ¿Qué iban a hacer 
los católicos en esta alternativa, pues en conciencia no podían 
prestar el juramento de supremacia? El rey buscaba alguna 
salida aceptable; se presentaron a los irlandeses ocho ar- 
tículos en sentido galicano, Como es obvio, Alejandro VI. 
reprobó dichos artículos, aunque exhortó a los católicos a 
cbedecer a sus reyes en las cosas temporales como buenos 
ciudadanos. Ein cambio, Carlos II devolvió a los irlandeses 
una cuarta parte de los bienes que Cromwell les había arre- 
batado. Pero cuando manifestó el rey que quería usar con 
los católicos de cierta tolerancia, se levantaron en contra 
ambas cámaras y no hubo más remedio que mantener en 
todo su rigor las leyes persecutorias **, 

Se volvía con ellos a los peores tiempos de la persecu- 
ción religiosa: quedaban prohibidas las reuniones piadosas 
de más de cinco personas católicas que no formaran fami- 
lia, bajo pena de multa y cárcel, y obligaron a! rey a decretar 
el destierro de todos los sacerdotes. En 1670 se pasó más 
adelante, fulminando las mayores penas contra toda persona 
mayor de dieciséis años que asistiera a un culto que no 

fuera el de la Iglesia del Estado y a todos los que para ello 


*= Istoria della conversione alla Chiesa cattolica di Carlo 1T, en 
«Civiltá Catt.» (1863), pp. 388 y 697 s 
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prestaran sus casas, como también al ministro de tal culto. 
En 1672, el rey quiso mitigar tamañas penas, BRO de nuevo 
se opuso el Parlamento. : 

- Como sucedía que la reina Catalina, princesa portuguesa 
era ferviente católica, y el duque de York, hermano del rey, 
se hizo católico, la enemiga anglicana llegó en 1673 a dar el 
célebre Testact, por el cual todos los empleados civiles y 
militares debían presentar la papeleta de su comunión anual, 
hecha en la Iglesia del Estado o anglicana, y debían prestar 
de nuevo el juramento de fidelidad y de supremacia. En todo 
este asunto manifestó la Iglesia anglicana el más exagerado 
espiritu de intolerancia. Así se vió en la conducta observada. 
con el duque de York. En efecto, éste dimitió de todos sus 
cargos; mas como el rey no tenía legítima sucesión, acu- 
dieron a las soluciones más inverosímiles, con el objeto de 
impedir la posible sucesión de un católico. En estas cir- 
cunstancias embarazosas, les vino a sacar de apuros la lla- 
mada conjuración de Titus Oates. Sin pruebas de ninguna 
clase, las cárceles se llenaron de católicos, El duque hubo 
de huir por algún tiempo. £eis jesuítas con otros católicos 
subieron al cadalso (1877-73). Por fingidas y amañadas in- 
culpaciones, fué conducido a Inglaterra el arzobispo de Ar- 
magh, primado de Irlanda, Oliverio Plunket, y ejecutado 
como traidor *”. 


b) Después de Carlos II. Sigue la opresión. —Sin embar- 
go, en 16325 Carlos li moría como católico en el seno de la, 
Iglesia y recibidos todos los sacramentos. El duque de York 
subió al trono y no sólo practicaba el catolicismo, prohibido 
por las leyes del reino, sino que planeaba una restauración. 
Pero ¿qué iba a poder hacer con unos cuantos miles de ca- 
tólicos dispersos por todo el reino? Jacobo 1 se alucinó 
contando con la buena disposición del pueblo y con la ayuda 
de Luis XIV. Y lo que era peor, su conducta moral desacre. 
ditaba su causa. 

Los católicos moderados, como los lores Bellasis, Powis, 
Arrandel, Dowen, se contentaban con hacer desaparecer las. 
leyes penales existentes contra los católicos y obtener para 
ellos la libertad de culto. Lo mismo pensaba Inccencio XI 
con su nuncio Adda, y el cardenal D'Estrées, embajador 
francés en Roma, y Howard, cardenal de Norfolk, quienes 
aconsejaban la prudencia y moderación. Pero el rey creía co- 
nocer íntimamente a su pueblo y afirmaba que su padre 
había subido al cadalso por condescendiente. 

Esta osadía del rey la atribuyó la malicia a consejos 


37 SPILLMANN, Blulzeugen aus den Tagen der Titus Dates-Ver- 
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de los jesuítas, sobre todo del P. Petre, S, I. Hasta tal punto 
llegaron las cosas, que Gourville hizo decir al rey que, si 
él fuera papa, lo excomulgaría por poner a los católicos en 
peligro de persecución con sus medidas odiosas, 

* Para colmo de males, Jacobo se inclinaba hacia la polí- 
tica francesa, que Inglaterra aborrecía. Como consecuencia 
de este proceder del rey, el 30 de julio de 1688, cinco de log 
nobles más influyentes de Inglaterra se presentaron ante 
Guillermo de Orange, ofreciéndole el trono de Inglaterra. En 
diciembre desembarcaba Guillermo en Inglaterra con un po- 
deroso ejército. Jacobo tuvo que huir. 

ec) Opresión de los irlandeses y escoceses.—lLas conse- 
cuencias no se hicieron esperar. La persecución contra los 
católicos se exacerbó más todavía. Por el acta de 1680 fue- 
ron levantadas todas las penas lanzadas contra los disidentes 
desde Isabel. Sólo :fueron exceptuados los socinianos y los 
católicos. En Escocia, los partidarios de los Estuardos y 
los católicos perdieron sus posesiones y sus derechos patro- 
nales sobre las iglesias, que pasaron a manos de los presb1- 
terianos. Pero el peso del castigo cayó principalmente sobre 
la infeliz Irlanda. En 1689, Jacobo había desembarcado en 
Irlanda con 5.000 franceses, pensando triunfar con el apoyo 
de los irlandeses. Sus tropas fueron derrotadas en Aghrim 
en 1690. Los irlandeses fueron de nuevo despojados de sus 
bienes; la miseria, la afrenta, las persecuciones, toda suerte 
de calamidades Movieron sobre Irlanda. Tal fué la persecu- 
ción, que Inocencio Xi no sólo hubo de acudir a los perse- 
guidos con consuelos y limosnas, sino que en 1699 dirigió 
una encíclica al episcopado pidiendo socorros espirituales. 
y materiales para los católicos ingleses e irlandeses 38, 

Para completar todos estos actos y todas las medidas 
persecutorias, por un bill de 1689 fueron los católicos ex- 
cluidos del trono de Inglaterra, por el cual quedó excluido: 
en 1712 Jacobo Estuardo. Por ese mismo bill, todos los. 
obispos y religiosos debían bajo pena de muerte salir de: 
Inglaterra, los católicos no podían adquirir bienes territo-- 
riales ni rentas estables o pactar a plazos superiores a 
treinta y un años. Cinco sextas partes del suelo irlandés 
cayó en manos de intrusos protestantes. 

La legislación persecutoria hizo nuevos progresos bajo 
los reyes de la casa de Hannover Jorge 1 y Il. Los católicos. 
perdieron el derecho de elección al Parlamento, a los cargos. 
ciudadanos y a ejercer de abogados o cosa semejante, 

e Bajo el reinado de Jorge TI (1760-1820) comenzó a mi- 
5 MORAN, Catholics of Ireland under penal Law in the 18 century 
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tigarse un tanto esta intolerancia y estas leyes draconianas 
mediante las leyes de 1778 sobre la propiedad y las herencias 
y las de 1779 suprimiendo el juramento de fe anglicana al 
tomar posesión de un cargo. Contra estas mitigaciones, sin 
embargo, se levantaron los metodistas con Wesley, que no 
quería tolerancia ninguna con los católicos; como que Wes- 
ley fué el responsable de las crueldades que el populacho 
amotinado cometió contra los católicos en 1780 3%, 

La tolerancia dió nuevos pasos adelante. En 1782 se dió 
una ley por la cual los católicos, después de prestar el jura- 
mento de fidelidad, podian comprar, heredar y ser tutores 
de católicos, y se permitía la residencia de obispos y reli- 
giosos en Inglaterra. Por ley de 1792, los católicos podían 
abrir escuelas sin el permiso del obispo anglicano y adqui- 
rían el voto de elegir para el Parlamento. Sin embargo, para 
la plena igualdad de derechos, todavía tendrá que esperar 
mucho tiempo. 5 


o 

. 5. Holanda.—Las siete provincias de los Países Unidos 
de Holanda, al separarse del dominio español, cayeron en 
el calvinismo como religión del Estado. Pero en Holanda 
hallaban acogida los perseguidos de otras sectas: rebauti- 
zantes, labadistas, independie:.tes. Los libreros de Amster- 
dam esparcían por todo el mundo la producción jansenista 
y enciciopedista francesa del siglo XVITI *0, 

En cambio, los católicos, desde la unión de Utrecht en 
el año 1581, sólo podían ejercer su culto en lo íntimo del 
hogar, por lo cual el catolicismo holandés revistió el ca- 
rácter de catacumba, y Holanda se convirtió en país de mi- 
sión. Ya desde el principio se entregaron los calvinistas a 
destruir estatuas, imágenes y cuanto tenía sabor católico 
en los templos y en público; los sacerdotes y religiosos fue- 
ron desterrados. 

Desde entonces los restos de la Iglesia católica de los 
territorios protestantes de Holanda quedaron confiados a dos 
vicarios apostólicos, que actuaban bajo la dirección del nun- 
cio de Bruselas. Unos cien años más tarde, hacia el año 1671, 
la Iglesia católica contaba en Holanda unos 300 sacerdotes 
seculares y 144 religiosos. El número de católicos oscilaba 
alrededor de los 13.000 “, 

Según un testigo protestante, el espíritu de los Católicos 
holandeses era tal, que en medio de sus aprietos estaban 


se BLÓTZER, Die Katholikenemanzipation in Grossbritannien und 
Irland (Friburgo 1905), p. 28 s. Véanse también GreewN, V. H. a» 
The Hannoverians, 1714-1815 (Londres 1948) ; ROBERTSON, c.G., 
gland under the Hannoveriáns (Londres 1940). 

* NIPPOLD, Die rómische-katholische Kirche im Kónigreich der 
Niederlande (Leipzig s. a.). 
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contentos Y no se cambiarían por nadie. Tenían por malo y 
abominable lo que no era papista y estaban convencidos de 
que sólo la Iglesia católica era la única Iglesia de Cristo. 
Sin embargo, suspiraban por su antigua libertad. - 

El siglo XVI, particularmente su segunda mitad, sig- 
nifica el periodo de mayor grandeza de Holanda, En el si- 
glo XVIII fué decayendo su antiguo esplendor, pero al mis- 
mo tiempo fué mitigando sus leyes contra los católicos. En 
algunas ciudades se les permitió el culto público y en algu- 
nas regiones hasta se admitió a los desterrados jesuítas. 
Pero pronto brotó cierta animosidad del clero secular e in- 
dígena contra los extranjeros, y en 1708 las iglesias de los 
jesuítas fueron cerradas. Desgraciadamente, en Holanda ha- 
laron acogida los restos del jansenismo con Quesnel y otros. 
Con tales corifeos, no es extraño que en Holanda se formase 
un grupo jansenista influyente, que con la protección oficial 
hizo guerra a los católicos. Al pasarse al jansenismo el vi- 
cario apostólico Pedro Codde (1688-1700), los jansenistas 
estaban en mayoría sobre los católicos 2, El espíritu de re- 
beldía de Codde llegó a tal extremo, que, al ser depuesto 
en 1704, organizó el llamado cisma de Utrecht. Los canónigos 
partidarios le eligieron arzobispo y con él arrastró un nú- 
mero considerable de eclesiásticos, A su muerte, ocurrida 
en 1723, le sucedió su vicario general, Cornelio Steenhoven, 
consagrado por Varlet, obispo suspendido por jansenista. 
Fiste mismo Varlet consagró a otros dos obispos. De este 
modo se fué prolongando el cisma, 

Lo curioso es que todos estos nombramientos y atrope- 
Mos se hacen comunicándolos después a Roma, con la que 
a todo trance querían aparentar unidos, aunque asumían los 
cargos a pesar de las protestas de Roma y a pesar de las 
excomuniones. En tiempo de Benedicto XIV pareció estar 
cerca el arreglo; pero se les exigía la aceptación de la bula 
Unigenitus y el formulario de Alejandro VII, y rechazaron 
esta condición. Estos jansenistas holandeses se mostraron 
particularmente activos en la lucha por la supresión de la 
Compañía, a la que hicieron cruda guerra en su semañario 
Nouv lles Ecclésiastiques. Los números de esta revista se 
vendian por los años de 1768 en Francia, Italia y España. 
Por entonces era jefe del movimiento el canónigo Gabriel 
Dupac de Bellegarde. Los católicos holandeses, unidos entre 
sí, en medio de este mare magnum de sectas disidentes, es- 
peraban los mejores días de la libertad del siglo XIX “3, 


42 WENZELBURGER, Erzbischof Codde, en «Sybels Hist. Zeitschrift», 
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/ Estados del norte de Europa.—En Dinamarca y No- 
ruega fué impuesto por la fuerza el luteranismo y deciarado 
religión del Estado. 

Hacia 1770 contaba Dinamarca con unos” 2.000.000 de 
habitantes. En Noruega serían unos 730.000. La suerte de 
los católicos en ambos paises era por demás penosa y pre- 
caria. Por los años de 1613, 1624 y 1643 llovieron sobre ellos 
una serie de leyes persecutorias que Gustavo V coleccionó 
en 1683. Entre las leyes anticatólicas se contaba la pena 
de muerte a los sacerdotes y la pérdida de todos los bienes 
a los que se convirtieran al catolicismo. Asimismo, la asis- 
tencia a escuelas católicas, aun en el extranjero, era casti- 
gada con inhabilitación para todo oficio público civil o ecle- 
siástico. Sólo los diplomáticos de las potencias católicas 
podían oír misa, pero en sus casas y con exclusión de los 
extraños, 

Hacia fines del siglo XVII se extendió esta tolerancia con 
los diplomáticos a los católicos extranjeros que por diferen- 
tes motivos se encontrasen en Dinamarca. 

Por vez primera se llegó a cierta tolerancia a mediados 
del siglo XVIM. En efecto, en 1751, cuando María Teresa 
permitió construir en Viena una ig Gia luterana danesa, 
en Copenhague se permitió también la construcción de una 
iglesia católica y abrir una escuela para los hijos de los ca- 
tólicos. Pero, fuera de estas concesiones locales, las leyes' 
generales persecutorias permanecían en su vigor. Se com- 
prende que tanto en Dinamarca como en Noruega el número 
de católicos no pasara de unos centenares **, 

Suecia, en su paso al protestantismo, siguió más bien 
la trayectoria de Inglaterra: la tiranía del soberano impuso 
la ley al pueblo. En el decurso de la historia, la suerte de 
los católicos en esta nación fué muy semejante a la de Di- 
Nnamarca. 

A, mediados del siglo XVII, en que Suecia tuvo tanta 
parte en la política continental con Gustavo Adolfo, preci- 
samente la hija de este rey, Cristina de Suecia, se pasó al 
catolicismo. Parece que la primera idea de este cambio le 
asaltó en la capilla del embajador portugués. Después inter- 
vinieron el embajador español, don Antonio Pimentel, y los 
jesuítas. Cristina abjuró en Innsbruck el año 1655, 

Sín embargo, este hecho no alteró en nada la situación 
de los católicos en Suecia. En 1682 se dictaron órdenes para 
conservar la unión entre el Estado y su religión, el lutera- 
nismo, y se prohibió severamente todo cambio. En 1689 fué 
<ondenado a muerte U'ssadius por enseñar que en los huenos 


4 Karur, Geschiete der kath. Kirche, in Dánemark (Músnster 1863). 
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cristianos la fe debe ir acompañada de buenas obras. Los 
que se convertían al catolicismo, por el mero hecho perdían 
sus bienes y su patria. Con el fin de contrarrestar en algo 
estas medidas, en el extranjero se abrieron las puertas de 
varios colegios para los suecos convertidos: el alemán de 
Roma, el Hosianum de Braunsberg, los de Fulda, _Olmiitz 
y Linz. 

- Felizmente, en 1779 se dió libertad a los católicos suecon 
Inmediatamente, por decreto de la Propaganda, fué nom- 
brado vicario apostólico de Suecia el abate Oster. A prin- 
cipios de 1784 se abría una parroquia en Estocolmo. Sin 
embargo, aunque el vicario hallaba buena acogida en la 
corte, el gobierno le creaba sus dificultades, manteniendo 
sus antiguas posiciones en la cuestión de los matrimonios 
mixtos, y los predicantes no se daban por enterados del 


cambio jurídico operado, como si no existiese el decreto 
de 1779 *5, 2 


7. Estados Unidos de América.—Después de los prime- 
ros aventureros que visitaron las costas norteñas de Amé- 
rica, la colonización empezó en los primeros decenios. del 
siglo XVIT, partiendo de Inglaterra y Holanda. En esta labor 
se cruzan dos cOr. xa .es: la una busca el comercio, y es obra 
de las compañías comerciales; otra busca una nueva patria 
más acogedora de los perseguidos. Esta es, sin duda, la co- 
rriente de más interés. Por su parte, el gobierno inglés co- 
menzó a desembarcar en el continente norteamericano la 
cargazón de los indeseables, hasta que los colonos les cerra- 
ron las puertas. 

Se puede decir que en América del Norte se fueron for- 
mando tres grupos de colonias: las más norteñas las for- 
maron los puritanos; las más meridionales, los anglicanos, 
y las del centro, que comprendían: Nueva York, arrebatada 
a los holandeszs; Pensilvania, fundada por los cuáqueros, 
y Marylandia, por los católicos. 

Estas colonias americanas estaban muy lejos de admitir 
la tolerancia religiosa; antes bien siguieron en esto los prin- 
cipios y las leyes de la metrópoli inglesa. En las colonias 
del sur o Virginia, que pronto se desdobló en las dos Caro- 
linas y Georgia, no se toleraron ni católicos ni disidentes, 
Y si bien en Carolina se toleró pronto a los disidentes, no 
así a los católicos. Aun en la parte de Georgia fundada para 
que sirviera de refugio a los pobres, adeudados y persegui- 
dos, se excluyó a los católicos. 

Por otra parte, en las colonias del norte, fundadas por 
puritanos, los católicos no hallaron mejor acogida. Sólo en 


* Meyer, Propaganda..., P. 282. 
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la colonia Rhode Island, fundada por Roger William x per- 
seguido por su tolerancia, hallaron refugio todas las confe- 
siones, aun los católicos. Por esta mezcla de confesiones 
decían de esta colonia los puritanos: bona terra, mala gens. 

En las colonias del centro nos encontramos primero con 
Nueva York, que gozaba de libertad religiosa, menos para los 
católicos. En 1700 se dió una ley en la que se ordenaba que 
“todo sacerdote católico que viva dentro del país debe ser 
tratado como asesino, revoltoso y perturbador de la paz 
pública y como enemigo de la verdadera religión cristiana, 
y debe ser castigado con cárcel perpetua. A la segunda vez 
será condenado a muerte. El que oculte un sacerdote cató- 
lico será multado con 200 libras esterlinas” *, 

La colonia de Pensilvania parecía prometer buena aco- 
gida a los católicos. Se fundó bajo la égida de la libertad, de 
suerte que sólo quedaban excluídos los incrédulos y malos 
ciudadanos. Sin embargo, apenas murió su fundador, Penn, 
cuando en 1718 fueron «excluidos por decreto real los ca-. 
tólicos. : 

Más interesante es lo ocurrido a la de Marylandia, que 
debió su origen el católico Jorge Calvert, En efecto, era 
segundo lord de Baltimore, y el rey concedió el territorio 
para refugio de los católicos perseguidos en Inglaterra. Con- 
finaba con la anglicana Virginia y la puritana New-England, 
que no toleraban a los católicos. El primer acto del Parla- 
mento de Marylandia fué declarar en 1679 la libertad más 
completa para todos los cristianos, con tal de que creyesen 
en Jesucristo y obedeciesen fielmente a la autoridad cons- 
tituída. En realidad, la católica Marylandia, en su Parla- 
mento, fué la primera que levantó la voz per los fueros de 
la libertad religiosa. Desgraciadamente, emigrantes angli- 
canos, puritanos y luteranos, infestaron pronto la colonia, 
de suerte que los católicos fueron perdiendo la mayoría. Los 
fanáticos puritanos comenzaron por impedir la labor apos- 
tólica -de los jesuítas entre los colonos e indígenas. En 1702 
y 1704 excluyeron a los católicos en sus edictos de toleran- 
cia y prohibieron bajo severas penas decir misa y abrir es- 
cuelas católicas. 


1% GILMARY Tha, Jomw, History of the Catholic Church within the 
limits of the United States. 1: The Catholic Church in colonial days 
(Nueva York 1886); CAMPBELL, Pioneer Priests of North Ameri 
ca (1908); MooNev, art. sobre Misiones, en «The Cath. Encyclop.» ; 
RANMGARTEN, P. M., Kirche und Staat in Nordamerika, en «St. aus 
Mar. La.», 13 (1877), 14 (1878), etc. ; WALKER, W., A History of the 
.Congregational Churches in the United States (Nueva York 1804) ; 
MEAUX, VIZCOMTE DE, L'Eglise catholique et la liberté aux Etats-Unis 

(París 1893) ; WrIGHT, L. B., The colonial civilisation of North Ame- 
rica, 1607-1763 (Londres 1949), 
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En escas circunstancias se comprende que lcs católicos 
apenas pudieran desarrollar acción alguna misicnera con 
los indígenas, y que las colonias norteamericanas se fueran 
poblando de elementos casi exclusivamente protestantes, As! 
se explica que para fines del siglo XVII apenas llegasen los 
católicos de los Estados Unidos a 30.000. De éstos, la mitad 
habitaban en Rhode Island y la otra mitad en Marylandia, 
que era donde únicamente podían vivir legalmente, aunque 
con leyes opresoras y de excepción. De Marylandia salió el 
primer obispo norteamericano, John Cafoll, obispo de Bal- 
timore. 

Aun en el Canadá, cuando fué incorporado a Inglaterra, 
se sufrió la persecuzión de las leyes inglesas. Pero en 1774, 
al ser incorporado a los Estados Unidos, se concedió la li- : 
bertad religiosa, no sin protesta de los fanáticos protes- 
tantes. 

Pero ya se acercaba el día de la independencia total de 
las colonias, que sería el amanecer de la libertad para los 
católicos norteamericanos. Dios ha creado a todos los hom- 
bres iguales, con los mismos derechos naturales inalienables: 
derecho a la vida, a la libertad y a tender a su felicidad. En 
los bilis of Rights de cada colonia quedó expresamente con- 
signada la libertad religiosa como derecho natural y nato 
de cada uno, 

John Caroll, excelente misionero, trabó amistosas rela- 
ciones con los dos prohombres de la naciente independencia, 
Franklin y Wáshington. En 1785, la Propaganda le nom- 
'¡braba obispo de Baltimore y prefecto apostólico. La revo- 
lución francesa le prestó excelentes colaboradores en su in- 
mensa tarea *. 


CAPÍTULO V 
Expansión misionera 


I. NUEVOS ELEMENTOS Y SUS CONFLICTOS 


En la historia de las misiones, así como al período an- 
.erior se puede llamar con toda razón el período del Patro- 
nato regio, así este período se caracteriza por los nuevos 


Tura, JOHN GILMaRY, Life and Times of the most Rev, John 
Caroll, History..., XI (188:) ; O'GORMAN, History of the Roman Ca- 
tholic Church in the United States (Nueva York 1895); GuiLDaY, P., 
Pie life and times of John Caroll, archbishop of Ballimore (1735-1815) 
(Nueva York 1922). 
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elementos: la Congregación de Propaganda Fide con sus au- 
xiliares, las Misiones Extranjeras de Paris, capuchinos y 
lazaristas franceses. Suponiendo ya como conocido del pe- 
ríodo anterior el origen y primer desarrollo de la Congre-. 
gación de Propaganda Fide, veamos ahora su ulterior ac- 
tividad y los nuevos elementos gue acudieron en su ayuda?. 


1. Las Misiones Extranjeras de Paris.—Para entrar en 
al terreno práctico de las misiones, la Propaganda necesi- 
taba nuevos elementos, pues las antiguas Ordenes estaban 
va más o menos encuadradas en las misiones patronales de 
España y Portugal. En este sentido le prestaron excelentes 
servicios log capuchinos y jesuitas franceses, casi excluidos 
por su nacionalidad del campo misional; los lazaristas, re- 
cién fundados, y sobre todo el Seminario de Misiones Ex- 
tranjeras de París, fundado expresamente con este fin. Es 
interesante la observación de que los jesuitas, metidos de 
lleno en plena faena misionera bajo el patronato regio, don- 
de cosechaban copiosos frutos, por lo cual aparecen a ve- 
ces algo prevenidos contra la Propaganda, fueron la oca- 
sión de que naciese este brazo derecho de la Congregación 
de Propaganda, es decir, las Misiones Extranjeras de París. 

Efectivamente, el P. Rhodes (1591-1660), destinado a las 
misiones del Japón, como por entonces las puertas del Im- 
perio del Sol Naciente estaban cerradas, en 1624 pasó a mi- 
sionar en Cochinchina, donde hizo verdaderos prodigios. 
En 1627, huyendo de la persecución, pasó con el P. Márquez 
al Tonkin. Varios miembros de la familia real y hasta dos- 
cientos bonzos se convirtieron, Pero la persecución estalló 
también allí el año 1630. Sin embargo, en medio de la per- 
secución, la cristiandad prosperaba, de suerte que en 1633 
había en Tonkín unos 300.000 cristianos. Desterrado tam- 
bién del Tonkín, el P. Rihodes volvió en 1640 a Cochinchina, | 
donde llegó a bautizar hasta 30.000. Pero en 1645 también 
tuvo que salir de Cochinchina *. 

Estos continuos destierros y persecuciones le Sugirieron' 
la idea de la necesidad de obispos, que confirmaran a los 
perseguidos y ordenaran sacerdotes indigenas, que burlan 
más fácilmente la persecución. Cabalmente la Indochina era 
un buen campo para ensayar este medio, pues el radio de 
acción del Patronato portugués casi no rozaba esta región. 

“Con estas ideas, aprobadas por sus superiores, salió el 
eño 1645 el P. Rhodes para Roma. En 1650 estaba en la 
Ciudad Eterna, donde se presentó a la Propaganda Fide; 

! MONTALBÁN, Manual de historia de las misiones (Pamplona 1938), 


PP. 455-464. Véanse asimismo SCHMIDLIN y Descamps. 
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pedía pastores para aquella numerosa y perseguida grey de 
Indochina, Los cardenales aprobaron la propuesta, y el 16 de 
agosto de 1651 sometieron a la confirmación del papa un 
decreto erigiendo en los reinos de Tonkín y Cochinchina un 
patriarcado, dos o,tres arzobispados y 12 obispados. Se ra- 
yaba muy alto í. 

Pronto bajó la meta, y el plan se fué concretando en tres 
obispados. Como también en esto surgían dificultades, Ino- 
cencio X ofreció sencillamente aquel obispado al mismo 
P. Rhodes, quien lo rechazó con toda su alma, pero recibió 
del papa el encargo de buscar algunos sacerdotes seculares 
para esta causa. 

Con estos proyectos llegó a París en 1652. Allí el P. Ba: 
got, S. L, dirigía espiritualmente algunos jóvenes sacer- 
dotes, que en común se dedicaban al estudio y a la piedad. 
Su primer domicilio fué Rose Blanche y después la calle de 
Copeaux. Entre estos jóvenes estaban Montigny-Laval, Pallu 
y otros, a quienes se agregaron Vicente Meur, Chevreuil, 
Dud-uyt, Gazil de la Bernardiere, Piquet y otros, que se 
llamaban Bons Amis. El joven canónigo Pallu-era el alma 
de aquella casa. 

El P. Rhodes, invitado por el P. Bagot, expuso sus planes 
y disertó sobre misiones ante aquella ardorosa juventud. 
Bien pronto se entuslasmaron varios, aunque andaban per- 
plejos sobre sí entrarían en la Compañía de Jesús o se entre- 
garían simplemente a los planes el P. Rhodes. Cumpli ndo 
órdenes de la Propaganda, el P. Rhodes designó como epis- 
copables a Pallu, Laval y Piquet. Por otra parte, la duquesa 
de Aiguillon estaba dispuesta a fijar una renta de 600 escu- 
dos anuales para cada obispo !. 

La noticia se rezumó al exterior. La Francia de la Res- 
tauración bullía de entusiasmo; pero el Patronato portugués 
se sintió amenazado en sus derechos y no es cosa fácil re- 
nunciar a derechos seculares. Toda amputación es dolorosa. 
Con estas dificultades se perdia tiempo, y los candidatos para 
Cochinchina comenzaron a impacientarse: Laval partió para 
el Canadá como vicario; Pallu al principio pensó entrar en 
la Compañía, y después se volvió a su canonicato de Tours. 
* ¿Pero el clero francés acariciaba ya la idea, y la duquesa 
de Aiguillon tampoco cedía, y supo despertar en el ánimo 
de Pallu y sus amigos los antiguos ardores. Uno de estos 
amigos, Pedro Lambert de la Motte, resultó un tenaz nego- 
ciador, y por fin, en 1658, por un breve del 17 de agosto, 


* GoYau, G., Les Prétres des Missions Etrangéres (París 1832), 
PP. 19-20, : 
+ 1b., pp. 16-23. 
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quedaban nombrados La Motte obispo de Berito y Pallu 
obispo de Heliópolis in partibus infidelium, a quienes pronto 
se les agregó el piadoso Cotolendy. Por breve de Alejan- 
dro VIT del 9 de septiembre de 1659 se designaban los límites 
de su jurisdicción: Pallu era vicaric apostólico de Tonkín 
y administrador de Yúnnan, Kweichow, Zsechwan, Jukwan, 
Kwangsi y Laos; La Motte erz vicario apostólico de Cochin- 
china y administrador de Chekiang, Fukien Kiangsi, Kwanxg- 
tung y la isla de Hainán; Cotolendy era vicario apostólico 
de Nankín y administrador de Pekín, Shengsi, Shangsi, 
Shangtung, Corea y Tartaria 

La Propaganda, como protectora de la nueva institución, 
les envió sus Instrucciones para orientarlos, En ellas se de- 
determinan los derechos de los nuevos vicarios como misio- 
neros y como obispos. Entre sus obligaciones figura en pri- 
mer término la formación del clero indígena. Por fin exhorta 
a los vicarios a fundar un Seminario de Misiones Extran- 
jeras, que sea como la base en Europa, y les indica señalen 
un procurador en Roma, que active los negocios ocurrentes. 

La Motte salió para su destino el 18 de julio de 1660 y 
embarcó en Marsella el 27 de noviembre. Por huir de los 
portugueses, atravesó Siria, Mesopotamia, Persia y el In- 
dostán, saliendo al golfo de Bengala, de donde se embarcó 
para Siam. 

Cotolendy partió el 6 de enero de 1661, y, extenuado de 
fatiga, sucumbió en el Indostán el 16 de agosto. Pallu quedó 
todavía en París, madurando su plan de establecer contacto 
entre la misión y la patria. Por fin, el 3 de enero de 1662 se 
puso en camino por Alepo, Bagdad, Surate *. La Motte llegó 
a Siam el 22 de agosto de 1662 y Pallu el 27 de enero de 1664, 
después de dos años de durísimo viaje. 

Mientras tanto, sus procuradores fundaban en París el 
Seminario de Misiones Extranjeras y quedaba constituida 
la Sociedad con su primer superior, elegido el 11 de junio 
de 1664. Era Mi Vicente Meur. 

El fin peculiar que dió origen a la Sociedad de Misiones 
Extranjeras de París era la formación del clero indígena. 
En consecuencia, La Motte inmediatamente fundó en Juthia 
un Seminario. La historia de este Seminario, con sus cam- 
bios y vicisitudes, huyendo de la persecución primero a Pon- 
dichery, después a Poulo, Penang, etc., y con la brillante 
galería de sus mártires, es por demás gloriosa. La Indo- 
china, si no es la única, ciertamente es una de las primeras 


“$ Bull. Pont. C. P., l, pp. 313-314. 
* Launay, Histoire générale des Missions Etrangéres, 3 vels. (Pa- 
rís 1820), L, p. 55 5. 
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y mayores glorias de la Sociedad de Misiones Extranjeras 
de París. 


2. Conflictos jurisdiccionales. —Pero la institución de los 
vicarios apostólicos, dependientes directamente de la Pro- 
paganda, y la sumisión a ella de los demás misioneros del 
Extremo Oriente era una innovación demasiado radical en 
el sistema hasta entonces seguido, para que no suscitase 
conflictos, 

Efectivamente, al recobrar Portugal su independencia 
en 1640, se esforzó por restablecer en su vigor los derechos 
patronales sobre sus misiones de Oriente. Nadie había de 
ir a las Indias sino pasando por Lisboa; nadie había de ejer- 
cer jurisdicción eclesiástica en la India sin la autorización 
del metropolitano de Goa. 

Es cierto que la Propaganda con sus misioneros fué ocu- 
pando territorios más bien abandonados de Portugal y adon- 
de no llegaba su poderío efectivo; pero Portugal sostenía 
que toda el Asia, desde Funchal hasta la China y Japón, caía 
bajo su Patronato. Así sucedió que, cuando tres carmelitas 
enviados de la Propaganda se presentaron en el Malabar, 
el comisario del Santo Oficio mandó a todos los gobernadores 
de las fortalezas portuguesas y al rey de EOciia que impi- 
diesen la entrada de dichos padres. 

Casos como éste se repitieron con harta frecuencia, Es 
célebre el caso del capuchino P. Hfrén de Nevers, quien desde 
Ispahán de Persia pasó a Surate y después se fijó en Ma- 
drás, en la factoría inglesa, Los portugueses de Meliapur lo 
apresaron violentamente, y debió su libertad a la interven- 
ción del rey de Golkonda, de quien en su viaje se había con- 
quistado la amistad. Estos misioneros de la Propaganda, que 
sin permiso del rey de Portugal venían a la India, eran, a 
juicio de los portugueses, unos intrusos”. 

No les aguardaba mejor suerte a los vicarios apostólicos. 
Esquivando las persecuciones de la Indochina, se refugia- 
ron los vicarios en Siam, que por entonces gozaba de rela- 
tiva paz. Pero a esta región se extendía la diócesis de Ma- 
laca. El vicario capituvar, sede vacante, y el arzobispo de 
Goa declararon a los vicarios usurpadores de la jurisdicción 
eclesiástica y a sus letras apostólicas como obrepticias y 
subrepticias. Se presentó Fragoso en Juthia a exigir la pre- 
sentación de sus documentos; pero La Motte se negó, Si- 
guiendo instruccions de Roma. Fragoso declaró al vicario 


7 JANN, Die katholischen Misionen in Indien, China und Japan 
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excomulgado vitando, pues se mostraba rebelde a la Inqui- 
sición. o 

En esta cuestión de los vicarios latía otro problema es- 
pinoso. Hasta ahora las antiguas Ordenes religiosas gozaban 
en su trabajo apostólico de una serie de privilegios y exen- 
ciones concedidas por la Santa Sede. Ahora esos vicarios, 
con un puñado de sacerdotes bisoños de las Misiones Extran- 
jeras de París, venían a mandar en todas aquellas regiones. 
Esto parecía oponerse a sus exenciones y a la Omnimoda del 
papa Adriano $, 

Por eso las antiguas Ordenes apenas se dieron por ente- 
radas de la existencia de los nuevos vicarios apostólicos, 
que, por otra parte, venían de Francia, rival de España y 
Portugal, y con el apoyo de Pallu trataban de fijar el pie 
en la Indochina, de Francia, que por entonces ardía en las 
luchas jJansenistas, se pusieron especialmente en guardia. 

La escisión salió al exterior. Roma se puso de parte de 
los vicarios, y Clemente 1X, en su constitución Speculatores 
domus Israel, del 13 de septiembre de 1669, sometía a los 
regulares a la jurisdicción de los vicarios ?, 


Una institución tan nueva como la de los vicarios debía 
abrirse paso poco a poco, fijando sus posiciones a fuerza de 
roces. En este particular, el año 1673 fué especialmente 
fecundo en determinaciones por parte de Roma, que salía 
a la defensa de su institución. El 10 de noviembre firmaba 
Clemente X un breve, Cum per litteras, en que reprende al 
arzobispo de Goa y a la Inquisición por las tropelías come- 
tidas contra los vicarios apostólicos, En él se declara que 
el derecho patronal sólo se extiende a las colonias propia- 
mente tales. El mismo día dirigía otro breve, Praecipua . 
enim vero, al clero, catequistas y fieles de Tonkín, en que 
declaraba que, no obstante el breve de Alejandro VII Cum 
ex aliis plures, todos estaban sometidos a la jurisdicción de 
los vicarios, El 23 de diciembre expedía otro breve, lllius qui 
caritas, prohibiendo bajo pena de excomunión l. s. que nin- 
guno reciba jurisdicción alguna en la Indochina y China sino 
de los vicarios. Por otro breve del mismo día, Iniunc*i Nobis, 
abría el camino de la India y el Oriente a todos, s.n pasar 
por Lisboa ?, 


> Véase una breve idea de la Omnimoda en LETURIA, P. DE, El 
regio Vicariato de Indias..., p. 141. Además + TORRES, FR., Vicisitu- 
des de la «Omnimoda» en el aspecto de sus privilegios en la labor 
misional de Indias, en «Mission Hisp.», 3 (1046), 7-52. Ed. sepwrada : 
La bula «Omnimoda» de Adriano VI, en «Bibl. de Miss. Hisp.», 1 
(Madrid 1948). cs 
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Como se temía alguna resistencia de parte de los jesuí- 
tas, que se creían excluídos por el breve de Alejandro VII 
Cum ex aliis plures, la Propaganda notificó el 26 de enero 
de 1674 al procurador general de Roma todos estos breves. * 
El padre respondió que los acataba y que los jesuitas los 
obedecerían. 

A este tenor salieron otros documentos para aclarar los 
derechos de los vicarios, independientes de toda otra po- 
testad fuera de la Santa Sede, y que de ellos dependian 
cuantos trabajaban en aquellas regiones *”. 

En la Indochina todavía latía alguna resistencia. El 10 de 
octubre de 1678, Inocencio XI, por el breve Cum haec Sancta 
Sedes, citaba a Roma a los siete jesuítas siguientes, que se 
escudaban en el breve de Alejandro VII: Felipe Marino, José 
Tassavier, Manuel Ferrera, Domingo Fucito, Tomás Vlagar- 
veira, José Candono, Bartolomé la Costa. Los demás misio- 
neros debían prestar juramento de obedecer a los vicarios 
y no recibir jurisdicción alguna de otro ni por los ruegos o 
presión del rey y de no juzgar ni examinar los documentos 
emanados de la Santa Sede *?, 

Sin embargo, el papa Alejandro VIIL, cediendo a las ins- 
tancias de Portugal, erigió en 1690 las sedes de Pekín y Nan- 
kín, restringiendo a los vicarios a la Indochina, es decir, a 
Siam, Tonkín y Cochinchina. Después Inocencio XI, viendo 
que los obispados de Macao, Pekín y Nankín no bastaban 
para tan inmenso imperio, coartó la extensión de estos obis- 
pados y erigió en el resto vicariatos. 


3. Los ritos chinos.—Otro doloroso suceso misional de 
este periodo, que se agudizó notablemente con la interven- 
ción de los vicarios apostólicos, fué la famosa cuestión de 
los ritos chinos, sobre la cual se ha producido tanta litera- 
tura, que sólo ha valido para sembrar obscuridades ?3, 

Esquematicemos el problema, siguiendo los documentos 
oficiales. Los jesuitas en la India y sobre todo en China se 
encontraron eon civilizaciones antiquísimas de arraigadas 
tradiciones, enraizadas en toda la vida nacional. En la In- 
dia, principalmente en la región del Maduré, dominaban los 


" Tb pp. 220-224. 

12 Ja ., 0. C., PP. 247-251. 

1 Véase sobre todo este asunto la exposición de PASTOR, que es 
la mejor en conjunto : Papsigeschichle, vol. 35, p. 284 S. Y 440; 16, 1, 

306 s. Véanse además : BRÚCKER, ]., art. Rites chinois, en «Dict. 
hn" Cath.» ; AMANN, E., art. Riles malabares, ib. ; HUONDER, A., Der 
¿hinesische Ritenstreit (1921) ; PrRaY, G., Historia controversiarum de 
ritibus sinicis (Pestini 1789). Además pueden verse las historias de 
las misiones en China, como: D'ELIA, P. M., The catholic missions 
in China (Londres 1934), y PFISTER, L., Nolices biographiques sur les 
júsuites... de Chine, 11, XVII siécle (París 1934). 
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bracmanes'con sus usos y costumbres sobre las demás cas- 
tas. En China, el problema estaba en el culto a los antepa- 
sados, y en especial a Confucio, y el uso de algunas palabras 
para designar a Dios, y la mayor o menor conveniencia de 
suprimir algunas ceremonias sacramentales y dispensar de 
ayunos y la asistencia dominical a los neófitos que vivían 
en medio de una sociedad completamente pagana. Los je- 
suítas, después de maduro examen, creyeron con Ricci que, 
fuera de algunos actos más solemnes en honor de Confucio, 
que parecian implicar actos religiosos y superstición, los de- 
más usos y costumbres eran meros actos de etiqueta social 
y de amor filial, y que, por lo tanto, se podían permitir a los 
cristianos. Sobre todo que estos actos eran políticamente 
obligatorios, y, por lo tanto, sin su permisión, ningún letrado 
ni. funcionario pública podía convertirse, so pena de perder 
su puesto, 

Así las cosas, en 1633 entraron en China por la vía de 
Formosa, desde Filipinas, los primeros franciscanos y domi- 
nicos españoles, Antonio Caballero de Santa María y Mora- 
les. Estos españoles estaban acostumbrados a llevar la evan- 
gelización a territorios conquistados o por conquistar y de 
civilización inferior. Pronto creyeron ver en las permisio- 
nes de los jesuitas verdaderas supersticiones. Desterrados 
de China en 1637 por predicar contra esas costumbres chi- 
nas, el P, Morales se encaminó a Roma, donde llegó el 
año 1643, Presentó a la Congregación de Propaganda 17 cues- 
tiones: sobre la supresión del ayuno y dispensa de los días 
festivos; sobre la supresión de ciertas ceremonias en la ad- 
ministración de los sacramentos, como la saliva y la sal en 
el bautismo; sobre prestar dinero al interés del 6 al 16 
por 100; sobre los hcnores y culto tributado a Confucio; 
sobre los honore3 y culto rendido a los antepasados, La cues- 
tión 17 versaba sobre la supuesta supresión de predicar en 
público el misterio de la pasión del Señor *1, 

El 12 de septiembre de 1645, la Congregación de Propa- 
ganda respondió prohibiendo los ritos tal coma habían sido 
expuestos por el P. Morales. Inocencio X aprobó esta res- 
puesta. Por su parte, los jesuitas, obligados a refugiarse en 
Macao (1637-40), deliberaron sobre el incipiente conflicto y 
sobre el sentido que a sus permisicnes daban Caballero de 
Santa María y el P. Morales. Al enterarse del paso que había 
dado el P. Morales y de la respuesta romana, enviaron a 
Roma al P. Martín Martini para que informara. Llegó a 
Roma en 1654 y propuso al Santo Oficio cuatro cuestiones: 
las dos primeras versaban sobre los ayunos y fiestas y sobre 


y Bull. Poñt. P. F., L, pp. 123-130; HUONDER, Rilenstreit (Aquis- 
grán 1921). 
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la supresión de ciertas ceremonias en la administración d* 
los sacramentos; las otras dos tocaban la dificultad que con” 
sistia en los honores tributados a Confucio y a los antepas9 
dos. El 23 de marzo de 1656 respondió el Santo Oficio*peí” 
mitiendo los ritos tal como habían sido expuestos por €) 
P, Martini, respuesta que fué confirmada por Alejandro VII. 

“Como se deja entender, alguna confusión había de oca: 
sionar esta doble respuesta. Por eso razonablemente pregun- 
tó el P. Polanco, O. P., si la respuesta de 1656 anulaba 12 
de 1645. El Santo Oficio, con aprobación de Clemente IX, 
respondió en 1669 que ambos decretos habían de ser obser- 
vados según las circunstancias y que los misioneros debían 
ver en cada caso si se cumplía lo expuesto por el decreto 
de 1645 o lo expuesto por el decreto de 1656. Lo uno estaba 
prohibido; lo otro, permitido 5, 

Por su parte, en China, los misioreros encarcelados € 
Cantón en 1665 conferenciaron entre sí para unificar su m 
de proceder; eran 19 jesuitas, tres dominicos y un franc:s- 
cano. Convinieron en 42 puntos, y todos los firmaron menos 
el franciscano Caballero de Santa María. Pero después el 
superior de los dominicos, P. Navarrete, suscitó algunas du- 
das, a que respondieron por escrito los jesuítas, Con esto 
Navarrete se adhirió a los 42 puntos el 29 de septiembre 
de 1669, Aquel mismo año huyó de la cárcel, y en 1672 se 
hallaba en Madrid, de donde pasó a Roma, Allí y en España 
desarrolló una actividad grande contra los jesuitas. En 1676 
publicó el primer tomo--y en 1679 el segundo—de sus Tra- 
tados históricos, políticos y religiosos de la monarquía de 
la China, en donde ataca a los jesuitas y suministra abun- 
dante arsenal a los jansenistas en su lucha contra la Com- 
pañía. La Inquisición española prohibió el libro, y Roma 
nada respondió a sus preguntas. 

Desgraciadamente, con la entrada de los vicarios apos- 
tólicos en China, entró la controversia en un periodo de exa- 
cerhación. Mgr. Maigrot, sucesor de Pallu como vicario apos- 
tólico de Fukien, dió en 1693 un mandato, por el cual prohi- 
bía el uso de la respuesta romana de 1656, aunque, por otra 
parte, prohibía calificar de herejes a los jesuítas. Envió su 
mandato a Roma, suplicando examinasen de nuevo el asun- 
to, y para activar esta causa en su favor, despachó para 
Roma en 1695 a dos sacerdotes, de los cuales el principal 
era Nicolás Charmont. En Roma se examinaron siete dudas, 
que Oharmont, enterado a tizmpo, comunicaba con París y 


2 Bull, Pont. P. F., L, pp. 121-137 y 174-134. 
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ponía en movimiento al arzobispo Noailles, la Sorbona y los 
jansenistas 16, 

. El examen de la Comisión romana dió un resultado du- 
doso; El P. Serrano, general de los agustinos, dió su dicta- 
men favorable a Maigrot; Varese, antiguo comisario gene- 
ral de los Menores, se inclinó a los jesuitas; Felipe de San 
Nicolás, general de los carmelitas, en unas cosas se incli- 
naba a unos. y en otras a otros, 

Mientras Maigrot acudió a Roma, los jesuítas idearon pe- 

dir al emperador Kangsi una declaración oficial sobre el 
sentido que tenían en la mente china los honores tributados 
a Confucio y a los antepasados. El emperador, como presi- 
dente del Tribunal de Ritos, dió una respuesta favorable a 
la interpretación jesuítica, que hizo publicar en el imperio y 
envió a Roma el 3 de diciembre de 1700. En 1701 hizo que 
esa declaración fuera confirmada por los mandarines y le- 
trados y fué enviada también a Roma. 
. Pero en 1704 Clemente XI condenó definitivamente los 
ritos chinos, aunque por entonces prohibió se hiciera públi- 
ca la condenación. Es que para entonces el negocio camina- 
ba por otros rumbos. 

En efecto, el 5 de diciembre de 1701, cuando ya se pre- 
veía el éxito del examen del Santo Oficio, Clemente XI de- 
terminó enviar al Oriente, como legado a látere, a Tomás 
Maillard de Tournon. Después de superar las dificultades 
originadas por el gobierno portugués, en 1703 partía el le- 
gado para el Oriente. Desde Pondichery, sin examen ningu- 
no serio, condenaba los mal llamados ritos malabares. El 
4 de diciembre de 1705 Uegaba a Pekín. Varias fueron las 
entrevistas que tuvo con el emperador: pero éste. al calar 
llas intenciones del legado, lo despidió y comenzó a proceder 
“contra los contraventores de las tradiciones chinas. el a 
exigió que todos los misioneros consiguieran un testimonio 
suyo para poder ejercer el ministerio apostólico !”. 

+ Por su parte, el legado, sabiendo e) sentido de la conde- 
nación de 1704, aunque todavía no se había hecho pública. 
emitió desde Nankín su célebre mandato prohibiendo los 
ritos y pedir el piao o documento del emperador. 

| ¡En China la confusión era indecible. Benavente, O, S. A.. 
vicario apostólico de Kiangsi; Della Chiesa, O. F., obispo de 
Pekín, y los jesuitas en genera!, creian que en aquellas cir- 
'cunstancias se podía y debía recibir el piao, hasta que Roma 
respondiese a la apelación que se había hecho. Los que no 


18 Véanse MONTALBÁN, Manual de hist. de las mis., pp. 501-4 ; Des- 


CAMPS, ans des missions, 428. 
SL JANN ( O. C., PP. 394-430) desarrolla con gran exterisión esta lega- 


ción de Tournon., 
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quisieron pedir el piao imperial fueron destest .los del im- 
perio; entre ellos estaba el jesuíta Visdeley. ' 

Clemente XI confirmó la conducta del legado y en 1709 
le envió el capelo cardenalicio, que le había de llegar tarde, 
pues moría antes en su reclusión de Macao. Por fin, el 19 de 

arzo de 1715, por la constitución Ex la diz, el papa con- 
firmó el decreto de 1704 y mandó, bajo severísimas penas, 
que todos los misioneros jurasen observar con toda since- 
ridad lo prescrito acerca de los ritos chinos. 

Como respuesta a este acto pontificio, el emperador Kang- 
si, el 16 de abril de 1717, desterraba por medio de los nueve 
tribunales mayores de su "«nperio a todos los misioneros y 
prohibía la religión católca, mandaba destruir las iglesias 
y abjurar la fe cristiana. 

En esta situación angustiosa para la misión china, Cle- 
mente XI envió otro legado en 1720, Fué éste Juan Ambron 
sio Mezzabarba. Pero el emperador se negó a recibirlo, y 
desde Macao escribió el legado el 4 de diciembre de 1721 
una carta a todos los misioneros exhortándolos a la pacien- 
cia y permitiéndoles ocho concesiones sobre los ritos, que 
fueron después desaprobadas por Roma. Con esto se volvió 
a Buropa. 

El acto final se aproximaba. En 1722 moría el gran 
Kangsi. Su sucesor, Yungcheng, desencadenó una fiera per- 
secución contra el cristianismo. En vista de estas calamida- 
des, Roma volvió a examinar el problema chino, preguntan- 
do a antiguos misioneros y a cuatro seminaristas - chinos, 
Por fin, el 11 de julio de 1742, Benedicto XIV dió su bula 
Ex quo, que confirmaba todas las condenaciones anteriores, 
anulaba las ocho concesiones de Mezzabarba e imponía a 
los misioneros un nuevo y riguroso juramento, que ha per- 
durado hasta nuestros días ?8, 

Esta controversia de los ritos no fué una mera tesis es- 
peculativa, Se mezclaron en ella una serie de causas que en- 
venenarcn el ambiente. Conflicto de mótodos entre diferentes 
Ordenes religiosas, conflicto de rivalidades nacionales, con- 
flicto de la nueva institución de los vicarios apostólicos, que 
pugnaba con el antiguo sistema patronal; conflicto entre po- 
tencias coloniales; por fin, el odio jansenista y galicano, que 
atizó el fuego en Europa, 

Ultimamente, en estos pasados años, en un ambiente de 
más serenidad y comprensión, se ha vuelto a presentar el 
problema, planteado ahora por los institutos que entonces 
lo combatieron. La Santa Sede, atenta a las circunstancias 
actuales, ha resuelto, tanto para el Japón y' Manchuria 


13 Bull. Pont, P. F., TI, pp. 48-71. Esta bula relata todos los pasos 
de este enojoso pleito. En ella está inserta la Constitución. 
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como para China, que muchas de las ceremonias y honores 
tributados a Confucio y los antepasados son tolerables como 
usos y costumbres de mera urbanidad y trato social *, 


IT. MISIONES HACIA EL ORIENTE 


1. El Africa.—A nuestras puertas, en Argelia y Marrue- 
cos, se trabajó algo en los siglos XVII y XVIII en la redcen- 
ción de cautivos y en los ministerios ordinarios desde las 
capillas de los cónsules de Francia. Así vivían los francis- 
canos que enviaba la Propaganda desde 1730. Los lazaristas, 
a quienes el mismo fundador empujó hacia las costas de 
Túnez y Argelia, como capellanes de los cónsules y a veces 
aun desempeñando el oficio consular, aliviaban las miserias 
ajenas. Con el oficio de cónsul aparecen en Túnez M. Guerin 
en 1645 y después Juan y Felipe Le Vacher ?, 

Con la expedición de Rasilly de 1624, enviados por José 
de París, se dirigieron a Marruecos los capuchinos Pedro de 
Alenzon, Miguel de Vieenzins y Rodolfo de Angers; pero ter- 
minarcn en la cárcel en 1629. Sin mejores resultados se re- 
pitieron otras expediciones, También desde España se aten- 
dió a Marruecos. En la relación de 1690 se habla de francis- 
canos que trabajan en Marruecos, en Fez, Mekinez, Tetuán 
y Saleh. Esta labor de los franciscanos y capuchinos fué 
dura y poco fructuosa.. 

En las regiones de Guinea, Congo y Angola, casi aban- 
donadas por los misioneros de Portugal, se fueron extendien- 
do los franciscanos y capuchinos franceses, enviados por la 
Propaganda, y más tarde los capuchinos de la Bética. Esta 
provincia hizo una corazonada en 1646 y mandó una expe- 
dición de 14 padres y 13 legos. Después siguió enviando 
otras expediciones, como en 1652, 1657, 1664, 

En Sierra Leona llegaron a convertir al reyezuelo y nu- 
meroso pueblo, También los capuchinos de Castilla empren- 
dieron la misión de Ardra. En 1674 volvieron a la carga los 
capuchinos franceses, y poco después, al intensificarse el co- 
mercio francés en esas regiones, varios institutos religiosos 
entraron en acción, como los dominicos, que enviaron ex. 
pediciones en 1670, 1687 y 1700. 


1 Ex illa die. 

* Véanse ante todo las obras generales de LAUNAY, MONTALBÁN, 
SCHMIDLIN y DESCAMPS, Además : CavazzI DA MONTECUCULO, O. M. S., 
Historica descrizione dei regni di Congo, Matamba e Angola... (Bolo- 
ula 11687) ; Suau, Madagascar: 1. Premiers occupants, anclens missio. 
haires, en «Etudes», 112 (1907), 449 S. ; GLEIZES, R., Jean Le Vacher, 
vicaire apost. et consul de France 4 Tunis et d Alger (1619-1683) (Pa- 
"rís 1814) ; CosTE, St. Vincent de Paul, p. 202 8. 
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En el Congo también los capuchinos substituyeron a los 
antiguos misioneros, que habian abandonado aquel terreno. 
En 1645 entraron en la corte congolesa. Sólo Fr, Buenaven- 
tura de Sorrento llegó a bautizar 20.000 negros, En 1666, 
una expedición de 16 capuchinos se estableció en Loandaa. 
Desde este centro pasaron después a Angola, Sobre todo des- 
de 1693 comenzó la conversión en masa de los negros, Se- 
gún las relaciones de la épcea, el P. Morella convirtió a 13.000, 
y el P. Jerónimo unos 100.000. Hasta el rey de Sogno recibió 
el bautismo. En la primera mitad del siglo XVIII, los capu- 
chinos tenían seis estaciones en Congo y cinco en Angola. 
Lo insalubre del clima, la ojeriza de los portugueses y las 
piraterías de los corsarios holandeses eran otros tantos ene- 
migos de estas misiones. 


Madagascar. —Doblando el cabo de ena Esperanza nos 
encontramos con la colonia de Mozambique, en donde la fal- 
ta de clero, la esclavitud y el mahometismo esterilizaban 
toda labor misional. Cerca se extiende la isla de Madagascar. 
En esta isla, Francia puso sus arrestos. Después de una ex- 
pedición del navío Notre Dame de T'Espérance en 1613, la 
Compañía de las Indias Orientales envió al capitán Rigault, 
En 1644 Pronis levantaba el fuerte Dauphin y se inaugura- 
ba la misión. En 1646 llegaba el sacerdote Bellegarde, y al 
año siguiente al calvinista Pronis sucedía el católico Fla- 
court. Con esto comenzó a organizarse la misión, confiada 
a los carmelitas, los cuales se retiraron en 1653, quedando 
el campo para los lazaristas, que desde 1648 se habían es- 
tablecido. 
|. A los primeros lazaristas, Nacquart y Gendrée, se aña- 
dieron en 1654 Mounier y Bourdaise y en 1656 Dufour y 
Prevot. La misión progresaba, aunque lentamente. Después 
vinieron días de prueba, y en 1665, después de la total rui- 
na, Stephan, con otro lazarista, acompañado de un sacerdote 
secular y dos legos, emprendió la reconstrucción de la mi- 
sión; pero en 1674 el campo quedó sembrado de ruinas. El 
siglo XVII fué de silencio casi de muerte, Hubo algunas 
tentativas infructuosas, El triunfo había de ser del siglo XIX, 


. 2. La India.—Los conflictos jurisdiccionales y de los 
ritos repercutieron poderosamente en la India. Por otra par- 
te, allí se estaban librando las batallas por la hegemonía 
entre la católica Portugal y las herejes Inglaterra -y Holan- 
da. En 1639 Holanda se apoderó de Malaca; en 1642 ocupó 
Formosa; en 1658, después de una lucha encarnizada de 
veinticinco años, ocupó Ceilán; en 1666 arrebató las Molu- 
[cas, A su vez, Inglaterra ocupó en 1640 Madrás y en 1661 
tomó posesión de Bombay. Por fin, Francia en 1674 se fija- 


it: 
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ba en Pondichery, sin contar las expediciones militares y di- 
plomáticas a la Indcchina ?:, . 

Donde mantenía Portugal enhiesta la bandera, las misio- 
nes proseguían su curso, aungue un tanto retardado por el 
decaimiento general de los misioneros. Varias Ordenes se 1i- 
mitaban al apostolado sedentario de irradiación desde sus 
monasterios y al cultivo de las ciudades coloniales. 

Sin embargo, aun en este período de decadencia tenemos 
que señalar algunas misiones gloriosas: la misión del Ma- 
duré floreció en este período. Hacia 1700 la estadística le 
da la cifra de unos 100.000 fieles, y entonces comienza a 
prosperar de nuevo con el impulso de los jesuítas franceses. 
Mencionemos algunos de estos ilustres misioneros: Venancio 
Bouchet, Maudit, Fontaine. El P. Bouchet, en doce años, 
llegó a convertir 20.000 infieles. 

Al hablar del Maduré no podemos omitir la memoria del 
mártir San Juan Britto, que en cinco años bautizó 6.000 in- 
fieles, y, adelantándose hasta Marava, en un trimestre bau- 
tizó 2.000 y al año siguiente 8.000. Sucumbió mártir en el 
Marava el año 1693, También merece especial mención el 
P, Laínez, que se distinguió como gran misionero y excelen- 
te superior. 

Muy cerca estaba la isla de Ceilán, regala desde 1546 
por sangre jesuítica, franciscana y oratoriana. La ocupación 
holandesa ocasicnó las mayores dificultades a la misión. Sin 
embargo, los débiles singaleses no Haqueaban en su fe: tanto 
los indígenas como los descendientes de portugueses se man- 
tuvieron firm:s. En 1717 había en la isla más de 400 iglesias. ' 
Por los años de 1743 eran las misiones de Ceilán de las más 
florecientes. Pero la deportación de los jesuitas fué un rudo 
golpe para ellas, En 1760 fueron presos 127 jesuítas y encar- 
celados en Goa para transportarlos después a Portugal. Pudo 
permanecer allí el jesuíta no portugués P. Andrés, que so- 
brevivió al restablecimiento de la Compañía en 1814. En 1779 
la misión pasó a manos de las Misiones Extranjeras de Pa- 
rís, y el obispo Brigot fundaba en Pondichery un colegio 
para la formación del clero tamúlico. 

Como elementos nuevos a las órdenes de la Propaganda, 
aparecieron en la India varios misioneros acá y allá. Tuvo 
repercusión especial la erección del vicariato del Gran Mo- 
gol, la del vicariato del Malabar y la fundación de la prefec- 
tura del Tibet. Digamos dos palabras sobre cada una de es- 


tas instituciones. 
El Gran Mogol, en tiempo de Alkbar el Magnífico, adqui- 


11 Launay, Histoire générale..., I, pp. 326-333 ; JANN, O. C., PP. 290- 
297, 363-368; Dom GUEQUIERE, Mathieu de Castro, premier vicalre 
apostolique aux Indes (l.ovaina 1937). 
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rió una resonancia mundial. En 1637, la Propaganda pensó 
en separar de Goa el inmenso sultanato de Bijapur y erigirle 
en vicariato. A medida que el sultanato iba creciendo con las 
adiciones de Golkonda, Pegu, el reino de Dekhan, abarcando 
toda la zona central del Indostán, el vicariato iba también 
dilatándose. Primero estuvo regido por dos vicarios indíge- 
nas; después lo administraron Visconti y Palma, y por fin 
fué confiado a los carmelitas italianos, los cuales sufrieron 
la persecución de los portugueses como intrusos en un terri- 
torio patronal. El 3 de abril de 1709, el virrey Rodrigo d'Acos- 
ta arrojaba del territorio lusitano a aquellos contumaces mi- 
sioneros propagandistas y ocupaba sus temporalidades. Los 
carmelitas hubieron de refugiarse en las factorías inglesas 
y francesas. a 

Casi al mismo tiempo que el vicariato anterior, se erigía 
el de Malabar. La unión de los cristianos de Santo Tomás, 
realizada en 1599, se rompía en 1620. Desde entonces varios 
pastores indignos redujeron los 160.000 católicos a uncs cen- 
tenares. En tan criticas circunstancias, varios carmelitas de 
Goa acudieron a la costa malabar, entre los cuales se distin- 
guió José de Santa María Sebastiani. Alejandro VII deter- 
minó en 1659 separar aquella región del obispado de Kranga- 
nur y erigirla en vicariato bajo el mismo Sebastiani. Este 
vicariato quedó pronto dividido en dos, el septentrional o de 
Kanara y el meridional o Serra. Sebastiani, confiando ambos 
vicariatos al clero secular, se retiró a su convento ?2, 

El Tibet, cerrado al comercio europeo en sus inaccesas 
montañas y bajo el régimen teocrático de los lamas, fué vi- 
sitado varias veces por los misioneros europeos. Benito 
Goes, S. I., en su viaje a Kathay en 1602; el P. Antonio An- 
drade y su compañero Márquez en 1625, quienes llegaron a 
levantar una iglesia y la misión de Tsaparang. En 1630 ha- 
bía allí cinco jesuítas. En su visita de 1631-32 nos describe 
el P. Azevedo esta misión. Sin embargo, pronto fueron arro- 
jados del territorio por el odio de los lamas, Los jesuítas no 
habían de ceder sin resistencia. Repitieron las expediciones, 
aunque sin éxito. 

Los PP. Gruber y D'Orville, que desde China se dirigían 
a Europa, pasaron por el Tibet y su capital, Lhasa, en 1652, 
Después, durante medio siglo, reina el silencio sobre esa re. 
gión. Entonces la Propaganda confía el Tibet a los capuchi- 
nos de la provincia de Ancona y se funda la prefectura apos- 
tólica del Tibet, que perdura desde 1704 hasta 1745, 

El mismo viaje hasta aquellas regiones era ya algo he- 
roico. Los primeros capuchinos salieron de Rema en 1704 y 
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”aron a Lhasa en 1707. En esta misión se distinguió el 
azio della Penna, quien fundó un convento en Lhasa. 
en 1742 el imperio chino se apoderó del Tibet e implan- 

.1 ley vigente en China contra los católicos, Los capuchi- 

3 tuvierca que abandonar el Tibet ?3, 


3. Indochina.—Hemos visto cómo en la Indochina, donde 
2 «dual 108 vicarios apostólicos, se comenzó a trabajar 
afeaimente en la formación del clero, Pero en 1663 comenzó 
a desatarse ruda persecución, primero en Tonkín y después 
en Cochinchina. Como región más pacífica, los vicarios se 
fijaron en Siam, en cuya capital, Juthia, establecieron el se- 
minario. En Birmania trabajaban por entonces algunos sacer- 
dotes seculares. Esta misión birmana fué confiada en 1722 al 
barnabita Calchi, a quien auxiliaron otros barnabitas, y so- 
bre todo el célebre P. Galizia, 

El resto de la peninsula estaba dividido en tres vicaria- 
tos: Mgr. Laneau lo era de Siam y administrados de Ciam- 
pa; La Motte era vicario de Cochinchina y cuidaba de Cam- 
bodja; Pallu era vicario de Tonkín. Un puñado de sacerdotes 
de las Misiones Extranjeras de París ayudaba inmediata- 
mente a los vicarios; pero el peso principal lo seguían llevan- 
do los franciscanos, dominicos y jesuítas. En 1679, Tonkín 
se dividió en dos virzriatos, de los cuales el occidental es- 
taba confiado a Jos uominicos de Filipinas, que desde 1676 
trabajaban en aquella región. 

Los franciscanos se fijaron principalmente en Cochinchi- 
na y Cambodja. Los jesuitas primero cultivaron el Tonkin, 
pero después, con el influjo francés, pudieron pasarse tam- 
bién a Siam y Cochinchina, como matemáticos del rey ?%, 

El carácter de estos reinos es la inestabilidad y una epi- 
demia de persecuciones y revueltas, que va cundiendo de una 
región a otra. En Siam, cuando llegaron los primeros vica- 
rios apostólicos reinaba Phra-narai, quien los acogió bené- 
volamente. Por entonces se realizaron varias tentativas de 
alianza con Francia por medio de dos embajadas. Pero la 
victoria del usurpador Ptra-cha en 1688 produjo una reac- 
ción contraria, Mgr. Laneau fué encarcelado y la misión fué 
arruinada. 

En Cochinchina subía al trono el budista Ming-Wong, 
quien en 1698 movió ruda persecución contra los católicos; 


23 VeEsseErzisS, Forly Jesmits, travellers in Central Asia (1603-1721) 
(La Haya 1924). 
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unas 200 iglesias fueron destruidas. En 1700 recrudeció la 
persecución y fueron arrasadas las capillas levantadas entre 
tanto, los misioneros fueron desterrados y a los fieles se les 
obligó a apostatar pisando el crucifijo. En 1712 volvió a re- 
novarse la persecución, y a mediados del siglo XVHI estalló 
otra persecución encarnizada. 

La misión de Tonkín apenas conoció un día de paz. 'Gra- 
cias al clero indigena y a la institución jesuítica de los ca- 
tequistas indígenas, la misión prosperaba en medio de la 
bcrrasca. En 1664 se decretó la expulsión general de los mi- 
sioneros, La persecución se renovó en los años 1698, 1712, 
1717, 1720. Todas iban acompañadas de destrucción de igle- 
sias y martirios de fieles. En 1737 fueron martirizados cua- 
tro jesuitas, y en 1745, dos dominicos 2, 

También a Birmania y Siam pasó la persecución a me- 
diados del siglo XVIM, En la guerra entre Birmania y Siam, 
la misión de Birmania quedó asolada, y los misioneros hu- 
bieron de refugiarse en Rangún. Pero los birmanos, vence- 
dores en 1767, atacaron a Siam, destruyeron a Juthia y Se 
ensañaron contra los católicos, que a las órdenes de Mgr. Bri- 
got habían opuesto ruda resistencia a la invasión. 

Como fruto sazonado de tantas penalidades y persecu- 
ciones, pudiéramos recordar la constancia de los fieles, la 
galería de tantos mártires de la fe. Pero, además, se consi- 
guió que las misiones se conservasen sin arruinarse por com- 
pleto y produciendo el fruto de nuevas conversiones, Sobre- 
sale por el número de cristianos y la heroicidad de sus már- 
tires el Tonkín. Según la relación de Mgr. Náez, de 1750, 
sólo la misión de 'Yonkín occidental, confiada al cuidado de 
las Misiones Extranjeras de París, contaba 120.000 cristia- 
nos, 25 sacerdotes indigenas, 50 catequistas y 400 virgenes. 

Refiriéndonos a todo el Tonkín, las estadisticas de 1678 
daban unos 300.000 cristianos y otros 70.000 en Cochinchi- 
na. Por los años de 1737 sabemos que los jesuítas tenían en 
el Tonkín unos 120.000 cristianos; las Misiones Extranje- 
ras, unos 80.000; los agustinos, unos 30.000, y los domini- 
cos, unos 20.000. Para 1800, los cristianos de Tonkin eran 
unos 310.000. Por lo que hace a Cochinchina, dice el P. Lem- 
mens que hacía el año 1750 “los franciscanos administraban 
44 iglesias, 20 oratorios públicos y 41 privados, con unos 
30.000 cristianos en los reinos de Cochinchina y Cambodja *, 


4  China.—En China, después de los primeros lustros, 
en que evangelizaron exclusivamente los jesuítas, existían, 
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adenTís de la llamada misión portuguesa, que trabajaba bajo 
el patronato portugués, los dominicos, los franciscanos y 
agustinos venidos de Filipinas. Los primeros desarrollaron 
su actividad principalmente en Fukien y Chekiang; los fran- 
ciscanos, en parte se fueron al norte, a Shangtung, y en par- 
te al sur, a Kwangtung; los agustinos se fijaron en Kwantung 
y Hunan. Además, algo más tarde ilegaron franciscanos ita- 
lianos enviados por la Propaganda; entraron en 1648 con 
Fr. Bernardino della Chiesa, quien en 1690 fué nombrado 
obispo de Pekín y gobernó las provincias de Shangtung, 
Shansi y Shensi, 

Ultimamente entraron en China las Misiones Extranje- 
ras de Paris, que prácticamente se extendieron por Fukien 
con Migr. Maigrot y por las inmensas regiones de Yunan y 
Zsechvan. 

Poco después llegó a China otra misión algo singular, la 
misión francesa de jesuitas de Pekin. Desde un principio 
fué táctica de los jesuitas, y sobre todo de Ricci, ganarse las 
cabezas por la ciencia; para ello se introdujeron en Pekin 
por medio de la astronomía y demás ciencias, Alí estaba el 
P, Verbiest al frente del observatorio de Pekín, cuando pi- 
dió auxiliares a Europa. Precisamente por entonces la Aca- 
demia de Ciencias de París trataba de enviar por el mundo 
exploradores científicos y pensó valerse de los misioneros, 
Los ministros Colbert y Louvois y el rey Luis XIV acogie- 
ron gustosos la idea y pensaron en enviar a China, con miras 
científicas, una expedición de jesuitas, 

En efecto, fueron enviados los PP. Fontanay, Gerbillon, 
Le Comte, Visdeleu, Bouvet, Tachard, a quienes siguieron 
después otras expediciones. Llegaron a Pekín el año 1688. 
Esta misión, en la intención de Paris, era científica, pero en 
la mente de los jesuítas era ante todo religiosa y misionera. 
Es cierto que se ocuparon en trabajos científicos de geogra- 
fía, cartografía, botánica lingilística; pero con ello servían 
los intereses de la misión en China, en cuyos trabajos apos- 
tólicos se ocupaban varios de ellos directamente, Por eso, ade- 
más de los sabios empleados en'la corte, jesuítas franceses 
trabajaban en Tcheli, Shensi, Honán, Kiangsi, Fukien,»Che- 
kiang. Al principio, los jesuítas franceses formaban una mi- 
sión con los portugueses; después, para 1696, se dividió la 
reisión, y en 1700 ya tenian superiores distintos ??, 


+ *% BONJOUR Farri, Las misiones agustinianas en China a princh 
pios del siglo XVIII, en «La Ciudad de Dios» (1003), vols. 60 y 61; 
CARREZ, En Chine. Le R. P. Louis-Joseph Des Roberl, mission. de 
la Comp. de J. (1702-1760) (Nancy 1903); ROCHEMONTEIX, C. DE, Le 
P. Amiot et la misston fr. de Pékin 3 la fin du XVII? siócle, en 
«Etudes», 94 (1903), 26 s., etc. ; PFISTER, Lo, Notices biographiques 
sur les jésuites de Chine, II s., XVIII (Londres 1934); JOSSON-WI1L- 
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Los últimos que entraron en el campo misional de China 
fueron los lazaristas, que para 1711 estaban en Pekin con 
e! célebre Pedrini. 

Dada la dificultad interna del problema de adaptación, 
que en otro lugar hemos tocado, se comprende que esta di- 
versidad de institutos misioneros acentuase las discrepan- 
cias. Ya hemos reseñado los primeros conflictos entre jesuí- 
tas, por una parte, y dominicos y franciscanos, por otra, Sin 
embargo, los trabajos apostólicos progresaban. En 1660 es- 
cribía Fr. Antonio de Santa María al obispo Fr. Antonio de 
San Gregorio a Filipinas: “Con los reverendos padres de la 
Compañía de Jesús, que empezaron los primeros en este 
reino a anunciar el Evangelio, estamos unidos con los más 
estrechos lazos del amor y la unión fraterna”. Lo mismo se 
diga de Fr. Bernardino della Chiesa, de quien escribía un 
jesuíta al P. General: “Ama y estima tanto a nuestra Com- 
pañía, que parece uno de sus miembros” ?8, 

En este ambiente de paz y trabajo ascendió a 100.000 el 
número de cristianos desde 1650 a 1664. En este año se des- 
ató una persecución por odío y envidia de cierto astrónomo 
mahometano contra la fama del P. Schall. Los misioneros 
fueron aherrojados a las cárceles de Cantón; pero la ciencia 
del P. Verbiest salvó a Schall y a toda la misión, Esto y los 
servicios prestados por el P. Gerbillon y los demás cientí- 
ficos obtuvieron que en 1692 el emperador Kangsi, ya mayor 
de edad, se declarase en favor de la religión cristiana. 

Con tal favor, el cristianismo chino bogaba viento en 
popa. El comisario general de los franciscanos, Santiago 
Tarín, nos presenta para 1695 este conspectus: “En la pro- 
vincia de Shangtung trabajan tres padres, que administran 
ocho iglesias ellos solos y otras cinco en unión con los je- 
suítas, En la provincia de Kwantung trabajen seis padres 
en 17 iglesias. En la provincia de Fukien, un padre cuida de 
cinco iglesias, y en Kiangsi, dos padres en cinco iglesias. En 
total, 12 padres cuidan 35 iglesias”. Además de los 12 fran- 
ciscanos, dice que había en China 38 jesuítas, nueve domi- 
nicos, cinco agustinos, siete sacerdotes de las Misiones de 
París y cuatro franciscanos italianos, que hacen un total 
de 75 misicneros ?*, 

Por una carta del P. Noél, S. L, al P. General, sabemos 
“+ue en 1700 había en China 70 jesuitas, divididos en dos mi- 
siones, la llamada portuguesa y la francesa. Sólo en la pro- 
vincia de Nankín se calculaban unos 100.000 cristianos. Las 


LAERT, Correspondance de Faurmier. Voyages el découverles scienti- 
fiques des missionaires francais, XV-XX (París 1032). 

23 LEMMENS, Ferdinand Verbiest (Bruselas 1938). 

2% LEMMENS, O. C., 128-9. 


e 


182 P. 1.—EL ABSOLUTISMO REGIO (1648-1780) 


cifras más elevadas de cristianos en China por esta época 
Corresponden a los años 1710-1720. Todavía hacia 1726 el 
número de cristianos andaba por los 300.000. 

Si a la declaración favorable del emperador Kangsi no 
hubiera seguido la crisis aguda de la malhadada cuestión de 
los ritos, el rumbo de la Iglesia china hubiera sido muy dis- 
tinto del que fué, Pero, con la decisión del legado Tournon 
en 1707, el favor imperial se transformó en persecución, 
que primero, durante la vida del insigne emperador, fué algo 
moderada, pero después estalló sangrienta y de exterminio 
en tiempo de sus sucesores. Los misioneros que no recibie- 
ron el piao imperial fueron desterrados; después todos ellos 
fueron desterrados, perseguidos y martirizados. Los neófitos 
que permanecieron fieles a las prescripciones de Roma, su- 
frieron ruda persecución y muerte, mientras unos 100.000 . 
neófitos en Pekín y en provincias, principalmente mandari- 
nes y letrados, prefirieron quedarse con sus usos y costum- 
bres patrias, dejando las iglesias de los jesuitas. 

Al recibir la bula de 1742, escribía el P. Halberstein a 
su hermano: “Recibimos (el decreto), prestamos el jura- 
mento, lo cumpliremos”; y proseguía con un dejo de pesar 
profundo: “De hecho ya no se tropieza con tantas dificul- 
tades, pues el cristianismo en China se ha reducido a los 
pobres, quienes, como apenas tienen qué comer y dónde ha- 
bitar, están muy lejos de poder hacer oblaciones y ofrecer 
sacrificios o edificar templos a sus antepasados” *, 

Sin embargo, todavia pudo mantenerse en Pekín por al- 
gún tiempo el prestigio de la ciencia de los misioneros; pero 
en el resto del imperio la persecución arreciaba. En 1745, 
el obispo Sanz, O. P., con los PP. Royo, Alcobar, Serrano y 
Díaz, fueron encarcelados en Fukien, y el 26 de mayo de 1747 
fué martirizado el señor obispo, a quien siguieron los demás 
el 28 de octubre de 1748. En Wusih fué preso el P. Tristán 
de Athemis, S. IL, y en Soochow, el P. Henríquez con el cate- 
quista Diego. Después de acerbos tormentos, fueron ahorca- 
dos en Foochow el 12 de septiembre de 1748, 

“Durante el reinado de Kienlung--dice Lemmens-—-, sólo 
entre log franciscanos fueron encarcelados ocho vicarios 
apostólicos con los correspondientes misioneros, Un catálo- 
go del año 1784 pone en las cárceles de Pekín hasta 11 fran- 
ciscanos: los vicarios apostólicos Francisco Magni y Antonio 
Sacconi con nueve misioneros” 3, 

Los misioneros que escaparon a las rigurosas pesquisas, 
comenzaron aquella vida de catacumbas, en que sobresalió 
el insigne obispo de Nankín, Godofredo Laimbeckhoven. Este 
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santo anciano jesuíta tuvo la amargura de contemplar la 
supresión de su orden, siendo en su diócesis el ejecutor del 
decreto pontificio. Por espacio de más de treinta años an 
duvo oculto, y ya septuagenario, para escapar a la perzecu- 
ción, se disfrazaba de campesino o portador de sillas gesta- 
torias o permanecía durante el día oculto en el fondo de un 
siampan, para salir de noche a auxiliar a los cristianos. Se- 


mejante vida llevaron también otros jesuítas, come Rocha, 
Gad y otros, ] 


En las montañas de Zsechwan hacian parecidos prodigios 
de valor los vicarios apostólicos de las Misiones Extranje- 


ras de París, Mgr, Martilliat y Pottier y el admirable sacer- 
dote chino Andrés Ly ”?, 


TIT. La IGLESIA Y LAS MISIONES EN AMÉRICA *5 


En las inmensas regiones de la América española, que 
habían constituido en el periodo anterior el campo más fe- 
cundo de los misioneros españoles, debemos hacer para los 
siglos XVII y XVII una distinción fundamental. Por una 
parte, la actuación y desarrollo de cada uno de aquellos 
virreinatos, audiencias, capitanías generales, en los que se 
había introducido y normalizado una vida civil y religicsa 
muy comparable con la de las naciones cristianas de Euro- 
pa. Y por otra, las diversas misiones, que se sostenían y au- 


32 ROCHEMONTEIX, Joseph Amiotl..., pp. 26-9; ANDRÉ Ly, Journal 
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mentaban tomando como punto de partida cada una de aque- 
llas provincias eclesiásticas perfectamente organizadas. 

Dejando, pues, para los apartados siguientes la exposi- 
ción de las diversas misiones que se organizaron o fomen- 
taron en este perícdo, 'señalaremos ante todo las caracte- 
rísticas de los territorios cristianizados y organizados por 
España en América. Ñ 

En general se pueden asentar estos principios generales: 
en primer lugar, la vida de la Iglesia católica, la única ad- 
mitida en todos aquellos territorios, a semejanza de la me- 
trópoli, estaba intimamente unida con el Estado. En conse- 
cuencia, la Iglesia cclaboraba íntimamente con el poder civil 
en el gobierno y desarrollo de aquellos países, El resultado 
era que en todos ellos se desarrollaban y florecían-las mismas 
instituciones, las mismas costumbres, la misma cultura, la 
misma vida religiosa y social que en España. 

Así vemos que las Universidades de Méjico, Lima, Santo 
Domingo, Quito, Chile, Córdoba, La Habana, Bogotá, Cara- 
cas, Chuquisaca, Guatemala, podian competir con las de la 
metrópoli, y aunque sus estudios tenían un carácter predo- 
minantemente escolástico, hay pruebas de que—sobre todo 
en el siglo XVlll—seguían con avidez las corrientes filosó- 
ficas y científicas que se abrían camino en Europa, y, como 
ha demostrado Caracciolo Parra, no había un descubrimiento 
o teoría nueva en Europa que no hallase eco al año siguiente 
en alguna tesis doctoral de la Universidad caraqueña. To- 
davía en esos siglos de decadencia se alzan teólogos como 
José de Agguilar y Juan Díaz de Arce, filósofos aristotélicos 
como Diego Caballero, ascéticos como Juan Martínez de la 
Parra, historiadores como Francisco Javier Clavijero y 
F, J. Alegre, Diego de Rosales y Pedro Lozano; altos poetas 
como la Décima Musa, sor Juana Inés de la Cruz, y el vir- 
gilio americano Rafael Landívar, S. 1, . 

- El arte religioso produjo en Hispanoamérica una explo- 
sión de barroquismo maravilloso y deslumbrante, que, asimi- 
lándose ciertos elementos indígenas, deja muy atrás en lujo, 
ornamentación y opulencia a las iglesias y catedrales más 
ostentosas de Europa. Ahí están, por ejemplo, las catedra- 
les de Méjico, Zacatecas, Cuzco y Córdoba; las iglesias de 
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la Compañía en Quito y Arequipa, el santuario de Ocotlán, 
y en el Brasil los tempios de Bahía, Pernambuco, etc. 

Tratándose del culto al Santísimo Sacramento, todo de- 
rroche parecía escaso. Alsí surgieron aquellos altares raca- 
mados de oro y plata, aquellos cálices esmaltados de esme- 
raldas, aquellas custodias preciosísiias, como la que se hizo 
a principios del siglo XVUT para el Colegio de San Barto- 
lomé de Bogotá, valuada en 1922 por un joyero inglés en 
dos millones de dólares, 

No faltan prelados insignes en todas las diócesis y va- 
rones ilustres que predican al pueblo con el ejemplo de sus 
virtudes tanto como con su palabra apostólica. Florecen las 
cofradías y congregaciones piadosas con sus típicas devo- 
ciones a sus santos patronos, especialmente a la Santísima 
Virgen, y con sus tradicionales prácticas de piedad y de be- 
neficencia. 

Poco a poco los historiadores eclesiásticos nos van des- 
cubriendo la inmensa riqueza espiritual de aquellos pueblos, 
harto desconocidos, en su aspecto religioso, social y cultural. 

Veamos, aunque sea en líneas generales, cómo se mani- 
festaba en ellos la vida de la Iglesia bajo el Patronato regio. 


1. El Patronato de Indias.—Es ya conocido del periodo 
anterior, A él, pues, remitimos para su perfecto conoci- 
miento y para la apreciación debida de su justificación y de 
la amplitud de sus funciones, así como también de los re- 
sultados de su actuación. En tiempo de los Austrias se 
fueron ecnsolidando las concesiones hechas a los reyes. Es- 
tos interpretaron ampliamente tales privilegios; pero en toda 
su actuación aparecen constantemente sus sentimientos ver- 
daderamente cristianos. VéaSe cómo resume un autor de 
nuestros días, D. Ramos Pérez, su modo de proceder: “No 
Se limitaban—dice—a lo referente a la provisión de digni- 
dades, al envío al Consejo de Indias de todas las bulas y 
breves pontificios para su examen y otorgamiento del placet, 
sino que llegaban hasta lo más minúsculo. En este sentido 
vemos aparecer a los reyes austríacos como maestros de ce- 
remonias, regulando la manera de dar la paz en las misas 
a las autoridades, las precedencias en las procesiones, si en 
los festejos había de ponerse o no sitial al obispo, y hasta 
la colocación de la lamparilla del Santísimo”. Dieron asimis- 
mo disposiciones urgiendo la celebración de concilios; otras, 
a los obispos para que pusieran curas dignos, Son, como se 
ve, disposiciones del culto y disciplina eclesiástica. j 

En tiempo de los Borbones trátase de ampliar esas mis- 
nías concesiones y privilegios, pero el móvil que los impulsa 
| regalismo de la época, De este modo, el Patronato va 
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tomando un matiz enteramente nuevo. Hs la exprésión más 
tangible del regalismo del siglo XVITI, que tanto se hacía 
sentir en la metrópoli. Para examinar sus asuntos, Felipe V 
erigió en 1735 una Junta, cuyo objeto era la reintegración 
a la corona de todos los privilegios, que, según ellos, habían 
sido usurpados por Roma. El papa tuvo que protestar, y lo 
hizo por un breve a los obispos, para que éstos se opusieran 
a la consolidación de estas pretensiones, Sin embargo, el 
regalismo no se detuvo en su carrera, y es bien conocido cómo 
Benedicto XIV tuvo, finalmente, que hacer las más amplias 
concesiones en el concordato de 1753. La expresión más cru- 
da de las exageradas pretensiones del regalismo militante 
son las obras de este tiempo: MIGUEL CIRER CERDA, Propug- 
náculo histórico-canónico-politico-legal sobre el real Patro- 
nato (Madrid 1736); A. MORALES, Patronato eclesiástico de 
los reyes de España (Madrid 1747). Del mismo modo siguió 
en tiempo de Carlos 111, 

No obstante estas extralimitaciones, el mérito de la obra 
del Patronato regio en las Indias es extraordinario, como 
era verdaderamente extraordinaria la confianza que los ro- 
manos pontífices depositaban en los reyes de España. El 
P, Constantino Bayle afirma: “El pontífice quedóse con lo 
estrictamente preciso para que la cristiandad americana de- 
pendiera de Roma, fuese católica: lo demás lo puso confia- 
damente en manos de los reyes. Gracias al regio Patronato, 
pudieron llenarse aquellas regiones, con un ritmo que hoy 
día causaría asombro, de iglesias, religiosos y misioneros, 
de monasterios y doctrinas... Gracias a él, América logró no 
sólo una posición eequiparada a la europea, sino que sus pro- 
pios rectores, el episcopado indiano, fué en capacidad moral- 
mente muy superior al viejo mundo” **, De manera semejante 
enjuicia este asunto el P. Charles, hombre bien competente en 
cuestión de misiones. “Los españoles—dice—en todas partes 
aparecen como constructores: iglesias, catedrales, monaste- 
rios, hospitales, palacios de gobernadores, fuertes que defien- 
den todo esto. Bllos crean, no mesas de cambio o factorías, 
sino ciudades permanentes. Su idea desde el principio es la 
misma: adquirir toda la región para la Iglesia católica. 
Filipinas y la América católica demuestran que obtuvieron 
un resultado que nadie ha obtenido” *5, 

Pues bien, la parte religiosa de toda esta obra era debida 
al Patronato regio. Efectivamente, en todos aquellos territo- 
rios, los reyes españoles, por medio del Patronato regio, eri- 
gían y dotaban iglesias, sostenían a los misioneros, a los 
sacerdotes de la ciudades y a toda la jerarquía. Sobre todo 


% Bavue, España en Indias, P. 415. 
+4 En MONTALBÁN, Historia de las misiones, p. 389. 
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en lag misiones vivas, todo corría a cargo del Patronato 
regio: desde que el nuevo misionero era designado para las 
respectivas misiones de América hasta que entraba por fin 
en la misión y se ponía allí al servicio de la misma; desde 
el sustento del misionero y el consemo de la lámpara que 
ardía ante el Santísimo hasta los gastos extraordinarios de 
las más preciosas catedrales E de aquel tiempo se nos han 
conservado. 


2. Diócesis y concilios americanos.-—Una de las cosas que 
indica mejor el estado de prosperidad de los nuevos terrí-. 
torios americanos en los siglos XVI! y XVIII, es la multi- 
plicación constante de sus diócesis. Ya durante los siglos XV 
y XVI y primera mitad dei XVII fueron éstas aumentando. 
Desde 1648 hasta 1789 se completaron notablemente, 

A mediados del siglo XWII había en la América española, 
según testifican Solórzano Pereyra y Gil González Dáviia, 
seis arzobispados o provincias eclesiásticas y 32 obispados, 
con más de 70.000 iglesias, 840 conventos de varones, 346 pre- 
bendas, dos abadías, cinco capellanías reales, tres inquisi- 
ciones e infinitos colegios, estudios y hospitales, 

La jerarquía eclesiástica a fines del siglo XVII se había 
desarrollado y crecido en la siguiente forma: 

Santo Domingo: Puerto Rico, 


Méjico: Puebla, Yucatán, Oaxaca, Michoacán, Chiapas, 
Durango, Guadalajara, Nueva León (1777) y Sonora (1779). 

Lima: Cuzco, Santiago de Chile, Concepción, Trujillo, 
Guamanga, Arequipa, Chachapoyas (1805). 

Santa Fe de Bogotá: Cartagena de Indias, Panamá, Santa 
Marta, Popayán, Medellín (1804). 

Charcas: Asunción, Córdoba de Tucumán, Buenos Aires, 
Santa Cruz de la Sierra, La Paz, Salta (1806). 

Guatemala; Comayagua (Honduras), Nicaragua, 

Santiago de Cuba: San Cristóbal de la Hahana (1787). 

Quito :. Cuenca, 

Caracas: Mérida (17182), Santo Tomás de la Guayana 
(1790). 

“ Aparte otros medios utilizados para mantener la vida 
celesiástica, fueron de grandísima importancia los concilios 
celebrados en la Almérica española. Importantísimos fueron 
los del siglo XVI, que pusieron las bases para el régimen de 
las iglesias. 

Los concilios americanos en eel siglo XVIL, y sobre todo 
«nel siglo XVII, tendrán un carácter muy diverso. Se prel> 
lvcir que estaban al servicio de los privilegios de la corona 
del regalismo, sin atender a las decisiones pontificias. En 
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este sentido es típico el cuarto mejicano. Log ministros de 
Carlos TI, como legítimos regalistas o bien enciclopedistas, 
se procuraban medidas legales para encadenar a la Iglesia 
lo más fuertemente posible. Es significativo que uno de los 
que más influyeron en el monarca fué Joaquín de Rivadavia, 
autor úel Manual compendio d:1 regio Patrenato, publicado 
en Madrid en 1755, y que representa el colmo del regalismo. 

Por otra parte, no debe olvidarse que también funcio- 
naba en la América española la Inquisición, si bien es verdad 
que ya no tenía ni la significación ni la eficacia de los siglos 
anteriores. y 

Todas las consideraciones generales que hemos hecho so- 
bre Hispanoamérica son igualmente aplicables al Brasil, cuya 
organización eclesiástica a mediados del siglo XVIII com- 
prendía las diócesis de Bahía, Río, Olinda, Miaranhao, Belem 
do Pará, San Paulo y Marianna. 


3. Mi iones vivas.—Por lo que se refiere a las misiones 
propiamente tales, ante todo debe tenerse en cuenta que du- 
rante todo este tiempo se mantuvo el exclusivismo en no per- 
mitir más que a las cuatro Ordenes religiosas, los francisca- 
nos (a los que se juntaron más tarde los capuchinos), los do- 
minicos, los agustinos y los mercedarios. Después de vencer 
muchas dificultades, se consiguió desde 1572 fueran admiti- 
dos también los jesuítas, que integran desde entonces el nú- 
mero de las cinco Ordenes misioneras admitidas en la Amé- 
rica Oo misiones españolas. Por otra parte, se insistió también 
en no admitir a los extranjeros, hasta que se fué aflojando 
en este rigor, por lo cual durante los siglos XVI y XVI 
fueron bastantes los misioneros extranjeros que acudieron 
a las misiones españolas. Es digno de notarse igualmente 
el golpe fatal que significó para las misiones la expulsión de 
los jesuítas, ordenada por Carlos TIl en 1767, y la extinción 
total de la Orden, realizada en 1773. Sigamos ahora las prin- 
cipales misiones americanas de los siglos XVII y XVIL 


4. Paraguay. Fundación de las reducciones; invasiones 
paulistas; estai'n final **,—Y en primier término por su ime 


30 GIMÉNI, A. M., La Iglesia y el Estado argentino (Buenos Ai- 
res 1934) ; ALAMEDA, J., Argentina católica. Historia de la Iglesia en 
la Argentina (Buenos Áires 1935); HERNÁNDEZ, P., El extrañamiento 
de los jesuítas del Río de la Plata y de las misiones del Paraguay por 
decreto de Carlos 11 (Madrid 1908); ENRICH, Fr., Historia de la 
Compañía de Jesús en Chile (Barcelona 1891) ; ASTRÁIN, A., Hist. de 
la Comp. de Jesús..., V-VII, passim; HERNÁNDEZ, P., Organización 
social de las doctrinas guaraníes, 2 vols. (1913); PasTELLS, Historia 
de la Compañía de Jesús en la prov. de Paraguay, 4 vols. (Barcelo- 
na 1913) s.; ScemiDT, Fr., Der Christlich-soziale Staat der Jesuiten 
in Paraguay (1913); O'"NELL, G., Golden years on the Paragvay. 
A historv of the Jesuit missions from 1600 lo 1767 (Loucres 1934) 5 
BLascoO, Historia documentada de los mártires de Caará e Ijaní (Sues 
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portancia, por su historia y por lo mucho que de e'!as se ha 
hablado, vienen las reducciones del Paraguay. Las fundó el 
P. Diego de Torres, provincial de la Compañía, al mandar 
en 1610 a los PP. Roque González y Grifi hacia los guaycu- 
rús, a los PP, Lorenzana y S. Martín al Paraná y a los 
PP. Cataldino y Mazzeta al Guayrá. Estos empezaron por 
reducir los indios dispersos, fundar con elos pueblos o re- 
ducciones y dirigirlos en la vida social y religiosa. Como 
medio educador pidieron al rey la concesión d: aislar estas 
reducciones del influjo perjudicial de los españoles vecinos. 

» Allí se distinguieron los tres Beatos Mártires del Cuaró, 
Roque González, Alonso Rodríguez y Juan del Castillo, AJÍ 
desplegó todo su ardoroso celo y actividad organizadora el 
P. Ruiz de Montoya, que en su Conquista espiritual dió a 
conocer esta tan singular institución misionera. Allí brillaron 
por su proeza el insigne P. Borca, el P. Díaz Taño y tantos 
otros, 

La vida patriarcal de aquellas reducciones se vió brus- 
camente interrumpida por las incursiones de los paulistas o 
mestizos sin conciencia de la colonia de San Pablo del Bra- 
sil, a quienes se llamaba mamelucos, los cuales en sus ma- 
locas o entradas a capturar indios llegaron hasta las reduc- 
ciones de los jesuitas del Paraguay. Estas ferocas incursiones 
“se extienden desde 1628 hasta 1641, aniquilando varias de 
las reducciones. En 1630, de once reducciones del Guayrá 
aniquilaron nueve. Según los cálculos de los misioneros, en 
aquellos funestos años desaparecieron unos 200.000 indios 
entre muertos, cautivos y dispersos, 

Los padres en un principio optaron por trasladar sus 
reducciones a fuerza de sudores y penalidades. En 1636 pe- 
recieron las reducciones de los itatines y del Tape. En vista 
de estos desastres, los padres optaron por armar a los indios, 
De este modo, en 1641 derrotaron a los paulistas invasores 
y se dieron por terminadas estas invasiones. Según nos cuen- 
ta el P. Díaz Taño, de 48 reducciones habían destruido 26 
estas incursiones paulistas. Por lo tanto, sólo quedaban 
22 reducciones, de las cuales 20 radicaban en el río Paraná 
y Uruguay y dos entre los itatines, Según el mismo padre, 
los paulistas se habían llevado unos 300.000 indios; queda- 
ban 40.000 en el Paraná y 3.000 entre los itatines. 

Pero los jesuítas redoblaron su celo, y las reducciones 
comenzaron a revivir después de la ruina, En 1652 eran 166 
los jesuítas de toda la provincia del Paraguay, pues 43 pa- 


nos Aires 1929); MUnw, J., La Argentina, vista por viajeros del si. 
flo XVIII (Buenos Aires 1946) ; ZURETTI, J. C., Historia eclesiástica 
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dres y tres hermanos se ocupaban en las reducciones. De 
estos misioneros, 32 eran españoles; los 14 restantes eran 
napolitanos, romanos o de otras nacionalidades. En el ca- 
tálogo de 1700 se describen 29 reducciones, con 114.000 ha- 
bitantes, El mayor número consignado en los catálogos ofi- 
ciales asciende a 143.000 indics reducidos. Asi sobrevino la 
expulsión de los jesuitas en 1768. Entonces el edificio : se vino 
a tierra por falta d2 sostén. 


5. El Marañón. Misiones del Marañón español.—Desde 
Qui.o emp.ead.eron en 1658 los PP. Gaspar Cugía y Lucas 
de la Cueva las gloriosas Misiones d«l Marañón, en las in- 
mensas regiones españolas del dilatado río, mientras los por- 
tugueses evangelizaban en sus también célebres misiones de 
la desembocadura del mismo Marañón. 

Ein 1653, al subir a Quito el P. Cugía para tomar el cargo 
de la viceprovincia, dejaba fundadas las siguientes reduc- 
cio»es: San Ignacio de Mainas, Santa. Teresa de Mainas, 
'San Luis de Mainas, Limpia Concepción de Geveros, San 
Pablo de Pandaveques, San José de Atahuates, Santo Tomás 
de Cutinanas, Santa María de Ucayale, Santa María de Hua- 
llaga, San Ignacio de Barbudos, San Javier de Aguanos, 
Loreto de Paranapuras. Vivian alí unos 70.000 indios de 
rudísimas costumbres. Quedaba el P. Cueva con otros seis 
padres. Para ponerse en contacto con el centro de la vice- 
orovincia, el P. Santa Cruz, en atrevidísima excursión ex- 
doradora, subió hasta Quito y consiguió. nuevos refuerzos 
le misioneros. Como sostén y fundamento de la misión se 
iplicó la Doctrina de Archidona *”. 

Así fueron penetrando los misioneros entre aquellas tri- 
Dus de nombres inverosímiles y de ferocidad y clima mortí- 
feros, como que varios padres pagaron con su vida el atre- 
vimiento de penetrar entre aquellas tribus salvajes. En el 
zatálogo de 1686, además de las 15 reducciones anteriores, 
iparecen otras seis nuevas. 

Describiendo la ferocidad de aquellas tribus, escribía en 
1681 el P, Superior Lucero que, si en el Paraguay los pa- 
“lres habían creído conveniente excluir a los españoles, allí 
állos fueron los primeros en pedir presidio de soldados es- 
dañoles, para que, estacionados convenientemente, protegie- 
can con las armas a los misioneros. 

Por entonces comenzaba un segundo período de auge 
en la misión. En este período nro podemos omitir a los PP. En- 
rique Richter y Samuel Fritz, almas de apóstol y temn'es 
Je híroes. El P. Richter fundó una serie de reducciones has- 
ta encontrarse con los franciscanos hacia el río Huallaga; 


37 ASTRÁIN, A., Historia.. v, DP. 442-55, y VI py 595-615 S.; 
JIMÉNEZ, Noticias... del famoso río Marañón (Madrid 1889). 
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murió a manos de los piros, a quienes trataba de reducir. 
El P. Fritz evangelizó a los omaguas y tribus colindantes; 
desde 1686 hasta 1689 fundó 38 pueblos. Después se extendió 
por el río Negro, y en 1704 fué nombrado superior de la mi- 
sión. En cuarenta y dos años convirtió 29 tribus y fundó 
40 estaciones misionales. Exploró el ríc Marafñión abajo, y 
como explorador prestó excelentes servicios a España con- 
tra los pretendidos derechos de los portugueses. Fidelidad 
más de estimar en un extranjero 3%, 


6. El Marañón portugués.—Al hablar del Marañón o 
Amazqnas, no se deben olvidar las fatigas de los portugue- 
ses del Brasil por convertir los indios de la desembocadura 
del gran río. Aiquí nos encontramos con la excelente figura 
del P. Vieira, defensor de los indios. En 1653 llegó a las 
costas del Brasil como visitador de las misiones brasileñas, 
y desde el primer momento tomó a pechos la libertad de los 
indios, que Portugal había decretado en 1647. Con esta su 
idea y prometiendo a los indios el cumplimiento de la ley, 
logró someter una porción de pueblos rebeldes, que pidieron 
paz y misioneros. Pero los colonos, mal avenidos con la li- 
bertad de los indios, le movieron la más cruda guerra, y 
en 1661 le remitieron por la fuerza a Portugal, Volvió ab- 
-suelto de sus acusaciones en 1663 y prosiguió trabajando 
para los indios. Vieira murió en 1697, viendo tel triunfo de 
su causa en pro de los indios. Pero colonos sin conciencia y 
aun algunos oficiales y prelados, por avaricia o por inadver- 
tencia, seguían conspirando contra los jesuitas del Marañón. 
Juan V mandó en 1734 hacer una investigación, por la cual 
los ¡jesuitas quedaron brillantemente justificados. En 1755 
«José 1 declaró definitivamente libres a los indios. 

Esta campaña la habían llevado principalmente los je- 
suítas, aunque también se distinguieron algunos prelados, 
“los capuchinos y otras Ordenes. Pero pronto la política d2 
Portugal cayó ten manos de Pombal; inmediatamente 428 je- 
suítas fueron ignominiosamente deportados a Portugal, y 
los indios se vieron privados de sus defensores y apóstoles. 
El Brasil contaba en 1676 con tres diócesis: Bahía, Pernam- 
buco y Río de Janeiro. En 1677 se añadió la de San Luis del 
Marañón; en 1746 la de Río de Janeiro se dividió 3%, 


7. Otras misiones meridionales. Los araucanos, mojos, 
etcétera.—Los araucanos, pueblo belicosísimo, que tuvo en 
jaque a Jos españoles, fueron el puesto de honor de los fran- 
ciscanos y jesuítas. Entre los misioneros de los araucanos 


32 CHANTRE Y HERRERA, Historia de las misiones de la Compañía 
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que desde mediados del siglo XVII cultivaban aquel campo. 
además del P. Rosales, sobresalen los PIP. Astorga y Mas: 
cardi. Este murió mártir en 1673; pero ya le habían prece- 
dido otros muchos jesuítas y franciscanos. Durante el siglo 
siguiente, los franciscanos, desde el colegio misionero de 
Chillan, fundado por el P. Seguin, intensificaron las misiones 
de los araucanos. Siempre fueron misiones muy duras estas 
de los araucanos. En el mismo Chile y misión de Chiloé pro- 
cedían con más suavidad. Allí los jesuítas tenían unos 10.000 
cristianos *, 

Otra misión célebre de los jesuitas fué la de los mojos, 
en el alto Perú y actual Bolivia, al norte de Santa Cruz de 
la Sierra. En 1675 entraron a misionar los PP. Marbán, Ci- 
priano Barace, apóstol de aquella región, y el H. Castillo. 
Clima duro y rudeza de los naturales retardaron el comienzo 
de las conversiones. Sin embargo, para 1691 había unos 
3.822 bautizados en el primer pueblo de Loreto. Para 1687, 
el P. Barace había fundado el segundo pueblo de la Trini- 
dad, que en 1691 tenía unas 2.243 almas. En 1689 se funda- 
ba el tercer pueblo de San Ignacio de Loyola, que en 1691 
tenía 3.014 reducidos, de los cuales 722 estaban bautizados. 
Así se fueron fundando otros varios pueblos. El P. Barace 
encontró la palma del martirio en 1702, entrando a los bau- 
res. Para 1706, los indios convertidos en esta misión de los 
mojos eran 30.000. En 1712 trabajaban allí 34 celosos mi- 
sioneros *, 

En Nueva Granada, los jesuitas establecieron las misio- 
nes de Los Llanos y del Orinoco, Entraron en aquellas re-. 
giones en 1625; pero el arzobispo de Bogotá, Cortazar, los 
despojó de las doctrinas allí fundadas, dándolas a adminis- 
trar a agustinos y sacerdotes seculares. En 1659, el P. Fer- 
nando Cavero trató de renovar aquella decaída misión y en- 
vió primero a los PP. Jimeno y Alvarez y después a los 
PP. Neira, Caño, Fernández y Monteverde. Estos padres, a 
los cinco añes, habían juntado unos 30.000 indios. Estos mi- 
sioneros exploraron en 1664 el río Orinoco hasta la Guayana 
para facilitar la misión. 

Para dar base sólida a estas misiones, en 1675 el P. Neira 
ideó la fundación de una colonia de españoles en Los Llanos, 
y, efectivamente, se fundó Santa Rosa. Con esto se intensi- 
ficaron las misiones, tanto de Los Llanos como de Casanare 


4 MansILLA, Las misiones franciscanas de la Araucania (1908) ; 
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y el Orinoco, donde en dos años se fundaron siete pueblos. 
Aquí los enemigos de la misión fueron los caribes, que río 
arriba hacían sus incursiones destructoras. 

También los dominicos tenían por allí las misiones de 
Apure, donde se distinguió el P. Fr. Jacinto de Carbajal *. 

En Venezuela los franciscanos poseían varios conventos. 
En 1650, el P. Juan de Mendoza inauguró la misión de Pi- 
ritu. Pero sobre todo los capuchinos, después de varias tenta- 
tivas infructuosas, comenzaron en 1650 la misión de Cumaná, 
que a los pocos años estaba bien organizada, como también 
las misiones de Los Llanos, Guayana venezolana y Maracai- 
bo. “Venezuela—nos dice Lodares—en el último tercio del 
siglo X'VILET tuvo nueve prefecturas de misioneros. Los capu- 
chinos tuvimos cinco: 1.*, Ja célebre de Caroní, que tenía 
31 pueblos cuando murieron los misioneros; 2.*, la de Cu- 
maná, que llegó a tener 40; 3.*, la del alto Orinoco, 19, sin 
contar la Esmeralda y el alto Pádamo; 4.*, la du Los Llanos 
«de Caracas, que fué la más extensa, pues desde Charallave 
llegaba hasta el río Meta y límites de Colombia. por el Apu- 
re, y fundó en todo este territorio 107 poblaciones, entre ellas 
las ciudades de San Carlos, San Felipe, Calabozo y San Fer- 
nando; 5.*, la prefectura de Perijá y la Guajira, segregada 
«de Santa Marta cuando' la provincia de Maracaibo se unió a 
la de Caracas, y fundó 22 pueblos de misión entre los guaji- 
ros, motilones y caimas”. Nos asegura que estas prefecturas 
tenían unos 200 misioneros. 

Al dejar las costas del Nuevo Reino de Granada no pode- 
mos pasar en silencio la memoria de San Pedro Clawer, após- 
tol de los negros, que en el puerto de Cartagena, en el espa- 
«cio de treinta y ocho años, desde 1616 hasta 1654, Según 
testimonios del tiempo, bautizó a más de 300.000 negros y 
los asistió en sus espantosas enfermedades con heroísmo so- 
brehumano +, 


70. 


8. Misiones al norte de Méjico. Cinaloa.—Después de las 
reducciones del Paraguay, estas misiones del norte de. Meé- 
jico fueron de las más célebres, En Cinaloa y Sonora mos- 
traron su celo apostólico los jesuítas de Méjico; en Nuevo 
Méjico, Texas y la Florida cosecharon frutos de apostolado 
y de martirio los franciscanos; en California, primero se 
distinguieron los hijos de San Ignacio, y desde su expulsión, 
los dominicos tomaron la baja y los franciscanos la alta Ca- 
lifornia. 


2 GumiLa, El Orinoco ilustrado, 2 vols, (Barcelona 1791); cf, As- 
TRÁIN, Historia..., en los capítulos correspondientes de los tomos V 
y VI 

** LODARES, Los franciscanos capuchinos en Venezuela (Caracas 
1929-31). Sobre CLAVER tiene una síntesis preciosa el P. ASTRÁIN en 
ea Htstoria..., VI, p. 326 s. 
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En efecto, desde principios del siglo XVIM abrieron los 
jesuitas de Méjico varias misiones hacia el norte, El centro 
era Cinalou. Adi trabajaban unos 60 padres en Cinaloa pro- 
priamente dicha y entre los mayos, hiaquis, tepehuanes, ta- 
rahumares y Sonora. En un informe dado por el P. Burgos 
en 1640 se dice: “En la provincia de Cinaloa hay:las misio- 
nes del río de la villa llamado Cinaloa, que contiene la deoc- 
trina de la villa; la de Chicorato, Baburia, Nio, Guesane, 
Mocorito, Tamasula, con sus ministros. 2) Misión del río» 
Carapoa (ahora se llama este río Fuerte, del nombre del 
fuerte de Montes Claros, que se edificó en sus orillas). Hay 
la doctrina del fuerte de Montes Claros y otras cinco doctri- 
nas de mucha gente, donde administran religiosos de la Com- 
pañia de Jesús. 3) Misión del río Mayo, que tiene seis doc- 
trinas con sus ministros. 4) Misión del río Hiaqui. Son siete 
doctrinas con sus ministros. A este río pertenece la nación 
de los chinipas, rebelada el año de 1631, donde murieron a. 
manos de los bárbaros por causa de la fe el P. Julio Pascual 
y el P. Manuel Martínez, religioso de nuestra Compañía. 
Los de esta nación se han ido reduciendo y agregando a los 
pueblos de los dichos partidos de la misión de Hiaqui, y otros, 
pueblos piden el bautismo y no se les puede acudir por falta 
de ministros. 5) Misión en el valle de Sonora, que pocos 
años ha todas estas naciones y provincias, que son muy di- 
latadas y numerosas de indios gentiles, dieron la obediencia 
a Su. Majestad, donde sólo dos padres administran, y por 
faltá” de sujetos no se puede acudir a tan copiosa mies y 
número de vasallos del rey nuestro Señor que piden el bau- 
tismo. 6) Misión de la Sierra de Topía, cuatro partidos ccn 
cuatro ministros, y a la pu:rta los gentiles de Bohimoa, que 
piden el bautismo. 7) Misión de la Sierra de San Andrés, de 
Gigimes y Acayes. Siete partidos con sus ministros. A esta 
misión pertenece la sierra de San Ignacio de Aoya, misión 
nueva de gentiles que se van convirtiendo, y son muchos les. 
que piden el bautismo. 8) Misión de Tepehuanes. Cuatro 
partidos con sus ministros, entre ellos el de Santa Catalina, 
que, administrándolo yo los años pasados de 1627 y 28, me 
pedían el bautismo muchos gentiles de aquellas sierras y 
bajé mucha gente y los bauticé y poblé en el dicho partido 
y pueblo de Santa Catalina, y por falta de ministros no se 
ha podido entrar a fundar iglesias y pueblos, 2. Con esta. 
misión confina la misión nueva de Tarahumares, 'que tiene 
tres padres, y son muchos los gentiles que piden el bautis- 
mo y no se les nuede acudir por falta de ministros. 10) Mi- 
sión de Parras, que tiens tres partidos, que administron 
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vuatro religiosos, y a la puerta de mucha gentilidad que pide 
el bautismo” *, 

"El P. Godínez nos habla de 120.000 bautizados. Sólo en 
sta primera etapa hubo más de 11 padres martirizados *. 


9. Misión de Sonora y California.—El radio de acción 
iba extendiéndose siempre hacia el norte. En la célebre mi- 
sión de Sonora, desde 1638 trabajaban varios jesuítas, que 
para el año 1653 gobernaban unos 25.000 cristianos distri- 
buídos en 23 pueblos. En la Tarahumara, los PP. Barrio- 
nuevo y Gamboa evangelizaban desde 1673, y, según el visi- 
tador P. Roianáegui, para el año 1682 había unos 8.000 
bautizados. En 1690 había 13 doctrinas con sus misioneros **, 

Por este tiempo llegaron a estas misiones norteñas los 
PP. Salvatierra, milanés, y Kino (Kuhn), de cerca de Tren- 
to, que sobresalieron como descubridores y organizadores de 
las misiones de California, conh el P. Ugarte, que entró en 
acción algo más tarde. En una relación oficial de 1691 se 
«lice que en estas misiones del norte de Méjico trabajaban 
20 jesuítas. La región comprendía 350 leguas de longitud 
por 45 de anchura.. Pero este territorio se iba extendiendo 
con los descubrimientos hacia el norte del P. Kino, que en 
1700 hizo su expedición decisiva. En 1703, el P. Rolandegui 
comunicaba oficialmente al rey y al Consejo de Indias el 
descubrimiento de que California era una península *7. 

Para entonces estaba ya en marcha la misión de Califor- 
nia, fundada con mil penalidades desde la próxima de Cina- 
loa. La fundó el P. Salvatierra y la salvó de la ruina el pa- 
«Ire Ugarte con su energía y recursos. 

Al ser expulsados los jesuítas, las reducciones de Cali- 
fornia fueron ccnfiadas a los franciscanos del Colegio de Mé- 
jico, que se llamaban fernandinos, quienes en 1772 las tras- 
pasaron a los dominicos y ellos se corrieron hacia el norte 
y evangelizar la alta California. Los dominicos, con un sis- 
tema semejante al de los jesuítas, fueron fundando algunas 
reducciones más, como el Santo Rosario en 1774, Santo Do- 
mingo en 1775, San Vicente Ferrer en 1780, San Miguel 


en 1787 y otras, 
Los franciscanos, con el intrépido P. Junípero Serra, fun- 


“ ASTRÁIN, O. C., V, p. 351: Masas, Misiones de Nuevo Méjico 
¡Madrid 1929), p. 13; DECORME, G., La obra de los jesuítas mexica- 
nos durante la época colonial (1572-1767), 2 vols. (México 1941); RI- 
'ARD, ROBERT, Reflexiones acerca de la evangelización de Méjico 
Por los misioneros españoles del siglo XV] (México 1945). 

18 MAAS, 0. C., PD. 17. 

tt Véase ASTRÁIN, Historia..., VI, PP- 47782. 

*' BavLe, Historia de los descubrimientos... de la Baja California 
«Iiilbao 1933), Pp. 29-67; 1D., P. Juan de Salvatierra, S. 1., misión 
te la Baja California (Madrid 1946). 
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daron San Diego, Monterrey, San Fernando, etc” Después. 
hasta la independencia de Méjico, prosiguieron la civilización. 
y evangelización de la alta California con un espíritu pa- 
triarcal y religioso, cuyo índice son los nombres de los rmis- 
mos pueblos gue hoy caen hacia la actual San Francisco, 


10. Nuevo Méjico y otras misiones. —En cambio, en Nue- 
vo Méjico, Texas y la Florida, todo el campo estaba confía- 
áo a los franeiscanos. Desde 1598 trabajaban en Nuevo 
Méjico. En 1599 entraron los franciscanos con el célebre 
Fr. Juan de Escalona. Hacia 1630, el P. Benavides habla. 
de 80.000 bautizados. Pero estas cifras tienen sus altibajos,. 
debidos a las revueltas, que causaban la muerte de muchos. 
misioneros y diezmaban la grey. Para asegurar la vida de la. 
misión, el P. Liinas fundó en 1682 un colegio de misioneros. 
en Querétaro y después llegó a establecer en España otros. 
cinco colegios de misiones, Siguiendo su ejemplo, en 1692 
fundó otro en Guatemala y en 1704 otro en Zacatecas. Por 
fin, en 1731 se fundaba el de San Fernando en Méjico para. 
California *8, 

La fundación de estes colegios fué providencial, pues en 
1680 una insurrección de los apaches dió al traste con las 
misiones y los misioneros. De éstos murieron unos 26 entre 
Nuevo Méjico y Arizona, con unos 16.000 cristianos. En 1696 
estalló otra rebelión, en la que perecieron otros cinco padres. 
Por aquí se ve que varlas veces hubo que renovar aquellas. 
misiones. 

Pero para mediados del siglo XVIII los mismos apaches 
estaban reducidos, y hasta 1787 estaban formadas 28 esta- 
ciones centrales, con 34 pueblos con sus iglesias, escuelas y 
vida civilizada, que llam..ba poderosamente la atención de 
los visitantes. 

En la Florida, después de los primeros pasos sangrientos: 
de los jesuítas, entraron en 1597 los franciscanos con pasos 
también sangrientos. Para 1634, erigida ya la región en 
provincia franciscana de Santa Elena, contaba con 35 pa- 
dres, que administraban 44 estaciones, con 30.000 cristia- 
nos. También aquí sufrió en 1657 la misión las acometidas 
y destrucciones de los feroces apaches, Los franciscanos : 
trataron de reorganizar la misión; pero, desde mediados 
del siglo XVIII, los vecinos ingleses no perdonaban ciudades 
ni iglesias católicas **. 


1* LEMMENs, o. C., pp. 227-8. 

* Maas, O. C., pp. 66-119; LEMMENS, 0. €., Pp. 238; LANNING, The 
apanish mission of Georgia (Nueva York 1034); ZuBILLAGA; La Plo- 
rida (Roma 1941) ; ENGELHARAT, The missions and missionaries of 
California, 2 vols. (Santa Bárbara 1030)» 
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11. Francia hacia el occidente: Canadá.——Corresponden 
al período anterior la fundación y desarrollo de las misiones 
del Canadá hasta la erección del primer vicario apostólico 
en 1658. Estas misiones, regadas con la sangre de los San- 
tos Brébeuf y compañeros mártires, en esta segunda etapa 
comienzan por rehacerse; pero sufren el colapso misional de 
todas les misiones. En 1674 se erigió la primera sede epis- 
copal en (Quebec, con su seminario dependiente de las Mi- 
siones Extranjeras de Paris. Desde entonces, en la evangel- 
zación de la América del Norte toman parte principal, jun- 
temente con los jesuitas, los sacerdotes de las Misiones de 
París, y un poco más tarde, en 1663, los sulpicianos, que han 
de influir tan benéficamente en la formación del clero ca- 
nadiense. 

Los jesuitas extendieron su radio de acción hacia los 
Grandes Lagos, por la cuenca del río Mississipií hasta la des- 
embccadura y hasta la bahia Hudson. Poco a poco sometie- 
ron a los feroces iroqueses del lago Ontario. En 1653 entra- 
ban los jesuítas entre los iroqueses, y en una asamblea de 
cinco naciones se escuchó el mensaje de paz de los misione- - 
ros. Sólo el P, Fermín llegó a convertir unos 10.000 indios. 
Una relación de 1666 nos habla de 20.000 iroqueses conver- 
tidos *%. Las guerras posteriores acabaron coñ aquella va- 
lente nación. En 1673 salían los PP. Marchette y Jolliet 8 
explorar el Mississipí. Después de bajar 2.500 millas en frá- 
giles canoas, llegaron a su confluencia con el Arkansas, Nue- 
ve años más tarde, La Salle exploraba hasta la desembocadu- 
ra, llamando Luisiana a esta región. En las riberas de este 
inmenso río se fueron estableciendo estaciones misionales. 
Desde 1717, Nueva Orleáns fué el centro del dominio fran- 
cés en el Mississipí. 

También los franciscanos volvieron en 1673 a estas mi- 
siones norteñas. Se distinguieron Diego Pelietier, apóstol 
franciscano del Canadá; Le Clerca. historiador de la misión 
y misionero ilustre; Hennepin y Mombré, compañeros del 
explorador La Salle y misioneros en Arkansas y Luisiana. 

Desde 1684 hasta 1768, los sacerdotes de las Misicnes 
Extranjeras de París fueron los apóstoles de Acadia, Los3 
sulpicianos se extendieron por los lagos CREDO y Ottawa- 


1% LE Compte, Les anciennes missions de la C. de Jésus dams la 
N. France (Montreal 1925), pp. 50-62; HuGHeEs, History of the S0- 
ciety of iaa in North Ámerica, 4 vols. (Cleveland 1907-1917), 1, 
p. Ss: NO o C. Dr, Les jésuites el la nouvelle France 
au XVÍle s., 3 vols. (París 1895-1896) ; 1D., Au XVIII" siécle, 2 vols. 
ii». 1906) ; NS, W., Die Verdienste der "Jesuitenmissionáre um die 
li1Jorschung Kanadas 611 1759) (Leipzig 1916); FOUQUERAY, H., L£5 
marlyres du Canada, 3.2 ed. (París 1930) ; ROUQUETTE, R,, Texies des 

ovlyres de la Nouvelle France (París 1047). : 
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Mencionemos como insigne a Francisco Piquet, llamado el 
J.suíta del Oesi.. 

"El fruto cosechado en estas regiones del norte no podía 
dar las cifras de la América luscespañola, pues los indios de 
estas regiones eran escasos y sufrieron el fanatismo purita- 
no de las colonias vecinas inglesas. El año 1714, Inglaterra 
se incorporó la Acadia y tierras adyacentes, y en 1763 se 
anexionó todo el Canadá. La misión del Canadá o Nueva 
Francia, con su centro de (Quebec y más tarde la Luisiana, 
fué la evangelizadora de buena parte de los actuales Estados 
Unidcs 51, 

La suerte de las primeras colonias inglesas, origen de los 
Estados Unidos, queda indicada en otro lugar. La región de 
Marylandia, fundada por el católico lord Baltimore, fué la 
única que por algún tiempo gozó de libertad y dejó obrar a 
los misioneros. Aun ailí la labor del sacerdote se reducía 
más bien al cuidado de los colonos. Con la libertad religiosa, 
por una parte, como fruto de la independencia, y con la in- 
migración, por otra, fué cuajando la Iglesia actual de los 
Estados Unidos. 


TV. OTROS NÚCLEOS DE MISIONES 


1. Pequeñas Antillas y Guayana.—También en las Pe- 
queñas Antillas ejercitó Francia su celo apostólico. A impul- 
sos de Richelieu se formó la Compañía de las Indias Occi- 
dentales, que fué ocupando esas islas y colonizándolas. Como 
capellanes fueron llamados los capuchinos, que se fijaron en 
San Cristóbal. En 1635, esta Compañía de las Indias ocupa- 
ba la isla Dominica, Martinica y Guadalupe. Para evangeli- 
zar Dominica y Guadalupe acudieron los dominicos; a la 

, Martinica fueron los jesuitas desde 1640. Después estas Or- 
denes fueron entremezclándose. El año 1652 escribía el nun- 
cio de París que en esas islas había 17 jesuítas, cinco o seis 
dominicos y otros tantos carmelitas, que habían substituido 
a los capuchinos. 

El año 1743 escribía el P. Margat, S. L: “Martinica, 
Guadalupe y gran parte de la isla de Haití, que pertenece a 
Francia, se dividen en 24” parroquias, administradas por los 
dominicos. Los jesuitas y carmelitas atienden a la conser- 
vación de los infieles”, " 

La Guayana, con la isla Cayena, del mar Caribe, va 


% Govau, Origines religieuses du Canada (París 1925); HUBERT, 
The Jesuits in New Orleans and Mississipi Valley (Nueva Orleáns 
1924); DELANGLEZ, The french jesuites in Corver Louisiana (Wásh- 
ington 1935). j 
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e é 
viguiendo el arco de las Pequeñas Amtillas. Por"los años 
de 1624 aparecieron en Cayena los franceses; al cuidado 
espiritual de la colonia acudieron los jesuítas, En 1674, los 
PP. Grillet y Béchamel pasaron de la isla Cayena al conti- 
nente o Guayana. El año 1685 fué enviado a la Cayena el 
P, Creuilly, quien por espacio de treinta y tres años evan- 
gelizó con indecibles trabajos las intrincadas selvas de Gua- 
yana. También merecen especial mención los PP. Lombart 
y Ramette, quienes desde 1708 recorrieron aquellos bosques. 
Lombart fundó Kourou, y en 1720 el P. Fauque fundaba 
la reducción de Oyapeck, i 

Pero los corsarios ingleses y los vecinos holandeses de 
Surinam eran los peores enemigos de la colonia francesa de 
Cayena y de la misión de Guayana %, 

2. Desde Filipinas: Mindanao, Marianas y Carolinas.— 
También la expansión de los españoles de Filipinas lleva el 
sello de la americana, y su rumbo es hacia Occidente, pa- 
sando por Méjico. Desde el archipiélago, que para este tiem- 
po estaba ya organizado, se lievaron a cabo misicnes de irra- 
diación: tales son las de Mindanao, las Marianas y Caroli- 
nas, y las expediciones de franciscanos, flominicos y agusti- 
nos al Japón y al continente asiático de China e Indochina. 
Dejando a un lado estas últimas, por caer en el periodo an- 
terior o estar ya reseñadas, bosquejemos las dos primeras. 


Mindanao es una misión heroica por su lucha con los 
moros. La comenzaron los jesuitas en 1607, pero la misión 
no se estableció en serio hasta 1637, con la expedición del 
gobernador Corcuera, en que iba el P. Marcelo Mastrilli, már- 
tir del Japón. Desde 1639 hasta 1648 pagaron su tributo de 
sangre cuatro padres, victimas del sultán Corralat, En 1665, 
el gobernador Manrique de Lara intentó nueva concordia; 
pero su emisario, el P. Alejandro López, cayó víctima de la 
perfidia de Corralat, que se decía su amigo. Entre alternati- 
vas de persecuciones y ccncordias llegó la misión de Min- 
danao hasta el siglo XIX, cuando los padres aragoneses la 
emprendieron con nuevos bríos. 

La misión de las Marianas y Carolinas, ideada por el pa- 
dre San Vitores cuando en 1662 iba camino de Filipinas, la 
realizó el mismo padre desde Méjico en 1668, con los PP. Car- 
doso, Luis Medina, Casanova, Luis Morales y el escolar 
Bustillos. Al año siguiente nos hablan las relaciones de 13.288 
conversiones y pronto de 30.000 bautizados en 13 islas. Pero 
las revueltas de los indígenas acabaron con varios misio- 


Ly) 
+2 HUGHES, History of Society..., 1, pp. 296-99; HENRION, Histoire 
des missions catholiques, 2 vols. (París 1847), 11, p. 632; MONTEZON, 
ltistoire de la Cayenne el de la Guayana Frangaise (París 1857). 
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neros, y las consiguientes guerras diezmaron la población. 

Intimamente unida con las Marianas, viene la misión 
de las Carolinas y Palaos. En 1696 se emprendió su recono- 
cimiento. Después de varias expediciones desgraciadas, como 
la de 1717, en que naufragó toda la gente, pereciendo 112 per- 
sonas, por fin, en 1731 arribó a las Carolinas el P. Cantova. 
A. su entrada le esperaba la palma del martirio. 


CAPITULO: VI 


El jansenismo (1) 


POR EL P. RICARDO GARCÍA VILLOSLADA 


Nos toca tratar aquí de la gran herejía de esta época. 
Mas antes de discurrir sobre el jansenismo propiamente tal, 
preciso es decir unas palabras acerca de Bayo y de su doc- 
trina. dá 


l. MIGUEL DE BAYO, MAESTRO LOVANIENSE 


1. Planteamiento del problema.—El misterio de la gra- 
cia divina y de la libertad humana atormentó siempre a Lu- 
tero, y fué uno de Jos más fundamentales en que erró la- 


i FUENTES. Para el bayanismo, Michaelis Baii opera... studio 
A. P. theologií (Bolonia 1696), dos volúmenes, en que se recogen los es- 
eritos de Bayo y los docúmentos que se refieren a la condenación de su 
doctrina ; E. LENNERZ, Opuscula duo de doctrina balana (Roma 1938), 
en «Textus et documenta», series theol., 24. Para el jansenismo, ade- 
más del Augustinus, de Jansenio, citado y estudiado en el texto, con- 
súltense : Letires de Cornelius Jansenius evéque d'Iprés, avec des 
remarques historiques et théologigues (Colonia 1702). Las varias obras 
del abad de Saint-Cyran véanse citadas por C. CONSTANTIN, Du Ver- 
gier, en DTC; ¡ANTONIO ARNAULD, Oeuvres de messire Ant, Arnauld, 
docteur de Sorbonne (París y Lausana 1775-1783), 43 tomos en 38 vo- 
lúámenes ; PaAscaL, Oeuvres de Blaise Pascal, publiées par Léon 
Brunschwicg, Pierre Bontroux et Félix Gazier (París 1904-1914), 14 vo- 
lúmenes, en «Les grands écrivains de la France»; las Provinciales, 
eu los tomos 1V-VII; Les Pensées, en XIL-XIV; Mémoires pour 
servir a Vhistoire de Port-Royal, et la vie de la Rev. Mére Marie 
Angélique de Ste. Magdaléne Arnauld, reformatrice de ce monastere 
(Utrecht 1742), 3 vols. ; A. Le Roy, Correspondance de P. Quesnel 
(París 1900) , 3 vols. ; DENZINGER, Enchiridion symbolorunm; DuPLEs- 
gis D'ARCGEMTRE, Colectio jediciorum de mnovis erroribus (París 
1728-1736). Y 
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mentablemente el heresiarca, al atribuir en el problema de 
la salvación todo a la acción de Dios y nada absolutamente 
al libre albedrío. Es verdad que tales cuestiones venían de 
tiempo atrás inquietando a teólogos y filósofos, mas no se 
puede negar que Lutero las planteó con inusitado vigor y 
trató de resolverlas con tajante decisión, que hirió las men- 
tes de muchos, dando al pavoroso problema tremenda actua- 
lidad. 

La Universidad de Lovaina, florentísima por la protec- 
ción que le dispensaron Carlos V y Felipe IL, situada en 
excelente posición geográfica internacional y muy concurrida 
de alumnos de tcoda Europa, había sido de las primeras que 
abrieron sus puertas al humanismo, a un humanismo de tipo 
erasmiano, que quería abrazarse con la teología, allí intem- 
samente cultivada, pero combatiendo los excesos de la esco- 
lástica, demasiado razonadora, y promoviendo la restaura- 
ción de la ciencia sagrada por el estudio positivo de la Bi- 
blia y de la antigúedad cristiana. Alzándose esta Umniversi- 
dad en los Países Bajos, donde repercutieron desde primera 
hora todas las inquietudes protestantes, se explica que el 
problema de la gracia y de la libertad se plantease muy pron- 
to, y con apasionamiento, en sus aulas. 

Desempeñaba por entonces el cargo de canciller aquel in- 
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signe “teólogo y apologete de la fe contra los: wuteranos, 
Ruardo Tapper, el cual salió en seguida en defensa de la' 
libertad humana, amenazada, mientras otros profesores ca- 
tólicos preferían ensalzar la acción de la gracia. 

Mientras Tapper se hallaba ausente de Lovaina por ha- 
ber ido al concilio de "Trento en representación de la Uni.- 
versidad, un profesor llamado Miguel de Bay (1513-1589), 
en latín Baius, reunía en torno de su cátedra a numerosos 
discípulos, a quienes entusiasmaba con sus nuevos métodos 
y doctrinas. 

Criticaba severamente el método escolástico, diciendo que 
había que exponer el dogma en sus fuentes puras, sin tener 
en cuenta las aportaciones con que lo habían recargado los 
escolásticos medievales; sólo así la auténtica teología cató- 
lica se haría aceptable a los protestantes. 

Tal vez no hubieran ocasionado gran alboroto tales afir- 
maciones, cien veces repetidas por Erasmo y otros huma- 
nistas, si bajo ese método no hubiera esparcido Bayo doc- 
trinas verdaderamente peligrosas y erróneas, 

Menospreciando a Santo Tomás y a los escolásticos, bus- 
caba el dogma puro en la Sagrada Escritura y en los Padres 
antiguos, de los cuales su favorito era San Agustín. La doc- 
trina del Doctor de Hipona sobre la gracia la interpretaba 
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Bayo muy rigurosamente en un sentido muy afín al de los 
protestantes. ñ 

Considerando al hombre en su estado primitivo de justi- 
cia original, adornado con el don de la integridad y de la 
gracia santificante, Bayo negaba que esos dones fuesen pre- 
ternaturales o sobrenaturales, sino que se le debían al hom- 
bre por razón de su naturaleza y, por tanto, los méritos del 
hombre en ese estado no debían. llamarse gracia ”. 

En este primer estadio de la cuestión, la doctrina de 
Bayo, como se ve, es de un optimismo que casi podría de- 
cirse pelagiano. Pero luego, considerando al hombre en el 
estado de naturaleza caída, después del pecado original, 
Bayo se resiente de un pesimismo casi luterano, pues afirma 
que la voluntad está tan esclavizada por el pecado original y 
por la concupiscencia—la cual para él es pecado formal-—, 
que ya no tiene fuerza sino para el mal, y todo cuanto obra 
es pecado ?. , 

Consiguientemente, considerando al hombre en estado de 
naturaleza caída, pero ya reparada por Cristo, asevera que 
todo lo bueno que hace el hombre se debe solamente a la 
caridad teológica, sobrenatural, y todo amor que no sea so- 
brenatural es vicioso *, 

Incurrió además en otros errores; v. gr., al afirmar que 
solamente la violencia externa, no la necesidad interna, está 
reñida con la libertad natural del hombre; que de suyo no 
hay pecado venial, pues todo pecado merece la pena eterna; 
que puede darse caridad perfecta sin remisión del pecado, etc. 


2. Primeras disputas en Lovaina.—Al regresar del con- 
cilio Ruardo Tapper, no pudo menos de alarmarse viendo 
las nuevas ideas que corrían por la Universidad, y se esfor- 
zó por ponerles un dique. Aunque, además de canciller, era 
inquisidor general de Flandes, no quiso emplear otros medios 
que los de la persuasión. En vano. A fin de reprimir el ba- 
yanismo, que se introducía en ciertos conventos, los francis- 
canos de Ath y de Nivelles entresacaron 18 proposiciones y 
las remitieron a la Facultad Teolózica de París, la cual las 
censuró en 1560 como heréticas, falsas o por lo menos mal- 
sonantes. Bayo y los suyos las defendieron con textos de San 
Algustín. Pidieron los contrarios la ayuda del cardenal Gran- 
vela, primer ministro de Margarita de Parma, gobernadora 
de Flandes, y el cardenal obtuvo de Pío IV un breve por el 
que se imponía silencio a ambas partes. 

La tranquilidad no duró mucho tiempo. El cardenál Com- 


* DENZINGER-UMBERG, Enchiridion symbolorum, ed. 24 Herder (Bar- 
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mendone, nuncio pontificio en Lovaina, los persuadió a las 
autoridades españolas que debían enviar a Bayo, junto con 
su amigo Hessels, al concilio de Trento en su tercera convo- 
catoria. Así se hizo, con la esperanza de que el trato con 
los grandes teólogos tridentinos les haría modificar sus ideas. * 
En esta tercera etapa del concilio no se agitó ninguna de las 
grandes cuestiones dogmáticas, no se habló una palabra de 
la gracia, del pecado original o de la libertad, y los dos lo- 
vanienses volvieron con sus opiniones intactas. 

Aunque Bayo tenía prohibición de publicar sus teorías, 
hizo imprimir en 1563 ciertos opúsculos acerca del libre al- 
bedrío, de la justicia y la justificación. Ruardo Tapper habia 
muerto, y el bayanismo se iba abriendo camino en la Uni- 
versidad, teniendo ya de su parte a la mitad de los doctores. 

Uno de los adversarios, Josse de Ravensteya (Jodocus 
Tiletanus), por mediación del teólogo agustino Lorenzo de 
Villavicencio, logró llegar hasta Felipe II, y, por efecto 
de la intervención real (noviembre de 1564), varias proposi- 
ciones de Bayo fueron condenadas por las Universidades de 
Alcalá y Salamanca. 


3. Condenación de la doctrina de Bayo.—El mismo rey 
pidió al romano pontífice una decisión autoritativa. Esta 
no se dió hasta que subió al trono pontificio Pío V, que, 
siendo inquisidor general, había entendido en la causa de 
Bayo. Después de pedir el parecer de varios teólogos, expidió 
la bula Ex omnibus afflictionibus (1 de octubre de 15687), por 
la que condenaba 79 proposiciones sacadas de los opúsculos 
de Bayo: “Quas quidem sententias stricto coram nobis exa- 
mine ponderatas, quamquam nonnullae aliquo pacto susti- 
neri possent, in rigore et proprio verborum sensu ab asserto- 
ribus intento haereticas, erroneas suspectas, temerarias, 
scandalosas et in pias aures ofíensionem inmittentes res- 
pective... damnamus” ?, 

En atención a la fama de piedad y de ciencia de que go- 
zalba Bayo, se omitió el nombre de éste en la bula. La pu- 
blicación del documento pontificio se hizo delante de los 
maestros de teología de la Universidad lovaniense, y todos 
con el mismo Bayo se sometieron humildemente, . 

Era tenido Bayo por hombre obediente a Roma, enemigo 
de los. herejes y tan piadoso, que celebraba misa todos los 
días; mas a principios de 1569 escribió al papa diciendo 
que de las proposiciones condenadas, 30 eran ciertamente su- 
yas, pero no censurables, porque estaban sacadas de la Es- 
critura y de lcs Padres de la Iglesia. Respondió Pío V con- 
firmando su bula e imponiéndole silencio absoluto. 


2 DENZINGER, Enchi?., y. 10%c0. 
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La obediencia de Bayo no fué perfecta, pues'al exigirle 
una abjuración el vicario general, se empeñó en defenderse, 
alegando que la misma bula de Pío V afirmaba poderse de- 
fender algunas de sus proposiciones “in rigore et proprio 
verborum sensu ab assertoribus intento”. Aquí tiene su raíz 
la controversia sobre el Comma Pianum,, pretendiendo al- 
gunos amigos de Bayo que en el texto de la bula—que no 
Jlevaba ninguna interpunción-—debía ponerse una coma des- 
pués de la palabra intento, y no después de la palabra pos- 
sent. Pero ni el sentido natural del contexto ni los adjuntos 
históricos permiten interpunción semejante, 

Insistía Bayo en que su doctrina era la de San Agustin 
y de la Escritura. El duque de Alba gobernaba con su rigor 
bien conocido las provincias de Flandes, y, temiendo brota- 
sen nuevas herejías, suplicó al concilio provincial de obispos 
reunidos en Malinas (1570) se obligase a todos los doctores 
de la Universidad a subscribir la bula pontificia y aceptar 
la condenación de las 79 proposiciones. Se quitaron de ma- 
nos de los alumnos los libros en que se defendían aquellas 
doctrinas, y el mismo Bayo prometió someierse plenamen- 
te (1571). 

Que seguía gozando de buena fama se ve por el hecho 
de que en 1575 fuera nombrado canciller de la Universidad. 
Con todo, el bayanismo no estaba extinguido, y un jovencito 
y brillante profesor que se llamaba Roberto Belarmino, y que 
enseñaba teología en el colegio de los jesuítas, impugnada 
valientemente la doctrina bayana. 

En cierto discurso público sostuvo Bayo la teoría de que 
la jurisdicción de los obispos procede directamente de Cris- 
to, no del papa, y que la infalibilidad no s3 puede deducir 
de aquel texto: Ego autem rogavi pro te, ut non deficiat 
fides tua (Lc. 22, 32). Sin duda, lo que pretendía con estas 
opiniones era mermar la autoridad del sumo pontífice, que 
había condenado su doctrina, 

Como surgiesen continuamente nuevas disputas, creyó 
necesario Gregorio XIII proceder con mayor severidad. Por 
eso mandó se publicase solemnemente la bula de Pío V, no 
promulgada antes sino ante los doctores de Lovaina. Hl 
portador de la nueva bula Provisionis nostrae (29 de enero 
de 1580) era el célebre teólogo español Francisco de Tole- 
do, S. L, profesor del Colegio Romano y luego cardenal, de 
quien dijo Gregorio XIII al duque de Baviera que era “indis- 
cutiblemente el hombre más dccto de su tiempo”. Traía jun- 
tumente el encargo de hablar con Bayo y hacerle abjurar sus 
«rrores. Y con tal destreza, moderación y suavidad lo rea- 
lizó, que el que hasta entonces se había mostrado pertinaz 
vo »»egado al proyio juicio confesó sinceramente que estaba 
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equivocado y que anatematizaba sus errores en el mismo 
sentido en que los anatematizaba el romano pontífice. 

“Lleno de admiración, declaró Toledo que nunca había. 
visto tanta humildad unida a tanta erudición. 

De la sinceridad de Bayo no se puede dudar; Grego- 
rio XIII le manifestó su paternal benevolencia en un breve.. 
Que alguna amargura le quedó en el corazón al teólogo lo- 
vaniense, podría colegirse de la censura -que hizo en 1587 
de las tesis del joven jesuíta Leonardo Lessio. 

Miguel Bayo murió en 1589, De las cenizas del bayanis- 
mo, nunca del todo extinguidas, veremos cómo no tarda en. 
surgir un hombre, o más bien un partido, que, apoderándose 
con increíble tenacidad y apasionamiento del semiprotestan- 
tismo de Bayo, Se empeñará en llegar por caminos ortodoxos. 
hasta el pesimismo luterano y calvinista, 

Nos referimos a Jansenio y a sus secuaces. 


II. PRIMERA FASE DEL JANSENISMO 


1. Hacia el jansenismo.-—Las cuestiones sobre la gracia 
y la libertad seguían apasionando los espíritus. Dentro del 
dogma católico, dos tendencias se combatían, haciendo alar- 
de de toda la ciencia teológica: una tenía por jefe a Domin- 
go Bañes, O. P.; otra, a Luis de Molina, S. L Esta gran 
disputa—la más resonante que se conoce en la historia de 
la teología—estalló en Salamanca, en la defensa pública 
de unas tesis escolásticas el año de 1582. Allcanzó propor- 
ciones gigantescas con la publicación del libro de Molina 
Concordia liberi arbitrii cum gratiae donis, divina prae- 
scientia providentia, praedestinatione et reprobatione (Lis- 
boa 1588), y fué causa de que todo el mundo, por lo menos. 
en España y sus dominios, se dividiese en molinistas y ba- 
ñesianos, tratándose mutuamente en el ardor de la disputa 
de calvinistas o de semipelagianos, Clemente VIIM avocó la. 
causa a su tribunal, imponiendo entre tanto a las dos partes. 
riguroso silencio, El papa murió sin dirimir la contienda, a 
pesar del mucho trabajo que se tomó en las famosas Con- 
gregationes de Auxiliis, 

Continuóse la discusión y controversia en presencia del 
pontífice Paulo V, el cual ordenó por fin, después de consul- 
tar a personajes autorizados e imparciales, como el santo 
obispo de Ginebra, que: los disputantes se volviesen a sus 
casas, que el papa daría a su tiempo la resolución conve- 
niente, y que cada una de las partes podía seguir defendiendo 
su doctrina, con tal que todos se abstuviesen de calificar e 
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censurar la opinión contraria, Tal fué el decreto dado emy 
aquella última congregación del 28 de agosto de 1607. 

La Iglesia, pues, no creyó oportuno resolver autoritati- 
vamente el arduo problema. Y el problema no era puramente : 
escolástico, sino que angustiaba a muchas almas, palpitaba ; 
en el ambiente de Europa desde la aparición de Lutero y 
Calvino, y aun en el siglo XV se había hecho sentir: recuér- 
dlese el tratado de Fr. Martín de Córdoba, O. S, A., sobre la. 
predestinación; la controversia entre Pedro de Rivo y En- 
rique de Zomeren sobre los futuros contingentes: el Tracta- 
tus de futurus contingentibus, de Fernando de Córdoba, etc. 
Por eso San Ignacio en sus Ejercicios espirituales recomen- 
daba tanto la cautela en hablar al pueblo de la predesti- 
nación. 

Si a este ambiente se agrega la infiltración que en ciertos 
países se dejó sentir del rigorismo calvinista, particular- 
raente en los Países Bajos y Francia, se explicará el origen 
de esa herejía que se llama jansenismo, y que no es otra cosa 
que un calvinismo mitigado, disfrazado de catolicismo, En 
lo dogmático procede directamente de Bayo, interpreta como 
¿la San Agustín, y, en su afán de volver a la primitiva 
¡slesia, desconoce completamente el sentido de la tradición 
«eclesiástica. 

Es notable el empeño que los jansenistas tuvieron siem- 
pre de pasar por genuinos hijos de la Iglesia, a pesar de las 
condenaciones de la Santa Sede. Las demás herejías suelen 
alzarse frente a Roma y contra Roma. El jansenismo, aun 
cuando Roma lo proscribe, persiste en afirmar que él no se 
aparta del centro de la catolicidad *, 

Otra cosa notable que subrayaremos luego: a pesar de 
ser esta secta extremadamente rigorista, sombría, inhumana, 
se llevó siempre' las simpatías, elogios y admiración entu- 
siesta no sólo de los protestantes, sino de muchos católicos 
distinguidos, especialmente de los literatos—acaso por lo 
mismo que se les hacían antipáticos los jesuitas—y, lo que 
parece más paradójico, de los mundanos y de ciertos cris- 
tianos tibios e indiferentes, 

La historia del jansenismo abarca dos etapas: la primera 
se extiende desde la publicación del Augustinus, de Janse- 
no (1640), hasta la paz clementina (1668), o sea hasta que 
los cuatro obispos rebeldes se sometieron a las decisiones - 
de Roma; la segunda, desde la aparición de Quesnel (1701) 
l- sta que se sometió el arzobispo Noailles de París (1728), 
entando la bula Unigenitus, 


v Esto se advierte aun en los «últimos, ya fenecidos, representan- 
o +; v. gr., A. Gaz1er, Histoire du mouvement janséniste depuis ses 
ines jusqu'á nos jours (París 1922), 2 vols. 
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La*más interesante y larga es la primera etapa; y en 
ella podemos distinguir dos aspectos: el dogmático y el mo- 
ral; el primero está sintetizado en el libro Augustinus, de: 
'¡Jansenio, y en los escritos de controversia a que dió och- 
sión; el segundo puede centrarse en el libro De la frecuente 
comunión, de Amtonio Airnauld, y en las Provinciales, de 
¡Pascal. Alma de todo el movimiento hasta 1643 fué la enig- 
mática figura de Saint-Cyran, como en el segundo periodo lo: 
fué el oratoriano Quesnel, 


2. La personalidad de Jansenio.—En la Universidad de 
Lovaina las brasas del bayanismo seguían ardiendo bajo las 
cenizas. El heredero de las ideas de Bayo fué Cornelio Jan- 
senio, o Janssens, nacido de linaje humilde el 28 de octubre: 
de 1585, en el pueblecito de Acquoy (Holanda meridional). 
Estudió en Leerdam la gramática y en Utrecht las humani- 
dades, empezando también allí la filosofía, que terminó en 
Lovaina bajo la dirección de los jesuítas, Siendo su confesor 
y director espiritual el célebre P. Egidio Conninck y conver- 
sando frecuentemente con el P, Bahusius, no es de maravillar 
que el joven universitario pretendiese entrar en la Compañía 
de Jesús, como lo había hecho ya su amigo Otón Zilly. Pero 
ni su carácter ni su salud dieron garantías a los superiores, 
por lo cual no fué admitido en la Orden, con íntimo disgusto 
y aun despecho de Jansenio, según cuenta Rapin. 

Pasó en 1604 a estudiar teología en el Colegio Adriano 
de la misma Universidad, donde acaso alcanzó a oír las 
lecciones de Jacobo Janson, discípulo fiel y constante de 
Bayo. Lo cierto es que entonces, o después, escuchó una vez 
a Janson criticar la bula de Pío V contra Bayo, y más tarde. 
será Janson quien le orientará hacia el más rígido agusti- 
nismo. Tampoco es del todo cierta la afirmación de que en 
Lovaina conoció por primera vez a Duvergier de Hauranne, 
joven francés que se doctoró en teología el 26 de abril 
de 1604 bajo la presidencia del P. Marcos van Voerne, S. L 

¿Allistóse ya entonces Jansenio entre los que combatían 
a los jesuítas dentro de la Universidad, y especialmente en- 
tre los adversarios de la doctrina molinista, cuyo campeón 
lovaniense era el insigne Leonardo Lessio (Leys), tan abo- 
rrecido de los bayanos? No consta ciertamente. ; 

" aJansenio era hombre de estudio, no estaba adornado de 
extraordinario talento, pero sí de gran memoria y, sobre 
todo, de tenacidad y perseverancia en el trabajo. Psicológi- 
camente nos lo describe Rapin como “espíritu duro, seco, 
“helado”, interesado y ambicioso, apegado al dinero; “tímido 
por temperamento, se tornaba fiero y acometedor cuando se 
le hacía resistencia”. 
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Entregóse al estudio en Lovaina con tal ardor; que cayó 
¡enfermo, y los médicos le aconsejaron un clima más suave 
¡y benigno. Por eso se trasladó a París en 1604, adonde por 
¡el mismo tiempo se había dirigido Duvergier de Hauramne, 
¿con quien se unió en la amistad más intima y fraterna, no 
“obstante las profundas diferencias temperamentales que se- 
' paraban al flamenco del vasco-francés. Duvergier le llevaba 

a su amigo cuatro años, y como a tantos otros personajes 
que se le: acercaban, logró cautivarlo con no sé qué raro: 
prestigio. Por lo pronto le ayudó económicamente, buscán- 
dole una preceptoría con que pudiera continuar sin graves: 
expensas sus estudios. Asistían ambos a las clases de la 
Sorbona y concentraban su atención en las cuestiones de la 
“gracia y la libertad en el momento histórico en que se deba- 
tían en Roma las doctrinas opuestas de Molina y Bañes. Ya. 
¿puede suponerse de qué parte se inclinaría Jansenio. 

Un grandioso plan, concebido en secreto, unificaba los: 
afanes de los dos amigos: ambos se sentían llamados a pu- 
rificar la Iglesia de los errores y vicios que la afeaban desde 
que la escolástica adulteró la sana y antigua teología de: 
los Padres. Jansenio trabajaría en restituir a la ciencia sa- 
grada su prístina dignidad, limpiándola del filosofismo aris- 
'totélico, y Duvergier en restaurar la disciplina eclesiástica 
conforme a la severidad de los primeros siglos. En esta doble 
empresa, el enemigo principal contra quien debían armarse 
y a quien debian combatir con todos los medios era la Com- 
pañía de Jesús, cuyos doctores triunfaban en las cátedras y 
en los libros, y cuya espiritualidad se imponía dondequiera 
que los jesuítas tuviesen una casa, un templo, un colegio. 


3. Años de preparación.—Duvergier fué llamado a Ba- 
yona, de donde era natural, por su obispo, que le recompensó 
con una canonjía. Fiel a su amistad, no tardó en llamar a 
'Jansenio, el cual se juntó con su generoso amigo en 1611. 
Juntos se retiraron a una casa de campo que Duvergier po- 
seía en la costa, para consagrarse plenamente al estudio de 
la antigúedad cristiana. 

Habiéndose fundado un colegio, cuya dirección pensaban 
la3 autoridades bayonesas confiar a la Compañía de Jesús, 
intervino Duvergier y propuso que el director fuese su amigo 
Jansenio. En efecto, Jansenio dirigió aquel colegio durante 
casi dos años; no más tiempo, porque esa ocupación le im- 
pedía dedicarse al estudio, como era su deseo. Así que no- 
tardó en reunirse con su amigo en la pintoresca y apacible 
«asa de campo, junto al mar, y allí continuaron ambos le- 
yendo, examinando y analizando las obras de los Santos Pa- 
dre: Dice Lancelot que con frecuencia trabajaban de doce 
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a quincé horas al día. “Fué aquello —comenta Saínte-Beuve— 
una indigestión de ciencia”. Más tarde podrá ufanarse Jan- 
Senio de haber leído a San Agustín entero diez veces, y trein- 
ta veces los escritos sobre la gracia y el pelagianismo. 

En 1617, con ocasión del cambio de obispo de Bayona, 
los dos amigos salen de aquella población para dirigirse a 
¡puntos muy distintos: Jansenio a Lovaina y Duvergier a : 
Poitiers. Acompañaron a Jansenio dos sobrinos de Duver- 
gier, llamados Barcos y Arguibel, que iban a hacer los estu- 
dios humanísticos en el Colegio lovaniense de la Compañía 
de Jesús, donde los había hecho su tío. En aquella ciudad, y 
por recomendación del doctor Janson, canciller de la Uni- 
versidad desde 1614, obtuvo Jansenio el cargo de principal 
«O directcr del Colegio de Santa Pulqueria, explicó un curso 
«de Sagrada Escritura en la Universidad, y en octubre de 1619 
se doctoró en teología. 

Duvergier había entrado en Poitiers como familiar del 
Obispo y vicario general de la diócesis, En 1620 fué nombra- 
do abad comendatario de la abadía benedictina de Saint- 
Cyran, y éste será en adelante el nombre econ que todos le 
«designen: Pabbé de Saint-Cyran, 

Aunque corporalmente separados, los dos amigos vivían 
unidos espiritualmente, laboraban por el mismo ideal refor- 
mista y mantenían continua correspondencia epistolar, Se 
han conservado las cartas de Jansenio al abad de Saint- 
Cyran, no las de éste a aquél, y es lástima, porque Saint-Cy- 
ran era mucho más audaz e imprudente en sus expresiones; 
mas por eso mismo solía encargar a sus corresponsales que 
.destruyesen sus cartas. 

Las de Jansenio están llenas de expresiones enigmáticas 
y sibilinas; se ve que tiene miedo de hablar claro, pero su 
amigo le entiende. Con nombres fingidos y estrambóticos, 
que parecen arrancados de un libro' de caballería, le habla 
«de su gran tarea de restaurar el agustinismo en las cues- 
tiones de la gracia (Pilmot, Cumar, Comir); con otros voca- 
“blos obscuros se refiere asimismo (Sulpice, Quinguarbre) a 
Saint-Cyran (Celias, Durillon), a los jesuítas (Chimer, Satan 
romaniste), a los oratorianos (Semir); trata con desprecio 
a los escolásticos, corruptores de la teología, y al mismo 
romano pontífice, 

En 1617 comunica a Saint-Cyran que ha recibido algunos 
ejemplares del libro De republica christiana del célebre após- 
tata Marco Antonio de Dominis, antiguo arzobispo de Spala- 
to, refugiado en Inglaterra, a quien llama “catholigue á peu 
¿prés”, que se querella contra el papa por haber éste mermado 
el poder y jurisdicción de los obispos. Invitado Jansenio por 
la Universidad para refutar los errores de aquel apóstata, 
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se nego rotundamente a ello. En 1620 le dice a su amigo que 
ha encontrado uno que le ha abierto los ojos sobre la doc- 
trina de San Aigustín y le pide informes sobre las opiniones 
de los jesuítas de Burdeos, La Fiéche y París acerca de la. 
gracia y la predestinación. 

El mismo año escribe a Saint-Cyran aprobando la doc- 
trina del sinodo calvinista de Dordrecht, tenido en 1618, y 
en el que se habían establecido las siguientes proposiciones: 
1) que la predestinación se hace por un decreto de Dios, 
independientemente de los méritos del hombre; 2) que el Sal- 
vador no murió por todos los hombres; 3) que no se puede 
resistir a la gracia eficaz; 4) que la gracia suficiente no exis- 
te; 5) que si el fiel no persevera en la gracia, es por causa del 
pecado original, que implica la reprobación positiva de Dios. 
Las actas de este sínodo de Dordrecht las guardó siempre 
Jansenio en su biblioteca particular, y sin duda influyeron 
en sus propias ideas. 

En una carta de 1621 dice a propósito de San Agustín: 
“Cada día me admiro más de este espíritu y de que su doc- 
trina sea tan poco conocida entre los sabios, no de este siglo, 
sino de los pasados... No me atrevo a decir a nadie de este 
mundo lo que yo pienso de gran parte de las opiniones de 
nuestro tiempo, y particularmente de las que se refieren a. 
la gracia y la predestinación, por temor de que Roma me 
haga la jugada que a otros ha hecho antes, hasta que la. 
cosa esté madura y en sazón”. Y poco después: “Cuanto 
más avanzo, más espanto me pons el negocio, de tal suerte 
que jamás tendré el valor de descorrer el velo”, 


é£. Activided e intrigas de Saint-Cyrzn. Su carácter.— 
Desue tus, es apaa us vami-Cyran se establece en Paris, 
dejando Poitiers no sabemos por qué razón. Jansenio lo llama 
desde Lovaina, y Saint-Cyran hace una visita a su amigo, en 
la que probablemente discurrieron acerca de la gran obra 
del Augustinus y del programa de regeneración de la Igle- 
sia, repartiéndose entre los dos la labor dogmática y teoló- 
gica, por un lado, y la de propaganda y organización, por 
otro 7. Ñ : 

De regreso a París da comienzo Saint-Cyran a sus calcu- 
lados planes y a sus intrigas con la gente más selecta y es- 


* Mucho se caviló un tiempo sobre la imaginaria entrevista de 
Bourgfontaine; en esta cartuja se habrían dado cita en 1621 Janse- 
nio, Saint-Cyran, Roberto Arnauld d'Andilly, J. P. Camus y otros 
dos con el plan de hacer triunfar el deísmo, apartando a los fieles de 
los sacramentos, desacreditando a las órdenes religiosas y sembrando 
la desconfianza hacia la Santa Sede. Tal conjura anticristiana es com- 
pletamente inverosímil y sin fundamento: B. JUNGMANN, Dissert. 

'eet. in Historiam egclestiast., VII (Ratisbona 1887), p. 227 s. 
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piritual de Francia. Se insinúa hábilmente en la amistad del 

. omnipotente cardenal Richelieu, y por un momento pareció 
tenerlo favorable. Cultiva intensamente la familiaridad con 
Roberto Arnauld d'Andilly, a quien había conocido en Poi- 
tiers y de quien podía esperar apoyo y favor por desempeñar 
un alto cargo en la corte, como alto funcionario de ha- 
«ccienda, y por sus relaciones de amistad y parentesco con 
las más nobles familias; por su medio se capta las simpa- 
tías de toda la familia de los Alrnauld, especialmente de la 
M. Angélica y de Amtonio Arnauld, que serán los abande- 
rados del jansenismo y sus más firmes y fanáticos soste- 
:nedores. 

Carlos de Condren, el más santo de los oratorianos segui- 
«dores de Bérulle, gozaba de gran autoridad en París; a él 
se presentó Saint-Cyran y pronto se hicieron amigos. Del 
_mismo modo se atrajo el favor de Pedro de Bérulle, funda- 
-dor del Oratorio, cardenal desde 1627 y uno de los personajes 
más autorizados de Francia, Saint-Cyran pretendió ganarse 
.a todo el Oratorio y apoyarse en esta congregación de sacer- 
dotes contra la Compañía de Jesús. Y no se puede negar 
que de hecho influyó notablemente en él, lo cual no es de 
:maravillar; porque, floreciendo entonces en el recién fundado 
Oratorio un fervoroso espíritu de piedad y de reforma ecle- 
:ssiástica, acogieron sus miembros con entusiasmo todo lo que 
parecía llevar el mismo camino, como era la austeridad y el 
misticismo de Saint-Cyran, el cual se presentaba a la manera 
«de un hombre inspirado por Dios para renovar el espíritu 
y la disciplina de la Iglesia, distinguiéndose como director 

_ de almas y consejero de varones espirituales. Tampoco es 
de extrañar que, habilísimo como era, intentase apoderarse, 
“para sus fines, de la institución oratoriana, cuyo espiritu y 
cuya teología parecían seguir tendencias poco afines a las 
de los jesuítas. 

Una fórmula de profesión religiosa, compuesta por Bé- 
rulle, acababa de ser condenada en París. Era de temer que 
también su importante obra ascética Grandours de Jésus 
«cayese bajo la censura de la Sorbona. No bien llegaron estos 
rumores a oídos de Saint-Cyran, se apresuró a escribir a 
Jansenio, pidiéndole, como a doctor teólogo de Lovaina, 
diese su aprobación para que se imprimiese al frente del 
libro, Jansenio accedió a ello sin haber hojeado la obra. * 

“ ¡No contento con esta muestra de benevolencia, el mismo 
doctor, a instancias siempre de Saint-Oyran, hizo que los 
oratorianos se estableciesen en Lovaina, confiando en que 
“por medio de esa institución contrarrestaría mejor la in- 
“fluencia de la Compañía de Jesús, 

Como San Vicente de Paúl, el cran evangelizador de los 
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pobres y santificador del clero por medio de ejercicios espi- 
rituales a ordenandos, trataba intimamente con Bérulle y 
De Condren y significaba mucho en los círculos eclesiásticos 
parisienses, quiso también Saint-Cyran entrar en su amis- 
tad, y, efectivamente, de ella gozó durante algunos años; 
pero cuando el Santo le oyó decir un día: “Dios me ha dado 
su luz para conocer que no existe la Iglesia desde hace más 
de seiscientos años. Antes de eso la Iglesia era un gran río 
de aguas puras y claras; hoy no lleva más que fango y su- 
ciedad”; y en otra ocasión: “El concilio de Trento “ué más 
«que nada una asamblea de escolásticos, donde no había sino 
intrigas y maquinaciones y parcialidades”; y sobre todo 
«<uando le oyó palabras en pro del calvinismo: “Calvinus bene 
sensit, male locutus est”, San Vicente de Paúl le reconvino, 
dejó de conversar con él, y lo mismo aconsejó a sus amigos. 

Jansenio recomendó a Saint-Cyran que no se metiese a 
director espiritual de religiosas, porque esto le distraería de 
la gran tarea que traía entre manos. Saint-Cyran pensó que 
precisamente para esa gran tarea, que había emprendido 
en unión con Jansenio, podía sacar mucho partido de la in- 
tervención de las monjas. Y tras un largo asedio del con- 
vento de Port-Royal de París, se apoderó de aquella forta- 
leza, entrando como predicador y confesor de las religiosas, 
cuya Superiora era la M. Angélica Arnauld. En el espíritu 
de ésta acertó a destilar, como veremos, todo su veneno. 

¿Qué cualidades tenía el abad de Saint-Cyran para pro- 
mover el jansenismo con tanto éxito en la capital de Fran- 
tia? No podemos compartir el juicio de Sainte-Beuve, que le 
1tribuye dotes geniales de inteligencia y carácter. Como teó- 
logo era poco seguro, mal formado, sumamente confuso. Como 
moralista, dice Brémond, “adoraba la casuística, aun la más 
bicorne”, la más intrincada y extravagante, de tal suerte 
que en ocasiones da la impresión de una mente perturbada. 
Iúra raro, a veces reservado y cauteloso, a veces imprudente, 
y con frecuencia incoherente en sus dichos. Cuando hablaba, 
solía padecer afasias e interrupciones súbitas, que él atri- 
buía a voces interiores de Dios, con lo que ganaba prestigio 
«entre sus oyentes. Cuando tomaba la pluma, “escribía mal 
vin el menor esfuerzo”, en frase gráfica de Enrique Brémond, 
quien además le califica de enfermo mental, mediocre en 
todo, “viejo precoz”, poseído de una “megalomanía dulce”, 
neurótico, desequilibrado, “pobre hombre”, “más digno de 
vompasión que de admiración o de cólera”; reconoce, por 
ra parte, que era cordial y sencillo, nada atrabiliario, como 
ligunos le han pintado; pero su cualidad principal erg la 
le sojuzgar a las almas que le escuchaban, adueñarse” de 
llas y esclavizarlas. 
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Esto quiere decir que algo fascinante parece que irra- 
diaba aquella persona de frente ancha, ojos vivos y cuerpo 
pequeño, bien conformado. Por algo se les impuso al mismo 
Jansenio y a Bérulle, a De Condren y al “gran Arnauld”. 

Por lo pronto hay que confesar que con los amigos era 
fiel y generoso, llevando hasta el extremo las expresiones de 
afecto y adhesión. Con sus buenos modales y apariencias de 
moderación disimulaba el ardor meridional de su tempera- 
mento. Su austeridad y aire místico le conciliaban el respeto 
y aun el fanatismo de sus discípulos. Frecuentemente, quizá 
con demasiada teatralidad, se las echaba de profeta inspirado 
por Dios. Rasgos iluministas encontramos muchos en su 
vida; en otras circunstancias, la Inquisición le hubiera for- 
mado proceso por alumbrado; ardía su interior con una re- 
ligiosidad apasionada y sincera-——esto es innegable—, pero 
extraviada. 

El grán teólogo Pétau, su camarada de juventud, dijo de 
él que era un “espiritu inquieto, vano, presuntuoso, tétrico, 
poco comunicativo y raro”. De hecho rara vez buscaba pro- 
séjitos, pero a los que venían a él los retenía con una fuerza. 
casi mágica. San Vicente de Paúl lo acusó de doctrinas pe- 
ligrosas y de que era muy soberbio y apegado a su propio 
sentir. Richelieu lo caló pronto, y declaró que era temible 
para la Iglesia y para el Estado: “Como vasco que es, tiene 
las entrañas cálidas y ardientes por temperamento; de este 
ardor excesivo brotan los vapores con los que se forman sus. 
imaginaciones melancólicas y sus vanos sueños, que luego 
considera él como iluminaciones de Dios, y de estos sueños. 
hace oráculos y misterios” $, 


5. Muerte de Jansenio y prisión de Saint-Cyran.—-_Inti- 
mamente persuadidos los dos amigos, Jansenio y Saint-Cy- 
ran, de la alteza de su misión y de que su mayor obstáculo 
lo constituían los jesuítas, contra éstos luchaban de mil ma- 
neras. Mientras en París escribía Saint-Cyran, tratando de: 
desprestigiar a aquel genial y caprichoso hombre de pluma, 
apologista de la religión, literato satírico y teólogo, que era. 
el P. Garasse, no menos que a los jesuítas ingleses, mal ave- 
nidos entonces con los obispos por cuestiones de jurisdic-. 
ción, en Lovaina redactaba Jansenio una obra voluminosa 
contra los hijos de la Compañía, que no se atrevió a publi- 
ear. Del mismo San Ignacio de Loyola, con ocasión de su 


* El testimonio de Richelieu lo trae Rapin, Hisloire du jansénis- 
me, Pp. 344 Y 377-79; el de Pétan, ibíd., 30. Que Saint-Cyran era vas- 
co lo prueba, más que el hecho de haber nacido en Bayona, el que 
sus parientes lievasen apellido vasco v que él mismo habhlase el vas- 
cuence, camo los demás de su familia. Véanse, páginas adelante, las 
consideraciones de Miguel de Unamuno 
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<canonización en 1622, se atrevían a hablar irrespetuosamente 
«en la correspondencia privada. 

Por este tiempo (1624, 1626-27), Jansenio hizo dos viajes 
:a España, representando a la Universidad de Lovaina en la 
campaña que aquella Universidad había emprendido contra 
la enseñanza jesuítica en centros superiores. Venía Fansenio 
a presentar al rey las quejas de los doctores lnvanienses y a 
requerir la adhesión de las Universidades españolas, Alcalá, 
Salamanca y Valladolid. Tuvo su doble misión muy escasa 
eficacia, y por contera sabemos que a Jansenio le hubiera 
ido mal en España si llega a detenerse más tiempo, pues la 
Inquisición empezó a sospechar de aquel doctor de Lovaina, 
que privadamente se permitía hablar de reformar Ja Iglesia. 

Más tarde le vemos a Jansenio ccupado en la compos:- 
ción de un extraño libro, Mars Gellicus, invectiva sangrienta 
contra todos los reyes de Francia, incluso Luis XITl, a quien 
echa en cara sus indignas alianzas con los herejes. Con tal 
escrito se ganó una mitra, porque el rey de España, en agra: 
decimiento, le otorgó el obispado de Iprés. Urbano VII le 
confirmó el nombramiento en 1636, y ese mismo año tomó 
posesión de su diócesis. De obispo no cejó en su laborioso 
estudio y composición del libro 4ugustinus, hasta que el 
6 de mayo de 1638 le alcanzó la muerte, 

En su última enfermedad dió muy notables muestras de 
piedad y devoción. Después de confesarse, recibió el santo 
Viático y la Extremaunción con vivos sentimientos de hu- 
mildad y fervor, Hizo su testamento y entregó a su capelián 
su gran obra manuscrita, a condición de que la pusiese en 
manos de sus dos amigos, el arcediano de Malinas E. van 
Caelen y el profesor lovaniense L. Froimont, quienes la ha- 
rían imprimir. Media hora antes de su muerte añadió a su 
testamento un codicilo, en el que se sometía de antemano a 


las decisiones de la Iglesia como hijo obediente. Contaba al ' 


morir cincuenta y tres años cumplidos. En su biblioteca par- 


ticular se hallaron gran cantidad de libros calvinistas y de, 
tendencia antirromana, lo cual prueba que no eran solamente : 


las obras de San Agustín y de los Santos Padres las, que 
leía asiduamente, 

"Bastante autores han dudado de la autenticidad o de la 
sinceridad de su testamento. Con todo, mientras no se de- 


muestre con entera claridad que el testamento es apócrifo : 


o que está interpolado, mientras no se ponga de manifiesto 
su hipocresía redomada o su absoluta falta de sinceridad, no 


se puede llamar a Jansenio formalmente hereje, Material. ' 


mente lo fué sin duda. Y su conducta recelosa de conspira- 
«lor, las misteriosas expresiones de su epistolario y el secreto 
'on que guardó, por temor a Roma, sus opiniones sobre la 
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gracier dejando para la hora de la muerte la publicación de: 
su libro, ofrecen bastante motivo de sospecha y nos hacen 
dudar de su ortodoxia subjetiva y de su buena fe, 

Diríase que aquel año de 1638 iba a ser fatal para el jan- 
senismo, porque a la semana de morir Jansenio en Iprés, 
era arrestado en París y encerrado en las prisiones de Vin- 
cennes el abad de Saint-Cyran (14 de mayo). Richelieu había. 
dado aquella orden de encarcelamiento, porque, como sa- 
gaz politico y perfectamente informado de las doctrinas 
jansenistas, comprendió que de aquella secta que 'acaudillaba. 
el visionario de Saint-Cyran podía resultar un partido tan 
temible como el de los hugonotes. Además, ¿no había escrito 
Jansenio un libro contra los reyes de Francia y contra la. 
política del propio Richelieu ? 

Muchos y muy poderosos personajes intercedieron en fa- 
vor de Saint-Oyran. Richelieu no cedió lo más minimo. 
A Condé le respondió que aquel hombre era más peligroso 
que seis ejércitos. 

También el arzobispo de Paris dió un golpe a la propa- 
ganda jansenista, suprimiendo el convento de Hijas del San- 
tísimo Sacramento de la calle Coquilliére, filial de Port-Royal 
y gobernado por la M. Angélica bajo la dirección de Saint- 
Cyran. Este seguía desde la cárcel dirigiendo a las monjas. 
de Port-Royal con cartas casi diarias, y en el convento se le 
tenía por un mártir, 


6. Pubiicación del “Augustinus”.—Jansenio había muer- 
lo, pero queuava en buenas manos su voluminosa obra ma- 
nuscrita Augustinus, en la que trataba de exponer y defen- 
der el pensamiento profundo del gran Doctor de la gracia. 

Los albaceas del obispo de Iprés se apresuraron a dar el 
manuscrito a la imprenta y comenzó a estamparse con el 
mayor sigilo en las oficinas de J. 'Zégers, 

Oliéronlo los jesuitas y trabajaron por impedirlo, :ale- 
gándo la prohibición de las doctrinas de Bayo y el precepto 
de Paulo V de que no se publicase libro alguno sobre la. 
gracia sin aprobación del Santo Oficio. También el internun- 
cio P, R. Stravio hizo cuanto estuvo de su parte por estor- 
bar la publicación. El mismo papa Urbano VII prohibió el 
19 de julio de 1640 se continuase la impresión del Augus- 
-tiínuws, amenazando con penas canónicas a los desobedientes. 
Pero el mandato pontificio llegó tarde; la Universidad se 
mostró muy remolona en cumplir la orden de retirar de la 
venta todos los ejemplares, y al poco tiempo el libro corría: 
por Alemania, según escribía el nuncio de Colonia, F, Chigi, 
y era muy solicitado y alabado de los calvinistas holandeses.. 
“No hay obra como ésta para confirmar al pueblo en su fe 
calvinista”, decía un predicador de la secta. Y Hugo Groot 
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empezó a abrigar esperanzas de una posible unión entre cal- 
vinistas y católicos a base del Augustinus, 

, La primera edición salió con la aprobación de dos cen- 
sores-—uno de ellos Caelen—, que recomendaban la obra del 
obispo de Yprés como la expresión exacta y fiel del sentir 
de San Agustín. Sainte-Beuve, un literato laico, que no en- 

_ tiende de teologías, alaba “la belleza, si no dantesca, al me- 
nos miltoniana”, del grueso infolio en tres tomos (dentro 
de un volumen) que lleva este título: Cornelii Iansenii E pis- 
«copi Iprensis, Augustinus, seu doctrina Sancti Augustini de 
humanae naturae sanitate, aegritudine, medicina adversus 
Pelagianos et: Massilienses tribus tomis comprehensa (Lo- 
vaina 16<0). Al año siguiente se reimprimía en París su- 
brepticiamente con grandes encomios de cinco doctores de la 
Sorbona, amigos de Saint-Cyran, y en 1643 se reproducía en 
Rouen con los mismos encomios y aprobaciones. 

El abad de Saint-Cyran lo leyó muy pronto en su prisión 
del castillo de Vincennes, y aun cuando confesó que echaba 
'de menos un poquito de unción, agregó que, después de San 
Pablo y de San Agustín, ningún doctor había hablado tan 
divinamente sobre la gracia; éste será “el libro de devoción 
de los últimos tiempos... Durará tanto como la Iglesia..., y 
aunque el rey y el papa se junten para destruírlo, él es de tal 
naturaleza, que jamás lograrán su empeño”. 


7. El contenido del “Augustinus”.— Tres tomos o partes 
constituyen la obra. El tomo 1, que llega hasta la colum- 
na 331, es una historia del pelagianismo y del semipelagia- 
nismo, “in quo haereses et mores Pelagii contra naturae hu- 
manae sanitatem, aegritudinem et medicinam ex S. Atugus- 
tino recensentur”. En ocho libros expone la historia de Pe- 
lagio, de Julián de Eclana y de Celestio, con sus errores y 
los del semipelagianismo (Casiano, Gennadio), analizando 
muy prolijamente todos los puntos y cuidando de oue en los 
semipelagianos se reflejen claramente los jesuitas. 

El tomo Il, “De gratia primi hominis, angelorum, de sta- 
tu naturae lapsae et purae” (340 columnas), consta de nueve 
'tibros; después de una intrcducción sobre el método teológi- 
<o, ponderando la autoridad de San Agustín y hablando con- 
tra la filosofía aristotélica, de la que salió el pelagianismo, 
y contra la vana ciencia de los escolásticos, a quienes trata 
indignamente, descrike el estado de gracia del primer hombre 
y de los ángeles, la libertad del hombre inocente, la necesidad 
“de la gracia, el estado de la naturaleza caída, la naturaleza 
y esencia del pecado original, las penas de este pecado (ig- 
norancia, concupiscencia, disminución del libre albedrío y 
sus consecuencias); finalmente, el estado de naturaleza pura, 
' pegando la posibilidad de tal estado y declarando imposible 
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la bienaventuranza natural y el amar a Dios naturalmente,.. 
todo ccn ideas de Bayo, de Lutero y. de Calvino. 

El tomo lil, “De gratia Salvatoris”, en diez libros (441 
columnas), encierra la parte capital de la obra de Jansenio: 
y versa sobre la gracia actual, distinción entre la gracia de 
Adán y la rtlel hombre caido, la gracia habitual y sus propie- 
dades, crítica del concepto de gracia suficiente, imposibilidad 
de guardar ciertos mandamientos, negación de la voluntad 
salvifica universal, naturaleza de la gracia eficaz, delectación 
celeste y terrena, delectación victoriosa, gracia preveniente, 
concomitante, excitante, cooperante y subsiguiente, el libre 
albedrío, libertad y necesidad, concordia de la libertad y de 
la gracia, doctrina de San Agustín y su diferencia de la de 
Calvino, predestinación y reprobación. Termina con un apén. 
dice, en que traza un paralelo entre los errores de los massi- 
lienses y algunos teólogos modernos (los jesuitas Molina, 
Suárez, Vázquez y, sobre todo, Lessio). 

El fundamento de los errores teológicos de Jansenio está. 
en el concepto, semejante al de Lutero, sobre lo que puede 
el hombre en orden a la salvación. Lutero presentaba al 
hombre caído como radicalmente incapaz de hacer nada en 
orden a su salvación, y Calvino concluía que Dios es la úni- 
ca causa, el único autor, tanto de la salvación como de la 
condenación de cada individuo. Jansenio mitiga las conse- 
cuencias, pero conserva el principio. El hombre tiene volun- 
tad y con ella puede querer; pero esa voluntad está interna- 
mente necesitada por una fuerza intima, invencible. Quiere 
necesariamente, irresistiblemente, no puede no querer. Ase- 
vera, sin embargo, para salvar aparentemente el dogma, que 
aun el hombre caído tiene libertad, ya que ésta—dice—sola- 
mente es destruida por la coacción externa, no por la nece- 
sidad interna, 

En el estado de inocencia paradisíaca, la voluntad estaba 
perfectamente equilibrada, con perfecta indiferencia para in- 
clinarse hacia el bien o hacia el mal; después del pecado ori- 
ginal la voluntad es arrastrada por el peso de la concupis- 
cencia y de la delectación, y no sólo perdió la libertad de 
hacer el bien, sino la de abstenerse del mal: “Periit libertas 
abstinendi a peccato”, 

En lugar de la libertad antigua, existe ahora, como úni- 
co resorte que mueve el corazón humano, la delectación, que 
Se presenta bajo dos formas: la delectatio caelestis, que im- 
pulsa a lo bueno, y la delectatio terrena, que impulsa a lo 
malo. Según una u otra delectación sea más fuerte, triunfará 
sobre la contraria. La voluntad se ve siempre y necesaria- 
mente obligada a seguir el impulso más fuerte, sin resistencia 
¡posibie, “Quod amplius nos delectat, secundum id operemur 
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necesse est”. Este axiorima—dice—convendría escribirlo con 
caracteres de oro. Así como el apetito celestial, cuando es 
preponderante (la gracia vencedora), obliga a practicar lo 
bueno, del mismo meodo el apetito terrenal (la concupiscen- 
cia), cuando se sobrepone, obliga a practicar lo malo; y 
como lo practica el hombre voluntariamente, peca, aun cuan- 
do lo practique necesariamente, 

*: De donde se sigue que no puede haber gracia meramente 
suficiente, sino que toda gracia realmente suficiente tiene 
que ser eficaz y relativamente vencedora. Lo indica ya en la 
misma definición de la gracia, que no es precisamente una 
ilustración de la mente y un movimiento de la voluntad que 
excita al alma hacia el bien, sino una suavidad celestial que 
previene a la voluntad y la hace querer y obrar lo que Dios 
había predeterminado; es una delectación celeste victoriosa. 

Si no existe la gracia meramente suficiente, distinta de 
la eficaz, resulta que los justos, que a veces caen en el pe- 
cado—en cuyo caso no tienen gracia eficaz—, tampcco la 
tienen entonces suficiente; y si no tienen gracia ni eficaz ni 
suficiente, quiere decir que en las circunstancias actuales, 
sean cuales fueren sus esfuerzos, son incapaces de cumplir 
todos los preceptos divinos. Por eso afirma Jansenio que 
ciertos mandamientos de Dios son imposibles al justo, a pe- 
sar de sus esfuerzos, 

Si hay preceptos divinos imrasibles de cumplir, no sólo 
para los infieles y pecadores engurecidos, sino para los jus- 
Los, y si el hombre peca sólo porque le falta la gracia, a cuya 
recepción no puede contribuir en nada, síguese que su salva- 
ción o condenación no dependen de su propia voluntad, sino 
solamente de la eterna predestinación de Dios; y síiguese 
también que Dios no da a todos los hombres los medios 
para salvarse, y que Jesuzristo no murió por todos los hom- 
bres, ya que, de haber muerto por todos, hubiera adquirido 
gracia para todos. 

Tal es la doctrina que en el 4Augustinus se atribuye al 
Doctor de Hipona. Pero muy acertadamente dice L. Pastor 
que Jansenio lee a San Agustín con los ojos de Bayo. Co-- 
mentando las últimas proposiciones, el citado historiador 
exclama: “Al hombre le hace lisiado en sus facultades natu- 
rales, y en su vida interior, una especie de máquina sin li- 
bertad: la historia universal, la grandiosa lucha entre la luz 
y las tinieblas, se convierte en mero juego de muñecos, y la 
victoria final de Dios en una victoria sobre títeres. De Dios 
hice la nueva doctrina un tirano, que da preceptos, pero no 
ofrece luego a la mayor parte de los hombres la más ligera 
posibilidad para su cumplimiento, y, finalmente, entrega los 
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transgresores a la reprobación eterna, a la que de antemano 
los ha destinado” ?, 


TIT. En PLENA LUCHA JANSENISTA 


1. Disputas en torno al “Augustinus”.— Apenas impreso 
el libro, los jesuitas se lanzaron al ataque, y en un acto 
académico tenido en su colegio de Lovaina ei 21 de márzo 
de 1541 refutaron las doctrinas jansenistas, apoyándose en 
el concilio de Trento y en la condenación de Bayo, al par que 
acusaron a Jansenio de renovar la herejía de Calvino, 

Varios doctores de Lovaina salieron a la defensa del 
Augustinus en diversps escritos de carácter polémico. Inter- 
vinieron activamente con su pluma los dos testamentarios 
de Jansenio, empeñados en probar que la doctrina de éste 
no era otra que la de San Agustín. De la parte contraria se 
distinguió el jesuita madrileño Pedro de Bivero, confesor del 
gobernador, que era entonces el marqués de Ajyytona, y pre- 
dicador de la corte del cardenal Infante. 

Llevado el asunto a Roma, toma cartas en él la Inquisi- 
ción, prohibiendo el Augustinus y mandando al mismo tiem- 
po callar a los jesuítas (1 de agosto de 1641), pues el papa 
no quería que se suscitasen nuevas contiendas sobre la gra- 
cia. Dió poco resultado esta medida, porque bayanos y jan- 
senistas seguían activando la propaganda dentro y fuera de 
la Universidad, y el mismo arzobispo de Malinas, J. Boonen, 
no cesaba de recomendar el libro de Jansenio. La razón de 
que el romano pontífice actuara suavemente, tratando más 
que nada de apaciguar los ánimos de uno y otro partido, era 
la creencia de que aquellas disputas se asemejaban a las con- 
troversias de auxiliis, que el papa no quería resucitasen en. 
modo alguno. 

Pero en Lovaina el conflicto se agudizaba con los escri- 
tos de los profesores Froimont y Sinnich, y en París cundía 
la secta de los port-royalistas a pesar de hallarse en prisio- 
nes el abad de Saint-Cyran, por lo que Richelieu manifestó: 
abiertamente a Roma su deseo de un procedimiento sumario 
contra el jansenismo. La Inquisición romana no quería pre- 
cipitarse en la condenación de un obispo que había muerto 
en paz y comunión con la Sede Apostólica. Antes de tomar 
una decisión era preciso madurarla. 

Entre tanto, instigado, según parece, por Richelieu, un 
canónigo y doctor de la Sorbona, Isaac Habert, sube al púl- 


* L. Pastor, Historia de los papas, trad. española de J. Mont- 
serrat, t. 13, vol. 28 (Barcelona 1948), Pp. 335: 
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pito de Noire-Dame y predica “contra los dogmas calvinia-- 
“no-jansenistas” tres sermones de tanta ciencia teológica: 
como acritud y violencia. e 

De pronto 'ocurre un cambio inesperado. Richelieu, que 
tal vez hubiera podido acabar con la nueva secta, muere el 
4 de diciembre de 1642, y en seguida el abad de Saint-Cyran. 
junto con otros presos políticos, es puesto en libertad *, 

No bien supo la muerte del ministro cardenal, aun antes 
de salir de la cárcel, escribió su famosa carta Tempus tacen- 
dí et tempus loquendi, en que decía: “Ha llegado el tiempo. 
de hablar. Seria un crimen el callarse... Aunque pereciése- 
mos todos y diésemos el mayor escándalo, no debemos dejar 
sin respuesta los sermones (de Habert)”. Predicadores jan- 
senistas, desde los púlpitos de las iglesias, defienden a su 
maestro. La fogosa pluma del joven Antonio Arnauld, que: 
entonces empezaba a descollar, lanza una tras otra dos Apo- 
logías de Jansenio y varias cartas, como contestación a los: 
“ataques de I. Habert. Probablemente es también de su plu- 
¿ma un escrito publicado en 1643 por el arzobispo de Sens. 
¿con las mismas ideas. Pero ya se rumorea por las calles de: 
: París que el papa ha expedido una bula condenando a Jan- 
|senio. Es la bula In eminenti (6 de marzo de 1642), que no se 
publicará en Francia hasta fines de 1643, En ella declara Ur- 
bano VIH, con los tonos más moderados, que en el 4ugusti- 
nus se encuentran proposiciones de Bayo ya condenadas por 
Pío V y Gregorio XIIT y, en consecuencia, queda proscrito 
dicho libro. 

Cuando esto llega a oídos de Saint-Cyran, lo atribuye a 
indignas maniobras de los jesuitas y exclama: “Se extrali- 
mitan; será necesario recordarles su deber”. La bula llevaba. 
propiamente la fecha de 6 de marzo de 1641, que en nuestro 
modo actual de contar equivale al 6 de marzo de 1642, por- 
que, en el cómputo que seguía la Cancillería romana enton- 
ces, el año oficial no empezaba hasta el 25 de marzo, Ahora 
bien, al ser reimpresa la bula en Colonia y Amberes por los 
respectivos nuncios, se ajustó la fecha al cómputo corriente. 
Esto y algunos descuidos tipográficos bastaron para que 
Antonio Arnauld (Observations sur une bulle prétendue) y 
los demás jansenistas de París y Lovaina con él protestasen 


'w A] Jlegar la Pascua, se je vió aquel año de 1643 ir a comulgar 
en la misa mayor de su parroquia, mezclado con los demás fieles, pero 
son la estola sacerdotal. Rapin (p. 499) asegura que, al menos duran- 
le aquel verano, rara vez o nunca celebraba misa, por su deseo de 
abolir las misas privadas. Brémond lo atribuye a sus enfermedades. 
De tiempos anteriores dice este último autor que celebraba diaria- 
mente, y cita en su favor una carta del propio Saint-Cyran a la 
M. Angélica (Histoire litt. du sentiment religieux en France, IV» 


153 y 235). 
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«liciendo que aquello era una falsificación jesuítica. Y aunque 
la bula fuese del papa—añaden algunos—, no se la puede 
aceptar, porque el papa evidentemente no ha leído el Augus- 
tinus; además, lo que se condena en este libro es el repro- 
ducir las doctrinas de Bayo; pero Bayo ni ha sido condenado 
auténticamente ni puede serlo, porque su doctrina, como la 
de Jansenio, es la de San Pablo. Y Pablo, ¿puede ser conde- 
nado por Pedro? Recuérdese lo que por entonces defendía 
Martín Barcos, sobrino de Saint-Cyran, “de duobus capiti- 
bus Ecclesiae quae non sunt nisi unum”. 

Saint-Cyran iba envejeciendo, cada día con más achaques, 
pero cada día más venerado de los suyos. Su gran amigo 
Roberto Arnauld d'Andilly lo presentó en cierta ocasión a 
la reina madre como “el mayor santo y el más sabio doctor 
de los tiempos modernos”. El seguía trabajando casi hasta 
la v.spera de su muerte, y a los que le aconsejaban descan- 
sar, respondía: “Oportet imperatorem stantem mori”. El 
11 de octubre de 1643, después de diez días de fiebre, cayó 
fulminado de un ataque de apoplejía, sin tiempo para recibir 
los sacramentos, pues murió antes de que el párroco de San- 
tiago acabase de darle apresuradamente la extremaunción, 

En Port-Royal y en el círculo de sus fanáticos secuaces 
se le tributaron honores como a santo. El joven Antonio 
Arnauld, inteligente, fanático y tenaz como pocos, vino a 
substituirle en el caudillaje de la secta. 


2. Las cinco tesis.—Un jesuíta bien conocido en el mun- 
do sabio por su inmensa erudición, editor de los concilios de 
la Galia, de obras de Santos Padres y de autores medievales, 
el P. Sirmond, en un libro sobre la predestinación (1643), 
combatió y refutó varias afirmaciones de Jansenio, Otro jo-. 
suíta más célebre aún, el P. Pétau, que pasa por el fundador 
de la teclogía positiva y era uno de los mejores conocedores 
de la antigiiedad cristiana, en sus libro Dg libero arbitrio 
y De pelagianorum el semipelagianorum Racresi (1643), ata- 
có el concepto de libertad expuesto por Jansenio, analizó y. 
precisó las ideas de San Agustín en este parto y las explicó: 
a la lua de los filósolos y teólogos, de las expresiones de los 
Santos Padres y del concilio de “vento, reconociendo que el 
propio San Agustín se expresó a veces Gefectuosamente, 
Abcusaba Juego a Jansenio de interpretar mal la opinión de 
log escolásticos y refutaba la historia del pelagianismo y,. 
sobre todo, del semipelagianismo tal como se exponen en el 
AUgustinas. 

La bula In eminenti seguía tropezando con fuertes Gbs- 
táculos en Lovaina y París. Los teólogos lovanienses educr- 
dos en el bayanismo enviaron dos representantes a Roma, no 
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tanto a investigar la genuinidad o falsedad de la bula, euante 
a abogar por las doctrinas jansenistas. : 

En París eran muchos los que unían sus voces al nueve 
y batallador caudillo del jansenismo, Antonio Arnauld; sim 
embargo, a fines de 1643 el arzobispo, a instancias del nun- 
cio J. Grimaldi, se movió a publicar la bula de Urbano VII. 
'Poco después, el 2 de enero de 1644, esa bula fué llevada a 
la Sorbona con unas letras del rey, en las que ordenaba 
recibirla y acatarla. En ccnsecuencia, la Sorbona prohibió 
a todos sus decctores y bachilleres sostener proposiciones: 
censuradas por Pío V, Gregorio XM1I y Urbano “10. 

Pasaba el tiempo, y tal disposición ni se cumplía ni se: 
urgía. Por eso en 1649 declaraba públicamente el síndico de: 
la Facultad Teológica, Nicolás Cornet, que algunos bachi- 
lleres, sin hacer caso de la prohibición, defendian tesis prohi- 
bidas. Para remediar tales desórdenes, él mismo propuso, re- 
sumidas en cinco tesis, las principales doctrinas heréticas 
que, a su juicio, se hallaban en el libro de Jansenio, y rogó: 
a la Universidad se dignase examinarlas y emitir su juicio.. 

Los jansenistas, y al frente de ellos A, Arnauld, fulmina- 
ron violentas invectivas contra N. Cornet, acusándole de me- 
terse donde no le llamaban y de pretender arruinar la autor1- 
dad de San Agustín, luchando como vulpeja y no como león.. 

Quizc la Facultad Teclógica someter a censura las cinco 
proposiciones, pero muchos doctores levantaron su voz aira- 
da de protesta. 

Entonces la asamblea del clero, congregada alrededor del 
rey en 1650, juzgó más conveniente dirigirse al papa Ino- 
cencio X, y al efecto hizo que 1. Habert, ya obispo de Vabres,, 
redactase una carta, que firmaron 85 obispos, a los que se 
(agregaron luego otros tres, pidiendo al papa “que definiese: 
clara y distintamente... y diese un juicio claro y distinto” 
"sobre cada una de las cinco tesis. 

temiendo la decisión de Roma, A, Arnauld movió a su 
¡hermano Enrique, obispo de Amgers, y a otros diez obispos 
de su partido (1651) a que acudiesen también ellos al papa 
Inocencio X, suplicándole no definiese nada antes que la 
Iglesia de Francia examinase las proposiciones. 

¿El sumo pontífice creyó necesario nombrar una comisión 
que deliberase sobre las cinco proposiciones denunciadas. Se 
'reunió el 16 de abril de 1651, y estaba compuesta de varios. 
cardenales, entre los que figuraban Fabio Chigi, futuro Ale- 
jandro VIT. Esta comisión escogió once consultores teólogos : 
«dos padres dominicos, el general de los agustinos, el general 
de los teatinos, el procurador general de los cordeleros o 
franciscanos conventuales, el P. Domingo Campanella, car- 
melita descalzo; el P. Lucas Wadding, franciscano; el pro- 
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«curador general de los capuchinos, el P. Angel M. de Cre- 
mona, de la Orden de los servitas; el P. D'Elbene, superior 
de los teatinos, y el jesuita P. Sforza Pallavicini, a los que 
se añadieron luego otro agustino y otro carmelita descalzo, 
En las discusiones se les permitió alguna vez tomar parte 
:a teólogos parisienses, jansenistas y antijansenistas, venidos 
en representación de los obispos de una y otra tendencia. 
Más de dos años duró el examen de las cinco tesis, hasta el 
31 de mayo de 1653, en que el papa, que estaba al corriente 
de todo, firmó la constitución apostólica Cum o0ccasione, en 
«que se Condenan como heréticas las cinco proposiciones, sin 
pretender en modo alguno aprobar las restantes del Augus- 
tinus, ; 

Las cinco tesis eran éstas: 

1 Algunos preceptos de Dios son imposibles a los hom- 
bres justos según las fuerzas que actualmente tienen, por 
más que quieran y se empeñen; también les falta la gracia 
con la que se hagan posibles, 

2. En el estado de naturaleza caída nunca se resiste a 
la gracia interior. 

3." Para merecer y desmerecer en el estado de natura- 
leza caída, no se requiere en el hombre libertad de indife- 
rencia; basta la libertad de coacción. 

4.* Los semipelagianos admitían la necesidad de la gra-- 
cia interior preveniente para todos y cada uno de los actos, 
aun para el comienzo de la fe; y en esto consistía su herejía, 
en que querían que la gracia fuese tal, que pudiese la vo- 
luntad humana resistirla o seguirla. 

5.* Es semipelagiano decir que Cristo murió y derramó 
su sangre absolutamente por todos los hombres *!, 

Cuatro de los consultores—el general de los agustinos, 
€l minorita Wadding y los dos dominicos —pensaban que era 
inoportuno el condenar como heréticas estas proposiciones, 
aunque luego, naturalmente, se sometieran a la condenación. 
“También las Universidades de Lovaina y París aceptaron la 
decisión pontificia. San Vicente de Paúl trabajó por que to- 
«dos los jansenistas franceses la acatasen humildemente, y 
algunos lo hicieron, v. gr., el célebre teólogo oratoriano Tho- 
masin, pero no todos. Tropezó con tenaz resistencia en las al- 
tas damas de la corte o de la aristocracia, que se habían en- 
cariñado con las ideas del abad de Saint-Cyran y con la ten- 
dencia rigorista de Port-Royal. 

* Los jefes del partido se vieron en una situación difícil 
Si se negaban a oír la voz del vicario de Cristo, serían con- 
siderados como herejes y cismáticos, ellos que con tanta in- 
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.«sistencia alardeaban de ser los más fieles hijos de la Iglesia. 
Someterse era renunciar a sus convicciones más íntimas y 
a sus ideales más queridos. Como eran hombres de talento, 
sobre todo Antonio Arnauld, excogitaron una sutil evasiva, 
muy característica del jansenismo, que es la herejía más as- 
tuta, hipócrita y disfrazada de católicas apariencias. . 


3. “Quaestio iuris et facti”.—Varias soluciones se en- 
contraron. La primera fué negar que esas cinco tesis fuesen 
de Jansenio ni se hallasen en el Augustinus. Antonio Arnauld 
escribió inmediatamente afirmando que las cinco proposicio- 
nes condenadas eran invención de N. Cornet y no sacadas 
del libro de Jansenio; que nadie las había defendido -»n el 
sentido herético que podían tener. Cuando el jesuíta F. An- 
nat salió a demostrar que realmente las cinco proposiciones 
se hallaban contenidas en el Augustinus, Arnauld se enzarzó 
en una polémica con él. 

El 9 de marzo de 1654, los obispos reunidos en París co- 
misionaron a cuatro arzobispos y cuatro obispos para que 
estudiasen el asunto y presentasen un informe a la asamblea 
general, La comisión declaró que la constitución del papa 
condenaba las cinco tesis como realmente contenidas en el 
libro de Jansenio y en el sentido de Jansenio. 

Es verdad que sólo la primera estaba al pie de la letra 
en el Augustinus, pero las cuatro restantes se hallaban en 
términos equivalentes, y esto bastaba. Con razón dirá más 
tarde Bossuet que las cinco tesis constituyen el alma de aquel 
libro. 

Por eso el papa Inocencio X respondió el 29 de septiembre 
de 1654 confirmando la declaración de los obispos y conde- 
nando no sólo el Augustinus otra vez, sino también algunos 
escritos de A, Arnauld y de otros defensores de aquél. 

No se rindieron los jansenistas. Y entonces fué cuando 
vl entendimiento sutil de Arnauld, que acusaba a los esco- 
lásticos y casuístas de sutilezas que arruinaban la teología 
y la moral, los venció a todos ellos con una aguda distinción 
con que soslayaba la condenación papal. Parece que en esto, 
como en otras cosas, quien le inspiró l+ idea fué su amigo 
y colaborador Pedro Nicole, el Melanchton de Arnauld, sobri- 
no de dos monjas de Port-Royal. Me refiero a la qua.cstio 
iwris et facti, que fué la segunda solución o respuesta dada 
por Arnauid a la condenación de las cinco tesis. 

El 24 de febrero de 1655 escribe el jefe jansenista su 
(Carta a una persona conspicua, y el 10 de julio del mismo su 
más famosa Carta a un duque y par de Francia. En ésta 
apurece ya la cuestión del derecho y del hecho. De hecho, 
Jice, las cinco tesis no se hallan en el Augustinus, ni son de 
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Jansenio, sino que han sido forjadas en odio a'San Agus- 
tín, y nadie las ha sostenido en su posible sentido herético. 
Y en derecho, a ningún católico que haya leido el Augusti- 
nus y no haya encontrado las cinco proposiciones se le pue- 
de exigir más que un asentimiento puramente exterior y un 
silencio respetuoso ante la contraria decisión del romano 
pontífice. De otra suerte—sigue razonando—sería preciso. 
admitir esta absurda máxima: debo creer al papa en cosas 
en que puede engañarse y en que tengo muchos motivos para 
pensar que se ha engañado, antes que a la razón en aquellas 
que me hace conocer con evidencia y en que tengo pruebas 
convincentes de que no se engaña. En otros muchos escritos, 
reflexiones, respuestas, ete., que por entonces publicó, volvía 
a repetir: No es lo mismo la cuestión de derecho que la cues- 
tión de hecho; la Iglesia es infalible cuando condena como 
herética una proposición (quaestio turis), pero no es infali- 
ble cuando afirma que la proposición condenada se encuen- 
tra en determinado libro o autor (quaestio facti); por eso, 
cuando define lo primero, hay que someterse con asentimien- 
to interno y aceptar su definición; pero, cuando determina 
lo segundo, no hay que rendirle sino un respetuoso silencio 
(silentium obsequiosum), 

Tal fué el castillo en que se fortificaron los jansenistas. 
y en el que vinieron a refugirase, con Arnauld y Pascal, las 
monjas de Port-Royal y no pocos personajes ilustres, aun del 
clero y de los obispos. 

«Bien respondió la asamblea del clero el 2 de septiembre: 
de 1656, declarando que, aunque se pueda distinguir entre 
la cuestión de derecho y la de hecho, no es lícito, después. 
de la decisión de la Iglesia, poner en duda el hecho, pues se 
trata de un hecho dogmático (inseparable de materias de 
fe o moral) sobre el cual la Iglesia puede decidir infalible- 
mente. Poner en duda el hecho sería poner en duda el mismo 
derecho, pues equivaldría a decir que la Iglesia no es infa- 
lible en la inteligencia del sentido de los autores que aprue- 
ba o condena, y, por tanto, no podría con su autoridad ase- 
gurarnos de la tradición de cualquier dogma negado por los. 
herejes. “- . 


4. Formulario del clero.—A1l mismo tiempo, la asamblea 
del clero comunicaba a Alejandro VII lo que ella había hecho 
por la ejecución de las bulas y del breve de Inocencio X. 

Respondió el nuevo papa Alejandro VII que, siendo él 
cardenal, había formado parte de la comisión examinadora. 
de las cinco tesis, y podía testificar que las cinco proposi- 
ciones fueron sacadas del Augustinus y que las cinco habían 
sido condenadas en el sentido que les daba Jansenio (in sen- 
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su ab eodem Tansenio intento); como tales y como expresión 
fiel de la doctrina janseniana, las volvía a condenar ahora, 
llamando “perturbadores del orden público e hijos de ini- 
quidad” a los desobedientes que osasen poner en duda o de- 
bilitar las constituciones- apostólicas (Ad sanciam B. Petri 
sedem, 16 de octubre de 1656). 

Cuando tal constitución pontificia fué presentada a la 
asamblea del clero (17 de marzo de 1657), ésta redactó un 
formulario de fe, que por voluntad y mandato del rey de- 
bían firmar todos los hasta entonces insumisos. Decía así: 
“Yo me someto sinceramente a la constitución del papa 
Inocencio X de 31 de mayo de 1653, según su verdadero sen- 
tido, que ha sido determinado por la constitución de nuestro 
Santo Padre el papa Alejandro VIT de 16 de octubre de 1656. 
Reconozco que estoy obligado en conciencia a obedecer a 
estas constituciones y condeno de corazón y de palabra la 
doctrina de las cinco proposiciones de Cornelio Jansenio, 
contenida en su libro intitulado Augustinus, que estos dos 
papas y los obispos han condenado, la cual doctrina no es 
la de San Algustín, que Jansenio explicó mal y contra el 
verdadero sentido del santo Doctor” 12, 

Este formulario no fué suscrito por todos los eclesiásti- 
cos y maestros, como era de obligación. Antonio Arnauld 
propuso entonces (17 de marzo de 1657) su famoso caso de 
conciencia (Cas proposé par un docteur touchant la signa- 
ture de la Constitution d'Alexandre VII el du Formulaire du 
clergé). No se ha demostesado—deciía—que las cinco tesis 
condenadas por Roma se encuentren de hecho en el Augus- 
tinus. Por tanto, ¿se puede en conciencia rehusar la subs- 
cripción del formulario, encerrándose en un silencio Tespe- 
tuoso? : 

Pavillon, obispo de Aleth, a quien iba dirigido este es- 
crito anónimo, respondió que había que someterse a la deci- 
sión papal cuando lo contrario no fuese evidente; lo cual 
dejaba suponer que Roma podía decidir algo contra la evi- 
dencia, y que ésta era cosa subjetiva, de la que sólo puede 
juzgar cada uno. ¿[No era esto abrir una escapatoria a todas 
las definiciones de la Iglesia? El silencio respetuoso podía 
ser el paliativo de una rebelión. 

Cuatro obispos, conforme a esta doctrina, se negaron. a 
«ubseribir el formulario, y ellos salvaron la causa jansenis- 


12 P. Ferer, La Faculié de Théologie de Paris; Epoque moderne, 
it 3 (París 1904), p. 230. Sobre la decisión tomada por los doctores 
«+hónicos de excluir a A. Arnauld de aquella Facultad en noviembre 
l- 1656, véanse las páginas 223-236. A ello se refieren las primeras 
uvvinciales de Pascal, de las que hablaremos en el capítulo si- 
mente, 
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ta: N. Pavillon, de Aleth; E. Arnauld, de Amgers; M. de: 
Buzanval, de Beanvais, y M. de Caulet, de Pamiers. No po- 
cos jansenistas firmaron nada más que materialmente, con: 
reservas mentales acerca del hecho; asi evitaban el escán- 
dalo de la rebeldía pública contra la Santa Sede, 

Otros, y al frente de ellos Pascal, se obstinaron en que: 
no se debía subscribir sin restricciones. Entre estos rebel- 
des se contaron en primer lugar las monjas y los solitarios. 
de Port-Royal. : 

Entre 1657 y 1660, las enconadas controversias y dispu-- 
tas parecen calmarse algún tanto. Pascal suspende sus Pro- 
vinciales; mas al poco tiempo saltan a la palestra, armados 
de tedas armas, los jesuítas Raynaud, Dubourg, Rapin, Lab- 
bé, etc., y otros que, sin ser jesuítas, atacaban con igual 
coraje a los jansenistas, Alrnauld, siempre en la brecha, no 
dejaba ataque sin respuesta, y su amigo Nicole se atrevió- 
a esgrimir su pluma contra el mismo arzobispo de París,. 
Hardouin de Pérefixe. 

Roma no veía solución a tan enredado conflicto. Y la. 
corte del rey de Francia estaba cansada de tantas revuel- 
tas, de tantas inquietudes y de tantos partidos. Una y otra 
anhelaban la paz. A fin de evitar las tergiversaciones de los 
jansenistas, Luis XIV rogó al papa impusiese un nuevo for- 
mulario más sencillo que el anterior. Así lo hizo Alejan- 
dro VI con la bula Regiminis apostolici (15 de febrero 
de 1665), imponiendo a todos la obligación de subscribir las. 
cinco tesis. El Parlamento lo registró en sus actas, Mas, 
a pesar de todo, los jansenistas rígidos, con los cuatro obis- 
pos, siguieron recalcitrantes, Entonces el papa designó una 
comisión de nueve obispos franceses que jJuzgase a los cua- 
tro pertinaces; las susceptibilidades galicanas dificultaron. 
su labor. Así estaban las cosas cuando murió Allejaudro VII, 
el 1 de diciembre de 1667. 


5. La reconciliación o paz Clementina.—Habiendo subi-- 
do al trono pontificio el papa Clemente 1X (1667-1669), no- 
menos de 19 prelados le escribieron una carta, redactada. 
acaso por Nicole, abogando por los cuatro obispos recalci- 
trantes, sometidos a juicio, con lo cual éstos se envalento- 
naron aún más, hasta hacer redactar un documento por la. 
mano oculta de Arnaldo, en que, dirigiéndose ellos a Clemen- 
te IX, le negaban el derecho de erigirse en juez de los obis- 
pos franceses. Por otra parte, esos mismos se insinuaban: 
en la corte y se cantaban las simpatías de altos personajes- 
de la aristocracia y del clero, incitándolos a que negocinsemn 
un arreglo con la Santa Sede. 


* Véase en Oeuures de messire A. Arnauld, €. 24, PP. 540-41. 
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El nuncio Bargellini favoreció estas tentativas de acer- 
camiento. En este sentido escribia a Roma en junio de 1668, 
y los obispos de Sens, de Chalons y de Laon (futuro carde- 
nal D'Estrées) entablaron negociaciones, que dieron por 
resultado final el que los cuatro obispos recalcitrantes acep- 
taran el formulario y escribieran unas letras de sumisión 
al papa. y 

Persuadido Clemente IX de que los cuatro obispos pro- 
cedian humildemente y sin restricción alguna, “pure et sim- 
pliciter, absque ulla exceptione vel restrictione”, escribió al 
rey congratulándose de ello y dándose por satisfecho (28 de 
septiembre de 1668). Como el papa dudase luego de la sin- 
ceridad de los firmantes, por los informes que recibía de 
Francia, Antonio Arnauld unió su firma a la del obispo de 
Chalons para testificar que los cuatro obispos habían pro- . 
cedido con la mayor sinceridad y sin restricción mental de 
ninguna clase, Asegurado con estos testimonios, Clemen- 
te IX escribió por fin a los cuatro obispos alegrándose de que 
hubieran firmado el formulario con plena sinceridad y tes- 
timoniándoles su paternal benevolencia (19 de enero de 1669), 

Tal fué la llamada paz Clementina, que más propiamente 
debería decirse reconciliación de los rebeides. Uno de los 
que se sometieron, al menos exteriormente, reconciliándose 
con la Santa Sede, fué Antonio Airnauld, y a instancias suyas 
firmaron también las monjas de Port-Royal des Champs, 
las más obstinadas y rebeldes hasta entonces. Las de Port- 
Royal de París habían sido más dóciles. El arzobispo le- 
vantó el entredicho que cinco años antes había lanzado con- 
tra ambos monasterios de Port-Royal. El proceso contra los 
obispos recalcitrantes se sobreseyó, y Roma dejó en paz a 
los jansenistas. Luis XIV prohibió a sus súbditos atacarse 
O provocarse, llamarse unos a Otros herejes, jansenistas O 
semipelagianos, y publicar libelos injuriosos sobre las cues- 
tiones disputadas. 

¿Qué pensar de esta paz Clementina? Que probabilísima- 
mente no fué sino una treta y artimaña de algunos jansenis- 
tas para evitar el anatema de Roma y la nota infamante de 
herejía. Si Olemente IX hubiera conocido la doblez y falsía, 
típicamente jansenísticas, de aquellos firmantes, no les hu- 
biera otorgado tan generosamente su perdón y su paz. Tene- 
mos graves motivos para creer que los cuatro obispos si- 
guieron internamente adictos a Jansenio, sosteniendo que-el 
papa se engañaba al atribuir las cinco tesis al obispo de 
Iprés. Las fórmulas con que se sometieron aquellos obispos 
eran bastante ambiguas, y las actas de los sínodos que 
ellos convocaron para hacer la sumisión expresan la idea 


' acaso mejor que sistema, una tendencia moral que predica 
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de que en la cuestión histórica, aunque esté' relacionada. con 
el dogma, basta un silentiuwm obsequiosum. 

Es indudable que los jansenistas se valieron de esta paz 
para esparcir a mansalva sus ideas, con lo que hicieron! 
enormes progresos en Francia y en otros países, infiltrán-' 
dose aun en algunas Congregaciones religiosas, como la de 
los maurinos y la de los oratorianos. Engañaron también a 
la opinión pública, haciendo creer que el papa con la paz' 
Clementina había aprcbado el “silencio respetuoso” en la' 
quaestio facti, 

Miróse, pues, la paz como un triunfo de los jansenistas 
y de Port-Royal; inmenso gentío acudía a estos monasterios 
a congratularse con las religiosas, Y hubo muchos de los. 
que habían firmado el formulario que ahora se retractaron, 
revocando sus anteriores adhesiones y no avergonzándose de; 
aparecer públicamente como perjuros. Uno de éstos fué el 
oratoriano Pascasio Quesnel, de quien hablaremos a su!' 
tiempo. 


IV. ASPECTO MORAL DEL JANSENISMO 


1 


En este primer período, que llega hasta la paz Clemen-. 
tina, hemos estudiado solamente el aspecto dogmático dei 
janseniísmo, y hemos visto que se trata de un sistema teo- 
lógico sobre la gracia y la predestinación, sistema que pre- 
tende fundarse en la doctrina de San Algustín, pero que es 
erróneo y herético, como condenado por la Iglesia. 

Ahora vamos a ver que es también un sistema moral, y 


el rigorismo y aspira a renovar ciertas prácticas peniten- 
ciales con un reverente apartamiento de la Eucaristía, como 
si eso fuera el mejor medio de restituir a la Iglesia su fervor 
primitivo. 
Si en el aspecto dogmático combate principalmente a los 
jesuítas, acusándolos de semipelagianos, en el aspecto moral 
los ataca igualmente, tachándolos de laxistas. , 
Este aspecto moral, que en la realidad histórica va ínti- 
mamente compenetrado y casi confundido con el dogmático, 
fué acaso lo que más popularidad dió al jansenismo. Bajo 
uno y otro aspecto fué condenado por los papas. Los anate- 
mas cayeron casi por igual sobre la tesis del Augustinus y 
sobre el libro de Atrnauld De la frecuente comunión. 
Primeramente convendrá presentar a los personajes. 


1. Doctrina moral de Jansenio y Saint"Cyran.—A Jan- 
senio y al abad de Saint-Cyran ya los conocemos. Abrase el 
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Augustinus, y en el tomo IT, al tratar de la naturaleza caída, 
se verá casi toda la doctrina de Jansenio sobre la moral. 
Allí nos dice que. la ignorancia, aun siendo invencible, no 
excusa de pecado, porque esa ignorancia invencible es cas- 
tigo de la culpa original; alli nos habla largamente de la 
concupiscencia, cuyo elemento esencial es el amor natural, 
gue, por lo tanto, conduce siempre al pecado; allí, en fin, 
discurre sobre la libertad del modo que ya sabemos, afir- 
mando que la voluntad del hombre, después del pecado ori- 
ginal, se ve esclavizada y encadenada por la concupiscencia, 
en tal manera que por sus propias fuerzas no puede querer 
ni hacer el bien, no puede evitar un pecado sin caer en otro 
y tiene necesidad de pecar. Esto lo desarrolla más en el 
tercer tomo, al fin del cual, tratando de la predestinación y 
reprobación, revela un concepto de Dios tan severo y terri- 
ble, que sirve de fondo adecuado al sombrío rigorismo de 
todas las enseñanzas jansenistas. 

Más que Jansenio, se preocupó de la moral teórica el 
abad de Saint-Cyran. Este adversario de los casuistas pu- 
blicó en sus primeros años soluciones prácticas a casos de 
conciencia, de un casuísmto tan ridículo como la Question 
royale, ou on montre en quels cas un sujet peut étre obligé 
de conserver la vie du Prince aux dépens dz la sienne (Pa- 
rís 1609). Tomando en serío una pregunta de Enrique 1V a 
sus cortesanos, responde Saint-Cyran en sentido afirmativo, 
diciendo que puede el monarca, en caso de asedio, matar a 
uno de sus soldados para comérselo; más aún, que el súbdito 
tiene obligación de darse la muerte para salvar al rey en 
otros muchos casos; enumera nada menos que 34, discu- 
rriendo con argumentos sumamente peregrinos y estram- 
bóticos. 

De Saint-Cyran procede el rigorismo de la práctica pe- 
nitencial jansenista, pues, según él, la absolución del sacer- 
dote no perdona propiamente los pecados, sino que simple- 
mente declara que han sido perdonados por Dios; por con- 
siguiente, tan sólo es válida cuando el penitente tiene con- 
trición perfecta; en caso contrario, el confesor debe diferir 
la absolución, porque el dolor de atrición no cs suficiente 
(contra el concilio de Trento). ; 

Para acercarse a la Eucaristía exigía una perfección con- 
sumada. Más meritorio que la misma comunión, decía, es el 
deseo de recibir el cuerpo de Cristo. De modo semejante ha- 
blaba del sacramento del Orden. Reconociía que la mayor 
parte de los teólogos eran de otro parecer, pero agregaba! 
Dios ha querido iluminar por mi medio al que estaba ciego. 
¡Admirable humildad jansenista! La humildad y el amor, 
esas dos virtudes que son el pavimento y la cúpula de la vida 
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espiritual, no se ven por ninguna parte en el” jansenismo. 
¿Y qué vale la pureza si está envenenada por el orgullo? 

Que el rigorismo del sistema se traducía a veces en la 
práctica nos lo patentiza aquella anécdota de Port-Royal, 
Estaba muriendo en este monasterio la madre de Amtonio 
Arnauld, que allí vivia los últimos años en recogimiento. 
Arnauld quiso entrar a verla, pero el confesor, A. Singlin, 
replicó: “Sería condescender demasiado con la naturaleza”. 
Y la port-royalista murió sin ver a su hijo. 

Los discípulos de Jansenio tienen un concepto demasiado 
pesimista de la naturaleza. Para ellos todas las criaturas 
son causa de seducción. ¡Qué diferente actitud guardan ante 
ellas los humanistas cristianos desde San Francisco de Asís 
hasta San Francisco de Sales, pasando por San Ignacio en 
. la Contempglación para alcanzar amor! 

De aquel pesimismo radical deriva también el recelo y 
animosidad contra la filosofía y aun la desnudez y severidad 
en el culto divino, al suprimir todo cuanto pueda halagar 
a los sentidos. : 

Aquí es oportuna una observación, Hay que hacer cons- 
tar que lo característico del jansenismo es el rigorismo teó- 
rico y la estrechez de criterio, no precisamente el rigorismo 
ascético de los santos, el rigorismo práctico de la vida aus- 
tera y penitente. Varios historiadores han notado que los 
acusados de laxismo, y en particular el P. Escobar, tan 
calumniado por Pascal, llevaban una vida mucho más mor- 
tificada y dura que la de los solitarios de Port-Royal. No 
quiero decir que aquellos jansenistas tendiesen a la vida 
muelle y regalada, no, sino que prácticamente no eran tan 
penitentes y mortificados como se podría suponer, dadas 
sus ideas **, Con tanto hablar de pureza de alma, de despre- 
cio de las criaturas, de caridad perfecta, de amor puro de 
Dios, la escuela jansenista no supera en austeridad a la 
escuela del Oratorio, ni a la de Juan Jacobo Olier, ni a la 
del P. Lallemand, floreciente entonces entre los' jesuítas de 
Francia. ¿Y no dijo Voltaire que basta la vida de Bour- 
dalue para refutar contundentemente todas las acusaciones 


“ Con suave benignidad escribe el P. Abellán : «Tal vez e: P. Ra- 
pin murmuraba un poco cuando nos asegura que Saint-Cyran escan- 
dalizaba en Vicennes durante su prisión por sus exigencias en la co- 
mida; y que en el hotel Nevers, donde se reunía la sociedad elegan- 
te, se regalaban los patriarcas y profetas de Port-Royal con una co- 
mida exquisita, mientras el común de la secta hacía penitencia. Pero 
es un hecho que las penitencias de Port-Royal no superaban la me- 
dianía» (Fisonomía moral del jansenismo). H. Brémond dice aguda- 
mente que Saint-Cyran «predicaba la penitencia más bien que las pe- 
uitencias» (IV, 247). 
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de laxismo que lanza Pascal en sus Provinciales contra la 
Compañía de Jesús? 

2. El gran Arnauld.—Como en torno del Augustinus 
se libró la batalla dogmática, así el centro de las contro- 
versias morales fué el libro De la frecuente comunión, de 
Amtonio Arnauld. ¿Quién era este personaje, caudillo de los 
jansenistas desde la muerte de Saint-Cyran ? 

Antonio Arnauld, a quien sus admiradores llamaron el 
gran Arnauld, pertenecía a una familia de abogados y par- 
lamentarios, de quienes había heredado el espíritu de formu- 
lismo y de enredo. Su abuelo profesó algún tiempo en el cal- 
vinismo, pero volvió al seno de la Iglesia cuando la Noche 
de San Bartolomé. Hijo del calvinista fué otro Antonio Atr- 
nauld (1560-1619) que se inmortalizó como orador elocuen- 
tísimo, atacando a la Compañía de JESÓS con una saña y un 
apasionamiento increíbles. 

Era en los comienzos del reinado de Enrique IV. Acusá- 
base a los jesuitas franceses de ser partidarios de la Liga, 
acaudillada por los Guisas y favorecida del rey de España. 
En el Parlamento parisiense, siempre adverso a los hijos de 
San Ignacio, se levantó Arnauld, el padre del futuro patriar- 
ca jansenista, y pidió con gestos trágicos la exterminación 
de la Compañía de Jesús, afirmando que la Liga había sido 
una insurrección criminal, promovida por los jesuítas, y que 
éstos eran los que encadenaban a los pueblos y asesinaban 
a los reyes, los que habían entregado el reimo de Portugal 
a España, inundado de sangre los Paises Bajos y organizado 
la caza del indio en el Nuevo Mundo. 

Y proseguía remedando retóricamente a Cicerón: “¿Qué 
lengua, qué voz podrá decir los consejos secretos, las ccn- 
juraciones más horribles que la de las bacanales, más peli- 
grosas que la de Catilina, tenidas en su colegio de la calle 
de Santiago y en su iglesia de la calle de San Antonio?” 
Y en este tono de exaltación demagógica seguía 'llamándolos 
“oficina de Satanás, dende se han forjado todos los asesi- 
natos cometidos o atentados en Europa los últimos cuarenta 
años. ¡Oh verdaderos sucesores de los Arsácidas o Asesinos!” 

-VEsto se decía entonces elocuencia, exclama sonriente 
Sainte-Beuve. De tal palo tal astilla. Se comprende que el 
hijo de este Arnauld—<l vigésimo—heredara de su padre el 
aborrecimiento cordial a los jesuitas. Se podía decir que 
tenía una predisposición innata para odiarlos. Pues a ello 
se junta que se educó, por voluntad de su madre, con el abad 
de Saint-Cyran, empeñado en arruinar a la Compañía de 
Jesús como medio para hacer triunfar al Augustinus. 

Nacido en 1612, Antonio Arnauld empezó la carrera de 
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derecho, pero su madre lo apartó de esos estudios, para 
enderezarlo hacia los de teología, y, por consejo de Saint- 
Cyran, lo que estudió fué la teología de San Agustín con 
espíritu jansenista, En 1641 se doctoró en la Sorbona y se 
ordenó de sacerdote. 

Pequeño, moreno y feo, al decir de un contemporáneo, 
poseia innegables dotes de inteligencia y una pluma fácil 
y acerada, aunque sin gracia. Lo que más le caracteriza es 
la tenacidad incansable, la obstinación ciega en defender las 
ideas que una vez abrazó. Durante cincuenta años, hasta 
el de 1694, en que murió, no dió paz a su pluma, respon- 
diendo a todos los ataques, atacando a todos los que se le 
ponían de frente, metiéndose en la polvareda de todas las 
polémicas que suscitaba el jansenismo, cuyo jefe indiscu- 
tible fué él durante medio siglo y cuyo carácter sectario 
a él principalmente se le debe. 

Brémond asegura que Arnauld no tenía alma jansenista, 
porque no vivía atormentado por el pensamiento de un Dios 
terrible y porque religiosa y espiritualmente pesaba muy 
poco; era “una máquina de silogismos, una ametralladora 
- teológica de movimiento perpetuo, pero sin ninguna vida 
interior” 15, 


3. La M. Angélica.—No estará fuera de lugar hacer 
aquí la presentación de otros miembros de la familia Ar- 
nauld y de sus principales amigos. 

Ya hemos visto cómo el primogénito de los veinte her- 
manos, Roberto Arnauld d'Andilly, fué el primero en ha- 
cerse amigo de Saint-Oyran; dispensó toda su vida la más 
celosa protección a los jansenistas y, a la muerte de su es- 
posa, se retiró (1637) al monasterio de Port-Royal, donde 
se ocupó en traducir obras piadosas. Su hermano Enrique, 
canónigo y desde 1649 obispo de Amgers, tenía un carácter 
dulce y devoto, pero también se empecinó en el jansenismo 
hasta el fin de su vida (1692), 

Seis fueron sus hermanas, y todas seis entraron en Port- 
Royal con otras seis sobrinas. Digna hermana de Antonio 
Arnauld fué Jacobina María (1591-1661), la futura “M, Am- 
gélica”. Contaba ocho años cuando su padre y su abuelo 
materno consiguieron que fuese nombrada coadjutora de la 
abadesa cisterciense de Port-Royal des Champs, con derecho 
de sucesión, mientras su hermanita menor, Inés, de cinco 
años, recibía el titulo de abadesa de las benedictinas de 


1% Histotre lilléraire du sentiment relig., 1V, 286. Y añade : «Ar- 
nauld est exactement Je contraire d'un mystique ; il s'ignore tout a 
fait lui-méme, encore moins se méprise-t-11. 1” infini ne le tourmente 
point» (ib. 293). 
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Saint-Cyr. Allcanzóse la confirmación pontificia subrepticia- 
mente, doblando en el documento la edad de las niñas, 

Entraron ambas primeramente en Saint-Cyr, pero en 1600 
Jacobina pasó a hacer su noviciado en el monasterio cis- 
terciense de Maubuisson, cuya abadesa, Alngélica d'Estrées, 
hermana de la célebre amante de Enrique IV, llevaba una 
vida cortesana y extremadamente disoluta. En 1602, por 
muerte de la abadesa de Port-Royal des Champs, vino a 
sucederle la niña Jacobina, que contaba once años. En el 
acto en que fué consagrada abadesa por el general de los 
cistercienses recibió la primera comunión. 

La vida religiosa de aquella abadía, a seis leguas de Pa- 
rís, era casi nula. Ni se guardaba la clausura ni se obser- 
vaba la modestia del hábito monástico. Baste decir que el 
confesor de aquellas doce monjas jóvenes ni sabía el cate- 
cismo ni entendía el latín. Port-Royal se convirtió en una 
especie de casa de campo de la familia Arnauld. La M. An- 
gélica, como desde entonces se la llamaba, no parecía haber 
nacido para el claustro. Suspiraba por el mundo y pensó en 
huir del monasterio. Retirada algún tiempo a su casa por 
enfermedad, se resistió a volver, y sólo por la violencia de su 
padre se resignó a tomar de nuevo el báculo de abadesa. 

Pero he aquí que un día (25 de marzo de 1608), pasando 
por allí el capuchino P. Basilio, hizo a la comunidad una 
plática, en la que la M. Angélica se sintió completamente 
transformada en su interior, tanto que resolvió inmediata- 
mente emprender la reforma de la abadía. 

Con la inquebrantable firmeza que le era propia, en pocos 
años reformó y transformó aquella comunidad. Dedicóse 
a largas horas de oración, vistióse un hábito de paño burdo, 
cercenó todo lo superfluo, restableció la austeridad de San 
Bernardo, incluso los maitines a las dos de la madrugada; 
impuso el silencio riguroso y la clausura más estricta, Aun 
a sus padres y hermanos, que en septiembre de 1609 acu- 
dieron a visitarla, les cerró las puertas, a pesar de las ins- 
tancias de su padre, que tuvo con ella una escena violenta 
en las rejas del locutorio, Su madre, en cambio, la animó a 
proseguir en el buen camino. 

Con su palabra y ejemplo logra que las monjas se despo- 
jen de sus vanidades y se ajusten a la observancia regular, 
Ella misma, convertida en enfermera, cuida y asiste a las 
religiosas enfermas, ella las sangra por su mano, y lo que es 
más chocante, presta el mismo servicio a las gentes de la 
vecindad, admiradas de lo bien que maneja el bisturí y la 
lanceta. : 

Entre tanto, el romano pontífice regulariza la situación 
anticanónica de la abadesa reformadora. De otros monaste- 
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rios llegan monjas deseosas de iniciarse en la. reforma. La 
misma M. Angélica parte, por voluntad deal rey, al monas- 
terio de Maubuisson con objeto de restaurar las costumbres 
monásticas y la disciplina, harto relajadas. Dura es la lucha, 
pero la intrepidez y constancia de la M. Angélica logran Jo 
que parecía imposible, haciendo que la antigua abadesa sea 
recluída en un convento de arrepentidas. 

Para la reforma de estos dos monasterios, Angélica se 
aconsejaba de los capuchinos, especialmente del P, Arcángel, 
antiguo lord Pembroke; del jesuita P. Suffren y del cis- 
terciense Eustaquio de San Pablo. Durante su estancia en 
Maubuisson (1618-1622) gozó de la dirección espiritual de 
San Francisco de Sales, cuyo espíritu—el polo opuesto del 
jansenismo—trató de infundirle humildad, alegría, dulzura 
y mansedumbre, virtudes que sin duda le hacían falta a 
aquella joven abadesa, voluntariosa y pertinaz. “Alma ex. 
traordinaria” le pareció al obispo de Ginebra; mas cuando 
en 1622, con la muerte del Santo, se vió privada de su pru- 
dente dirección, reaparecieron sus instintos orgullosos y do- 
minadores. 

Volvió entonces a Port-Royal des Champs, y en 1626 
la abadesa, con toda la comunidad, de 70 monjas, se tras- 
ladó a París, a un convento en el barrio de Santiago, que 
se dirá Port-Royal de París. Espiritualmente empezó a ser 
dirigido aquel monasterio por los oratorianos. Canónicamen- 
te ya no se hallaba, desde 1627, bajo la dependencia de los 
cistercienses, sino del obispo de Langres, Sebastián Zamet. 

En 1633 pasó la M. Angélica a ser superiora de un con- 
vento fundado por dicho obispo en la calle Coquilliére para 
la adoración continua del Santísimo Sacramento. No duró 
mucho esta fundación, que a los pocos años retornó a Port- 
Royal. Mucho antes había vuelto la M. Angélica, como sim- 
ple religiosa, a Port-Royal, de donde era abadesa su herma- 
na Inés, 

Port-Royal era ya el alcázar del jansenismo. Lo domi- 
naba de una manera absorbente y total el abad de Saint- 
Cyran. Este seudomístico y enigmático director de almas, 
amigo de los Arnauld, se había ido captando la benevolen- 
cia del piadoso obispo de Langres, y por influencia de la 
M. Angélica, a quien conocía y trataba desde 1623, logró le 
encomendasen la dirección espiritual de la comunidad en 
el año 1633. Entonces se dió a introducir entre las monjas 
devociones insólitas, ideas jansenistas y una afectación de 
severidad en las costumbres, que despertó pronto Sospechas. 
Aquellas almas fervorosas comenzaron a padecer extrañas 
angustias y escrúpulos por su docilidad al fascinante direc- 
tor. Flubo religiosas que se confesaban “más a Dios que a 
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los hombres”; otras iban al sacramento de la Penitencia con 
“terror, por miedo de no estar bastante preparadas, y Se re- 
tiraban temblando, sin atreverse a recibir la absolución; 
otras sentían las mismas congojas al acercarse a comulgar, 
«0 nO se acercaban por temor al divino Juez; la misma M. An- 
gélica permaneció alguna vez más de cinco meses sin recibir 
la sagrada comunión, y en los años 1636 y 1637 ni siquiera 
por Pascua de Resurrección se atrevió a comulgar. 

Aquellas monjas vivian apasionadamente el jansenismo; 
nada extraño que sus cabezas de mujer se tornasen las más 
tozudas e intransigentes, “Puras como ángeles y orgullosas 
«como demonios” las llamará el arzobispo Perefixe de París. 

En 1648, hallándose repleto el convento de Port-Royal 
de París, diez monjas, con Angélica como abadesa, tornaron 
a habitar el antiguo Port-Royal des Champs. Estas se seña- 
laron todavía más que las otras por su ciega obstinación 
Janseniste hasta el fin. 

La M. Angélica fué, con su hermano Antonio, la más 
pura perscnificación del espíritu de la secta, y aun después 
Ge muerto su director, Saint-Cyran, siguió desplegando vi- 
vísima actividad, paralela a la de su hermano, sosteniendo 
de palabra y por cartas a los que se resistían a aceptar la 
<ondenación de las cinco tesis, hasta que se rindió a la muer- 
te en 1661. Las cualidades típicas de los jansenistas, aus- 
teridad rigida, dureza de juicio, soberbia, falso misticismo 
y desprecio de la naturaleza humana, se hacen mucho más 
antipáticas cuando las vemos en una mujer, en una monia 
como ésta, sin ninguna virtud apacible y humana y aun sin 
rasgo alguno de feminedad. 


4. El rosario secreto del Santísiriwo Sacramento.—No 
<a así su hermana Inés, abadesa de Port-Royal de París 
desde 1633, porque tenía un temperamento menos ardiente. 
más dulce, espiritual y contemplativo. Lástima que alma 
tan buena se dejase impregnar de jansenismo por su dócil 
adhesión a Saint-Cyran, a quien, sin embargo, tardá en en- 
tregarse. y 

Para su devoción privada compuso un opusculito de 
16 puntos de meditación, proponiendo a la adoración del eris- 
fiano 16 atributos de la divinidad de Jesucristo, en huror 
de los 16 siglos trauscurridos desde la institución da la Eu- 
carstía. Lo tituló La chapelet secret du Saint-Sacrement., 

El oratoriano Du Condren y el obispo Zamet no duda- 
ron en aprobarlo. Eran esos atributos: la santidad, la ver- 
dad, la libertad absoluta, la existencia, la suficiencia, la 
suciedad, la plenitud, la eminencia, la inaccesibilidad, la 
Iincomprensibilidad, la independencia, la incomunicabilidad, 
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la iluminación, la posesión, el reino, la inaplicación, Como se / 
ve, todos los que coutribuyen a imaginarnos a Dios leios,/ 
muy lejos e inabordable a la pobre y miserable criatura 
humana, ni uno solo habla de amor, de misericordia. de bon- 
dad, de confianza, de amabilidad. La misma Eucaristía nos 
la muestra terrible e inaccesible. Sospecharon algunos que: 
era obra de Saint-Cyran, por el espíritu y por el lenguaje; 
pero la misma M. Inés confesó que todo era suyo propio y 
que lo había redactado antes de conocer a Saint-Cyran. 

Parece que lo compuso bajo la inspiración de Du Con- 
dren; modernamente ha intentado Brémond descubrir en él 
un reflejo de la espiritualidad de Bérulle y de Condren. No. 
es extraño que una mujer, ignorante de teología, entendiese 
mal ciertas expresiones de sus directores y emplease térmi- 
nos inadecuados, obscuros y no usados en la literatura es- 
piritual. Por más que Saint-Cyran le dió su aprobación y en 
Lovaina Jansenio y Froimónt no hallaron en él sino el len- 
guaje del amor, la Facultad Teológica de París lo condenó 
como peligroso, por contener “no pocas extravagancias, im- 
pertinencias, errores, blasfemias e impiedades, que tienden 
a apartar a las almas de la práctica de las virtudes de la fe, 
esperanza y caridad” (18 de junio de 1633). 


5. ¡Los solitarios.—De la familia Arnauld salieron los 
primeros solitarios de Port-Royal, Ellos vinieron a consti- 
tuir algo así como aquella compañía o corporación que soñó 
Jansenio para defender su doctrina frente a la Compañía de 
Jesús. 

Sobrino de Antonio Arnauld y de la M. Angélica, el 
aplaudidísimo abogado Antonio Lemaistre se cruzó en un 
momento crítico de su vida con el abad de Saint-Cyran y de- 
terminó renunciar a su brillante carrera para vivir en sole-- 
dad, como un monje del yermo, aunque sin votos religiosos. 
Así lo hizo, retirándose en 1638 a Port-Royal des Champs. 
Con él se fué su hermano Simón Lemaistre de Séricourt. 
Y poco después Isaac Lemaistre de Saci, con el tio de los. 
tres, Roberto Arnauld d'Andilly. En 1647 eran 10, y en 1652, 
unos 25, entre los que descollaban el gran Arnauld, Pedro 
Nicole y algún tiempo Blas Pascal. 

En celdas construídas junto al viejo monasterio vivian. 
estos imitadores de los Padres del desierto, formando una 
comunidad sui generis, sin votos y sin clausura, con libertad 
para entrar y salir y aun para dejar aquel modo de vida. 
cuando les placiese. Fanáticos entusiastas de Saint-Cyran 
y de la M. Angélica, echaban a vuelo las campanas cuando 
ésta los visitaba. “A estos hombres que aspiran a la per- 
fección—escribe P. Abellán, haciendo eco a Brémond—-les 
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lta una tradición religiosa, una formación. Casi ignorantes 
de las cosas del espíritu, no van a buscar a los santos que 
vivían en su tiempo, ni el agua viva de las tradiciones mo- 
násticas, sino hacen de sus celdas una isla robinsoniana en 
pleno aislamiento espiritual” **. 

Es verdad que tienen un director—Saint-Cyran—, pero 
ése ¡mismo es un isleño espiritual, alejado de la tradición 
perdurable y viviente de la Iglesia. No carecen de libros, 
y en los libros es donde bhuscan el espiritu y la disciplina 
de la primitiva Iglesia. 

Unos se dedican al estudio, otros prefieren, como A, Le- 
maistre, los trabajos manuales y la oración. El sacerdote 
Antonio Singlin es su «confesor. Isaac Lemaistre de Sacy 
compone poesías religiosas y traduce la Biblia al francés. 
Ruberto A. d'Andilly traduce a Josefo, a San Juan Clímaco, 
a Santa Teresa, al Beato Avila, las Confesiones de San Agus- 
tín y las vidas de los Padres del desierto. De la Riviére deja 
sus estudios hebreos, griegos y españoles para hacerse guar- 
dabosque. De la Petitiere envaina su espada para emplearse 
en el oficio de zapatero. Hamon, doctor en medicina, es el 
médico de la comunidad; Fontaine, el secretario; Du Fossé, 
Bascle, Luzancy, el doctor Víctor Pallu y otros de distin- 
cuidas familias se dedican a la erudición o a las labores del 
campo. Cultivan también la enseñanza. Desde primera hora 
surgen en París o en otros lugares próximos las petites éco- 
les. Claudio Lancelot, de Paris, el autor de las Racines 
grecques, compone gramáticas de diversas lenguas y enseña 
el griego y las matemáticas, mientras P. Nicole es profesor 
de bellas letras. 

La pedagogía de Port-Royal se funda en principios jan- 
senistas. Aunque no es muy original, merece tenerse en 
cuenta en la historia de la enseñanza. Cada escuela estaba 
dividida en clases, cada una de las cuales no admitía más 
que seis alumnos bajo un preceptor, Recuérdese que el alum- 
nado total nunca pasó de cincuenta. La disciplina no era muy 
rigurosa, pero sí metódica y poco espontánea, de suerte que 
hasta los juegos Se ordenaban a emprender alguna cosa. Se 
prohibían las fiestas y los juegos ruidosos. La vigilancia era 
tan escrupulosa, que mataba la personalidad del niño, con 
reclusión perpetua, recreación escasa y piedad rígida. Supri- 
míase como un pecado la emulación en las clases y la ala- 
hanza de los sobresalientes, etc., para no excitar las pasio- 
nes de la naturaleza corrompida. 

.De aquellas escuelas salieron algunos libros de texto bien 
conocidos, de lógica, de gramática, de raíces griegas, etc. El 


1* P. ABELLÁN, Fisonomía moral, p. 14- 
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concienzudo historiador Tillemont y el gran poeta Racine sé 

educaron allí, si bien al último se le pegó poco de la auste- 

ridad jansenista. 


6. El libro “De la frecuente comunión”.—HEl abad ¡de 
Saint-Cyran, apenas salido de la cárcel, redoblaba su pro- 
paganda religiosa, que tendía a alejar a los cristianos' de 
los sacramentos. ; 

Siempre los jesuitas habían seguido la práctica coritra- 
ria, y en esto iban de acuerdo con todos los santos de log úl- 
timos siglos. Y la renovación del espiritu cristiano les 'ase- 
guraba del acierto, si bien en esto, como en todo, nadie duda. 
que pueden darse abusos. 

Sucedió, pues, que dos damas muy encopetadas tuvieron 
una disputa sobre la conveniencia de comulgar frecuente- 
mente. Una, la marguesa de Sablé, de vida bastante ordena- 
da bajo la dirección del jesuita Pedro de Sesmaisons, co- 
mulgaba a lo menos una vez por mes, sin retraerse del baile, 
ni siquiera el día que había comulgado. La otra, Ana de 
Rohan, princesa de Guemené, que tras una vida galante se 
entregaba ahora a la devoción como a su último amorio y 
seguía los consejos de Saint-Cyran, escandalizóse de su ami- 
ga y propuso el caso a su director espiritual. 

Saint-Cyran expuso sus ideas en un manuscrito que llegó. 
a manos del P. Sesmaisons, y éste contestó con otro: Ques- 
ticn sil est meilleur de communtier souvent que rarement, 
donde, apoyándose en la tradición de la Iglesia y extraec- 
tando páginas del cartujo español Antonio de Molina (1619), 
aconszjaba la comunión semanal *”, con razones como éstas: 
que no se requieren disposiciones extraordinarias, como afir- 
maba Saint-Cyran; que la exención de todo pecado venial no 
es requisito necesario; que la gracia santificante y la devo- 
ción actual bastan para que la comunión sea fructuosa. 

Indignóse Saint-Cyran ante tal doctrina, y llamó a los 
jesuitas “seductores de almas”. Esta es la ocasión que apro- 
vechó el joven sorbónico Antonio Arnauld para lanzar a la 
plaza pública su primer libro, presentando a la discusión de 
los profanos y del hombre de la calle las cuestiones que hasta 
entonces eran exclusivas de los teólogos. La misma táctica 
seguirá Pascal, con maravilloso resultado, haciendo que el 


17 Asegura Nicolás Antonio que existían en su tiempo más de 
20 ediciones españolas de la Instrucción de sacerdotes, de Antonio de 
Molina, cartujo de Miraflores (Biblioth. Hispana Nova, L, 145). Hoy 
día existen otras más. El mismo N. Antonio conocía las traducciones 
al latín, inglés, francés y quizás al italiano, y refiere que el obispo 
don Vigilio Quiñones mandó que eu toda sacristía de su diócesis de 
Valladolid hubiese un ejemplar del libro, sujeto por una cadenilla, 
para que todos los clérigos la leyesen. o 
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ignorante público sz escandalice de doctrinas que, por otra 
parte, el polemista no presenta en su recto sentido. 

Para defender a su maestro, salta Arnauld a la palestra 
levando en la mano el mejor de sus escritos: De la fréquen- 
e communion, oú les sentimens des Peres, des Papes et des 
onciles, touchant Pusage des sacrements de Pénitence et 
'"Eucharistie, sont fidelement exposés (1643), libro que se: 
publicó sin dificultad porque Richelieu era ya muerto. 

: En la primera parte expone la práctica de la primitiva 
Iglesia. Según €l, los primeros cristianos comulgaban todos. 
los dias sólo cuando conservaban la gracia bautismal incon- 
taminada, mientras que los penitentes salían de la iglesia 
antes de la celebración de los divinos misterios, y los que 
habían cometido algún pecado mortal eran privados de la 
comunión durante muchos días y aun años. Por tanto, 
antes de comulgar hay que estar alejado algún tiempo de la. 
Eucaristía, purificándose por el retiro, los ayunos, las ora- 
ciones y limosnas; la comunión semanal requiere condicio- 
nes no comunes entre los cristianos; lo más perfecto es man- 
tenerse apartado de la santa mesa con ardientes deseos de 
recibir al Señor. 

En la segunda parte explica cómo la penitencia debe pre- 
ceder a la comunión, El P. Sesmaisons había dicho que los 
que han cometido algún pecado mortal deben confesarse, e 
inmediatamente les aconsejaba comulgar, sin aguardar a pu- 
rificarse más y más con ejercicios de penitencia. Arnauld 
defendía todo lo contrario, trayendo en su favor textos de: 
Santos Padres y desfigurando a veces el pensamiento de 
Sesmaisons. La Iglesia—añadía—puede por condescendencia 
tolerar provisoriamente una práctica diferente, pero la ense- 
ñanza positiva de la antigua Iglesia subsiste, y los directo- 
res de almas deben atenerse a ella y exigir de sus penitentes 
actos que manifiesten su verdadera contrición. 

En la tercera parte habla de los frutos de la comunión. 
Esta deberá producir siempre una unión más estrecha con 
Nuestro Señor, y si no, es ineficaz y mala. “Hay que estar 
poseído —dice—de una extraña ceguera para no sentir por 
propia experiencia y para no caer siquiera en algún temor 
de que todas nuestras confesiones y comuniones sean otros: 
tantos sacrilegios, cuando vemos sensiblemente que no pro- 
ducen ninguna enmienda en nuestra vida”. Arnauld mira la 
comunión más como una coronación de la vida santa que 
como un medio de conservar la vida del alma y de adquirir 
fuerzas para resistir y progresar. Incalculables son, según él, 
las desastrosas consecuencias del acercarse con excesiva fre- 
cuencia a los sacramentos, de todo lo cual tienen la culpa. 
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los jesuitas, que destruyen la verdadera disciplina cristiana 1. 

El libro está escrito habilisimamente, con riqueza de eru- 
dición, con respeto a las tradiciones eclesiásticas y con sin- 
cera veneración a las grandes figuras de Carlos Borromeo y 
Francisco de Sales; disimula los errores con frases ambi- 
guas, que hacen difícil descubrir la mente del autor, y cos 
afirmaciones perfectamente ortodoxas. En una cosa mani/ 
fiestamente yerra: cuando afirma que, si bien la Iglesia np 
está sujeta a error doctrinal, de hecho y prácticamente ha 
errado durante los cinco últimos siglos en la administración 
de la penitencia. 

Inmenso fué el éxito del libro, que para algunos se re- 
veló como un quinto evangelio. Obispos y teólogos lo reco- 
mendaron calurosamente, y el gran público lo devoró en bre- 
ves días. Esto se explica primero por la materia, tan discu- 
tida y de actualidad entre las damas mundanas de la corte 
y entre toda la gente piadosa y no piadosa, y también porque 
su estilo francés, sin ser brillante ni atractivo, carecía de 
fórmulas escolásticas y era inteligible a todos; además está 
entreverado de hermosas citas de los Santos Padres, y parece 
respirar, como apunta Rapin, “algo del espíritu de la primi- 
tiva Iglesia y un carácter de severidad moral que no disgus- 
ta del todo al genio de nuestra nación”. Por lo demás, re- 
cuérdese que Sainte-Beuve-—-y es buen crítico—asegura que 
en los 42 volúmenes que salieron de la pluma de Arnauld no 
Se ve nunca “una de esas expresiones que atraen, que se 
graban, que brillan o que se destacan; una de esas expre- 
siones que pueden llamarse de talento” *?, Brémond encuen- 
tra el libro De la frecuente comunión exterior y vacío, sin 
.que se eleve por encima de la retórica piadosa ?0, 


7. Nuevas polémicas.—Como la Compañía de Jesús puso 
en movimiento a sus teólogos contra los dogmas semicalvi- ' 
nistas del Augustinus, así ahora contra la moral rígida y los 
principios falsos del libro de Atrnauld, que algunos chisto- 
.“samente llamaron De la infrecuente comunión, i 

El primero que le declaró guerra abierta fué el P. Jacobo' 
Nouet, que en años posteriores será un fecundo y muy esti- : 


13% El prefacio suele atribuirse a Martin Barcos, sobrino de Saint. 
Oyran. Allí se atestigua que la penitencia pública se había restaurado 
en algunos lugares de Francia. En una parroquia no lejos de París, 
los pescadores se dividían en cuatro clases ; las dos últimas, excluídas 
del santo sacrificio, habían de estar durante la misa en el cementerio 
o en un collado frontero al templo, y sólo entraban en la iglesia para 
oír el sermón. 

2% SAINTE Beuve, Port-Royal, t. 2, p. 173. 

*% «Un beau livre certes, mais tout extérieur et vide, le livre d'un 
homme qa ne realise pas ce qu'il écrit et qui ne s'éleve pas au-dessus 
de la réthorique pieuse» (Hist. du sent., IV, 291). 
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Amable escritor ascético. Este, en una serie de sermones, puso 
de manifiesto el veneno encerrado en el libro de Arnauld, a 
quien atacó con suma dureza, criticando indirectamente a 
los quince obispos que le habían dado la aprobación. 

| Reunida en París la asamblea del clero, condenó los ser- 
mones del P. Nouet, obligándole a comparecer delante de 
ella y a retractarse públicamente, dando una satisfacción al 
arzobispo de París. 

Salió luego en contra de Arnauld una Carta de Eusebio 
(P. Nicolás Lombard) a Polemarco. Escaso fué su efecto.. 

Más fundamental y serena fué la respuesta del más Sa- 
bio de los jesuitas, Bl P. Dionisio Pétau, el Padre de la his- 
toria de los dogmas, en su libro De la penitencia pública y d> 
la preparación para la comunión (1644), demasiado docto 
para que lo leyera el gran público, empezó dando la razón 
a Arnauld (quizá demasiado) en ciertos puntos históricos 
relativos a la disciplina sacramental, para refutarle luego en 
lo demás, mostrándole que la antigua disciplina no era esen-- 
cial al sacramento de la Penitencia; que aquella práctica pe- 
nitencial no era fija o inmutable, y que de hecho la Iglesia 
la ha abandonado; que no hay que confundir la penitencia 
antigua con la satisfacción sacramental, que los teólogcs 
miran como parte integrante del sacramento. Explica la men- 
te del concilio de Trento, y le reprocha a Arnauld el confun- 
dir las disposiciones ideales y apetecibles con las estricta- 
mente necesarias, la preparación suficiente y esencial con 
la preparación perfectísima; exigir esta última a todos sería 
alejarlos de la comunión. Los que reprueban la actual cos- 
tumbre no tienen idea de lo que es la tradición eclesiástica, 
siempre viva, y parecen negar o poner en duda la infalibilidad 
y autoridad de la Iglesia. 

Otro jesuíta, el P. Séguin, atribuía a los jansenistas re- 
formas revolucionarias e invocaba el poder civil contra Port- 
Royal 21, 

Arnauld contestó al P. Pétau, pero su causa sufrió duro: 
golpe con la defensa que quiso hacer de ella un pastor pro- 
testante, Teófilo Brachat de la Milletiére, que estaba para 
convertirse al catolicismo. Este declaró (Le pacifique véri- 
table, 1644) que ningún libro mejor que el de Arnauld para 
la unión de las dos Iglesias, católica y protestante, porque 
log calvinistas pueden en su conjunto abrazar las tesis de 
Arnauld sobre la contrición, sobre la penitencia pública por 
log pecados graves, aunque sean secretos, y sobre la nece- 
Nidad de la satisfacción antes de la absolución sacramental, 


** Pocos años después, también el conocido P. Sirmond, en su His. 
toria publicae paenitentiae (1651) y en otras publicaciones, salió a- 
tar las ideas jansenistas. 


e y 
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La reina Ana, con su ministro Mazarino, determinaron 
que Arnauld y M. De Barcos fuesen a justificarse en Roma; 
pero se levantó tal alboroto en el Parlamento, celoso de las 
libertades galicanas, y en la Universidad, de la que Arnauld 
era doctor, y entre muchos obispos, censores favorables a' 
libro, que hubo gue contentarse con el juramento de Arnauld 
«le que se sometía al juicio de la Tglesia romana >, 

Los personajes més distinguidos por su ciencia sagrada 
y sobre todo por su santidad se apartaron del modo de ver 
de Arnauld; por ejemplo, el obispo Juan Pedro Camus, de 
Belley, amigo de Sa Francisco de Sales, y el admirable San 
“Vicente de Paúl, Fiste dice en una carta a M, D'Horany las 
palabras siguientes: “Es verdad que hay demasiada gente 
que abusa de este sacramento, y yo, miserable, más que to- 
«los los demás hombres. Pero la lectura de este libro, más 
que inclinarlos a.la comuntcn frecuente, les aparta de ella... 
En San Sulpicio comnlgan tres mil menos que los años pa- 
sados”, etc. Y en otra al mismo: “Puede suceder lo que de- 
cís, que algunas personas na podido sacar provecho de este 
libro en Francia y en Italia; mas por un centenar que quizá 
se hayan aprovechado de él en París, haciéndolos más res- 
petuosos en la recepción de los sacramentos, hay por lo me- 
nos diez mil a los que ha perjudicado :n absoluto” *3, 

Siguieron las polémicas de una y otra parte, pero muchos 
teólogos y obispos que al principio simoatizaban con Anto- 
nio Arnauid, comenzaron a abandonarle cuando vieron que 
tomaba sobre sí la defensa del Augustinus, de Jansenio, y 
«de las cinco tesis reprobadas por Roma, 

Dejémosle por ahora en su pertinacia, porque otro pala- 
-din mucho más interesante entra en liza, Es el genio de 
Blas Pascal. 


2 El libro de Arvauld no fué censurado por Roma en atención a 
las circunstancias ; pero de las 51 proposiciones o Errores iansenis- 
farm que condenó Aiejandro V1IT en 1690, varias están tomadas del 
libro De la frecuente comunión, y acaso las más características, 
v. gro, las 18, 22 y 23 (DENZINGER, Enchiridion symbolorum, nn. 1302, 
1312, 1313). 

2% Cartas de 25 de junio y 10 de septiembre de 1648. Lettres de 
Saint Vincent de Paul, fondalenr des prétres de la Mission (Pa- 
rís 1882), vols. 239 y 255. Son importantísimas ambas cartas, en que el 
Santo cóndena y refuta las doctrinas de Jansenio, de Saint-Cyran v 
de Arnauld. L. von Pastor confirma históricamente ese testimonio : 
«De muchísimos había de ser bien recibida la nueva doctrina, porque 
los desligaba más o menos de la pesada obligación de confesarse Y, 
además, el permanecer alejado de los sacramentos daba la apariencia 
gloriosa de alta perfección, De esta manera, mucha gente Jejó pri- 
mero las prácticas religiosas y por ahí la religión misma. Además, 
sucedió que la excesiva severidad de los párrocos abrió una sima en- 
tre ellos y su feligresía» (Historia” de los papas, trad. esp., t. 13, 
“vol. 28, 383). 
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V. BLas PASCAL, ABANDERADO DEL JANSENISMO 


El anatema romano había caído sobre las cinco tesis jan- 
senistas, para cuya defensa se ingeniaban en vano, con ar- 
gucias y distinciones, Nicole y Arnauld. Este último se veía 
repudiado por la Sorbona, a quien como doctor en teología 
llamara su Madre. La opinión pública empezaba a mirar 
como herejes a los rebeldes, El jansenismo se hallaba en cri- 
sis, próximo a su ruina. Quien lo salvó, al menos en parte, 
en aquellos momentos difíciles fué Blas Pascal. El tuvo la 
«ran habilidad de distraer la atención pública de la parte 
dogmática hacia la moral, y no hacia la moral propia, sino 
a la del adversario, renunciando a la defensiva para pasar 
cecididamente a la ofensiva, acusando a los jesuitas y po- 
niéndolos en la picota del ridículo. 

El genio de un hombre extraordinario bastó para dar 
media vuelta a la situación, o mejor, el arte de unas cartas, 
unónimas al principio, después con el seudónimo de Luis de 
Montalto: me refiero a las Provinciales, 


1. El alma misteriosa de Pascal.—Es demasiado gran- 
de la figura de Pascal para que pasemos delante de ella sin 
detenernos a contemplarla y describirla. Pascal es un per- 
sonaje que tiene atractivos semejantes a los de San Agus- 
tín, con rasgos odiosos de panfletario ciego y pertinaz, que 
le asemeja casi casi a un hereje; y esta mezcla de grandeza 
y miseria, este agridulce de simpatía y antipatía, de amor y 
de odio, de verdad y de error, de cristianismo profundo y de 
antirromanismo o antijesuitismo, le hacen quizá más inte- 
resante y aún más atrayente a cierto público, máxime de 
literatos y de convertidos. 

El enigma del alma de Pascal quieren algunos, como 
Brémond, aclararlo distinguiendo dos hombres, No me pa- 
rece camino acertado. En aquel alma no caben escisiones, 

“Existe un problema de Pascal—son palabras del insig- 
ne escritor citado—al menos para nosotros, los católicos. 
lún el momento en que nuestra simpatía nos mueve a hablar 
de él, como lo haríamos de San Agustín, de San Francisco 
de Sales, de José de Maistre, no podemos olvidar que, con 
todo su genio, defendió un error condenado por la Iglesia. 
De abí que experimentemos un malestar, un sufrimiento. 
Nlos encontramos frente a él en una situación falsa. Cuando 
vonversamos con él, convenimos, por un acuerdo recíproco 
en evitar ciertas materias, callar ciertos nombres. Pascal 
tos pertenece, porque su plegaria es católica y nosotros nos 

adillamos en su celdilla para recitar con él Le mystere de 
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Jésus; mas, por otra parte, su teclogía no es la nuestra; nos- 
otros creemos, contra él, con Ricardo Simon, que el janse- 
nismo está colindando con el calvinismo; creemos, con Ma- 
lebranche, que el gran Arnauld se equivoca en la materia de: 
la gracia; creemos, con Fénelon, que la distinción del dere- 
cho y del hecho, si alguna vez se aceptase, comprometeria la. 
- autoridad de la Iglesia... Hay dos hombres en Pascal; un 
teólogo jansenista, que, tomado en sí y salvo el estilo, no 
nos interesaría más que los otros argumentadores del parti- 
do; y un cristiano ferviente, cuya vida mistica se mantiene 
no en las sutilezas de las controversias—;¡ y cómo podría ha-- 
cerlo!—, sino en un comercio íntimo con las realidades de la 
fe... Pascal no es grande, sublime, penetrante, sino cuando 
no es teólogo jansenista, cuando enuncia dogmas positivos y 
eternos, separados de toda disputa... Se engañó en el dogma 
y en la moral, Le faltó la caridad en una circunstancia mte- 
morable, en que puso al servicio de un partido todos los 
tesoros de su elocuencia, todas las ironías del orgullo huma- 
no, Contristó a la Iglesia y regocijó a los incrédulos, y me 
parece oírle a él mismo que me apremia a confesar, sin res- 
tricciones, sus errores y sus miserias. Nosotros, sin embar- 
go, le amamos, le veneramos, porque escribió y vivió Lo 
mystére de Jésus. Iba a decir que hasta le hacemos oración. 
Libre es cada cual de escoger para sí un héroe espiritual de: 
predilección en la pléyade de semisantos que nuestro culto 
canoniza: Fénelon, Bossuet, Malebranche, Newman; Somos. 
muchos en Francia, en la hora actual, los que ponemos por 
encima de todos estos nombres el de Pascal” 2, 

Bueno es saber cómo piensa de Pascal un francés de 
principios del siglo XX, amigo de toda inquietud religiosa; 
pero no será menos interesante oir cómo lo enjuicia un es- 
pañol, cuya inquietud religiosa, fuera de todo dogma, se exal- 
ta hasta lo trágico y agónico. 

. Así escribe Miguel de Unamuno en La agonía del cris-- 
tianismo: “La lectura de los escritos que nos ha dejado Pas- 
cal, y sobre todo la de sus Pensamientos, no nos invita a es- 
tudiar una filosofía, sino a conocer a un hombre, a penetrar 
en el santuario de universal dolor de un alma que llevaba 
cilicio... Lo que hace la fuerza eterna de Pascal es que huy 
tantos Pascales como hombres que al leerle le sienten y no 
se limitan a comprenderle. Y así es cómo vive en los que 
comulgan en su fe dolorosa... Había estudiado a dos espa: 
ñoles: al uno a través de Montaigne. Dos españoles, o mejor, 
dos catalanes: Raimundo de Sabunde y Martini, el autor de 
la Pugio fidei christianaz. Pero yo, que soy vasco, lo que es 


* H_ RRÉMOND, L'inquiétude religieuse, 2.+ serie (Paris 1909)» 
PP. 24 y 42. 
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cer más español todavía, distingo la influencia que“sobre él 
hubieran ejercido dos espíritus vascos: el del abate de Saint- 
Cyran, el verdadero creador de Port-Royal, y el de Iñigo 
«de Loyola, el fundador de la Compañía de Jesús. Y es inte- 
rasante ver que el jansenismo francés de Port-Royal y el 
“esuitismo, que libraron entre sí tan ruda batalla, debieran 
no y otro su origen a dos vascos. Fué acaso más que una 
guerra civil: fué una guerra entre hermanos y casi entre 
“mellizos, como la de Jacob y Esaú. Y esta lucha entre her- 
immanos se libró también en el alma de Pascal. El espíritu de 
Loyola lo recibió Pascal de las obras de los jesuítas, a quie- 
nes combatió... Los jesuítas han inventado un probabilismo, 
contra el que se alzó Pascal, Y se alzó contra él porque lo 
centía dentro de sí mismo. El famoso argumento de la apues- 
ta, ¿es otra cosa más que un argumento probabilista? La 
razón rebelde de Pascal resistió al tercer grado de obedien- 
cia, pero su sentimiento la llevaba a ella... Pascal quería so- 
meterse, se predicaba a sí mismo la sumisión mientras bus- 
caba gimiendo, buscaba sin encontrar, y el silencio eterno de 
los espacios infinitos le aterraba. Su fe era persuasión, pero 
no convicción”. 

Tras esa alusión a la obediencia ciega, ignaciana, cita 
Unamuno unas palabras de Pascal sobre la “creencia útil”, 
y exclama: “¡Creencia útil! HHenos aquí de nuevo en el pro: 
babilismo y la apuesta, Util... El pobre matemático, caña 
pensante, que era Pascal, Blas Pascal, por quien Jesús hubo 
derramado tal gota de su sangre pensando en él en su ago- 
nía (Le mystere de Jésus, 553), el pobre Blas Pascal busca- 
ba una creencia útil, que le salvara de su razón. Y la bus- 
caba en la sumisión y en el hábito. Eso os hará creer y os 
entontecerá (“abétira”). —Pero eso es lo que temo. —¿Y por 
qué? ¿Qué tenéis que perder? (233). ¿Qué tenéis que per- 
der? He aquí el argumento utilitario, probabilista, jesuítico, 
irracionalista. El cálculo de probabilidades no es más que la 
racionalización del azar, de lo irracional. ¿Creía Pascal? 
Quería creer... La vida íntima de Pascal aparece a nuestros 
ojos como una tragedia. Tragedia que puede traducirse en 
aquellas palabras del Evangelio: Cree, ayuda a mi incre- 
dulidad” 25, 


2% La agonía del cristianismo: IX. La fe pascaliana, en «Ensayos» 
(Madrid 1942), pp. 986-988. Esta concepción romántica del alma an- 
pustiada de Pascal ya no la sostiene ninguno de los modernos espe- 
vinlistas. La angustia pascaliana brota no de la duda mi de la necesi- 
«ad psicológica de creer, sino de la misma plenitud e intensidad con 
do vive sus ideas y especialmente de su temperamento apasionado. 
de sa sensibilidad neurótica y del ansia insaciable de la Verdad abso- 
luta, que le devoraba el corazón. Pascal no dudó jamás. 
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No formulemos nuestro juicio hasta el fin de este ca- 
pituio. 


2. Vida y conversión de Pascal.—Nacido en Clermont- 
Ferrand el 19 de junio de 1623, hijo de Esteban Pascal, vi- 
cepresidente del Tribunal de Impuestos, fué educado con el 
maycr esmero por su padre, muy versado en física y mate- 
máticas. Esta tendencia cientifica prevaleció en su educa- 
ción, pues aunque su padre pensaba retrasar la enseñanza 
de tales disciplinas, tuvo que adelantarse a ser maestro de: 
su hijo, al ver la enorme precocidad éste, quien a los 
doce años llegó por 'sí mismo y sin aylda de nadie hasta 
la 32 preposición de Euclides, y a los diecinueve inventó, para. 
simplificar los cálculos, la máquina aritmética, que más tar- 
de dedicará a Cristina de Suecia. 

Huérfano de madre desde los tres años, se trasladó con 
su padre a París cuando contaba ocho de edad. Alí trató: 
con sabios eminentes, como el P, Marsenne, Fermat y, de: 
paso, con el mismo Descartes, consagrándose a las ciencias. 
tan apasionantemente, que desde entonces se le resintió la 
salud toda su vida. 

Enemigo de todo apriorismo y observador penetrante de: 
la naturaleza, los hechos y la experiencia eran su guía, no 
la autoridad, aunque fuese de Aristóteles, cuidando siempre 
de no deducir de la experiencia más que las conclusiones ne- 
cesarias y no generalizando sino por grados. Por eso es me- 
nos metafísico que Descartes, pero más seguro. 

Afanoso de la gloria humana que le acarreaba la ciencia 
y sin grandes preocupaciones religiosas hasta entonces, ex- 
perimenta en 1646, a los veintitrés de su edad, lo que se ha 
llamado su primera conversión. No fué una conversión reli- 
glosa muy profunda, y propiamente diríamos que fué una 
conversión al jansenismo. Sucedió que, estando en Rouen su. 
padre convaleciente, vinieron a visitarle dos jansenistas, los 
cuales, conversando con el joven Pascal, le relatarón a su 
manera las controversias entonces tan sonadas, le dieron a 
conocer el discurso de Jansenio De la reformación del hom- 
bre interior y le hablaron del Augustinus, de la Frecuente 
comunión, de Arnauld, y de las Cartas espirituales y cris- 
tianas, de Saint-Cyran. 

El sentimiento religioso empieza a embargar su alma, 
pero un sentimiento religioso de exaltación jansenista.' Con 
fervor de neófito gana para el jansenismo, que cree ser el 
genuino cristianismo, a Su padre y a su hermana menor, Ja- 
cobina, que a la muerte de su padre (1651) entrará en el 
convento de Port-Royal. Con el mismo celo impulsivo de- 
nuncia a las autoridades eclesiásticas las opiniones de un 
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ex capuchino que, en su afán apologético, ensalzaba más de 
'lo justo las fuerzas naturales de la razón humana, 

Vuelto poco después a París con su querida hermana Ja- 
cobina, sufre una parálisis parcial y entra en relaciones con 
los solitarios de Port-Royal, mas no abandona sus estudios 
científicos, como lo demuestra su correspondencia con Fer- 
mat hasta 1654. Los médicos le aconsejan distraerse, y Pas- 
cal pasa unos años de disipación mundana, frecuentando la 
sociedad elegante de la época, aunque sin ser nunca un liber- 
tino. ¿Conoció experimentalmente el amor humano? Los que 
lo afirman se basan principalmente en la fina psicología que 
3upone su Discurso sobre las pasiones del amor; pero no 
consta que sea suyo. Tampoco se prueba que pretendiese por 
sposa a Milie. Charlette de Roannez. De hecho murió célibe. 

Jul año 1854 ocurre en la vida de Pascal un hecho extra- 
ordinaria: su conversión definitiva, su brusco rompimiento 
con la vida más o menos mundana y aun con los trabajos 
científicos. No hay que dar mucha importancia a la anécdota 
del puente, algo tardía, Dícese que, yendo en una carroza de 
cuatro caballos porel puente de Neuilly el 8 de noviembre 
de 1654, los caballos delanteros se precipitaron al río, pero, 
rotos los enganches, quedó la carroza suspendida en los bor- 
des del puente. Sospechan algunos que esto le hizo a Pascal 
entrar dentro de sí y cambiar de vida. 

La verdadera crisis espiritual y la conversión total a 
Dios tuvo lugar en la noche del 23 de noviembre de 1654, 
desde las diez y media hasta las doce y media de la noche. 
¿Qué es lo que experimentó en aquellas dos horas de me- 
ditación profunda, ardiente, casi extática? Leamos el Me- 
morial que escribió en seguida en un pequeño pergamino y 
que guardó secreto toda su vida. 

Consta de solas 35 líneas. He aquí las principales: 


L'an de gráce 1654 
Lundy 238 novembre jour de St. Clement 
Pape et martyr et autres au martyrologe Romain 
veille de St. Chrysogone martyr et autres, etc, 
Depuis environ dix heures et demi du soir 
: jusques environ minuit et demi 


FEU 


Dieu d'Abraham. Dieu d'Isaac. Dieu de Jacob 
non des philosophes et scavans, 
Certitude joye certitude sentiment veue joye 
Dieu de Jésus Christ 


Onorronrroroncororosccoc oro Promoncnns.. AS enencnconannono”. .... 
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oubly du monde et de tout hormis DIEU 
Il ne se trouve que par les voyes enseignées 
dans l'Evangile. Grandeur de l'ame humaine, 


Joye joye joye et pleurs de joye 
Je nven suis separé 

Dereliquerunt me fontem 

Mon Dieu, me quitterez vous? 
Que je r'en sois pas separé eternellement. 

Jésus Christ ó 

je m'en suis separé, je l'ay fui renoncé crucifié 

que je n'en sois jamais separé 


Renonciation totale et douce 
Soumission totale 4 Jésus Christ et a mon directeur. 
Eternellement en joye pour un jour d'exercice sur la terre. 
Non obliviscar sermones tuos. Amen, 


i 


Con frecuencia se interpreta este documento en sentido 
místico, como si Pascal aquella noche hubiera sido favore- 
cido con una comunicación extraordinaria del Espíritu San- 
to, que lo elevó hasta el éxtasis, 

Otros, en cambio, piensan que padeció una alucinación. 
Fundiendo en una ambas opiniones, Brémond distingue tres 
fases: primero, una alucinación; después, una gracia místi- 
ca, y por fin, una oración afectiva de tipo ordinario. 

Yo me resisto a creer que aquella honda y ardiente me- 
ditación—contemplación, si se quiere—tuviera Caracteres de 
contemplación infusa y de gracia estrictamente mística. Son 
demasiado frecuentes tales sentimientos en los pecadores que 
se convierten a Dios, v. gr., en un retiro de ejercicios espi- 
rituales. Hay dos elementos que en otras circunstancias po- 
drían entenderse como pertenecientes al orden místico: uno 
de carácter visual o intelectual, fuego, vista, y otro de ca-- 
rácter afectivo, gozo intenso y repetido, acompañado de cer- 
tidumbre; ambos perfectamente unidos y aun compenetra- 
.dos, El primero es muy enigmático, y bien puede explicarse, 
más que por una visión sobrenatural, por una alucinación, 
que en el temperamento de Pascal no tendría nada de par- 
ticular. Digo que es posible; no lo asevero, pues quizá Pas- 
cal llamó fuego a todo el fenómeno que experimentó en aque- 
llas dos horas, y que fué juntamente ilustración, ardor, en- 
cendimiento, dolor y propósito. El segundo no parece sino 

** Puede leerse íntegro en Oeuvres de Pascal, IV, entre las pági- 


nas 3 y 5, con un facsímil de la primera redacción o borrador, que: 
presenta algunas variantes de escasa importancia. 
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una consolación divina de las que el Señor otorga normal- 
mente a las almas buenas para facilitarles el camino de la 
virtud. Consolación que es como el roce de las alas del Es- 
píritu Santo, y que en un arpa tan fina como el espíritu de 
Pascal produce vibraciones psicológicas que en otros no pro- 
duciría. 

Me mueve a diet así primeramente un no sé qué de 
inquietud y exaltación que llamea en todo el documento. 
Cuando las comunicaciones divinas son muy altas y subli- 
mes, no se reflejan en la sensibilidad y dejan sumida al alma 
en una profunda, suavísima e inalterable paz, En segundo 
lugar, los efectos. Cuando Dios se comunica con gracias mís- 
ticas al hombre, no solamente lo purifica y lo enciende en 
amor divino, sino que ilustra su entendimiento para cono- 
cer las verdades de la fe y le da un como instinto divino 
para sentir con la Iglesia, maestra de la verdad. Esto no 
aparece en modo alguno en Pascal, sino más bien lo contra- 
rio ?7. Otros efectos suelen ser la humildad y la caridad con 
el prójimo, que tampoco vemos en Pascal, pues desde aquel 
momento se une más estrechamente con los empedernidos 
Jjansenistas de Port-Royal, venciéndolos a todos en obstina- 
ción y rebeldía, y pone su pluma al servicio de una secta 
condenada por Roma, injuriando y calumniando a toda una 
Orden religiosa que en aquellos momentos y dentro de la 
misma Francia producía grandes santos, que la Iglesia ha 
canonizado. 

Confesemos, después de todo, que Dios tocó fuerte y dul- 
cemente el corazón de Pascal aquella noche memorable, tan 
memorable, que, para no olvidarla nunca, llevó hasta la 
muerte sobre su pecho el pequeño pergamino, donde había 
escrito, entre dos cruces radiantes, la expresión lírica y bal- 
buciente de aquella su experiencia religiosa, 

Las ciencias físico-matemáticas apenas las cultivó desde 
entonces. No saciaban su corazón ni apaciguaban sus inquie- 
tudes espirituales. El problema religioso era el único que le 
angustiaba, y a él se consagró en cuerpo y alma. Nosotros 
lo estudiamos tan sólo por la parte que tomó en la contien- 
da jansenista. 


3. Las primeras cartas “provinciales”.—Desde su con- 
versión definitiva, Pascal frecuentaba más el monasterio de 
Port-Royal, y se entretenía con los solitarios. Estaban in- 
quietos porque Inocencio X, el 31 de mayo de 1653, había 
condenado las cinco tesis del Augustinus, a lo que ellos con- 


** Con todo, bien puede suceder que se dé una verdadera acción 
mística de Dios en el fondo o ápice del alma, con fruto inmediato de 
virtudes sobrenaturales, y que después desaparezcan esos efectos, sin 
«¡ne se noten en la vida, por falta de correspondencia a la gracia. 
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testaban con la sutil evasiva de la Quaestio iuris et facti, 
La asamblea del clero de 1654 se ponía de parte del papa; 
Luis XIV, instigado por su confesor, el P. Annat, se decla- 
raba en contra del jansenismo, y la Facultad Teológica de 
París se disponía a arrojar de su seno al cabecilla de los 
jansenistas, A. Arnauld. 

Entonces, nos cuenta Margarita Périer, hermana de Pas- . 
cal, en sus Memorias, que su hermano “había ido a Port- 
Royal des Champs para pasar allí una temporada en retiro, 
como solía hacerlo de tiempo en tiempo. Era entonces cuan- 
do se trabajaba en la Sorbona por la condenación de M. Ar- 
nauld, que estaba también en Port-Royal, Todos estos se- 
ñores le apremiaban a que escribiese para defenderse, y le 
decían: “¿Os vais a dejar condenar como un niño, sin decir 
palabra?” El redactó un escrito y lo leyó en presencia de 
todos aquellos señores, los cuales no le dieron el menor 
aplauso. M. Arnauld, que no ambicionaba las alabanzas, les. 
dijo: “Bien veo que os parece mal este escrito, y pienso que 
tenéis razón”. Luego dijo a M,. Pascal: “Usted, que es jo- 
ven, debería hacer alguna cosa”. M. Pascal escribió la pri- 
mera carta y la leyó ante ellos. M. Arnauld gritó: “¡Exce- - 
lente! Esto gustará; hay que imprimirlo”. Así se hizo, y 
tuvo el éxito que se ha visto *, 

Tal fué el origen de la primera carta, que llevaba este 
título: Lettre écrite 4 un provincial (a uno del campo o de 
la provincia, provinciano) par un de ses amis sur le sujet 
des disputes récentes de la Sorbonne. La fecha: “De Paris, 
ce 23 janvier 1656”, Se imprimió, como todas, clandestina- 
mente, como folleto de 8, la que más, de 12 páginas en 4.” 
aunque de muchas cartas hubo diversas tiradas simultáneas. 
Hay muchos testimonios de aquel tiempo que testifican lo 
clamoroso del éxito y con qué avidez eran leídas en los circu- 
los literarios y cultos (des gems d'esprit), haciéndose tam- 
bién “agréables aux gens du monde, et intelligibles aux fem- 
mes mémes” ?, 

Mas, a pesar del triunfo de la calle, los doctores de la 
Sorbona seguían examinando la doctrina de Arnauld que 
sostenía la primera de las cinco tesis jansenistas, al negar 
“el poder próximo de guardar todos los preceptos”, y que 
además rechazaba, como su maestro, el concepto y la rea- 
lidad de “gracia suficiente”. : 

Pascal, empeñado en la defensa de Arnauld, escribía a los 
seis días una Seconde lettre escrite 4 un provincial par un 
de ses amis. Compuestas ambas durante los debates de la 
Sorbona, tienen por «objeto mostrar que en la cuestión doc- 


** Oeuvres de Pascal, t. 7, pp. 60-61. 
* Oeuvres de Pascal, t. 4, Pp. 151 y 206, 


* 
» 
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trinal la mayoría de los jueces tienen en el fondo las mismas 
ideas que Arnauld. Si éste corre peligro de ser condenado, 
es porque los molinistas y ciertos dominicos han hecho una 
alianza inmoral, decidiendo emplear los mismos términos de 
potestas proxima y gratia sufficiens, aunque los emplean en 
sentido muy diferente. Los dominicos piensan lo mismo que 
Arnauld, sólo que algunos de ellos emplean la terminología 
jesuítica de potestas proxima (argumento de la primera car- 
ta) y de gratia sufficiens (segunda carta), mientras que Ar- 
nauld no las emplea, y por eso él es llamado hereje, los 
dominicos no. 

A pesar del ingenio y habilidad que derrochan estas dos 
cartas y a pesar de la polvareda que levantaron y del entu- 
siasmo de los portroyalistas, no impidieron que el 31 de 
enero la doctrina de Arnauld fuese anatematizada y su nom- 
bre borrado del número de los doctores sorbónicos, 

Sale la tercera carta (De Paris, ce 9 février 1656) pro- 
testando contra la injusticia, absurdidad y nulidad de la cen- 
sura. Condenan—dice—a M. Arnauld por unas expresiones 
sacadas del gran Padre de la Iglesia San Agustín. Le con- 
denan no por sus ideas, sino por odio a su persona; a falta. 
de razones, han encontrado monjes. “Admirad los manejos 
del molinismo”. 

Como se ve, estas tres primeras cartas son dogmáticas; 
tienen por objeto defender la doctrina jansenística de Ar- 
nauld. Por este camino no hubiera podido continuar mucho 
tiempo. Y la eficacia de su sátira no hubiera sido grande. 
Era preciso dar un viraje. Este se nota en la cuarta pro- 
vincial, que apunta ya a las cuestiones morales, más acce- 
sibles al público y al propio escritor, y en las que le será fá- 
cil atacar directamente con las armas del ridículo, la ircnía 
y el sarcasmo. Fué, pues, un gran acierto táctico y literario 
el dejar el tema dogmático y pasar al moral. Sólo en las dos 
últimas cartas, en la 17 y 18, se verá constreñido al año: 
siguiente a volver sobre el terreno dogmático. Desde la 4 has- 
ta la 16 inclusive triunfará, haciendo reír al público pari- 
siense a costa de la fama de los moralistas jesuítas. 
se a costa de la fama de los moralistas jesuítas. 

"Pero ¿qué entendía Pascal, con todo su talento, de las 
teorías de la gracia y de sus espinosas y delicadísimas cues- 
tiones, en las que sólo los especialistas tienen la palabra ? 
¿Y qué de las no menos difíciles de la moral, para cuya. 
justa apreciación eran menester largas y reposadas lecturas, 
que él no podía hacer, y juicio sereno y ponderado, impo- 
sible en un hombre neurótico, sobreexcitado y enfermo, como 
era el? Aunque no le faltaron hábiles colaboradores, era 
imposible que se adueñase de materias tan arduas y compli- 
cadas y prolijas, disponiendo de tan breve espacio, 
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Arnauld, Nicole, los solitarios de Port-Royal, le prepa- 
raban los materiales, le resumían las opiniones, le recogían 
ias citas, ¡Qué colaboradores! No los podía haber ni menos 
imparciales ni más apasionados. 

Y, sobre todo, ¿qué entendía el público parisiense, ese; 
público de la calle y de los salones, al que se lanzaban con 
aire de panfleto las ideas que sólo en un aula de teolcgía se' 
pueden exponer claramente y con precisión? Y se le brin- 
daban—para que él juzgase por sí mismo-——unos problemas 
que era incapaz de comprender, aun en el caso de que se los, 
expusiesen perfectamente. 

Pero los jansenistas, condenados en el tribunal de la, 
Santa Sede, condenados en el tribunal de la Universidad! 
parisiense y en el mismo Parlamento, apelaron al tribunal: 
de la opinión pública, donde todos los ignorantes y los mur-' 
muradores y los amigos de la risa y del escándalo tienen voto. | 

Y aquí triunfaron. Por lo menos aquí derrotaron a sus 
enemigos, pues los jesuítas no tuvieron una pluma bastante 
ágil y humorista que acertase a contestar con igual habili-: 
dad y elegancia. Era ciertamente difícil responder en el; 
mismo tono. Y a ciertas gentes no se las atrae con razones. 

La cuarta provincial (25 de febrero de 1656) es el puente 
de transición entre las dogmáticas y las morales. Trata de 
los pecados de ignorancia, de las culpas involuntarias y del. 
pecado filosófico, sin nombrarlo expresamente. Pascal, como 
buen jansenista, piensa que la ignorancia, aun invencible, ' 
no excusa de pecado, y se escandaliza del P. Annat, y zahiere 
al P. Esteban Bauny (1564-1649), cuya Somme des péchés 
había sido puesta en el Indice, y a quien aplica, por su cri- 
terio laxo, el dicho: “Ecce qui toilit peccata mundi” *o 

Es una cuestión que está todavía estrechamente unida 
a las discusiones sobre la gracia, pere que entra ya de lleno 
en el terreno moral. Dejando a un lado a la Sorbona, no 
ataca ni atacará en adelante más que a los jesuítas. Comien- 
za con la célebre frase: “Il n'est rien tel que les jésuites”. 
El recurso literario a que apela es el de presentar en escena 
a un jesuíta de comedia, a quien él consulta sobre diversos 
puntos, haciéndole exponer la doctrina de la Orden en tal 
forma que resulte ridícula. El mismo recurso emplea en las 
siguientes cartas, hasta la 10 inclusive, procurando por 
medio del dialoguismo dar interés al asunto, que de suyo es 
algo plúmbeo. 


S 


4. La quinta provincial, Cómica letanía de moralistas.— 
La situación del jansenismo empeoraba por momentos. Un 


5% Fué Caramuel el primer áutor de esta val Cordero aplicándole 
al teatino A. Diana las palabras del Bautista al Cordero de Dios, que 
Quita los pecados del mundo. 
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amigo de” Airnauld le escribía a éste el 2 de marzo: “Escu- 
chamos ya el retumbar del trueno, pero estamos resueltos. 
a aguardar el golpe”. Y ocho días más tarde, la M. Angélica 

a la reina de Polonia: “Los preparativos de nuestra perse- 
 cución avanzan de día en día; se espera del Tíber el agua 
y la orden que nos sumergirá, según dicen. Nuestra única 
esperanza está en Dios” 32, 

En París corría el rumor de que los solitarios y las mon- 
jas de Port-Royal des Champs habían sido expulsados y dis- 
persos. Sólo la primera parte era verdad. El 20 de marzo, 
veinte solitarios, con sus quince alumnos (entre ellos Raci- 
ne), abandonaban Port-Royal, aunque por poco tiempo. 

En medio de estas inquietudes y preocupaciones, ese mis- 
mo día 20 firma Pascal su quinta carta, cuyo argumento 
puede colegirse de los siguientes párrafos: 

“He aquí lo que me dijo (un amigo). Vos pensáis hacer 
mucho en favor de esos Padres, mostrando que hay algunos 
de ellos tan conformes a las máximas evangélicas como otros 
son contrarios a ellas, deduciendo de ahí que sus opiniones 
laxas no pertenecen a toda la Compañía. Bien lo sé...; pero, 
puesto que hay entre ellos quienes defienden doctrinas tan 
licenciosas, concluid de ahí que el espíritu de la Compañía 
no es el de la severidad cristiana... — ¡Pues qué!—le respondí 
yo—. ¿Cuál puede ser el designio de toda la corporación ? 
Será, sin duda, que no tienen un designio fijo y que cada 
cual tiene libertad para decir a la aventura lo que piense. 
—Eso no puede ser-—me replicó—; una tan gran corpora- 
ción no subsistiría con una conducta tan temeraria y sin un 
alma que la gobierne y que regule sus movimientos; además 
de que ellos tienen mandato especial de no imprimir nada 
sin permiso de sus superiores, —Pero ¿cómo ?—le dije yo—. 
¿Pueden los superiores consentir máximas tan diferentes ? 
-—Esto es lo que voy a enseñaros—me respondió—. Sabed, 
pues, que su objeto no es el de corromper las costumbres; 
no es tal su designio. Mas tampoco tienen por único fin el 
de reformarlas; eso sería una mala política. He aquí su pen- 
samiento. Tienen tan buena opinión de sí mismos, que creen 
ser útil y aun necesario para el bien de la religión que su 
crédito se extienda por todas partes y que ellos gobiernen 
todas las conciencias. Y porque las máximas evangélicas y 
severas son propias para gobernar a cierto linaje de perso- 
nas, se sirven de aquéllas cuando les viene bien. Pero como 
«sas máximas no se acomodan a la mayoría de los hombres, 
las abandonan en atención a éstos, a fin de tener modo de 
satisfacer a todo el mundo. Por esta razón, tratando con 
personas de toda condición y de naciones tan, diferentes, es. 


3 Qeuvres de Pascal, t. 4, PP. 273. . y 
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necesario que tengan casuístas apropiados para toda esa 
diversidad. De este principio deduciréis fácilmente que, si 
ellos no tuvieran sino casuistas relajados, arruinarían su 
principal intento, que es abrazar a todo el mundo, porque 
los que son verdaderamente piadosos buscan una conducta 
más severa... Con este proceder cortés y acomodaticio, según 
lo llama el P. Pétau, tienden el brazo a todo el mundo. Por- 
que, si se presenta a eilos alguien que está resuelto a devol- 
ver los bienes mal adquiridos, no temáis que se lo desacon- 
sejen; al contrario, le alabarán y confirmarán tan santa 
resolución. Pero que venga otro que desea recibir la abso- 
lución sin restituir; la cosa sería difícil si no dispusiesen 
de medios de los que ellos salen garantes” ??, 

La conciencia de Pascal se tranquiliza con esta burda 
explicación y a renglón seguido se atreve a lanzar calumnio-. 
sas acusaciones contra los lejanos y heroicos misioneros de 
China y del Malabar, como si tratasen de falsificar el Evan- 
gelio y callar el escándalo de la cruz, al adoptar las costum- 
bres nacionales en lo que no tenían nada de supersticioso. 

De unos cuantos moralistas que el rigorismo jansenista 
tiene por laxos, deduce Pascal— «sin preocuparse de estudiar 
las Constituciones y la historia de la Orden—<que el fin de la 
Compañía de Jesús no es sino la ambición mundana. 

A continuación hace exponer a su interlocutor jesuíta la 
doctrina del probabilismo con bastante inexactitud, para po- 
der acusar a los probabilistas de fautores del laxismo, con- 
fundiendo torpemente ambos términos, y por fin se burla y 
mofa de los casuitas, es decir, de casi todos los modernos 
moralistas, entre cuyos nombres—curiosa letanía casi rima- 
da—figuran también autores benedictinos, dominicos, fran- 
ciscanos y del clero secular. : 

“El estudio de los Santos Padres—habla el jesuita inter- 
locutor de Pascal—lo dejamos para los que se dedican a la 
teología positiva; pero nosotros, que gobernamos las con- 
ciencias, los leemos poco y no citamos en nuestros escritos 
más que a los nuevos casuistas. Consultad a Diana 3, que 
escribió furiosamente; en el principio de sus libros pone la 
lista de los autores por él aducidos. Llegan a 296, de los 
cuales el más antiguo es de hace ochenta años. —¿De modo 
—le dije yo—que esto vino al mundo después de vuestra 
Compañía? —Allrededor de ese tiempo-—me respondió. —Es 


3 Oeuvres de Pascal, t. 4, pp. 298-301. 

3% Antonino Diana (1585-1663) fué en su tiempo un celebérrimo 
moralista que propendía al laxismo. Nació en Palermo de Sicilia y 
perteneció a la Orden de los Teatinos. Fué examinador de obispos 
bajo Inocencio X y consultor de la Inquisición en Sicilia. Casi todos 
los nombres aquí citados por Pascal están tomados del libro Resolu- 
tionumm moralimm partes (Dwón 1623-1641), 2 vols. en folio. 
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decir, Padre mío, que a vuestra venida desaparecieron San 
Agustín, San Crisóstomo, San Ambrosio, San Jerónimo y 
demás, para lo tocante a la moral. Quisiera a lo menos sa- 
ber los nombres de los que les han sucedido. ¿Quiénes son 
esos nuevos autores? —Son gente muy hábil y muy célebre 
—me dijo—. Son Villalobos, Conink, Llamas, Achokier *, 
Dealkozer, Dellacruz, Vera-Cruz, Ugolin, Tambourin, Fer- 
nández, Martínez, Suárez, Henríquez, Vásquez, López, Go- 
mez, Sánchez, De Vechis, De Grassis, De Grassalis, De 
Pitigianis, De Graphaeis, Squilanti, Bizozeri, Barcola, De Bo- 
badilla, Simancha, Pérez de Lara, Aldretta, Lorca, De Scar- 
cia, Quaranta, Scophra, Pedrezza, Cabrezza, Bisbe, Dias, De 
Clavassio, Villagut, Adam á Manden, Iribarne, Binsfeld, 
Volfangi a Vorberg, Vosthery Strevesdorf. —¡Oh Padre mio* 
—le dije yo, asustadísimo—, toda esa gente, ¿eran cristia- 
nos? —¡Cómo cristianos! ¿No os acabo de decir que por 
estos solos gobernamos hoy la cristiandad? ——Esto me dió 
compasión, pero no hice señal alguna, y solamente le pre- 
gunté si todos estos autores eran jesuitas. —No—dijo él—, 
pero no importa; no han dejado de decir buenas cosas” 35, * 


5. El milagro de la santa espina. Continúan las “Provin- 
ciales” .—Circulara de mano en mano la quinta provincial, 
cuando de prontu corrió la voz de que el cielo se ponía de 
parte de los jansenistas. 

El viernes de la tercera semana de cuaresma (24 de mar- 
zo), en que la Iglesia canta en el introito de la misa las 
palabras del salmo 715: Fac mecum signum in bonum,'ocu- 
rrió en Port-Royal de París un ruidoso acontecimiento con 
apariencias de scbrenatural: “el milagro de la santa espina”. 
Veneraban las monjas de aquel monasterio desde hacia poco 
una espina de la corona del Salvador. Aquel día se expuso 


MEE A 

34 Muchos de esos nombres los estropea, a sabiendas o no; hay 
«ue leerlos como si fueran agudos, a la francesa, para percibir mejor 
«l sonsonete o campanilleo de tantos nombres bárbaros, muchos de 
los cuales, así pronunciados, riman en serie. 

35 Oeuvres de Pascal, t. 4, pp. 316-318. Este es uno de Jos pasajes . 
más cacareados por los que se arroban, boquiabiertos, ante esta obra 
maestra de la literatura. No le negaremos a esta página ironía y 
gracia satírica. Los puristas del estilo advertirán demasiados «pero..., 
pero..., me dijo..., me respondió...», que denotan pobreza de lenguaje 
y de recursos estilísticos ; la monotonía y repetición de ideas se ma- 
nifiesta en todas las cartas. Nótese que de esos 44 autores tan sólo 
nueve son jesuítas, a saber: Egidio Coninck (1571-1633), Bernardo 
Ugolini (1585-1647-8), Tomás Tamburini (1591-1675), Antonio Fernán- 
dez (1592-1642), Francisco Suárez (1548-1617), Enrique Henríquez 
(1552-1608), Gabriel Vázquez (1549-1604), José Aldrete (1560-1616) y 
Tomás Sánchez (1550-1610). En cambio, el P. Jacobo Nouet, refutador 
de Pascal, opone a las palabras de éste una serie mucho más larga 
de jesuítas que editaron, tradujeron o comentaron las obras de los 
Santos Padres. Cf. Impostares provinciales du sieur de Montalte, sé- 
rretaire des jansénistes (París 1857), impost. 19. : 


9 
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al público, y desjyués de vísperas y de recitar unas preces 
a la santa corona de espinas, fué desfilando la comunidad 
para besar la preciosa reliquia. Al tocarle la vez a una so- 
brinita de Pascal y ahijada suya en el bautismo, Margarita 
Périer, de diez años, que padecía una úlcera lagrimal, indi- * 
cóle su maestra que se tocase el ojo con la santa reliquia. 
La niña así lo hizd, y cuenta la M. Angélica que en el mismo 
instante el ojo enfermo quedó curado, aunque nadie se dió 
cuenta de ello. Cuando después de la ceremonia se retirarun 
las pensionistas, exclamó la niña: “Hermana, yo creo que 
ya no tengo el mal”. Efectivamente, el ojo estaba sano. 

Cirujanos y médicos aseguraron que aquella úlcera era 
humanamente incurable. Nadie dudó del milagro. Para Pas- 
cal y los jansenistas era evidente que Dios hacía esta señal 
en tales circunstancias de tiempo, de lugar y de persona, 
para asegurarles de la verdad de su causa. 

Pascal se sintió especialmente favorecido, ya que una 
sobrinita suya había sido la escogida para el prodigio. Y se: 
animó a proseguir la empresa con redoblados brios. 

La sexta provincial (De Paris, ce 10 avril 1656) desarro- 
lia los diversos artificios de los jesuítas, para eludir la auto- 
ridad del Evangelio, de los concilios y de los papas, v. gr., “la 
interpretación de los términos”. Manda Gregorio XIV que: 
los asesinos no gocen del derecho de asilo, y comentan los 
jesuítas: asesino se entiende solamente aquel que mata o 
traición y asalariado. Manda el Evangelio dar limosna de lo. 
superfluo, y explican ellos: superfluo no es lo. que se emplea. 
en elevar el nivel social en que uno vive. 

%- Sigue hablando de algunas consecuencias de las doctrinas 
probabilistas y de su laxismo en favor de los beneficiarios,. 
de los sacerdotes, de los religiosos y de los sirvientes, Los . 
casuistas no pueden permitir el mal directamente—seria. 
diabólico—, pero pueden purificar la intención, evitando asi 
que la acción sea mala; así permiten a los beneficiarios ad- 
.quirir y gozar de un beneficio simoniacamente, con tal que 
purifiquen la intención; y permiten a los criados cooperar 
en los desórdenes de sus amos, con tal que aparten la inten- 
ción del fin malo y sólo cooperen materialmente, no formal- 
mente;x y a los mismos criados y sirvientes les permiten 
robar a sus amos con el fin de completar el salario, si lo 
juzgan insuficiente, A este propósito cuenta la historieta de: 
Juan de Alba, criado de los jesuitas, que cometió un robo: 
en el colegio de Clermont. Los jesuítas lo denunciaron y le 
abrieron un proceso. El criado confesó que se había guiado 
por la doctrina del P. Bauny y de otros jesuites; y el juez 


as 


condenó al reo a ser. azotado delante del colegio, al mismo 
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tiempo que se hacía una hoguera con los libros de moral 
jesuítica. 

- De este modo de “dirigir la intenció 1”, según los casuís- 
tas, trata más detenidamente en la séptima provincial (De 
Paris, ce 25 avril 1656) y también de la licencia que dan de 
matar a otro para defensa del honor y de los bienes. Incluso 
los eclesiásticos y sacerdotes, como más merecedores de res- 
peto, pueden—según Caramuel—y aun tienen a veces la 
obligación de matar al que los calumnie. En consecuencia se 
pregunta Caramuel: ¿Pueden los jesuítas matar a los jan- 
senistas, como a sus calumniadores? Responde que no, por- 
que no obscurecen el brillo de la Compañía más que un buho 
la luz del sol **, Pero Pascal, que refiere esto, no queda del, 
todo tranquilo. 

La octava provincial (De Paris, ce 28 mai 1656) se mofa 
de las máximas corrompidas de los casuistas respecto a los 
jueces, a los usureros, al contrato de retroventa, llamado 
mohatra; a los bancarrotistas, a las restituciones, etc. Con 
«este cebo se entretenía al pueblo, mientras los teólogos dis- 
cutían sobre la distinción del derecho y del hecho, que per- 
tinazmente sostenían los adheridos a la secta de Port-Royal. 


5. Devoción a la Virgen. Restricción mental. Atricionis” 
mo.—Pascal sabía escoger los temas; iba dejando los gra- 
ves problemas del principio para descender a casos prácticos 
que interesan a todo el mundo, tanto más graciosos y ame- 
nos cuanto más ligeramente tratados con su salsa de burlas. 

La nona provincial (De Paris, ce 3 juillet 1656) trata 
“de la falsa devoción que los jesuitas han introducido para 
con la Santísima Virgen; de las facilidades inventadas por 
«llos para salvarse sin trabajo, entre las dulzuras y como- 
didades de la vida; expone sus máximas sobre la ambición, 
la envidia, la gula, los equivoeos y restricciones mentales, 
las libertades permitidas a las muchachas, los trajes de las 
mujeres, el juego, el precepto de oír misa”. Materia fecunda 
y tentadora para cualquier satírico y humorista, 

Las principales burlas y sátiras caen sobre el libro del 
P. Pablo de Barry (Le paradis ouvert 4 Philagie par cent 
dévotions a la mére de Dieu aisées 4 practiquer, París 1636), 
el cual promete la salvación, según Pascal, a cuantos prac- 
tiquen estas fáciles devociones: “Saludar a la Santísima Vir- 
gen al encontrarse con sus imágenes; recitar el rosarito de 
los diez gozos de Nuestra Señora; pronunciar frecuente- 

——— a 
* El madrileño J. Caramuel Loblokowitz (1606-1682), prodigio de 
adición y de fecundidad en todas las ciencias, propone tan curiosa 


.estión en su libro Theologia moralis, fund. 53, $ 6, Pp. 547, y res- 


onde: «Minime. Quoniam quot radios noctua soli, tot Tanseniu3 
vwietati Aatravite 
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mente el nombre de María; encargar a los ángéles que le 
hagan reverencia de nuestra parte; desear construirle más 
iglesias que cuantas levantaron todos los monarcas juntes; 
saludarla todos los días a la mañana y a la tarde; decir 
todos los días el avemaría en honor del Corazón de María... 
Devociones, como se ve, tal vez demasiado ingenuas, infan- 
tiles, populares, pero en ningún modo despreciables. San 
Bernardo y San Buenaventura y otros muchos santos no. 
hubieran tolerado la sátira pascaliana en este punto. No bas- 
tan, claro está, esas prácticas para salvar a nadie; pero a 
cuántos les habrán puesto en camino de salvación. Pascal 
rechaza las devociones en nombre de la devoción esencial. 
Los jansenistas nunca se distinguieron por la devoción a la 
dulce Madre de Dios, devoción que si a nosotros nos parece 
la más tierna, amorosa y confiada, para el abad de Saint- 
Cyran era “terrible”, 

No se fíe el lector de Pascal cuando éste afirma que los 
ascetas jesuitas prometen la salvación al que practique 
aquellas devocioncillas, por más que descuide los grandes 
deberes del cristiano. Bien clara es la intención de esos auto- 
res de exhortar a lo fácil, a fin de que por ello alcance el 
" pecador gracia para cumplir sus deberes rundamentales. Del 
mismo modo que al P. Barry, satiriza al P. Pedro Le Moyne 
por su libro La dóvotion aisée (París 1652), que obtuvo mu- ' 
chas ediciones y fué vertido al italiano, libro que, según 
Brémond, “no hace sino parafrasear algunos capítulos de la 
Introducción a la vida devota”, con el mismo espíritu y doc- 
trina, aunque con menos unción. 

Viene luego a las restricciones mentales que los jesuitas 
aconsejan para poder cometer sin pecado todos los perju- 
rios; V. gr., si te preguntan: ¿Has hecho tal cosa?, pue- 
des responder con tranquila conciencia: No (con tal que 
en voz baja digas: el día de hoy o antes de nacer). —« Lo 
juras? —Lo juro. —¿Juras que en tal negocio contribuirás 
con tu capital? —Juro (y en voz baja: que digo) que con- 
tribuiré, 

Es curioso advertir aqui que no hay herejes que hayan 
abusado tanto de la restricción mental, en juramentos de ' 
fe, como los jansenistas. Y el mismo Blas Pascal usó de se- 
mejante restricción en la carta 16, porque, habiendo lanzado 
sus adversarios la idea de que el autor ignoto de las Provin- 
ciales tenia que ser uno de Port-Royal, trató de despistar 
al público con estas terminantes palabras: Je ne suis pas de 
Port-Royal, ¿Y cómo podía decir eso con verdad él, que solía 
.pasar temporadas en Port-Royal, viviendo entre aquellos so- 
litarios amigos suyos, uno de los cuales, A. Singlin, era su 
director espiritual, y otros dos, Arnauld y Nicole, colabora- 
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ban tanto en la composición de las Provincial:s, preparán- 
dole la materia y corrigiendo luego el eserito, que bien pue- 
den llamarse coautores? Insistian los jesuitas en que el que 
se ocultaba bajo el seudónimo Luis de Montalte no era sino 
un secretario de Port-Royal. ¿Y cómo pedía negarse esto, 
sino usando de un equívoco y de una restricción mental? 
“Si todas las Provinciales fueran tan verdaderas como esta 
aserción—+escribe un autor tan benévolo somo Sainte-Beu- 
ve——, no habría que admirarse de que De Maistre haya pues- 
to al lado del Menteur de Corneille;lo que él llama £os Men- 
teuses de Pascal”. Y Ernest Havét' comenta: “Si Pascal no 
es a la letra y absolutamente de Patt-Royal, lo es por mu- 
chos capítulos; lo es sobre tods por el corazón, El rebajarse 
a tal equivoco debe debilitar la* fuerza de su requisitoria 
contra las restricciones mentales” *7, 

Donde aparece el jansenista típico es en la décima pro- 
vincial (De Paris, ce 2 a0ut 1656). AMí Pascal desfoga toda 
su furiosa incomprensión contra las supuestas “mitigaciones 
de los jesuitas al sacramento:de la Penitencia, con sus má- 
ximas concernientes a la zonfesión, satisfacción, absolución, 
ocasiones próximas de pecar, contrición y amor de Dios”. 
Indígnase contra la doctrina de la atrición, que, a su juicio. 
dispensa de amar a Dios, en lo cual revela una mentalidad 
rabiosamente janseniana y paimariamente antitridentina, por 
rigurosamente contricionista. Oigámosle: “La licencia que 
se toman para transgredir las reglas más santas de ia vida 
cristiana llega hasta la destrucción completa de la ley de 
Dios. Violan el gran mandamiento que comprende la ley y 
los profetas. Altacan a la piedad en el corazón, quitándole 
el espíritu que da la vida; dicen que el amor de Dios no es 
necesario para la salvación, y hasta pretenden que esta 
dispensa de amar a Dios es la ventaja que Jesucristo trajo 
al mundo. Es el colmo de la impiedad. El precio de la sangre 
de Jesucristo, ¿será obtener la dispensa de amarle? Antes 
de la Encarnación había obligación de amar a Dios; pero 
después que Dios ha amado tanto al mundo, que le ha dado 
su Hijo unigénito, el mundo rescatado por él, ¿estará des- 
obligado de amarle? Elixtraña teclogía de nuestros días... 
He ahí el misterio de la iniquidad cumplido. A'brid, en fin, 
los ojos, Padre mío, y si los demás descarríos de vuestros 
casuístas no os han impresionado, que estos últimos, tan 
excesivos, os hagan echar pie atrás” 35, 

Ante tan extraña teología, ¿cómo el cientifico Pascal no 
se puso a ies en las genuinas y legítimas Buentes la 


% SalsTE-Beuve, Port-Royal 
¡Parío 2800 .S mE oyal, UI, 77; E. Haver, Les Provinciales 
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verdad de una acusación que de otro modo resultaba atroz- 
mente cajumniosa? Es muy edificante enarbolar el amor a 
Dios conculcando el amor al prójimo. Da pena ver a un hom- 
bre ian extraordinario y genial apelar de ese modo a lo pa- 
tético y sacar las cosas de quicio por seguir ciegamente la 
inspiración de sus dos musas, Arnauld y Nicole. 

Lua voz de Pascal resonó en todas las naciones católicas, 
y aun el día de hoy halla eco en muchas partes. 


*7. Réplicas de los jesuítas. Pascal a la defensiva. —El 
triunfo parecía ya conseguido. Los jansenistas se relamían 
de gozo, experimentando el cambio que en muchos se iba 
obrando, los cuales empezaban a tencrles a ellos por los de- 
fensores del puro y auténtico cristianismo, y a los jesuítas 
por corruptores de la verdadera piedad. No pocos curas de 
París, de Rouen y de otras ciudades, así como varios obis- 
pos, se declaraban en contra de los casuístas, 

Tal vez Pascal pensó en colgar su pluma en la espetera, 
ya que el tema dogmático estaba agotado y el moral no daba 
más de sí. Pero entonces arreciaron los escritos de los jesuí- 
tas contra el autor de las cartas y le movieron a éste a 
defenderse. 

Ya después de la tercera y de la quinta provincial ha-' 
bíanse publicado algunas réplicas de plumas no jesuíticas. 
Después de la séptima, el P. Claudio de Lingendes—mo el 
P. Nouet, como se ha dicho—, viendo a su Orden cada día 
más desprestigiada ante el público de París, determinó salir 
en su defensa con la Premiere response 0Uyux lettres que les 
jansénistes publient contre les jésuites. En ella manejaba es- 
tos argumentos: 1) Los autores de las cartas son ¡jansenis- 
tas y, por lo tanto, herejes; esto debería bastar, 2) Las doc- 
trinas que los jesuítas han escrito solamente para los doc- 
tores, a quienes no podrían hacer daño, esas mismas—pero 
deformadas—son expuestas ahora en lengua vulgar a perso- 
nas que no pueden distinguir lo verdadero de lo falso. 3) Es- 
tas cartas no ofrecen de nuevo más que una narración digna 
de un farsante; son obra de un destrozador de la teología 
moral, que habla de ella con fastidiosa importunidad. 4) El 
autor miente muchas veces con desvergienza; hace decir a 
los jesuítas lo que jamás han dicho, y mutila los pasajes. 
5) Hn materia muy grave y digna de respeto emplea un 
estilo satírico y chocarrero, 6) El error o equivocación de 
uno lo atribuye a todos los jesuítas, y los aciertos y cosas 
bien dichas por muebos de ellos se los calla como si nada 
significaran. es , 

En fin—sconcluía aemasiado confiadamente—, “los sabios 
se burlan de estas cartas, las gentes de bien las detestan, los 
sencillos se escandalizan, los. herejes las aplauden. los liber= 


— 
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tinos las alaban, los bufones encuentran aqui su propio es- 
tilo; por lo demás, los jesuitas darán su respuesta, la Iglesia 
su Censura, los magistrados su castigo”. 

¡Los ,jesuítas, sí, respondieron una y otra vez, especial- 
mente el P. Nouet, insistiendo en el inconveniente de hablar 
con poca seriedad de las cosas santas y calificando a las 
Provinciales de peligrosas para la fe y las costumbres, 

Pascal sintió dolorosamente en su carne las flechas de. 
estas acusaciones, que le pintaban con colores de impío y dej 
hereje. Gomprendió que tenía que defenderse, y en efecto se: 
lk ve cambiar de tono y de actitud. Por primera vez retro-' 
cede en la batalla. No abandona del todo el tono irónico, 
pero su ironía ya no es burlona; es una ironía que sangra! 
de indigna “ón. 

En adeiante no van dirigidas las cartas “á un provincial; 
de ses amis*, sino “aux Révérends Péres Jésuites”; así del 
la ll a la 16; la 17 y la 18, al P. Annat. 


8. Ultimas cartas.—El 18 de agosto de 1656 firma Pas-. 
cal su undécima carta. En ella se defiende enérgicamente de 
haber, ridiculizado las cosas santas, La seriedad jansenística 
se Subleva en su corazón. ¿Acaso son cosas santas las extra- 
vagánhcias de los casuístas? ¿No se burlaron los Santos Pa- 
dre de los errores ridículos? Ein cambio, ¿no es burlarse de' 
las cosas santas la manera de hablar del P. Binet en su' 
Consolación de los enfermos, y del P. Le Moyne en su De-' 
voción fácil y en sus pinturas morales, particularmente en 
el libro VII, titulado “Elogio del pudor”? ¿No están los 
escritos de los jesuítas llenos de calumnias, y el P. Brisacier 
no ha calumniado a las religiosas de Port-Royal? ¿Y no han 
deseado la condenación de sus adversarios ? 3% 

El 9 de septiembre escribe la duodécima carta, .recha- 
zando las imposturas que el P. Niouet le atribuye y acumu- 
lando textos para demostrar que los jesuítas dispensan a los 
ricos de hacer limosnas y que favorecen la simonía, acu- 
saciones lanzadas también en cartas anteriores. Nouet con-: 
testa con umrevos escritos, vigorosos y claros, achacándole 
OS ez 

% Ocuvres de Pascal, t. s, pp. 324-26. El P. Esteban Binet (1569- 
1639), autor ascético fecundísimo, publicó Consolation et resjouissan- 
ce pour les malades et personnes affligées. En dialogues (Rouen 1616), 
obra que alcanzó muchas ediciones y fué traducida al alemán, holan- 
dés e italiano. El P. Pedro Le Moyne (1619-1671), entre otras muchí- 
simas obras de carácter literario y'espiritual, compuso La dévotion 
Les peintures morales, ou les passions sont re 
aux, par characilóres, etc. (París 1632). Del P. Juan 
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otras imposturas, y Pascal en la carta 13 (30 de septiembre) 
y en la 14 (23 de octubre) pretende justificarse, insistiendo 
monótonamente en lo que antes dijo sobre las máximas de 
Lessio, Escobar, Henríquez, Regnault, Filliucci y otros de 
la Compañía, concernientes al homicidio para vengar una 
ofensa, A 

También el P. Morel (con seudónimo) publica en Lyón 
una Réponse générale a Pauteur des lettres qui se publient 
depuis quelque temps contre la doctrine des jésuites, invi- 
tándole a la paz y a emplear su pluma en contra de los im- 
píos, herejes y libertinos. 

Pascal no escucha la invitación, y en nueva carta, fecha- 
da el 25 de noviembre, replica airadamente que los calum- 
niadores son los jesuítas, cuyas calumnias crecen de día en 
día; por eso no hay que creerles nada de lo que dicen contra 
las Provinciales, “Vuestra intención, Padres míos, es men- 
tir y calumniar, y acusáis a vuestros enemigos con plena 
deliberación de crímenes que sabéis no han cometido, porque 
vosotros creéis que podéis hacerlo sin perder el estado de 
gracia”. 

Sigue en la carta 16 (del 4 de diciembre) defendiéndose 
del cargo de impostor, y se eleva con calurosa elocuencia 
para rechazar indignado las violentas acusaciones del pa- 
dre Bernardo Meynier (Port-Royal et G:néve d'intelligence 
contre le tres saint sacrement de lPautel. Poitiers 1656), 
que presentaba a Saint-Cyran, Arnauld y Pascal como per- 
fectos calvinistas. Termina excusándose de la largura de la 
carta, pues no ha tenido tiempo para hacerla más corta, 
pensamiento ingenioso, aunque no original. 

En las últimas apunta veladamente el temor de que sus 
adversarios arranquen a la autoridad una medida de violen- 
cia contra el autor de las Provinciales y contra los impreso- 
res que las estampaban clandestinamente. No hubo decreto, 
pero sí una ordenanza o bando del lugarteniente civil prohi- 
biendo imprimir cosa alguna sin privilegio y sin nombre de 
autor. Eran muchos los que anhelaban la continuación de las 
cartas, y Pascal, despreciando la ordenanza pública, prosi- 
guió su tarea, apoyado por los de Port-Royal. 

ta La 17 (23 de enero de 1657) y la 18 (24 de marzo) se 
dirigen personalmente “Au Révérend P. Annat, Jésuite”. 
Había este Padre participado en la polémica, publicando, 
entre otras cosas, La bonne foi des jansénistes en la citation 
des auteurs (París 1656), contra “el secretario de Port-Ro- 
yal”, queriendo probarle que “lo que los jansenistas llaman 
la moral de los jesuítas es lo mismo que la moral de los 
sorbonistas, de los tomistas, de los escotistas, de los teati- 
ros”, etc., y empeñándose principalmente en demostrar la 
mala fe de Pascal cuando falsifica los textos. Al fin le decía : 
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9 
*Dediquese más bien a componer comedias y farsas, (nues 
un espíritu burlón como el suyo es el más propio para tal 
empleo... Dícese por ahí esta frase: “Es mentiroso como un 
jansenista”. Cuidado, no sea que para señalar a un hombre 
que atribuye y cita falsedades hayu que decir: “Es impostor 
y falsario como un jansenista” *. 

Al P. Amnat se le temía, no sólo por sus escritos contra 
Arnauld y Pascal, sino porque era confesor del rey y podía 
muche con las autoridades civiles y religiosas 2; mérito del 
P, Amnat fué el haberle llevado a Pascal al terreno dogmáti- 
co, donde el libelista no asentaba bien el pie. 

En la misma impresión de los pliegos de la carta 17 tuvo 
Pascal grandes dificultades, porque la policía iuspeccionaba 
librerías e imprentas. “En el libro que acabáis de publicar 
—escribe acerbamente irritado—me tratáis de hereje, en tal 
forma que no se puede sufrir, y me haría sospechoso si no 
respondiese como un reproche de tal naturaleza se merece”, 
A la acusación de que los de Port-Royal son herejes porque 
se aferran a las cinco tesis, contesta: “Yo no soy de Port- 
Royal”, “Y aunque Port-Royal defendiese esas doctrinas, yo 
os declaro que nada podríais concluir contra mí, porque yo, 
gracias a Dios, no estoy apegado a nadie en la tierra, si no 
es a la sola Iglesia católica, apostólica y romana, en la cual 
quiero vivir y morir, y en la comunión con el papa, su sobera- 
no jefe, fuera de la cua! estoy persuadidisimo de que no hay 
salvación”. Lástima que tras una confesión de fe tan hermo- 
sa, recaiga en la distinción jansenística afirmando: “Es de fe 
que las cinco proposiciones condenadas por Inocencio X son 
heréticas, pero nunca será de fe que sean de Jansenio”. 

Apela a la historia eclesiástica para sostener su posición 
con hechos sobre los cuales erraron los papas, y confunde 
miserablemente el mero hecho histórico, sin relación esen- 
cial con el dogma, con el hecho que los teólogos llaman dog- 
mático. Insiste en que los papas y los concilios no son infa- 
libles tn quaestione facti, porque en estas cuestiones no hay 
más juez que los sentidos y la razón. “De todos modos, aquí 
no diremos que el papa se ha engañado—llo cual es penoso y 
desagradable—-, sino que vosotros, los jesuitas, habéis en- 


* Qeuwvres de Pascal, t. 6, 312 y 315-16. 

“EP Francisco Annat (1590-1670) fué profesor de filosofía y teo- 
logía, proviñicidl y asistente de Francia. Dejó de ser confesor de 
Luis XIV cúándo éste se aficionó a la duquesa de la Valliére. Una 
canción de aquel tiempo decía : 

Le pere Annat est rude 
et me dit fort souvent 
qu'un pbéché d'habitude 
est un crime fort grand, 
De peur de lui déplatre, 
je change La Valliére 

et prend la Montespan. 


ÍCit. por SAINTRBEUVE, 111, 265.) 
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gañado al papa, lo cual a nadie escandalizará, pues 0s cono- 
cen bien” 2,  » 

Peró el P. amnat, infatigable, sigue urgiendo, y lo que 
es más grave, el papa Alejandro VII declara que las cinco 
proposiciones han sido condenadas, como expresión fiel del 
sentido de Jansenio. Dsta bula pontificia del 16 de octubre 
de 1656 se recibe en París el 17 de marzo de 1657, cuando 
Pascal trabaja en la carta 18, La asamblea del clero impone 
su formulario de fe. Pascal en su última carta (24 de mayo 
de 1657) redobla sus esfuerzos por librar a los jansenistas 
de la nota de herejía; su doctrina es la misma que por en- 
tonces sostenía Arnauld, Serían herejes los jansenistas si no 
condenasen las cinco proposiciones, mas no cuando niegan 
que sean de hecho de Jansenio, aunque lo asegure el papa. | 
“Todas las potencias del mundo no pueden por autoridad 
persuadir un punto histórico ni cambiarlo; no hay nada que 
pueda hacer que haya sucedido lo que no sucedió”. Los jan- 
senistas son, pues, “católicos en lo del derecho, razonables 
en lo del hecho e inocentes en lo uno como en lo otro” *, 

9. ¿Por qué se interrumpieron las “Provinciales”?—Pas- 
cal preparaba la 19 carta ** y aun pensó en la 20, pero es lo 
cierto que con la 18 acabó su polémica. ¿Por qué motivos o 
razones ? Piensa Jovy que se sentía cansado y herido de los 
golpes del adversario. Ciertamente el rumor de que Pascal 
era hereje iba creciendo entre los lectores de las réplicas 
jesuíticas, y esto le dolía enel alma, como un aguijón enve- 
nenado. Acaso temió incurrir en algo más que censuras ecle- 
siásticas, cuando el Parlamento de Aix condenó a ser que- 
madas por mano del verdugo las 17 primeras cartas provin- 
ciales (febrero 1657). También le impresionarian los avi3os 
de ciertos jansenistas austeros, como A. Singlin, que estima- 
ban poco cristiano ese modo de defender a Port-Royal. El 
moderno jansenista A. Gazier opina que la razón verdadera 
fué que se negociaba entonces una paz entre los jansenistas 
y la Iglesia, y no convenía polemizar ni exasperar más las 
pasiones %, No consta. 


“ Qeuvres de Pascal, t. 6, DP. 343, 372 y 358. 
1 Qeuvres de Pascal, t. 7, P. S3- 

“* Se conservan unos apuntes o fragmentos de lo que había de ser 
la carta 19. ¿Son de Pascal o de algún otro port-royalista? El tono y 
la expresión son de un vencido que todavía se revuelye herido, pero 
sin fuerzas para atacar : «Consolaos, Padre mío—se dirige al P. An- 
nat—; aquellos a quienes odiáis están afligidos. Y si los señores 
obispos ejecutan en sus diócesis los consejos que vos les dais, de 
constreñir a jurar y firmar (el formulario de fe y de sumisión)..., 
reduciréis a vuestros adversarios a la última tristeza de ver a la Tgle- 
sía en este estado... Pero vos podéis estar equivocado. Yo juro que 
creo poder equivocarme, Pero no juro que creo haberme equivocado» 
(Oeuvres de Pascal, t. 7, PP. 171-173). 

15 A. GAZIER, Les derniers jours de Blaise Pascal (París 1911), 


p. glo. . 
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Las Cartas Provinciales, ccmo se las llamo poco exacta- 
mente, publicadas sin censura y en forma primero anónima, 
después bajo seudónimo, se coleccionaron inmediatamente 
en un volumen, que vió la luz sin dificultad en país calvinis- 
ta, cam el siguiente título: Les Provinciales ou bettres écrites 
par Imuis de Montalte 4 un provincial de ses amis el aux 
RR. PP. Jésuites sur le sujet de la morale et de la politique 
de ces Peres (Colonia, falso, en vez de Amsterdam, 1857). 
El mismo año se hizo una traducción inglesa, y al siguiente 
sa la traducción latina, con notas explicativas: Ludovici 
Montaiti litterae provinciales de morali et política iesuita- 
rum disciplina a Wilhelmo Wendrockio Salisburgensi theolo- 
go e gailioca in latinam linguam translataz et theologicis no- 
tis ¡Bustratae (Colonia, en realidad Amsterdam, 1658). Ese 
Guillermo Wendrockio no era otro que el tímido N. Nicole, 
que así esquivaba las censuras de Roma. 

También en Colonia, 1648, se dice impresa la traducción 
española, hecha por un tal Gracián Cordera, de Burgos, que 
probablemente era un jansenista francéx hispanizante, cuan- 
do no un judío. 


10. ¿Qué pensar de las “Provinciales” ?—-Lo que piensa 
la Iglesia podemos deducirlo del hecho de haberlas conde- 
nado el 6 de septiembre de 1657, al ponerlas en el Indice de 
libros prohibidos por decreto de Alejandro Vil. También la 
Inquisición española las condenó como heréticas y calum- 
niosas, En Paris sufrieron la pena ordenada por el derecho 
de entonces para los libros heréticos y libelos difamatorios: 
la del fuego (14 de octubre 1661). Y antes hemos aludido 
al decreto del Parlamento de Provenza (9 de febrero de 1657) 
contra el autor de las Provinciales, “cartas repletas de ca- 
lumnias, falsedades, suposiciones y difamaciones contra la 
Facultad de la Sorbona, dominicos y jesuítas, para hundir- 
los en el desprecio y turbar con escándalo la tranquilidad 
pública”, por lo cual se manda que dichos “libelos infamato- 
rlo8 sean quemados por el ejecutor de la alta justicia, con 
prohibición a todos los impresores de venderlos bajo pena de 
Kalera” *, » 

Literariamente, creo que se las ha estimado en más de lo 
que valen, desde Boileau, que las tiene por la obra en prosa 
.más perfecta de la lengua francesa, hastá Chateaubriand, 
que las califica de “una mentira inmortal”, Interesará oír a 
Voltaire y De Maistre, dos polos opuestos en religión y en 
todo. Dice Voltaire: “Se intentaba por todos los medios ha- 

odiosos a Jos jesuítas, Pascal hizo más: los puso en ri- 
do, Sus Lettres Provinciales, que aparecieron entonces, 

- + un modelo de elocuencia y de donaire, Las mejores co- 


— 


* Oenvres de Pascal, t. 6, pp. 377-378. 
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media.s de Moliére no tienen más sal que las primeras pro- 
vinciales. Bossuet no tiene nada más sublime que las últi- 
mas. Es verdad que todo el libro descansa sobre un funda- 
mento falso. Se atribuye injustamente q, toda la Compañía 
las opiniones extravagantes de ciertos jesuitas españoles y 
flamencos. Iguales se podrían haber desenterrado entre los 
casuístas dominicos y franciscanos, pero era a los jesuítas a 
quienes únicamente se odiaba” *7, 

Y José de Maistre: “Ningún hombre de gusto podrá ne- 
gar que las Lettres Provinciales sean un lindo libelo que 
hace época en nuestra literatura, puesto que es la primera 
obra verdaderamente francesa que se haya escrito en prosa. 
Pero yo creo también que gran parte de su fama se debe al 
espíritu de facción, interesado en hacer valer la obra, y más 
aún a la cualidad de los hombres a quienes ataca... Si las 
Lettres Provinciales, con todo su mérito literario, hubieran 
sido escritas contra los capuchinos, hace tiempo que no se 
hablaría de ellas... La monotonía del plan es un gran defecto 
de la obra... La extremada aridez de la materia y la imper- 
ceptible pequeñez de los escritores atacados en estas cartas 
hacen este libro bastante difícil de leer” *8, Y en otra parte 
dice que “se bosteza admirándolas”. 

Históricamente hay que hacerles el reproche de la inexac- 
titud, por no decir de la mentira, Pascal tiene una excusa, 

- y es su ignorancia (aunque él no admite que la ignorancia 
excuse de pecado). No era teólogo dogmático ni moral, y 
escribía de las más arduas cuestiones según lo que le dicta- 
ban en Port-Royal. Cita los autores y los comenta y ridicu- 
liza, muchas veces sin haberlos hojeado ni entendido. Pre- 
guntado una vez si los había leído, respondió que a Escobar 
sí, lo había leído dos veces todo entero (la principal de sus 
obras morales consta de siete volúmenes en folio, no fáciles 
de leer en el escaso tiempo de que disponía Pascal); de los 
demás no había hecho más que verificar por sí los textos ais- 
lados que le presentaban sus amigos. Pero se ha demostrado 
que ni a Escobar lo conocía integramente. Pascal ignoraba, 
seguramente, que el P, Antonio de Escobar y Mendoza, una 
de las cabezas de turco de las Provinciáles, publicó nada me- 
nos que 32 grandes volúmenes de cuestiones en todo o en 
parte morales. “Este austero religioso, que hasta los ochenta 
años no se había dispensado nunca de la observancia rigu- 
rosa de los ayunos de la Iglesia; este celoso misionero, cuyo 
apostolado se ejerció con preferencia, durante cincuenta años, 
en los hospitales y prisiones, recogió en sus libros los resul- 


e 
* VOLTAIRE, Siécle de Louis XIV, c. 37, en «Oeuvres complétes», 


t. 15 (París 1878), p. 4. 
* TJ, De MAISTRE, De l'Eglise gallicane, l, en «Oeuvres complé- 


tes», t. 3 (París 1931), pp. 61-62. 
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tados de su larga experiencia, los cuales intentó corroborar 
«con las opiniones de doctores autorizados. Se ha podido ano- 
tar ten sus escritos alguna nota poco exacta, algún argumen- 
to poco sólido, alguna solución demasiado condescendiente 
<on la flaqueza humana; pero la obra de Escobar, tomada en 
su conjunto, hace honor a la ciencia moral, y tan sólo ba- 
sándose en textos mutilados se le han podido achacar máxl- 
mas escandalosas o ridículas” *, 

Algo semejante se podría decir de casi todos los demás, 
2 quienes cita mal e interpreta peor *, 

No hay que olvidar, con todo, que entre los mismos je- 
suítas hubo excesos que merecieron el reproche de los buenos 
teólogos y de la Santa Sede. Los moralistas de aquella época 
fueron infinitos, y no todos pueden hombrearse con figuras 
tan altas como Lugo, “el mayor moralista después de Santo 
“Tomás”, a juicio de Sán Ligorio, ni con Tomás Sánchez, 
Laymann, Azor, Sa, Castropalao, Busenbaum y otros de la 
misma Orden. 

El exceso de los que propendían al laxismo, como Bauny, 
pudo proceder de cierta relajación de los criterios morales 
que se notaba en casi todas partes, y concretamente del ca- 
suísmo, que se imponía en todas las ciencias como una nece- 
sidad de aplicar los grandes principios a los casos concretos. 
En moral la casuística es tan necesaria como en medicina, 
en derecho, en política. Y desde los comienzos del Renaci- 
miento se cultivó preferentemente, como todo lo psicológico 
y humano. Ya en el siglo XI encontramos la casuística en 
la Summa de casibus paenitentiae, de San Raimundo de Pe- 
ñafort, O. P.; en el siglo XV, en la Summula confessorum, de 
San Antonino de Florencia, O. P., y a principio del XVI, en 
la Summa summarum, del dominico Silvestre Prierias. 

Si entre los casuístas del XVIH hubo quienes se excedie- 
ron, inclinándose al laxismo, no fué defecto de solos los je- 
suítas, ni fueron éstos los más censurables. Pascal podía 
haber encontrado otros nombres que le hubierán dado mayor 
motivo de crítica. ¿Por qué no lo hizo? Ahí estaban el pres- 
bítero Juan Sánchez, los teatinos Marco Vidal y Antonino 
Diana, el dominico Miguel Zanardi, el cisterciense Caramuel, 
los carmelitas Casiano de San Elías y Leandro del Santísimo 
Sacramento, el clérigo regular Zacarías Pasqualigo, Tomás 
Hurtado, de los clérigos regulares menores, y Otros que pa- 
san por los más benignos entre los laxistas. 

Pensaba Pascal que la raíz y origen del laxisme estaba 


** E. Mourrer, Historia general de la Iglesia. Traducción espa- 
ñola (Madrid 1026), t. 6, p. 280. Consúltese el serio trabajo de 
K. Weiss, P. Antonio de Escobar y Mendoza als Moraltheologe im, 
Pascals Beleuchtung und im Lichte der Wahrheit (Klagenfurt 1908). 

* La demostración de muchas citas falsas puede verse en MaY- 

RD, Les Provinciales.... t. 1 y 2 passim. 
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en el probabilismo, en lo cual andaba muy errado. Es cierto 
que este sistema se hallaba entonces en formación y pudo 
alguna vez explicarse torcidamente. Pero la Iglesia, que con- 
denó tantas veces al laxismo, nunca censuró la doctrina pro- 
babilista. 

11. Resultado de las “Provinciales”. —Empecemos por 
decir que las refutaciones de las Provinciales influyeron en ' 
el mismo Pascal, mas no en el público. La mejor, sin duda, 
la más legible, fué la del P, Gabriel Daniel, buen literato e 
historiador, que le puso por título Entretiens de Cleandre et 
dWEudoxe sur les Lettres au provincidl (Colonia 1694); pero, 
aunque escrita en elegante estilo, llegó tarde y aun provocó: 
polémicas, v. gr., con el benedictino Petit-Didier. De una ma- 
nera más exacta y positiva, a mediados del siglo XIX, el 
abate Maynard fué detallando minuciosamente todos los 
errores y falsificaciones que contiene el texto de las Provin- 
ciales. Y más recientemente, el crítico, poeta y novelista 
Rémy de Gourmont en su Chemin de velours (París 1902) 
hace de ellas a su manera una refutación racional y filosófica.. 

Emprendidas para salvar del anatema al jansenismo, las 
Provinciales no consiguieron su fin primario. Lo único que 
lograron fué entretener un poco a la opinión, echando una 
capa al toro de la condenación pública y distraerla un mo- 
mento con el trapo rojo de la moral jesuítica, 

Y ciertamente consiguieron el descrédito de la Compañía. 
de Jesús en los centros intelectuales y en buena parte del 
clero y de la burguesía. Muchos se abstuvieron de dar fe a 
lo que afirmaba Pascal, pero, aun reconociendo la exagera- 
ción del libelista, se quedaron con que “¡Algo habrá!” Y a 
fuerza de repetir las mismas acusaciones, se formó un am- 
biente desfavorable. De esta experiencia histórica pudo apren- 
der Voltaire su maligna observación: “Calumnia, que algo 
queda”. Sólo después de las Provincialss se comprende la po- 
sibilidad de la supresión de la Compañía de Jesús, realizada 
en 1773 con aplauso de jansenistas y librepensadores, uni- 
dos—ellos de procedencia tan opuesta—en el odio a los más 
intrépidos defensores de Roma. 

Pascal fué el que dió forma a la leyenda negra del je- 


suitismo. Todos los errores, todos los absurdos que corren 


entre el vulgo desde entonces, y que han sido creiídos y pro- 
palados aun por literatos de gran cultura y aun por ecle- 
siásticos (leyenda del poderío, de la ambición, del maquia- 
velismo, del laxismo, del seudocatolicismo de los jesuítas), 
todos esos tópicos denigrantes, cultivados por Béranger, Cour- 
rier, Eugenio Sué, Michelet, Castelar, Dostoyewski, etc., se 
derivan de las Provinciales de Pascal, 

Pero, además, las Provinciales perjudicaron gravemente 
a la Iglesia católica. Pascal sirvió de modelo a Bayle, Vol- 
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taire, Didecot y demás enciclopedistas, mostrandoles las ar- 
mas más eficaces en la polémica religiosa. Estos librepensa- 
dores no hicieron sino extender a toda la Iglesia los ataques 
«le Pascal a la Compañía de Jesús. Sn 

Al combatir el sano y catolico humanismo de los jesuí- 
tas, al repetir mil veces que éstos engañaban al papa en la 
cuestión jansenística, Pascal puso a muchos de sus lectores 
-en una terrible encrucijada: o seguían el cristianinmo rebel- 
«de, orgulloso, austeramente falsificado de Port-Royal, o echa- 
ban por el camino opuesto, el del libertinismo, el de la indi- 


ferencia religiosa, que tantos estragos hacía entonces en 
Francia. 


12. Los “Pensamientos”.—Aunque no sea tan propio de 
este lugar, diremos algo—a fin de completar el perfil de su 
figura—de los Pensamientos (Pensées) de Pascal, obra ori- 
ginalísima de apologética cristiana y expresión la más pura 
y excelsa de aquel espiritu apasionadamente religioso. 

La dejó incompleta en apuntes sueltos, dispersos, sin tra- 
bazón orgánica, Sus amigos de Port-Royal se apoderaron de 
esos papeles a la muerte del autor, y modificando lo que no 
era de su gusto, suprimiendo pasajes y completando frases 
inacabadas, hicieron su edición en 1670. : 

Víctor Cousin fué el primero que advirtió en 1842 las 
discrepancias con el manuscrito; solamente las ediciones 
rosteriores a esa fecha nos dan el verdadero texto. 

Leyendo ese conjunto de pensamientos religiosos, mora- 
les, filosóficos y aun literarios, no acertamos a descubrir 
con seguridad el plan de Pascal en esta obra concebida como 
una apología del cristianismo. Algunas ideas fundamentales 
podemos, sin embargo, reconstruir. Su fin es traer a los es- 
cépticos y libertinos de su tiempo a creer en la religión de 
Cristo. Dejando las pruebas metafísicas de la existencia de 
Dios, les demuestra que la religión no es contraria a la ra- 
zón; y después de hacérsela amar, les prueba que es ver- 
dadera. s 

En una especie de introducción hallamos pensamientos 
sobre la diferencia entre el espíritu de geometría y el de finu- 
ra, intuición o penetración psicológica (finesse), reflexiones 
sobre el estilo y el arte, con otras observaciones preliminares 
sobre el arte de persuadir. 

En la primera parte, “Miseria del hombre sin Dios”, in- 
vita al hombre a reflexionar sobre su propia naturaleza, 
para que se percate de su debilidad y miseria y vea cómo su 
razón es impotente para conocer toda la verdad, cómo su 
imaginación le engaña y su amor propio le extravía; su mis- 
nu, nada le llenará de espanto. 

Ensalza en la segunda parte la “Grandeza del hombre”, la 
«unl consiste en el pensar, “El hombre no es más aque una 
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caña, la más vil de la naturaleza, pzro es una caña que pien- 
sa”. Su pensamiento y su conciencia le levantan por encima: 
de su miseria; su inteligencia le permite comprender la na- 
turaleza, y su alma es capaz de concebir lo divino. 

s La tercera parte versa sobre la “Necesidad y excelencia 
de la religión cristiana”. El hombre, grande y miserable a 
la vez, es un enigma, un caos de contradicciones, que sólo 
es aclarado por la religión de Cristo, Los filósofos no pudie- 
ron dar a este enigma respuesta satisfactoria. Los estoicos, 
con Epicteto, conocieron la grandeza del hombre, pero ca- 
yeron en orgullo y presunción; los pirrónicos, con Montaig- 
ne, conocieron la debilidad del mismo y lo rebajaron todavía 
más; sólo la religión cristiana lo explica por el dogma del 
pecado original. 

Aun desde el punto de vista de nuestro interés, en el 
caso de una apuesta (Pari) sobre la existencia de Dios, de- 
beríamos apostar por la afirmativa; no arriesgamos nada 
en ello, porque los que abrazan el cristianismo son en esta 
vida los más felices de los hombres, y, en cambio, tenemos. 
la probabilidad de alcanzar la bienaventuranza eterna. 

Empezad por obrar como si creyerais, tomando agua 
bendita, acudiendo a misa, etc. Esto os hará creer “et vous 
abétira”, es decir, os librará de prejuicios, haciendo el sa- 
crificio de una razón artificial, falsamente erigida en facul- 
tad de verdad absoluta, y disminuirá las pasiones, que son. 
los mayores obstáculos. 

El paso decisivo hacia Dios y la religión no lo da la ra- 
zón, sino el corazón; pero hay que evitar dos excesos: ex- 
€luir a la razón y no admitir sino la razón. El corazón tiene 
sus razones, que la razón desconoce. No conocemos a Dios 
sino por Jesucristo, 

Aquí intercala “El misterio de Jesús”, breve meditación 
de dolorosa ternura sobre la agonía de Cristo: “Jesús esta- 
rá en agonía hasta el fin del mundo; no hay que dormir du- 
rante todo este tiempo... Consuélate, tú no me buscarías si 
ya no me hubieras hallado. Yo pensaba en ti en mi agonía: 
he derramado tales gotas de sangre por ti... Tu conversión 
es negocio mío, no temas y ruega con confianza por mí... Yo 
soy más amigo tuyo que tal y que cuál” 51, 

Cuando Pascal piensa que ya el hombre desea que el 
cristianismo sea verdadero, entonces se esfuerza en demos- 
trarle que en efecto lo es, con verdad histórica, atestiguada 
por las profecias y los milagros, 

Tal es, en síntesis, la última obra de Pascal, que, con es- 


2 Hasta el profano Sainte-Beuve se conmueve y prorrumpe en es- 
tas palabras : «San Juan, el apóstol del amor, ¿tuvo alguna vez más 
ternura y suavidad sensible que este Arquímedes en llanto ante la 
cruz ?» (Sante-Beuve, Port-Royal, t. 3, 451). . 
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tar inacabada, pasa por uno de los monumentos más subli- 
mes de la literatura universal. Diríase que su misma apa- 
riencia de torso mutilado le acrecienta ¡a belleza, como a la. 
Victoria de Samotracia, 

Rara vez la filosofía religiosa penetró tan Hosdameñte en 
el misterio del hombre. Muchas de sus páginas parecen es- 
critas hoy mismo por un Agustín que hubiera vivido las 
tragedias del hombre moderno. ¡Con qué palabras tan agus- 
tinianas habla de la naturaleza humana, de las distracciones 
del mundo, de las pasiones y las concupiscencias, de la nada 
del. hombre sin la fe, de lo finito encerrado entre dos infinitos, 
de las intuiciones del corazón, de la agonía de Cristo en el 
huerto de los Olivos, de la perpetuidad del cristianismo y de 
sus pruebas clásicas! Lo que atrae, conmueve y subyuga a. 
todo lector es la originalidad sorprendente del concepto, la 
extraña unión de la tendencia eminentemente razonadora con 
la expresión gnómica y casi paradójica, y luego ese acento 
tan vivo, tan humano, personal e inmediato, 

No discutamos ahora sobre las limitaciones de su cristo- 
logía ni sobre los rastros de fideísmo y jansenismo que pue- 
den quedar en ciertas páginas, y contentémonos con las con- 
clusiones de Brémond: “Si la teología de Pascal es más o 
menos sectaria, su oración es exclusivamente católica; de- 


jemos el polemista a Port-Royal y guardemos para noOS- 
otros el místico”. 


13.*ZLos últimos instantes de Pascal.—¿Retractó sus 
ideas jansenistas en los últimos instantes de su vida? Mucho 
se ha discutido acerca de ello. Nuestra opinión es que no. 
Murió persuadido de que la verdad estaba con él y de que 
el papa, infalible en materia de fe, no lo era en cuestión de 
hechos, por más que estos hechos estuviesen íntimamente 
relacionados con el dogma, Pascal quiso permanecer siempre 
hijo fiel de la Tglesia, pero creyó que eso podía compagi- 
narse con la insumisión interna a la condenación de las cinco 
tesis in sensu Jansenti, Obstinadamente se negó—más que 
Arnauld y Nicole—a subscribir el formulario sin restriccio- 
nes, porque le parecía una traición a la verdad histórica, y 
él no era capaz de firmar una cosa que le parecía falsa, Da 
pena leer aquellas famosas líneas que escribió al saber que 
las Provinciales se ponían en el Indice: “Jamás los santos se 
callaron... Ahora bien, después que Roma ha hablado, y, se- 
gún creemos, ha condenado la verdad; después que se han. 
escrito libros en contra, y esos libros han sido censurados, 
es preciso gritar tanto más alto cuanto más injustamente 
Se nos censura y cuanto más violentamente se quiere ahogar 
la palabra, hasta que venga un papa que escuche a las dos: 
partes y consulte a la antigiiedad para hacer justicia... Si 
mis cartas son condenadas en Roma, lo que yo condeno en 
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ellas es condenado en el cielo: Ad tuum, Domine lesu, tribu- 
nal appello” 52, 

Hay quien ve en estas palabras el grito de todas las 
herejías, cismas y apostasías, ¡No tanto! Pascal nunca ja- 
más pensó en ser hereje, Otros, en cambio, quieren justificar- 
lo, diciendo que esa frase es de San Bernardo, escrita por el 
santo con ocasión del disgusto que se llevó cuando un sobrino 
suyo alcanzó de Roma permiso para pasar de la Orden cis- 
terciense.a la cluniacense. Así es la verdad. Y ciertamente 
en San Bernardo no es grito de rebeldía contra Roma. sino 
«le fe en la justicia divina, Las circunstancias y, consiguien- 
temente, el sentido de la frase de Pascal varían mucho, En 
el caso de San Bernardo se trataba de una decisión privada, 
en que el papa podía equivocarse y obrar mal; mientras que 
en el de Pascal era una decisión autoritativa y pública, en 
que todo cristiano tenia obligación de someter su propio 
juicio y aceptar la decisión romana. 

¿Y en la hora de la muerte? Oigamos la declaración que 
hizo su confesor, Pabio Berrier, ante el arzobispo de París: 
“El dicho señor párroco de San Esteban... respondió que él 
conoció al dicho señor Pascal seis semanas antes de su 
muerte; que le confesó bastantes veces y le administró el 
santo Viático y el sacramento de la Extremaunción, y que 
en todas las conversaciones que tuvo con él durante la en- 
fermedad notó que sus sentimientos eran siempre muy or- 
todoxos y sumisos perfectamente a la Iglesia y a nuestro 
Santo Padre el Papa. Además, él le dijo en una conversación 
familiar que le habían enzarzado en el partido de esos seño- 
res (de Port-Royal), pero que hacía dos años que se habia 
retirado de ellos, porque había notado que iban demasiado 
adelante en las cuestiones de la gracia y parecían no tener 
la sumisión debida a nuestro Santo Padre el Papa; que, sin 
embargo, él lamentaba que se relajase tanto la moral cris- 
tiana, y que en los dos últimos años se había dedicado exclu- 
sivamente al negocio de su salvación y a un trabajo que te- 
nía entre manos contra los ateos y los políticos de este tiem- 
po en materia de religión” $, 

Desde 1665 se repiten las protestas de la familia de Pas- 
cal contra tal declaración. Y el mismo P. Berrier responde 


2 Pensées, fragmento 920, «Oeuvres», t. 14, p. 343. Y a continua- 
ción este grito, que corearán todos los liberales del glo XIX: «La 
Inquisición y la Compañía son las dos pestes (fléaua) de la verdad». 
Y poco antes, en el fragmento 873, esta frase injuriosa y malsonante : 
«El papa odia y teme a los sabios que no se le someten por voto» 
(Oeuvres de Pascal, t. 14, Pp. 313). 

%% ERNEST Jovy, Etudes pascaliennes, t. 5 (París 1928), Explora- 
tions circumpascaliennes, pp. to-11. De los últimos días de Pascal, 
cousagrado enteramente a la piedad y a la caridad con los pobres, 
habla despacio su hermana Margarita Périer en la vida que luego 
escribió, y que puede leerse en Oeuvres de Piscal, t. 1, pp. 50-104. 
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reconociendo que las palabras de Pascal pudieron tener otro 
sentido. En otra declaración añadió: “Yo nunca he dicho que: 
Pascal se retractó. Sólo dije que Pascal murió como muy 
buen católico, que tenía una paciencia suma y una gran su- 
misión a la Iglesia y a nuestro Santo Padre el Papa”. 

Mucha sumisión al papa, se entiende in quaestione iuris; 
pero in quaestione facti parece que Pascal nunca se sometió 
a la decisión pontificia con asentimiento interno, Falleció el 
19 de agosto de 1662, a los treinta y nueve de su edad. 


VI. P. QUESNEL, TERCER CAUDILLO DEL JANSENISMO 


Referidas quedan las circunstancias y vicisitudes por las 
que se llegó a la paz Clementina (1669), que fué mirada 
como un triunfo de los jansenistas. Hubo muchos que poco 
después retractaron expresa y terminantemente el juramen- 
to con que subscribieron el formulario. 

A la sombra de esa paz equívoca se propagaron las ideas 
jansenisticas por medio de numerosos escritos, no menos que 
las prácticas morales y litúrgicas de carácter rigorista, fa- 
vorecidas por muchos párrocos, religiosos y obispos. 


1. Arnauld y Quesnel. Primeros pasos de éste.—En 1679 
Luis XIV hubo de tomar medidas contra Port-Royal, excesi- 
vamente visitado, dispersando a los solitarios, Arnauld huyó 
a Bélgica ese mismo año, porque Luis XIV le vigilaba. Des- 
de el destierro seguía con mirada atenta las fases de la 
iucha en que estaban empeñados sus secuaces y amigos. 
lin 1682 buscó refugio más seguro en Delf, ciudad holande- 
“4, Allí fué recibido como un enviado de Dios por el vicario 
“postólico Juan Neercasel, quien le confió los mejores es- 
tudiantes de teología, a fin de que trabajase en su formación. 
lúntre esos estudiantes se contaba Pedro Codde, el futuro 
autor del cisma de Holanda. Principalmente ocupábase Ar- 
nauld en escribir libros como Le fantóme du Jansénis- 
me (1683), de tendencia cismática, con injurias para la San- 
ti Sede, y en recoger cuantos datos y noticias podía contra 
in Compañía de Jesús en obras como La Moral pratigue 
des Jésuites, représentée en plusieurs histoires arrivées dans 
tontes les parties du monde (1690-1693), cinco volúmenes, . 
que vienen a ser continuación de los dos que con el mismo 
título había escrito el port-royalista S. de Pontcháteau. Sa- 
uudamente ataca a los misioneros de la China, la India y el 
lupón, así como las doctrinas de cualquier maestro jesuita. 
y Vuelto a Bruselas, trabajó en perfecta unión con Quesnel, 
en cuyos brazos entregó el alma a Dios el 6 de agosto de 
104, a los ochenta y cinco de edad. Su corazón, conforme a 
a última voluntad, fué trasladado a Port-Royal. 
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Desde aquel momento, el jefe indiscutible del movimien- 
to jansenista era Quesnel. 

Pascasio (Pasquier) Quesnel nació en París en 1634. Es- 
tudió las humanidades en el Colegio de la Compañía, y des- 
pués de cursar en la Sorbona la filosofía y la teología, entró 
en el Oratorio de Bérulle en 1657. Dos años más tarde se 
ordenó de sacerdote. 

Ya desde entonces se dió a conocer como excesivamente 
propenso al rigorismo, y en 1673 retractó formalmente el 
juramento que años antes había hecho y repetido del formu- 
lario de Alejandro VUI y de la asamblea del clero, 

En 1666 fué enviado al Seminario de San Maglorio como 
segundo director, y alli, al par que trabó amistád con Ar- 
nauld, empezó a componer su gran obra: Réflexions morales 
sur le nouveau Testament, que tantas polémicas había de 
suscitar, y que al principio se reducía a una especie de co- 
mentario a las palabras de Nuestro Señor en el Evangelio: 
Las palabras de la Palabra encarnada (1668). Otro libro que 
publicó entonces, S. Leonis Magni Opera omnia (1675), con 
notas, fué puesto en el Indice, Al mismo tiempo daba confe- 
rencias en la casa de San Honorato sobre el dogma, la mo- 
ral y la disciplina de la Iglesia, 

Con el fin de limpiar de todo jansenismo la Congregación 
del Oratorio, pidió al arzobispo de París, Mons, De Harlay, 
que alejasen de París a Quesnel. Este hubo de retirarse en 
1678 a Orleáns, luego a Mons y en seguida a Bruselas. Aquí 
se encontró con su amigo Arnauld. 

Las Reflexiones morales, aquel librito de corto volumen, 
empapado en religiosa unción, había ido incrementándose 
en sucesivas ediciones hasta convertirse en cuatro gruesos 
volúmenes, saturados de herejías sobre la gracia, el libre 
albedrío, la redención, la predestinación, los méritos de Je- 
sucristo, la autoridad suprema de la Iglesia, ete. Asi lo pu- 
blicó en 1692, 1693, 1695, Las ideas jansenistas iban tan ' 
“encubiertas con el velo de la piedad y devoción, que muchos 
no las echaron de ver, tanto que Antonio de Noailles, obis- 
po entonces de Chalons y que al año siguiente pasaría a ser 
arzobispo de París y cardenal, lo recomendó solemnemente a 
su clero con una entusiasta aprobación. ¡Cuántos males se 
originaron de aquí! 

El libro obtuvo enorme difusión y aplauso. Con todo, 
no faltaron ojos perspicaces que descubrieron el error. Ya 
en París, cayó en la cuenta Noailles de lo imprudente de su 
apología, y procuró que algunos teólogos, entre ellos Bos- 
suet, corrigiesen el libro, sin desaprobarlo. No se logró por 
oposición de los jansenistas. 


2. Se reanuda la contienda jansenística.—No todo era 
tranquilidad y sosiego desde la paz Clementina, pero la lu- 
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cha no se reencendió propiamente hasta principios del si- 
glo XVII, con ocasión del caso de conciencia—otro caso de 
conciencia de aquellos que tanto promovían los enemigos del 
Casuismo. 

En 1701 se publicó un opúsculo Cas de conscience, ver- 
daderamente sensacional, que vino a soplar las viejas 0e- 
nizas. 

Proponía lo siguiente: un sacerdote jansenista, confesor 
y director espiritual de un eclesiástico, ha oído que éste, su 
dirigido, tiene ideas singulares y poco seguras, por lo cual 
le interroga sobre nueve puntos, El penitente responde: 
1) Que condena las cinco vroposiciones en todos los senti- 
dos condenados por la Iglesia, pero en la cuestión de facto, 
es decir, si se hallan o no en el libro de Jansenio, sólo tiene 
una sumisión de respeto y silencio, creyendo que las deci- 
siones de los papas no obligan a más, aun a los firmantes 
del formulario... 3) Que es de opinión que todas las acciones 
deben ir movidas por el amor de Dios, y si no, irán mancha- 
das con algún pecado... 5) Que el que asiste a la misa con 
afecto al pecado mortal comete un nuevo pecado mortal a 
causa de su mala disposición, contraria a la piedad y res- 
peto que se debe a Dios en el ejercicio del culto... 8) Que lee 
y tiene por buenos los libros De la frecuente comunión y las 
Cartas de Saint-Cyran y otros de autores jansenistas. El 
confesor no se atreve a negar la absolución a tal penitente, 
pero, por si acaso, eleva su consulta a los teólogos de la 
Sorbona. 

Deliberaron sobre la cuestión cuarenta doctores, aten- 
diendo sobre todo al primer punto, y respondieron taxativa- 
mente—entre ellos estaban Elías Dupin y Noel Alexandre— 
que no debía negarse la absolución en aquel caso. 

Aunque el dictamen era privado, los jansenistas, gozo- 
Sos, Se apresuraron a lanzarlo a la publicidad con las firmas 
de los cuarenta doctores. Contra tan manifiesta violación de 
los decretos pontificios alzaron su voz de protesta algunos 
obispos, entre ellos Bossuet y, más que nadie, Fénelon. El 
papa Clemente XI, por un breve del 12 de febrero de 1703, 
condenó la respuesta sorbónica y urgió a Luis XIV a que 
tomase medidas enérgicas contra el jansenismo, que alzaba 
la cabeza con gesto revolucionario. Todos los doctores del 
dictamen se retractaron, menos el pertinaz Petitpied y Elías 
Dupin, que fueron desterrados por el rey. 

Como las monjas de Port-Royal des Champs se resistiesen 
n someterse y rehusasen obedecer a la bula Vineam Domái- 
ni (1705), que ratificaba las censuras de Inocencio X y de 
Alejandro VIE, declarando ser insuficiente el silencio respe- 
tuoso, se les prohibió terminantemente recibir más novi- 
vias (1706), se las puso en entredicho (1707), y, por fin, en 
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el año 1709 Clemente XI dió permiso al monarca para tras- 
ladarlas a otros monasterios. El 27 de octubre, comisarios 
de Luis XIV, escoltados por guardia militar, derribaron vio- 
lentamente las verjas de la abadía; poco después se veia el 
desfile de las quince religiosas de coro y siete legas, últimos 
supervivientes de la antigua comunidad, que salían en direc- 
ción a diferentes casas monásticas. La famosa abadía de: 
Port-Royal alcanzó entonces a los ojos de los fanáticos jan- 
senistas o jansenizantes la categoría de santuario veneran- 
do, y muchos, como madame de Sevigné, corrían en peregri- 
nación allá, hasta que los agentes del rey hicieron demoler 
sus muros y su iglesia (1710). 

Los jesuitas, y particularmente el P. Le Tellier, que, como, 
confesor del rey, ejercía gran influencia en la corte, fueron 
acusados de la destrucción de aquel nido de sectarias. Que 
aquéllos no tuvieron parte en tal decreto lo ha demostrado 
el P. Bliard contra Saint-Simon. La culpa no estuvo sino 
en la testarudez fanática de aquellas veintidós monjas, casi 
todas ancianas, enfermas e ignorantes, que se negaban a 
obedecer al rey y al papa. 


3. Las “Reflexiones morales”, de Quesnel, y la bula 

“Unigenitus”.—Desde 1703, en que el capuchino P. Timoteo 
de la Fléche denunció a Roma las Reflexiones morales, de 
Quesnel, ” - estaba examinando esta obra por encargo del 
papa. 
En Francia, el jesuíta J. F. Lallemant (no confundirlo 
con Luis, el gran espiritual) publicó primero Le P. Quesnel 
séditicux (París 1704) y luego Le P. Quesnel hérétique (Pa- 
rís 1705). Lallemant tenía amistad y correspondencia con. 
Fénelon, arzobispo de Cambray. 

El temperamento de este amable y nobilísimo Fénelon 
era el más opuesto al jansenismo. Sus pastorales de 1704 
y 1705 >onían en claro que la distinción del derecho y del 
hecho abría la puerta a todas las herejías e imposibilitaba 
a la Iglesia la conservación del depósito de la fe. En años 
posteriores siguió escribiendo con el mismo espíritu, refu- 
tando el error jansenista, aun en cartas dirigidas a Quesnel, 
por lo cual era uno de los personajes más aborrecidos de 
Jos jansenistas, 

Solicitó d.:1 papa el monarca francés una bula condena- 
toria de la obra quesneliana, con tal que antes de expedirla 
la enviase a París para ser examinada con criterios galica- 
nos. También el rey de España le rogó al romano pontífice 
en 1704 procediese contra el jansenismo que cundia en los 
Paises Bajos, Clemente XI accedió, declarando en la bula 
Vineam Domini (16 de julio de 1705) que no bastaba el si- 
lencio obsequioso, sino que había que rechazar como, heré- - 
ticas las cinco tesis con la boca y con el corazón. 
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Tres años más tarde, el mismo papa, por un breve (Umi- 
versi Dominici gregis, 13 de julio de 1708) —que no fué reci- 
bido en Francia a causa de ciertas cláusulas contrarias a las 
libertades galicanas—«prohibió la: lectura de las Reflexiones 
morales, y mandó bajo pena de excomunión que todos los 
ejemplares existentes fuesen arrojados a las llamas. 

La soberbia de Quesnel se rebeló, diciendo que aquel do- 
cumento pontificio era “efecto de negra intriga, obra de ti- 
nieblas y de horrible maquinación..., atentado escandaloso 
contra el episcopado, pieza subrepticia y de efecto nulo”, 

El fluctuante Noailles, arzobispo de Paris, influido por 
los jansenistas, y particularmente por P. De la Tour, gene- 
ral de los oratorianos, y por Renaudot, se negó a retirar su 
aprobación dada al libro de Quesnel, y tomó medidas violen- 
tas, impropias de un principe de la Iglesia como él era. Así, 
en 1711, como se hiciese propaganda en París, por las calles 
y aun en las paredes del palacio arzobispal, de las pastorales 
del obispo de Lucon y del de la Rochela, contrarias al libro, 
mandó que se recogiesen, prohibiendo su lectura. En 1713 
suspendió a todos los jesuítas de su arzobispado, privándoles 
de toda jurisdicción, por creerlos autores o inspiradores de 
dichas pastorales. Nadie se imagine por eso que Noailles 
fuera jansenista; tan pronto se mostraba favorable a Ques- 
nel como combatía la obra jansenista del segundo abad de 
Saint-Cyran, M. De Barcos (Exposition de la foi catholique 
touchant la gráce et la prédestination); era más bien velej. 
doso, y terco cuando sentia lastimado su amor propio, 

Fatigado Luis XIV de tantos alborotos y deseando que 
también Noailles condenase el libro de (Quesnel, rogó al papa 
ya en 1711 expidiera una bula bien detallada, clara y ter. 
minante, que zanjase definitivamente la cuestión. Clemen. 
te XI señaló una comisión de cinco cardenales y nueve con. 
sultores teólogos (un barnabita, un servita, el jesuita P. Al. 
faro, un franciscano de ¿a Tercera Orden, un franciscano 
observante, dos dominicos, un benedictino y un agustino) 
que examinasen despacio la doctrina de Quesnel. Y al cabo 
de dos años de largas conferencias, vencidos los muchos en. 
redos y entorpecimientos que se le pusieron, salió por fin la 
famosa bula Unigenitus (8 de septiembre de 1713). En forma 
global se condenan en ella 101 proposiciones de Quesnel como 
falsas, o malscnantes, o perniciosas, o impias, o blasfemas, 
v heréticas, stc. La doctrina de Jansenio sobre la natura. 
leza caída y sobre la gracia retoña en estas tesis quesnelia. 
nas, pero además asoma su cabeza de víbora el error de 
ldmundo Richer sobre la potestad de la Iglesia, sobre la 
necesidad del consentimiento universal y el concepto del 
napa como caput ministeriale, De aquí que el jansenismo se 
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diera la mano con el galicanismo para formar el jansenismo 
parlamentario. 


.*. Aceptantes y apelantes.—Puede decirse que en toda 
la Iglesia una nube inmensa de testimonios—reyes, obispos, 
universidades—se levantó en favor de la verdad católica, 
proclamada por el papa en su grave y solemne bula. Sólo el 
jansenismo se encrespó rebelde, y con él aquellos elementos 
prevenidos contra Roma y hostiles a los jesuitas. 

Luis XIV trabajó por que todos aceptasen la bula Uni- 
genitus. Con gran revuelo de los quesnelianos convocó una. 
. reunión extraordinaria de los obispos que se hallaban en 
París. Aun entre éstos hubo discrepancias. La mayoría acep- 
taba la condenación de Quesnel; se dividían al señalar el 
modo como se había de aceptar. Los del ala derecha querían 
una aceptación pura y simple, sin pedir explicaciones ni dar- 
las. El centro lo constituían muchos que, aceptando pura y 
simplemente la bula, deseaban se diese a los fieles una ins- 
trucción pastoral que explicase el sentido de las proposicio- 
nes condenadas; esto lo creían conveniente para excluir las. 
falsas interpretaciones que otros podrían dar. Por interven- 
ción de A. G. Rohan, cardenal de Estrasburgo, estas dos 
facciones se unieron, formando el grupo de los aceptantes, 
que eran cuarenta. Pero el ala izquierda, compuesta de nueve 
obispos con Noailles, rehusaba aceptar la "ula sin pedir antes. 
al papa una explicación del sentido condenado. 

Cuando, por fin, en 1714 se redactó el acuerdo, se creyó: 
que la minoría cedería, mas no sucedió así. Al publicarse por 
todo el reino la bula Unigenitus con la pastoral colectiva de: 
la asamblea, la inmensa mayoría de los obispos—ciento die- 
cisiete—mo dudaron en aceptarla, y lo mismo hicieron las 
universidades, fuera de la de Reims, que resistió algún tiem- 
po. Seis obispos guardaron completo silencio, y Noailles de- 
claró que él pediría al papa una explicación. 

Clemente XI escribió al arzobispo de París lamentando: 
que permaneciese obstinado con los jansenistas, Intentó el 
rey, con asentimiento del romano pontífice, convocar un con- 
cilio nacional, en el que compareciesen los oposicionistas con 
Noailles; pero la muerte de Luis XIV (1 de septiembre del 
año 1715) impidió esta solución y dió motivo a que, con el 
cambio de gobierno, reaecionase el jansenismo, siendo nom- 
brado Noailles presidente del Consejo de Conciencia. 

La Sorbona alegó que ella no habia aceptado la bula sino 
a la fuerza, y no pocos pretendieron obligar al papa a ex- 
plicar el sentido de la condenación. Clemente X1 se mantuvo 
firme y amenazó a Noailles con despojarle de la dignidad 
cardenalicia. 

Intervino Rohan, pacificador; pero cuando bajo su pre- 
sidencia se celebraba una reunión de obispos y parecía .pró- 
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xima la concordia, cuatro obispos recalcitrantes, el de Bou- 
logne, el de Mirepoix, el de Montpellier y el de Senez, ape- 
laron al futuro concilio (1 de marzo de 1717). De ahí el 
nombre de apelantes. A ellos se adhirió la Sorbona y en se- 
creto el arzobispo Noailles. 


5. Muerte de Quesnel. Sumisión de Noailles.—¿ Quién 
era el alma de este movimiento revolucionario y el héroe 
venerado por todos los jansenistas y jansenizantes? El ora- 
toriano Pascasio Quesnel, que desde el extranjero movía los 
hilos de toda la trama. Residía en Bruselas, según queda 
«licho, hasta el año 1703, en que, por sus polémicas y a con- 
secuencia de la reacción católica que se obró contra el caso 
-de conciencia, fué encerrado en las prisiones del arzobispo 
«le Malinas, por orden del rey de España, juntamente con 
su compañero el maurino P. Gerberon. Quesnel consiguió 
evadirse y corrió a refugiarse en Holanda. 

Contra la bula Unigenitus protestó vivamente: “No pue- 
de aceptarse—decía—sin condenar buena parte de los dog- 
mas de la fe, y basta saber un poco de catecismo para ver 
inmediatamente que no se puede adherir a la bula en cues- 
tión”; “sería traicionar a la Verdad y violar la justicia el 
condenar y proscribir las cien verdades condenadas por lu 
bula”, Saltó de gozo cuando supo la actitud de los obispos 
apelantes en 1717, pero dos años después cayó enfermo, y, 
viéndose cercano a la muerte, firmó una profesión de fe, 
persistiendo en afirmar que en sus Reflexiones morales no 
hay cosa disconforme con la doctrina eclesiástica y reno- 
vando su apelación a un concilio, aunque detestando el cisma. 

En su testamento perdona por amor de Dios y de todo 
corazón a todos aquellos de quienes ha recibido ofensas e 
injusticias y a cuantos le han acusado de errores y cismas. 
Murió en Amsterdam el 2 de diciembre de 1719, a la venera- 
ble edad de ochenta y cinco años. 

Aunque de carácter afable y piadoso, se obcecó en su 
error con terquedad increíble; desarrolló una actividad se- 
mejante a la de su amigo Arnauld, y tanto o más que Ar- 
nauld contribuyó a dar al jansenismo del siglo XVIM su 
carácter agresivo y revolucionario. A Quesnel se le ha hecho 
también responsable de la decadencia del jansenismo doc- 
trinal y hondamente religioso, que casi desaparece para con- 
vertirse en un mero partido de oposición contra Roma y aun 
contra el episcopado y contra la monarquía, como se vió en 
la revolución francesa 5, 


* Del jansenismo en general sentenció Brémond : «Il a tari pour 
elos la séve mystique de notre pays, en développant, en orga- 
uisant, en éternisant chez nous cet intellectualisme sectaire, auquel 
notre tempérament national repugne si peu» (Hist. litt. du sentiment 
volivienx, IV, 308). 
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Con la muerte de Quesnel, el jansenismo quedó sin jefe. 
Noailles no era propiamente jansenista *, Se revolvía con- 
tra la bula Unigenitus, no porque no creyese que aquellas 
proposiciones condenadas eran erróneas, sino porque se ima- 
ginaba que todo iba dirigido contra él, aprobador incauto- 
de las Reflexiones morales, 

La sinceridad de su conducta queda muy malparada en 
el asunto de los apelantes y de su reconciliación. El Santo 
Oficio condenó la apelación, y los mismos apelantes fueron 
excomulgados por la bula Pastoralis officii (28 de agosto 
de 1718). Noailles apeló también de esta bula, y el Parla- 
mento, que empezaba a hacer causa común con el jansenis- 
mo, no la aceptó, 

Se temía un cisma dentro del clero francés, Intrigas y 
protestas contra Roma de parte de algunos obispos; escritos 
sectarios, bien pagados por los cuantiosos recursos de una. 
caja (boite á Perette) que procedía de Pedro Nicole (++ 1695), 
aumentados por las cuotas y donaciones de otros jansenis- 
tas; intrusiones del Parlamento en las cuestiones religiosas; 
gritos revolucionarios; galicanismo y jansenismo unidos en 
torpe maridaje; todo esto impregna el aire de confusión y 
de inquietud, preparando el ambiente para una revoluciór 
contra Roma y contra el régimen político. 

+ Gracias al abate Dubcis, al cardenal Rohan y a otros 
obispos celosos y enérgicos, se evitó un cisma, y en 1720 se 
llegó a una concordia. El Parlamento hizo de la bula ley del 
feino, y Noailles se comprometió a aceptarla públicamente, 
dirigiendo una pastoral con explicaciones a sus fieles. Hízolo: 
dolosamente, metiendo ciertas cláusulas restrictivas que no 
figuraban en el ejemplar enviado al papa, por lo cual éste 
hizo constar que no se daba por contento con lo hecho. 

Muerto Clemente XI el 19 de marzo de 1721, le sucede 
Inocencio XHI, que confirma la bula Unigenitus, y no llega. ' 
a reinar tres años completos. En mayo de 1724 sube al trono 
de San Pedro Benedicto XIII, que también confirma la bula. 

Peor que 'el arzobispo de París se portaba el obispo de 
Senez, que en una pastoral de 1726 manifestaba tendencias 
revolucionarias y cismáticas. Juzgado por un tribunal ecle- 
siástico, con aprobación del rey, fué suspendido de .sus fun- 
ciones episcopales, 

Noailles, al paso que envejecía, se ablandaba. Viendo que 
se le acercaba la muerte, escribió secretamente al papa (19 de 
julio de 1728) haciendo profesión de sumisión y obediencia. 
a la Santa Sede, Benedicto XIIT le exhortó a que la hiciera 
pública, y Noailles por fin se sometió públicamente el 11 de 
octubre de 1728, después de quince años de rebeldía; no Sa= 
bemos si su retractación fué del todo sincera. Murió el 4 de 
mayo de 1729, 


35 Véase E. DE BarTHEÉLEMY, Le cardinal. de Noailles (París 1883). 
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6. kx convulsionismo de San Medardo.—Con la desapa- 
rición de Noailles perdieron los apelantes su más fuerte sos- 
tén. También la Sorbona, reconociendo que su prestigio se 
habia mermado notablemente por favorecer a los adversarios 
de Roma, quiso echar pie atrás. Un real decreto de 1729 
le propuso la expulsión de los recalcitrantes. Deliberó la Fa- 
<ultad Teológica sobre el asunto y acordó declarar nula la 
apelación y cuantas manifestaciones hubiera hecho en este 
sentido. Casi todos los doctores se sometieron, y los que no, 
“fueron borrados de la lista de doctores sorbónicos. 

La secta jansenista no pudo menos de resentirse con 
tales golpes. Siguieron, sin embargo, en su ciega intransi 
gencia algunos obispos, como los de Auxerre y Montpellier; 
'nOo pocos párrocos y ciertos religiosos, principalmente ora- 
torianos y benedictinos de San Mauro. 

Como también la autoridad del rey era contraria a la 
herejía y no se veía personaje de autoridad que levantase el 
prestigio de la secta, ésta trató de ganarse el favor popular 
«con el recurso más aparatoso y que más conmueve a los 
“pueblos: con los milagros. ld 

¡Hacía falta un taumaturgo, y lo encontraron en el diá- 
cono Francisco de París (1690-1727), que acababa de morir, 
«lespués de una vida virtuosa dedicada a obras de caridad, 
aunque afiliado al jansenismo. Había sido enterrado en el 
cementerio parisiense de Saint-Médard, y en torno de su 
sepulcro empezaron a reunirse algunos jansenistas con otras 
gentes, esparciendo el rumor de que por su intercesión Se 
'obraban allí milagrosas curaciones. 

Pronto las peregrinaciones se multiplicaron, y con ellas 
un hervidero de supercherías, Gentes de ínfima clase social, 
hombres arruinados, mujeres sospechosas y truhanes venían 
ja pedir favor al santo jansenista. Por sugestión o por mali- 
icia, muchos gritaban que se sentían repentinamente cu- 
sar 0 E 

A las curaciones milagrosas sucedió una segunda fase 
imás espectacular: el convulsionismo. Hombres y mujeres da- 
ban saltos, hacían contorsiones y movimientos desordenados 
fentre los gritos y aplausos del vulgo. Había quienes profe- 
rían vaticinios y caían en éxtasis. Centenares de convulsio- 
“narios, en verdadera epidemia de psiconeurosis y de histeria, 
«convirtieron el cementerio de Saint-Médard en teatro de las 
acciones más extravagantes e indecentes, tanto que ocasio- 
naron la intervención de la policía, y el cementerio fué ce- 
lc por orden real en 1732, 

' Refugiados en casas particulares y condenados por la 
lautoridad eclesiástica del arzobispo de París, M. De Vinti- 


5 PDF, Mwrmitú, Histoire des miraculés et des contalSiganiras 
to Saint-Médard (París 1804), 
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mille, los convulsionarios jansenistas continuaron cometien- 
do excesos inmorales, de lo que no hay que hacer responsa- 
bles a los jansenistas más autorizados, que siempre repro- 
baron el convulsionismo. ll j 


7. Parlamentarismo jansenista. —El Parlamento, siem- 
pre galicano y antirromaro, -unióse estrechamente con el 
jansenismo en la cuestión de Quesnel. Desde ese momento 
se observan dos direcciones en la secta jansenista: el jan- 
senismo moral, vulgar, degenera en el convulsionismo de 
Saint-Médard, que va tomando diversas formas hasta el fa- 
reinismo uv secta de flagelantes, sugestionados por la con- 
ducta anormal de Bonjour, párroco de Fareins, La otra di- 
rección, el jansenismo superior y doctrinal, se refugia en el 
Parlamento galicano, resultando de esta alianza el parla- 
mentarismo jansenista, que se resiste a toda prescripción 
episcopal, a las órdenes reales y a los documentos pontificios, 
rechazando aun la bula de canonización de San Vicente de 
Paúl (1737). 

Era cuestión de principios. Pero la resistencia se hizo 
más tenaz y violenta con la célebre cuestión de la negación 
de sacramentos y los billetes de confesión. Es el caso que la 
mayor parte del clero determinó negar los sacramentos, aun 
in extremis, a los apelantes obstinados o que no presentasen 
un billete que atestiguara se habian confesado con un leg- 
timo sacerdote. "Pal determinación fué aprobada por Bone- 
dicto XV, Sucedió que, conforme a esta medida, murió sin 
sacramentos el oratoriano P. Lemére en 1752, El escándalo, 
fué enorme. Los apelantes acudieron al Parlamento, el cual 
comenzó a perseguir a los sacerdotes y obispos que seguían 
la costumbre de exigir el billete, 

Protestaron los obispos ante el rey, y Luis XV:anuló el 
mandato del Parlamento. Este no cedió, y como el monarca 
se mostrase débil e indeciso, varios sacerdotes sufrieron 
proceso y encarcelamiento. El mismo arzobispo de Paris, el 
integérrimo y valiente Cristóbal de Beaumont, fué deste- 
rrado de la corte, * 

El mayor triunfo del jansenismo tuvo lugar en 1762, 
cuando el Parlamento, cediendo a sus impulsos antirromanos 
y a la filosofía anticristiana y atea de los ministros enciclo- 
pedistas, logró la supresión de la Compañia de Jesús en 
Francia, primer acto de la supresión general o extinción del 
Instituto de San Ignacio en toda la Iglesia (1773). 

El fruto de esta ruidosa victoria se había de cosechar 
pronto en la Revolución francesa, En su cismática Constitu- 
ción civil del clero le cupo buena parte al jansenismo revolu- 
cionario, que proclamaba las libertades galicanas y llevaba 
debajo del brazo la Enciclopedia. 
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8. El jansenismo en otros países. —En Holanda, el jam- 
senismo, rebelde a la bula Unigenitus, se constituyó en 1gle- 
sia cismática por obra del vicario apostólico Pedro Cod- 
de (1648-1710), antiguo discípulo de Arnauld. Más adelante, 
el llamado Cisma de Utrecht se adhirió fervorosamente al 
conciliábulo de Pistoya, y todavía en 1854 protestó contra la 
definición dogmática de la Inmaculada y en 1870 contra la 
definición de la infalibilidad pontificia. En 1907 contaba con 
27 parroquias, 31 sacerdotes y 8.573 fieles, 

Del jansenismo italiano algo se ha dicho al tratar del 
sinodo o conciliábulo de Pistoya (proscrito por la bula Auc- 
torem fidei, el 28 de agosto de 1794). Precisemos algunas 
ideas. 

Es preciso convenir con G. Mantese en que el jansenismo 
asume en Italia caracteres propios. “No es ciertamente el 
jansenismo clásico de Jansenio y de Saint-Cyran el impor- 
tado en Italia, ni siquiera el de Arnauld, sino el quesne- 
lianismo del siglo XVIII, fraccionado en mil cuestiones reli- 
gioso-políticas, devoto y obsecuente al galicanismo parla- 
mentario, enemigo declarado de los jesuitas, del absolutismo 
eclesiástico y en algún momento también del civil. En Italia, 
como en Francia, este tardío jansenismo es más activo en 
el campo político y en la defensa de las prerrogativas del 
gobierno, con perjuicio de los sagrados derechos de la Santa 
Sede, que no en el campo religioso-doctrinal... Ciertamente 
parece exagerado lo que dice Ettore Rota, cuando supone que 
el jansenismo italiano deriva de los enciclopedistas más que 
de los apelantes franceses, y constituye con la masonería la 
primera fuente del Risorgimento italiano... Es necesario no-: 
tar aquí que en Italia, junto a la corriente de los enciclope- 
distas, que desembocó en el jacobinismo de la Revolución 
francesa, había una corriente más moderada de la Dlustra- 
ción, que aborrecía el deísmo y el ateísmo y que, amando la 
religión, pretendía conducirla a su primitiva pureza por ' 
medio de reformas realizadas por los príncipes, corriente ilu- 
minística que, al sobrevenir la revolución, participó de sus- 
ideales de libertad y de igualdad, aunque manteniendo una 
línea de conducta que desaprobaba los errores del jacobi- 
nismo fanático. A esta corriente moderada de la Ilustración, 
más que a los errores de Jansenio y Saint-Cyran, se adhi- 
rieron nuestros jansenistas italianos” $, 

Gonfaloniero de todos ellos es el teólogo Pedro Tambu- 
rini (1737-1827), inspirador del sinodo de Pistoya y pole: 


* 

2 G. MaNzEsE, Pietro Tamburini e il giansenismo bresciano, 
pp. 12-13. Advierte este misme autor que el jansenismo italiano no 
se presenta de un modo uniforme, sino que se matiza diversamente 
en cada región ; así, el jansenismo ligur es acentuadamente republi- 
¿año y jacobino, mientras el toscano y el lombanrdo son de tendencias 
regadistas. 


oo] 
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mista batallador. A su lado estuvo combatiendo José Zola 
(1739-1806), de carácter más reflexivo y de no menor influen- 
cia en los círculos jansenistas. Bien conocido es el obispo 
de Pistoya, Escipión Ricci (1741-1810) *5, y a su lado el ar- 
zobispo de Tarento, José M. Capecelatro (1744-1836) - y el 
obispo de Potenza, Juan Andrés Serrao (1731-1799). Rieci, 
severo reformador, profesaba el febronianismo; los otros dos 
- prelados, meridionales y volcánicos, han podido ser defini- 
dos como “dos auténticos anticlericales de mitra y pastoral”. 

Lo más doloroso fué que el jansenismo lograse hacer su 
nido en la misma Pioma, esperialmente durante el pontifi- 
cado de Benedicto XIV **. Dos purpurados, principalmente, 
favorecían la corriente jansenista: el cardenal Domingo Pas- 
sionei (1682-2761), que en su lujosa villa o eremitaggio de 
Camaldoli, junto a Frascati, pasaba gran parte del año entre 
amigos y literatos leyendo a Voltaire, recreándose con las 
Provinciales de Pascal y maguinando contra los jesuitas, 
y el cardenal Mario Marefoschi (1714-1780), amigo de Pas- 
sionei, poro de vida mucho más austera, a cuya biblioteca 
venían de vez en cuando Tamburini y Zola con otros amigos 
jansenistas, 

Entre éstos descollaba el erudito, filósofo y arqueólogo 
Juan Gaetano Botiari (1689-1775), profesor de historia ecle- 
siástica en la Sapienza y subprefecto de la Biblioteca Vati- 
cana, tan amigo de Passionei y de Benedicto XIV como ene- 
migo de los jesuitas. Por medio de Bottari entró en la fami- 
liaridad del papa y del magnífico cardenal otro erudito de 
vida sacerdotal y sin mácula, Pedro Francisco Foggini (1713- 
1783), crítico y teólogo de rígida tendencia agustinista, que 
también pagó tributo al jansenismo. 

Eran muchos en Roma los del clero secular, y no menos 
los del regular, que estaban tachados de jansenistas y Se 
reunían en tertulias para murmurar—cuando más no po- 
dían—de sus enemigos los jesuitas. 

Tres son los círculos más famosos en la literatura de la 
época: el circulo del Archetto, en el palacio Corsini del 
Transtévere, presidido generalmente por Bottari; el de la 

Vallicella, o de los oratorianos, en la Chiesa Nuova, y el 
del Quirinal, en el palacio de la Consulta, residencia de Pas- 
sionei, cuando no se hallaba en su villa, 

Se ha dicho, y con razón, que el jansenismo, sombrío y 
misterioso originariamente, no hubiera hallado favorable aco- 
gida en el espíritu italiano de no haberse presentado bajo 


** B, Mareuccr, Scipione de Ricci, Saggio storico- teologico st 


¿giansenismo italiano (Brescia 1941). 
s* Véase cómo enjuicia la tolerancia de este papa E. DAMMIG» 
Al movimento giansenista a Roma, pp. 375-394. 
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la veste de un partido eminentemente jurisdiccionalista *, 

Lo: mismo se puede afirmar, y con mayor exactitud aún, 
del escaso y pobre jansenismo español, acerca del cual, por" 
confundirae casi enteramente con el regalismo, bastará re- 
mitirnos a lo que allí queda expuesto. 


CAPÍTULO VII 


La «Haustración» racionalista * 


(POR EL P. RICARDO GARCÍA VILLOSLADA) 


Ñ . I. CONCEPTO Y ORIGEN 


1. Concepto de la “Ilustración”.—En diversos capítulos: 
de este libro se ha podido ver cómo el jansenismo, el galica- 
nismo, regalismo, febronianismo, josefismo, etc., en formas 
más o menos directas, atacaron a la Iglesia romana, particu- 
larmente al primado pentificio. Ahora vamos a examinar 
otro error mucho más radical, otra corriente más desola- 
dora, que inundó el suelo de Europa en el siglo XVII y trató 


.*" Entendemos con Dammig (p. 16) por jurisdiccionalismo ur 
conjunto de movimientos históricos vivos, o el contenido común de: 
las varias corrientes cesaropapistas, como el galicanismo, el regalis- 
mo, el febronianismo y josefinismo, que se proponen una neta deli- 
mitación del poder (o jurisdicción) eclesiástico y civil en sus mutuas 
relaciones, pero amputando derechos esenciales e inalienables de la: 
Iglesia. Opina Mantese (p. 14) que el jurisdiccionalismo italiano del 
siglo XVII casi viene a coincidir con el galicanismo. Los papas con- 
cedieron privilegios a las diversas Iglesias. «Tales privilegios poco.a 
poco se fueron exagerando y desenvolviendo basta las últimas con- 
secuencias, llegando, finalmente, a sostenerse una teoría según la 
cual el papa no podía revocar los privilegios otorgados. Se había 
forzado la naturaleza del privilegio hasta considerarlo como un de- 
recho inalienable, aunque permanecía como base el concepto de pri- 
vilegio, Hasta aquí tenemos un jurisdiccionalismo que podemos lla- 
mar historico, en cuanto apela siempre a la antigua disciplina de la 
Iglesia. Hacia la mitad del siglo XVIII se da un paso adelante. | 
Al concepto de los privilegios de las diversas Iglesias, considerados- 
casi como otros tantos derechos, sucede el concepto de los derechos: 
naturales del Estado. En la lucha contra la Iglesia no se recurre ya 
á la antigua disciplina, a los privilegios de las diversas Iglesias, sino 
a los derechos que competen al Estado por su naturaleza. En una- 
palabra, al jurisdiccionalismo ha sucedido el yusnaturalismon, 

* FUENTES. De muchos de los autores aquí estudiados se han 
publicado las Obras completas, v. gr., de Descartes, Locke, Spinoza, 
etrétera. Véase especialmente: MONTESQUIEU, Oeuvres complétes 

“arís 1875-1879), 7 vols. ; VOLTAIRE, Oeuvres complétes (París 1879 
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de minar los cimientos no sólo de la Iglesi de Roma, sino 
de todo cristianismo y aun de toda religión revelada. Me 
refiero al racionalismo, o filosofismo, o enciclopedismo, que 
modernamente llamamos Ilustración, traduciendo el término 
alemán Aufklaerung. 

¿Qué es o en qué consiste la Ilustración”? Definirla con 
exactitud no es fácil, como no es fácil perfilar el concepto 
de Renacimiento, del cual sería, en opinión de algunos, la 
última fase, el último resultado; tesis que sólo pueden 6os- 
tener los que no ven en el Renacimiento más que el aspecto 
laico, naturalista y racionalista, su ala izquierda, por decir- 
lo así. 

Como el humanismo es el ambiente cultural del siglo XV, 
como el romanticismo colorea la cultura, la política y aun 
la religión de la primera mitad del siglo XIX, así la Ilustra- 
ción determina el espiritu y caracteriza la cultura del si- 
glo XVII y la última parte del XVIL 

Los ilustrados eran algo así como los intelectuales de 
aquel tiempo, literatos, científicos, filosofos, que despreciaban 
la cultura tradicional, escolástica, tildándola de obscuran- 
tista, supersticiosa, estrecha, intransigente, y pregonaban 
una cultura superior más ilustrada, más crítica y filosófica, 
-emancipada de toda cadena dogmática, En el aspecto político 


1892), 50 vols. ; ROUSSEAU, Oeuvres combpletes... avec des notes 
historiques (Ginebra 1830), 41 vols. ; DIDEROT, Oeuvres combplétes 
o 1875-1879), 20 vols.; D'ALEMBERT, Oeuuvres fphilosophiques, 
istoriques et littéraires (París 1805), 18 vols. 

BIBLIOGRAFIA.—E. CASSIRER, Die Philosophic der Aufklárung 
(Tubinga 1932) ; H. HOFFMANN, Aufklárung, en «Die Religion in Ge- 
schichte und Gegenwart»; E. TrorLscH, Gesammelte Schriften, 1 
(Tubiga 1923); 1D., Aufklárung, en «Realencyklopádie fir protest. 
Theologie und Kirche» ; W. DILTHEY, Gesammelte Schriften, 11 y 111 
(Tubinga 1921 y 1927) ; C. CONSTANTIN, Rationalisme, en DIC; P. Le- 
TURIA, La apostasía de las masas a través de la Historia, en «Revista 
pola de Teología» (1950), 1-40; K. vON BROCKDORF, Die en 
glische Aufkláarungsphilosopie (Munich 1924); J. FORGET, Deisme, 
en DTC; P. HazarD, La crise de la conscience européenne, 1680-171 
(París 1934), 3 vols. ; lD., La penséc européenne au XVI]I" siécle 
(Paris 1946), vol. a H. GOUHUER, La pensée religieuse de Descartes 
(París 1924); F. T. PERRENS, Les libertins en France au XV1l* sié- 
cle (París 1899); W. BoLIN, Bayle, Leben und Schriften (Stutt- 
gart 1905); H, HETZFELD, Geschichte der franzósischen Aufklárungs- 
philosophie (3932); D. MORNET, Les origines intellectuelles de la ré- 
volution frangaise (1715-1787) (París 1934); M. ROUSTAN, Les philo- 
sophes et la o ade au XVIII* siécle (París 1911); E. Du- 
ROS, Les encyclopédistes (París 1900) ; F. LE GRas, Diderot et 1'En- 
cictopédie (Amiéns 1929); Z. Dunin BORKOWSKI, Spinoza und seine 
Zeit (Múnster 1910-1935), 4 vols. ; C. VON BROCKDORF, Die deutsche 
Aufklárungsphilosophte (Munich 1926); M. MENÉNDEZ PELAYO, His- 
toria de los heterodoxos españoles, t. 5 (Edición Nacional, Ma- 
«drid 1947). Sobre la fraucmasonería, véanse los libros citados en la 
mota 16 y, además, REINBART TRAUTE, Die katholische Getstliohkeit 
amd die Freimawrerci (Berlín 3900), y W. BEGEMANN, Vorgeschichte 
amd Anfánge der Freimaurerei in England ¡Berlín 1009-1910), 2 vuls. 
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eclesiástico, los ilustrados son los progenitores de los libe- 
rales del siglo XIX, e 

De ordinario entendemos por “Ilustración” simplemente 
la de tipo más o menos racionalista, en concreto la del enci- 
clopedismo. Y de ésta principalmente tratamos aquí. Es un 
modo de pensar y de obrar que desconoce y niega el orden 
sobrenatural, se rebela contra toda clase de dogmas y, apo- 
yándose solamente en la razón y en la experiencia, elabora 
una concepción naturalista y racionalista del mundo y de la ' 
vida, A la antigua fe suLstituye la razón, cuya soberanía es 
absoluta. Dios es suplantado por la Naturaleza; la provi- 
dencia, por las leyes físicas. Para los ilustrados, la ética 
o moral es independiente de la religión y aun superior a ella; 
la religión natural es superior a las que se dicen reveladas. 
El derecho natural, como fundado en la naturaleza íntegra, 
tiene valor absoluto. Y el derecho público llega, con Hobbes, 
a la deificación del Estado, 

Así definida la Ilustración, salta a los ojos su carácter 
antieclesiástico y anticristiano. No es maravilla, pues, que 
su lema fuese el de Voltaire: Ecrasez linfame! Aplastad a 
la infame, es decir, a la Iglesia, a la religión revelada. 

Pero entendiendo la Ilustración de una manera más amplia, 
«omo sinónima de cultura y de “espíritu del siglo XVI”, 
podemos hablar de una Ilustración más o menos católica, de 
una Jlustración mitigada, que no rompe ni salta las barreras 
de la fe y de la revelación cristiana; que se somete a las 
«Jloctrinas y a los preceptos de la Iglesia, pero que también . 
se adapta en lo posible al clima del siglo, participa de su 
menosprecio de la cultura medieval y escolástica, abomina 
de la Inquisición y de todo fanatismo, promueve las ciencias 
experimentales más que las especulativas y se ufana de co- 
nocer y haber leído los artículos de la Enciclopedia. 

Ya se comprende que entre las piadosas y católicas figu- 
ras de un (Benedicto XTV y un P. Feijoo—Hhombres muy de 
su siglo—y las de un Voltaire y un Diderot se extiende una 
gama casi infinita de matices, que no siempre es fácil gra- 
«luar. 

Como no todo lo que llevaba consigo la Ilustración era 
reprobable, se explica que aun dentro de la cultura católica 
se dalasen sentir sus influencias, benéficas unas, peligrosas 
otras. 


2. Consecuencias en el mundo católico.—Que la Hustra- 
ción aportó a la cultura y civilización europeas cosas ii 
tables y buenas, no cabe duda, porque 

a) fomentó la instrucción primaria, creando escuelas en 
numerosas aldeas contra el analfabetismo. reinante; promo- 
vió la cultura general con la fundación de academias (de la 
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Lengua, de la Historia...), sociedades como la de Amigos 
del País, etc., y renovó los métcdos pedagógicos; 

b) se preccupó del bien público, más que en épocas an- 
teriores, levantando hermosos edificios públicos, caminos, 
puentes, y facilitando el comercio; 

d) favoreció el cultivo de las ciencias naturales, dema- 
siado olvidadas por los escolásticos, lo mismo que las cien- 
cias exactas y no menos las históricas (arqueología, numis- 
mática, paleografía, diplomática...); la misma historia ecle- 
siástica es fervorosamente cultivada, si bien descuidando el 
criterio providencialista, con la nobilísima excepción del gran. 
Bossuet y, si se quiere, de J. B. Vico, 

Pero, en general, sus consecuencias fueron perniciosas, a. 
saber: 

1) Desarrolló un intelectualismo excesivo, abstracto y 
seco, de tendencias racionalistas y positivistas, al que no po- 
cas veces seguía un idealismo no menos abstracto, y como: 
contrapeso o reacción, un sentimentalismo blando y desme- 
dulado. 


2) Em eel campo católico la teología degeneró; por una 
parte se desvirtuó, porque trató de racionalizarse, de mun- 
danizarse y secularizarse, poniéndose al servicio de las ideas 
. políticas y religiosas en boga, admitiendo ideas galicanas, 
febronianas, antiescolásticas, jansenistas..., y en er campo: 
menos católico se llegó a negar el pecado original, la reden- 
ción, el fin sobrenatural del hombre; por otra parte, la teo- 
logía escolástica cayó en el mayor desprestigio, ¿De qué sir- 
ven-——decian—esas cuestiones sutiles, espinosas e insolubles, 
y qué utilidad reportan para el bienestar de la nación y pros- 
peridad de la economía? ¿No es mucho mejor dedicarse a 
las ciencias naturales, de provecho positivo en este mundo? 


3) La Ilustración trajo un viento de laicismo y de anti- 
clericalismo; muchos ingenuos católicos, haciendo coro a los 
sectarios, repetían: la religión no es exclusiva de los cléri- 
gos; Se puede ser buen cristiano en lo interior, sin sonxk erse 
exteriormente a ciertos preceptos de la Iglesia; no es lo mis- 
mo devoción que gazmoñería y tartufismo. 


4) Rieblandeció y relajó la vida cristiana, substituyendo: 
las virtudes sólidas, la fe, la humildad, la obediencia, la 
mortificación, por cierto pietismo sentimental y cierto bar- 
niz de ilustración; y al propio tiempo socavó la misma reli- 
gión individual, proclamando que la fe debe ser ilustrada; 
que no se debe creer en supersticiones y fábulas, contrarias 
a la ciencia; que hay que regirse por la razón, y que se pue- 
de ser sinceramente religioso sin dar tanta importancia al 
culto externo. 


Y. 7.—LA ILUSTRACIÓN RACIONALISTA 291 


5) Debilitó los vínculos de las Iglesias nacionales con 
la suprema autoridad de la Santa Sede, 


6) Mitigó, es verdad, el fanatismo de los protestantes 
.y de los católicos (prácticamente casi desaparece la Inquisi- 
ción), pero fué para caer en el indiferentismo religioso; 
fomentó la unión de las Iglesias cristianas, pero con perjui- 
cio de lo esencial católico (matrimonios mixtos, tolerancia de 
las demás religiones en la católica Austria de José II; en 
España planea Urquijo la entrada de los judíos, etc.). 


7) Poseídos como estaban de una confianza optimista 
en el progreso indefinido de la humanidad, estos ilustrados 
quisieron refcrmar desde el poder todo lo existente, como 
medieval y obscurantista (universidades, colegios mayores, 
vida social... hasta el traje nacional con Esquilache), y lo 
reformaron 'precipitadamente, destruyendo sin crear, modi- 
ficando sin atender al carácter nacional o local, a las circuns- 
tancias de tiempo, de educación, etc., en forma igualitaria. 
según las normas esquemáticas y universales de su razón 
abstracta, 

Para colmo de males, no tuvo entonces la Iglesia teólo- 
gos de ciencia profunda, adaptada a las circunstancias de la 
época, ni filósofos católicos de originalidad y altura, ni apo- 
logistas geniales e influyentes que propugnaran la auténtica 
doctrina de la Iglesia, la revelación y los dogmas, e hicieran 
respetar la perenne filosofía cristiana. 


3. Orígenes de la llustración.—Las primeras fuentes d: 
la Ilustración, de esta gran apostasía del pensamiento y de 
la cultura de Europa, hay «¿ue buscarlas muy arriba en el 
curso de la historia. 

¿Qué remotas corrientes influyeron en este gran fenó- 
meno para que el antiguo pensamiento filosófico-religioso su- 
friera un cambio tan radical, desviándcs: hacia el naturalis- 
mo y racionalismo, al deiísmo o indiferentismo absoluto ? 

Yo me atrevería a señalar estas cuatro: la revolución 
protestante, el humanismo naturalista, la corriente cintifi- 
ca y la filosofía nuzva. ¿Quiere esto decir que los orígenes 
de la Ilustración se han de buscar solamente en los siglos XV 
y XVI? De ningún modo. No tengo instonveniente en hacer 
mía la frase de Renán: El siglo XVI no tuvo ningún mal 
pensamiento que no lo tuviera antes el siglo XITT” ?. 

Por eso ni siquiera el averroísmo de la Universidad de 
Padua, ni las tesis más audaces de Marsilio Patavino y GQui- 
llermo de Ockham, ni—como quieren muchos—el aristote- 
lismo instalado dentro de la Escolástica y de la Iglesia por 
Santo Tomás de Aquino, me parecen las fuentes más altas 
y lejanas de este racionalismo que se emancipa de todo dog- 


* E, RENÁN, Averroés et Vaverroisme (París 1852), p. 183. 
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ma y repudia la revelación. Antes que el aristotelismo del 
“siglo XII, aparecen los primeros brotes racionalistas de 
Abelardo y en el siglo TX la heterodoxia semipanteísta de 
J. Escoto Eriúgena. 

Tendríamos que remontarnos hasta los comienzos de la 
filosofía si quisiéramos rastrear los más remotos origenes: 
de ese movimiento ideológico que conducirá a la autonomía 
de la razón. Esto sería casi ridículo y además inútil, 

Contentémonos con determinar sus precedentes inme- 
diatos. 


a) Revolución protestante——El protestantismo, aunque 
parece en los comienzos opuesto a la Ilustración y al filoso- 
fismo, como nacido de la experiencia religiosa de Lutero, con 
todo, al rebelarse contra las supremas autoridades del papa 
y del emperador, enseñó al hombre a no tolerar yugo algu- 
no, ni de la Iglesia, ni de la tradición, ni del poder civil y 
político. Lo mismo se diga del calvinismo, que tomó desde el 
principio carácter más democrático y revolucionario; basta 
recordar que dondequiera que entró, perturbó el orden social 
con sangrientos tumultos: en Suiza, Francia, Países Bajos, 
Escocia, Inglaterra, 

El protestantismo, en general, al destruir o desvirtuar 
el sacerdocio, el sacrificio y los sacramentos, y al levantarse 
contra la jerarquía eclesiástica, gecularizó—aun sin saberlo 
a veces-—la religión, y desconsagrada ésta, la puso en manos. 
políticas y laicas. ¿Cómo no había de perecer allí todo ele- 
mento sobrenatural? Por otra parte, al proclamar el libre 
examen, echó los gérmenes del falso misticismo y, sobre 
todo, del racionalismo; consiguientemente al libre examen 
retoñaron infinidad de sectas y de dogmas, que explicaban la. 
Biblia a su manera, con lo que se rompió y en algunas partes 
se pulverizó la unidad religiosa de Europa, dando origen a. 
que en muchos corazones naciera el indiferentismo religioso, 
que ponía en duda la existencia de una religión revelada y 
despertaba un anhelo de buscar principios religiosos supe- 
riores y comunes a todas las confesiones y a todas las reli- 
giones positivas. Y ya tenemos el deísmo, la religión de la 
Ilustración y del filosofismo. 

En los siglos XVII y XVII, el protestantismo alcanza su 
máximo poder político, al mismo tiempo que pierde su vir- 
tud y esencia religiosa, convirtiéndose en campo apto y abo- 
nado para que en él germinen todas las ideas racionalistas. 
Pronto veremos cómo de los países protestantes o influídos 
por protestantes salen los negadores de toda religión divina, 
de todo cristianismo. , 

Sólo se conserva la fe, o mejor, el sentimiento religioso 
—orque del dogma hacen poco caudal—, en el pietismo, 
que es una reacción del corazón contra la religión oficial. 
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De ahí los Collegia pictatis de F. J. Spener (1655-1705), los 
Herrenhúter o Hermanos moravos del conde Zinzendorf 
(1700-1760), los secuaces del vidente sueco Manuel Sveden- 
borg (1688-1772), los cuáqueros del alucinado inglés J. Jor- 
ge Fox (1634-1691), trasladados a Norteamérica por Gui- 
llermo Penn (1644-1718); los metodistas de Juan Wesley 
(1703-1791), Estos pietistas son los que salvan al protes- 
tantismo de la descomposición total del racionalismo 3, 

b) Humanismo naturalista,—El hombre medieval, como 
tantas veces se ha repetido, lo veía todo sub specie acterni- 
tatis y se veía a sí mismo encardinado en la Civitas Dei, con 
una naturaleza caída, pero regenerada y redimida por Cris- 
to y destinada a un fin sobrenatural. El hombre moderno 
considera a su naturaleza íntegra y buenos sus apetitos, bus- 
ca su perfección puramente natural en esta vida, se indepen- 
diza de Dios, se emancipa de la Iglesia y acaba por sacudir 
toda autoridad religiosa y aun civil. 

Esta concepción del hombre va perfilándose y desarro- 
llándose desde el Renacimiento hasta el siglo XVIT. No 
hay que confundir Renacimiento con humanismo. No soy de 
los que piensan que el humanismo fué la causa de la paga- 
nización de la vida y del pensamiento, pero sí creo que, abra- 
zado por hombres poco cristianos, puede producir frutos de 
paganía, y que de hecho hubo humanistas de tipo antiecle- 
siástico, que en alguna manera fueron precursores de los 
ilustrados dieciochescos. 

La Hustración tiene de común con el humanismo pagani- 
zante y laico la adoración de los autores clásicos—en par- 
ticular de los estoicos—, la valoración de la cultura antigua 
por encima de la cristiana, eel estudio de las ciencias, la ani- 
madversión a la filosofía escolástica, la tendencia crítica y 
naturalista. Podría decirse que es” aquella misma corriente 
sepultada bajo tierra por la mal llamada Contrarreforma, 
que aflora muy avanzada con los libertinos y librepensado- 
res. El Erasmo del siglo XVII, con sus críticas mordientes, 
es Voltaire, pero sin la fe y la piedad de aquél, sin su adhe- 
sión a la Iglesia de Cristo. 

El humanismo se mantenía, por lo general, en las for- 
mas y en los métodos; la Ilustración va hasta el fondo y 
utaca no sólo a la teología, sino a toda religión positiva. 
El humanismo era un movimiento aristocrático, propio de 
selectos y que trataba de formar hombres selectos, superio- 
res; la Ilustración, un movimiento más democrático, se dirl- 


2 Al lado del protestantismo contribuven a la corriente revolucio- 
naria, aliándose más de una vez con los enciclopedistas, el jansenis- 
mo y el galicanismo ; el jansenismo, que degeneró en partido rebelde 
«ontra el rey y el papa, y el galicanismo o regalismo, que intentó 
formar iglesias nacionales cismáticas secularizándolas, cosa que logró 
en la Revol:ición francesa con lo Constitución civil del clero. o 


e 


294 P. 1.—EL ABSOLUTISMO REGIO (1648-1789) 


ge al hombre medio, al bon bourgeois, Si el humanismo rin- 
de culto al hombre ideal, o mejor, al vir perfectus, la Tus- 
tración al homo, al hombre abstracto, y mejor, a Phumanité. 
El humanismo a lo largo de dos siglos se ha transformado 
en el humanitarismo, trocando su sentido pacifista por una 
vaga fraternidad universal, 

e) Corriente científica.—La ciencia nueva (fisica, ma- 
temática, astronomía, química...), harto descuidada hasta en- 
tonces, cobra vuelos con el Renacimiento y va influyendo 
cada día más en la mentalidad del hombre moderno. Los 
métodos empíricos y el estudio directo de la naturaleza libe- 
ran al hombre del argumento de autoridad, del magister 
divit, y de la tradición. Al descubrir leyes naturales, contra- 
rias tal vez a las explicaciones de algunos teólogos, y al 
plantearse nuevos problemas científicos, relacionados con el 
dogma, los modernos sabios dictaminan, con demasiada pre- 
cipitación, que la ciencia se opone a la fe, Las mismas ex- 
ploraciones geográficas y astronómicas les hacen ver las co- 
sas de otro modo que el traslicional. 

Si exceptuamos algunos de ellos, que a la vez son altisi- 
mos filósofos, v. gr., Dessartes y Leibniz, los demás renun- 
cian a buscar los primers principios y se atienen a la ex- 
periencia, madre de la ch. Acta, 

Para Leonardo de Vinc, (1452-1519), el mundo no es más 
que un conjunto de fenómer”s, unidos por relaciones nete- 
sarias, que las matemáticas Jueden traducir en números; 
pero ese mundo tiene un alma; por eso, más que una máqui- 
na, es un animal viviente. En el empeño de estudiar y clasi- 
ficar esos fenómenos, triunfan las ciencias matemáticas y 
naturales. 

Esos sabios Megan a formular algunas de las leyes que 
rigen el cosmos, y dan explicación natural a muchos fenó- 
menos hasta entonces misteriosos, descubren nuevas fuer- 
zas de la naturaleza y revelan sus secretos. Los grandes 
científicos siguen siendo profundamente religiosos, porque o 
son católicos, como N. Copérnico (1473-1543), Galileo (1564 - 
1642), Pascal (1623-1662), Laplace (1749-1827), o protes- 
tantes de sincero cristianismo, como Kepler (1571-1630), 
C. Huygens (1629-1695), Newton (1642-1727), Linneo (1707- 
1778). Otros, en cambio, se imaginan poseer la clave de to- 
dos los enigmas del mundo y no admiten más que un juego 

“de fuerzas ciegas y necesarias, sin fe en los milagros ni en 
la providencia divina, 

Este mecanismo, aun en su forma más mitigada, va 
creando una forma mentís, un modo de ver las cosas mate- 
mático, positivista, m materialista, y engendra Pesprit de géo- 
metri>, esoíritu geométrico, que se traslada luego a las mis- 
mas ciencias morales, ¿No decía Miontesquiey €n el preámbu.. 
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lo del Espíritu de las leyes que, puesto un principio, veía 
todos los casos particulares o deducía la historia de todcs 
los pueblos, como Newton, puesta su ley de gravitación, la 
aplicaba a todas las cosas del cielo y de la tierra ? 

d) Nueva filosofíd.—La nueva filosofía, que se forma 
a raíz del Renacimiento con independencia de la Escolástica 
y en oposición a ella, admite dosis más o menos grandes de 
racionalismo y entra a formar parte substancial de la HNlus- 
tración, que por algo se denomina también filoscfismo. Aita- 
cando a la Escolástica, que era la ancilla y como la huse 
racional y científica de la teología, deja a ésta muy desam- 
parada y en situación precaria. 

Suele datarse del Discours de la méthode (1637) el co- 
mienzo de esta filosofía nueva. Sin embargo, brotes de filoso- 
fía heterodoxa en muy diversas direcciones apuntan mu- 
cho antes. Sin remontarnos hasta Nicolás d'Autrecourt 
(+ ca. 1340), llamado el Hume de la Edad Media, encontra- : 
ríamos tendencias racionalistas en los aristotélico-averroi3- 
tas, que, como Pomponazzi, admiten que un dogma religioso 
puede ser falso ante la razón, aunque sea verdadero a 108 
ojos de la fe. 

Otros filósofos, influidos también por el Renacimiento, 
aunque católicos, se acercan al escepticismo y agnosticismo 
en las verdades naturales, salvando, por su parte, las verda- 
des dogmáticas con la certeza de la fe; pero de un agnosti- 
cismo se pasa pronto al otro. Tales son Miguel de Montaigne 
(1533-1592), Pedro Charron (1541-1603), Francisco Sánchez 
(1562-1632), de los cuales los dos primeros hablan como si 
desconocieran el pecado original, insinuando así una especie 
de naturalismo. 

Nada digamos de Miguel Servet (1511-1553), Bernarai- 
no Telesio (1508-1588) y Giordano Bruno (1548-1600), gue 
caen en el panteismo, 

Añádanse los que en Francia llamaban libertinos (liber- 
tins, beaux esprits, d'esprits forts), menos metafísicos, me- 
nos filósofos que los anteriores, a veces simbolemente epicúreos 
con matices estoicos, aunque de costumbres corrompidas, 
que profesaban públicamente la incredulidad y se rortaban 
como blasfemos descarados, negando la divinidrd de Jesu- 
cristo y burlándose de los misterios y de los milagros. 

Propiamente, los padres de la filosofía nueva son F. Bea- 
con de Verulam en Inglaterra, R. Descartes en Francia y 
Baruch Spinoza en Holanda, Bacon (1561-1626) inicia el em- 
pirismo y echa los cimientos dei naturalismo y deiísmo; de 
él parte la filcsofía inglesa, empirista, sensualista y escép- 
tica, que, pasando por Locke (1632-1704), Hume (1711-1776) 
v Berkeley (1685-1753), llegará al escepticismo idealista del 
nlemán M. Kant (1724-1804). El católico Descartes (1596- 
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1650) inicia con su duda metódica el racionalismo, sin que- 
rerlo, cuya doctrina desembocará lógicamente en el panteis- 
mo de Spinoza y en el idealismo kantiano, Baruch Spinoza 
(1632-1677), judío holandés, originario de Portugal (Benito 
de Espinosa), pone los fundamentos de la exégesis bíblica 
racionalista; soñó en fundir las religiones cristiana y judía 
en una especie de sincretismo moral, y para eso sometió la 
Biblia a la crítica más audaz y demoledora, acabando por 
negar. la autoridad de los libros sagrados. 

El filósofo T. Hobbes (1588-1679) y los jurisconsultos 
J. Bodin (1530-1596), Hugo van Groot (Grocio, 1583-1645), 
Samuel Puffendorf (1632-1694) y C, Thomasius (1655-1728) 
fundan un derecho natural y político independientes de la 
revelación y del dogma, y una moral autónoma y naturalis- 
ta, separada de la teología, 

Bajo el influjo de esta filosofía de la Ilustración se for- 
ma una teología, que entre los protestantes casi acabó con 
el principio luterano de la sola fides, porque iba imbuída del 
principio racionalista de la sola ratio. Eemplo, C. Wolf 
(1679-1754), principal discípulo de Leibniz y profesor de 
filosofía en Halle, quien, con ser de ideas moderadas, -llegó 
a decir que la moral de Confucio es superior a la de Cristo. 

Como la moral y el derecho político, así se crea una re- 
ligión naturalista e independiente de trabas dogmáticas, una 
religión fundada no en la revelación divina, sino en la razón 
y en la naturaleza: el deísmo, que admite la existencia de 
Dios y niega su providencia; admite el alma libre e inmer- 
tal, pero no los premios y castigos eternos; nada de dogmas 
positivos; sólo lo que dicta la razón. Todas las religiones 
——dicen Jung y Locke-—tienen una parte de verdad; todas, 
vor lo tanto, se han de tolerar; cada cual debe afiliarse a 
alguna; se prohibe el ateísmo. La religión interior—dirá 
Rousseau—es libre para todos; la civil o externa es obliga. 
toria, pero sólo consiste en ciertos principios, como la exis- 
tencia de Dios, la inmortalidad del alma, la justicia con- 
mutativa. 

Cundieron estas ideas en Inglaterra, acaso porque allí se 
habían refugiado muchos socinianos en el siglo XVII; y 
como la irreligiosidad iba ganando terreno desde los tiempos 
del dictador O. Cromwell, se formó antes que en otras partes 
una literatura deísta, que no sólo cree en Dios, sino que con- 
serva ciertos elementos cristianos, v, gr., la Sagrada Eseri- 
tura; es un cristianismo racionalista, sin savia sobrenatural, 
que en el siglo XVIIT se transformará en un filesofismo como 
el de Francia y Alemania, 
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TN. LA ILUSTRACIÓN EN PLENO DESARROLLO 


1. Escuela inglesa.—Las tendencias de la crítica natu- 
ralista, esporádica acá y allá desde la revolución religiosa 
protestante, cristalizaron en Inglaterra antes que en nin- 
guna otra nación a impulsos de la nueva filosofía de los lla- 
mados deístas. El pueblo inglés vivía muy al margen de 
estas teorías, pero en los salones elegantes y en los círculos 
filosóficos y literarios ejercían un influjo fascinador. Collin 
presentaba el librepensamiento como un derecho y un deber * 
de toda persona culta. 

Los teistas, por oposición a los ateos, afirman la existen- 
cia de un Dios personal y providente, mientras que los deís- 
tas hablan de un Dios que en manera alguna se comunica 
con el mundo. 

En 1624 salía en París un libro, De veritate prout distin- 
guitur a revelatione, cuyo autor era el inglés E, Herberto de 
Cherbury (1581-1648), y más adelante en Londres, otro del 
mismo autor, De religione gentilium (1645), que le han me- 
recido el título de padre del deismo. Se esfuerza por hallar 
en las religiones antiguas la esencia de la verdadera religión. 
y aplicando a lo religioso el empirismo baconiano, niega lo 
sobrenatural y, por consiguiente, toda revelación divina, sin 
admitir otras verdades religiosas que las aceptadas por el 
“sentido común”, o sea por todo el género humano. 

En cinco puntos resume el sistema de la religión natu- 
ral: 1) Existencia de un Dios personal. 2) Obligación de dar 
culto y honrar a ese Dios supremo. 3) El culto no consiste 
en prácticas exteriores, sino en la virtud y en la piedad. 
4) Consiguientemente, hay que arrepentirse de los pecados 
cometidos; el obrar mal es contrario a la razón y a la con- 
ciencia. 5) Hay una vida futura con recompensas o castigos, 

Tales son los dogmas únicos, que tienen su Origen en la 
naturaleza humana; ellos bastan para asegurar la morali- 
dad y la paz; todo lo demás, de cualquier religión que sea, 
es cosa accesoria e invención humana. P 

Tomás Hobbes (1588-1679) pasó más adelante por el mis- 
mo camino,'Afiliado también al deísmo, Hobbes supone al 
hombre malo por naturaleza, y que, por lo tanto, necesita de 
la sujeción al Estado y a la ley para no desmandarse, En su 
libro Leviathan (1631) y en el De cive (1642) enseña que el 
hombre no se diferencia específicamente de los seres infe- 
riores (materialismo); el móvil de todas las acciones huma- 
nas es el interés propio (utilitarismo); la amarga experien- 
cía de las contrariedades en la lucha por una existencia me- 
jor ha contribuído al mejoramiento de la raza, y movió a |: 
hombres a hacer un pacto social, en virtud del cual el 1:- 
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tado o el príncipe recibe todos los derechos y un poder ab- 
soluto, no sólo en política, sino aun en religión, de suerte 
que el jefe del Estado puede imponer a sus súbditos la reli- 
gión que le parezca más útil y prohibir cualesquiera otras. 
La Iglesia es una institución del Estado. Iglesia distizta o 
separada del Estado es un absurdo, Los libros santos, en que 
-se apoyan las religiones cristianas, no resiste al análisis de 
la crítica racional. Bueno o malo es lo que el Estado decia- 
ra como tal, 

Inspirándose en estos dos, el suicida Carlos Blount (1654- 
. 1693) tradujo la Vida de Apolonio de Tiana por Filés'rato, 

añadiéndole notas y comentarios, en los cuales, como en sus 
propias cartas publicadas en 2705 bajo el título Oráculcs 
de la razón, se mofa de las creencias cristianas y jucí.:s y 
ataca Sus pruebas intrínsecas e históricas, haciendo crítica 
de los milagros, especialmente de los del Antiguo Testamento. 

No va tan adelante el filósofo empirista y sensista J, Loc- 
ke (1632-1704), el cual conserva cierta apariencia de cr'stia- 
nismo, aunque para él no hay más que un dogma revelado: 
“Cristo es el Mesías”, dogma que los fieles puelen interpre- 
tar en el sentido que mejor les parezca. Admite también la 
Biblia, pero interpretada según el propio juicio. La d'vini- 
dad de una religión no se puede probar con milagros, sino 
con su interna eficiencia. 

Sostiene que el derecho del Estado en cuestiones religio- 
sas se limita a prohibir las actitudes religiosas contrarias 
al pacto social, origen del poder de los principes; v. gr., en 
Inglaterra debe limitarse a proscribir el papismo, que apela 
a la intervención de un soberano extranjero, y a perseguir 
al ateísmo, porque la creencia en Dios garantiza el orden. 
Por lo demás, la verdadera religión nada sabe de sacerdotes, 
porque es “una sociedad de hombres que se reúnen por pro- 
pia voluntad a fin de adorar a Dios públicamente de la ma- 
nera que piensan le es agradable”, Para demostrar la espi- 
ritualidad del alma no hay argumento apodíctico, y pudo 
Dios dar a la materia la facultad de pensar, 

Se comprende que ciertos discípulos de tal maestro caye- 
ran en el materialismo. 

Uno de esos discípulos, el más influyente, fué A, Ashley 
Cooper, conde de Shaftesbury (1671-1713), viajero, lingúista 
y hábil diplomático, que infundió en la sociedad elevada la 
filosofía escéptica. Por medio de su obra Virtud y mérito, 
sembró el indiferentismo y la máxima tolerancia religiosa. 
Casi no trata más que de la moral, pero también rechaza la 
Sagrada Escritura y los milagros, los ángeles y demcnios, 
como otros tantos espejismos, que sólo sirven para pertur- 
bar el cosmos. No hay que tomar la religión a la tremenda. 
Dios no es el Dios trágico de Pascal, ni el Dios injusto que 
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suponen los predestinacionistas o los que creen en el infer- 
no. La virtud consiste no en el temor ni en el ascetismo, sino 
en la unión armónica de nuestro amor innato a la felicidad y 
de nuestra natural inclinación de benevolencia hacia los de- 
más, todo bajo la dirección del sentido moral que tenemos 
para amar la belleza y odiar la fealdad moral. Por consi- 
guiente, Se puede ser virtuoso y morigerado sin fe en Dios 
y sin religión; los apetitos sensuales no están en oposición 
con la razón. 

El irlandés J. Toland (1670-1722), que apostató en Es- 
cocia de la religión cristiana a los dieciséis años, hombre 
lleno de vanidad, fué cayendo, bajo la influencia de Spinoza, 
desde el deísmo o cristianismo interpretado racionalística- 
mente, que aparece ya en su primer libro El cristianismo Sin 
misterio (Londres 1696), hasta la irreligiosidad completa 
que defiende en sus Cartas a Serena (1704), donde dice que la 
inmortalidad del alma y la vida futura son dogmas inven- 
tados por los egipcios y paganos, y hasta el panteísmo en 
su obra Pantheisticon (1720) Antes había afirmado que la 
religión judía, como las otras, no es más que una invención 
humana, ni es propiamente religión, sino unos usos socia- 
les instituídos por Moisés; y que los musulmanes tienen del 
cristianismo una noción más pura que los mismos cristianos. 

Otro discipulo de Locke fué Anton Collins (1676-1729), 
quieñ repite muchas ideas de Shaftesbury, reclamando con 
más viva instancia su derecho al librepensamiento, palabra 
que él inventó aplicándosela a sí y a sus amigos (free-thin- 
king, frec-thinkers). En su Discurso scbre la libertad de 
pensar (1713) ataca la autoridad de los libros santos y los 
milagros, invocados igualmente por todas las religiones, y 
afirma que la luz de la razón natural debe juzgar las verda- 
des de la fe como las otras. Ein sus Cartas a Dodwell defen- 
dió que el pensamiento es una propiedad de la materia. 

Tomás Woolston (1669-1731) intervino como mediador 
entre Collins y sus adversarios, sosteniendo que sólo por una 
interpretación alegórica de los milagros y profecías se pue- 
de establecer que Cristo es el Mesías; niega el sentido lite- 
ral de la Escritura. 

Mateo Tindal (1656-1733) repetía que la única religión 
verdadera es la religión natural, y que esta religión se recu- 
ce a la ética o moral: deberes para con Dios, deberes para, 
con los prójimos. El cristianismo no es otra cosa, porque 
el cristianismo es tan antiguo como el mundo, sólo que con 
el andar de los siglos se había cargado de supersticiones;- 
por eso Jesucristo vino al mundo a promulgar otra vez la 
ley natural. La Biblia no es un líbro insvirado. Los Evange- 
lios están llenos de hipérboles y de lenguaje figurado, 

T. Chubb (1679-1747) empezó por defender primero ide:s 


300 P. L—EL ABSOLUTISMO REGIO, (1648-1789) 


-.rrianas; luego fué de los escritores que más divulgaron en- 
tre el pueblo las ideas racionalistas, atacando al Nuevo Tes- 
tamento y defendiendo que la verdadera religión está funda- 
da en la razón, “esa guía infalible, esa regla eterna e inva- 
riable del bien y del mal”, ] 
Más conocido es Juan Bolingbroke (1698-1751), hombre 
de mundo y libertino a la manera de Shaftesbury, Era ami- 
go de Voltaire y tenía en Francia más lectores que en In- 
glaterra. Como deísta, creía en la existencia de Dios, demos » 
trada por el orden y la belleza del universo. Dios ha creade 
el mejor de los mundos posibles para la felicidad de todos 
los seres y lo gobierna por leyes generales, a las que nunca 
tocará; en consecuencia, el hombre debe ceder a las leyes 
de la naturaleza bajo la moderación de la razón. Impugna 
duramente el judaísmo, negando la autenticidad de la Biblia 
y los milagros, y luego se vuelve contra el cristianismo, afir- 
mando que son absurdos los dogmas de la redención, del in- 
fierno, ete, De él escribió Voltaire: “Il a eté donné á4 M. Bo- 
lingbroke de détruire les démences théologiques, conmme il 
a eté donné a Newton d'anéantir les erreurs physiques”. 
Finalmente, nombremos al escocés David Hume (1711- 
1176), empapado en la filosofía de Locke y Berkeley. Su es- 
cepticismo, como filósofo, es de lo más radical. Somete todas 
las ideas religiosas a su método crítico y demoledor, no de- 
jando nada en pie, ni siquiera la existencia de Dios, pues 
niega el valor de todos los argumentos que la prueban. Al 
llegar al argumento de un ser necesariamente existente, dice: 
“¿Y por qué no ha de ser la materia, cuyas propiedades ig- 
noramos?” Niega el argumento de causalidad y el de la 
finalidad. Contra. la Providencia arguye con la existencia del 
mal. La inmaterialidad del alma—añade—tampoco se prue- 
ba, pues todos los argumentos tropiezan con insolubles difi- 
cultades. En su Ensayo sobre la historia natural de la reli. 
gión, Hume sostiene que el po.iteismo es anterior al mo- 
noteismo, el cual, como fruto de la razón—e identificado con 
el deísmo—, es la religión más racional. Las otras religiones 
positivas no tienen fundamento; los milagros son pura su- 
perchería, como los del diácono jansenista París, Opina, con 
. todo, que hay que dejar al país con la religión que tenga, 
- pues siempre es provechosa. 
Podríamos anotar otros nombres de deístas ingleses, como 
los de D. Hartley (1704-1757) y su discípulo el químico y 
teólogo J. Priestley (1733-1757), pero no es necesario 1, 
Por todo lo dicho se ve cómo el deísmo va cundiendo en 
los principales filósofos y escritores ingleses, y con el deismo 
frecuentemente el epicureísmo, el materialismo y la incredu- 


_ * Otros nombres, en TROELSCH, Deismus, en «Realencyklopádie 
fiir protest, Theol. und Kirche». 
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lidad religiosa en todas sus formas, al mismo tiempo que 
va minando y zapando los fundamentos del cristianismo y 
de toda religión. k 

Hay que notar, sin embargo, que a partir de 1740 se 
opera en Inglaterra una reacción contra los librepensadores. 
Esto hace que los ataques abiertos contra la fe y la reve- 
lación se mitiguen algún tanto; pero, en cambio, muchos de 
los librepensadores se refugian en las sociedades secretas 
y logias, dando origen e incremento a la masonería moderna, 
que nace por entonces en Inglaterra. 


2. Escuela francesa.—Asegura Voltaire que los deístas 
ingleses fueron los maestros del enciclopedismo francés, En 
efecto, de aquella cantera sacaron los materiales, que la 
pluma francesa supo elaborar con mayor elegancia y atrac- 
tivo. Y es curioso anotar que mientras el Estado inglés pro- 
curaba que aquellas audaces y revolucionarias ideas no pa- 
sasen al pueblo, ni siquiera a la burguesía y a la burocracia, 
la monarquía de Francia se mostraba mucho más tolerante 
con los que preparaban la ruina de todo el orden social. 

Los libertinos, discípulos en parte de Montaigne y de 
Charron, se burlan de la religión, pero no tienen armas bas- 
tante fuertes y eficaces para combatirla sistemáticamente. 
“La historia literaria del siglo XVIN—escribe Calvet—es la 
historia de una batalla religiosa y de una estrategia orga- 
nizada en vista de la batalla. Al principio Bayle enseña el 
método cauteloso y escurridizo, el arte de insinuar, de meter 
en el espíritu la turbación y la duda, para luego evitar toda 
respuesta. Fontenelle, como por juego, prepara los caminos 
a una controversia eficaz, oponiendo la ciencia, que demues- 
tra, a la fe, que cree, y poniendo todas las disciplinas, aun 
la metafísica, bajo el control de la experimentación. Dos ac- 
tos de hostilidad declarada, aislzdos, pero violentos y pre- 
ñados de consecuencias: las Lettres persannes, de Montes- 
quieu, y las Lettres philosophiques, de Voltaire” 5, Estas son 
las primeras escaramuzas, pero la guerra a muerte contra 
la religión no da comienzo hasta mediado el siglo. 

Con Pedro Bayle (1647-1706), el precursor de los filósofos 
y el primer enciclopedista, salen a flote los gérmenes ateos 
de Francia. Bra hijo de un calvinista. Mientras estudiaba en 
Toulouse filosofía con los jesuitas, abrazó el catolicismo 
(año 1669), pero apostató a los diecisiete meses, retirándose a 
Ginebra. De allí pasó, como profesor de filosofía, a una aca- 


* J. CALVET, Littérature frangaise, Pp- 154-155. Es imprescindible, 
para entender este momento crítico de la conciencia europea, la con- 
3nlta de las dos obras de Paul HazarD, La crise de la concience Quen 
ropéenne (1680:1715,, 2 vols, y otro de notas (París, 1935), La Pumsér 
européenne au XVIlIe siécle; lo., De Montesquign 4 Lessing Par 
xis 1016), 2 vols., y etre de Notes el références, 
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demia protestante de Sedán, y por fin a Rotterdam, donde 
fué profesor de filosofia e historia, En sus Pensées sur lu 
cométe describe la vida pura y morigerada.de los antiguos 
filósofos ateos; entre los mcdernos propone como modelo a 
Spinoza, y defiende que el ateísmo y la inmoralidad no son 
sinónimos, porque aquél se compagina perfectamente con la 
más correcta honestidad, mientras que, por el contrario, el 
cristianismo puede juntarse con la mayor corrupción. 

La corte real de Francia, con aquella sociedad frívola y 
galante que se decía católica; la podredumbre agusanada de: 
las costumbres que bullia bajo un barniz de brillantes apa- 
riencias; la misma piedad cortesana, más aparente que real. 
parecían dar la razón al ateísmo de Bayle, Este, sin embargo, 
110 Se Piesciitava cou alre de demoledor, sino de sembreador de 
dudas. Los últimos años de su vida los dedicó, apoyado por 
shaftesbury, a componer su Dictionnaire historigue ct cri- 
tique, publicado en 1695-1697, en el que resumió sus infinitas 
lecturas y expuso tódas las doctrinas heterodoxas en plan 
histórico, pero favoreciéndolas con manifiesta benevolencia 
y simpatía. De ahí el inmenso daño que produjo. Es verdad 
lo que dice Voltaire, que en ninguna de sus líneas hay un 
ataque directo al cristianismo; mas tampoco hay línea que 
no mueva sa] esrepticismo y a la irreligión. 


3. El triángulo de Montesquien, Voltaire y Rousseau. — 
Estos tres nombres encarnan las ideas flotantes y los senti- 
raientos latentes del siglo XVIII francés, Montesquieu es casi 
un conservador, si se compara con los enciclopedistas; es un 
liberal que influye predominantemente en el orden político. 
Voltaire es un escéptico burlón, que se mofa de todo y no 
infiuye constructivamente en nada; no tiene más genio que 
el de la destrucción: sin ideas originales, sin ningún hondo 
sentimiento, sólo puede decirse que influye regativamente, 
cuando destruye todo lo establecido en religión, moral, etc. 
Roussean es el más grande de los tres, el más innovador y 
original, a la larga el más pernicioso, porque de él procede 
directamente la revolución francesa y todo el liberalismo 
moderno con todas sus consecuencias, o 

3 Fué Montesquieu (1689-1755) el primero tal vez que em- 
pezó a propagar ideas nuevas en política y como el primer 
representante de la Hustración política. Todos sus escritos 
van encaminados a criticar el régimen político de Francia, 
es decir, el absolutismo y despotismo de los reyes, abogando 
por un régimen más justo y democrático. Montesquieu es 
un talento observador, de visión clara, muy versado en la 
historia política de los pueblos, especialmente de Grecia y 
Roma; de juicio ponderado, legalista, nada revolucionario 
en los métodos. Es el padre del constitucionalismo liberal 
europeo. Ni siquiera defiende el régimen republicano: se con- * 
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tenta con una monarquía constitucional. La religión tiene 
aún su puesto, sólo que esa religión es el deísmo. 

En el libro de su juventud, publicado en los tiempos li- 
cenciosos de la Regencia, Lettres persannes (1721), revela su 
espíritu libertino, mordaz, irreverente. A fin de no incurrir 
«n la censura oficial, finge que dos persas vienen a Francia 
y desde aquí cuentan por carta a sus amigos de Persia lo 
«que van viendo, las costumbres, las instituciones, las leyes, 
la religión de los franceses, De paso se trazan cuadros dema- 
siado lúbricos; hay pasajes irreligiosos en los que los ecle- 
siásticos salen malparados. Se hace la crítica de la sociedad 
y se anuncia el fin del cristianismo para antes de quinientos 
años. Se pinta con negros colores el fanatismo de los que 
persiguen a los herejes, se hace burla de las descripciones 
-del cielo, de los milagros, del celibato de los clérigos, de los 
votos monásticos, y se llama al papa “un mago que hace 
“creer que tres no son más que uno”, 

Todos los hombres cultos leyeron estas cartas, y el daño 
fué mayor porque, estando agradablemente escritas, llegaron 
«con su crítica y su descontento hasta la masa del pueblo. 

Más moderado se muestra Montesquieu en su obra maes- 
tra D'esprit des lois (1748). Aquí tiene respeto y aun elogio 
para el cristianismo, por ciertos beneficios sociales y polí- 
ticos que trajo al mundo; ensalza, con todo, la. tolerancia 
religiosa; condena el celibato de los sacerdotes, no habla de 
la moral sino como de una obligación social que se impone 
en nombre del bien público, y todo el libro está impregnado 
de naturalismo y racionalismo, por lo cual fué puesto en el 
Indice, como el anterior. Si en la parte religiosa se resiente 
de las ideas de la Jlustración, en la parte politica, social y 
económica propone como ideal de los gobiernos la monarquía 
inglesa, con la separación de los tres poderes: el legislativo, 
«que pertenece al pueblo; el ejecutivo, que compete al rey, y 
€l judicial, que se reserva a la nobleza. Estas ideas influye- 
ron mucho en la opinión pública, precipitando la crisis de 
la monarquía absoluta en Francia, 

En idecs económicas va alzo atrasado. Otros más Ver= 
“sados en estos estudios aparecieron en seguida, como la es- 
cuela de los fisiócrat:s, que, trat..ado de poner remedio a la 
bancarrota que se venía encima por el desburajuste de 
Luis XV, excogitaban tcorías que de algún modo prepararon 
el cembio de régimen. Estos fisiócratas, como Quesnay, Tur- 
got, Mirabeau (padre), Coudorcet, Condillac, sostenían que 
la tierra es la única fuente de riqueza; la industria no hace 
más que conservar y d:stribuir el capital. Lema suyo era el 
laissez faire, lansez passer, lizertad de trabajo, libertad de 
«comercio, Como demócr..tas y enemigos de todo feudalismo 
detestaban la jeraiquía ce clases y los priviesi0ej eyig pez 
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dían un poder fuerte que aplicase sus teorías y una política: 
de educación pública, porque un pueblo ilustrado—decían— 
no puede tolerar el despotismo, 

Dominaron estas teorías hasta que se impusieron las de 
Adam Smith (1723), que es el fundador de la moderna eco- 
: nomía nacional, del liberalismo económico, cuya base para el 
¡arreglo y nivelación de los intereses vitales es £l mecanismo 
de la oferta y la demanda. 


4. El filósofo de Ferney, rey intelectual de la época.— 
Mucho más leídos que los anteriores fueron Voltaire y Rous- 
,seau. Las armas de Voltaire son la crítica, la burla, la sátira, 
la catumnia—prescindiendo de su erudición filosófica e his- 
: tórica—en un estilo fino, variado, ingenioso, ameno, salpica- 
'do de obscenidades y blasfemias. Rousseau es un pensador 
más original, siente más hondamente, es un soñador, idealis- 
ta, utópico, de estilo apasionado, deslumbrante, de una elo- 
cuencia llena de poesía, Voltaire tiende a destruir la sociedad 
en que vive, al menos filosófica y religiosamente; Rousseau 
quiere construir otra nueva, sin los defectos de la actual. 
Voltaire, clasicista de talento, pertenece al siglo XVI; 
"Rousseau, romántico inicial, preludia al XIX. Los dos son 
"almas viles, corrompidas, degradadas; la de Voltaire, im- 
potente y senil, inspira repugnancia; la de Rousseau tiene 
cierta grandeza en medio de sus pasiones desordenadas y 
mueve a compasión. Voltaire vive en la inmoralidad refina- 
da, perpetuo célibe; Rousseau, suspirando por amores idea- 
“les, se casa, 6 por lo menos vive matrimonialmente, con una 
criada, después de otras relaciones pasajeras. Voltaire es un 
hipócrita desde su juventud, mentiroso y falaz, cuyas per- 
versas inclinaciones no pudo corregir la pedagogía de los je- 
suitas. Rousseau es un hombre sin pudor, que abre su cora- 
zón y sus lacras morales al público y se confiesa en vo. alta; 
era un enfermo de alma y cuerpo, que no tuvo la suerte de 
recibir en su hogar una educación seria; y es cosa digna 
de notarse que este hombre privado de educación y que no 
educó a sus hijos naturales, porque los entregó a una casa 
de expósitos, como él mismo lo dice, se convirtió en el edu- 
cador de Europa. 

Empecemos por Voltaire, Francisco María Arouet (1694- 
1778), nacido en París de una familia de la burguesía, se 
llamará desde 1718 Voltaire, por anagrama de Arowet lfc) 
j(eune). Recibió una fuerte cultura clásica en el Colegio 
de Louis le Grand, dejando estupefactos a sus maestros por 
la vivacidad de su inteligencia, no menos que por la villania 
de su conducta (insignis nebulo). Jovencito aún, es presen- 
tado al salón de madame Ninon de Lenclos; luego frecuenta 
la compañía de los peores libertinos, escribe versos y sátiras, 
dos veces es desterrado de Paris. dos veces encerrado en la 
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Bastilla. La tragedia Oedipe, donde ya apunta la incrediii- 
dad, le da fama de ilustre dramaturgo, y el poema épico 
sobre Enrique IV (Henriade) confirma su alta fama de poe- 
ta. Por estas fechas Voltaire es más libertino e inmoral que 
incrédulo.  - 1 

En 1726 tiene que huir a Inglaterra, donde se relacions 
íntimamente con Bolingbroke, y se empapa en literatura deís- 
ta. Hasta entonces sus lecturas de crítica. religiosa se redu- 
cían a Fontenelle y, sobre todo, a Bayle. Desde este momento 
él será el principal propagandista del filosofismo inglés: 
traducirá o hará traducir las obras de Blount, Toland, Col- 
lins, Woolston, Chubh, Bolingbroke y Hume. 

Retorna a Francia en 1729 convertido al deísmo; reanuda. 
su actividad literaria, dando al teatro algunas tragedias. 
como Brutus (1730) y Zaire (1732); componiendo la Historia 
de Carlos XII, en la que se revelan sus dotes de historiador, 
y transformando su antigua Epítre ú4 Julie en Epitre ú Ura- 
nie, ou Le pour et le contre (1732), donde expone en dos 
cuadros opuestos las razones que militan en pro y en contra 
del cristianismo, obra que viene a ser una defensa de la 
religión natural contra la revelada. 

Siguen sus Lettres philosophiques (1734), mordaz libelo 
contra la religión y el orden cristiano, apología del deísmo 
inglés y violenta reacción contra la concepción religiosa de 
-Pascal, cuyas “razones del corazón” no caben en su chato 
racionalismo. Huyendo del escándalo producido, se refugia 
en Holanda; vuelve al año siguiente y difunde los primeros 
cantos de su infame poema La Pucelle, paletadas de cienc. 
contra Santa Juana de Arco, contra la monarquía de Fran- 
cia y contra la religión. 

Luego se dedica al estudio de las ciencias físicas y filo- 
sóficas, leyendo principalmente a Newton. En Paris se le 
recibe honoríficamente; es nombrado gentilhombre de cáma- 
ra, historiógrafo de Francia y miembro de la Academia fran- 
cesa, Todos los salones de la aristocracia le abren las puertas 
y en todas partes se devoran sus libros en verso y prosa. 
El mismo papa Benedicto XIV contesta amablemente, agra- 
deciendo la dedicatoria de la tragedia Mahomet ou le fana- 
tisme (1745), con lo que los enemigos católicos de Voltaire 
quedan desarmados. e 

En su inmenso orgullo le parece que todo es poco, y como 
Federico II de Prusia le había invitado repetidas veces a su 
corte, llenándole en sus cartas de adulaciones y lisonjas, se 
dirige a Berlín (1750-1753). Postdam es el nuevo Versalles, 
Federico, adorador del enciclopedismo francés, condecora a 
su filósofo y pceta, le nombra chambelán y le otorga otros 
honores, no tantos como el ensoberbecido Voltaire hubiera 
deseado. Este, a consecuencia de algunos roces de su vani- 
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.lad, abandona Berlín, pero seguirá siempre en relaciones de 
amistad con el rey prusiano. También Catalina 11 de Rusia 
lo invita a San Petersburgo; él se siente con eso muy hala- 
gado y no tendrá más que elogios para la zarina, 

Con gusto hubiera regresado entonces a París, pero la 
posición anticristiana de Voltaire se ha definido tan aguda- 
mente, que su presencia causaría escándalo, y Luis XV se 
niega a recibir al. filósofo “prusianizado”, 

Va a Suiza y compra una casa en Lausana. Sus escritos 
y representaciones teatrales levantan una polvareda de pro- 
testas y acusaciones. Los mismos calvinistas se sienten ofen- 
didos por ciertas frases de Voltaire contra el fundador del 
calvinismo. Como posee inmensas riquezas—Voltaire fué 
siempre un excelente administrador—, trata de formarse un 
reinecito propio e independiente; compra cerca de Ginebra 
un castillo con la extensa posesión de Ferney (1758), donde 
fomenta la agricultura y la industria y vive como un mo- 
narca entre sus vasallos, 

Más que en Ferney, reina en todas las inteligencias, a 
las que envenenaba con su pluma; reina en toda Europa por 
£€l prestigio con que atraía a los ilustrados de todas las na- 
ciones, que venían a rendirle culto y se consideraban felices 
con haker visto al filósofo de Ferney. Los que no pueden ir 
se dirigen a él por escrito, Pasan de seis mil las cartas que 
Voltaire escribe en aquella época. Y son innumerables los 
escritos que lanza sin cesar al público: cuentos, facecias, 
diálogos, artículos para la Enciclopedia, panfletos casi dia- 
rios de diez a veinte páginas, 

En su campaña sistemática contra la fe y la revelación 
tiene bajo su mando todo un ejército de enciclopedistas, y 
aun de verdaderos católicos, que siguen más o menos sus 
<onsignas, deslumbrados por su fama universal y por ciertas 
expresiones taimadas e hipócritas de respeto a la verdadera 
religión. ; 

Su palacio es la corte de un rey intelectual. Porque una 
' vez pasó el emperador José IT por lar cercanías de Ferney 
sin detenerse a saludar al filósofo, éste se creyó injuriado, 
Federico 11 le escribía el 25 de noviembre de 1765: “Yo os 
veo subir al Olimpo, sostenido por los genios de Lucrecio, 
de Sófocles, de Virgilio y de Locke, colocado entre Newton 
y Epicuro, sobre una nube radiante de claridad. Acordaos 
de mí cuando estéis en vuestra gloria” *, 

Y añadió algunos días más tarde, gozoso de la obra que 
todos los filósofos realizaban: “De este vasto dominio del 
fanatismo, no quedan más que Polonia, Portugal, España y 
Baviera”. Los saludos triunfales se repitieron cuando hasta 


) 


¡1 VOLTAIRE, Oguvures completes, t. 44, D. 110, de 1760, ' 
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de Portugal y España vieron arrojados a los jesuitas, jení- 
“aaros del Papa. 

Voltaire no tenía nada de demócrata. Quería realizar su 
obra por medio de los príncipes, de los eruditos, de los ilus- 
trados. Al pueblo lo llama la canalla, y la canalla se compone,. 
según él, de bueyes, que sólo necesitan de yugo, acicate, 
heno y que también tendrán un cielo bovino y un infierno 
bovino. Para tener sujeta a la canalla conviene predicarle 
la religión, y él mismo daba ejemplo a sus vasallos, asistien- 
do a la misa y tal vez cumpliendo (!) por Pascua. 

Si para el pueblo aconseja la religión, para los ilustrados 
tiene un lema cien veces repetido en sus cartas: FEcrasez 
Pinfame! Esa infame que hay que aplastar es la supersti- 
ción, o más claramente, la religión cristiana, la Iglesia ca- 
tólica ”, 

La fuerza de Voltaire no consiste en la ciencia, que es 
, de segunda mano, ni en la filosofía, que nada tiene de ori- 
' ginal, sino en la forma clara, ingeniosa, chispeante, gráfica 
¡y sin abstracciones, incisiva, irónica o sarcástica, salpicada 
¡de alusiones malignas, de descripciones caricaturescas, de 
' anécdotas picantes. Su talento es tan lúcido y claro, que lo 
'que no comprende le parece falso; lo misterioso le parece 
absurdo y quimérico. 

No se le puede regatear facilidad y elegancia de estilo, 
amenidad y prodigiosa fecundidad; lo que no vibra en sus 
páginas es un sentimiento noble, ni aletea un pensamiento 
generoso y elevado. Las contradicciones abundan, y es que 
Voltaire se desdice cuando le conviene, o niega que sean 8u- 
yos ciertos escritos comprometedores. Aunque odiaba al ca- 
tolicismo, en 1769, hallándose en peligro de muerte, hizo pú- 
blica profesión de fe católica. 

Admitía la existencia de un Ser supremo, aunque sujeto 
a leyes necesarias; pero no se decidió a admitir la espiri- 
tualidad, inmortalidad y libertad del alma humana, y, consi- 
guientemente, tampoco los castigos o recompensas de la vida 
futura. No creía en los milagros ni en la oración y pensaba 
que el cristianismo es la más funesta de las supersticiones. 

En Ferney destruyó la iglesia, contra la voluntrd del 
obispo, y en su lugar hizo levantar otra con esta inscripción : 
Deo erewit Voltaire, 1761. 


? Escribe el 23 de junio a D'Alembert: «Je vondrais que vous 
écrasassiez l'infáme, c'est le grand point» (Oeuvres combplétes, t. 40, 
P. 437). A Helvetins, en abril de 1761: «O philosophes, o philoso- 
phes... Ecrasez l'infáme tout doucement» (ib., t. 41, p. 260). Otra vez 
a D'Alembert el 25 de febrero de 1762: «Ecrasez l'infáme, je vous 
conjure» (ib., t 42, p. 51). Casi lo mismo el 28 de noviembre (t. 42, 
p. 203). Y a M. Damilaville, el 18 de septiembre de 1762 : «J'ai plus 

que jamais l'infáme en horreur» (ib., t. 42, p. 238). Federico Il, el 
Ñ monarca filósofo, alude muchas veces a dicha expresión. 
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Llevaba allí veinte años, cuando en 1778 se le preparó 
un regreso triunfal a París, Hacía veintiocho años que no 
había visitado la brillante capital francesa. La recepción que 
ahora se le dispuso fué por demás apoteósica. La nobleza, la 
burguesía, la corte, el teatro, las academias, los enciclopedis- 
tas, los francmasones, todos le abruman con aparatosas y 
aduladoras bienvenidas, celebrando festejos en su honor y 
venerándolo como a un semidiós. Idolo digno de aquella so- 
ciedad en putrefacción, Ñ 

El 2 de marzo se siente enfermo y pide los santos sacra- 
mentos. ¿Cómo así? Para no ser arrojado a un sepulcro ver- 
gonzoso, como la actriz La Couvreur. De hecho recibe al ex 
jesuíta Galtier, que no le promete la absolución si no se re- 
tracta públicamente, Voltaire, hipócrita hasta el fin, redac- 
ta una fórmula, pero insuficiente. Flanklin le presenta su 
hijo, y Voltaire lo bendice en el nombre de Dios, de la To- 
lerancia y de la Libertad. 

Pronto mejora, y puede asistir a la representación de su 
pieza dramática Irene, En el teatro es coronado con corona 
de laurel, Mas a los pocos días, en la noche del 30 al 31 de 
mayo, aquel viejo de ochenta y cuatro años, que ha pasado 
toda su vida en el libertinaje y en la lucha con lo sobrena- 
tural, muere sin reconciliarse con la Iglesia, en un supremo 
gesto de despecho y de desesperación. Nos lo asegura su pro- 
pio médico, el doctor Tronchin, protestante de Ginebra: “No 
lo recuerdo sin horror—escribe—. Cuando vió que todo lo 
hecho por aumentar sus fuerzas producía el efecto contrario, 
la muerte se puso para siempre ante sus ojos. Desde ese 
momento la rabia se apoderó de su alma. Imaginad los fu- 
rores de Orestes. Así murió Voltaire. Furiis agitatus obiit” $. 


5. Juan Jacobo Rousseau (1712-1778).—Dos meses des- 
pués de Voltaire pasaba a la otra vida, más obscuramente, 
Juan Jacobo Rousseau, Huérfano de madre desde el nacer, 
su padre, relojero de Ginebra, lo educó caprichosamente, ini- 
ciándole desde que supo leer en la lectura de novelas, Era 
de familia calvinista, pero, habiéndose escapado de casa 
cuando contaba quince años, fué recogido por un párroco 
católico y por madame de Warens, pietista convertida, que 
le llevaron al catecumenado de Turín, donde abrazó el cato- 
licismo. Al poco tiempo se fugó para volver a Annecy con 
madame de Warens, que le hizo aprender algo de música; 
pero continuó su vida errante y vagabunda, mezclándose 
con gente miserable y libertina, dando lecciones de canto y 
sirviendo a veces de lacayo o de preceptor de algunas fami- 
lias nobles, hasta que recala en Chambéry, donde ahora resi- 


* DESNOIRRESTERRES, Voltaire et la société frangatse au X VIITe sié- 
cle (París 1867-1876), t. 8: Son retour et sa mort, p. 366, 
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y 
dia madamé de Warens, a la que le une un afecto menos 
puro que antes (1732). Pasa unos años felices, en excursiones 
campestres y en lecturas variadísimas, 

Su perpetua inquietud le lleva a dejar la Saboya por la 
capital de Francia. Ñ 

Para entonces ha leido atropelladamente y sin criterio 
ninguno a Descartes, Leibniz, Malebranche, Fénelon, que le 
sugirió la concepción idilica del mundo primitivo; Locke, de 
quien tomó la idea del contrato social; Montaigne, Pascal, 
. Bayle, Voltaire, etc. En París entra al servicio del embaja- 
dor de Francia en Venecia, lo que le da oportunidad para 
viajar por diversas ciudades de Italia. En Venecia se hace 
amigo del azcoitiano Ignacio Manuel de Altuna, “uno de 
esos hombres extraordinarios que sólo España produce”, y 
con él va a Paris en 1744. Alquí conoce a los más distingui- 
dos literatos y enciclopedistas, a Marivaux, Fontenelle, Con- 
dillac y especialmente a Diderot, cuya amistad fué la que 
más daño le causó, porque le hizo perder la fe, si bien no 
apostató públicamente hasta 1754. 

También se hizo amigo de Voltaire, con quien más ade- 
lante romperá violentamente, pues eran por temperamento 
y por educación los más divergentes y opuestos. Colabora 
entonces en la Enciclopedia con artículos sobre la música, 
arte de su predilección. En un certamen promovido en 1749 
por la Academia de Dijon sobre la influencia de las ciencias 
y las artes en las costumbres, es premiado un Discurso de 
Rousseau, en el que se empeña en demostrar que la civiliza- 
ción ha corrompido las costumbres con su lujo y artificio, 
haciendo degenerar al hombre de la naturaleza, que origina- 
riamente era sencillo, libre y creyente; las ciencias y las ar- 
tes—dice—tienen su origen en los vicios del hombre y sólo 
sirven para fomentarlos. 

Ocurre por entonces la ruptura completa de Rousseau 
con todos los enciclopedistas, que le miran como a un salvaje, 
extravagante y más que loco (archifou, dice Voltaire). En- 
tre aquellos hombres mundanos Rousseau experimentaba un 
sentimiento de inferioridad, a la vez que íntima repugnancia 
contra la vida artificiosa, amanerada y falsa que llevaban en 
la corte, El éra una naturaleza huraña, que se consolaba me- 
ditando en sus paseos solitarios, siempre soñador, ensimis- 
mado € independiente, sin lo postizo de la vida social. 

En 1754, ya famoso por sus primeros escritos, vuelve a 
Génova, su patria, y, a fin de adquirir sus derechos de ciu- 
dadano, hace profesión de calvinismo, Pero el hechizo del 
lago no le retiene, Su conducta irregular y sus ideas revolu- 
cionarias le ocasionan la persecución de sus compatriotas y 
se traslada a Francia (1756). Su tenaz melancolía iba dege- 
nerando en delirio y manía persecutoria, a pesar de los cui- 
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dados de Teresa Levasseur, muchacha sin cultura, pero ama- 
ble, con quien se había unido siende aquélla una simple sir- 
viente de hotel, y de la cual afirma Rousseau que tuvo cinco 
hijos, que mandó a la inclusa, sin preocuparse más de ellos. 
Algunos lo dudan. 

Madame d'Epinay le ofrece hospedaje en L'Ermitage, 
posesión vecina de Montmorency, entre campos y bosques, 
sitio magnífico y apropiado para sus ensueños. Lo, acepta 
con gusto, pero al año siguiente su carácter receloso y agrio 
le obliga a retirarse a una casita propia, no lejana de allí. 

Se enzarza en polémicas con Voltaire, con D'Alembert y 
con Diderot, que le desprecian y le odian, Rousseau significa 
la reacción contra el intelectualismo árido y el convenciona- 
lismo formalista de la Ilustración. Lo separa, además, de los 
enciclopedistas racionalistas o ateos su sentimentalismo re- 
ligioso. Corazón tierno y apasionado, le exalta la contempla- 
ción de la naturaleza, le place viajar a pie por los campos 
y soledades, experimentando una emoción religiosa que le 
persuade de la existencia de Dios y de la inmortalidad del 
alma. 

Aquéllos son sus años más fecundos. En su libro Emile: 
ou Péducation (1762), novela de pedagogía, expone sus ideas 
pedagógicas, El niño, Emilio, debe ser confiado a un precep- 
tor desde su primera edad, y llevará una vida puramente 
vegetativa y sensitiva hasta los doce años, con entera liber- 
tad, sin trabas físicas ni morales que turben su felicidad y 
sin enseñarle un libro, ni siquiera las fábulas de La Fon- 
taine. De los doce a los quince años deberá hacerse racional, 
aprendiendo a reflexionar e instruyéndose poco a poco de una 
manera experimental; empezará por los conocimientos menos 
especulativos, como las primeras nociones de física, geogra- 
fía, astronomía, etc.; aprenderá también un oficio, v. gr., el 
de carpintero, y no se le permitirá leer más que un libro: 
Robinsón Crusoé. Desde los quince años, cuando la pubertad 
se manifiesta, hay que velar por que no abuse de sus pasio- 
nes, y para eso conviene ocupar su imaginación con noticias. 
útiles y su sensibilidad con nobles afectos, como de gratitud, 
de amistad, de compasión, de amor al pueblo y a la humani- 
dad, y al mismo tiempo poner en actividad sus fuerzas fisi- 
cas con juegos, deportes y trabajos; a los dieciocho años se 
le iniciará en el conocimiento de los hombres por la historia, 
especialmente por Plutarco, y se le formará hombre religio- 
so, enseñándole a conocer a Dios, a a practicar el bien y huir 
el mal, pues sin religión no se puede ser virtuoso. Después 
de haber viajado para completar su educación física y mo- 
ral, pueda Emilio contraer desposorios con Sofía, y a los dos 
años, el matrimonio. “ 

Estas son las ideas naturalistas que va desarrollando. 
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con digresiones como la famosa Profession de foi du vicaire 
saboyard, donde por boca de un sacerdote, vicario saboyano, 
viene a defender una especie de religión natural, o cristia- 
nismo protestante-liberal, impregnado de sentimentalismo 
religioso 

No se encuentran en Rousseau las invectivas de Voltaire 
y otros enciclopedistas contra el cristianismo o catolicismo. 
Habla de la providencia general de Dics; tiene palabras emo- 
cionadas sobre la conciencia y el deber, aunque en sentido 
naturalista; ve algo sagrado en los Evangelios, “cuyo inven- 
tor sería más asombroso que el héroe”, por más que encuen- 
tre en ellos ccsas increíbles; y venera a Cristo como a hom- 
bre divino: “Si la vida y muerte de Sócrates son las de un 
sabio, la vida y muerte de Jesús son las de un Dios”. 

Mayor trascendencia alcanzó su libro Du contrat so- 
cial (1762), con el que maduró la revolución que ya flotaba 
en el ambiente. 

Además del racionalismo e indiferentismo religioso, con 
tolerancia para todos menos para los que sostengan que 
“fuera de la Iglesia no hay salvación”, señalemos en el Con- 
trato social tres grandes errores: 


1) Perfección original del hombre.—El hombre es bueno 
por naturaleza; de las manos del Creador salió puro e ino- 
cente, para vivir sin cuidados, sin codicia ni ambición, sin 
«odio y sin sospechar el mal. La sociedad es quien lo corrom- 
pe, la civilización lo deprava; de donde se sigue que hay que 
volver a la pura naturaleza, a la vida libre del campo y de 
la selva, sin la menor coacción ni violencia, para así desen- 
“volver y ejercitar todas las facultades e inclinaciones natu- 
rales. La sociedad amanerada y compleja del siglo XVII y 
«el pesimismo calvinista influyeron, sin duda, en la reacción 
naturalista rusoniana, 

€ 2) Igualdad de todos los hombres.—Em el estado pri- 
'mitivo todos eran iguales; la civilización ha creado las des- 
*igualdades, los privilegios de clase, las esclavitudes, las ti- 
ranías, La sociedad debe cimentarse en el sentimiento de 
igualdad y libertad. Cada ciudadano se asocia libremente 
a los demás por un contrato para formar el Estado, en el 
que todos deben gozar de los mismos derechoz, 


3) Soberanía popular y derecho perpetuo a la rebeldia. 
El pueblo es soberano y no puede comprometerse sino consi- 
“go mismo; posee el derecho de rebelarse contra un estado 
social injusto; la ley no es sino la expresión de la voluntad 
e veral; nadie puede renunciar a la libertad, parana eso Be- 
ría renunciar a gu cualidad de hombre. 
'* El Contrato social, prohibido en Francia, se imprimió en 
¿olanda. También el Emile fué condenado por el Parlamen- 
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to y por el arzobispo de París, Ante la hostilidad casi gene- 
ral, se vió obligado en 1762 a abandonar el territorio francés, 
No encontró mejor acogida en Suiza, porque Ginebra mandó 
recoger como peligrosos sus libros y aun prender al autor si 
entraba en aquel cantón, En Berna no se le permite estable- 
cerse. El paseador solitario es ahora un prófugo que vaga 
por diversas ciudades sin hallar seguridad y reposo, hasta 
que Hume, el filósofo, le ofrece hospitalidad en Inglaterra. 

La acepta, y pasa allí año y medio (1766-67) ; pero, sos- 
pechando que el mismo Hume le traiciona, retorna a Fran- 
cia. En 1770 se establece en París, donde empieza a escribir 
sus Confesiones, desnudando su alma con impudor nunca 
visto. Enfermo y cansado de París, sale de la capital, yendo 
a morir a Hrmenonyille, hospedado en casa del marqués de 
Girardin. Alllí, en la noche del 2 al 3 de julio de 1778, falleció 
repentinamente, Se habló de suicidio, pero no consta. ¿Ha- 
bía perdido la razón? Tampoco se demuestra, aunque sí pa- 
rece que se le había acentuado la manía persecutoria, 

Rousseau, no Voltaire, fué quien inspiró a los hombres 
de la Revolu ción; y de él aprendieron el salvajismo de fieras 
sanguinarizs, juntamente con el optimismo casi idílico que 
los caracterizaba. De Rousseau tomaron los románticos su 
individualismo sin freno, su lirismo apasicnado, su amor a 
la naturaleza, su religión sentimental, especie de cristianis- 
mo pietista, sin dogmas y sin más prácticas que las que dic- 
te el corazón, la conciencia propia, el instinto divino. 


6. La Enciclopedia.—Desde 1750, los llamados filósofos 
adquieren conciencia de su fuerza y de su número, Mientras 
Voltaire en la corte de Federico II planea los modos de 
“aplastar a la infame”, el literato D, Diderot (1731-1784) con 
el científico D'Alembert (1717-1783) forjan el arma de com- 
bate que habrán de utilizar todos los que se alistan en el 
campo anticristiano: la Enciclopedia, En 1751 sale a luz el 
primer tomo con este título: Encyclopédie ou Dictionnaire 
raisonné des sciences, des arts et des méticrs par une société 
de gens de lettres, mis en ordre et publié par Diderot... 
quant'a la part mathématique par M, D'Alembert, Prohibida 
la impresión en 1759, se consigue, sin embargo, por medio 
de poderosas influencias, el que se acabe de imprimir en 1766, 
Constaba de 17 volúmenes en folio, con cinco suplemen- 
tos (1777) y once de planchas en cobre, -) 

Diderot, el principal director, era un escritor de brillante 
estilo, gran fantasía y no vulgar inteligencia, pero ateo p 
panteísta, que profesaba el materialismo y se ensayaba cn 
demostrar—privadamente—que el pudor es contra la natu- 
raleza, Más cauto, aunque siempre escéptico, D'Alembert cul- 
tivaba con éxito las ciencias físicas y matemáticas; suyo es 
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«el Discurso preliminar sobre la lógica concatenación de los 
conocimientos, con una clasificación de las ciencias y una 
historia del progreso humano. 

Colaboraron en la Enciclopedia los más ilustrados perso- 
najes, como Voltaire, Rousseau, los materialistas y ateos La 
Mettrie (1709-1751), Helvetius (1715-1771), barón de Hol- 
bach (1723-1789) y Condorcet (1743-1794), el historiador en- 
ciclopedista abate Raynal (1713-1795), el naturalista Buf- 
fon (1707-1778). el literato Marmontel (1723-1769), el abate 
“alicano E, Mallet y otros, sin contar los artículos traduci- 
dos de los deis: s -1 1. ses. 

Sin ser una obra de abierto y descarado sectarismo, pues 
incluso colaboraron aiguncs católicos, la Enciclopedia tie- 
ne, en general, un espíritu de supresión de todo lo absoluto, 
de abolición de todo lo s>brenatural, de negación de todo 
milagro, de todo misterio, de toda metafísica, no impugnan- 
do directamente las ideas cristianas, a fin de no ser probibi- 
da, pero sí insinuando las contrarias, demostrando las ver- 
dades religiosas de un modo insuficiente o ridículo, poniendo 
objeciones sin refutarlas debidamente y defendiendo la to- 
lerancia, la libertad de pensamiento, de prensa, etc. 

Tiráronse 30.000 ejemplares y se tradujo a varios idio- 
mas. Fué condenada por la Iglesia en 1758 y 1759, 

Si la Revolución francesa debe a Rousseau su pensamien- 
to político y social, a los más avanzados enciclopedistas les 
tomó su racionalismo ateo. 

La Enciclopedia contribuyó a dar cohesión y conciencia 
de su poder a los ¿ilustrados y filósofos de Europa, y al mismo 
tiempo desató una oleada de errores y negaciones que llegan 
al más absoluto radicalismo. El deismo de Voltaire les pare- 
cía un atraso, un gesto casi reaccionario. ¿Voltaire? “Il 
est bigot, c'est un déiste”, oyó decir a algunos enciclopedis- 
tas el inglés Walpole. Para ellos Dios era una palabra sin sen- 
tido; el alma, una quimera; la religión, una farsa; el destino 
¿«Ultraterreno, un absurdo; sólo había una cosa verdadera, 
subsistente y divina: la sersación, el placer, 

¡ Y conestas ideas pensaban que eran los heraldos de una 
época de felicidad para el género humano, la época de la 
Tlustración, la época de la Libertad, de la Igualdad y de la 
Fraternidad. Llenábaseles la boca con estas grandes pala- 
bras y hablaban con ingenuidad de niños, con ilusión de so- 
¡¿Radores, ¿No es ese idealismo falso y utópico la característi- 
ca de todas las revoluciones? Condorcet, por ejemplo, excla- 
maba en el libro X de su Historia del progreso humano: “Lle- 
gará un momento en que el sol no alumbrará sino a hombres 
libres sobre la tierra, hombres que no reconocerán otro 
señor y maestro que la Razón, y en que los tiranos y los es- 
clavas. Jos sacerdotes y sus estúpidos e hipócritas instrumen - 
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tos no existirán más que en la historia y en los teatros” ”. 


7. La prensa y los salones.—Vehículo de estas ideas ex- 
plosivas era la prensa, Si la Enciclopedia no puede faltar en 
la librería de una persona noble, culta o científica, junta- 
mente con las obras de los filósofos de moda, otra literatura 
de folletos y aun de hojas volantes llega hasta las manos 

"de la clase media y del pueblo. Tocqueville hace resaltar la 
educación política, revolucionaria, y lo mismo digamcs de 
la irreligiosa, realizada por literatos de fácil pluma, aunque 
de ideas superficiales y mal digeridas, que forman el criterio 
de la nación. Son abogados, notarios, jueces, maestros de es- 
cuela, ,los que predican insistentemente estas doctrinas. Les 
aplauden otros como ellos, que forman ambiente en el pú- 
blico y se dicen “Ja opinión”. Les aplauden también los po- 
derosos, como Federico II, y Catelina de Rusia, y la Pompa- 
dour, favorita de Luis XV, y su ministro Choiseul, y el conde 

. de Aranda en España, y Pombal en Portugal, y Tanucci en 
Nápoles, 

Se dan medidas esporádicas contra tal propaganda, pero 
sin eficacia. El arzobispo de Arlés denunciaba en 1782 la 
difusión escandalosa de las obras de Voltaire y Rousseau 
—podía añadir también de Helvetius, el más audaz mate-- 
rialista—, lamentándose de que circulasen por las poblacio- 
nes del campo escritos licenciosos, los cuales a veces eran 
arrojados otultamente de noche hasta el interior de los con- 
ventos. 

Por otra parte, el sentido católico Se había debilitado n-- 
tablemente por el antirromanismo de jansenistas y galicanos. 
La Iglesia católica carecia de apologistas bien informados. 
“Esto no obstante—apunta Calvet—, aparecieron en el Jour- 
nal de Trévoux, Órgano de los jesuitas, y en las Nouvelles 
Ecclésiastigues, órgano de los jansenistas, artículos sólidos 
que han caído en el olvido, pero que se leían entonces diaria- 
mente y que defendían el terreno atacado” *, 

Es preciso reconocer que las autoridedes vigilaban sobre 
la imprenta y ponían su veto a los escritos que minaban la 
religión y el régimen social o político, Por eso muchas obras 
se publicaban clandestinamente o con nombres fingidos—des- 
de Pascal a Voltaire podrían citarse abundantes casos—, y 
otras muchas acudían a las prensas extranjeras. Las de Ams- 
teráam, sobre todo, eran la salvación de enciclopedistas y 
filósofos. Cuando en 1760 llegó a aquelta ciudad el nuncio 
Garampi, quedó pasmado del desarrollo de exta actividad 
libresca, y comunicaba a Roma que las imprentas de Holan- 
da estaban al servicio de todos los librepensadores de Buro- 


* Connorcer, Exquise d'un tablean historique des progres de Ves. 
prit humain (ed. de O. H. Prior, París s. d.), p. 210. . 
19 7, CALVET, Littérature frangalse, p. 155. 
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pa para lograr la independencia del espíritu de toda ligadura 
eclesiástica 

En Francia disponían de otro medio más sutil, fino y ele- 
gante, de inúltrarse y propagarse, a lo menos entre la alta 
sociedad: los salones, 

Eran los salones una especie de tertulias o academias 
mundanas, presididas por alguna famosa marquesa o dama 
del gran mundo, en cuyo palacio se daban cita la flor y nata 
de la sociedad, los personajes más distinguidos de la corte, 
lo más clegante del sexo femenino, los filósofos, poetas y 
científicos de más fama, los abates más ilustrados y corte- 
san:s—aquellos abates “dieciochescos de peluca empolvada, 
frases felices, espíritu escéptico y costumbres aseglaradas— 
y, en fin, todos aquellos que con el nombre de libertinos, be- 
llos espíritus y espíritus fuertes, preparaban la gran Revo- 
lución. 

Allí se divulgaban entre sonrisas las ideas más avan- 
zadas, que la censura oficial no permitia publicar en los li- 
bros. Allí se hacía la crítica, con espantosa frivolidad, de 
todo lo establecido, de la religión de la moral y del gobier- 
no, Allí se malgastaba la vida de una aristocracia ociosa 
viciosa, en diversiones y en decadente sensualidad, cerran- 
do tas ventanas para no oír el trueno de la tempestad que 
Se acercaba, 

Los más célebres de estos salones fueron los de madame 
Ninon de Lenclos y madame de Tencin. En el salón de esta 
marquesa de Tencin, mujer disoluta, intrigante y literata, 
empezó a brillar el dramaturgo y novelista Marivaux, 

Ninon de Lenclos, “meretriz de alto rango”, no falta de 
talento, protegió al niño Voltaire cuando, de edad de once 
años, le fué presentado por un abáte; adivinó sus prodigiosas 
dotes y hasta dicen que le dió consejos literarios, 

Ser presentado en algún salón de estas altas damas era 
el medio más seguro para los escritores noveles de alcanzar 
éxito y asegurarse un nombre. Así Montesquieu empezó su 
carrera triunfal en el salón de madame Lambert; D'Alem- 
bert, en el de madame Deffand; La Harpe, en el de made- 
moiselle de Lespinasse. Otros muy concurridos eran los de 
madame Geoffrin, madame Helvetius, madame Necker y ma- 
dame Condorcet. Y el primero de todos, la Academia Fran- 
cesa, que, conquistada por el filosofismo en la segunda mitad 
del siglo XVIII, puso todo su prestigio al servicio de la irre- 
ligión. 

8. Escuela alemana.—Con el marchamo francés, las 
ideas racionalistas y anticristianas fructificaron pronto en 
Alemania, donde el terreno se hallaba bien labrado y abcna- 
d6 por el libre examen y por la multiplicidad de sectas, 
Mientras el emperador católico José II restringía con su ex- 
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tremado regalismo los poderes de la Sede Romana, el sobe- 
rano de Prusia, Federico II, insultaba a la religión cristiana 
y se convertía en amigo y protector de los más audaces en- 
ciclopedistas, los cuales no cesaban de adular al Rey Filósofo. 

El filósofo de la Aufklirung en Alemania fué Cristián 
Wolff (1670-1754), discípulo de Leibniz, Aunque de ideas 
relativamente moderadas, cultivaba una teología demasiado 
naturalista, eclipsando los dogmas cristianos con sus ense- 
ñanzas superficiales sobre la Revelación y la Sagrada Escri- 
tura y queriendo establecer racionalmente las verdades reli- 
giosas, pero sólo aquellas en que todas las confesiones conve- 
nian. Así reducía el cristianismo a una religión de dogmas 
razonados con matemática precisión, pero sin espíritu so- 
brenatural. El mismo concepto naturalista penetra toda su 
moral, llegando a decir que la moral de Confucio es superior 
a la de Cristo. Rechazado por la orterdoxia luterana, perdió 
su cátedra en la Universidad de Halle, aunque en 1730 pudo 
recobrarla con mayor honra. 

Mediado el siglo, la irreligión y la incredulidad se des- 
bordaron sobre los círculos intelectuales de Alemania, espe- 
cialmente en ciertas universidades, como la de Halle. 

Allí enseñaba Salomón Semler (1725-1791), hipererítico, 
que negaba la inspiración de la Biblia, no viendo en ella más. 
que un libro puramente humano, y explicaba los dogmas del 
cristianismo como ideas nacionales judaicas. De Halle pasa- 
ron estas enseñanzas a la Umiversidad de Jena con los pro- 
fesores Griesbach (1745-1812) y Michaelis (1717-1791), y a 
la de Góttingen con Eichhorn (1752-1827), 

Algunos de estos errores se propagaban no sólo en libros 
teológicos y filosóficos, sino aun en los de literatura y de 
piedad para el pueblo, incluso en los Gesangbiicher o colec- 
ciones oficiales de cantos religiosos, contribuyendo a ello los 
mismos pastores protestantes, 

¡Dos tendencias se dibujaban entre los teólogos de la us- 
tración: los racionalistas y los que se decían neólogos, Estos 
últimos, entre los que se cuentan los arriba nombrados, des- 
deñaban la teología dogmática para circunscribir sus espe- 
culaciones a la teología bíblica, interpretando los sagrados 
libros con criterio filológico, puramente humano, Los otros, 
los auténticos racionalistas, rechazaban en bloque todo lo 
cristiano, enalteciendo los fueros de la pura razón, fuente 
única de las doctrinas religiosas. 

Uno de los primeros predicadores del racionalismo abso- 
luto fué Edelmann (1698-1767), maestro privado, que reco- 
rrió diversas ciudades y escribió ya en 1735 que la Escritu- 

“ra es el “Corán cristiano”, y vanas quimeras la Santísi- 
ma Trinidad, el pecado original y la divinidad de Jesucristo. 

Perniciosísima influencia ejercieron los Fragmentos de 


/ 
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Wolfenbúttel (1777), obra de Salomón Reimarus (1694-1767), 
profesor de Hamburgo, que negaba en absoluto los milagros, 
en especial la resurrección de Cristo y la posibilidad de la 
revelación divina. Publicó estos Fragmentos el bibliotecario 
de Wólfenbúttel y gran corifeo del racionalismo Efrain Les- 
sing (1729-1781), distinguido esteta y literato, que en su obra 
dramática Natán el Sabio viene a defender el indiferentismo, 
ya que no es posible distinguir cuál de las tres sortijas (cris- 
tianismo, islamismo y judaísmo) es la de oro puro y cuáles 
sean de oro falso. . 

El judio Moisés Mendelsohn (1729-1786), íntimo amigo 
de Lessing, en su libro Jerusalem prefiere la libertad de pen- 
samiento a la unidad de fe, si bien él quiere permanecer fiel 
a la ley mosaica. 

El brillante poetá J. G. Herder (1744-1803), repudiando 
los dogmas y el cristianismo, soñaba en una religión vaga- 
mente filantrópica, en la religión y culto de la Humanidad. 
Así lo enseña en su Filosofía de la historia y de la humani- 
dad. Y el más excelso de los poetas alemanes, el genial, aun- 
que pagano, W. Goethe (1762-1832), revistió de formas es- 
pléndidas las ideas naturalistas y panteístas, sin percibir 
en la religión sino lo puramente estético. 

En un campo más alejado del público literato y erudito, 
en el de la pura especulación filosófica, el filósofo de Koe- 
nigsberg, Manuel Kant (1724-1804), sacó las últimas conse- 
cuencias de Descartes, Hume, Berkeley, organizando un ra- 
cionalismo idealista de largo influjo en las universidades de 
entonces y en toda la filosofía posterior. Kant habla con 
respeto de la religión, pero la reduce a la ética o moral, y 
ésta la funda en el puro subjetivismo, que no es otra cosa 
la sumisión obediente a los imperativos categóricos (La re- 
ligión dentro de los límites de la razón pura). 

No menos contrarias al cristianismo son las filosofías de: 
Fichte (1762-1814), del antiintelectualista Jacobi (1743-1819), 
etcétera, 

Organo de esta filosofía de la Aufklárung fué la Allge- 
meine deutsche Bibliothek (106 volúmenes, de 1764 a 1792), 
fundada en Berlín por Nicolai, que recomienda todos los 
libros hostiles a la fe cristiana y que significa en Alemania 
algo así como la Enciclopedia en Francia. 

¿Y en el campo católico? Desgraciadamente, también en 
este campo, trabajado por el febronianismo y el josefismo, 
no menos que por las influencias protestantes, dió fruto la 
heterodoxia, o por lo menos hizo que la teología católica per- 
diese mucho de su virtud y fuerza sobrenatural, 

J. Lorenzo Isenbiehl (1774-1818), profesor de Maguncia, 
intentó trasplantar a las escuelas católicas la exégesis ra- 
cionalista de la Biblia; fué depuesto por su arzobispo. sus- 
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pendido a divinis, condenado también por Pío VI a causa 
de-su interpretación de Isaias, mas acabó por reconciliarse 
<on la Iglesia. 

En Austria, la organización de los estudios, hecha por el 
benedictino F. E. Rautenstrauch (1734-1785) bajo José Il, 
preparó el camino al racionalismo en las escuelas católicas. 
Los libros del canonista J. V. Eybel (1741-1805) fueron 
puestos en el Indice romano. La misma suerte le tocó al 
historiador de la Iglesia Schróckh (1733-1808). Aun la dog- 
mática del dominico P. M. Gazzaniga (1720-1799), pensic- 
nado por el emperador, no estaba exenta de todo error. Los 
benedictinos de Salzburgo leían la filosofía de Kant y de 
Wolff. La Facultad Teológica de Wurzburgo. contaba mu-:' 
chos profesores entusiastas de las nuevas doctrinas; tales 
como F. Oberthur (1745-1831), J. M. Feder (1753-1824), 
F. Berg (1753-1821). 

La Universidad de Ingolstadt era el centro del raciona- 
lismo en la católica Baviera, Los profesores de Maguncia 
se hallaban inficionados de filosofía kantiana: así F. A. Blau 
(1754-1798) daba lecciones de dogma, no admitiendo la 1n- 
falibilidad de la Iglesia ni el sacramento de la confesión. 
Aun el antiguo jesuíta J. Jung (1727-1793), canónigo y 
“profesor de historia eclesiástica en la misma Maguncia, se- 
guía esa corriente. En Bonn enseñaba teología dogmática y 
derecho canónico el P. Felipe Hedderich, O. Min. (1744-1808), 
condenado repetidas veces por la Iglesia. Profesor de exége- 
sis bíblica en diversos puntos era el carmelita J. A, Dereser 
(1757-1827), por otro nombre Tadeo de Santo Adamo, que 
trataba la Sagrada Escritura de modo irreverente, 

Con semejantes profesores en los Seminarios de Bavie- 
Tra, Renania, Austria, Bohemia..., la Aufklárung se infiltra- 
ba en todas las inteligencias. ¿Qué extraño que, con tal 
formación, el párroco Felipe J, Brunner (1758-1829), el ex 
benedictino B. M. Werkmeister (1745-1823) y otros del clero, 
como el canónigo K. T, Dalberg (1744-1817), abrazasen el 
iluminismo anarquista y masónico de Weisshaupt ? 

« Esta oposición a la religión revelada y a la dectrina tra- 
dicional se canalizó, dentro de los que se decían católicos, 
en una apasionada hostilidad contra el pontífice de Roma y 
contra la Compañía de Jesús, cuya pedagogía era tachada 
de reaccionaria y anticuada. Desde que Jos jesuitas fueron 
««xtinguidos, apenas hubo quien hiciera frente a la marea in- 
vascra de las ideas nuevas. La ciencia católica cayó en una 
especie de dependencia de los racionalistas y protestantes 

Herder, ante tal espectáculo, decía que la Iglesia católica 
no era más que una imponente ruina, Y Goethe auguraba su 
próxima desaparición. 
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9. La Hlustración en España.—Afortunadamente, en 
nuestra Patria obtuvo muy poca repercusión el filosofismo 
de los enciclopedistas, a pesar del estrecho contacto político 
y cultural que existía entonces entre España y Francia. 
¿A quién se lo debemos? En gran parte al Santo Oficio de 
la, Inquisición, que aun dentro de las limitaciones y cortapi- 
sas propias de aquella época velaba por la pureza de la fe y 
por el respeto a la religión tradicional. Por eso, mientras 
allende los Pirineos se verificaba una tremenda apostasía de 
la intelectualidad y de la burguesía, cuyos efectos se palpa- 
rán en los siglos XIX y XX, en la Península sólo se dan 
apariciones esporádicas de ilustrados sin fe, y eso tan sólo: 
entre la gente de letras o entre políticos que han vivido lar- 
gamente en el extranjero. Las clases burguesa y popular 
conservan intacto su catolicismo recio y su fe en la Iglesia. 
Acaso, si España es hoy una de las pocas naciones verdadera- 
mente católicas de Europa, se debe a que salió inmune de la. 
gran crisis religiosa del siglo XVI5, En ese siglo, y no en 
el XIV, fué cuando naufragó el cristianismo de muchos 
países, 

No podian cerrarse a cal y canto las fronteras españolas, 
y así, por más que las autoridades y los inquisidores andu- 
viesen alerta, infiltrábanse sigilosamente los libros de los 
filóso/os, y con ellos las ideas subversivas y revolucionarias, 
cuando no eran esas ideas bebidas en la fuente misma de 
sus autores e importadas a España por emigrados y vla- 
jeros. 

Las obras de Montesquieu, de Voltaire y Diderot, aunque 
de éstos casi únicamente las literarias; las de Condillac y 
Rousseau, eran conocidas de los literatos españoles y de no- 
pocos clérigos. De ordinario no bastaba su lectura para ma- 
tar la fe y hacer escéptices o indiferentes, pero despertaban 
dudas e inspiraban menosprecio hacia la cultura eclesiásti- 
ca. Entre nosotros no cundió el deísmo; por regla general, 
el español que perdía la fe en Jesucristo y en su Iglesia abra- 
zaba el ateísmo. Otros había, más o menos volterianos, pero 
que nunca hicieron profesión de incrédulos, como Azara; 
“espíritu cáustico y maleante, hábil, sobre todo, para ver el 
lado ridículo de las cosas y de los hombres, rico en desenfa- 
dos y agudezas de dicción..., ingenio despierto y avisado. 
muy sabedor de letras humanas. muy inteligente en materia 
de artes, aunque juntaba la elegancia con la timidez; epi- 
cúreo en sus gustos, volteriano en el fondo, aunque su propio 
escepticismo le hacía no aparentarlo” 22, 

A don Manuel de Roda, ministro de Carlos Ml y enemigo 


1 M. MeséNDEZ Priavo, Historia de los heterodoxos españoles. 
t. s, p. 190, en «Edición Nacional de las Obras completas de M. P.» 
(Madrid 1947). 
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implacable de los jesuítas, suelen clasificarlo entre los re- 
: galistas; pero su amistad con Tanucci, Choiseul y los en- 
ciclopedistas, y, sobre todo, ciertas frases de su correspun- 
dencia denotan un espíritu impío y volteriano.  “ 

'Del conde de Alranda (don Pedro Pablo Abarca de Bolea, 
(1719-1798), presidente del Consejo de Castilla, bastaría de- 
cir que fué el primer gran maestre de la masonería en Es- 
paña, y a falta de otros títulos que nos lo diesen a conocer, 
podríamos leer las obras de Voltaire, en que le apellida nue- 
vo Hércules, que ha empezado a cortar las cabezas de la hi- 
dra de la Inquisición... y empieza ya a limpiar los establos 
de Augías de la caballería española, “Bendigamos al conde de 
Aranda, porque ha limado los dientes y cortado las uñas 
41 monstruo” !?, 

Las mismas adulaciones se las dijo en verso, con idénti- 
cas metáforas y palabras. El conde supo agradecer el incien- 
30 con espléndidos regalos de vinos, sedas, porcelanas, Sien- 
do Aranda embajador en París, entró en amistad de D'Alem- 
bert y del abate Raynal. Embriagado por los elogios de los 
enciclopedistas, puso todo su poder e influencia al servicio 
de la conspiración antirreligiosa por aquéllos tramada, 

Denunciado cuatro veces a la Inquisición y complicado 
en el proceso de Olavide, su alta dignidad lo escudó, lo mismo 
que a Azara y a Roda, Caído del poder, parece que Godoy 
pensó en procesarle, pero al frente de la Inquisición estaba 
un jansenista o regalista, D. Manuel Abad y la Sierra, que 
se negó a hacerlo, 

¡Acaso mayor daño que la ideología volterlana produjo 
“en el alma de muchos españoles el ejemplo de la Revolución 
francesa, Aunque oficialmente se reaccionó rápidamente con- 
tra ella, quedó en el ánimo de muchos el germen de los “de- 
rechos del hombre” y hasta brotó en algunos jansenistas 
españoles—jansenistas' los llamamos, aunque quizá no eran 
más que regalistas, o simplemente enemigos de Roma-—el 
«leseo de remedar la Constitución civil del clero, 

Campeón de estas ideas y proyectos fué el ministro de 
Carlos IV D. Mariano Luis de Urquijo (1768-1817), educado 
en Francia a la sombra de la Enciclopedia, traductor de una 
tragedia de Voltaire y niño mimado del conde de Aranda. 

Comenzó por mandar enajenar todos los bienes raíces de 
hospitales, hospicios, casas de misericordia, de huérfanos y 
«expósitos, cofradías, obras pías, ete., conmutándolos con una 
renta del 3 por 100 (marzo 1798), Propuso también—aunque 
no se logró-—admitir a los judios en España, entrando en 
negociaciones con algunas casas hebreas de Holanda y de 


12 Oeuvres complétes de Voltaire, t. 11, pp. 344-346; Dictionnaire 
philosophique; v. Aranda, cuyas últimas palabras son : «Bénissona 
Je comte d'Aranda». : 
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las ciudades anseáticas, a fin de que estableciesen factorías 
y sucursales en Cádiz y otros puntos. 

Y a la muerte de Pio VI hizo publicar en la Gaceta este 
decreto del rey (5 de septiembre de 1729): “No pudiéndose 
esperar de las circunstancias actuales de Europa y de las 
turbulencias que la agitan que la elección de un sucesor en 
el pontificado se haga con aquella tranquilidad y paz tan 
debidas, ni acaso tan pronto como necesitaria la Iglesia; 
a fin de que, entre tanto, mis vasallos de todos mis dominios 
no carezcan de los auxilios precisos de la religión, he resuel- 
to que hasta que yo lés dé a conoeer el nuevo nombramienr 
to del papa, los arzobispos y obispos. usen de toda la pleni- 
tud de sus facultades, conforme a la antigua disciplina de 
la Iglesia, para dispensas matrimoniales y demás que le com- 
peten... En los demás puntos de consagración de obispos y 
arzobispos... me consultará la cámara por mano de mi pri- 
mer secretario y del despacho...”. 

A este decreto, en el que se daban cita todas las tenden- 
cias cismáticas del galicanismo, febronianismo, regalismo y 
anglicanismo, acompañaba una circular a los obispos, que 
terminaba con estas palabras: “Espera Su Majestad que 
V. S. I. se hará un deber el más propio en adoptar senti- 
mientos tan justos y necezarios... y que la muerte de Su San- 
tidad no se anuncie en el púlpito ni en parte alguna sino en 
los términos expresos de la Gaceta, sin otro aditamento”. 

Comenta Menéndez y Pelayo: “Pero lo más triste no son 
el decreto ni la circular; lo que más angustia el ánimo y 
muestra hasta dónde había llegado la podredumbre y de 
cuán hondo abismo vino a sacarnos providencialmente la 
guerra de la Independencia, son las contestaciones de los 
obispos” 13, 

Dejando a estos enciclopedistas de la política, podemos 
decir que en lo intelectual nuestro primero y más radical 
enciclopedista es D. José Marchena (1763-1821), llamado 
comúnmente el abate Marchena, porque en su juventud 
recibió las órdenes menores en el Seminario de Sevilla. Pe- 
queño de estatura, moreno y feo, con cara de sátiro, mala 
lengua y vida extravagante, hacía profesión de materialista 
e incrédulo ya antes de cumplir los veinte años. No hay 
que decir que desde el primer momento saludó con júbilo a 
la Revolución francesa y aun trató de conspirar en España 
contra la monarquía. Huyó a Gibraltar y luego se refugió 
en Francia, donde se hizo notar en el club de los jacobinos 
por su demagogia, hasta que, disgustado con Marat, se pasó 


M Historia de los helerodoxos españoles, t. s (1 tición Nacional, 
p. 207. Casi todos los datos del enciclopedismo en España los tomamos 
-de esta obra de Menéndez Pelayo, agrupándolos en forma alco dis- 
fínta, 
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al de los girondinos. Sobre la puerta de su casa se leía: 
“Ici Pon enseigne Pathéisme par principes”, Sufrió cárceles 
y persecuciones, atacó duramente a Robespierre; después 
declaró guerra violenta al Directorio, y fué nombrado ofi- 
cial de Estado Mayor en el ejército del Rhin, lo que le dió 
ocasión para aprender perfectísimamente el alemán. Al fin 
se hizo bonapartista y no tuvo reparo en aceptar el cargo 
de secretario de Murat cuando éste invadió el territorio 
español. Apresuróse la Inquisición a encerrarlo en sus cárce- 
les, pero Murat lo sacó por la fuerza, lo nombró director 
de la Gaceta y le dió otros cargos lucrativos. Emigrado a 
Francia en 1814, regresó con la revolución de 1820, para mo- 
rir en la miseria a principios de 1821, 

Su primer escrito fué una Carta contra el celibato ecle- 
siústico. También de su juventud es la traducción de Lucre- 
cio. Tal era su dominio del latín clásico, que se atrevió a 
forjar un texto latino para colmar una laguna del Satyricon 
de Petronio, fingiendo haberlo encontrado en la antigua bi- 
blioteca de San Gall. ¡Y hubo profesor alemán de la Univer- 
sidad de Jena que se tragó la bola y defendió la autenticidad 
de aquel fragmento! 

Animado por el buen éxito, compuso cuarenta hexáme- 
tros a nombre de Catulo, pero esta vez no engañó a nadie. 
Hizo versos en francés y en castellano. Tradujo del inglés 
al español los poemas ossiánicos y, además de la Heroida, de 
Pope, vertió al francés una obra del doctor Clarke, Puso en 
castellano las comedias de Moliére, las Cartas persianas, de 
Montesquieu; el Emilio y la Nueva Eloisa, de Rousseau; 
los Cuentos y novelas, de Voltaire, etc. Esto sin contar sus 
muchos artículos irreligiosos y revolucionarios. 

Y este hombre cínico y fanático, este polemista tan eru- 
dito como “extravagante, este “sabio inmundo y aborto lleno 
de talento”, como le retrató Chateaubriand en sus Memo- 
rias, llevaba siempre consigo la Guía de pecadores, de fray 
Luis de Granada, para leerla asiduamente, aun en las obs- 
curidades de la cárcel, y ha ligado su nombre a una oda 
A Cristo crucificado, de entonación herreriana o quintanes- 
ca, aunque harto fría y clasicista. 

"En Francia vivía igualmente en la segunda mitad del 
siglo el teósofo español (o portugués) D. Martínez Pascual 
(+ 1779), que fundó en Lyón la logia de la Beneficencia, más 
bien espiritista o cabalística que masónica, como la que an- 
teriormente había dirigido en Burdeos. Era de familia ju- 
día, y, aunque bautizado, conservó muy poco de la doctrina 
cristiana, mezclándola con reminiscencias de la cábala y 
de la gnosis alejandrina. 

En su Tratado de la reintegración de los seres en sus pri- 
meras propiedades, virtudes y potencias espirituales y divi- 
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nas 1 enseña de un modo gnóstico la emanación y caida de 
ciertos seres espirituales, y dice que Adán, salido de Dios por 
emanación, era en su primer estado de gloria espíritu puro, 
degradado luego por haberse dejado seducir por el demonio. 
En una segunda parte, que no se imprimió, debía tratar de 
la palingenesia o reintegración de los espíritus (eones) a 
la substancia divina, de donde emanaron. Martínez Pascual 
confiaba a los afiliados a su secta una enseñanza esotérica, 
que engendraba visionarios, teúrgos y espiritistas, los cuales 
pretendían tener manifestaciones sensibles y físicas de los 
seres ultramundanos y del mismo Dios. No sabemos qué fuer- 
za 'o prestigio personal rodeaba a Martínez Pascual para que 
despertase tanta admiración en sus numerosos adeptos es- 
parcidos por Francia, Inglaterra y Alemania. Discípulos su- 
yos fueron el teósofo Claudio de Saint-Martin, el visionario 
abate Fournie, la marquesa de Lacroix, el conde de Haute- 
rive, J. Cazotte, etc. 

Otro español estrafalario y trotamundos, que, atraído por 
la Rievolución francesa, se estableció en París, decíase An- 
drés María Santa Cruz (+ 1803), natural de Guadalajara. 
Fué durante el Directorio uno de los primeros sacerdotes 
de la secta de los teofilántropos, cuya doctrina expuso en su 
folleto titulado Le culte de Phumanité. 

Unas palabras merece que le dediquemos, por haber co- 
queteado con la Enciclopedia, el peruano D. Pablo Olavide 
(1725-1804). Habiendo desempeñado ncblemente el cargo de 
oidor de la Audiencia de Lima, vino a España, donde se casó 
con una viuda opulenta. Hombre de mundo, de gallarda 
apostura y de conversación tan amena como brillante, lector 
de filosofía barata y erudito a la violeta, amigo del teatro 
y autor de piezas dramáticas ayunas de poesía, traductor 
de la Zaire, de Voltaire; viajero de París y corresponsal de 
los enciclopedistas, medró mucho en España merced al conde 
de Aranda, En Sevilla planeó una reforma revolucionaria 
de la Universidad (1769). Amaba tanto la economía política 
cuanto aborrecía la teología. En 1767, tratándose de poblar 
los yermos de Sierra Morena, Olavide fué designado super- 
intendente. El día mismo en que se firmó la pragmática de 
expulsión de los jesuítas, se firmó también la concesión para 
que vinieran seis mil alemanes y flamencos, con los que Ola- 
vide fundó trece poblaciones. Mientras salían los teólogos, 
los humanistas, los misioneros, los patriotas, entraban los 
colonos y agricultores extranjeros. Hermoso símbolo de la 
transformación de España. 

Uncs capuchinos suizos que habían venido para atender 


1% Publicó una parte de esta obra A. FRANK, La fphilosophie mvs- 
tique en France a la fin du XVIII? siécle. Saint Martin et son maitte 
Martínez Pasqualis (París 1866). 
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espiritualmente a los colonos católicos, delataron a Olavide 
ante la Inquisición (1775) por irreligioso, materialista, lec- 
tor de Voltaire y de Rousseau. La acusación era algo exa- 
gerada. Con todo, el Santo Oficio, aprovechando la caida de 
Aranda, le procesó, y en 1778 le condenó a ser recluido en 
el monasterio de Sahagún por ocho años, a perder todos sus 
cargos y a cumplir diversas penitencias. Quizá la sentencia 
fué demasiado dura, porque Olavide, al parecer, nunca per- 
dió la fe católica, En el monasterio vivió arrepentido, culti- 
vando la poesía religiosa; mas de pronto, no sin connivencia 
de la corte, logró fugarse a Francia, Al estallar la Revolu- 
ción, fué declarado hijo adoptivo de la República; pero los 
horrores que presenció y las cárceles que padeció le abrieron 
los ojos; se convirtió sinceramente y regresó a España. En- 
tonces escribió, además de una traducción de los Salmos, su 
conocido libro de apclogética cristiana: El Evangelio en 
triunfo, o historia de un jJilósofo ds:sengañado (Valencia, 
año 1798), impugnación del enciclopedismo, 

Mencionaríamos aquí a otros ilustradcs nacidos en Amé- 
rica, especialmente a los caraqueños Francisco de Miranda 
(1756-1816) y Simón Bolívar (1783-1830), si en otro capí- 
two no hallaran lugar más apropiado, Miranda, de sangre 
judía, era un enciclopedista amigo de Voltaire, de Federi- 
co II y de Catalina de Rusia, viajero de toda Huropa, giron- 
dino de la Revolución francesa y su general en la guerra 
contra Prusia (1792-93) y en la conquista de Bélgica. Bolívar 
se embebió desde joven en las doctrinas de Rousseau, y más 
adelante, en su política eclesiástica, tuvo siempre presente el 
ejemplo de Napoleón, 

Entre los ilustrados del siglo XVIUT pueden figurar los 
“caballeritos de Azccitia”, que, como D. Joaquín de Eguía 
y D. Manuel de Altuna (muy elogiado éste por Rousseau), 
se reunían en la academia de ciencias naturales que esta- 
bleció en su casa D. Javier de Munive e Idiáquez, conde de 
Peñaflorida. Este “triunvirato de Axzcoitia”, según expresión 
del P. Isla, y otros amigos ilustrados que se habían educado 
en Francia y se preciaban de leer toda clase de libros, incluso 
la Enciclopedia, eran anticlericales, pero católicos; despre- 
ciaban la teología y, en cambio, se ufanaban de promover 
con todo entusiasmo la agricultura, las ciencias y artes úti- 
les, la industria y el comercio, Fillos formaron la Sociedad 
de Amigos del País, cuyo objeto era “fomentar, perfeccionar 
y adelantar la agricultura, la economía rústica, las ciencias 
y artes y todo cuanto se dirige inmediatamente a la conser- 
vación, alivio y consecuencias de la especie humana”, 

A éstos debe agregarse el fabulista Félix María Sama- 
niego (1745-1801), nacido en La Guardia, sobrino del condo 
de Peñaflorida y uno de los fundadores de la Sociedad Eco: 
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nómica Vascongada. En Francia aprendió a ser fabulista 
como Lafontaine, y no menos licencioso, como lo demostró 
en sus Cuentos, harto verdes y poco limpios para ser publi- 
cados. Ridiculizó a los frailes y se burló de la “vil supersti- 
ción”, pero murió cristianamente. 

El nombre de Samaniego está llamando al otro fabulista, 
al tinerfeño, Tomás de Iriarte (1750-1791), procesado por la 
Inquisición y obligado a abjurar a causa de una poesía an- 
ticristiana, titulada La barca de Simón. 

Creemos que J. Meléndez Valdés (1754-1817), poeta afe- 
minado y muelle cuando canta a la palomita de Filis, enfá- 
tico y vago cuando pone en verso las ideas y sentimientos 
de Pope, de Young, de Voltaire y Rousseau; verdaderamente 
inspirado cuando entona sus odas a La presencia de Dios y 
La prosperidad aparente de los malos, fué siempre cristiano 
en el fondo de su alma, por más que Blanco White afirme de 
él que “era el único español, de cuantos he conocido, que, 
habiendo dejado de creer en el catolicismo, no había abrazado 
el ateísmo”. 

No podemos asegurar lo mismo de Leandro Y. de Mo- 
ratin (1760-1828), volteriano y escéptico, no obstante su 
elegantísima y sobria oda a la Virgen de Lendinara; y mu- 
cho menos de Manuel José Quintana (1772-1857), “propa- 
gandista acérrimo de las más radicales doctrinas filosóficas 
y sociales”, aullador retórico y sonoro de rotundos versos 

contra la Inquisición, contra los “bárbaros y malvados” con- 

quistadores de América, contra El Escorial y Felipe Il, con- 
tra el Pontificado romano, etc., manchas de que no basta a 
lavarle el torrente espumoso - de su magnífica oda A Escaña 
después de la revolución de marzo de 1808. Para ser el “Tir- 
teo español” le faltaba la fe de sus padres y la comunión 
espiritual con su pueblo. 

Del famoso Juan Antonio Llorente (1756-1823), clérigo 
riojano, secretario un tiempo del Santo Oficio, con cuyos do- 
cumentos trazó una apasionada, infiel y calumniosa historia 
de la Inquisición, no hay que hablar aquí, porque su hete- 
rodoxia se limitaba a la enemiga contra Roma y al desafo- 
rado regalismo con que apelaba a “la pura disciplina de la 
sublime Iglesia gótico-española”. 

Tampoco hay aquí lugar para el apóstata José M. Blan- 
co White (1773-1841), sevillano de padre irlandés, magistral 
de la Capilla de los Reyes, extraviado en sus costumbres 
como en sus ideas, que pasó a Inglaterra en 1810 y se dis- 
tinguió como escritor heterodoxo, en inglés igual que en 
castellano. Su historia entra dentro del siglo XIX, 4 

Los portugueses cuentan con unos pocos escritores ilna- 
trados o incrédulos, como Anastasio da Cunha, matemático 
y poeta; Manuel María Barbosa de' Bocage, poeta licencioso . 
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y revolucionario, que en las cárceles de la Inquisición oyó la 
voz de Dios; Francisco Manuel do Nascimento (Filinto). 
sacerdote apóstata; José María de Abreu, Nuno Pereira Pato 
Moniz, etc. Si allí triunfó el enciclopedismo, se debió prin- 
cipal y casi únicamente al despetismo del ministro Pombal, 
el Aranda o el Kaunitz portugués *”, 


: 10. La franemasonería. Sus orígenes.—Tratando del 
deísmo y de la filosofía de la Aufklárung con sus tendencias 
anticristianes, no es posible hacer caso omiso de la franc- 
masonería, institución secreta y universal, creada con el 
fin de abolir todas las religiones positivas, empezando por 
la cristiana, y unir a todos los hombres en el culto del su- 
premo Arquitecto del universo, sin más dogmas ni precep- 
tos que los de la sola razón. 

Prácticamente, su finalidad ha sido la de descristianizar 
el mundo, y, consiguientemente, se ha unido con todas las 
fuerzas contrarias a la Iglesia y a las naciones católicas, 
poniéndose al servicio de la política anticristiana y de los 
países propugnadores de esa política internacional. 

La francmasonería actual tiene su comienzo en el año 
1717, fecha en que se abrió en Londres la primera gran loyía. 
Es entonces cuando se determinan y precisan los fines de 
esta sociedad aparentemente flantrópica y humanitaria, 
que predica la tolerancia mutua y la libertad absoluta de 
conciencia e impone el secreto masónico. 

La filantropía de gue los masones alardean la practi- 
can realmente, pero sólo para con sus miembros, ayudán- 
dose mutuamente para alcanzar puestos de influencia; todos 
se consideran y se llaman hermanos en una gran sociedad 
internacional —aunque sea traicionando a su propia patria— 
y en una especie de religión naturalista, que debe suplantar 
a las demás religiones. 

Y como en el fondo del corazón humano, aun de los ateos, 
hay una tendencia incoercible hacia lo religioso, hacia lo 
misterioso, dieron los masones a su secta un carácter de 
religión y de misterio, lo cual, por otra parte, les servía para 
disfrazar mejor sus fines y su verdadero carácter, Así, con- 
vírtieron sus logias, o lugares de reunión, en una suerte 
de santuarios o temp!os, inventaron ritos y ceremonias ap- 
tos para impresionar la fantasía; impusiéronse compromi- 
sos y juramentos inviolables de observar riguroso secreto, 
añadieron objetcs simbólicos, dividiéronse en multitud de 
grados y jerarquías, desde los simplemente iniciados hasta los 
más altos jefes, a los que tal vez ignoran los de grados in- 


1% La historia de los impugnadores del filosofismo enciclor=dista 
no ha sido aún escrita. Véanse algunos nombres de apologistas €s- 
pañoles en Menéndez Pelavo. , 5 
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feriores, etc. Em no pocas de estas cosas imitaron a los an- 
tiguos misterios orientales, v, gr., los de Hleusis o los de 
Mitra; a los gremios medievales, al cristianismo, a la cábala 
judaica, a los teósofos, a los alquimistas, buscadores de la 
piedra filosofal, y a todas las sectas, que desde los antiguos 
gnósticos hasta los deístas se asociaban clandestinamente 
y bajo secreto. 

Todas estas posibles influencias hay que tener en cuenta 
para explicar su origen en el siglo XVII, 

Aclaremos un poco más sus orígenes históricos, sobre 
los que ellos han tejido innumerables fábulas, afanosos de 
envolverse en el misterio y de atribuirse antigiiedad legen- 
. daria?5,  . 

Esas sus leyendas y fábulas se refieren al arquitecto 
Hiram y otros fenicios que ayudaron a Salomón a construir 
el templo de Jerusalén, de los cuales se llaman sucesores o 
vengadores; o aluden a los misterios de Egipto y de Grecia, 
como si allí tuvieran sus precedentes; o hablan de la su- 
puesta corporación de artes y oficios fundada en Roma por 
Numa Pompilio setecientos quince años antes de la era 
cristiana; o versan sobre los gremios y corporaciones de la 
Edad Media, particularmente del oficio de albañiles y ar- 
quitectos, o sobre la Orden de los Templarios, con sus su- 
puestas doctrinas ocultas, etc., etc. 

Lo más probable parece que en alguna manera dependan 
—aunque con diferencias radicales—de los que en la Edad 
Media se decían francmasones (franc-macon, free-mason), 
que significa albañiles o constructores libres, arquitectos, 
alarifes, maestros de obras, que se asociaban entre sí para 
independizarse de los gremios establecidos en cada ciudad 
y poder llevar a cabo grandes construcciones de catedrales 
y edificios públicos. Al fin y al cabo venían a ser unos gre- 
mios, o gildas, como los otros, con aprendices, oficiales y 
maestros, con mayor libertad, universalidad e internaciona- 

_lismo. 

Su espíritu era profundamente cristiano, aun en el si- 
glo XVII 

Dícese que estos constructores libres, al esparcirse por la 
Europa medieval para levantar los templos del nuevo estilo 


1* Ni siquiera de lo que publican oficialmente las logias nos po: 
demos fiar del todo. Puede verse una selecta bibliografía en G. Gav. 
THERET, Franc-maconnerie, en «Dict. d'Apologet.». Obras generales : 
N. Deschamps et CL. JANNET, Les sociétés secréles et la Société (Avi- 
gnon 1883), en 3 vols. ; R. F, GouLD, History of Freemasonry (Lon- 
dres 1883-1887), 3 vols. Para Francia : G. BORD, La franc-magonnerie 
en France (París 1908). Para España, nn poco anticuado : VICENTE 
DE LA FUENTE, Historia de las sociedades secretas, antiguas y moder- 
nas, en España (Lugo 1870-1871), 3 vols., y Masonería, en «Enciclo- 
pedia Espasa». 
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gótico, tenían sus secretos profesionales, que procuraban 
ocultar a los profanos, y se reconocían por ciertos signos 
—+triángulos, compases, escuadras, martillos, estrellas de 
cinco puntas—, signos que frecuentemente dejaban impre- 
sos en sus obras. Muchas cábalas se han hecho, por ejem- 
plo, acerca de la significación de los signos de la iglesia de 
la Anunciación, de Avila, que acaso no sean más que sím- 
bolos de gremio. 

En los siglos XIV y XV se habla en Inglaterra de freesto- 
remasons y freemasons; igualmente en otros países, en dun- 
de adquirieron no pocos privilegios, exenciones, franquicias. 
Con eso llegaron a ser una institución poderosa y capaz ds 
influir en la política de los Estados, sobre todo desde que 
en la Inglaterra del siglo XVI comenzaron a admitir en 
su seno a socios ilustres, aunque ajenos al oficio (acepted- 
mason), que eran como socios protectores o miembros ho- 
norarios. Así, en calidad de protector, fué recibido entre 
los francmasones el rey Guillermo HI de Orange en 1694, 
y como tal presidió varias veces las asambleas de Hampton- 
Court, 

Por orden suya se redactaron los Antiguos estatutos y 
deberes, por los cuales vemos que los socios de aquella cor- 
poración estaban divididos en tres clases, como los gremios; 
que recibían al entrar cierta iniciación, y que se compro- 
metían a guardar fielmente el secreto. Por lo demás, su es- 
píritu no tenía nada de revolucionario ni antirreligioso. 

Ya en 1646 los freemasons de Londres admitieron en sus 
asambleas a los miembros de una sociedad filantrópica, 
secreta, que se apellidaba de Rosacruz (Rose-croix), socie- 
dad constituida según las ideas de ciertas novelas de Juan 
Valentín Andres, abad de Adelsberg (1586-1654). Y se fun- 
daron logias filantrópicas de Rosacruz bajo la presidencia 
de Elías Ashmole (1617-1692), alquimista y astrólogo, que 
introdujo la leyenda simbólica del templo de Salomón (tem- 
plo ideal de las ciencias, que se proponía construir). Hoy. 
Rosacruz es el grado 18 de la masonería, 

Los partidos políticos ingleses procuraron que esas s0- 
ciedades y corporaciones se pusiesen de su parte. Y de pron- 
to, en los comienzos del siglo XVIII, aquella masonería o 
sociedad de constructores, con sus miembros honorarios e 
influyentes, aliada de alquimistas y teósofos, se metamor- 
fosea en una sociedad misteriosa y secreta, doctrinaria, 
filosófica y proselitista. 

En los Antiguos estatutos, vigentes hasta fines del si- 
glo XVII, había un artículo que decía: “Tu primer deber 
como masón es que seas fiel a Dios y a la Iglesia y que te 
guardes de errores y herejías”. En la Constitución de 1724 
de la masonería nueva se ha transformado en este otro: 
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“El masón está obligado por su profesión a obedecer a la 
ley moral...; no será un ateo estúpido ni un libertino irre- 
ligioso. Y aunque en los tiempos antiguos estuvieron los 
masones obligados a pertenecer a la religión de su paía, 
cualquiera que ella fuese, ahora se cree más conveniente no 
obligarlos sino a la religión en que todos convienen, dejando 
a cada uno sus opiniones particulares; es decir, que los 
masones deben ser hombres buenos y veraces, hombres d. 
honor y de probidad, por distintas que sean sus denomina- 
ciones y convicciones. Así la masonería será el centro de 
unión y el medio de constituir una verdadera amistad entre 
las gentes, que de otro mcdo estarían forzosamente en un 
perpetuo alejamiento unos de otros” 1, 


El filosofismo y la masonería.—¿Qué doctrina es la que 
ahora recibe como propia? Sencillamente el deísmo de los 
librepensadores, el indiferentismo, el naturalismo, con las 
apariencias de religiosidad engañosa, de que hacían siarde 
públicamente los mismos enciclopedistas, como Voltaire. 

La nueva masonería se torna militante al servicio de la 
religión natural, de la nueva religión de lá humanidad, que 
rechaza todo lo sobrenatural, Declara la guerra a la Iglesia 
y a las naciones oficialmente católicas. Le conviene ocultar 
sus verdaderos fines, y para eso se disfraza de sociedad filan- 
trópica, internacional, y se envuelve en el misterio de sus 
logias, de sus juramentos, de sus símbolos. 

Se discute si en los orígenes de la masonería tuvo parte 
el judaísmo. No se demuestra históricamente, y si la tuvo, 
fué muy escasa, ya que los judíos eran todavía mal vistos, 
y hubo logias que positivamente los excluyeron. Pero es 
cierto que con el tiempo se fueron infiltrando, y tanto, que 
llegaron a adueñarse de muchas de ellas, imponiéndoles sus 
criterios y direcciones. Masones y judíos coincidían en el. 
odio a la religión de Cristo, y es natural que el judaísmo, 
por su carácter internacional y por su enorme influencia 
financiera, preste buenos servicios a la masonería y haga 
causa común con ella. Y como Inglaterra durante mucho 
tiempo ha identificado su política con la de esas dos fuerzas 
internacionales y secretas, empeñándose en que no alzara 
cabeza ninguna potencia católica de Europa, se explica que 
todas tres se hayan sostenido y ayudado. Y se explica tam-. 
bién que, mientras en ciertos países la masonería tiene ca- 
rácter subversivo y revolucionario, en otros adquiera viscs 
puramente benéficos, filantrópicos y conservadores, 

Los documentos cogidos a la masonería española en la 
guerra de 1936-1939 han puesto en evidencia que donde se 


Y Cit. en GAUTHERET, Franc-magonmerie, art. del «Dict. Apolog.», 
11) 97. 
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“hre una enpilla protestante—generalmente de procedencia 
inglesa—, allí no tarda en fundarse una logia, y que los 
adherentes a ésta sirven a Inglaterra, en una función an- 
tipatriótica de espionaje. Esto, al menos, en España, 

Los historiadores suelen determinar el año 1717, en que 
se fundó la gran logia de Londres, como el fundacional de 
la masonería, Fué entonces cuando la antigua francmaso- 
nería pasó de la construcción material de edificios a la 
construcción espiritual de la sociedad, según las máximas 
del deísmo (construcción simbólica del templo). En esa 
fecha nació la masonería doctrinaria y filosófica, 

Tres personajes de Londres, de ellos dos ministros pro- 
testantes, James Anderson y Teófilo Desaguliers, con el 
arqueólogo Jorge Payne, fueron recibidos entre los free- 
masons como acceptedmasons, y ellos fueron los que uni- 
ficaron los cuatro gremios todavía existentes en una gran 
logía, eligierdo un gran maestre de la masonería el 24 de 
junio. James Anderson les dió unos reglamentos de carácter 
enteramente deísta, En 1721 se contaban ya trescientos 
afiliados, Sobre la ruina y destrucción del cristianismo (re- 
dordar el “Ecrasez infame”, de Voltaire), aunque fuera 
preciso el trastorno del orden social, habían de levantar 
ellos el templo universal de una religión sin dogmas y de 
una moral irdependiente de toda idea religiosa. 

Ya hemos dicho cómo en aquellos años el gobierno y la 
sociedad inglesa reaccionaron contra el proselitismo de los 
librepensadores, y, viéndose éstos en peligro, pensaron que 
el mejor modo de difundir sus ideas era acogiéndose a 
las logias. Uno de los primeroso en entrar fué el apóstata 
irlandés Juan Toland, 


11. Difusión e influencia de la masonería.—En 1728 ha- 
bía un gran maestre en Bengala. 

En Francia se extienden desde 1725 y en Alemania des- 
de 1733, En estas dos naciones nace un nuevo rito, el esco- 
cés, que cambia los símbolos de los albañiles y arquitectos 
por los de la caballería, El principe de Gales, el príncips 
heredero de Prusia, Federico, y el gran duque Francisco E, 
de Toscana ingresan en la masonería. La cor'e de Heidel- 
berg, en cambio, la condena en 1737, y la corte de Viena 
en 1743, 

En España existían logias desde 1725 (Mahón) y 1729 
(Gibraltar), de donde pasan a Cádiz y otros puertos (1739) 
frecuentados por los ingleses, Se extienden luego gracias 
a los manejos del embajador inglés Keene y del ministro 
Wall, vendido a la política inglesa y declarado enemigo 
del P. Rábago, confesor del rey, que. fué quien dió la voz 
de alarma, haciendo que Fernando VI prohibiese “las con- 
gregaciones de los francmasones 'so pena de la real indig- 
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nación”, expulsión del ejército y castigo de galeras, en 1751. 
El franciscano Fr. José Turrubia publicó entonces su Cen- 
tinela contra franemasones (1752). El P. Feijoo, en cambio, 
habla en sus Cartas eruditas con cierto escepticismo y con 
mucha ignorancia de los que él dice “muratores”, 

Bajo Carlos 111 la masonería española cohró fuerzas, 
protegida nada menos que por el presidente del Consejo "e 
Castilla, conde de Aranda, primer gran maestre en España. 
En 1760 se fundó la gran logia española, independiente de 
la de Londres, y en 1780 se afilió al rito escocés. ] 

En Francia, como se puede suponer, fueron los filósofos 
y enciclopedistas los primeros en dar su nombre a las logias. 
El matemático y ateo Lalande recibió en la logia a Voltaire, 
y el filósofo materialista Helvetius le entregó el mandil, 
que se conservaba después como una reliquia. 

Un escritor masón, Luis Blanc, asegura que, en vísperas 
de la Revolución francesa, la francmasonería había alcan- 
zado un desarrollo inmenso, esparcida por Europa entera. 
Los futuros revolucionarios Camilo Desmoulins, Condor- 
cet, Danton, Dom Gerle, Mirabean, Siéyes, el dugue de Or- 
leáns (Felipe Igualdad), etc., pertenecían a las logias, y con 
ellos bastantes eclesiásticos de buena (e, altos dignatarios 
del ejército y de la magistratura, no pocos miembros de la 
más alta nobleza, como Luis de Borbón-Condé, el duque de 
Antín, el príncipe de Broglie, el conde de Choiseul, y... como 
socios protectores, el pisdosísimo Luis XVI con sus herma- 
nos. Josefina, la esposa de Napoleón, favorecía las “fiestas 
de beneficencia” de las logias. José Bonaparte, rey de Ná- 
poles y luego de España, desempeñó diez años el cargo de 
gran maestre **, 

Entre tanto, había brotado en Alemania una secta radi- 
calmente revolucionaria, que en 1786 acabará por fundirse 
con la masonería: la secta de los iluminados o cl ¡hurni- 
nismo. Adam Weisshaupt funda en Baviera hacia 1776 esa 
sociedad secreta, que tenía por objeto la destrucción de 
toda religión y todo Estado político, tratando de substituir- 
los por la luz de la razón individual y por el gobierno pa- 
triarcal, en el que no habría más sacerdote que el padre de 
familia. Weisshaupt supo organizar su secta y clasificar sus 
adeptos, sin revelar sus fines más que a los de grado más 
alto. Descubiertos sus anárquicos intentos, hubo de empren- 
der la fuga. El iluminismo invadió Francia, y casi toda la 
masonería francesa, que existía en ochenta y dos ciuda- 
des —París contaba setenta y una logias—, se inició en las 
ideas y sistemas de Weisshaupt. 


0 Tiende a disminuir la influencia de la masonería en la Re- 
volución. E, DeLbBecKE, L'action politique et sociale des avocals au 
XVIII? siécle (Lovaina 1927). : 
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La influencia de las sectas masónicas se hizo sentir en 
la Revolución francesa y después en todas las revoluciones 
de Europa y América. E 

La independencia de Hispanoamérica fué fomentada por 
las logias. Miranda el Precursor y Bolívar el Libertador se 
iniciaron en Londres o París, Si las sociedades secretas fun- 
dadas por Miranda pera la independencia de América no 
eran masónicas, tenían al menos sus formas, y la masonería 
simpatizaba con ellas. En Europa todas las conspiraciones 
contra las monarquías han sido dirigidas por elementos 
masónicos. No es posible entender la política del siglo XIX 
y principios del XX sin conocer los ocultos manejos de la 
masonería. La escuela y el ejército han sido dos de sus 
objetivos predilectos. Ein Francia, la Liga de la Instrucción, 
fundada por Mace en 1867 para descristianizar las «escuelas, 
era masónica. Y en España, la Institución Libre de Ense- 
ñanza, ¿no estaba manejada por judio-masones ? 19 

Pero hay que distinguir dos clases de masonería: la más 
alta y oculta, la representada por personalidades preeminen- 
tes, que nadie conoce como masones; la que da Órdenes inter- 
nacionales, sin que nadie sepa de dónde vienen; y la ordi- 
naria, la que actúa y se mueve en casi todas las ciudades 
de un modo más o menos oculto, pero a la vista. Esta se- 
gunda es una masonería de aparato, la de las logias con sus 
tenidas ridículas, sus mandiles, sus banquetes, secundada a 
veces por altos personajes. La gran responsable es la pri- 
mera. En fin, existe otra tercera clase, que no se puede ta- 
char de masonería propiamente hablando, pero que hace el 
juego a la masonería, preparándole el camino y participando 
de su espíritu naturalista y extraño al cristianismo: son 
muchas asociaciones internacionales, como la Liga de los 
Derechos del Hombre, los Rotary Clubs, o Rotarios ?%, la 
Intelligence Service y las infinitas Friendly Societies, tan 
frecuentes en Norteamérica, 

La Iglesia católica ha condenado repetidas veces la franc- 
masonería y prohibido afiliarse a ella. Clemente XII, por la 
bula In eminenti (4 de mayo de 1738); Benedicto XIV, por la 
Providas (18 de mayo de 1751), y después Pío VII en 1821, 
León XII en 1825, Gregorio XVI en 1835, Pío IX en 1865, 
León XIII en 1884, Y el Código de Derecho Canónico, en su 
canon 2335, castiga con la pena de excomunión Sanctae Sedi 
simpliciter reservata a cuantos den su nombre a la secta 


1* Véase todo el libro de ENRIQUE SUÑER, Los intelectuales y la 
tragedia española (Burgos 1937). y 

29 F. ALONSO BÁRCENA, Los Rotarios (Madrid, s. d.) El mismo au- 
tor publicó una serie de artículos sobre lo mismo en «Razón y 
Fe» (1928 y 1929). Recientemente, la Iglesia ha prohibido a los sacer- 
dotes pertenecer a estos clubs. ] 
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masónica O a Otras asociaciones del mismo género, que ma- 
quinan contra la Iglesia o contra las legítimas potestades 
civiles, 


CARITULO NTE 


La extinción de la Compañta de Jesús” 


I. PRELUDIOS DE TORMENTA 


La extinción de la Compañía de Jesús fué obra de las 
cortes borbónicas, en pugna con el Pontificado, y el resultado 
de la más apasionada campaña del jansenismo y la falsa 
Mustración, a los que se unieron diversos elementos católicos 
cegados por muy variados motivos. Por esto es obvio que 
tratemos aquí de este tema. 


1. Juicio de conjunto.—La tormenta se venía fraguando 
desde atrás. En tiempo de Benedicto XIV (1740-1758) se 
formaron ya varios centros de conjuración. Durante el rei- 
nado de Clemente XI! (1758-1769) se forcejeó por ambas 
partes. En el pontificado de Clemente XIV (1769-1774) se 
consumó el sacrificio, que los historiadores imparciales repu- 
tan por una de las glorias más grande de la Compañia. Los 
enemigos de la Iglesia no hallaron adversario más fuerte a 
quien atacar. : 

Naturalmente, los que realizaron la supresión, o contri- 
buyeron eficazmente a ella, presentan su obra como una 
hazaña en bien de la humanidad, al librar al mundo de una 
Orden ambiciosa, intrigante y relajada. En esta forma tan 
cruda son hoy pocos, o casi ninguno, los historiadores serios 
que lo afirmen. Pero hay otros, aun católicos, que dan por 


l Véase para todo este apartado : PASTOR, XV, t, PD. 343 8., tra- 
ducción castellana, vol. 35. AlNÍ se verá abundante bibliografía sobre 
toda esta materia. En particular pueden verse: CORDARA-ALBERTOTTI, 
De suppressione Socielalis lesu Commentarii (Padua 1923-1928) ; G1- 
Z.», 110 (1925), 207 S.; G. KRaTZ-P. LETURIA, Intorno al «Clemen- 
te XIV» del barone Von Pastor (Roma 1935). 
miento de la Compañía de Jesús, brevemente anotada por el P. Cap 
rin M. Theresia und die Aufhlicbung der Gesellschaft Jesu, en «S. der 
cas, en «Z. fir kath. Theol.», 22 (1898), 432-545 1D., Die Kaisc- 
REAUD, J., Histoire partiale, hist. uraie, vol. 4, 12.2 ed. (París 1923), 
pp. 205-390; ZARANDONA, A., Historia de la extinción y restableci- 
pa, 3 vols. (Madrid 1890). Muy en particular recomendamos : MARCH, 
J. M., El restaurador de la Compañía de jesús, Beato José Pignatelli, 
y su tiempo, 2 vols, (Barcelona 1936-1944); Dunar, B., Die Etlappen 
bei der Aufhebung des Jesuitenordens nach den Papieren in Siman- 
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supuesto que la Compañía de Jesús con su proceder se había 
ganado la enemistad de todos, católicos y no católicos, con 
lo que se había hecho inútil a la Iglesia, Desde lur“”o, dicen, 
la Compañía de Jesús necesitaba reforma, 

Se comprende que muchos, aun de los mejores, en medio 
del tumulto y la refriega y las calumnias de aquel tiempo, 
se llegasen a persuadir de estas ideas, tan divulgadas por 
los enemigos de entonces; pero que historiadores actuales, 
que ven ya claro quiénes eran y qué pretendían los que lu- 
chaban por la supresión de la Compañía, sigan pensando en 
la necesidad de reforma y en la relajación de la Orden como 
factor de la extinción, eso no se comprende tan fácilmente. 

“Clemente—dice Mourret-—parece estaba bien convenci- 
do, como lo estuvo Benedicto XIV, de la existencia de ciertos 
abusos en la célebre Compañía y de la necesidad de poner 
remedio”. Y Veit parece hacer suya la afirmación de que ya 
Urbano VIII, Clemente IX, X, XI, XIL habían intentado 
la reforma, como se dice en la misma bula de supresión ?, 
Pero ¿qué intentos son ésos ? 

En cambio, Hergenróther, al tratar esta cuestión de la 
sxtinción de la Compañía, comienza así: “Por la señalada 
actividad de sus miembros se había extendido la Compañía 
de Jesús por todas las naciones católicas y conseguido un 
influjo sobresaliente. Pero tampoco le faltaban poderosos 
enemigos, como los protestantes de todas las confesiones, los 
jansenistas y los miembros de los Parlamentos y los de la 
Sorbona de París por ellos influídos, los políticos enemigos 
del poder pontificio; también algunos sabios, envidiosos de 
su fama; algunos miembros de otras Ordenes y los literatos 
y artistas conjurados contra el orden existente en el Estado 
y la Iglesia” *, Y luego prosigue: “Mientras los monarcas 
católicos vieron claro en su gobierno, todas las calumnias 
contra los jesuitas fueron impotentes; pero se hicieron muy 
peligrosas desde el momento en que ocuparon el trono go- 
bernantes menos clarividentes, aconsejados por ministros he- 
retizantes y unidos con los conjurados. Se achacaba a los 
jesuitas el pelagianismo, la moral laxa, el abuso de la con- 
fesión, ansias de poderio temporal, intromisión en la política, 
desobediencia a los decretos pontificios, desprecio de los obis- 
pos, soberbia y codicia y otras muchas cosas, y se tralan a 
colación algunos hechos concretos, en parte exagerados, en 
parte inventados y en muy pocos casos verdaderamente his- 
tóricos” , E) 

_La misma pujante vitalidad, siempre creciente y por $u 
2 Velt, Kirchengesch..., IV, 1, p. 239; Mourser, Eistotre..., Vil, 


P. 47. 
: HERGENROTHER, Kirchengesch..., 1V, p. 173- 
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naturaleza absorbente, que en algunas regiones, como en 
Austria y Baviera, había llegado al monopolio escolar, ro- 
zaba con las actividades de otros institutos y suscitaba celo- 
tipias. Las disputas docrinales, como la de auxiliis y la del 
probabilismo, habían sembrado animosidades y amarguras 
entre los mismos católicos, j 

De hecho, revolviendo sinceramente las actas de las Con- 
gregaciones generales y las cartas de los Padres generales 
anteriores a la extinción, ciertamente aparecen acá y allá 
defectos en algunos miembros de la Compañía de Jesús; apa- 
rece algún caso aislado, como el del P. Lavalette, de comercio 
reprobable y manejos sucios; varias intromisiones en ma- 
terias políticas; ciertos atisbos de suficiencia propia y de 
independencia de las autoridades eclesiásticas. Pero esas 
mismas actas y esas mismas cartas, que claman alarmadas 
al menor asomo de peligro y tratan de poner inmediato re- 
medio, nos están diciendo que la Orden como tal ce mantenía 
pura en su primer espíritu. Además, al ser restablecida la 
Compañía en 1814, nada se procuró con más empeño que el 
restaurar la nueva Compañía con el mismo espiritu de la 
antigua; nada procuraron más los papas y los antiguos Pa- 
dres con más ahinco que transmitir a los nuevos aquel es- 
píritu. 

2. Los enemigos.—El enemigo jurado de la Compañía 
fué el que lo era de la Iglesia, porque veía en la Compañía los 
mejores defensores de los derechos eclesiásticos. Este era el 
jansenismo, con sus afines, el galicanismo y las nuevas co- 
rrientes librepensadoras del racionalismo y demás corrientes 
antirreligiosas de la época, como la Enciclopedia y la falsa 
Ilustración. 

El jánsenismo desde el primer momento juró la muerte 
de sus acérrimos enemigos los jesuitas, los cuales también 
desde el primer momento se pusieron enfrente de esta nueva 
herejía, peligrosísima para la Iglesia; herejía que, según 
Pastor, tenía como objetivo común la lucha sin cuartel con- 
tra todo lo jesuítico $, 

Y, en efecto, el periódico jansenista que aparecía en Ho- 
landa no perdía ocasión de atacar y desacreditar a los jesuí- 
tas, a quienes Pascal en sus Provinciales tan despiadada- 
mente había calumniado y satirizado. En unos cuatro años 
se hallan en dicho periódico ciento cincuenta y siete alusio- 
nes, citas o artículos antijesuíticos., 


3. Conjura.—Al finalizar la primera mitad del si- 
glo XVIM, cuando ya el ambiente estaba preparado y los mi- 
nisterios de las cortes borbónicas estaban ocupados ¡por 


5 Teyvnes, The mission of Ranuccioni Nuncio extraordinary to Ir- 
land (Dublín 1932). 
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hombres como Pomíbal, Choiseul, Tanucci, la persecución je: 
suítica se convierte en conjura, con la finalidad concreta de 
acabar con la hija, como primer paso para acabar con la ma- 
dre, la Iglesia católica. Tales eran sus expresiones. 

Ahora la campaña de difamación se había de organizar 
desde las alturas, costeada por el dinero del Estado. Esta 
conjura coincide con el pontificado de Benedicto XIV, que 
en su donaire y gracejo nativo se dejaba decir en la intimi- 
dad y en la correspondencia con su íntimo el cardenal Ten- 
cin ciertas chanzonetas contra los religiosos, y en particu- 
lar contra los jesuítas, y a veces llegó a mirar con dema- 
siada ligereza estas luchas enconadas contra una Orden tan 
benemérita. Esto no quiere decir que en general le fuese 
adverso, porque, cuando la cosa iba en serio, se expresaba 
frecuentemente con elogio de la Orden, anteponiéndola al- 
guna vez a los demás institutos religiosos, 

Alguna impresión desventajosa sobre la Orden le nacía 
de la: multitud de acusaciones que por todas partes llovían 
contra ella, Un gran capítulo de acusaciones versaba sobre 
los ritos chinos y malabares, con la supuesta desobediencia 
de los jesuitas en esta cuestión y en la de la jurisdicción 
de los vicarios apostólicos, de que antes se ha hablado. 

En su correspondencia con Tencin, Benedicto XIV inten- 
ta varias veces sincerarse del reproche que llegaba hasta 
sus oídos, que el papa no les era favorable ni los defendía. 
Pero si el papa supo tal vez mantenerse en su justo medio, 
ciertamente en Italia y durante su pontificado se infiltra- 
ron elementos jansenistas con Pontcháteau, Du Baucel y 
otros. Desde que en la misma Roma pululaban elementos de 
esta índole, los conjurados de fuera hallaron apoyo en los 
elementos de la misma Curia, y la conjura contra la Com- 
pañía echó raíces en la misma Ciudad Eterna. 

A varios de estos espíritus frívolos o vanidosos, amigos 
de la nueva Ilustración o que ansiaban ser alabados por los 
llamados espíritus ilustrados de la época, daba en 'rostro la 
conducta de la Compañía de Jesús, que salía por los fueros 
de la tradición en los estudios y en la formación de la ju- 
ventud. Por otra parte, la acción de la Compañía con su 
influjo se dejaba sentir. Según un catálogo de 1749, contaba 
la Compañía con 22.589 miembros; de ellos eran sacerdotes 
11.239; las asistencias desde 1755 eran seis, con 39 provin- 
cias, 24 casas profesas, 659 colegios, 61 noviciados, 176 se- 
minarios o convictorios, 335 residencias y 273 estaciones de 
misión *, 

Aunque el partido jansenista romano, que, según el his- 


* Dumr, Geschichte..., IV, 1. p. 3; VILLOSLADA, Manual de his. 
toria de la Compañía de Jesús ¡Madrid 1941). 
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toriador de los papas, había conquistado no pocos proséli- 
tos entre el clero, tanto secular como regular; entre los 
miembros y consultores de las Congregaciones romanas y 
hasta entre los más altos grados de la jerarquía, no comul- 
gase con las ideas jansenistas sobre la gracia y la predesti- 
nación, ciertamente se aprestaba animoso a defender las as- 
piraciones de la secta, 

“El centro del partido jansenista y antijesuítico de Roma 
radicaba en la persona del cardenal Passionei”. Caballero 
fastuoso y erudito infatuado, en opinión de Benedicto XIV 7. 
Passionei, como diplomático en Paris, Utrecht y Viena, res- 
piró los aires malsanos de la época y se puso en contacto 
con los espíritus impíos e irreligiosos, como Voltaire, con 
quien sostuvo correspondencia. En Utrecht, su consejero fué 
el abate Tosini, cuyo libro sobre el jansenismo fué condena- 
do en 1728. Este trato parece le inficionó de jansenismo. 
Desde luego, en su ansia por coleccionar una rica biblioteca, 
de que se chanceaba Benedicto XIV, reunió una serie de li- 
bros jansenistas, excluyendo a los contrarios. A instancias 
suyas prologaba Goujet las obras de Arnauld. Junto a Pas- 
sionei, conspiraban en secreto Temburini, Orsi, Spinelli y 
otros 3, 

Entre los elementos romanos hostiles a los jesuítas figu- 
raba el general de los agustinos, el peruano Francisco Ja- 
vier Vázquez, quien, tal vez llevado de un mal entendido 
amor a San Agustín, propendía hacia el jansenismo, como 
lo manifestó varias veces en el seno de la confianza. Según 
él, la condenación del conciliábulo de Utrecht fué obra de 
los odiados jesuitas, que se empeñaban “en destruir aquella 
noble porción de la Iglesia de Dios”. En su correspondencia 
con Roda alude varias veces al jansenismo y le exhorta a 
que “con su acostumbrada destreza maneje los ánimos de 
los dispensadores de tal gracia, de modo que triunfe el jan- 
senismo y muera la ignorancia”. De los jesuítas decía: ““Ten- 
go a la Compañía de Jesús por una hidra; a cada cabeza que 
se le corta, le crece otra nueva” ?. 

Dice Pastor que “la supresión de la Orden fué preparada, 
efectivamente, según plan muy bien meditado. Un día fijo 
de la semana se reunían los jefes del partido en el Archetto, 
la morada del prefecto de la Biblioteca Vaticana, Bottari; 
casi todos eran clérigos forasteros y religiosos en gran par- 


7 PASTOR, Historia..., XXXV, 332. Así se expresa en carta a 
Tenci. Sobre el mismo Benedicto Tu véase en particular DAMMIG, E., 
Il movimento giansenista a Roma nella seconda metá del seco: 
lo XVIII, en «Studi e Testi, 119 (Roma 1945). Esta obra da abun- 
dancia de datos no sólo para el jansenismo en Italia, sino también 
para su actuación general. 

* CORDARa, Memoria..., ed. DOLLINGER, ll, p. 

* Cf. Biblioteca de San Isidoro de Madrid, Comas de Vázquez, L. 
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te de Toscana. Eran los principales el cardenal Neri Corsi- 
ni, el general de los agustinos, Francisco Javier Vázquez; ei 
abate Antonio Niccolini, el oratoriano Próspero Bottari, Fog- 
gini y otros, entre ellos el propio sobrino del general de los 
jesuitas, Escipión Ricci, que sólo contaba dieciséis años y 
era alunmno de los jesuítas en el seminario romano, más 
tarde obispo de Pistoya. Otro lugar de reunión era el con- 
vento de los oratorianos, sito junto a la Chiesa Nuova. En 
Florencia se congregaban los enemigos de los jesuítas prin- 
cipalmente en la biblioteca Riccardi, en casa del sabio Juan 
Lami, que era el representante del intelectualismo jansenis- 
ta de Italia y que con su revista Novelle Litterarie (1740- 
1767) contribuyó poderosamente a la difusión de las ideas 
jansenistas. 

En estas reuniones se deliberaba sobre la manera de pro- 
ceder contra los jesuítas, y los acuerdos pasaban a Passio- 
nei. El primer paso fué menoscabar la fama de la Orden por 
medio de escritos contra el probabilismo, contra los ritos 
chinos, etc., pues estaban persuadidos que sólo cuando se hu- 
biera logrado difamar a la Compañía se podía solicitar con 
éxito su supresión. Efectivamente, a partir de esta fecha se 
vieron inundados los países católicos de escritos contra los 
jesuítas. En la reseña bibliográfica que el editor Bettinelli 
adjunta a un escrito contra la beatificación de Belarmino, 
se enumeran cuarenta y siete obras antijesuítas extensas y 
cuarenta y cinco pequeñas, las cuales fueron impresas en 
solo el año 1761 *0, y 


Ml. Las EXPULSIONES: PORTUGAL 


1. Preparativos de expulsión .-——El pontificado de Cle- 
mente XIII gueda amargado por el segundo paso dado con- 
tra la Compañía: las expulsiones de los Estados católicos 
y de las misiones. 

Rompe la marcha Portugal, que en los siglos anteriores 


y '" Así lo afirma Pastor, trad. cast., t. 35, p. 337. Sus afirmaciones 
van respaldadas por numerosas notas de referencias. 

'! Véanse J. F. J., Collecgao dos negocios de Roma no reinado de 
el rey D. José 1, ministerio de Marquez de Pombal e pontificados de 
Benedicto X1V e Clemente XII, 2 vols. (Lisboa 1874-1875) ; GOMES, 
Y. L., Le Marquis de Pombal. Esquisse de sa vie publique (Lis- 
boa 1869); Dunk, B., Die Etappen bei der Anfhcbung des Jesuiten- 
ordens nach den Papieren in Simancas, en «Z. fúr kath. Theol.» 
(1898), 432 5.; ID., Zur Charakteristik Pombals, ib. (1899), 444 S.; 
Ip., Pombal, sein Charakter und seine Politik (Friburgo 1891); 
D'AZEvEDO, L., D. Marquez de Pombal e a sua época (Lisboa 1909) ; 
Romano, B., L'espulsione dei gesuiti dal Portogallo (Cittá di Castel- 
lo 1914) ; FERRaO, A., O Marquez de Pombal e a expulsao dos jesuftas 
(1759) (Coimbra 1932). 
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“a había señalado por su amor hacia la Compañía y por el 
'trocinio de sus reyes sobre los hijos de San Ignacio. 
Pero a la muerte de Juan V subió al trono portugués el 
bil José Manuel 1 (1750-1777) y comenzó el predominio 
el ministro Sebastián Carvalho y Mello, que desde 1759 era 
conde de Oeyras y desde 1770 marqués de Pombal. Nacido 
en 1699, como encargado de negocios comenzó su carrera 
política en Londres; después pasó a Viena, donde casó en 
segundas nupcias con la sobrina del mariscal de campo Leo- 
poldo van Dann. Al regresar a Portugal fué nombrado 
en 1750 ministro de Estado y Guerra y pronto ministro de 
Gobernación. 

Si en su tiempo, atendiendo a ciertos planes de mejoras 
materiales, pudo ser llamado por algunos “el gran marqués”, 
ahora, con el conocimiento de los archivos, debemos repetir 
lo que decía en carta a Torregiani el 28 de noviembre 
de 1758 el nuncio de Portugal: que Pombal era el ministro 
más déspota que jamás vieron los siglos, no sólo en Portu- 
gal, sino en toda Europa. El plan de Pombal era quebran- 
tar el poder de la nobleza, e imbuído en las ideas reinantes 
en Europa sobre la soberanía regía, irató de subyugar y aní- 
quilar a la Iglesia. El blanco primero de sus tiros fueron los 
jesuítas, que por medio de sus cinco confesores de la corte, 
por medio de sus colegios y ministerios apostólicos y por el 
prestigio de sus misiones hacían sombra a estos siniestros 
planes del ministro. 

Al principio, mientras vivió la reina, que murió el 
año 1754, y hasta que se adueñó por comipleto del ánimo del 
rey, Pombal pasaba por amigo de los jesuítas. La ruptura 
estrepitosa sobrevino con ocasión del terremoto de 1755 y 
los infaustos sucesos del Paraguay y del Maranhao, que le 
ofrecieron pábulo para esparcir numerosas calumnias con- 
tra la Compañía. 

Causa verdadera estupefacrción el leer las calumnias y 
vejámenes de que fueron víctimas los jesuítas con ocasión 
del tratado de 1750 entre España y Portugal, por el cual 
30.000 indios habían de abandonar sus tierras y trasladar- 
se a otras lejanas e inhóspitas con la ínfima indemnización 
de 28.000 escudos. Los indios, dirigidos por los padres mi- 
sioneros, se pusieron en camino; pero, agotada su paciencia 
y hartos de penalidades, se rebelaron: los misioneros fueron 
“cusados como los responsables de aquella, por otra parte, 
justísima resistencia. Por fin, los padres consiguieron, a 
fuerza de indecibles amarguras, aquel fatal traslado, y lle- 
garon a su destino 15.000 de los 30.000 indios. 

s» Poco después se presentó el conflicto del Maranhao. Des- 
de 1752 gobernaba aquellas tierras el hermano menor de 
Pombal, Mendoza de Furtado; pronto comenzaron a sufrir 
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sus consecuencias las misiones de jesuitas y capuchinos. 
A instancias del gobernador, dió el rey en 1755 una ley des- 
poseyendo a los misioneros de la administración temporal de 
aquellas reducciones. Ese mismo año firmaba otra ley pro- 
hibiendo la esclavitud de los indios. Cualquiera diría que esta 
ley filantrópica venía a apoyar la campaña antiesclavista que 
desde sus comienzos con Vieira habían sostenido los jesuí- 
tas; pero el fin de la ley era más ruin y sombrío, Por ella 
se Obligaba a los encomenderos a desposeerse de los esclavos 
actuales, para que tuviesen que comprar esclavos negros, 
que a subido precio les ofrecía la Compañía Comercial del 
Maranhao, en que Pombal, su hermano y otros paniaguados 
tenían la parte principal. Los jesuítas, como moralistas, ob- 
jetaron que, si el Estado obligaba a los plantadores a dejar 
sus esclavos para comprar otros, el Estado debía pagarles 
el precio de venta. Pombal juró venganza. 

Estos hechos, en sí tan sencillos, tomaron un cariz de 
rebelión gracias a las calumnias de Pombal y de sus asala- 
riados. Hubo momentos en que el nuncio de Portugal y la 
misma Curia romana se dejaron influenciar por ellas. Pom- 
bal mismo, en sus frecuentes conversaciones con el nuncio, 
trataba de convencerle de que los jesuítas eran unos revolu- 
cionarios y rebeldes en el Maranhao, que ejercían un poder 
tiránico en su reino de Paraguay y practicaban un comercio 
escandaloso. Diesde el Maranhao hasta el Paraguay, decía, 
con sus indios como esclavos y sus minas de oro, los jesuitas 
formarán pronto un gran reino, que nadie podrá contrarres- 
tar; su palabra de ministro aseguraba que poseía las pruebas 
más palmarias de estas afirmaciones. 

Si hoy comprendemos el alcance de estos dichos, entonces 
no era tan fácil desenmarañar la verdad. El nuncio Acciaioli, 
en su correspondencia con Archinto, secretario de Estado del 
papa, aparece impresionado por estas calumnias. Hasta que 
por fin descubrió el juego, y en una carta particular cifrada 
advierte al secretario de Estado que tiene fundamentos vara 
no dar crédito alguno a tales acusaciones contra los jesuítas, 
pues Pombal era: parte interesada en la nueva Compañía 
comercial, y su hermano estaba de gobernador en el Ma- 
ranhao; le dice que tome esta noticia como clave para inter- 
pretar cuanto en lo sucesivo le diga en los informes oficiales, 
que sin duda eran interceptados y leídos ??, 


2. Pombal y sus manejos calumniosos.—Mientras tan- 
to, Pombal iba desterrandu de Lisboa y alejando de la corte 
a los confesores. En Roma esperaban hechos concretos, que 
probaser las imputaciones lanzadas contra los jesuitas; pero 
sólo llegaban las fábulas del Paraguay-y Maranhao, sin 

2 Las cartas del nuucio Acciaioli se hallov en el archivo secreto 
vaticano, Nunziatura di Portogallo, 117. 
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pruebas concretas, En 1757, los viticultores de Oporto se 
rebelaron porque Pombal los obligaba a vender sus vinos a 
la Compañía del Alto Duero, creada por él, y a precios fi- 
jados por él a capricho. Los jesuitas fueron acusados de 'agi- 
tadores, aunque el proceso, en el que perdieron la vida ajus- 
ticiadas diecisiete personas, no reveló ni el menor indicio de 
participación jesuítica. Sin embargo, Pombal siguió repi- 
tiendo la calumnia. 

Para 1758 creyó Pombal que ya era hora de asestar el 
golpe decisivo. Eixigió por medio del rey que el papa desig- 
nase un visitador que reformase la Compañía de Jesús. Como 
razón presentaba una porción de documentos acusatorios, 
avalados con amenazas. Benedicto XIV designó como visi- 
tador de la Compañía en Portugal al cardenal Saldanha, he- 
chura incondicional de Pombal, y encomendó la redacción 
del rescripto al cardenal Pass jonel, El rey agradeció a Pas- 
sionei y Archinto el tenor de la redacción, que el mismo papa 
había suavizado algo en varias expresiones contra los ¡jesuí- 
tas, y añadió una Instrucción privada, en la cual aconsejaba 
a Saldanha proceder con prudencia en la visita, El rescripto ' 
lo recibió Saldanha de manos del gobierno; no sabemos si 
recibió jamás la adjunta Instrucción, 

Apenas recibió el breve pontificio, Saldanha, sin previa 

visita ni informe oficial ni proceso alguno, sin más que pre- 
sentarse en la casa profesa el 31 de mayo de 1758, dió a los 
pocos días, o sea el 5 de junio, un edicto afirmando la cul- 
pabilidad de los jesuítas, prohibiéndoles el indigno comercio 
que ejercían y mandando presentar los libros de sus cuentas. 
El 7 de junio apareció otro edicto, dado por el cardenal Ata- 
laya, patriarca de Lisboa, por el cual retiraba a todos los 
jesuitas de su diócesis las licencias de predicar y confesar. 
El tal edicto había emanado de la secretaría de Estado de 
Portugal hacia la media noche y fué presentado a la firma 
del infeliz cardenal, que lo firmó lHorando 1, 
. Entre tanto murieron Benedicto XIV y el general de los 
jesuítas, Centurione, y fueron elegidos Clemente XII y Lo- 
renzo Ricci. Ei nuevo general era piadoso y apacible asceta. 
Según muchos, no era el hombre enérgico y de recursos que 
exigían las cireunstancias; sin embargo, en varias ocasiones 
dió muestras de gran energía. La consigna que recibió del 
nuevo papa fué la de silencio, paciencia y oración, y ésa es 
la que comunicó a la Compañia en sus cartas escritas en 
época tan azarosa, 

En la primera entrevista con el papa, el P. Ricel presentó 
una demanda contra el proceder injusto del visitador de Por- 
tugal, pidiendo al papa protección. Fué tal el escándalo que 


a ” ¿A se expresa Acciaioli en su carta ¿ Archinto del 13 de junio 
e 175 
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armó Pombal contra un acto tan comedido, que el papa hubo 
de contentarse con mandar a Saldanha que le tuviera al 
tanto de su visita; pero ni esto consiguió el romano pon- 
tífice. e 


3. El atentado contra el rey.—Para colmo de males, el 
3 de septiembre de 1758, por la noche, ocurrió el suceso que 
se conoce con el nombre de atentado contra José 1, El rey, 
al regresar en compañía de su camarero Texeira de casa de 
la joven marquesa Teresa de Tavora, con quien sostenía 
amorosas relaciones, fué víctima de un atentado, que hirió 
al camarero. Se quiso correr el rumor de que el rey había 
tenido un accidente fortuito en el jardín, pero tanto el nuncio 
como los embajadores imperial e inglés dieron la versión 
real, Por lo visto, la familia de Tavora, ofendida en su ho- 
nor, quiso hacer un escarmiento, y al mismo tiempo el duque 
de Aveiro quiso vengar una grave ofensa de Texeira. 

Cuando oficialmente el retiro del rey se hacía pasar por 
una caída en el jardín, de pronto, a los tres meses del suceso 
el 13 de diciembre apareció un edicto mandando denunciar 
a los criminales, Aquel mismo día fueron apresados el duque 
de Aveiro, el marqués de Tavora y varios allegados de en- 
trambos. El proceso, llevado con una serie de irregularida- 
des, condenó a muerte a doce personas. El 12 de enero del 
año 1759 se les leyó la sentencia y al día siguiente fueron 
ejecutadas. También los jesuítas habían de salir en el fre- 
gado. Se les acusó de instigadores, como confesores y amigos 
de estas nobles familias. El mismo día en que los de Tavora 
fueron apresados, aparecieron cercadas las siete casas de la, 
Compañía en Lisboa. Aseguraba Pombal que era para librar- 
los de las iras populares, El 23 de diciembre pelotones de 
soldados irrumpían en dichas casas para hacer un registro, 
El 11 y 12 de enero fueron arrestados diez padres como 
comprometidos en la conjuración. Jamás fueron presentados 
ante el tribunal, y, sin embargo, corría y se divulgaba un 
supuesto proceso criminal con las afirmaciones y pruebas 
que la imaginación de Pombal tuvo a bien forjar. Como dice 
muy bien el historiador protestante Olfers—y se queda cor- 
to—, con tales procedimientos se pudiera llevar al patíbulo 
a media humanidad **. 


4. La expulsión.—Por fin, el 19 de enero de 1759 firmó 
el rey un decreto que ordenaba la incautación de todos los 
bienes de los jesuítas y el arresto de todos los individuos 
de la Orden. Las causas que se alegaban eran la guerra del 
Paraguay y el haber tomado parte en la conjuración contra 
el monarca. A instancias del rey, o mejor de Pombal, los 

1M Cf. OLFERS, Uber den Mordvuersuch gegen den Kónig Joseph von 
Portugal (Berlín 1939), p» 301. 
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obispos portugueses servilmente publicaron sus pastorales, 
en que se daban por buenas las calumnias lanzadas contra 
la Compañía. Fin cambio, los obispos del orbe católico en- 
viaron a Roma defensas encomiásticas de la Compañía de 
Jesús. Por no excitar la rabia de los enemigos, por entonces 
no se creyó prudente darles publicidad. A la muerte de Cle- 
mente XIII, varias desaparecieron del archivo vaticano. 

En junio se cerraron los colegios de los jesuitas. Mien- 
tras en Roma se esperaba con ansia la relación de la visita 
de Saldanha, que nunca llegó, y aun consta que jamás se 
hizo, este desgraciado purpurado se empeñaba inútilmente 
en mover a los novicios y jóvenes a abandonar su vocación. 
El 3 de septiembre de 1759 dió el rey el decreto de destierro 
de todos los religiosos de la Compañía de Jesús de Portu- 
gal y sus colonias. Los desterrados, unos 1.100 jesuítas por- 
tugueses, fueron arrojados, desprovistos de todo, en los Es- 
tados pontificios, fuera de algunos que fueron retenidos en 
las cárceles de Portugal. Entre éstos es digno de mención 
el P, Gabriel de Malagrida, que había s'do misionero insigne 
y entonces era anciano venerable de setenta y dos años, el 
cual con otros dos compañeros fué ajusticiado como hereje 
el 20 de septiembre de 1761, sin formación de proceso re- 
gtular, Algunos otros tuvieron que vegetar en la infecta 
torre de San Julián hasta su muerte o hasta la caída del 
tiránico ministro Pombal *”., 

Pero no se contentó este ministro con acabar con. los 
jesuítas. En seguida la emprendió con la Iglesia, contra la 
cual ya desde el principio de su prepotencia había cometi- 
do una serie de tropelías, nombrando y deponierdo obispos 
a su talante. Ahora Pombal exigía del papa facultades am- 
plias para que el tribunal de conciencia pudiera procesar a 
los clérigos. La condescendencia del papa llegó hasta lo sumo; 
sin embargo, Pombal seguía cada vez más exigente. El nun- 
cio fué expulsado de Portugal, sin que el rey le impusiera 
el birrete cardenalicio que acababa de recibir, Con tanta 
descortesía fué expulsado, que se le obligó a salir de ila 
ciudad inmediatamente, y en el espacio de cuatro días de- 
bía abandonar el reino, La orden la hicieron cumplir treinta 
dragones, que le acompañaron hasta la frontera, El coman- 
dante español de Badajoz le tributó en desquite un gran 
recibimiento. 

Fueron incorporados al fisco y al Consejo de Hacienda 
casi todos los bienes de los jesuítas, y empezó la persecu- 
ción contra el clero, sin que el papa con todas sus tentativas 
pacificadoras lograra apaciguar aquella furia. Pombal arras- 


% Véase Kratz, G., Der Prozes Malagrida nach den Original- 
akten der Inguisition in Torre do Tombo in Lissabon, en «Arch, 
Hist. 5. Lo», 4 (1935), 2-43. 
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tró a Portugal a dos pasos del cisma; depuso y repuso obis- 
pos a su talan'e y trató de defender sus actos por medio de 
eclesiásticos sin conciencia, como el regalista Ignacio Fe- 
rreira, en su Tractatus de incircunscripta regis potestate, 
y el canonista Pereira, en su obra Tentativa theologica, que 
defiende el sistema episcopaliano. Asi depuso al arzobispo 
de Bahía y al obispo de Grao Pará; més tarde destituyó al 
obispo de Coimbra por publicar una pastoral prohibiendo 
unos libros inmorales y heterodoxos, como la Henriade y la 
Pucelle, de Voltaire; la Enciclopedia y el Contrato social, 
de Rousseau, y el Febronio. El desgraciado obispo fué ence- 
rrado, como reo de lesa majestad, en la torre de San José, 
a var¡os metros bajo el nivel del agua. 

Por espacio de diez años permanecieron rotas las rela- 
ciones de Portugal con la Santa Sede, hasta que con la caída 
aparatosa de Pombal comenzó a mejorar la situación reli- 


glosa. 


TIT. SUPRESIÓN EN FRANCIA 


1. La situación **.—La señal del ataque general contra 
la Compañía se dió en Portugal. Sin embargo, la situación 
no parecía tan calamitosa hasta que se presentó el conflicto 
en Francia. En Francia había hecho impresión, difundién- 
dose copiosamente, la campaña difamatoria de Pombal y sus 
asalariados. Alí contaba la Compañía con los mayores ene- 
migos, los jansenistas y los Parlamentos galicanos. Por otra 
parte, Francia daba el tono en toda Europa. Si en Portugal, 
respetando el Instituto de San Ignacio, se había atacado a 
Jos jesuítas como relajados y revoltosos, en Francia se atacó 
al mismo Instituto, excusando a los miembros. Prueba de que 
en ambos países se caminaba de espaldas a la verdad. 

Los jansenistas, los Parlamentos galicanos, los enciclo- 
pedistas, los llamadcs filósofos, al principio dirigieron sus 
tiros contra la intolerancia, la ambición de la jerarquía, con- 
tra la obligatoriedad de ciertos dogmas; pero pronto obser- 
varon que primero tenían que quitar de en medio a los más 
aguerridos defensores de la lortodoxia. Los filósofos y enci- 
clopedistas querían que los jansenistas acabasen con los je- 
suítas, y ellos acabarían después con los jansenistas y con 


** BonTRY, Choiseul á Rome. Lettres el mémoires inédils (Pa 
rís 1903) ; GEORGEL, Mémotres (París 1817); ST. PRIEST., Histoire de 
la chute des jésuites au XVIll* siécle, 2.2 ed. (París 1846) ; MASSON, 
Le cardinal Bernis, 2 vols. (París 1878) ; BOURGNET, Une négociation 
diplomatique du duc de Choiseul relative aux jésuites, en «Rev. 
d'Hist. Diplom.», 16 (1902), 161 s.; ROCHEMONTEIX, Le P. Antoine 
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toda religión. Ademés, estos enemigos contaban con podero- 
303 auxiliares en los Ááulicos, como el conde de Choiseul, 
dominado por la Pompadour. 

La ocasión y pretexto para fraguar la tempestad no se 
nuizO esperar. Primero el atentado de Damiens contra Luis XV 
en 1757 suscitó el odio de los Parlamentos contra los jesuí- 
tas, pues corrió la voz de que el autor del atentado hacia 
diecinueve años había sido criado en casa de los jesuítas; 
los folletos difamatorios continuaban su Jabor, sacando 'a 
colación todos los tópicos sobre el regicidio. 


2. El escándalo de Lavalette.—El escandaloso caso del 
?. Lavalette fué la sentencia de muerte contra la Compañía 
on Francia. Antonio Lavaletie, misionero celoso y empren- 
dedor en las Pequeñas Antillas, fué nombrado en 1746 procu- 
“ador de la misión. Como tal se trasladó a San Pedro de la 
Martinica. Como por entonces le misión sufría grandes apu- 
vos económicos, el nuevo procurador trató de mejorar la ad- 
ministración, y sus planes fueron aprobado en Roma, aunque 
le advirtieron que ro se motiese en negocios comerciales. 
Sin consentimiento de los superiore3, comenzó la explotación 
de una plantación en la isla Dominica y consiguió en Europa 
los empréstitos necesarios, Los productos los enviaba a Fran- 
cia, donde estaba en relación con la casa comercial Lioncy 
y Gouffre de Marsella. Los cánones no prohibían estas tran- 

 sacciones, pero en ello sufria el decoro religioso. 

Desde 1753, Lavalette era superior regular y prefecto 
apostólico de la misión. Algo. después se le acusó de comer- 
sio ilícito ante el ministro de Marina, Roville, El padre pre- 
3antó sus explicaciones, y el ministro confesó que había sido 
mal informado. Violvió, pues, Lavalette a su misión y a su 
negocio con redoblado ardor, contra los lencontrados parece- 
res de varios padres misioneros. Pero estalló la guerra entre 
Francia e Inglaterra, y el P. Lavalette, para saldar las den- 
das de Europa, había enviado en 1755 dos barcos cargados 
“on café y azúcar. Estos barcos fueron capturados por los 
ingleses, y lo mismo sucedió con otros envíos. La deuda iba 
aumentando. Para salir del atolladero, el padre se hundiá 
en negocios no lícitos a un religioso. 

Cuando los superiores se dieron cuenta de estos pasos, se 
"os prohibieron terminantemente; pero, por los azares de la 
guerra, muchas cartas no llegaban a su destino, y las medidas 
más radicales no pudieron ejecutarse con la presteza debida. 
Hasta 1759 parece que los superiores no se dieron cuenta 
exacta de los ilícitos pasos en que Lavalette andaba embar- 
cado, Una vez descubierto el desfalco, el provincial de Paris, 
Pedro Claudio Frey, con sus consultores, determinó remitir 
'ados los acreedores al superior de la misión de la Marti- 
.:ca, que, según las leyes de la Orden, era el único responsa- 
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ble, pues económicamente las misiones y las casas son inde- 
pendientes. Cuando el procurador de la misión, Savy, no pudo 
ya pagar, remitió a su vez a los acreedores al P. Lavalette. 
Hasta 1760, en este sentido fallaron las causas los tribuna- 
les. Pero la casa Viuda de Grou e Hijos puso pleito ante el 
tribunal consular de París con intento de hacer solidarios 
del pago a todos los jesuitas de Francia, y el tribunal falló 
en contra de los jesuitas, pretextando que el general de la 
Orden es el administrador de todos los bienes de la Com- 
pañía *, 

Difundida esta sentencia, comenzaron a lover demandas 
de pagos en el mismo sentido. Así lo hizo en 1760 la casa 
Lioncy de Marsella. Ocho de los más eminentes abogados de 
Paris dictaminaron +0 0: tribunales consulares se habían 
extralimitado pasando la deuda de Lavalette y su represen- 
tante, el procurador P. Savy, a toda la Orden, pues cada casa 
es una persona jurídica por derecho jesuítico y por las pa- 
tentes reales. De hecho todas las letras de Lavalette estaban 
firmadas y respaldadas con las casas de la misión. 


3. Intrusiones del Parlamento.—Los jesuítas cometie- 
ron en este caso el desacierto de recurrir contra el fallo con- 
sular, no al Consejo de Estado, sino a la Cámara del Parla- 
mento, y con esto cayeron en manos de sus enemigos. Ricci 
no pudo menos de desaprobar este mal paso, dado sin su 
permiso. Por fin, el 18 de mayo de 1761, el Parlamento de 
París condenaba al general de la Orden y a toda la Compa- 
ñía al pago de las deudas de Lavalette, dando por razón que 
el P. General era el administrador de tedos los bienes de la 
Orden y que el comercio de Lavalette se había llevado a 
cuenta de toda la Compañía, lo cual era manifiestamente 
falso 13, 

Todo este proceso y su sentencia ofreció a los enemigos 
materia abundantísima para emprender una ruidosa cam- 
paña contra la Compañía y su Instituto, que fué el cariz 
que en Francia revistió la persecución. Estos enredos y ma- 
los pasos suscitaron también dentro de la Compañía ciertas 
disensiones internas de los que se sentían gravados por la 
imprudencia de los de París, En este sentido, los procura- 
dores de las otras cuatro provincias francesas, cometiendo 
otra imprudencia no menor, sin contar con el P. General, 
presentaron a su vez demanda ' ante el Parlamento, pidiendo 
que el pago de la deuda recayese sólo sobre la provincia de 
París; el incidente contribuyó a patentizar más este des- 
acuerdo interno. Por su parte, los jesuitas de París suplica- 
ron al P. General, Ricci, que toda la Compañía se compro- 


Véase ROCHEMONTEIX, O. C., P. 173, 
"Tb, peta 


C. 8.—LA EXTINCIÓN DE La COMPaÑla DE jesús 341 


metiese al pago de aquella deuda. El P. Ricci no podia acce- 
der a una petición tan injusta, y con esa ocasión sondeó el 
estado económico de la universal Compañía, que resultó ver- 
daderamente sombrío y precario, cuando los enemigos le 
suponían desahogadisimo. En tales estrecheces económicas, 
sólo en los jesuitas de España pudo hallar algún apoyo el 
P. General. Dió, por lo tanto, permiso para que estas pro- 
vincias contribuyeran a auxiliar a la de París, con tal de que 
no se pudiesen hipotecar los bienes de la Asistencia españo- 
la. Sólo con intimo disgusto y por intercesión del rey de 
Francia y de Clemente XIII, permitió se pudiesen hipotecar 
los bienes de España. 

Mientras se tramitaban estos recursos, el Parlamento de 
París, el 23 de abril de 1763, dió orden de secuestro de todos 
los bienes de los jesuitas de Francia; con esta medida del 
Parlamento quedaban perjudicados los acreedores; pero eso 
no interesaba tanto al Parlamento como el aniquilar a la 
Orden 1%, Con pretexto de este proceso, el Parlamento había 
pedido las Constituciones de la Compañía y las había entre- 
gado a una comisión para que dictaminara sobre elas. El 
nuncio Pamfili aseguraba que no se extrañaría que el Par- 
lamento, hostil a la Orden, adoptase medidas demoledoras 
del Instituto. Mientras tanto comenzó a circular la idea de 
nombrar para Francia un superior independiente del general. 
Se trataba de desarticular la Orden para arruinarla. Estas 
ideas hallaban eco favorable en los principios galicanos y na- 
cionalistas. Para desviar esta calamidad, se acudió al mo- 
narca; pero su intervención débil resultaba contraproducente 
al lado del omnipotente Parlamento, el cual para entonces 
poseía ya el dictamen de la comisión sobre el Instituto. 

Según este dictamen, el Instituto de la Compañía pug- 
naba con las leyes y libertades del reino. Además, el Parla- 
mento tcmó una serie de disposiciones, como la condenación 
áe varios libros de jesuítas, y prohibió la admisión de no- 
vicios, emisión de votos y toda enseñanza. 

La sentencia de muerte se cernía sobre la Compañía de 
Francia; pero había que darle apariencia de legalidad. A fi- 
nes de 1761 se había reunido una asamblea eclesiástica y se 
pidió el parecer de los obispos sobre los jesuítas: ¿Son úti- 
les en Francia? ¿Cuál es su conducta? ¿Cuál es su doctri- 
na aun respecto a los cuatro artículos galicanos? ¿Necesitan 
reforma ? 


1% De la Marque, nombrado visitador de las Antillas en marzo 
de 1761, averiguó que Lavalette, efectivamente, había llevado comer- 
cio ilícito a los religiosos. Como no llevaba los libros en regla, si se 
le alejaba a Francia quedaban al aire muchas cosas en curso. Des- 
pués de lograr una aclaración del estado de los negocios lo envió a 
Francia. Lavalette reconoció la.justicia de la sentencia del visitador, 
y al llegar a Amsterdam salía de la Compañía de Jesús. Murió en 1767. 
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El papa manifestó que él se opondría a toda reforma de 
la Orden. El dictamen de los obispos fué en extremo favora- 
ble a la Compañia; sólo el obispo jansenista de Soissons se 
declaró contra ella, aunque alabando su conducta moral, El 
cardenal Choiseul, con otros cuatro, querian ver a los jesuí- 
tas sometidos a los ordinarios. Cuarenta y cinco obispos y 
dos vicarios se declararon sin reservas en favor de los per- 
seguidos en todos los puntos propuestos; no se había de to- 
car un Instituto tan santo y útil; además de ser perjudicial! 
toda reforma del Instituto, ésta no se podía hacer sin con- 
tar con Roma. Desde el 5 de septiembre al 24 de noviembre, 
a esos 45 prelados se adhirieror otros 29 por medio de car- 
tas al rey y al canciller. Fué un egregio testimonio de todo el 
episcopado francés en favor de la Compañía de Jesús, 

A mediados de octubre, el provincial de París, De la 
Croix, y los superiores de las tres casas de la ciudad dieron 
otro paso fatal. Publicaron, para ganarse la opinión y res- 
tarse enemigcs, una declaración notarial admitiendo los 
cuatro artículos galicanos. Ruda fué la oposición que a tal 
documento hicieron los demás jesuitas de Francia, los cua- 
les, sin embargo, cediendo a la angustiosa situación, acep- 
taron otra fórmula más atenuada, Por fin, la comisión áulica 
les obligó a firmar simplemente los cuatro artículos, El 
P. Ricci desaprobó enérgicamente todo lo hecho y se negó: 
a confirmarlo con su autoridad, aunque toda la Orden se 
hundiera, Con todo, reconocía lo angustioso de la situación 
de los padres franceses, que a la fuerza habian cedido. Tam- 
bién al papa desagradó este paso de los padres franceses. 

Después se puso sobre el tapete la cuestión del regicidio 
y se quiso firmaran los jesuitas una fórmula de tonos decla- 
matorios que condenaba varios autores beneméritos y lan- 
zaba una proposición contra el poder aun indirecto del papa. 
Por esto el P. ¡Ricci se negó a aprobar la aceptación de la 
fórmula, siendo así que nada tenía contra la doctrina que 
“condenaba el regicidio. Poco después surgió la idea de un 
vicario general francés, independiente del gobierno central, 
y en esta idea abundaban no sólo el Parlamento, sino también 
los ministros y el Consejo de la corte. Aun algunos jesuítas 
de París se inclinaban a esta solución para salir del atolla- 
dero. Ricci, con su velada energía, salvó también en este 
punto de la ruina a toda la Orden. 5 

En enero de 1762, el Consejo de Estado deliberó sobre 
reformar las Constituciones. Su dictamen fué enviado por el 
rey a Roma, para que el embajador lo presentara al P. Ricci. 
El P. General respondió que él no tenia facuitad para conce- 
der lo que se le pedía, ni el Santo Padre quería que se tocase 
el Instituto de la Compañía. La célebre frase “Sint ut sunt, 
aut non sint” no la debió pronunciar Ricci, sino Clemen- 
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te XIII, La corte de Francia, al recibir esta rotunda négati- 
va, dejó a los jesuítas abandonados a su suerte, es decir, al 
capricho del Parlamento. 


4. La condenación.—El 6 de agosto de 1762, ia de 
una ¿«cuuwon ae todo un d:a, el Parlamento dió el fallo, que 
el 11 se comunicó a los interesados. La llamada Compañía 
de Jesús por su naturaleza es incompatible con todo Estado 
bien organizado, porque se opone al derecho natural, es le- 
siva de todo poder, así religioso como temporal, pues, bajo 
pretexto de instituto religioso, introduce, no una Orden de 
perfección religiosa, sino una corporación política. Sus re- 
glas, sus votos, su moral, su doctrina, son abominables, Por 
lo tanto, debe ser arrojada de Francia. Los jesuítas deben ' 
dejar sus casas en el espacio de ocho días, Si renuncian a 
ser jesuitas y prestan el juramento de fidelidad al rey y a 
las libertades galicanas con los cuatro artículos, podrán 
quedar en el reino como clérigos seculares, 

El Parlamento de Ruár, más radical si cabe, se había 
adelantado al de París; los demás siguieron el ejemplo de 
éste, fuera de algunos, donde hubo ruda lucha entre enemi- 
gos y amigos de los jesuítas. Otros, como los de Flandes, 
Alsacia y Franco Condado, se resistieron en bloque a pro- 
ceder contra una Orden tan insigne. No faltaron otras apo- 
logías de la Orden. Allgunos soñaron en presentar demanda 
contra los Parlamentos; pero el P. Ricci rechazó tal idea. 
Sobre todo, los obispos de Francia salieron valientemenie a 
la defensa de la Compañía, pues veían en esta persecucion 
envuelta la causa de la Iglesia, Se distinguió el insigne ar- 
zobispo de París, Beaumont, que por ello sufrió el destierro. 

El papa trató de intervenir varias veces, pero sus breves 
fueron devueltos, con notoria injuria de la Santa Sede, cuyos 
derechos se conculcaban en todo aquel proceso, El 3 de sep- 
tiembre de 1762, Ciemente XIII, en público consistorio con- 
vocado para ello, protestó enérgicamente de los atropellos 
cometidos contra los jesuitas y contra los derechos de la 
Iglesia, y declaró nulas todas las determinaciones del Par- 
lamento, pues era juez incompetente en aquella causa. 

Entre tanto, las casas de la Compañía en Francia iban ce- 
rrándose. Ya no existían domicilios sino en Flandes, Alsacia y 
Franco Condado. Por fin, el 1 de diciembre de 1764, convoca- 
dos todos los Parlamentos y con asistoncia de los duques y 
pares de Francia, se leyó el decreto real por el cual Luis XV 
disolvía en todo el reino la Compañía de Jesús. A sus miem- 
bros se les permitía permanecer como particulares. Natu- 
ralmente, la mayor parte optó por buscar en el destierro el 
modo de vivir como jesuítas. 

El papa, como respuesta a este decreto y para justificar 
yu conducta, dió el 7 de enéro de 1765 la bula Apostolicum 
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pascenc:, en la cual confirmaba en todo la Compañía de 
Jesús y sus Constituciones, dando un mentís a las enormi- 
dades proferidas contra la Orden y su Instituto. En Portu- 
gal se había expulsado a los jesuítas por revoltosos; en 
Francia se los disolvió, aunque buenos, porque su Instituto 
era perverso, 


TV, EXTRAÑAMIENTO DE JESPAÑA 


1. Enemiga contra la Compañía de Jesús ?,—En Espa: 
ña, la Enciclopedia, el espíritu nuevo de la Ilustración, el 
deísmo, tardaron algo en entrar; pero poco a poco se fueron 
abriendo paso en las altas esferas de los diplomáticos y mi- 
nistros. Desde atrás hacían guerra a los jesuítas los rega- 
listas, ciertos obispos cortesanos y algunos elementos de las 
Crdenes religiosas, amargados por las contiendas escolás- 
ticas y la publicación del Fray Gerundio del P, Isla. En par- 
ticular, los agustinos estaban molestos por la oposición que 
se hacía a su mayor sabio, el cardenal Noris. 

In las esferas gubernamentales influyó desde luego la 
propaganda calumniosa de Pombal con ocasión del tratado 
de límites de 1750 o trueque de la colonia del Sacramento 
por varias reducciones del Paraguay. La reina Bárbara de 
Braganza estaba empeñada en el tratado contra el parecer 
del marqués de la Ensenada, que consideraba el cambio como 
muy perjudicial para España, y contra las representaciones 
de los jesuitas, que veían en el traslado la ruina de las re- 
ducciones y un mandato imposible de cumplir. 

Como en este asunto jugaba la política de Inglaterra, 
cayó Ensenada con el confesor del rey, P. Rávago, por in- 
trigas del embajador inglés. Entró a gobernar Wall, quien 
inmediatamente inauguró su campaña antijesuítica, enviando 
noticias tendenciosas a Roma por medio de Passionei y Sp1- 
nelli y divulgando libros difamatorios, en que se pintaban ' 
las fabulosas riquezas de lcs jesuítas del Paraguay y su 
poderío. Este poderío, se decía, era la causa de su resistencia 
a las órdenes reales. 5 


2 Pueden verse: Colección general de las providencias aquí to- 
madas por el Gobierno sobre el extrañamiento... de la Compañía. 1 
(Madrid 1767); Pastor, L. Vox, XVI, 1, p. 697 Ss. ; Ista, J. FR., Me- 
morial en nombre de las cuatro provincias de España... desterradas 
del reino, a S. M. el rey D. Carlos 1H, ed. J. E. DE URIARTE (Ma- 
drid 1882); DANviLa y COLLADO, M., Reinado de Carlos 111 (Ma- 
drid 1892 s.); Nonert, J., El V. P. José Pignatelli, de la Comp. de 
Jesús, en su extinción y restablecimiento, 3 vols. (Manresa 1893); 
Dunr, B., Jesuitenfabela, 4.2 ed. (1904); MarcH, J]. M., El restaura- 
dor de la Compañía de Jesús, Beato José Pignatelli, y su tiempo, 
2 vols. (Barcelona 1935-1944). 
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Murió Fernando VI el 10 de agosto de 1759 y le sucedió 
Carlos III, que hasta entonces era rey de Nápoles y que, 
avisado por Ensenada, se había opuesto al plan de límites 
del Paraguay. Por lo tanto, por ahí no podían triunfar los 
enemigos de la Compañía. Por eso, con ocasión de la ex- 
pulsión de Portugal, dió el rey de España una declaración 
sobre la inocencia de los jesuítas en el asunto del Paraguay. 

Pero Carlos IM, cristiano convencido, era neófito de Ta- 
nucci, su antiguo preceptor, su ministro en Nápoles y su con- 
fidente perpetuo en todos los negocios, Tanto Wall, ministro 
de Carlos IM, como Tanucci, su confidente y mentor, abun- 
daban en las ideas absolutistas, galicanas y aun jansenis- 
tas por lo que se refiere a la Santa Sede y a la constitución 
de la Iglesia. Con ojo certero había predicho el nuncio Spí- 
nola lo que esperaba a España con Carlos III: se atacaría 
a la Compañía y a la Iglesia. Wall empezaría por arrojar a 
los jesuitas por lo menos de Aimérica, con pretexto de los dis- 
turbios del Paraguay, como hostiles a los planes de dominio 
de Inglaterra en las colonias. Como auxiliares empezaban a 
figurar Roda y Alzara. Por otra parte, al nuncio Spínola 
sucedía el joven inexperto Pallavicini. 

Nueva ocasión para excitar los ánimos contra los jesuí- 
tas se presentó en la prohibición del famoso catecismo del 
jansenista Mesenghy, que Benedicto XIV había condenado, 
pero que ahora, traducido al italiano y publicado con apro- 
bación del cardenal Cersale, fué sujeto a nueva revisión y 
condenado por la Congregación romana. Tanucci movió cie- 
los y tierra para estorbar esta prohibición. Para conseguirlo 
acudió a la intercesión de Carlos HI. En la correspondencia 
entre Wall, Tanucci, Bottari y Centomani salen a colación 
los odiados jesuítas como promotores de la condenación. 
Esta fué dada el 28 de mayo de 1761, y el decreto se publicó 
el 14 de junio, prohibiendo el libro y sus traducciones, El 
cardenal Passionei se retiró a su camáldula para no firmar 
aquel decreto; pero el papa le remitió el breve para que lo 
firmara. Lo hizo lleno de cólera y disgusto, y a la hora, un 
ataque lo privó del habla, y veinte días después moría, a los 
setenta y un años de edad. 

Tanucci y Wall protestaron contra esta condenación e 
indujeron a Carlos MÍ a dar la pragmática de 1762, de subi- 
dos tonos regalistas, en que se implantaba en toda su ampli- 
tud el regium exseguatur. Desde ahora, decía Tanucci, ya no 
reconocen los soberanos otro superior que a Dios. * 

Pero el papa supo tocar los buenos sentimientos del mo- 
narca, y logró que el 5 de julio de 1763 retirase la malhada- 
da pragmática. Wall, despechado, presentó la dimisión, y le 
sucedió Grimaldi, de idénticas tendencias. Por otra parte, 
Tanucei no cesaba de trabajar el ánimo de Carlos III contra 
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la Iglesia, y sobre todo contra los jesuítas. En esta faena 
le ayudaban Campomanes y Roda. 

No era cosa tan fácil desprestigiar a los jesuitas en 
España, donde con piena aceptación trabajaban por enton- 
ces en colegios y toda clase de ministerios nada menos 
que 2.792 sujetos en la metrópoli y otros 2.652 en América 
y Filipinas. Peru Tanucci, ya desde Nápoles, había sembra- 
do en el ánimo del rey sospechas contra la Orden y después 
en su correspondencia epistolar aprovecha todas las ocasio- 
nes, como los sucesos de Portugal y Francia, para difamarla 
ante el rey con toda suerte de calumnias. Pinta la Orden 
como enemiga del poder de los reyes por su misma consti- 
tución; como antidoto contra el veneno jesuítico, recomien- 
da a su discípulo los escritos de los mayores enemigos de 
la Compañía. 

Pero al mismo tiempo había que ir limpiando la corte de 
santurrones, substituyéndolos por hombres enérgicos, Estos 
hombres fuertes fueron Campomanes, nombrado en 1762 fis- 
cal del Consejo de Castilla, y Manuel Roda, ambos furiosos 
regalistas. Roda, que había sido agente de Roma, fué nom- 
brado en 1765 ministro de España. Sin embargo, todavía 
ejercía su influjo bienhechor la reina madre, Isabel Farnesio, 

También desde Portugal se preparaba el camino para la 
expulsión de España. El 27 de febrero de 1765 escribía Isidro 
López al provincial Idiáquez: “Sobre todo me tortura el 
ver que Roda pertenece a ese infame partido que, bajo pre- 
texto de reformar a los jesuítas, vende a la Iglesia por unos 
pocos dineros”. Se mascaba ya que en España se preparaba 
algo semejante a lo de Portugal y Francia. Se venía reti- 
rando a los jesuitas de los puestos influyentes; sus amigos 
y discípulos quedaban excluidos. de los cargos públicos, y 
para ello hasta se llegó a preguntar a los aspirantes si ha- 
bían estudiado en los colegios de la Compañía, 


2. El motín de Esquilache.—-Los motines de la prima: 
vera de 1766 llenaron de pavor el ánimo del rey. Sus minis- 
tros se encargaron de buscar a los supuestos agitadores, 
sobre quienes el rey descargase su ira. El motín de Esquila- 
che, o de los chambergos, sirvió a maravilla a los conjurados 
para soliviantar la opinión contra la Compañía y cargar so- 
bre ella toda la odiosidad. 

Efectivamente, el 10 de marzo de 1766 apareció el famoso 
decreto prohibiendo la capa larga y el chambergo y mandan- 
do llevar peluca y sombrero de tres picos, La gente, harta ya 
de la política de Esquilache, se amotinó con esta última dis- 
posición antiespañola, que, para colmo de males, se llevó a 
cabo sin el menor tacto y prudencia. El 23 de marzo estalló 
el motín popular a los gritos de “¡Viva el rey, muera Es- 
quilache!” La revuelta se corrió de Madrid a otras ciudades, 
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como Zaragoza, Barcelona, Salamanca, Murcia, Coruña y 
Azcoitia, pidiendo abaratamiento de viveres. Esquilache tuvo 
que refugiarse en Italia. Como presidente del Consejo de 
Castilla fué nombrado el conde de Aranda, amigo de D'Alem- 
bert y Voltaire, quien le saludó como al Hércules español, 
que limpiaría el establo de Augias, Tanucci estaba satisfecho 
ael nombramiento, 

Inmediatamente comenzaron las investigaciones sobre los 
fautores del motín. Las secretas no d:eron sino la verdad: un 
movimiento popular contra Esquilache y la guardia valona, 
acrecenta..o por la carestía de viveres. Ni en el informe de 
Aranda al ministro de justicia, Roda, aparecen otros culpa: 
bles, como tampoco en las informaciones secretas dadas por 
Valle Salazar por orden de Roda. De estos primitivos docu- 
mentos no brota culpabilidad alguna contra el clero ni con- 
tra los jesuitas ”. 

Pero éstos tenían que aparecer culpables a todo trance. 
Pronto comenzaron a circular rumores siniestros, que comu- 
nicaba ya a Roma el nuncio Pallavicini. Aunque el mismo 
Tanucci en sus primeras cartas al rey y sus confidentes no 
reconocía más autores del motín que el populacho, pero pron- 
to comenzó a insinuar que los causantes habían sido los je- 
suítas, y en particular el P. López. Había que sacarlos cul- 
pables. Para salvar las apariencias, se formó un Consejo 
extraordinario de Castilla, que dictaminase sobre los incrimi- 
nados, En el segundo infurme de Campcmanes se ve ya plan- 
teada la acusación contra la Compañía. Ahora había que 
buscar pruebas. Cuando toda España estaba inundada de fo- 
lletos calumniosos contra la Compañía, se halló culpable el 
habler introducido en el reino algunas apologías de la Orden 
y se acusó a ésta de poseer imprentas clandestinas, 

En busca de indicios, se ¿intervino la correspondencia epis- 
tolar de los jesuítas y aun la del nuncio; pero las ansiadas 
pruebas sólo estaban en los deseos de los ministros del rey. 

En resumidas cuentas, se hizo valer contra la Compañía: 
el motín de Esquilache, a falta de otra cosa. ¿Que hubo en- 
tre los jesuitas quienes aprobaron aquel tumulto popular? 
Nada tendría de particular, como parece que lo aprobaron to- 
dos los nobles y los eclesiásticos de la nación, deseosos de 
reaccionar contra el auge siempre creciente de la burguesía 
en el gobierno. Pero ¿por qué se escogió como víctima a la 
Compañía de Jesús y no al alto clero ni a la aristocracia ? 
Es corriente hoy día explicar las revoluciones del siglo XVIII 
-—especialmente la francesa—como un triunfo de la burgue- 
sia sobre las clases privilegiadas del antiguo résimen. Y la 
historia confirma en parte esta explicación; pero sería inge- 
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nuo pensar que el carácter social predominaba tanto, que 
quitaba importancia al religioso, Es cosa notoria y bien ave- 
riguada que la burguesía ilustrada del siglo XVII era la 
principal representante del enciclopedismo y del odio a la 
Iglesia. 

Y esa burguesía ilustrada estaba complicada interna- 
cionalmente en la gran conjura contra toda religión revelada, 

La expulsión de Jos jesuítas de España, como de Portu- 
gal y de Francia, no se puede explicar por motivos y causas 
puramente nacionales. Voltaire y sus amigos conocían per- 

. fectamente de antemano el proceso que Se había de seguir. 
Tanucci desde Nápoles seguía intrigando con sus cartas y 
preparando el ánimo de Carlos HI. En carta al chambelán 
del rey, fecha el 18 de noviembre de 1786, le expone su plan 
de expulsión; baja hasta el detalle de asignar a cada des- 
terrado cien ducados para que pueda vivir y para tenerle al 
mismo tiempo bien sujeto ?2?, 

Tampoco dormía el general de los agustinos, Vázquez; 
apremiaba a Roda que acometiera ya la chra de la expul- 
sión de los jesuítas, pues Azara le había comunicado que se 
pensaba ejecutarla. Como Tanucci, también Vázquez expresa 
el deseo de que Dios dé a Roda la energía suficiente para 
realizar esta hazaña. 


3. La expulsión.—Entre tanto, Campomanes iba redac- 
tando su acusación. Una vez terminada, se reunió el Consejo 
extraordinario. Tras largas discusiones, resolvió éste el 29 de 
enero de 1767, apoyándose en el dictamen de Campomanes, 
la expulsión de los jesuítas de todos los dominios españoles 
y la incautación de sus bienes, 

La resolución del Consejo fué examinada por una Junta 
especial, en que entraban Roda, Muniáin, Muzquiz, Grimaldi 
y el confesor del rey, P. Osma, el duque de Alba y otros, 
todos los cuales la hallaron digna de que el rey la hiciese 
suya. Efectivamente, el 27 de febrero de 1767 firmó el rey el 
decreto de expulsión, reservándose en su real pecho las cau- 
sas de esta medida. La ejecución fué confiada al conde de 
Aranda. 

El 20 de marzo dirigía Aranda a todas las autoridades 
una circular con mandato expreso de que no abriesen el ad- 
junto pliego sellado hasta el 2 de abril. En la noche del 2 al 
3 de abril se intimó a los jesuitas el decreto de destierro, y 
ese mismo día publicaba el pregonero real ante la puerta de 
palacio la pragmática sanción del rey. Idénticas instruccio- 
nes envió Aranda el 6 de marzo a las autoridades de las 
colonias. 

A] recibir el aviso de la expulsión de los jesuítas espa- 


2 Archivo de Simancas, Estado, 5908 
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ñoles, el papa conferenció con el secretario de Estado, carde- 
nal Torregiani, y con el P. General, Ricci, y convino con ellos 
en no admitir en sus Estados a los infelices desterrados, 
como protesta contra medida tan arbitraria. Al mismo tiem- 
.Po escribió a Carlos 1H un breve sentidísimo, pidiéndole 
mudara de parecer: “¿Es posible que también tú, hijo mio, 
quieras afligir a tu madre...?” Pero, viendo que ni el breve 
ni la medida adoptada producian su efecto y que los míseros 
desterrados sufrían errantes en el mar y después hacina: 3 
malamente en Córcega, terminó por admitirlos en los Es- 
tados pontificios. ; 

] Por la correspondencia privada entre los agentes prin- 
cipales de la expulsión, se ve claramente que la causa fué 
el odio de sus adversarios regalistas e impíos, que tropeza- 
ban en los jesuitas con los defensores de la Iglesia, a la que 
estos ministros querían subyugar. Por parte del rey parece 
que sus ministros le aterraron con la idea de un complot 
tramado contra él y su familia, que había de estallar el día 
de Jueves Santo, pero que se adelantó en la fracasada aso- 
nada del domingo de Ramos o motín de Esquilache *, 

En Nápol:s, donde gobernaba Tanueci a nombre de Fer- 
nando IV, hijo de Carlos III, se siguió el ejemplo de España 
el 20 de noviembre de 1767. Tanucci, antes y después de la 
expulsión de los jesuítas, conculcó los derechos de la Iglesia 
en una serie de medidas. Su táctica era: bastón en aliv y 
punto en boca. De esta suerte se doma al tigre romano *2, 

En Parma y Piac:nza, donde gobernaba Du Tillot en nom- 
bre del infante Fernando I, sobrino de Carlos III, fué expul- 
sada igualmente la Compañía. Pero además se renovaron 
las leyes hostiles a la Iglesia, que se habían ensayado en 
el año 1764: supresión de las apelaciones a Roma, abolición 
de las provisiones de beneficios por el papa, implantación 
del placet regio. Clemente XIII, ofendido por estas medidas 
como papa y como soberano, pues Parma era feudo de la 
Santa Sede, envió a Parma un conmonitorio, que levantó un 
revuelo indecible en las cortes borbónicas y fué la ocasión 
próxima que las unió para tramar definitivamente la supre- 
sión de la Orden. 


25 Véase para todo esto: PastTOR, Historia..., XX XV, pp. 415-426. 
Lo de la carta al rector del] colegio de Madrid y lo de los paquetes de 
los dos jesuitas de Figueras es amaño posterior. 

2 PoaLtLo, Iospulsione dei gesuiti dal regno delle due Sicilie, av- 
venuta nel 1767 (Nápoles, 1901); 'TRIPODO, L”espulsione della Com- 
pagnía di Gesú dalla Sicilia. Appunti e documenti (Palermo 1900) ; 
(¡UARDIONE, L*espulsione sei gesuiti nel regno delle Due Sicilie 
nel 1767 (Catania 1907). 
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1. Consigna general.—Todos los pasos anteriores se en- 
caminaban en la mente de sus protagonistas a la completa 
extinción de la Orden, pero todavía no aparecian sino atis- 
bos de mutua inteligencia. La primera tentativa de inteli- 
gencia fué el acuerdo entre París y Madrid para que Nápoles 
y Venecia pidieran al papa el decreto de supresión, bajo la 
amenaza de una inmediata expulsión en caso de repulsa, 
Alhora, al publicarse el conmonitorio de Parma el 30 de 
enero de 1768, todas las cortes borbónicas lo prohibieron, 
hipócritamente escandalizadas, y se coligaron contra el papa. 
Francia ocupó Aviñón y el condado Venesino; Nápoles ocupó 
Pontecorvo y Benevento; todas las cortes se desataron en 
amenazas contra el sumo pontífice. Clemente XIII respondió 
que todos esos insultos y atropellos los ponía a los pies del 
Crucificado. El 20 de junio anunció a los cardenales estos 
atentados contra la Santa Sede y pidió oraciones por la 
Iglesia. . 

Los ministros impíos presentaron el conmonitorio como 
un atentado contra los derechos de los soberanos, y aunque 
Tanucci confesó que en este pleito nada habían tenido que 
ver los jesuítas ni sus terciarios, se acusó a los jesuítas como 
autores del breve, 

Carlos Ill exigía a todo trance la retractación del con- 
monitorio; que el papa reconociese la plena soberanía del 
ducado de Parma; que se tuviesen por buenos los despojos 
de los Estados pontificios cometidos por Francia y Nápoles; 
que fuesen desterrados el cardenal secretario, Torregiani, y 
el P, General, Ricci, Al infeliz Ricci, agsbiado por tantas 
calamidades, todavía le hacian responsable de estos actos, 
como si él fuera el que gobernaba en Roma. 

Carlos 11 trató de atraer a su política a María Teresa. 
Esta emperatriz, que poco antes había recibido del papa la 
confirmación del título de Majestad Apostólica para sí y sus 
sucesores, si bien no salió a la defensa del Pontificado, res- 
pondió que no quería inmiscuirse en estos enredos y que 
ella no tenía ningún motivo para cprimir a los jesuítas ni 
para oponerse al papa como lo hacían los Borbones. Aun el 


25 Además de las obras citadas en la p. 333 S., véanse: CHOT- 
KWwWSK1, Moria Theresias Korrespondenz mit Klemens XIV und 
Pius VI, en «Hist. Pol. Bl.», 145 (1910), 31 S., 81 $. ; MiGazz1, Maria 
Theresia und die Jesuiten, en «St. Mar. La.», 38 (1890), 487 S.; 
CRETINEAU-JOLY, Lettre au P. Theiner, y seconde lettre au P. Thel- 
ner (París 1852) ; REINERDAG, Klemens XIV und die Aufhebung der 
Gesellschaft Jesu (Augsburgo 1854) ; RAVIGNAN, Clément X111 et Clé- 
ment XIV (París 1854) ; BOERO, Osservazioni'sopra l'historia del pon- 
tificato di Clemente XIV, 2.2 ed. (Monza 1854). 
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rey de Cerdeña, que, por otra parte, hacía sentir sy mano 
en los asuntos eclesiásticos de su reino, se mantuvo lejos de 
este pleito, pues le parecía poco noble que tres potencias 
armadas procedieran así contra un inerme. 

Si antes esporádicamente habian germinado brotes de cons- 

piración para aniquilar la Compañía, desde la expulsión de 
Portugal van robusteciéndose, y después de estos últimos 
sucesos la conjuración va fraguando. En España se renovó 
la pragmática sanción de 1762, que un año después se había 
retirado, y se prohibió la publicación de la bula In Caena 
Domini; en Nápoles, Tanucci rebasó estas medidas hostiles 
a la Iglesia. Ante la negativa del papa a retirar el conmo- 
nitorio de Parma, todas las cortes borbónicas convinieron 
en poneF en primer plano la supresión de la Compañía. Una 
vez de acuerdo las potencias sobre los trámites, en 1769 los 
embajadores de las tres cortes borbónicas entregaron al papa 
un memorándum, en que ante todo le pedían acabase con los 
jesuitas. Cuando Clemente XI les pidió acusaciones con- 
eretas, a fin de que se pudiese examinar la causa y juzgarla 
según derecho, no obtuvo respuesta. Siempre las cortes se 
resistieron a una inquisición judiciaria y a un proceso Ca- 
nónico. Pombal, Choiseul, Roda, Grimaldi, Tanucci, todos 
habían trabajado ardorosamente por formar un frente único 
y por presentar la extinción le la Compañía como cosa 
necesaria, Lo menos que se puede asegurar, decían, es que - 
la Orden se ha hecho inútil por odiosa. Para hacerla más 
antipática, allí estaban ellos con sus calumnias e indignos 
folletos. 
- El papa recibió con entereza los tres memorándums de las 
cortes y mantuvo su firme propósito de sos:ener los derechos 
de la Iglesia y la defensa de los inocetes perseguidos. Pero 
sus setenta y seis años no pudieron resistir tan rudo golpe, 
y el anciano sucumbió, sin otra enfermedad, el 2 de febrero 
de 1769. El mártir sobre el trono le llama con razón Her- 
genróther. La impiedad, el regalismo y absolutismo regio 
se habían conjurado contra la Iglesia, y, para acabar con 
sus derechos, habían empezado descarganúo sus furias sobre 
la Compañía de Jesús, 


2. Proceder de Clemente XIV.—En el próximo conclave, 
que duró más da tres meses, el asunto principal de la ac- 
tividad de las cortes borbónicas fué la cuestión de los jesuí- 
tas: dar a la Iglesia un papa que no los favoreciese y se 
prestase a suprimirlos. 

Por fin, el 10 de mayo salió elegido Lorenzo Ganganelli, 
que tomó el nombre de Clemente XIV, Ei nuevo pontífice, con 
excesiva benignidad, soslayó la contienda de Parma, espe- 
rando que le fueran devueltos los territorios arrebatados a 
los Estados pontificios; pero no fué así. En 1770 tomó la 
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determinación de no publicar en adelante la bula In Cacna 
Domini, como solían hacer todos los papas el día de Jueves 
Santo contra todos los herejes y usurpadores de los derechos 
y bienes eclesiásticos. Entabló relaciones con Portugal, aun- 
que le costaron bien caras, según dijimos, mientras Pombal 
no daba satisfacción alguna y su proceder contra la Iglesia 
seguía tan hostil. Esta falsa reconciliación con el reino 
lusitano tuvo lugar el 24 de septiembre de 1770, y el ingenuo 
papa la festejó solemnemente con desagrado del Colegio Car- 
denalicio. 

Mientras tanto, las cortes borbónicas, por medio de sus 
embajadores, iban tejiendo las redes, cada dia más densas, 
de su conspiración, La primera petición que hicieron al nue- 
vo papa fué la supresión de la Compañía de Jesús, como ya 
la habían pedido a su predecesor en el triple memorándum. 
Clemente XIV pidió le dejaran proceder despacio, pues para 
obrar en conciencia tenía que examinar la Causa. 

Entre tanto procuraba acallar con favores a los prínci- 
pes: al embajador español Aizpuru le prometió la supresión, 
pero al mismo tiempo reclamó le dieran tiempo: patientiam 
habe. in me. : 

Tanucci en Nápoles y Orsini en Roma, de parte de Ná- 
poles; Choiseul en París y el cardenal Bernis +5 en Roma, de 
parte de Francia; Carlcs HI en Madrid, con sus ministros 
en Roma, primero Aízpuru y después Moñino; Pombal en 
Lisboa y Almada en Roma, de parte de Portugal, fueron los 
que con toda su alma presionaron al papa para arrancarle 
el breve de supresión. Hay momento en que estos conjura- 
dos vacilan sobre cuál sería la medida inmediata más pru- 
dente; hay momentos en que las intrigas de Tanucci siem- 
bran cierta sospecha y discordia entre las cortes de Madrid 
y París y sus embajadores; pero siempre conspiran todos 
hacia el mismo ansiado fin. 

Un breve del 12 de julio de 1770, en que Clemente XIV, 
con las fórmulas laudatorias de rigor, rencvaba a algunos 
misioneros jesuitas sus acostumbradas facultades, suscitó 
una polvareda de escándalo entre los diplomáticos borbóni- 
cos. Los embajadores creyeron llegado el momento de exm- 
pezar oficialmente la presión: Bernis, en nombre de todos, 
presentó el 22 de julio un memorial pidiendo la supresión. 
El 18 de septiembre presentó otro, y desde entonces menu- 
dearon los memoriales amenazador:s. El papa, impresionado, 
envió dos cartas confidenciales a Luis XV y a Carlos 1, en 
las cuales les prometía llegar a lo que tanto anhelaban. 

Para dar muestras de esta su voluntad decidida, empren- 
dió entonces un camino de abierta hostilidad. Comenzó a 


*% Triste es el papel del cardenal Bernis en este asunto. Cf. MAs- 
SON, Le cardinal Bernis depuis son ministere (París 1903). 
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tratar a los jesuítas con afectado desvío y a causarles todas 
las amarguras y penalidades.imaginables. No permitía que 
ningún jesuíta apareciera en su presencia, les prohibió pre- 
dicar en el año jubilar 1770, dejó libre campo a los diplo- 
máticos para que esparcieran sus libelos difamatorios, mien- 
tras prohibía a los acusados toda defensa, 

Con el pensamiento tal vez de apaciguar de esta manera 
a sus enemigos, resolvió reformar radicalmente la Orden; 
pero las cortes rechazaban indignadas estas medidas dilato- 
rias, Mientras tanto, el papa proseguía adoptando disposi- 
ciones contra los jesuítas: ordenó la visita del Colegio Ro- 
mano, les arrebató la administración, clausuró el convictorio, 
les quitó el Colegio Griego de Roma; siguiendo ciegamente 
los informes de Marefoschi, les quitó el Colegio Irlandés; 
expidió una orden a todos los obispos de los Estados ponti- 
ficios mandando que quitaran las licencias de predicar, con- 
fesar y aun enseñar el catecismo a todos los jesuítas deste- 
rrados. Así, desde 1771 fué quitándoles los colegios y semi- 
narios después de visitarlos por comisarios hostiles, y as 
fueron lloviendo sobre los indefensos jesuítas, una tras otra, 
pruebas del ánimo hostil del papa. 


3. Decisión y violencia de Moñino. El breve de extinción, 
En 1772, Aizpuru, enfermizo y nombrado arzobispo de Va- 
lencia, dimitió su cargo de embajador de España ante la 
Santa Sede y le substituyó el apasionado Moñino, que era 
considerado como el enemigo más acérrimo de los jesuítas 
en toda España. Hábil, fingido y solapado, sus instrucciones 
le ponían como objetivo la supresión de la Compañía; pero 
había de proceder de acuerdo con los otros embajadores, 

La presencia de Moñino en Roma apresuró el desenlace. 
Inmediatamente conferenció con Bernis, Vázquez y demás 
interesados en la supresión. Audiencia tras audiencia, fué 
agotando al papa con instancias y amenazas; le presentó en 
el horizonte el espectro de la expulsión de todos los religio- 
sos, la ruptura con Roma, un cisma nacional. Exigía que el 
papa, dando por buenas las medidas adoptadas por las cor- 
tes, expidiera pronto una bula suprimiendo la Orden. El 
esquema presentado por Moñino obedecía al plan de la prag- 
mática de Carlos III; por razones del bien de la Iglesia su- 
primía la Orden y prohibía a todos examinar lo Hecho, 

Moñino llegó a sobornar con dinero a Bontempi, familiar 
del papa. Cedió por fin Clemente XIV, y quedaron encargados 
de preparar la bula de supresión Zelada y Moñino. Cuando 
ya estaba preparada la minuta, el papa quiso conocer el sen- 
tir de María Teresa, la cual le dejó las manos libres. Moñino 
«o desesperaba con estas tardanzas. En la primavera de 1773 
fueron nombrados cardenales Zelada, Caraffa y Casali, quie- 
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nes con Corsini y Marefoschi habían de preparar todo lo 
concerniente a la supresión. 

Sin embargo, todavía se entretiene el papa, tal vez para 
dar largas y ganar tiempo, en designar a Malvezzi visitador 
de los jesuitas en Bolonia, en Ferrara y Ravena, y en ordenar 
una visita semejante al Noviciado de Roma, donde se selló 
el archivo, etc. Malvezzi en sus visitas trató de apartar de 
su vocación a los infelices novicios y jóvenes jesuítas, 

Moñino, disgustado con estas dilaciones, el 22 de julio 
escribió una carta conminatoria a Bontempi; en el breve de 
supresión aun falta la fecha y la firma del papa, y éste piensa 
en retirarse a su acostumbrada cura de aguas; el nuncio de 
Madrid no será recibido ni se devolverán los territorios pon- 
tificios hasta que la supresión de la Compañía sea un hecho. 

Este “paso extremo—-dice Pastor—«produjo su efecto: Bon- 
tempi se presentó a Moñino para comunicarle que podía ex- 
pedir a Madrid y a donde le pl: zuiese los ejemplares impresos 
con tanto sigilo del breve de supresión, el cual llevaba la 
fecha de 21 de julio *”, El documento preparado por el car- 
denal Zelada, según el esquema que le presentó Moñino, 
aprobado por Carlos III, le valió a aquél una espléndida 
remuneración. Entre tanto, seguían las enojosas visitas de 
las casas de los jesuitas, mientras volaban los breves de su- 
presión para Paris, Nápoles, Lisboa, Madrid y Viena. La 
comisión de cardenales designada para la ejecución de la 
supresión, y que se componía de Marefoschi como presidente, 
Corsini, Zelada, Casale, Caraffa, se reunió el 6 de agosto. 
Macedonio era el secretario, y Alfani, asesor; Mamachi, O. P., 
y Carlos Cristóbal de Casale, O. F. M., consultores, 

El 16 de agosto, Macedonio, acompañado de soldados y 
esbirros, se presentó en la casa profesa del Gesú e intimó el 
breve de supresión. Todos acataron, transidos de dolor, las 
órdenes del papa. El breve fué publicándose por Europa. Por 
disposición del mismo papa, era condición indispensable la 
promulgación oficial para que los religiosos quedasen libres 
de sus votos, y esa publicación, naturalmente, la había de 
hacer la autoridad eclesiástica, 

Aisí sucedió que pudieron y debieron, sin desobediencia 
de ningún género, aunque algunos autores juzguen lo con- 
trario, quedar sin ser suprimidos y ligados con sus antiguas 
obligaciones de religiosos los jesuitas de Prusia y Rusia 
Blanca, donde Federico 11 y Catalina 11 impidieron la publi- 
cación del breve. 

El 23 de septiembre, de 1773 fué recluído en el castillo 
de Santángelo el P. General, Lorenzo Ricci, con el secretario 
de la Compañía y los cinco asistentes, Alfani se encargó de 


27 Cf, CORDARa-ALBERTOTTI, De suppressione Societatis lesu Com: 
mentarii (Padua 1923-1925). Véanse otras obras arriba, p. 333- 
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hacerles sentir su prisión. El 24 de septiembre se añadieron 
otros cuadro padres, y se adoptaron medidas de rigor para 
evitar que se comunicaran entre sí. Se les prohibió decir 
misa, y Alfani obtuvo que el castellano Mgr. Salviati les 
suministrara sólo media ración y en su oficio se le diera 
como a látere el riguroso Pescatore, con órdenes severísimas, 
Naturalmente, se formó un proceso a Ricci y sus compañe- 
ros, que para fines de 1773 corría, que se estaba terminando; 
pero, como el proceso no arrojó culpabilidad alguna, se im- 
pidió su publicación. Ricci suplicó al juez Andriotti le comu- 
nicase el motivo de su prisión, y como éste respondiera que 
no había delito alguno, Ricci se atrevió a redactar una ins- 
tancia a la Congregación de cardenales, exponiendo su pre- 
.caria salud, sus setenta y dos años y su acatamiento al breve 
pontificio. Todo fué inútil. En septiembre de 1774 murió 
Clemente XIV, y Ricci repitió la instancia; pero, a pesar de 
la buena voluntad del nuevo papa, Moñino se opuso a la li- 
bertad de los procesados. Transcurridos unos once meses 
desde la muerte de Clemente XIV, Rizci dirigió un memorial 
a Pío VI en términos sencillos, pero conmovedores. El papa 
fué otorgando a los presos ciertas mitigasiones; pero Mo- 
ñino velaba por que no quedasen en libertad, pues declarar 
su inocencia era anular el breve de supresión. 

El P. Ricci murió en la cárcel de Santángelo el 24 de 
noviembre de 1775, Poco antes de recibir el Santo Viático, 
leyó solemnemente delante de Jesús Sacramentado una pre- 
testa de su inocencia y de la de toda la Orden, algunas de 
cuyas cláusulas rezan asi: “Declaro y protesto que la extin- 
guida Compañía de Jesús no ha dado motivo alguno para 
su supresión; y lo declaro y protesto con la certeza moral 
que puede tener un superior bien enterado de lo que pasa en 
su religión”. 

Pío VI mandó se le hiciesen dignas exequias a aquel pía- 
dosiísimo ex general de los jesuítas ?8, 


CAPÍTULO IX 


Vida intelectual: las ciencias eclesiásticas 


La ciencia eclesiástica de este período sigue, en general, 
un ritmo decadente cada vez más acentuado, con la excep- 
ción de Francia, que alcanza su máximo esplendor en el siglo 
del Rey Sol, En el siglo XVUI todavía brillan por algún 


2% Véase CARAYON, Le Pére Ricci et la suppression (Potiers 1869). 
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tiempo ilustres ingenios; porque, si bien la Escolástica estí 
en franca decadencia, los estudios positivos e históricos flo- 
recen notablemente y entran por rumbos nuevos de progreso 
fecundo, 


L SAGRADA ESCRITURA, ESCOLÁSTICA Y MORAL 


1. Escriturarios insignes.—-Los estudios bíblicos no pro- 
dujeron hombres de la talla de los Salmerón, Maldonado, 
Toledo y Cornelio a Lápide. Sin embargo, en ciertos puntos 
críticos descuella el oratoriano Ricardo Simón (1638-1712), 
autor de una Historia critica del Viejo Testamento y otra 
del Nuevo, orientalista muy estimado, aunque sostiene una 
teoría aventurada sobre la inspiración de las Sagradas Es- 
crituras. Merece citarse como primera figura en este periodo 
Agustín Calmet, O. S. B., muerto en 1707, que con su co- 
mentario a toda la Biblia prestó muy útiles servicios. Tam- 
bién fueron beneméritos de la Sagrada Escritura el orato- 
riano B. Lamy, con su Aparato bíblico, y el benedictino de 
San Mauro J. Martianay, con su Hermenéutica, 

Con el esplendor mundial del reinado de Luis XIV, todas 
las letras y ciencias en general brotaron cor vigor; pero 
sobre todo, como fruto en gran parte de los estudios bíblicos, 
sobresalieron oradores de fama mundial, como el incompara- 
ble Bossuet, el dulce Fénelon, Bourdaloue, quizá el primero 
en riqueza de ideas y fuenza de argumentación; Fléchier, el 
potente obispo de Nimes; el oratoriano Massillon, obispo de 
Clermont, insigne maestro de la palabra, y tantos otros, 
como Houdry, Bridaine 2. 

En Italia tenemos la gran figura de Pablo Segneri (1624- 
1694), y en Portugal uno de los más portentosos oradores 
que han predicado la palabra divina, el P. Antonio Vieira 
(1608-1697). 


2. Escolástica: escuela tomista.—En teología escolás- 
tica vamos a recorrer los nombres más salientes, clasificados 
por escuelas, 

Entre los tomistas sobresalen J. B, Gonet, O. P. (1616- 
1681), que con sus volúmenes Clypeus Theclogiae thomisti- 
cae contra novos huius temporis impugnatores y con los seis 
tomo3 del Manuale Thomistarum se presenta como adalid de 
la escuela tomista y como impugnador del probabilismo. 


' HURTER, en su tomo IV del Nomenclator, pp. 120-156, 456-478, 
779-820, 1115-1140, 1407-1442, recoge los autores principales sobre ma- 
terias referentes a la Sagrada Escritura. Sobre Calmet, cf. pp. 1418-20 ; 
COULON, R., Le mouvement thomiste au XVIlle siécle, en «Rev. 
hom.» (1911), 421 S., etc. Véase en particular GRABMANN, M., Histo- 
va de la Teología, 2.2 ed. (Madrid 1949). 
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Carlos de Billuart, O. P. (1685-1757), con su Summa Sti. Tho- 
mae hodiernis Academiarum moribus accommodata, es defen- 
sor acérrimo de la doctrina tomista, El cardenal Gotti (1664- 
1742), filósofo, apologeta y teólogo, ncs dejó su obra principal, 
Theologia scholastico-dogmatica, en 16 tomos. Citaremos 
también a Jacinto Drouin, Bernardo M. de Rossi, autores 
de monografías teológicas, y otros autores de cursos ge- 
nerales de filosofía tomistas, como Juan Ubadanus, Pedro 
Gazzaniga, los benedictinos Sfondrati y Babenstuber. Y por 
encima de todos ellos, los carmelitas descalzos de Salamanca 
(Salmanticenses), que a lo largo del siglo XVII fueron pu- 
blicando su monumental Cursus theologiae, al que siguió 
otro Cursus thsologíae moralis ?, : 


3. Escuela jesuítica.—En la escuela jesuítica prosiguie- 
ron publicando sus gruesos volúmenes el cardenal Lugo y 
Rodrigo de Arriaga. El cardenal Sforza Pallavicini (1607- 
1667), además de la clásica Historia del concilio de Trento, 
escrita contra Sarpi, compuso sus excelentes Disputationes 
theologicae. El P. Juan Martinon, muerto en 1662, además 
de impugnar el jansenismo en su Anti-jansenius, escribió en 
cinco tomos tcda la teología, como fruto de sus veinte años 
de profesorado en Burdeos, y dió a luz otros varios tratados 
teológicos. Cristóbal Hauncld (1609-1688), el riojano Juan 
Marín (1654-1725) y Edmundo Simonet (1662-1733) escri- 
bieron tratados generales de teología, así como Jaime Platel 
compuso su Synopsis cursus theologici. Algún renombre han 
dejado Francisco Natalis o Noel, autor de un compendio de 
Suárez; Pablo G. Antoine (1679-1743), célenre como mora- 
lista probabiliorista, pero no menos como teólogo con su 
Theologia universa speculativa et deogmatica. Su profesorado 
fué fecundo y consiguió numerosos discípulos. Citemos tam- 
bién a B. Quirós, Miguel y Diego de Avendaño, Martín de 
Esparza, al cardenal Aivarez Cienfuegos y J. Bautista Gener 
como eminentes teólogos. Este último ideó la composición 
de una enciclopedia teclógica. Varios fueron los que escri: 
bieron cursos completos para uso de las escuelas, como 
Pichler, Carlos Sardagna, Antonio Erber, Entre todos des- 
taca por su difusión el Cursus th:ologicus Wirceburgensis, 
en que tomó parte principal el P. Kilber, S. L, profesor en 
Wurzburgo *, y el curso filosófico del P. Luis de Lossada. 


2 La copia de nombres y datos que ofrece Hurter en su Nomencla- 
tor sobre los teólogos escolásticos es mucho más abundante, sobre 
todo si a los escolásticos propiamente tales se añaden los teólogos 
positivos y polemistas. Nosotros hemos procedido por escuelas ; Hur- 
ter va recorriendo las naciones. 

3 Del cardenal Cienfuegos dice Hurter al comenzar : «Sed jam ac- 
cedamus ad theologum admodum celebrem hnius epochae...» (IV, 
p. 1020). Editó su Aenigma theologicum. 
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4, Escuela franciscana y otras varias.—En la escuela 
franciscana brillaron Bartolomé Mastrio y Bellutio, quienes 
escribieron sus Cursus philosophiae ad mentem Scoti, El 
capuchino Gaudencio Bontemps de Brixia compuso el tratado 
más voluminoso de teología ad mentem Sti. Bonaventurae, 
Claudio Firassen, con su Scotus academicus; Bartolomé Du- 
rand, Tomás de Charmes, con sus compendios y tratados 
generales de teología escotística, mantuvieron el prestigio de 
la escuela en el siglo XVIMT. 

En la escuela agustiniana, Nicolás Gavardi, Agustín 
Arape y otros trataron de renovar la escuela egidiana de la 
Orden. Otros, en cambio, pretendiendo resucitar la escuela 
agustiniana, se acercaron más de lo justo al jansénismo, Ta- 
les son, entre otros, Cr. Lupo, el cardenal Noris, en su His- 
toria pelegiana, y Lorenzo Berti, con su obra De theologicis 
disciplinis. 

En España, el compilador de los concilios, cardenal Sáenz 
de Aguirre, quiso fundar la escuela anselmiana y escribió 
su obra Sti, Anscimi fheolcgia. Juan B. Lardita trató de 
armonizar a San Anselmo con Santo Tomás. En Cataluña 
y las Baleares se intentó crear y realzar la escuela de Lulio. 
Entre los doctores de la Sorbona, aunque muchos de ellos 
tocados de galicanisemo, hay figuras de primer orden. 'Pales 
son, entre otros, Juan B. Du Hamel, con su Theologia specu- 
lativa; Carlos Vitasse, con sus Tractatus thcologici, que, por 
desgracia, se desvió hacia el jansenismo; Honorato Tour- 
nely, con sus Praelectiones theclogiae, que por tanto tiempo 
han servido de texto; Pedro Collet, Montagne, etc. * 


5. Moral: diversas tendencias.—La teología moral, que 
en las pasadas centurias venía englobada en la teología en 
general, donde se discutían los grandes principios morales, 
en este periodo se fué desdoblando para formar una asigna- 
tura aparte. Al mismo tiempo fué tomando mayor incre- 
mento la parte práctica, que se llamó casuística. Esta sepa- 
ración no se hizo sin roces y sin dolores, que ocasionaron 
controversias agudas. 

Pero, sobre todo, las diversas tendencias morales propias 
de la época dieron lugar a rivalidades, disputas acaloradas 
y sinsabores indecibles. Entre las tendencias extremas des- 
cuellan la rigorista del jansenismo y de los jansenizantes, 
condenada por Alejandro VIII; y por otra parte, en el ex- 
tremo opuesto, el laxísmo, condenado por Alejandro VII e 
Inocencio XI. En el centro, dentro del campo de la ortodoxia 
católica, se encontraban las tres escuelas, la tuciorista O 


. * De Du Hamel dice Hurter : «Non solum propter insignem scien- 
tiam vastamque eruditionem, sed etiam propter eximiam virtutis 
culturam magna floruit auctoritate penes Ecclesiae praesules» (Nom., 
IV, p. 658). 
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probabiliorista, que en general siguieron los dominicos; la 
probabilista, que en general patrocinaron los jesuitas, y la 
intermedia o equiprobabilista, que hacia el final del período 
sacó a luz San Alfonso María de Ligorio. La lucha se des- 
ató sañuda contra el probabilismo de los jesuítas, a quienes 
los émulos, principalmente los jansenistas con Pascal, que- 
rían englobar entre los laxistas, La controversia del proba- 
bilismo y probabiliorismo se desarrolló también muy aguda 
en el seno mismo de la Orden, cuando Tirso González, elegido 
general de la Compañía, quiso imponer sus ideas probabilio- 
ristas, De hecho y en la práctica, muchas de las escuelas 
católicas y los doctores independientes, fuera de la escuela 
tomista, seguían el probabilismo *, 


6. Moralistas insignes.—Como tratadista de moral y ca- 
suística se distinguió Amtonio de Escobar y Mendoza (1580- 
1669), que escribió su Examen y práctica de confesores y 
penitentes, editada en 1662, y que en poco tiempo tuvo 50 
ediciones, y Universae theologide moralis receptiores senten- 
tiae, que salió en siete tomos, desde 1652 a 1663. En algunas 
de estas sentencias se cebó la saña de Pascal con su fina sá- 
tira. El cisterciense Juan de Caramuel (1606-1682), que nació 
en Madrid y murió en Bigevano, dió a luz 74 obras, entre 
las cuales se distingue su Tihecologia moralis, por la cual San 
Alfonso María de Ligorio le llama Princeps laxistarum. El 
jesuíta Tomás Tamburini (1591-1675), tan citado en moral, 
defendió algunas sentencias laxistas. Antonio Diana (1585- 
1663), del Oratorio, fué examinador de los obispos bajo tres 
papas, y en sus 12 tomos de Resolucionss morales dió solu- 
ción a 30.000 casos. También adolece de tendencia laxista. 
Constantino Roncaglia, clérigo de la Madre de Dios (1677- 
1734), nos legó su principal obra, Universa theologia mo- 
ralis, 

En la escuela dominicana, como defensores del ¡probabi- 
liorismo y tuciorismo, se señalaron, entre otros, Vicente 
Barón (1604-1674), autor de numerosas obras morales y de 
varias apologéticas, 

Daniel Concina (1686-1756), que gozó del favor de Be- 
nedicto XIV, en sus 40 escritos se muestra, como dice San 
Alfonso María de Ligorio, “rigidarum sententiarum celeber 
fautor”; su obra principal es Theologia ch. :istiana dogma- 
tico-moralis, en 12 tomos, y Dissertazioni teologichc. morali 


5 Sobre la cuestión del probabilismo, cf. VERMEERSCHE, Probabi- 
lisme, en «Dict. d'Apol» ; Demas, TH., art. en «Dict. de Theol. 
Cath.»; ASTRÁIN, Historia de la Compañía de Jesús en la Asistencia 
de España, VI, pp. 119-372; DOLLINGER, 1., Geschichte der Moral- 
slreitigk.'ten in der romisch-kathol. Kirche, 2 vols. (Nórdlingen 1889) ; 
SCHMITT, A., Zur Geschichte des Probabilismaus... (Innsbruck 1904) ; 
Werss, K., P. Anton de Escobar y Mendoza als Moraltheologe in 
Pascals Beleuchtung und im Licht der Wahrheit (Klagenfurt 1908). 


, 
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e critiche della Storia del probabilismo e del rigorismo, Juan 
Vicente Patuzzi (1700-1769), en sus numerosos escritos, en 
parte seudónimos, se muestra acérrimo impugnador del 
probabilismo. Su obra principal es la editada por su herma- ' 
no en religión Fantini Ethica christiana seu Theologia mo- 
ralis, en siete tomos *, 

Una de las casuísticas más leídas y manejadas ha sido 
la obra del jesuíta alemán Herman Busembaum (1600-1668) 
intitulada Medulla theologiae moralis, que en poco más de 
cien años tuvo 200 ediciones. Citemos también al jesuita 
alemán Jorge Gobert, muerto en 1679. Claudio Lacroix (1652- 
1714), con su Theologia moralis, a base de Busenbaum, es 
uno de los moralistas más estimados. También sobresalió 
Juan Reuter (1680-1762), autor del Neoconfessarius, de Ca- 
sos de conciencia y de Tiheologia moralis quadripartita. 

Entre los franciscanos alemanes descuslia el P. Patricio 
Sporer, muerto en 1714, con su Theologia moralis, y Benja- 
mín Elbel (1690-1756), que compuso su Theclogia moralis 
per modum conferentiarum, muy apreciada por San Alfonso 
María de Ligorio. Es libro clásico para la práctica del con- 
fesonario. 

El príncipe de los moralistas de esta época y el doctor de 
moral por excelencia es, sin disputa, San. Alfonso María de 
Ligorio, con sus obras Homo apostolicus y Theología mora- 
lis. Es padre del equiprobabilismo ”. 


7. Derecho canónico. Comentaristas y manuales.—Los 
estudios canónicos atrajeron poderosamente la atención de 
los estudiosos de esta época, separándolos de la moral, En 
general siguieron la directiva antigua del Corpus Iuris y de 
las Decretales de Gregorio IX. ¡Lástima que muchos de ellos 
declinaran hacia el absolutismo regio y se resabiaran con 
ideas galicanas! 

Como comentarista al estilo antiguo citaremos a Próspe- 
ro Fagnani (1588-1678). Su obra Jus canonicum seu Com- 
mentaria absolutissima in 5 1. Decretalium le valió el título 
de Doctor caecus oculatissimus (quedó ciego a los cuarerta 
años). San Alfonso le llama “magnus rigoristarum princeps”. 
Manuel González Téllez, profesor de cánones en Salamanca, 
comentó en cuatro tomos las Decretales, Commentaria per- 


* Quien quiera recoger los principales defensores e impugnadores 
del probabilismo puede recorrer Huxter, Nomenclator, 1V, pp. 282, 
611, 951, 1638, 

, «Opera» de S. Alfonso M. de Lig. Collezione completa, 68 vols. 
(Monza 1839) ; Opera dogmatica, ed. Á. WaLTER, 3 vols. (Roma 1903); 
ID., Opera moralia, ed. L. GANDE, q vols. (Roma 1905-1912) ; BER- 
THE, A., St. Alphonse de Lig., 2 vols, (París 1900); ANGOT DES RE- 
TOURS, St. Alphonse de L., en «Les Saints» (París 1903); ROMANO, 
Delle opere dí S. Alfonso M. de Lig. (Roma 1896) ; DELERNE, Le sys- 
tóme moral de S. Alphonse de Liguori (Saint Etienne 1929). 


C. 9. VIDA INTELECTUAL 367 


petua in síngulos textus 5 ll, Decretalium Gregorii is, y se 
distingue más por su erudición filosófica que por su pe-3ni- 
cacia jurídica. Murió en 1673. 

5 Es digno de citarse entre los españoles el arzobispo de 
Valencia Roccaberti, muerto en 1699, que sirvió a la Iglesia 
con sus tratados apologóticos en delensa del Pontificado y 
en contra del galicanismo, con su colección de teólogos y ju- 
ristas, en 21 tomos, que tituló Bibliotheca maxima ponti- 
ficia $, 

Entre los alemenes descollaron varios juristas de prime- 
ra talla, como los jesuitas “Y, Pirhing (1803-1679) y, sobre 
todo, Francisco Sehmalzgruber (1663-1735), que escribió su 
enciclopedia Jus eccirsiastirum. universum, en Siete tomos, 
y el franciscano Anacleto Reiffenstue! (1641-1703). Su obra 
principal es Jus canonicum universum, en cinco tomos, que 
ha tenido sus compendios, muy útiles a los estudiosos. Tam- 
bién Lucio Ferraris, franciscano, muerto en 1760, escribió 
su Prompta bibliotheca canonica, en siete tomos, especie de 
enciclopedia canónica, 

Como escritores de manuales de cánones o de institucio- 
nes, mencionemos a J. Zech (1692-1772), profesor de cáno- 
nes durante treinta años en la Universidad de Ingolstadt: a 
Wiestner, Boeken y Zalwein. Párrafo aparte merece Próspe- 
ro Lambertini, o Benedicto XIV, con sus dos monumentales 
obras. De bratificatione et cancnizatione sanctorum y De 
Synodo dioecesana ?, RS 

Otra de las orientaciones de esta asignatura fué el des- 
arrollo de la historia del Derecho, en que sobresalieron Juan 
Doujat, profesor de París, con su Histoire du Droit Canoni- 
que, y Gerardo de Maestricht, con su Historia Iuris eccle- 
siastici. Sin duda ninguna sobrepuja a estos autores el ora- 
toriano Luis Thomassin de Eynac (1619-1695), excelente 
como teólogo, escritor eclesiástico y canonista. En este ramo 
sobresalen sus obras Ancienne et nouvelle discipline de 1"Egli- 
se. Tampoco se puede olvidar a Zeger Bernardo van Espen 
(1646-1728), profesor de derecho en el Colegio de Adria- 
no VI en Lovaina, muy requerido ccmo consejero de princi- 
pes y obispos. Sus obras muestran sus vastos conocimientos, 
pero, por desgracia, por sus ideas jansenistas y galicanas 
fueron condenadas y puestas en el Indice en 1704, 1713 y 
1732. El infeliz autor fué suspendido «a divinis en 1707 y 


* El gran dominico Roccaberti, elegido general de la Orden en 
el 1670, arzobispo de Valencia en 1676 v virrey y gobernador varias 
veces, contribuyó grandemente a defender los derechos de la Santa 
Sede, sobre todo con su Bibliotheca Maxima. 

* Benedicto XIV, de la noble familia de los Lambertini de Bolo- 
nia, es tal vez el papa más sabio que ha subido al solio pontificio. Su 
labor literaria fué ingente. Véase bibliografía sobre Benedicto XIV 
arriba, particularmente las ediciones de sus obras. 
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depuesto de su cargo, y en 1728 se refugió entre los janse- 
nistas de Amersfoort. donde al poco tiempo murió. 


IL. ESTUDIOS HISTÓRICOS 


1. Bolandistas y Maurinos.—Los estudios positivos en 


teología y patristica y, en general, los estudios de historia ' 


eclesiástica comenzaron a resurgir en este período. De hecho 
constituyen una novedad de este tiempo, y aun se puede aña- 
dir que la Iglesia católica fué su creadora. Para convencerse, 
baste recordar dos instituciones históricas, cuales son la 
obra inmortal de los Bolandistas y la de los Maurinos. 

La obra de los Bolandistas, gloria de la Compañía de 
Jesús hasta nuestros tiemvos, surge en los primeros decz- 
nios del siglo XVII con el P. Rosweide, quien en 1615 publi- 
có su Vitae Patrum, En 1630, los superiores encontraron al 
hombre que había de organizar la institución. Este era el 
P. Bolland, que dió su nombre a toda la obra. 

Para dedicarse a la publicación crítica de las fuentes de 
la hagiografía cristiana, la institución nueva había de con- 
tar eon los siguientes elementos: 1) había de tener una bue- 
na biblioteca propia; 2) se había de componer de un cuerpo 
fijo de colaboradores; 3) se había de trabajar con amplitud 
de criterio. Entre los Bolandistas se han distinguido Hen- 
schen, Papebroeck, Baert, Janning y otros. Fruto de esta ins- 
titución es la obra monumental Acta Sanctorum *0, 

La otra institución nació en Francia con la Congrega- 
ción de San Miauro o monjes maurinos de la Orden de San 
Benito, Al impulso de la restauración católica, provocada y 
dirigida por San Francisco de Sales y San Vicente de Paúl, 
también en el seno de la Orden benedictina se formó una 
Congregación reformada bajo la advocación de San Mauro, 
que desde luego contó para su rápida expansión con el apoyo 
del cardenal Richelieu, Los Maurinos desde el principio se 
dieron al estudio y comenzaron por editar las vidas de los 


santos begegdictinos y obras de Santos Padres, Para ello re-. 


cogieron un material inmenso en su abadía de Saint Ger- 
main des Prés, Nombres como Mabillon, Montfaucon, Rui- 
nart, Le Noury, Garniel, Martene, Coustant, bastan para in- 
mortalizarlos. Estos Maurinos, aparte de sus publicaciones 
sobre la historia de las Ordenes monásticas, las historias 
generales o nacionales de la Iglesia, las ediciones de los 


1% DeLEHAYE, H., L'oeuvre des Bollandistes (Bruxelles 1920) ; PEF- 
TERS, P., Aprés un siécle. L'oeuvre des Bollandistes de 1837 4 1937» 
en «Anal, Bolland.», 55 (1937), ILXLIV ; Leruria, P. DE, Contributo 
della Compagnia di Gesú alla formazione delle scienze storiche, en 
«Anal. Greg.», 29, 161-203 (Roma 1942). 
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! Santos Padres y libros litúrgicos, escribieron tratados ex- 
¡celentes sobre las ciencias históricas, como la paleografía, 
diplomática, cronología. Mabillon (1632-1707), además de su 
¡Acta Sanctorum y de los Anales benedictinos, se hizo célebre 
por su De re diplomatica, Bernardo de Montfaucon (1655- 
1741), además de una serie de ediciones de Santos Padres, 
como San Atanasio, Eusebio de Cesarea, San Crisóstomo, 
editó la Palaeographia graeca. Merecen también citarse los 
nombres de Juan d'Achery, Marténe, Durand, Pouquet, Cous- 
tant, Ruinart 1, 


$2, Escritores independientes.—No se agotó la produc- 
ción histórica de esta época con la de estas dos instituciones. 
Independientemente de ellas salieron a luz otras numerosas 
y notables publicaciones. Los jesuitas Felipe Labbe, Juan 
Hardouin y Gabriel Cossart iniciaron las grandes coleccio- 
nes de los concilios con su Conciliorum amplissima Collectio. 
Hemos nombrado al cardenal Sáenz de Aguirre con su cc- 
lección de todos los concilios españoles. Los hermanos Asse- 
mani se hicieron célebres econ sus ediciones litúrgicas; los 
hermanos Pedro y Jerónimo Ballerini, con sus publicaciones 
de carácter canónico e histórico, El dominico Le Quien (1661- 
1733), editor de San Juan Damasceno, conocido por su Oriens 
Christianus y otras obras. En Italia, Antonio Muratori y Es- 
cipión Maffei fueron felices descubridores de los monumen- 
tos de la antigúedad; Muratori publicó, entre otras obras, 
Rerum italicarum Scriptores y Liturgia romana vetus; Mat- 
fei, grande y afortunado epigrafista, descubrió y publicó 
Verona illustrata, en cuatro tomos. Añadamos al historia- 
dor y apologista y erudito universal Francisco Antonio 
Zaccaria, j 
El Mabillon alemán, Martín Gerbert, principe abad de San 
Blasien, hizo varios viajes de estudio por Alemania, Italia 
y Francia, cuya relación nos dejó escrita, Entre sus obras 
históricas y litúrgicas descuellan los tres tomos de su Histo- 
ría nigrae Silvae y los dos tomos de Vetus liturgia ale- 
mannica y los cuatro de Monumenta veteris Liturgiae ale- 
mannicae. Además planeó la publicación de la Germania 
sacra, 
Al lado de estas escuelas y de estos maestros insignes se 
despertaron émulos y continuadores en todas las naciones. 
En Francia publicarcn obras de mérito Natalis Alexander, 


e) ñ 

'* BERGKAMP, Don ]. Mabillon and the benedictine historical School 

of S. Maur (Wáshington 1928) ; BrOGLIE, E. DE, Mabillon et la so- 
ciété de VAbbaye de St. Germain des Pres, 2 vols. (París 1888) ; 
Dom Martene, Histoire de la Congrégation de Saint-Maur. 5 vols. 
(Ligugé 1928-1931). Es de notar a este propósito la parte activa que 
tomó la Iglesia católica en el cultivo de as ciencias históricas. de 


las cuales debemos considerarla como la más activa impulsora y aun 
como su creadora. 


370 P. 1L—£L ABSOLUTISMO REGIO (1048-1789) 


Tillemond, Ceiller, Fleury, Du Plessis, D'Argentré, Renau- 
dot, en liturgia oriental. En España, la España sagrada de/ 
Flórez y sus continuadores es una buena aportación. Y como 
historiacores particulares, eruditos y exactos, brillaron los 
PP. Pedro de Abarca, Gabriel de Henao y José Moret; el 
marqués de Mondéjar, J. B. Muñoz, etc. 

Por otra parte, esta floración de estudios históricos trajo 
como fruto la aplicación de este material positivo a los mis- 
mos estudios teológicos, desarrollándose la teología positi- 
va. También en este terreno se publicaron trabajos nota- 
bles. Señalemos al jesuíta Dionisio Petavio (Petau) (1583- 
1652), uno de los más sabios del siglo XVII, cuyas obras 
principales son: a) una serie de ediciones de autores clási- 
cos y escritores eclesiásticos; b) varias obras de cronología 
contra Escaligero; c) su obra maestra, el Opus de theologi- 
cis dogmatibus. El jesuita Juan Garniel (1611-1681) editó 
Marii mercatoris Opera, el Liber diurnus Romanorum Paun- 
tificum. Los oratorianos Juan Morinus o Morin y Luis Tho- 
massin merecen especial mención. Morinus (1591-1659) se 
convirtió del calvinismo al catolicismo en 1617; el año 1618 
entró oratoriano, e inmediatamente se dió a la crítica tex- 
tual de la Biblia y a estudios arqueológicos ??, 

Quede también consignado el nombre del canónigo re- 
gular de San Agustín Eusebio Amort (1692-1775). Vivió 
en contacto con los papas Benedicto XIHT y XIV y con San 
Alfonso María de Ligorio, y publicó unos setenta trabajos 
scbre teología positiva. Sus obras principales son Theologia 
eclectica, en cuatro tomos. Theclogia moralis inter rigorem 
et laxitatem media y Elementa Iuris canonici, 


TIT. .ASCÉTICA Y MÍSTICA 


La calidad de los autores ascéticos y místicos de Espa- 
ña e Italia en este periodo desmerece de la grandeza y su- 
blimidad del período anterior, En cambio, en Francia toda- 
vía se conserva la altura de los Sales, Bérulle y Condren, 

Entre los españoles e italianos citemos, de la escuela do- 
minicana, a Fr. Tomás Vallgornera Cf 1662), con su exce- 
lente manual de Mystica theologia Sti., Thomae; a Fr. Vicente 
Contenson, con su Theologia mentis et cordis; al cardenal 
cisterciense Juan 'Bona (1609-1674), célebre como ascético 
y litúrgico con sus obras Psallentis Ecclesiae harmonia, De 
divina Psalmodia y De rebus liturgicis, y entre sus obras 
ascéticas, Via compendú ad Deum, Manuductio ad caelum, 


* De Thomassin dice Hurter que fué «Vir stupendae plane eru- 
ditionios. Cf. Nomenclator..., IV, pp. 406-323. 
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| De sacrificio Missae, De discretione spirituum, Horologium 
asceticum, 

! La escuela carmelitana, siguiendo la tradición de familia, 
presenta varios escritores ascéticos, como Antonio del Es- 
píritu Santo, Felipe de la Santísima Trinidad, Nicolás de 
Jesús María, Honorato de Santa María. Entre los francis- 
canos descuellan Andrés de Quirós y Ambrosio Lombez. Ci- 
temos también a la Venerable Maria de Agreda, con su 
Mística ciudad de Dios, editada en cuatro tomos en 1670. 
Entre los jesuítas entran Eusebio Nieremberg, célebre por 
su Aprecio y estima de la divina gracia, De la diferencia en- 
tre lo temporal y lo eterno, Vida divina; el P. Vicente Huby, 
el notable mistico Juan José Surin (1600- 1665), discípulo 
del célebre L. Lallemant; Benedicto Rogacci, J. P. Caussade, 
J. Croisset, Juan B, Scaramelli (1687-1752), con sus obras 
Discernimento di spiritu, Direttorio ascetico y Dinettoria 
mistico; M. de la Reguera, J. de Gallifet, N. Grou, etc, 

En Francia, en el sentido de la escuela oratoriana, escrí- 
bió Olier, fundador de los sulpicianos (1608-1657), varias 
obras menores, como Cathéchisme chrétizn pour la vie in- 
térieur 13, San Juan Eúúdes (1601-1680), con su devoción a 
los Sagrados Corazones, y Luis Grignon de Montíort (1673- 
1716), con su devoción a la Santísima Virgen, propagaron 
la devoción en el pueblo por medio de folletos y sermones. 


TV. EL QUIETISMO 


Añadamos aquí, aunque no sea éste su lugar más propio, 
unas palabras sobre las doctrinas quietísticas. 


1. Molinos y su doctrina.—En este período aparecen 
ciertos brotes seudomísticos, que se conocen en la historia 
con el nombre de quietismo. Aunque a veces se afirme que 
este error, llamado también molinosismo, fué incubado en 
España al calor de los restos del iluminismo, con todo no 
es fácil demostrar vinculaciones concretas entre el español 
Molinos y los alumbrados de su patria. El movimiento brotó 
en Italia y tuvo su repercusión en Francia. 


a) Su doctrina.—Miguel Molinos nació en Muniesa, cer- 
ca de Zaragoza (1628-1697); estudió en Valencia, donde fuá 
discípulo de los jesuitas, de lo que se jactará más tarde, y 
después de terminar sus estudios, graduado de doctor en teo- 
logía, pasó a Roma en 1665 para trabajar por la beatifica- 


12 Olier ha fundado escuela en la ascética, la escuela sulpiciana, 
al lado de la carmelitana y la ignaciana. Cf. "POURRAT, P., La spiri- 
tualité chrétienne, IV; BREMOND, en su Histoire du sentiment reli 
gieux en France, maltrata a veces a la escuela ignaciana. 
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ción del siervo de Dios Simón de Valencia. Con sus entusias- 
mos místicos hermanó ciertas tendencias antinomistas, que 
falsearon la tradicional mística teresiana y de San Juan de la 
Cruz. 

Asistía con asiduidad a la Congregación llamada Escuela 
de Cristo, hasta ejercer en ella un dominio absoluto y ha- 
cerla centro de su propaganda espiritual. Pronto llegó a ser 
uno de los directores de almas más afamados de Roma, con 
gran prestigio no sólo en los conventos de monjas, sino en 
altos círculos jerárquicos y entre la nobleza. 

El ambiente quietístico estaba preparado en Italia por la 
difusión de los escritos peligrosos del mercedario Falconi y 
del francés Malaval. 

En 5u primer escrito, Instrucción sobre la comunión dia- 
ria, no se revelan todavía claramente los principios del quie- 
tismo. Su publicación ya halló dificultad entre algunos je- 
suítas, a pesar de ser tan celosos de la frecuente comunión **, 

Su segundo libro, Guía espiritual, en el que vierte clara- 
mente los principios del quietismo, tuvo extraordinaria acep- 
tación. En seis meses alcanzó veinte ediciones y pronto se 
tradujo al latín, italiano, francés, alemán y otras lenguas. 
Menéndez y Pelayo afirma de Molinos que “es un escritor de 
primer orden”, aunque menos leído que citado. Todavía re- 
saltaban con más viveza y crudeza sus principios de malsa- 
na mística en sus cartas explicatorias y en Sus conversacio- 
nes. El camino de la perfección es, según él, la contempla- 
ción o la oración pasiva, en abierta oposición, como se ve, 
contra el vince te ipsum ignaciano, que defenderá enérgica- 
mente el P. Segneri. Para llegar a la perfección es preciso 
aquietar al alma, apagar en ella todo movimiento, todo de- 
seo, aun de la propia salvación; toda actividad, aun de amor 
de Dios: eliminando los pensamientos de premios y castigos, 
de paraíso e infierno. Con esta entrega completa en la vo- 
luntad de Dios, es necesario dejar que El obre en el alma, 
sin que ésta ejercite ni su voluntad ni su entendimiento. El 
hombre se ha de haber de un modo completamente pasivo, 
adorando a Dios sin imágenes ni discursos ni otras especies 
intelectuales, pues su actividad perjudica a la acción divina. 
En este estado de completa pasividad, el alma nada desea, 
nada quiere, nada odia, nada teme, nada pide; las tentaciones 
deshonestas y aun las accionees impuras no deben ya inquie- 
tarla, ni se ha de preocupar por ellas, pues no interviene la 
voluntad, ni debe ésta esforzarse por resistir. Molinos, de- 
jando el antiguo camino de la vía purgativa, iluminativa y 


1 Dynox, P., Le quiétiste espagnol Michael Molinos (1628-1606) 
(París 1921) ; PerroccHI, M., Il quietismo italiano del Seicento (Ro- 
ma 1048). Consáúltese también el capítulo que a Molinos dedica Me- 
néndez y Pelayo en la Historia de los heterodoxos españoles. 
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unitiva, sólo admite el camino interior de una deificación 
casi panteística, pues consiste en la perfecta “aniquilación 
del alma”, en “encerrarse y sumergirse en la nada”, en per- 
derse “en el mar inmenso de la divinidad” *?. 

El más lerdo puede entrever lo peligroso de tales princi- 
pics para la moral cristiana, ya que venían a destruir todos 
los fundamentos de la ascética. Pronto empezaron a ser 
impugnadas tales doctrinas; pero Molinos contaba en Roma 
y fuera de ella con muchos amigos y valedores poderosos, 
como el cardenal Odescalchi, futuro Inocencio XI. Molinos 
no respondía directamente a los impugnadores, sino por me- 
dio de cartas dirigidas a algunos de esos protectores. La rel- 
na Cristina de Suecia-——que por entonces moraba en Roma—, 
multitud de familias nobles romanas, religiosos y sacerdotes 
seculares seguían con gran entusiasmo su dirección espiri- 
tual. Hasta se dice que el papa pensó en hacerle cardenal. 

Entre los seguidores y protectores más aferrados se con- 
taba el oratoriano, después cardenal, Pier Mateo Petrucci, y 
el arzobispo de Palermo, Juan de Palafox. La controversia 
literaria iba en aumento y se agudizó notablemente cuando 
saltó a la arena el gran misionero popular Pablo Segneri, S. I. 
Pero sea por el valimiento de los protectores de Molinos, sea 
por alguna exageración en el ataque, lo cierto es que Segne- 
ri y otro jesuita, Bellhuomo, fueron rechazados.. 


b) Su condenación.—Sin embargo, de esta controversia 
brotó la luz y quedó al descubierto el peligro del quietismo. 
Los cardenales Caracciolo, arzobispo de Nápoles; Albizzi y 
el P. Maracci, confesor del papa, reclamaban se pusiese coto 
al movimiento quietista. Un golpe decisivo vino de Luis XIV, 
gue dió orden al cardenal D'Estrées, un tiempo amigo de 
Molinos, de oponerse decididamente a aquella tendencia. 
Hurgando un poco en las costumbres de los clérigos que se- 
guían a Molinos, se descubrieron verdaderas abominaciones 
cubiertas con el manto del quietismo; salieron a luz instrue- 
ciones secretas del director, y entre ellas la perniciosa pro- 
posición de que los perfectos contemplativos no pueden co- 
meter pecados mortales ni veniales, y que sus acciones pe- 
caminosas no son sino acometidas del demonio, que hay que 
despreciar, 

El 18 de julio de 1685, el Santo Oficio dió orden de apre- 
sar a Molinos, el cual confesó humildemente sus errores y 
extravíos. Poco después condenaba la Inquisición española 
el libro Guía espiritual. Por fin, el 28 de agosto de 1687, el 
papa Inocencio XI, que en otro tiempo había sido su admi- 
rador, condenaba por la bula Caelestis Pater 68 proposicio- 


1% Véase DB 1221-1288. on 68 proposiciones de las obras de Mo- 
los condenadas por el papa Inocencio XI en la constitución Caeles- 
tis Pastor, del 28 de agosto de 1687. 
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nes de Molinos. En 1688 fueron también condenadas 54 pro- 
posiciones del cardenal Petrucci, que durante la controversia 
había sido fiel amigo y defensor de Molinos. 

El infeliz Molinos murió en la cárcel el año 1696, Sin 
embargo, sus ideas continuaron en Italia mismo, propaga- 
das por Beccareui y los partidarios, llamados beccarillistas. 
Este quietismo completamente inmoral se propagó por Bres- 
cia durante veinticinco años, hasta que Beccarelli se retractó 
en 1710 ante la Inquisición de Venecia, 


4. El quietismo francés.—Más templado fué el quietis- 
mo francés, El sacerdote Francisco Malaval, de Marsella, 
el abate D'Estival y el barnabita Lacombe sembraban cier- 
tos principios quietistas. Pero estas ideas salieron a luz con 
más ruido por medio de los escritos y la vida de Juana de la 
Motbte Guyon, viuda rica e instruida. De noble alcurnia y 
piadosas costumbres, un tanto trotaconventos, desde su ju- 
ventud se había dado a la contemplación y a la lectura de 
San Francisco de Sales. Joven aún de veintiocho años, tuvo 
la desgracia de quedar viuda, y en su pena buscaba el con- 
suelo del alma en la vida contemplativa. Conocida por su 
piedad, la llamó el obispo de Arenthon, de Ginebra, para que 
en su diócesis instruyera a las recién convertidas del pro- 
testantismo. Allí conoció al barnabita Laccmbe, lo tomó por 
padre espiritual y juntos trabajaron en obras de celo?**, 
siendo Lacombe más bien el dirigido que el director de aque- 
lla mujer inquieta, que se imaginaba ser una Teresa de Je- 
sús o una Juana Francisca de Chantal. 

Pronto se manifestaron en ambos ciertos brotes de seu- 
domisticismo, que escandalizaron a algunos, si bien parece 
que debe sostenerse su inocencia. De Guyon, en compañía 
de Lacombe, pasó a Thonon, después a Grenoble y Vercelis. 
Entre tanto sz dió a publicar una porción de trataditos mís- 
ticos, como Moyen court et tres facile de faire oraison. En 
1686 volvió a París. Al año siguiente fué encarcelado La- 
combe por perturbador de conciencias y por sus relaciones 
dudosas con La Guyon; fué condenado su escrito sobre la 
meditación, y él vino a morir loco. También De Guyon fué 
encerrada en un convento por el arzobispo de París en enero 
de 1688. Allí estuvo durante ocho meses sometida a repeti- 
das pruebas, de las que dió excelente cuenta, según el testi- 
monio de las monjas. Por lo cual y por la intervención de 
madame Maintenon, fué puesta en libertad. Es innegable, 
con todo, que confiaba demasiado en sus luces interiores y 
padecía alucinaciones. 

Examinados sus escritos por una comisión de teólogos, 


1% GUÉRRIER, Mme. Cuyon, sa vie, sa doctrine, son influence (Or. 
leáns 1881). 
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se halló estrecho parentesco con los principios ue Molinos. 
El principio fundamental era que la perfección consiste en 
un estado habitual de amor de Dios, mediante la contempla- 
ción, amor tan purísimo y desinteresado, que no tiene res- 
peto alguno al premio ni al castigo eterno. Poseído de este 
amor, sin mezcla de egoísmo, el hombre está indiferente aun 
a su propia salvación y está preparado aun a su eterna con- 
denación, si Dios así Jo dispone. 

Para acabar con estas ideas seudomísticas, la comisión 
que bajo la presidencia de Bossuet trabajaba en Issy los años 
de 1694 y 95 estableció 34 artículos sobre la verdadera as- 
cética. De Guyon los firmó resueltamente, aceptó la censura 
de sus escritos y declaró solemnemente que jamás había in- 
tentado enseñar nada contra la doctrina de la Iglesia. Toda- 
vía enseñó algunos errores, que volvió a retractar, y murió 
piadosamente en 1717. 

En esta cuestión de la viuda De Guyon, y a favor de 
ella, se mezcló un personaje insigne de la Iglesia francesa. 
Es el ilustre Fénelon *, quien desde 1695 era obispo de Cam- 
brai e instructor del principe. Cuando De Guyon volvió a 
París, entre sus muchas amistades conoció a Fénelon, quien 
se aficionó un tanto a la doctrina del purísimo amor dé 
Dios sobre todas las cosas sin mezcla de interés propio. Su 
obra Maximas de los santos (1696-7) suscitó gran entusias- 
mo entre los quietistas, pero levantó un gran adversario en 
la persona de Bossuet, que ya se había immostrado adverso a 
las ideas de madame De Guyon. Cierto antagonismo latente 
entre los dos egregios personajes se hizo ahora público en 
la controversia sobre el quietismo, o mejor sobre la doctrina 
del amor puro. 

Triunfó Bossuet en la cuestión teológica, y también en la 
influencia de la corte. En el obispo de Meaux dominaba el 
entendimiento, mientras que en el de Cambrai reinaba el 
corazón, Fénelon cayó en desgracia del rey, y sin poder ir 
a Roma a sincerarse de sus acusaciones, por prohibición 
real, hubo de recluirse en su sede anzobispal. 

Sesenta doctores de la Sorbona censuraron 12 proposi- 
ciones de Fénelon que sabían a quietismo. Ambas partes lle- 
varon a Roma la controversia. Inocencio XII nombró una 
comisión de diez teólogos y quedaron condenadas 23 propo- 
siciones como temerarias, escandalosas, etc. La condenación 
se hizo pública por el breve de 12 de marzo de 1699. Féne- 
lon se mostró grande en su desgracia. A pesar de sus luchas 


17 Masson, Fénelon et Mime. Guyon (París 1907) ; CROUSLE, Féne 
lon el Bossuet, 2 vols. (París 1894); HuveLin, H., Bossuet, Fénclon, 
le quiétisme, 2 vols. (París 1912) ; SEILLIERE, E., Mme. Guyon el Fé- 
nelon (París 1920) ; CHEREL, Á., Fénelon ou la Religion du pur amour 
(París 1934). 
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interiores, él mismo desde el púlpito anunció su propia con- 
denación, pidió a sus diocesanos que no leyesen más su obra, 
“ s, sus amigos que no tratasen de defenderle, y en una pas- 
toral del 9 de abril de 1699 hizo pública su comnleta sumi- 
sión. :Mirande y hermoso ejemplo de humildad! 


CAPÍTULO X 


La vida cristiana 


L Los INSTITUTOS RELIGIOSOS 


"a vida de las Ordenes y Congregaciones religiosas sue- 
le sex un buen índice de la piedad del pueblo y de su época. 


1. Reformas: signos de decadencia. La Compañía de Je- 
sús.-—Tratándose del período que nos ocupa, suele asegurar- 
se algún decaimiento y relajación del espíritu en casi todos 
los institutos religiosos. Como causas se suelen aducir: pri- 
mero, la dependencia que los monasterios y conventos tenían 
del poder temporal, sobre todo en los abades-condes y comen- 
dadores de ciertos monasterios y abadías; segundo, la dema- 
siada intervención en política de ciertas Ordenes infiuyentes 
por medio de los confesores reales; tercero, cierto aseglara- 
miento y profanidad cortesana de muchos religiosos; cuarto, 
el excesivo número de religiosos y conventos, que necesaria- 
mente hacían bajar el nivel moral del conjunto; quinto, cier- 
to hastío y cansancio de espíritus, debido a las continuas 
contiendas teológicas, morales y canónicas, tenidas sobre la 
gracia, sobre el probabilismo, sobre el jansenismo, sobre la 
jurisdicción episcopal y los exientos. 

No hay duda que la institución de los abades-condes in- 
fluyó perniciosamente en ciertas Ordenes antiguas de régíi- 
men abacial y monástico. En las Ordenes mendicantes, el 
excesivo número de conventos y tantas luchas y discusiones 
fatigaron un tanto los ánimos, restándoles aceros para la 
virtud !, 

A la Compañía de Jesús en particular, como causa de 
su extinción, la han tachado de entrometida en política, 
con el consiguiente aseglaramiento, y de ejercer un comercio 


ilícito, sobre todo en América. El conocimiento de, la más 

1 Indudablemente, la falsa Ilustración, con sus infiltraciones aun 
dentro del clero, supone una mayor decadencia, al menos en ciertos 
sectores : no sabrá decirse si la decadencia inflayó en la propaga- 
ción del espíritu ilustrado, o la falsa Ilustración causó la decadencia. 
Desde luego hay mutua causalidad.* 
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íntima correspondencia de los jesuitas y de las determinacio- 
nes de las Congregaciones y padres generales de la Orden 
lleva a afirmar: 1) que no conocemos una decadencia general 
en el espíritu de la Compañía en la época que precede a la 
extinción; 2) que ciertamente hubo algunos abusos e intro- 
m'siones de algunos padres, sobre todo confesores de los 
príncipes, en materias políticas; pero de ello protestaban 
continuamente Jos superiores; aunque no siempre pudieron 
poner inmediato remedio a esta plaga peligrosa; 3) que hubo 
algún caso de abuso en materia de comercio anticanónico; 

cu uz Lavauene fue monscuruoso, llevado a espaldas de 
les superiores, y acabó con la expulsión del delincuente. 

Estos y otros defectos no eran generales ni quedaban 
sin correctivo. En concreto, el pretendido abuso del ccmercio 
jesuítico en América, y en particular en el Paraguay, es 
una calumnia manifiesta. La malignidad de los enemigos de 
la Compañia halló pretexto en ciertas transacciones enojosas 
que los misioneros del Paraguay se veian obligados a hacer 
con los bienes de los pobres indios, aquellos perpetuos mi- 
norennes encomendados a su solicitud paterna. Al contrario, 
da pena leer tales acusaciones, cuando por la historia real 
de los hechos sabemos los apuros económicos de aquellos 
heroicos misioneros en aquellas mismas regiones paracua- 
rienses y en aquellos mismos tiempos, en que se forjaban 
tales acusaciones calumniosas ?, 

De la ambición y soberbia colectiva de la Orden son sus 
enemigos los que hablan sin pruebas históricas. Por otra 
parte, reconozcamos que, como toda nación tiene su patrio- 
tismo, sin el cual no puede existir, así cualquier corpora- 
ción, por religiosa que sea, debe tener eso que se ha acha- 
cado a los jesuítas: amor a su Instituto y a su historia. 


* Sobre el supuesto comercio y riqueza de los jesnítas de! Para- 
guay se leerá con provecho HERNÁNDEZ, P., Organización social..., 
L, pp. 27479 y 280-320, y ASTRÁIN, A., Historia de la Compañía... 
V, pp. 5109-41. Baste este dato: el P. General quiso imponer a to- 
das ls provincias jesníticas americanas nna pequeña contribución 
ara sufragar los gastos de los viajes de los misioneros. Pues bien, 
a provincia del Paraguay pidió dispensa de tan ¿justa carga por su 
mucha pobreza. En general, para toda la exposición de la situación 
de la Compañía de Jesús en este tiempo y la persecución contra la 
misma hasta su universal extinción, y sobre las verdaderas causas 
que la motivaron, véase Pastor, Historia de los papas, trad. cast, 
vols. 35-37. Frente a las objeciones que se han hecho a esta exposi- 
ción, observamos que se apoya en abundantes fuentes de primera 
mano, en particular la colección Galliard. Además, tuvo para ella 
colaboradores diligentísimos, especialmente el P. G. Kratz. Véanse, 
como complemento, MarcH, J. M., El restaurador.... 2 vols. (Bar- 
celona 1935-1044); LETURIA, P. DE, Áncora intorno alla Storia dei 
Papi di Pastor, en «Civ. Cattio (1934); LETURIa-KRatz, Intorno al 
«Clemente XIV»... Ambos trabajos responden a la controversia ini- 
ciada por el P, Ciccuito, L., El pontefice Clemente NIV... O. € 
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¿Quién se atreverá a señalar los limites entre lo razonable 
y lo excesivo? 

2. La Trapa.—Como reacción contra cierto malestar de - 
las abadias antiguas y como impulso del espíritu de restau- 
ración, que soplaba en Francia desde San Francisco de Sales 
y San Vicente de Paúl, surgió la religión de la Trapa, que 
es una reforma de los cistercienses. Armando Juan le Bou- 
thillier de Rancé. que desde niño fué destinado para abad 
de la Trapa (cerca de Amberes), después de una brillante 
juventud, entre las diversiones de la corte, hastiado del mundo 
por una serie de contratiempos y asqueado de las continues 
discusiones escolásticas de la época, repartió sus riquezas . 
los pobres y se retiró a su abadia, de la que era abad comen- 
datario. Allí trabajó por volver a la antigua observancia en 
una completa soledad y silencio continuo, vigilias, ayunos, 
abandonando hasta los estudios y dedicándose plenamente 
a la vida interior. al oficio divino y al trabajo material, Así 
nació en 1662 la reforma de la Trapa. Conocida es su dis- 
cusión con Mabillon sobre el cultivo de las letras y ciencias. 
gue Rancé menospreciaba para no abrazarse sino con Cristo 
crucificado. 

Al principio, la Orden floreció principalmente en Francia, 
donde fueron entrando también italianos, alemanes, ingle- 
ses. El fundador murió en 1700. Al poco tiempo, en 1703, 
Cosme II de Toscana llamaba a dieciocho trapenses y les 
donaba la abadia Buon Solasso, cerca de Florencia. Iba ex- 
tendiéndose la Orden, cuando la revolución francesa la des- 
terró de Francia. Halló acogida en Suiza, el Piamonte y Es- 
paña, de donde volvió a Francia y se extendió después por 
todo el mundo, hasta por América y Asia 3. 

Cuando verdaderamente decayó ej espiritu de varias Or- 
denes, fué en la segunda mitad del siglo XVIII, en que el 
espiritu jansenista. galicano y regalista de la falsa Ulustra- 
ción invadió hasta el santuario, 

Por lo demás. los nuevos institutos religiosos que surgen 
en esta época son claro indicio de que el Espiritu divino so- 
plaba fecundo sobre el pueblo cristiano, Enumeremos algu- 
nos de Jos más célebres: 


3. Institutos de enseñanza. 1) Hermanos de Jas Escue- 
las Cristianas.—Para la formación de la juventud, a pesar 
de que Jos jesuitas, escolapios y otras Ordenes cosechaban 


* ScumiD, B.. ] Le Boulhillier de Rancé (París 1807); Lup- 
DY. A. J, The real de Rancé (Londres 1931); CHAsTEL, La Trappe 
(París 1932) Rancé escribió sus libros ascélicos, como Traité de la 
saintelé et des devotrs de la vie monastigue, en que los estudios 
quedaban malparados. Mabrllon hubo de salir a la defensa del es- 
tudio entre los monjes en su «Praefatio generalis» .g las obras ue 


San Agustín. 
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opimos frutos y en algunas naciones casi monopolizaban la 
enseñanza, se funda la Congregación de las Escuelas Cris- 
tianas, especialmente consagrada a la educación de los niños 
pobres. El canónigo San Juan Bautista de la Salle (1651- 
1719), que desde 1678, como. canónigo de Reims, dirigía a 
las Hermanas del Niño Jesús para la instrucción de las ni- 
ñas, en 1651 trató de fundar algo semejante para los niños, 
sirviéndose de hermanos legos. En 1685 les daba ya los es- 
tatutos, que aprobó Benedicto XI más tarde. 

La Congregación se fué extendiendo sobre todo por Fran- 
cia, donde tiene su sede central en París, A pesar de la per- 
secución, que algunos maestros envidiosos y los jansenistas 
les hicieron, a la muerte del fundador contaba la Institución 
con veintisiete casas. Poco después pasó a Italia, España, 
Alemania y otras naciones, y ha servido de modelo a ORÍAS 
instituciones similares *, 


2) Eudistas y sulpicianos.—Para la formación del clero 
nacieron en Francia algunas instituciones, como los eudistas, 
que en 1644 fundó San Juan Eiúdes (1601-1680), hasta 1643 
oratoriano, gran devoto y propagador de la devoción a los 
Sagrados Corazones. Los eudistas se dedican por vocación 
a la formación de los seminaristas según el espíritu triden- 
tino y a las misiones rurales. Su regla fué confirmada por 
Clemente X en 1674; no tienen votos públicos, sino priva- 
dos, con promesa de obedecer a sus superiores. 

La Institución llegó a regentar en el siglo XVIII hasta 
diecisiete seminarios, predicó celosamente la palabra de Dios 
al pueblo, propagó la devoción a los Sagrados Corazones 
y luchó contra el jansenismo. 

Otra asociación de sacerdotes seculares beneméritos de 
la formación del clero nació por este tiempo. Son los sulpi- 
cianos, que deben su fundación al insigne asceta Juan Jacobo 
Olier (1608-1657). El año 1633 se ordenó de sacerdote, y 
pronto se dió a las misiones rurales con los lazaristas. En 
el año 1642 fundó el Seminario de Vaurigard, que después 
trasladó a Saint Sulpice, de París, cuna de la institución y 
de su nombre. Su fin es la formación y reforma del clero, 
con una acertada dirección de los seminarios y de las con- 
ciencias. El Seminario de San Sulpicio, de París, ha cobrado 
renombre mundial, y los sulpicianos han trabajado denoda- 
daménte en Francia y América por la formación del clero $, 


% HEIMBUCHER, M., Die Orden und Kongregationen, Y, pp. 208- 
309; RAVELET, 5. Jean- Baptiste de la Salle, 3.4 ed. (Tours 1933); 
RIGAULE, G., Histoire générale de Pinstitut de Freres des Ecoles 
chrétiennes, 4 vols. (París 1938-1942). 

: $ HEIMBUCHER, Die Ordenm..., ILL, pp. 442-49 sobre los sulpiciunos 
Y PP. 449-52 sobre los eudistas. 
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4. Insútutos de apostolado. -—Para el apostolado entre 
el pueblo y en las misiones aun de infieles brotaron también 
varios institutos. Primeramente recordemos el Seminario de 
Misiones Extranjeras de París, de que hicimos mención en 
el capítulo de las misicnes. Sólo esta institución es buena 
prueba de la vitalidad religiosa de Francia en esta época. 

Los oratorianos, organizados en Francia, a imitación de 
los oratorios de San Felipe de Neri, por Pedro Bérulle a 
principios del siglo, en su segunda mitad se desarrollaron 
ampliamente. Bérulle es otro de los maestros de la espiri- 
tualidad francesa en su siglo de oro. 

Citemos también a los bartolomistas, fundados por Bar- 
tolomé Holzhauser (1613-58) en Alemania. Se dedican a la 
cura de almas, viviendo vida común de clérigos, Nacieron 
en Salzburgo en 1640 y son una especie de clérigos regu- 
lares *, 

Párrafo aparte merecen los lazarístas o paúles, que tam- 
bién se llaman sacerdotes de la Misión y forman una con- 
gregación de clérigos dedicados especialmente a las misiones 
populares y misiones entre infieles, Los fundó en 1624 el 
insigne San Vicente de Paúl (1576-1660) y tomaron su nom- 
bre de la casa principal de San Lázaro de París. En 1632 
fueron aprobados por Urbano VIII San Vicente les dió la 
Regla ya aprobada en 1652, que contiene doce capítulos. Sus 
miembros, desde 1651, se ligaban con tres votos no públicos, 
sino privados, por lo cual la institución es una asociación 
de sacerdotes seculares y hermanos legos. Muy pronto se 
extendió por toda Europa y acudió fervorosamente a las mi- 
siones de infieles aun en vida del fundador”. 

La Congregación de los Pasionistas, o de la Pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo, fué fundada en 1725 por San Pa- 
blo de la Cruz (1694-1775) $, Radica en el Piamonte, y su fin 
son las misiones populares y extranjeras, promoviendo par- 
ticularmente en el pueblo fiel la devoción a la pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo y la reforma de. la vida cristiana. 
Benedicto XIV aprobó sus reglas en 1741, y el Instituto fué 
confirmado en 1769 y 1785. Desde 1773 tienen su casa POS 
cipal en San Juan y San Pablo dal Monte Felio. er 
Sus casas se van extendiendo por Italia, Inglaterra, Bélgica, 


' HEIMBUCHER, 0. C., UI, pp. 452-537. 

7 MAYNARD, St. Vincent de Paul. Sa vie, son-temips, Ses OCuures, 
son influence (París 1860) ; Ib., Mémoires de la Congrégation de la 
Mission, 3 vols. (París 1863); Costes, Monsieur Vincent, 3 vols. 
(París 1932); MENABREA, A., St. Vincent de Paul le Savant (Pa- 
rís 1947); DODIN, A., St. Vincent de Paul (París 1049). 

-* LUCA DIS. GIUSEPPE, Un grande apostolo del Crocefisso o San 
Paolo della Croce (Florencia 1910). 
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Estados Unidos, Argentina, Méjico, España y por diversas 
misiones de infieles, 


5. Los redentoristas.—Tal vez la Congregación más im- 
portante de esta época, con fines de apostolado popular, es 
la Congregación del Santísimo Redentor. Los redentoristas 
fueron fundados en 1735 por San Alfonso María de Ligorio. 
Ligorio nació en Nápoles en 1696, de una familia noble, y 
allí estudió brillantemente la carrera de derecho. Pero pronto 
la abogacía chocó con su delicada conciencia, y se dió al es- 
tuaio de la teología. Se crdenó de sacerdote en 1724, y desde 
entonces se dió a la predicación y al confesonario con celo 
incansable, «| 

Dando misión junto a Amalfi, palpó la ignorancia en 
que vivía el pueblo y planeó la fundación de una Congrega- 
ción para su instrucción religiosa, Así nació en 1732 la Con- 
gregación del Santísimo Redentor, para la instrucción de la 
juventud y del pueblo y la conversión de los pecadores, que 
aprobó Clemente XIT. En 1742, Benedicto XIV confirmó de 
lleno sus reglas. 

San Alfonso Maria de Ligorio rigió su Congregación en 
medio de dificultades de toda especie. En 1762, Clemente XII 
le encomendó el chispado de Santa Agueda de los godos; 
pero en 1775 renunció al obispado y se consagró de nuevo 
a sus hijos. A pesar de sus muchas enfermedades, trabajó 
con tesón en escribir excelentes obras de moral, teología y 
ascética, que le merecieron más tarde el título de doctor 
de la Iglesia ?. 

La Cengregación tuvo que sufrir graves persecuciones, 
ya que después de la extinción de la Compañía de Jesús, a la 
que Ligorio tanto había amado, los redentoristas aparecían 
nuevos jesuítas. Murió San Ligorio, a la edad de noventa y 
un años, en 1787. Sus hijos se han extendido rápidamente 
por todo el mundo con sus misiones populares, 


6. Institutos femeninos.—Indiquemos también algunos 
de los nuevos institutos femeninos. Primeramente señalemos 
las Damas Inglesas. Desde 1€09, la inglesa María Ward ha- 
bía fundado un convento en Bélgica y después varios en Tré- 
veris, Colonia, Munich. Pero pronto empezó a llamar la aten- 
ción el espíritu de estas religiosas, pues parece procedían con 
excesiva independencia de la autoridad eclesiástica. En 1624 
se quejó el clero inglés, y en 1628 el príncipe obispo de Viena, 

cardenal Clest; por lo cual se dió orden de cerrar dichos 
conventos. Varios obedecieron, pero el de Tréveris opuso 
resistencia. Sin el permiso de la autoridad eclesiástica, se- 


* Hermpucirer, Die Orden..., TL, pp 313-333. La biografia del 
Santo, en dos volúmenes, escrita por BERTHE, y la de PICHLER, pu- 
blicada en 1922. son las mejores. 
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guían abriendo casas en Roma, Bolonia, Forli, etc., y sin 
autorización competente se llamaban jesuitinas, Por fin, 
en 1637, María Ward y Gambiani fueron a Roma a since- 
rarse de la buena fe con que procedían. Ward volvió a Lieja 
y después a Inglaterra, donde murió en 1645, El Instituto 
siguió con varias casas en Bélgica, Alemania e Inglaterra. 
En Munich tomó el nombre de Instituto de María y prosi- 
guió bajo la jurisdicción del obispo de Freising, A petición 
de varios eclesiásticos y príncipes alemanes, el papa sometió 
el examen de dicho Instituto al cardenal Leonardo Collcredo, 
con cuyo dictamen Clemente XI, en 1703, le consintió, y 
.en 1749 Benedicto XIV le aprobó, pero con tal de que no 
reconocieran como fundadora a Ward y se sometieran a lcs 
ordinarios **, ' : 

Más trascendencia tuvo el Instituto de las Hijas de la 
Caridad, fundado por San Vicente de Paúl y aprobado en 
el año 1668. Su fin es tan extenso como la caridad cristianz: 
hospitales, orfanatos, asilos, escuelas de párvulos... Sus 
miembros, ligados solamente con votos privados y sin. clau- 
sura, quedan más libres para atender a las necesidades del 
prójimo. Es asombrosa la rapidez con que se extendió por 
todo el mundo y la aceptación y popularidad de que goza *, 


TI. NUEVAS DEVOCIONES 


1. Supresión de fiestas: fe viva, barroquismo religioso. 
Restricciones eclesiásticas.—A pesar de todas las controver- 
sias y de todas las intromisiones de:1 Estado en los asuntos 
eclesiásticos y de todos los regalizmos absolutistas, el cato- 
licismo seguía siendo el nervio de la vida cristiana en lo 
países católicos. Aun los mismos reyes que más alto rayaron 
como absolutistas, alardeaban de verdaderos y sinceros ca- 
tólicos. Las mismas medidas antieclesiásticas, si bien nacian 
ya de cierto. anticlericalismo, no procedían, al principio de 
este periodo, de falta de fe católica. 'La indiferencia reli- 
glosa, que a fines del periodo se infiltra e invade las cabezas 
intelectuales y los ministros de las cortes católicas, no llega 
a inficionar a las masas, sino a lo sumo en forma de cierto 
antagonismo contra las clases privilegiadas. en las cuales 
entraba el alto clero. 

Más aún: el barroquismo en e arte, con su recargo de 


Y* SALOME, M., Mary Ward (Londres 1909); BEIMRUCRER. Die Os. 
den..., TIT, pp. 3694-70. Wéase en particular : ,GRISAR, J., en «Stin. 
der Z.», 113 (1926-1927), 34-51. 131-150. Ll mismo autor está a pun: 
to de publicar una obra más completa, Das rómische Verfalnen ge 
gen Maria Ward und ihre Ordensgriindung, en «Misc. Hist. Pont.». 

1 HEIMBEUCHER, Die Orden..., TI, pp. s30 y 541- 
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ornamentación y de floración y exuberancia externa, que en 
España se llamó churriguerismo y en Francia recocó, son la. 
expresión plástica de la vida cristiana exuberante en dema- 
sia en exterioridades y culto externo. Tal riqueza de culto 
externo y la consiguiente multiplicación de fiestas hubieron 
de sufrir su poda, que en Francia se ejerció por intervención 
de Luis XIV, El arzobispo de París suprimió en 1666 nada 
menos que diecisiete de dichas fiestas, y lo mismo hicieron 
en sus diócesis otros obispos franceses, En España, un sí- 
nodo de Tarragona de 1728 propuso al papa Benedicto XIII 
que en dieciséis festividades de las existentes sólo se guar- 
dase media fiesta, es decir, que después de oír misa se pu- 
diese trabajar. Por fin, después de largos y un tanto enco- 
nados debates entre los purpurados, Benedicto XIV concedió 
a varias naciones la reducción de los días festivos: sólo 
veinticuatro quedaron obligatorios para toda la cristiandad. 

Para evitar abusos en medio de esta prodigalidad reli- 
giosa, la Santa Sede dictó una serie de medidas prudentes 
que regularan aquella vitalidad. Por parte de la Congrega- 
ción de Ritos se habían dado prescripciones precisas, prohi- 
biendo inventar fórmulas de oraciones y devociones. En 1601, 
Clemente VIMN prohibía todas las letanías no aprobadas ofi- 
cialmente. Quedaban como aprobadas las letanías de los 
santos, la letanía lauretana, y en 1646 se añadió la del nom- 
bre de Jesús. Los obispos y a veces las universidades, como 
la de París, velaban sobre los libros de oraciones y devo- 
ciones. 

Contra el peligro de la falsa Ilustración, que, entre otras 
cosas, pretendía introducir los lenguajes nacionales en la 
liturgía, se prescribió el uso de los libros litúrgicos romanos. 
Las frías abstracciones de la decantada Ilustración y Enci- 
clopedia trataban de helar las devociones del pueblo, las 
procesiones, las romerías, atacando como superstición y obs- 
curantismo esas manifestaciones de la piedad popular: nero 
los resultados fueron escasos hasta entrado el siglo XVIII. 
Precisamente en 1750 se introdujo en todo el mundo, enri- 
quecido con indulgencias, el sólido ejercicio del Vía Crucis *?, 
que desde fines de la Edad Media se venía practicando en 
algunas partes. 


2. La devoción a la Inmaculada.—La idea y la fiesta de 
la Inmaculada Concepción fué ganando terreno en este pe- 
ríodo, gracias a la devoción popular y a la intervención de 
los príncipes cristianos, Con la decisión del concilio de Tren- 
to, la sentencia contraria recibió un golpe de muerte. Mu- 

12 KNELLER, Geschichte der Krcuzwegandacht (Friburgo 1908) ; 
Du PLessts, Collectio iudiciorum, TI, pp. 1-11: está la condenación 
«del «Le Chapelet sécret du Irés Saint Sacrement» de Port-Royal 


ideado por Annes Arnauld. ? 
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chas personas piadosas y las universidades en las profesiones 
de sus doctores y profesores, se comprometían a defender 
este privilegio mariano, rubricando con su misma sangre el 
Juramento. Los juglares y poetas españoles en sus letrillas 
populares, los artistas, como Murillo en sus lienzos, iban 
abriendo paso triunfal a la Inmaculada. Nuestros reyes, 
sobre todo Felipe 1V, trabajaron con todo su poder por hacer 
progresar la aprobación oficial de la piadosa creencia. Se 
puede decir que para mediados del siglo XVII la causa de la 
Inmaculada había triunfado. 

Con razón Alejandro VII, en su bula Sollicitudo omnium 
Ecclesiarum de 1661, podía decir: “Antigua es la piedad y 
devoción que hacia su beatísima Madre, la Virgen María, 
sienten los fieles cristianos, creyendo que su alma desde el 
primer instante de su creación e infusión enel cuerpo fué 
por especial gracia y privilegio de Dios, en vista de los mé- 
ritos de Jesucristo, su Hijo, preservada inmune de pecado 
original, y en este sentido honran y celebran la fiesta de su 
Concepción. Y de tal manera ha crecido esta creencia con el 
Tridentino.., que ya casi todos los católicos la abrazan” Y, 

La misma fiesta de la Inmaculada, aprobada para España 
en 1644, donde se recibió la noticia con indescriptible entu- 
siasmo, lo fué para toda la Iglesia en 1708 por el papa 
Clemente XL, No es del caso relatar la parte que en todo 
este asunto, ya desde Trento, le cupo a España, de donde 
partieron para Roma varias embajadas especiales sobre este 
negocio” 14, 


3. La devoción al Sagrado Corazón.—Al resfriarse la 
caridad cristiana con el indiferentismo religioso de las filo- 
sofías ateas y del naturalismo, Dios, en su infinita mise- 
ricordia, preparó el incentivo de una devoción ya antigua 
en sí, como que enraiza en la misma medula del Evangelio: 
la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. Sus consoladoras 
promesas, como la conversión fácil de los pecadores, la en- 
fervorización de los tibios, la santificación rápida de los per- 
fectos, la bendición de las casas donde se venere su imagen 
y, sobre todo, la gran promesa de la salvación final para 
aquellos que devotamente practiquen la comunión repara- 
dora de los nueve primeros viernes de mes seguidos, aviva- 
ron la piedad de los fieles, 

Esta devoción, que echa los primeros brotes er. los mís- 


1% Véase DB 1100. La bula Sollicitudo omnium Ecclesiarum cita 
la constitución de Sixto IV, renovada por el Tridentino. 

14 Durosy DE PESQUIDOUX, L*Inmaculée Conception, Histoire d'un 
dogme, 2 vols. (París 189€). Acerca de los reyes de España y la In- 
maculada Concepción, véanse varios artículos de LesMES FRÍAS, en 
«Razón y Fe»: La Inmaculada en España, vol. 31, P. 423 8.5 De- : 
voción de los reyes de España a la Inmaculada Concep. Elogio his. 
tórico, vol. 52, P. 413 S.; Vol. 53, P. 5 5. 
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ticos medievales, particularmente en Santa Gertrudis, ad. 
quiere sus modalidades típicas de consagración y reparación 
en el siglo XVII, gracias a una humilde religiosa de la Vigj. 
tación de Nuestra Señora, o salesa, Santa Margarita María 
de Alacoque (1847-1690) 15, 

Por el mismo tiempo, Juan Eudes propagaba ardiente. 
mente la devoción a los Sagrados Corazones de Jesús y Ma. 
ría; pero el instrumento elegido por Dios fué la Santa, que 
por indicación y expresa voluntad del mismo Corazón de 
Jesús tuvo por colaboradores al infatigable P. La Colombiére 
y a los padres de la Compañía de Jesús. Las revelaciones 
principales se manifestaron a la Santa en los años 1673-1675, 
En España, el Corazón de Jesús se descubrió también espe- 
cialmente al fervoroso P. Bernardo de Hoyos, S. 1., quien 
tuvo como fervientes colaboradores a los PP. Loyola, Car- 
daveraz y Calatayud ?*, 

La nueva devoción chocó contra la acerba oposición de 
los jansenistas y de casi todos los enemigos de los jesuítas. 
En cambio, Clemente XIII, gran defensor de la Compañía, 
aprobó la devoción, permitiendo en 1765 un oficio especial 
para el viernes después de la octava del Corpus, es decir, 
para la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús. 

Con la extinción de la Compañía y los aciagos días de la 
Revolución francesa, también la devoción al Sagrado Cora- 
zón tuvo su período de catacumbas, hasta que en el sio XIX 
salió radiante a plena luz, para convertirse en la actualidad 
en la deronión de las devociones de la Iglesia, 


TIL. Luces Y SOMBRAS 


1. Luces: grandes santos, grandes misioneros.—No ¡po- 
demos hablar de verdadera decadencia religiosa, así en ge- 
neral, en este período, si echamos una mirada a los santos 
y personas ilustres que en esta época esclarecieron la Igle- 
sia, de Dios. Aun a truequa de ser incompletos, no podemos - 
omitir algunos nombres: San Leonardo de Puerto Mauricio, 
San José de Cupertino, San Francisco de Jerónimo, San Pa- 
blo de la Cruz, San Alfonso María de Ligorio, Santa Veró- 
nica de Giulianis, Santa Margarita María de Alacoque, los 


158 LE Dort, Le P. Eudes apótre des SS. Coeurs de Jésus et Marie 
(París 1870) ; Boucaun, Vie de la bienhereuse M. M. Alacoque (Pa- 
rís 1919); HamoN, Sainte Marguerite Marie (París 1924); ÍD., His 
toire de la dévotion au Sacré-Coeur, 3 vols. (París 1023), SÁENZ DE 
Tr]aDa, J. M., Vida y obras principales de Santa Marg. M. Alacoque 
(Bilbao 1943); KRIvE, ]., Sainte Margarile-Marie (París 1948). 

16 URIARTE, Princibios del reinado del Corazón de Jesús en Es- 
paña (Madrid 1880) 


386 P. To FL ARSOLUTISMO REGIO (1648-1789) 


Beatos Claudio de la Colombiére, Diego de Cádiz y otros, El 
siglo que produce tales gigantes no es ruin y pequeño “7, 

Recorriendo las historias de estos y otros varones ilus- 
tres, nos encontramos con unos misioneros de primera talla 
y con unas misiones fecundísimas, que removían hasta lo 
más profundo la conciencia del pueblo, Estas misiones, ver- 
daderos triunfos y acontecimientos con miles de oyentes y 
de comuniones, son un buen indicio de la cristiandad y pie- 
dad que todavía conservaba el pueblo cristiano, por lo menos 
hasta la segunda mitad del siglo XVIM. Comenzando por 
Leonardo de Puerto Mauricio (1676-1751), vemos que du- 
rante cuarenta y cuatro años ejercitó el oficio de misionero 
popular, en Toscana principalmente, con resultados sorpren- 
dentes. San Francisco de Jerónimo (1642-1716) desarrolló 
su actividad sobre todo en Nápoles, con admirables conver- 
siones de pecadores. El Beato Antonio Baldinueci realizó 
innumerables conversiones, y el P. Pablo Segneri fué uno 
de los oradores riás fogosos de todos los tiempos 13, 

En Francia, prescindiendo de los grandes oradores que 
hicieron resonar sus voces en la corte del Rey Sol, hubo 
otros más populares y fervorosos, como el Beato Grignon de 
Montfort, el P. Lejeune, La Colombiére, Julián Manoir, etc. 

Citemos en Alemania al P. Felipe Jenningen, S. L, y a 
los capuchinos Procopio Templin y Martín de Cochem, al 
apóstol de Viena, San Clemente Hofbauer, redentorista, y 
en España al P. Tirso González, al infatigable P. Pedro de 
Calatayud y, sobre todo, al Beato Fr. Diego de Cádiz, que 
con sus misiones populares removieron toda España *”. 


1? La enumeración es incompleta, pero basta para muestra. To- 
dos ellos son de talla, y otros muchos, como el Beato José Pigna- 
telli, no se quedan atrás, 

1% HuUrTER, Nomenclator..., 1V, p. 628. Excelente orador en «su 
tiempo, y sus obras, traducidas a varias lengnas, han sido muy gus- 
tadas. Intervino en la controversia con Molinos, y al principio su- 
frió Segneri las consecuencias de los altos protectores del quietista. 

1% En Francia, el siglo de Luis XIV fué indudablemente el siglo 
de la elocuencia francesa. Todos los nombres citados son maestros 
en la elocuencia cortesana o popular. En España, la tríada jesnítica, 
como misioneros, y el capuchino Fr. Diego de Cádiz removieron el 
pueblo, Sohre este último véase: LARRAÑAGA, V., Beato Fr. Diego 
de Cádiz (Madrid 1923). Sobre los grandes oradores, Bossuet, Féné- 
lon, etc., y otros personajes, la bibliografía es infinita: Bossurr, 
Oeuvres complétes, ed. GUILLAUME, 10 vols. (Bar-le-Duc 1897) ; Oeu- 
vres oratoires, ed. LEBARG, 7 vols. (París 1890-1897); IYONS, Les 
trois génies de la chaire; Bossuet, Bouwrdalou, Massillon, ou leurs 
oeuvres orat. en tableaux synoptiques (Niza 1896); LEBARG, Hist. 
critique de la prédication de Bossuet, 2.*+ ed. (Lila 1891); FREPPEL, 
Bossuet (París 1914); FÉNELON, Oeuvres, 24 vols. (Versalles 1820- 
1824) ; Vont1k, Fénelon (París 1900) ; BRONON, Jl., Fénelon, 2 vols. 
(París 1903-1904) ; BOURDALOUE, Sermons, ed. BRETOUNÉAU (París 
1822-1826) ; GRISELLE, Bourdaloue, Hist. critique de sa prédication, 
3 vols. (París 1901-1906) ; PaNTHE, L., Bourdaloue, sa vie et la pré- 
dication d'un religiena qu XVII s., Y (París 1900) ; FLECHAER, O€uo 
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2. Sombras: 1) A/ mania.— En Alemania, en medio del 
resurgir católico del siglo XVII, ya preparando la decadencia 
de la segunda mitad del siglo XVII[, en primer término el 
dualismo confesional, que tenía dividido el imperio, y en 
segundo lugar la serie de conatos de unión y concordia, que 
no partían de principios sanos y dogmáticos, sino de cierto 
sentimentalismo e indiferentismo religioso. De ahí nació 
en cierto sector un antagonismo agudo y batallador, que al 
fin degeneró en malestar general y hastío de la cuestión re- 
ligiosa, y en otro sector mayor produjo, o aumentó, el in- 
diferentismo religioso. 

Es verdad que no sólo los principes eclesiásticos, sino 
también los seculares, se preocupaban de la moral y costum- 
bres públicas. El cumplimiento de los deberes religiosos es- 
taba garantizado por el auxilio del brazo secular, que a 
veces acudía a medidas demasiado expeditivas, como multas 
o cárceles, 

Tantas guerras religiosas y de sucesión llevaban como 
connatural cierta rudeza de costumbres y cierto desnivel 
moral y cultural, que se manifestaba en la repugnancia que 
el pueblo sentía hacia la instrucción y la escuela, 

Los matrimonios clandestinos en esta época llegaron a 
preocupar a las autoridades eclesiásticas. Es sintomático 
que el sínodo de Colonia de 1662 reprendiera y condenara el 
error de los que sostenían que la primera comunión se había 
de diferir hasta los dieciséis años o hasta el matrimonio, En 
este mismo sentido dictaminaba el sínodo de Maguncia del 
año 1670, señalando la edad de diez años para la primera 
comunión. 

Tal vez en ninguna época se cultivó más intensamente el 
apostolado popular que en el siglo XVII. Los obispos se 
preocuparon por la instrucción catequética; se hicieron po- 
pulares los catecismos del P. Jorge Scheer, S. L, Catechis- 
mus biblicus maior; el del párroco de la catedral de Magun- 
cia, Adolfo Gottifrield Volusius, y el del capuchino Dionisio 
de Luxemburgo. Desde 1650 a 1770 son innumerables las 
determinaciones de los sínodos sobre catequesis. Pero esta 
misma insistencia de los concilios deja entrever que se fal- 
taba a este deber sagrado. 

En las misiones populares rivalizaron jesuítas y capu- 
chinos. 31 P. Martín de Cochem, O. M. C., que ejerció su sa- 
ludable apostolado en el Rhin y el Mosela, cosechó opimos 
frutos no sólo como predicador, sino también por medio de 
innumerables escritos ascéticos e instructivos, redactados 
en el estilo del pueblo; devocionarios de los enfermos, de los 
wres, 10 vols. (Nimes 1782); FaBRE, Flechier, 2.2 ed. (París 1886) ; 
MASSILLON, Oeuvres complétes, 3 vols, (París 18358); PaAntHE, Lo, 
Massillon, sa prédication (París 1908). 
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soldados, explicación de la misa, vida de Cristo, Vidas de los 
santos ?, 

Otro inconveniente de la Iglesia alemana era la misma 
situación del elemento eclesiástico. En Alemania, como en 
casi todos los países, los eclesiásticos se dividían én tres 
categorías. Una era el clero primario de los cabildos cate- 
drales, que se componía de capitulares y domicelarios. Es- 
tos jóvenes, a veces desde los siete años, recibían la tonsura 
y entraban en el goce de alguna prebenda. Los cabildos, en 
general, eran una corporación de nobles; sus miembros, para 
ser admitidos, tenían que probar la nobleza de su sangre; 
y cabildos había, ccmo los de Estrasburgo, Lieja y Colonia, 
cuyos miembros eran de sangre de príncipes. En cambio, en 
los de Suabia y Franconia predominaba la sangre de caba- 
lleros, 

El cabildo de Maguncia constaba de 42 prebendas; el de 
Wiirzburgo, de 54; el de Tréveris, de 40; el de Colonia, 
de 48: el de Bamberga, de 34; el de Espira, de 27; el de 
Eichstátt, de 26; el de Ratisbona, de 23; el de Worms, de 21; 
el de Estrasburgo, de 36; el de Constanza, de 24, 

Venía después el clero secundario, que formaban los ca- 
bildos de las colegiatas y los abades de las abadías secun- 
darias. De aquí salía el consejo de los ordinarios. En gene- 
ral, las fundaciones de las colegiatas se debían a iniciativas 
particulares para fomentar el culto divino y la reforma del 
clero, haciéndoles posible la vida en común. En las colegia- 
tas se sostenía en general, aun por la noche, el rezo del 
oficio divino. 

En tercer lugar venía el clero ínfimo, representado por 
los vicarios o substitutos de los prebendados; altaristas los 
llamaban en Alemania. Este abundante clero bajo estaba 
incardinado en las catedrales, parroquias y colegiatas con 
la obligación de desempeñar alguna capellanía de mísera 
retribución, Mientras el alto clero nadaba en la abundancia, 
pues los bienes de la Iglesia en Alemania eran copiosísimos, 
este bajo clero constituía un verdadero proletariado ecle- 
siástico, excesivamente numeroso. En Maguncia, por ejem- 
plo, ciudad de unas 20.000 almas, había por los años de 
1760 unos 500 clérigos, de los cuales más de la mitad eran 
altaristas ?1, 

Fácilmente se comprenderá que este orden de cosas en 
el estado eclesiástico era una calamidad para la piedad del 
pueblo, máxime si se tiene en cuenta que eran muy pocos 
lcs eclesiásticos que estaban a disposición inmediata de los 
obispos para el desempeño de la cura de almas. Muchas de 


2% SCHULTE, P. Martin von Cochem (1634-1712) (Friburgo tg1o0). 
21 MeErckLE, Die Kirchliche Aufklárung im. katholischen Deutsch- 
land (Berlín roto). 
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las parroquias las regentaban religiosos destacados de sus 
monasterios—exspesiti—, que eludían la jurisdicción de los 
ordinarios. Lo cual produjo dos inconvenientes: uno fué las 
contiendas entre el clero secular y el regular; otro, como 
advierte Hilpisch hablando de los benedictinos, que este or- 
den de cosas, con tanto religioso fuera de sus monasterios 
y eludiendo la vigilancia inmediata del superior, relajó la 
disciplina. regular. En muchos de estos elementos, con la 
relajación religiosa vino la corrupción de costumbres y fue- 
ron sujetos aptos para ser invadidos por las ideas de la 
Ilustración. Otra porción de parroquias estaba confiada a 
vicarios y substitutos, que en la escasez de elementos con 
que contaban los obispos habían tenido que ser reclutados 
de la categoría de los altaristas, con su formación casi nula ?, 
Fin 1742, Tomás de Emaidi, relatando una visita a Dilinga, 
decía: “Los profesores emplean casi todo el tiempo en cues-' 
tiones escolásticas inútiles; las controversias de la fe y la 
teología moral son tratadas con descuido; sobre'los conei- 
lios y la historia de la Iglesia nada se enseña; aun en las 
repeticiones, en comparación del tiempo dado a la teología 
escolástica, se tratan muy breve y someramente las con- 
troversias, la casuística, el derecho canónico y la Sagrada 
Escritura : el desiderátum parece ser sacar a los discípulos 
disputadores y luchadores” *3, 

Esta situación del clero y esta formación demasiado er- 
gotista y menos práctica se puede decir que pcco más o 
menos era la corriente en toda la Europa dieciochista, en 
Francia, España, Italia. 


2) Francia.—¡En Francia, durante el siglo XVII y m'- 
tad del XVITT reinó el principio de “Un roi, une loi, une foi”. 
En este principio político-religioso se basó la revocación del 
edicto de Nantes de 1685, que forzó a emigrar a unos 70.000 
hugonotes. En algunas partes los protestantes se rebelaron, 
como en Cevennes, donde la revuelta costó la vida a unos 
4.000 católicos ?*, 

a) Galicanismo.—Es cosa singular que no sólo los ga- 
licancs, aun los más exaltados, sino hasta los jansenistas, 
3e tenían por ortodoxos y querían pasar por fervientes cató- 
licos. Desde luego, el siglo XVII lleva todavía el sello de la 
restauración católica postridentina. Prueba de ello son esos 
brotes fecundos de vida espiritual y de nuevos institutos, 
como los eudistas, oratorianos, lazaristas, sulpicianos, Her- 
manos de las Escuelas Cristianas. Este Instituto benemérito 


22 HiLpiscH, Geschichte des benediktinischen Mónchtums (Fri- 
burgo de Br. 1020). 
MerkLeE, Die Kirchliche Aufklárung, p. 6r. 
a "e FROSTENUS, Les insurgés protestantes sous Louis XIV (Pa- 
rís 1868) 
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de la educación juvenil, a la muerte de su fundador, contaba 
con unos 10.000 discípulos, y las ursuliuas de la enseñanza 
tenían unos 350 conventos. 

Sin embargo, el fausto y la corrupción de la corte y de la 
nobleza comenzó a tomar proporciones alarmantes. En ese 
medio corrompido de los libertinos y con ese cebo de podre- 
dumbre, la literatura maligna de los filósofos deístas y ateos, 
la ciencia materialista de la Enciclopedia hacía riza en las 
costumbres y en la fe. 

Si hubiéramos de hacer una enumeración de las lacras 
principales de la Iglesia de Francia en este período, diríamos 
que los obispos, en gran número cortesanos, se creían dis- 
pensados de la residencia, con pretexto de que en Francia no 
estaban en vigor los decretos disciplinares del concilio de 
Trento. Este abuso se extendía también a muchos párrocos. 
Contra ellos se expresaba así el gran predicador popular 
Lejeune: “El concilio lateranense, que está reconocido en 
Francia, manda a todos los sacerdotes que tienen cura de 
almas residir en su comunidad. Por más que siempre encon- 
tréis algún casuísta que os aquiete la conciencia con su opi- 
nión más mitigada, quienquiera que sea el que os dispense, 
si Dios lo manda, de nada os aprovechará; porque Dios es 
el que os ha de juzgar” 25, 

hb) Clero sin vocación. Abusos de jurisdicción.—Otra la- 
cra era el exceso de clero sin verdadera vocación, así entre 
log seculares como entre los regulares. Las sedes episcopales 
de Francia eran 120, con sus respectivos cabildos catedrales. 
A esto se añade una multitud de colegiatas y fundaciones, 
aun en los pueblos pequeños. El clero bajo de párrocos ru- 

“rales, vicarios, capellanes, beneficiados, etc., ascendía a unos 

130.000. No es fácil calcular el número de religiosos. Ha- 
cia 1770 todavía había en Francia unos 6.434 benedictinos, 
2.590 agustinos, 9.800 franciscanos y 3.000 jesuítas. La 
Gorge calcula en unos 50.000 los religiosos varones y unas 
30.000 las religiosas. Hay quien supone que el elemento 
eclesiástico de Francia subía a la respetable cifra de unos 
400.000. En todo caso, el clero era demasiado numeroso, 
sobre todo si se añade el abuso de consagrar al estado re- 
ligioso o al altar a los segundones, 

La tercera lacra era cierta desorganización en el desezm- 
peño de las funciones sacerdotales, y sobre todo en la cura 
de almas. No contribuía poco a esta desorganización el an- 
tagonismo entre los párrocos seculares y los religiosos, Por 
una parte, los párrocos pretendían que la misa de los domin- 
gos y la comunión pascual había de hacerse en la parroquia 


2% LEJEUNE, Kirchliche und sitlliche Zustinde in Frankreich in 
der Mille des 17 Jahrh, en «Katholik» (1876), L, p. 433. 
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y con el propio párroco. Algunos de ellos, con notable exa- 
geración, llegaban a afirmar que, sin la aprobación del pá- 
rroco, ni el obispo ni el papa podían desempeñar esas fun- 
ciones en las parroquias, Tales exageraciones fueron repro- 
badas por Inocencio X en 1645 y por Clemente X en 1670; 
sólo la comunión pascual había de recibirse por obligación 
en la parroquia. 

Por otra parte, los regulares sostenían, con no menor 
exageración, que ellos no necesitaban de la aprohación epis- 
copal para oír confesiones, y algunos llegaron a afirmar que 
para ello bastaba la potestad de orden. También aquí los 
papas salieron por los fueros de la verdad y repitieron las 
disposiciones de Trento respecto a la jurisdicción para oir 
confesiones ?0, Ñ 

En 1633 se logró que los regulares reconocieran la ne- 
cesidad de la aprobación episcopal para oír confesiones. 
Cuando en 1670 Clemente X resolvió la cuestión de las pa- 
rroquias, tanto la Sorbona como el Parlamento, favorables 
al clero secular, se levantaron contra tal determinación, como 
contraria a las costumbres galicanas ?”. 

También era pernicioso para los mismos eclesiásticos el 
vicio de la apelación como de abuso que los eclesiásticos dís- 
colos entablaban ante los tribunales civiles, Cuando un ecle- 
siástico, con razón o sin ella, se creía atropellado en sus de- 
rechos por otra eclesiástico, y en general por su legítimo 
superior, en vez de acudir al tribunal superior eclesiástico, 
acudían a los tribunales civiles. Claramente se ve que esta 
apelación, hecha uso corriente, se prestaba a abusos y des- 
órdenes e impedía el ejercicio de la verdadera autoridad. 


c) Pauperismo.—Por fin, otra lacra de Francia en esta 
época era el pauperismo, que tanto preocupó a un San Vi- 
cente de Paúl y a otras almas buenas. Un misionero popular 
describía con los más vivos colores la crisis económica, 
causada por las continuas guerras. Recomendando la caridad 
y misericordia, decía: “Buena ocasión tenéis de ejercitar 
vuestra compasión, pues las calles están llenas de mendigos; 
dos terceras partes de la nación yacen en la miseria y apenas 
tienen suficiente pan para saciar el hambre. Debes tener 
—prosigue—un corazón lleno de misericordia y compasión 
con las rústicos, pues sobre ellos recaen todas las desgracias, 
Les falta la asistencia espiritual, raras veces oyen un ser- 
món, no sé cómo son sus confesiones, tienen poca asistencia 
en su muerte. Los nobles los oprimen, los recaudadores rea- 

2* Du Pirssts, Collectio iudiciorum..., IL, 1, p. 538; IL, 2, p. 100, 


142, IS S. de » É 
“7 DUBRUEL, Hiérarchie gallicane et religienx exempts, en «Rech, 


de Sciences Relig.», 11 (1920), Pp. 55-91- 
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les los sobrecargan, los gendarmes les exprimen el dinero, 
los de la ciudad los engañan, los procesos los arruinan, y el 
resto se lo roban los gitanos”. Esto escribía el oratoriano 
Lejeune; y lo confirman los modernos historiadores, como 
Pisani ?, 

Todavía la fe era profunda, y muchos, huyendo del mal 
de las riquezas, entraban en religión. Pero a lá larga esta 
miseria y sufrimiento del pueblo lo -predispuso para el ve- 
neno de la literatura satírica contra toda autoridad y contra 
la religión. 


3) España.—También en España adoleciamos de una 
injusta repartición de la riqueza aun entre los eclesiásticos; 
pues mientras en Andalucía y Extremadura algunos grandes 
señores poseían tierras inmensas, los pobres colonos sufrían 
miseria, y mientras las grandes riquezas de la Iglesia caían 
en manos del alto clero, el clero bajo, muy numeroso, vege- 
taba en la indigencia. También en España el clero era muy 
numeroso. Se calcula que serían unos 70.000 sacerdotes secu- 
lares, unos 30.000 religiosos y otras tantas religiosas. Es 
verdad que los religiosos y los curas eran muy respetados 
y estimados. Los religiosos, en general, gozaban de gran po- 
pularidad. Pero en España el clero, sobre todo el dedicado 
a la cura de almas, se dormía sobre sus laureles, fiado en la 
decantada religiosidad del pueblo, en la antigua fe e instruc- 
ción religiosa, sin cuidarse mucho del catecismo y de fomen- 
tar esa instrucción de sus feligreses, 

El alto clero se fiaba demasiado en el apoyo del brazo 
secular y en la tradicional unión entre la espada y el báculo 
que había reinado con los Austrias. Así dejaba que todo lo 
hiciese el Estado, con menoscabo de la propia dignidad, de 
su legítima dependencia y de la misma eficiencia pastoral. 
Las instrucciones de reforma del clero, dadas por Inocen- 
cia XVIII en 1723 a petición del insigne cardenal Belluga, 
son un índice de los puntos flacos de la Iglesia en Hispaña 
en esta época *%. 


4) Italia, —Muy parecidas eran las circunstancias de la 
Iglesia en Italia. El espíritu religioso del pueblo seguía arrai- 
gado en el catolicismo; pero la ignorancia y falta de cultura 
de la masa propendía a cierta superstición poco ilustrada. 


28 PISANI, Les compagnies des prétres du XVI au XVII1 siécle 
(París 1926), P. 134 $. . 

22 PFANDL, Spanische Kultur und Sitte (Kempten 1924), sobre 
todo pp. 81-111; MERCATI, Raccolta..., pp. 286-300. Véanse además 
las obras citadas arriba; en particular: MIGUÉLEZ, Jansenismo y 
regalismo en España (Valladolid '1896); DESDEVISSES DU DESERT, 
L'Espagne de Vancien régime, 3 vols. (París 1899) ; MAURA Y Ga- 
Mazo, G., Vida y reinado de Carlos 11, 3 vols. (Madrid 1042). 
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Ex cierto que en este período se cuentan en Italia grandes 
sabios; y mientras en Francia y España van desapareciendo 
las grandes figuras de la ciencia eclesiástica, en Italia toda- 
vía brillan astros de primera magnitud, como los cardenales 
Bona, Noris, Pallavicini, Tolomei, Quirini, Lambertini; lo8 
eruditos Aringhi, Lupi, Ciampini, Buonarotti, Mamachi, Orsi, 
Saccarelli, Maffei; los hermanos Ballerini, el gran Mura- 
tori. Pero el pueblo y el clero, satisfechos con su fe no com- 
batida y en relativa paz religiosa, no procuraban armarse 
para la lucha de ideas que en sus alas traían las auras mo- 
dernas. No se puede negar que acá y allá mucho hicieron log 
misioneros populares y las Congregaciones religiosas, como 
los pasionistas y redentoristas; pero la instrucción diaria 
y ordinaria de la masa, comenzando por los niños, dejaba 
mucho que desear ?, 

La nueva orientación que en el correr de los lustros del 
siglo XVIIL fueron adoptando los príncipes y sus ministros 
con respecto a la Santa Sede, el dominio práctico del abso- 
lutismo y regalismo más desbocados, fueron creando aun en 
el pueblo el nuevo espíritu de la revolución. 


5) Resumiendo.—Si echamos una ojeada panorámica 
sobre Europa en esta época, veremos que tal vez el síntoma 
más alarmante es el espíritu de crítica contra los verdadero3 
o falsos abusos de la Iglesia en materia de relaciones entre 
la Santa Sede y las potencias católicas o los Estados en 
general, De ahí nace un acentuado antagonismo y cierta 
enemiga, que primero es solamente anticlerical, contra los 
supuestos privilegios abusivos del clero; después es antica- 
tólica y acaba por ser antirreligiosa. Así se hace posib!e 
y fácil la infiltración del espíritu enciclopédico aun en las 
esferas eclesiásticas, 

El elemento intelectual laico, formado en su mayor parte 
por gentes de leyes, cae en masa en la llamada Hustración., 
El alto clero se deja arrastrar, influenciado y preparado por 
las ideas galicanas y regalistas, El clero bajo forma parte 
del pueblo, empobrecido y descontento, aunque todavía su 
corazón permanece sano. Pero poco a poco el descontento 
aumenta, y, al fin, las ideas revolucionarias, que han hallado 
pábulo en los abusos del ancien régime, van maleando la 
masa. y 


3" BERTHE, Histoire de la Congrégation du Tres Saint Rédemp- 
teur, 2 vols., 2.2 ed. (París 1900). 
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Con la Revolución francesa entran en escena, en la his- 
toria del mundo y de la Iglesia, nuevos elementos y nuevas 
tendencias. Las ideas de la falsa Ilustración han cristalizado 
en hechos. Al absolutismo regio ha sucedido el liberalismo; 
pero el liberalismo degenera muchas veces en libertinaje. 
A la anarquía de los espíritus ha sucedido la anarquía de los 
hechos. Tras de la opresión y tiranía en que estaban las ma- 
Sas, viene la tiranía de la democracia, que con harta fre- 
cuencia degenera en demagogia. A las luchas religiosas su- 
ceden las luchas politicas, y a éstas las luchas sociales o de 
clases. Se arroja de la sociedad y de la vida pública el poder 
e influjo de la Iglesia, que es fuente de obediencia, de orden 
y de paz. No se reconoce más autoridad que el dominio so- 
berano de la razón individual. 


* Véanse, entre otras, las obras siguientes: Gams, P. B., Ge- 
schichte der K. Christi im 19. Jahrh (Innsbruck 1834 s.); CRETINEAU- 
JoLY, L'"Eglise rom. en face de la révolution... (París 1859-1861) ; 
DÓLLINGER, IúGN., Kirche und Kirchen, Papstum und Kirchenstaat 
(Munich 1861); NURNBERGER, Papstum und Kirchenstaat, 3 vols. 
(Maguncia 1898 s.) ; SILBERNAGL, YS., Die Kirchenpolitik und religió- 
sen Zustáinde im 19. Jahrh. (Landshut 1901); KRALIK, R. V., Allge- 
meine Geschichte der neuesten Zeit. 6 vols. (Viena 1I919-1923) ; 
SEIGNOBOS, CH., Histoire politique de l'Europe contemporaine (1814- 
1914), 6.2 ed., 2 vols. (París 1926); Mc. Carrey, History of the ca- 
tholic Church in the 19 th. century, 2 vols. Londres 1926) ; CECCHE- 
LL, C., Il Vaticano (Roma 1927); HAYWARD, J., Le dernier siécle de 
la Rome pontificale (París 1928) ; SCHNABEL, FR., Gesch. der neues- 
ten Zeit (1789-1919), 7.2 ed. (Friburgo de Br. 1931); Ib., Deutsche 
Gech. im 19. Jahrh., 3 vols. (1920-1935) ; ROSE STOCK, E., Die euro- 
páischen Revolutionen (1931); WEILL, G., L'éveil des nationalités 
et le mouvement libéral (1815-1848), en «Peupl. et Civil.», por HAL- 
PHEN et SAGNAC, 15 (París 1930); HAUSER, E.; MAURAIN, J.; Br- 
NAERTS, P., Du libéralisme ú VImperialisme (1860-1878), en «Penpl. 
et Civil.», 17 (París 1939); JarRY, E., L'Eglise contemporaine (Pa- 
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Si el período anterior era el individualismo de los sobe- 
rancs y príncipes, en éste domina el individualismo de los 
burgueses y plebeyos. Al Estado católico sucede el Estado 
liberal, que tiraniza la Iglesia, y a éste el proletariado ateo 
descristianizador. 

En esta atmósfera, el protestantismo, que parecía triun- 
far en sus principios, queda sepultado en su mismo triunfo. 
Nacen mil sectas y actitudes religiosas, que casi nada tie- 
nen que ver con el protestantismo ortedozo. En cambio, la 
Iglesia católica, cada vez más despojada de sus derechos ma- 
teriales y desposeída de sus Estados pontificios, se espiri- 
tualiza más y más. Frente a la anarquia y al desorden se 
yergue como po:encia espiritual inconmensurable. Al fin del 
período, ya en pleno siglo XX, en medio del fragor de las 
armas, tanto en la primera guerra europea del 1914 al 1918 
como en la segunda de 1939-1945, el papa en el Vaticano se 
levanta como único faro orientador, y aun las mismas po- 
tencias no católicas buscan de alguna manera su luz, su 
doctrina y su influjo benéfico. ] 

La expansión de la Iglesia católica en el campo misional, 
después de los últimos descubrimientos y exploraciones geo- 
gráficas del siglo XIX en Africa y Oceanía, es verdadera- 
mente ecuménica y mundial. Pasada la borrasca de la revo- 
lución, las misiones inician un resurgir que llega al cenit en 
nuestro siglo XX, el siglo de las misiones. 

Es cierto que en este perícdo se esbozan varias herejías 
y tendencias peligrosas; pero el Vicario de Cristo, vigilante 
como nunca y armado de la infalibilidad pontificia, solemne- 
mente definida en el concilio Vaticano, les sale al paso con 
decisión y plenos resultados. Brillan como nunca en la Igle- 
sia sus notas de unidad, santidad, catolicidad y apostoli- 
cidad, 


rís 1936); BaumoNtT, MAURICE, L'essor industriel et limpérialisme 
colonial (1878-1904), en «Peupl, et Civil.», 18 (París 1937); GARCÍA DE 
CastRO, R., ¿El catolicismo en crisis? (Barcelona 1935); GENET, L., 
lépoque contemporaine (1348-1939) (París 1946); HYMa, A., Chris" 
tianity and politics. A history of the principles and struggles of 
Church and State (La Haya 1946) ; LEcLER, J., L'Eglise et la souve- 
raineté de lV'Etat (París 1946); BrrBeEr, H., Das Europiische Staats- 
system 1848... (Offenburg 1946) ; KASSNER, R., Das XIX Jahrh. Aus- 
druck und Gróse (Zurich 1947) ; RIVET, A., Traité du culte catholique 
et des lois civiles d'ordre religienx; 1. Historique de la législation 
(1789-1947) (París 1947); CrocE, B., Storia d'Europa nel secolo .de- 
cimonono, 7.2 ed. (Bari 1948); Lirson, E., Europe in the XIXth. 
and XXth. centuries, 4.2 ed. (Londres 1948) ; WoobcocK, G., 4 hun- 
dred years of revolution: 1848 and after (Londres 1948); ERGANG, R., 
Europe in our time (Londres 1948) ; LirsoN, E., Europe in the XIX. 
and XX, centuries, 4.2 ed. (Londres 1948) ; SALVATORELLI, L., Le re- 
waziont fra Stato e Civiesa mel secolo XIX: IV. Dal catolicesimo Libe- 
rale al Conc. Vatic. (Roma 1948); JoLiB*er, CH. ; ARCHILIERE, H. A., 
Histoire contemporaine (d. 1789 á 1875) (París 1049). 
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La lucha religiosa de este periodo estalla gigantesca en 
nuestros dias y divide al mundo en dos grandes campos, el 
materialismo ateo del socialismo y comunismo y el espiri- 
tualismo de la Igleia católica. Algunas veces se han entre- 
eruzado con otras dos tendencias políticas, el totalitarismo 
y la democracia, que pugnaban por la hegemonía del mundo; 
esto sin contar otra corriente media y difusa, que unas veces 
se llama liberalismo y otras laicismo, que en algunos países, 
como Estados Unidos, Francia, Inglaterra, etc., intenta oca- 
sionalmente aliarse con la Iglesia católica para salvar ciertos 
valores humanos. En medio de la lucha flota cada vez más 
purificada la fuerza de la primacía del espíritu, que, guiada 
por la divina Providencia, se abrirá paso a través de los si- 
glos con nuevos días de paz. 


CAPTTULO 1 
La revolución francesa y la Iglesia (1789-1815) 


I. La MARCHA GENERAL DE LA REVOLUCIÓN ! 


Arzenal riquísimo para el historiador son los Procesos 
verbales de la asamboblea general y de la asamblea consti- 
tuyente. Como quiera que la revolución se desarrolló en pleno 
período de publicidad, podemos seguir paso a paso todos los 
acontecimientos más salientes por medio del Journal des Dé- 
bats et Décrets y el Courrier de Province, que comunicaba 
al público de provincias lo que la revolución hacía. La fuen- 
te y la bibliografía son inabarcables en una obra como ésta. 
Lo que más nos interesa es conocer las causas y seguir el 
giro y la evolución de los acontecimientos, 


1. Causas de la revolución. —Desde hacía tiempo que en 
Francia todo se preparaba para la revolución. Varias eran 
las causas que la motivaban. Se pueden reducir a dos ca- 
bezas: la una dice relación con el régimen político, la otra 
brota de las ideas. 

Graves eran los abusos perpetrados bajo el ancien régi- 
me: el absolutismo regio había llegado al colmo, a un régi- 
men completamente arbitrario y despótico. “L'Etat c'est 
moi”, de Luis XIV, y el edicto de diciembre de 1770, en que 
Luis XVI declaraba: “Todo poder del Estado viene del rey; 
él es el único representante de la nación y el que por propia 
responsabilidad dicta las leyes, las publica y las ejecuta”, 
eran sintomáticos de este régimen, 


1 FUENTES.—Collectio Brevium atque instructlionum SS. D. N. Pii 
Papae VI, quae ad praesentes gallicarum ecclesiarum calamitates per- 
tinent (Augsburgo 1786) ; Collection générale des bre/s et instructions 
de Pie VI... depuis 1790 jusque 1796, publ. par M. J. GuLIu (Pa- 
rís 17908) ; BOURGIN, G., La France et Rome de 1788 ú 1797. Registre 
des dépéches du Sécretaire d'Etat (París 1909) ; Collection de mémoi- 
res sur la Révolution francaise, 41 vols. (París 1821 s.); Recueil des 
actes du Comité du Salut Public, evec la correspondance officielle des 
représentants en mission..., publ. por A. AULARD (París 1889 s.) ; La 
société des Jacobinms. Recueil des documents... (París 1890 s.) ; DEBr- 
DOUR, A., Recueil des actes du Directoire exécutiv (París 1910 s.). 

BIBLIOGRAFÍa.—Ante todo véanse: TOURNEUX, Bibliographie de 
Vhistoire de Paris. pendant la Révolution, 4 vols. que enumeran 
27.000 obras (París 1890-1913); LACOMBE, Essai d'une bibliographie 
des ouvurages relatits a l'hist. relig. de Paris, pendant la Révolution 
(París 1884) ; P1SANI, L*Eglise de Paris et la Révolution, 2 vols. (Pa- 
rís Ig1o). Sobre la Revolución francesa y sobre este período, véanse 
en particular las siguientes obras generales : TAINE, H., Les origines 
de ia France contemporaine en France, 6 vols. (París 1878-1893) ; La- 


400 P. 2.—DESCRISTIANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD (1789-1951) 


Desde 1614, es decir, desde hacía ciento setenta años, no 
se habían reunido los Estados generales del reino. Además, 
con el abuso de las lettres de cachet del rey, la libertad de los 
ciudadanos quedaba siempre amenazada y puesta al arbitrio 
de cualquier valido. Bien alto lo pregonaban los muros de 
la Bastilla. Esa misma arbitrariedad se veía en la imposición 
de tributos, que iban cada día en aumento. Para soslayar la 
oposición del Parlamento en registrar los edictos tributa- 
rios, se inventaron los lits de justice y el destierro de los 
parlamentarios recalcitrantes. Los cficios y empleos se hi- 
cieron espantosamente venales en beneficio de los nobles y 
de los ricos. Pero, además, el ancien régime en sí mismo y 
en su misma esencia y constitución llevaba la odiosa d:s- 
igualdad de clases con el sistema de minorías privilegiadas, 
es decir, la nobleza, el clero y el pueblo o tercer estado, sobre 
el cual caían las cargas. Como que los impuestos directos 
sólo al tercer estado afectaban, y los tributos indirectos en 
su mayor parte sólo al tercer estado se aplicaban ?. 

El otro capítulo de causas es más bien de índole social 
y religiosa. Estas fueron las que marcaron la revolución 
.francesa con el sello de irreligiosidad e impiedad, La litera- 
tura deísta o anticristiana de Rousseau, Montesquieu, Vol- 
taire; la nueva filosofía materialista y la nueva ciencia po- 
sitiva de la Enciclopedia engendraron una revolución. irreli- 
giosa y atea. “Desde hace treinta años pienso, y ahora sigo 
pensando, dice Brunetiere, en el poder de las ideas. Las ideas 
rigen al mundo. La filosofía en general y la Enciclopedia en 
particular estuvieron en primera fila entre los hombres de 
—————— c 
visse, E., Histoire de la France cóntemporalne (1789-1919), vols. 1 y 2: 
La Révolution, por PH. SAGNAC y P. PARISET (París 1920); HALPBEN, 
L., y SaGnac, L., en «Peupl. et Civil.», vol. 12: La Révolution fran- 
gaise, por G. LEFEBVRE, R. GuYor, PH. SaGnac (París 1938); WEIlss, 
J. B., Hitsoria universal, trad. de R. Ruiz Amado, vols, 15-21 (Barce- 
lona 1928 s.); LecLerco, H., Histoire du déclin et de la chute de la 
monarchie francaise (1789-1792), 3 vols. (París 1924-1930). Otros volú- 
menes (París 1931-1940) : AULARD, A., Histoire politique de la Révo- 
lution francaise, y vols. (París 1893-1924) ; MADELIN, L., La Révolu- 
tion (París 1911) ; MATHIEZ, A., La Révolution frangaise, 3 vols. (Pa- 
rís 1922-1924) ; RAMBAUD, A., Histoire de la civilisation contemporaine 
en France (1789-1912), nueva ed. (París 1926) ; SOREL, A., L'Europe 
et la Révolution francaise, 4 vols. (París 1923); BrrLoc, H., The 
French Revolution, 2.* ed. (Londres 1925); GAXOTTE, P., La Revo- 
lución francesa (Madrid 1934) ; GorErz, W., Historia universal, vol. 12, 
La Revolución francesa, etc. (Madrid 1931 s.); GUÉRIN, D., La lutte 
des classes sous la premiére République, 2 vols. (París 1947) ; MAUR- 
RAS, CH., Réflexions sur la Révolution de 1789... (París 1948) ; So- 
BOUL, A., La Révolution francaise (1789-1799) (París 1948) ; ROGERS, 
C. B., The spirit of Revolution in 1789 (Princetown 1949). 

2 Gasc-DerossÉs, La Révolution frangaise: I. L'agonie de l'ancien 
régime (París 1923), pp. 1-35, trata de las causas próximas de la Re- 
volución, sociales y generales, como el protestantismo, enciclopedis- 
mo y masonería. Véase también Hervás Y PANDURO, L., Causas de la 
Revolución francesa (Madrid 1943). - 
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la revolución. Ciertamente el Essai sur les moeurs, de Vol- 
taire, y el Contrat sociale, de Rousseau, no fueron las únicas 
causas de la revolución. Sin la filosofía, existian en el Estado 
y en la sociedad verdaderos abusos; pero desde luego los 
filósofos formularon estos abusos y esparcieron su conoci- 
miento por el mundo. Los filósofos dieron a la revolución no 
sólo el carácter de una decctrina determinada, sino también 
la nota de su universalidad. La filosofía fué la norma inte- 
lectual de la revolución francesa” ?. 

Estas causas influyeron en la plebe, en cuyas manos se 
puso la revolución, y ciertas circunstancias casuales produ- 
jeron una revolución sangrienta como pocas en la historia. 

La causa próxima u ocasión de la revolución fué la ban- 
carrota económica de Francia. Las deudas y empobrecimien- 
to de la nación tomaron proporciones alarmantes con las 
guerras de Luis XIV, fueron en aumento con el despilfarro 
de la corte y las suntuosas construcciones de Luis XV, y, a 
pesar de la buena voluntad y economias de Luis XVI, los 
gastos de la guerra de la independencia de los Estados Uni- 
dos acabaron de desquiciar la cuestión económica, Las gue- 
rras y el lujo echaron sobre Francia una carga de 3.500 mi- 
llones de francos de deuda. Ñ 


2. Esfuerzos por resurgir.—Para evitar la bancarrota, 
el ministerio Turgot tomó varias medidas, que dejaron de 
aplicarse muy pronto, con su caída en 1776. Fué llamado al 
ministerio el banquero protestante Necker, quien acudió a 
los empréstitos y ahorros. Así se mantuvo hasta 1781. Le 
sucedió Calonne; pero en 1786 hubo de persuadirse que todos 
los medios empleados resultaban inútiles y quiso remediar 
un mal tan grave por medio de la Asamblea de los Notables, 
que desde 1626 no se había convocado. Se reunieron éstos 
en 1787; pero se disolvieron sin adoptar ninguna resolución 
eficaz. Cayó Calonne y le sucedió el indigno arzobispo de 
Toulouse Loménie de Brienne. Se ideó un conato de nueva 
Constitución, que coartara los derechos del Parlamento, sa- 
cando de su jurisdicción el registro de las leyes y la cuestión 
de impuestos. El 25 de agosto de 1788 cayó De Brienne, y, 
contra la voluntad del rey, hubo de ser llamado de nuevo 
el intrigante Necker, quien devolvió al Parlamento sus de- 
rechos. Los tumultos populares se multiplicaban. Necker, 
como último recurso, propuso la convocación de los Estados 
generales *, 


2 BRUNETIERE, Philosophes et la société francaise, en «Revue des 
Deux Mondes» (1906), p. 605; SIcARD, L"éducation morale el civique 
avant et pendant la Révolution (1700-1808) (París 1912). 

* Con amplitud y competencia expone Gasc-Defossés en su primer 
volumen «L'agonie de lancien régime», después de exponer en el li. 
bro primero las instituciones baje el ancien régime, y en el libro se- 


4 


402 P, ¿.—DESCRISITANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD (1789-1951) 


SS 


3. Los Estados generales: dificultades en su inaugura- 
ción. Asamblea Nacional.—El 24 de enero de 1789 apareció 
el decreto convocándolos para el 27 de abril en Versalles. 
Se cometió el error de conceder al tercer estado doble repre- 
sentación. De esta suerte, de 1.158 diputados se presentaron 
270 miembros de la nobleza, 290 del clero y 598 del estado 
llano. Si se cambiaba el proceder corriente de votar por es- 
tados y se adoptaba el voto individual, el tercer estado triun- 
faría en toda la línea. 

Los diputados de provincias estaban ya en París para 
el día prefijado; pero los de la ciudad *>davía el 13 de abril 
recibieron su sistema electoral. Por lo tanto, se difirió la 
apertura de la Asamblea para el 5 de mayo. Mientras tanto, 
funcionaban ya los clubs y se iban esbozando los tres par- 
tidos de aristócratas, moderados y demócratas. 

La mayor parte de los diputados del tercer estado venían 
con sus mandatos bien definidos: reformas en la economia, 
en la justicia, en la instrucción y en el ejército, Entre ellos 
sobresalía el conde de Mirabeau, que por su inmoralidad y 
deudas había sido excluído dei primer estado y ahora se 
presentaba al frente de los demócratas. Entre los represen- 
tantes del clero figuraba un sacerdote, Siéyes, vicario gene-. 
ral de Chartres, que era autor de una serie de escritos revo- 
lucionarios, y principalmente del folleto (Qw'es-ce que le tiers 
état?, que en tres semanas esparció 30.000 ejemplares $, Allí 
estaba también M. Talleyrand, obispo de Autun, destinado 
desde niño, sin vocación, a la carrera eclesiástica. 

El 5 de mayo se inauguró la Alsamblea con una misa 
pontifical, celebrada por el arzobispo de París, Juigné, en la 
iglesia de San Luis de Versalles. Predicó en ella el obispo de 
Nancy, De la Fare, en términos ambiguos contra los abusos, 
así políticos como religiosos, acentuando los bienes de la 
libertad. En la sesión inaugural, tenida en la sala del Palacio 
de Versalles, los tres estados se colocaron de la manera si- 
guiente: a la derecha del trono estaba el clero; a la izquier- 
da, la nobleza, y enfrente, el tercer estado, El rey y el can- 
ciller, en sus alocuciones, amonestaron a los presentes con- 
tra el prurito de novedades y exhortaron a todos a hallar 
remedio a los males y crisis económicas. Después Necker 
echó un discurso de tres horas, dando cuenta con cifras y 
datos del estado económico y del déficit de la nación, Con 
esto se levantó la sesión, sin determinar cómo se había de 


gundo «Los tres Estados», todos los esfuerzos del Gobierno y sus 
ministros hasta el 5 de mayo de 1789 para salir de la crisis; en el 
libro tercero «El reinado de Luis XVl» hasta el 5 de mavo de 1789. 

* Gasc-DEerFoSsís, La Rév. francaise. L*agonte..., pp. 382-429 : se es- 
tndia la convocación de los Estados generales, su elección y sus man- 
datos o los Cahiers de reformas. 
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hacer el escrutinio de las actas de los diputados ni cómo se 
había de emitir el voto. 

El 6 de mayo el tercer estado presentó ya la cuestión 
sobre la manera de examinar las actas: el examen se había 
de hacer en común y se había de votar por cabezas y no por 
estados, pues cada diputado representaba no sólo a su estado, 
sino a toda la nación. La moción fué rechazada por la no- 
bleza y el clero. Entonces el tercer estado, en el que bullía 
ya la idea de su representación nacional con las ideas de 
Siéyes: “¿Qué es el tercer estado? Nada. ¿Qué debe ser el 
tercer estado? Todo”, resolvió no admitir ningún diputado 
cuyos poderes no se hubiesen examinado en su seno y no re- 
conocer a los nobles y clérigos que no se sometiesen: sólo 
el tercer estado representaba a toda la nación *. 

Entre la nobleza, 188 votos se declararon por constituir- 
se por estados. Los otros 47 votos, entre ellos el archiduque 
de Orleáns, el archiduque de Liancourt y el célebre Lafa- 
yette, se unieron al tercer estado. Pronto se sumaron a éstos 
ocho miembros de la nobleza de París y el ministro Necker. 
Entre el clero, 133 votos se declararon por el sistema antiguo 
y 114 por sumarse al tercer estado. 

Asi las cosas, el 12 de jugio, el conde de Mirabeau con- 
juró en nombre del Dios de la paz al clero a que se juntase 
con la burguesía. Con grandes aplausos inauguró el paso el 
abate Grégoire, no mal sacerdote, aunque de ideas muy avan. 
zadas. 

Terminado el examen de las actas, el tercer estado el 
17 de junio se declaró Asamblea Nacional, e invitó a los 
otros dos estados a entrar en su seno. Este fué un paso de- 
cisivo, que echaba por tierra en principio la antigua cons- 
titución de los tres estados y aun la soberanía del rey. Se 
podía decir que la revolución estaba en marcha. Como pre- 
sidente de la Asamblea quedó elegido el astrónomo Bailly 7. 

Inmediatamente surgió la idea de dar una nueva Cons- 
titución al país. Efectivamente, el 20 de junio, los diputados, 
reunidos en el juego de pelota de Versalles, porque no se les 
daba el salón, juraron no separarse hasta dar a Francia una 
Constitución. El monarca tuvo que acceder a que nobleza y 
clero se adhiriesen a los burgueses el 27 de junio, con gran 
desdoro de la autoridad real y con el triunfo de los rebeldes. 
El presidente Bailly quedó constituído como presidente de 


* Louis BLanc, Révolution frangaise, IL, p. 259, expresa el deseo 
del rey de que los tres Estados sigan, como siempre, como algo esen- 
cial a la Constitución del reino. 

7 SacGxac, La Révolution, en «Histoire de la France contemporai- 

, de E. Lavisse, L-1 24 
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toda la Asamblea, que desde entonces se llamó Asamblea 


constituyente $, 

4. Asamblea constituyente. Abolición de los privilegios. 
La calle iba a imponerse pronto. El 1 de julio, Necker pro- 
puso al rey armar al pueblo y disminuir el ejército, al que, 
por otra parte, se venía difamando. El desorden aumentaba. 
El rey creyó deber despedir a Necker, a quien: comenzó a 
considerar como su más peligroso enemigo. Pero Desmoulins 
presentó ante el pueblo esta despedida como otra S. Barthe- 
lemy. En poco tiempo el populacho de París, alborotado, 
tomaba las armas, y comenzaron los atropellos: en la noche 
del 12 al 13 fué asaltada la casa de los lazaristas, con des- 
trucción y vandalismo. Los militares tenían orden de no de- 
rramar gota de sangre y de retirarse prudentemente. Paris 
quedó sin tropas, y el populacho armado abrió las cárceles *, 

El colegio electoral de París, con anuencia de la Asam- 
blea constituyente, que desde el 9 de julio elaboraba ya la 
nueva constitución, se apoderó del poder; se creó una guar- 
dia nacional de 48.000 hombres al mando de Lafayette, y el 
populacho, por su parte, pedía la entrega de 32.000 fusiles 
del arsenal de los Inválidos. De hecho, el 14 de julio la plebe 
arrebató de allí 28.000 fusiles y 20 cañones y asaltó la for- 
taleza de la Bastilla, que defendían sólo 138 soldados. La 
destrucción de la Bastilla, símbolo del absolutismo regio, 
sonó a fin del antiguo régimen. La noticia de su toma fué en 
provincias la señal de asaltos y atropellos a los castillos de 
los nobles. Estos comenzaron a emigrar, aterrados o cobar- 
des. Entre ellos salió de Francia el conde de Artois, Carlos 
Felipe, hermano del rey, que Se puso a la cabeza de los emi- 
grados, y desde 1791 fijó su residencia en la corte del elector 
de Tréveris, Coblenza 20. 

El 15 de julio el rey se presentó en la Asamblea, expre- 
sando su pesar por los disturbios y reclamando el auxilio de 
la Alssamblea para restablecer el orden en la ciudad; él, por 
Su parte, ya había mandado retirar las tropas de París y Ver- 
Salles, En señal de respeto, la Asamblea acompañó a pie al 


1 Jas cosas van tan de prisa, que desde el 20 al 27 de junio, por 
4 escena del juramento del Juego de Pelota, la Asamblea nacional 
e a: Asamblea constituyente. La escena real no había hecho sino 
le 35 el abismo. Gasc"Drrossís, Rév. frang., 1, pp. 18-303 Le-, 
ES0 Loeuvre de la Constituante (juillet-décembre 1789) (Paris 1033). 
les Pa banda de forajidos derriba a golpe de hachas la puerta de 
tanas Aa: destroza la biblioteca, los armarios, los cuadros, las ven- 
per gabinete de física, Al día siguiente se encontró allá una 
eintena de m.ortos, 
dale e los fastos de la historia reciente de Francia es memorable 
del anci 14 de julio, que con la toma de la Bastilla significa la muerte 
vergonzoa. ¿ime. Pero los excesos del populacho también fueron 
contem OSOS. Cf. SAGNAC, La Révolution, en la «Histoire de la France 
poralne», de E. Layisse, t. 1, 51-52. 
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rey hasta su palacio. Lafayette, que se había señalado en la 
guerra de la independencia de los Estados Unidos, trató de 
poner orden. El 16 fué proclamado jefe de la guardia nacio- 
nal, y Bailly, nuevo alcalde de París. 

Pero por imposición de la Asamblea, el rey tuvo que lla- 
mar de nuevo a Necker y, cediendo a la invitación del muni- 
cipio de la capital, se dirigió el 17 de julio a la Casa Consis- 
torial. En Sévres le esperaban 200.000 parisienses, y con ellos 
entró, puesta la escarapela tricolor, en la ciudad, más bien 
como prisionero. En el Ayuntamiento tuvo que aguantar un 
chaparrón de discursos inconvenientes. A su vuelta a Versa- 
lles, hasta hubo disparos contra él 11, 

De hecho era ya la Asamblea o más bien la Commune de 
París y los clubs los que gobernaban. La anarquía crecía 
como la espuma. Desde París, la ola revolucionaria se iba ex- 
tendiendo por el Delfinado, Bretaña y Normandía. En ocho 
días, toda Francia se había armado. Los Parlamentos y los 
antiguos tribunales habían desaparecido; los asaltos de con- 
ventos y castillos, con sus correspondientes víctimas, menu- 
deaban. 

El 22 de julio, a pesar de las promesas de Lafayette, caía 
asesinado el ministro de la guerra, Fulon, y a su yerno hasta 
le arrancaron el corazón. El pueblo se iba convirtiendo en una 
hiena con instintos sanguinarios, cada vez más crueles, con- 
tra todos los que no seguían sus caprichos. Ante los almace- 
nes y escaparates, el populacho pedía tumultuosamente pan. 
En ese mar revuelto sobrenadaban tipos como el joven aboga- 
do Camilo Desmoulins, que se llamaba a sí mismo “procura- 
dor general de faroles”, entiéndase “horcas” 1?, : 


5. Los derechos del kex:bre.—En miedio de esta anar- 
quía, la Asamblea, dominada por la Commune y los clubs, el 
28 de julio asumió la mayor parte del gobierno y dictó una 
serie de órdenes en varios ramos de la administración, Entre 
tanto, el estudio de la Constitución, que desde el 9 de julio se 
venía preparando, iba terminándose. Pero el 4 de agosto se 
resolvió que antes había que proceder a proclamar los dere- 
chos del hombre y del ciudadano, 

Inopinadamente, el 4 de agosto mismo, en la sesión noc- 
turna, que duró seis horas, el diputado Target propuso se de- 
bía hacer al pueblo un llamamiento a la paz; pero el vizconde 


1 Gasc-DEroSsís, o. C., II, L'Assambléc..., pp. 88-122. Lafayette 
presenta su dimisión y la retira en medio de los mayores excesos del 
populacho; ante este desbarajuste, comienza la emigración de capt” 
tales y de personas. . 

2 En sólo el mes de agosto fueron incendiados más de 200 casti- 
llos señoriales. Y, naturalmente, estos horrores no se cometían sin 
sangre y crueldades increíbles. Cf. Gasc-DeFOSsÉs, II, L*Assamblé€.... 
p. 104; WuHr, Die Emigranten der franzósischen Revolution (Mu- 
nich 1938). 
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de Noailles afirmó que la paz no vendría hasta que se hubiera 
concedido al pueblo algo tangible. Todos rivalizaron en gene- 
rosidad desde aquel momento. Conforme lo acordado en el 
club bretón el día anterior, se fueron haciendo una serie de 
proposiciones, que se aprobaban por aclamación. La nobleza 
renunció a sus títulos y blasones, a los derechos de montes, 
caza y pesca, a todos los derechos feudales, Por su parte, el 
clero renunció a les diezmos y a los derechos de estola, con tal 
de recibir alguna, compensación para la vida. El antiguo régi- 
men, con sus clases privilegiadas, quedaba abolido, El alto 
clero, a pesar de las enormes sumas que había dado al tesoro 
público en forma de don gratuito; a pesar de que, para salvar 
la crisis económica, juntamente con el bajo clero había ya 
ofrecido al tesoro la suma de 400 millones, es decir, un tercio 
de sus bienes inmuebles, todavía hubo de ceder, admitiendo 
los impuestos sobre los bienes eclesiásticos, suprimiendo por 
sí y ante sí las annatas y toda contribución al papa, a los obis- 
pos y cabildos. El entusiasmo era indescriptible; todos se sen- 
tían generosos ?3, 

En dos meses la revolución había dado pasos de gigante. 
En el mes de junio, los Estados generales se habían transfor- 
mado en Asamblea Nacional contra la nobleza y el clero; en 
el mes de julio, la Asamblea había usurpado los poderes del 
rey y éste había tenido que aprobar lo hecho; a principios 
del mes de agosto se había suprimido un orden de cosas miije- 
nario, se habían abolido los privilegios de la nobleza y el clero 
y preparado el camino para un orden nuevo. 


6. La nueva Constitución.—Para fines de agosto la 
Constitución iba perfilándose, si bien todavía luchaban las ten- 
dencias regalistas, aunque constitucionales, y las demócratas. 
Como paso previo a la proclamación de la Constitución, a pro- 
puesta de Lafayette, se proclamaron el 27 de agosto los dere- 
chos del hombre y del ciudadano: “Considerando que el desco- 
nocimiento, el olvido y el desprecio de los derechos del hom- 
bre son las únicas causas del desorden público y de la corrup- 
ción de los gobiernos, la Asamblea declara solemnemente que 
los hombres nacen libres e iguales ante las leyes. Las dife- 
rencias sociales las crea solamente la utilidad común. Los de- 
rechos naturales e inalienables del hombre son: libertad, igual- 
dad legal, derecho de propiedad, seguridad de la persona y 
derecho a resistir a la opresión”. El artículo tercero pregona 
que la soberanía reside en la nación. Ninguna corporación o 


13 La noche del 4 de agosto fué también memorable para la Revo- 
lución : las clases privilegiadas desaparecieron. Según las cuentas de 
Necker, el clero había prestado al Gobierno tanto como los otros Es- 
tados. Of. NEckER, Sur l'administration des finances de la France (Gi- 
nebra 1784), II, p. 207; MARANINI, Classe e Stato nella Revoluzione 
francese (Perusa 1936). 
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individuo puede ejercer un poder que no le haya venido del 
pueblo. La libertad asegura a cada uno el derecho de escribir, 
de pensar, de imprimir cuanto quiera, con las limitaciones que 
imponga la ley 11, 

En estos famosos 17 artículos, debidos a Lafayette, que- 
dan sancionadas la soberanía del pueblo, la libertad de con- 
ciencia, la libertad de pensamiento. La demagogia iba triun- 
fando. Para tener más sometido al rey y a la misma Asam- 
blea, los “amigos de la libertad” pensaron que tanto el rey 
como la Asamblea debían residir en París. Se preparó el te- 
rreno por medio de escritos, y el 5 de octubre de 1789 se or- 
ganizó una marcha sobre Versalles, 

Todo el populacho y mujerzuelas disfrazadas, al mando de 
la amazona Thécroine de Méricourt, con unos cientos de si- 
carios, se pusieron en marcha. La guardia nacional se sumó 
a aquella multitud, cada vez más numerosa. Serían unos 
30,000. El rey se vió obligado a ceder, fijando su residencia 
en París, confiando la custodia de Versalles a la guardia na- 
cional, y sancionó simplemente los derechos del hombre y del 
ciudadano. ”- dos Ñ 

En este viaje hacia la capital se había tramado un complot 
para asesinar a la reina, cuya muerte pedía el populacho a 
grandes gritos. Varios guardias nobles perdieron su vida, y la 
guardia suiza fué desarmada; pero se salvó la vida de Ma- 
ría Antonieta. A las dos de la tarde del día 6 se puso en ca- 
mino la comitiva hacia París; abrían la marcha las cabezas 
de los nobles muertos, clavadas en picas. Después de ur. ver- 
dadero calvario, llegaba el rey a París a las nueve de la 
noche. Después de la sesión del Ayuntamiento se dirigió a 
las desiertas Tullerías, donde la guardia nacional hacía el 
servicio. Tanto el rey como la Asamblea Nacional quedaban 
desde entonces prisioneros del populacho y de los clubs re- 
volucionarios *5, 

Para fines de agosto de 1790 la nueva Constitución esta- 
ba ya votada. La encabzzaban los 17 artículos de los dere- 
chos del hombre y del ciudadano. En ella se garantizaba la 
inviolabilidad de la persona del rey, quien retenía el poder 
ejecutivo; la corona había de ser hereditaria en la línea 
masculina; las leyes necesitaban ser proclamadas por el rey, 
el cual tenía voto suspensivo hasta la tercera legislatura, o 
sea por dos años, La potestad legislativa residía en el pueblo, 
quien la ejercitaba por sus representantes; los funcionarios 
eran responsables; quedaba garantizada la inviolabilidad de : 
la propiedad y libertad personal *S, 


1% JELLINCK, Die Erklárung der Mensch-und Biúrgerrechte, 2.2 ed. 
(Leipzig 1904). > 

1% Gasc-DEFOSSÉS, O. C., TI, L'Assamblée..., pp. 137-184. 

** HeLtkE, Les Constitutions de la France (París 1879), D. 44 8. 
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Haciendo uso del voto regio, la Constitución quedó en 
suspenso por dos años. Pero la revolución triunfaba. dEl 
14 de julio de 1790, en el campo de Marte, se celebró con 
derroche de entusiasmo popular la fiesta de la federación: 
miles y miles de ciudadanos acudieron de todos los ángulos 
de Francia; Talleyrand, rodeado de 300 sacerdotes con sus 
escarapelas tricolores, actuó de pontífice, bendiciendo las 
banderas de los nuevos 83 departamentos creados por la 
Constitución en lugar de las antiguas provincias. Lafayette, 
en nombre de la guardia nacional, juró fidelidad al rey y 
a las leyes *. 

Los clubs demócratas todavía no estaban satisfechos: 
había que acabar con la monarquía e implantar la repúbli- 
ca. Los clubs de los jacobinos (así llamados por tener su 
local en el convento de los jacobitas o dominicos), con Ro- 
bespierre; de los franciscanos o cordeleros, con Danton, Ma- 
rat, Desmoulins, Hebert; el de los cistercienses o feuillants, 
con Lafayette, Bailly, etc., estaban en plena efervescencia. 
Mirabeau tuvo un acto de delicadeza tratando de salvar la 
monarquía y al rey; pero murió en abril de 1791. Por junio 
de ese año, Luis XVI, amedrentado, quiso ganar la frontera 
austríaca de Bélgica; pero, reconocido en Varennes, fué de- 
vuelto a París, suspendido en sus funciones y encerrado en 
las Tullerías. Por fin fué repuesto en el trono, y, transcu- 
rrido el plazo de dos años, no tuvo más remedio que firmar 
el 5 de octubre de 1791 la nueva Constitución con la fórmu- 
la: “J'ai examiné attentivement lacte coustitutionnel que 
vous avez présenté á mon acceptation. Je l'accepte et je le fe: 
" rai exécuter... J'accepte donc la Constitution” 38, 


T. La Asamblea legislativa y la Convención.—Con esto 
terminaba la labor de la constituyente. Se convocó la Asam- 
blea legislativa para octubre de 1791 (1791-sept. 1792). La 
nueva Asamblea contaba con 745 miembros; la mayor parte 
eran jóvenes, de ellos unos 400 abogados. Iban ganando te- 
rreno las ideas republicanas y librepensadoras. Entre todos 
los diputados descollaban Danton, Marat, Robespierre, Des- 
moulins, que eran los jefes del llamado cuarto estado de los 
trabajadores y proletarios. Los diputados de los departa- 
mentos del Garona y la Gironda formaban un grupo especial 
bajo el nombre de girondinos, 

Pronto comenzó la labor de la Asamblea con decretos re- 
'“volucionarios. El 10 de agosto de 1792, con el asalto a las 
Tullerías, la Commune de París se adueñó del poder; el rey 


1? Gasc-DerFOSSÉS, o. C., TI, pp. 268-578. : 
22 El 13 de septiembre de 1791 el rey había escrito a la Asamblea 


una carta aceptando la Constitución y diciendo que al día siguiente 
se presentaría para aceptarla solemnemente. Cf. Gasc-DerFossés, II, 
pp. 379-80; LECLERCO, La fuite du rol (avril-juillet 1791) (París 1936). 
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se refugió en la Asamblea, la guardia suiza fué sacrifitada 
y el monarca recluído en la prisión del Temple. La causa de 
ja monarquía estaba perdida *”. , 

El 2 de septiembre inauguraba Danton el régimen del te. 
rror, y desde el 21 de este mes la Asamblea legislativa cedió 
su puesto a la Convención, que siguió sembrando el espanto. 
En la primera etapa del terror, desde el 2 al 7 de septiembre, 
cayeron unas 12.000 cabezas, entre ellos unos 400 sacerdo- 
tes y. unos 3.000 sospechosos detenidos en las cárceles. La 
princesa Lamballe, que noblemente había acompañado a la 
reina en la prisión del Temple, fué asesinada en la misma 
cárcel, y su corazón, aún palpitante, fué devorado por un 
monstruo de inhumanidad, y su cabeza fué paseada en una 
pica por las calles ?o, 

La Convención, reunida para dar otra Constitución a 
Francia, comenzó pronto a ocuparse de la suerte del rey y 
de la monarquía. El 3 de diciembre de 1792 abrió su proceso, 
y el 21 de enero de 1793 caía la cabeza de Luis XVI al tajo 
de la guillotina. De los 721 diputados, 361, con el duque de 
Orleáns, primo del rey, que había cambiado su nombre por el 
de Felipe Igualdad; el abate Siéyes y Robespierre a la ca- 
keza, votaron la muerte del inccente monarca. Su defensor, 
Deséze, tuvo el 26 de dici-mbre una brillante apología del 
reo, “Ciudadanos, yo no termino. Yo me detengo ante la his- 
toria; pensad que ella juzgará vuestro juicio y que su juicio 
será el de los siglos” ?, 

El terror proseguía su labor; los verdugos no dejaban 
descansar las guillotinas. Desde el 10 hasta el 27 de julio 
de 1793, Robespierre, dueño de la situación, envió a la guillo. 
tina en París a 1.376 personas, En toda Francia funcionaban 
44.000 tribunales revolucionarios con sus guillotinas, ocupa- 
das en purgar a la república de monárquicos y federales. Hubo 
fusilados en masa, como en Nantes, y en el Loira de una sola 
vez fueron ahogadas 138 personas, Pero también les llegó el 
turno a los mismos revolucionarios, como Desmoulins, He- 
rault, De Séchelles, Felipe Igualdad. Los lobos se d:voraban 
entre sí. El mismo Danton subió a la guillotina el 5 de abril 
de 1794. Por fin rodó también la cabeza de Robespierre el 
27 de julio ??, 


1* Ya al volver de aceptar la Constitución, el rey había dicho a la 
reina : «¡Qué humillación! Todo está perdido, Señora» (Gasc-DEFOS- 
SÉs, IL, pp. 556-88). 

*% Gasc-DEFOSSÉS, TI, pp. 605-70 s. En la página 630-1 trae un 
balance de esta mortandad de septiembre. Según Granier, 1.614 muer- 
tos ; según Mortimer-Ternaux, 1.368; según Taine, 1.367, y de ellos, 
250 sacerdotes y tres obispos ; WALTER, Les massacres de septembre. 
Etude critique (París 1932). 

* TmieRS, Histoire de la Révolution francaise, IL, p. 206. 
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Pero a nosotros nos interesa detallar la obra religiosa de 
la revolución. 


Ill. MEDIDAS ANTIRRELIGIOSAS ?*? 


1. Contra los bienes eclesiásticos.—Lga misma convo- 
cación de los Estados generales significaba la bancarrota 
del ancien régime. No bastó la precipitada generosidad con 
que nobles y eclesiásticos renunciaron a sus privilegios en 
la noche memorable del 4 al 5 de agosto de 1789 para col- 
mar los deseos de la mayoría de los diputados, y mucho me- 
nos los de los clubs revolucionarios. No bastó la oferta de 
hipotecar todos los bienes eclesiásticos para cubrir el défi- 
cit del Estado. En parte por ideas absolutistas y regalistas 
y en parte por las ideas antirreligiosas de la falsa Ilustra- 
ción, se atentaba contra los mismos bienes de la Iglesia, 

El 10 de octubre de 1789, el obispo de Autun, Mauricio 
de Talleyrand-Périgord, propuso poner a disposición del Es- 
tado todos los bienes eclesiásticos ?2*, Se sucedieron sesiones 
borrascosas y se Oyeron discursos indignos; se declamó con- 
tra el veneno de la Iglesia, las riquezas; contra el mal uso 
que de ellas hacían los eclesiásticos; contra el despilfarro 


en que los mismos 'adalides se van eliminando mutuamente. Su rela- 
to se puede ver en Lavisse-RAMBAUD, Histoire générale..., VIL, La 
Révolution et le Consulat, por AULARD y WAsT. 

33 Sobre la historia religiosa de la Revolución francesa, además 
de las obras indicadas, pueden verse en particular : GAZIER, A., Etu- 
des sur l'histoire religieuse de la Révolution (París 1887); RoBl- 
Dpou, B., Histoire du clergé pendant la Révolution francaise, 2 vols. 
(París 1889); DEBIDOUR, A., Histoire des relations de l'Eglise et 
VEtat de 1789 á 1870, 2 vols. (París 1898); SLOANE, W. M., The 
French Revolution and Religious Reform (1789-1804) (Londres 1901) ; 
GIOBLIO, A. D., La Chiesa e lo Stato in Francia durante la Rivolu- 
zione, 4 vols. (Roma 1905) ; DESDEVISSES DU DEzERT, G., L'Eglise de 
Paris et la Révolution, 4 vols. (París 1908-1911); La GorcE, P. DE, 
Histoire religieuse de la Révolution francaise, 5 vols. (París 1909- 
1923); SICARD, A., L*ancien clergé de France avant la Révolution. 
Les évéques (París 1912) ; ID., Le clergé de France pendant la Révo- 
lution, 3 vols. (París 1912-1917); MATHIEZ, A., Contribution d Vhis- 
toire religieuse de la Révolution (París 1907) ; ID., La Révolution el 
VEglise (París 1910) ; ID., La question religieuse sous la Révolution 
(París 1930); La COUTURE, J., La politique religieuse de la Révolu- 
tion (París 1919) ; CONSTANT, G., L'Eglise de France sous le Consulat 
et l'Empire (1800-1814) (París 1928) ; PHirtipS, C. C., The Church in 
France 1789-1848 (Londres 19209); LATREILLE, A., L'Eglise catholique 
et la Révolution: 1. Le Pontificat de Pie VI et la crise frangaise (Pa- 
rís 1947) ; LEFLON, J., La crise révolutionnaire (1789-1846), en «Hist. de 
VEglise», por FLICHE-MARTIN, vol. 20 (París 1949); LEDRE, CH., 
L'Eglise de France sous la Révolution (París 1940) ; ID., Le culte ca- 
ché sous la Révolution (París 10949). 

24 En La Gorce, l, pp. 140-150. El decreto fué Adoptado, por 
568 votos contra 246, el 2 de septiembre; LAcomMpE, Talleyrand, évé- 
que PAutun (París 1903), 
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del alto clero; se ponderaron las excesivas riquezas de la 
Iglesia; se defendió con calor que el Estado por su derecho 
de soberanía podía, si así lo exigía el bien común, disponer 
de esos bienes. Así preparados los ánimos, por fin el 2 de no- 
viembre se sancionó el despojo, nacionalizando todos los 
biehes de la Iglesia francesa. Con esto se creyó aliviar la 
deuda nacional, y lo que se consiguió fué aumentarla, pues 
se cargó el tesoro público con el gravamen del culto y clero, 
mientras los bienes eclesiásticos cayeron en manos de ávi- 
dos poseedores, que no pudieron ni supieron explotarlos *, 

Alguien evaluó dichos bienes en un tercio del territorio 
francés; pero, si eso valia para Cambrais y Flandes, era una 
manifiesta exageración para el resto del país. El ministro de 
Hacienda, Necker, en 1784 valoraba las rentas eclesiásticas 
en 130 millones. El diputado de la Constituyente Dupont de 
Nemours calculaba las rentas en 60 millones; la Asamblea 
del clero entre 1755 y 1765 las evaluaba en 62 millones, El 
cálculo más exacto y riguroso parece ser el del marqués de 
Montesquieu, quien, después de todas las discusiones de esa 
Alsamblea y de las verificaciones de las ventas, atribuye a los 
bienes eclesiásticos de Francia un valor global de cerca de 
3.000 millones de libras. Evaluando en 392 millones la ri- 
queza forestal y descontando los edificios suntuarios e igle- 
sias, que nada producen, ese capital de 3.000 millones al 
3 por 100 daba una renta de 85 millones. A estas entradas 
hay que añadir las de los diezmos, que en buena cuenta su- 
bían a unos 80 millones anuales. Además, hay que sumar 
ciertas rentas de abadías y obispados, que subían a 15 millo- 
nes. Por lo tanto, todas las entradas se podían calcular en 
180 millcnes, Naturalmente, en estos cálculos no entraban 
las alhajas y metales preciosos y obras de arte de las igle- 
sias, cuyo valor era incalculable; pero que nada rendian 
para los haberes del clero ?8, 

Esta riqueza eclesiástica er> justísima en sí por su oril- 
gen (donaciones, compraventas, crecimientos, mejoras) y san- 
tísima por su destino; tenía, además de la sustentación del 
mismo clero, el doble gravamen: atender a las necesidades 
de los vivos en asilos, hospitales, orfanotrofios, seminarios y 
toda clase de obras de beneficencia, y la de atender a los 
difuntos en las fundaciones de misas y cficios. 

Sin embargo, preparada la Asamblea por las amenazas y 
terrores de la chusma, votó el despojo por 568 votos contra 
346 y 246 ausencias. Quedó, pues, determinado: los bienes 
eclesiásticos están a disposición de la nación como hipctecas 
Para lanzar, papel moneda; pero la nación asume la obliga- 


7 NECKER, Administration des fimances de la trance, TI, p. 317. 
3% Le CARPENTIER, La vente des biens écclésiastiques (París 1903). 
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ción de mirar por el culto y clero. El rey no tuvo más re- 
medio que confirmar lo establecido en la Asamblea. Pero la 
venta fué un rotundo fracaso para el Estado. Como decía 
Sieyes: “Queréis ser libres y no sabéis ser justos”. En cam- 
bio, los bienes de la Iglesia protestante quedaron en manos 
- de sus dueños ?”, 


2. Contra el estado religioso.—No se contentó con este 
despojo el espíritu libre de los amigos de la libertad, igual- 
dad y fraternidad, sino que, con flagrante ironía, se consti- 
tuyeron en Asamblea nacional eclesiástica para reformar la 
Iglesia de Francia; por supuesto, como los enemigos de la 
Iglesia entendían la reforma. 

- El segundo golpe de estos reformadores lo recibieron las 
Ordenes y Congregaciones religiosas. Ya el 17 de diciembre 
se puso de acuerdo la mayoría de la comisión reformadora 
sobre un reglamento en 15 artículos acerca de la suerte de 
los conventos y sus moradores. En caso de que los regula- 
res dejasen libremente su vida religiosa, se pasaría a cada 
uno menor de cincuenta años una pensión de 700 libras; si 
“era de edad de cincuenta a sesenta años, 800 libras; desde 
sesenta a setenta años, 800 libras, y las personas que pa- 
saran de los setenta años recibirían 1.000 libras, En todo 
caso, ninguna casa religiosa podía tener menos de 15 per- 
sonas. Quedaban suprimidos todos los privilegios y exen- 
ciones, y todos los religiosos quedaban sometidos a la ¡ju- 
risdicción de los obispos. 

Estas medidas todavía eran menos intolerables; pero el 
artículo 12 ordenaba que en adelante no se admitissen novi- 
cios, fuera de algunos institutos concretos destinados a la 
enseñanza, al fomento de las ciencias y a la beneficencia ?5, 

Fuerte fué la oposición que se hizo a este proyecto de 
parte de los obispos de Clermont y Nancy. Cayle, superior 
de los lazaristas, recordaba el hecho de los salvajes de la 
Luisiana, que para coger los frutos cortan de raíz el árbol. 

El 5 y 6 de febrero de 1790 se determinó que ningún pue- 
blo tuviera más de una casa de cada instituto. Pero en se- 
guida se llegó al debate a fondo sobre la existencia del mis- 
mo estado religioso. En efecto, el 11 de febrero, el abogado 
Treilhard propuso la supresión de los votos religiosos. Los 
obispos salieron inútilmente a la defensa de unos institutos 
tan necesarios a la educación de Francia. Tras largos de- 
bates, que duraron desde el 11 al 13 de febrero, se determi. 
nó: las leyes no reconocen en adelante ningún voto solemue. 
Todos les institutos de votos solemnes quedan, por lo tanto, 
suprimidos; todos sus miembros pueden abandonar sus co: 


7 La Gorcr, Histoire relig...., L, Pp. 154-156, 164-79. 
28 PLANK, Neueste Religiongeschichte, TIL, p. 121. 
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munidades con sólo pasar aviso a la autoridad local. Los 
miembros que abandonen sus conventos recibirán una pen- 
sión. Sobre los establecimientos de educación y orfelinatos 
se tomarán medidas oportunas. Las monjas pueden por el 
momento seguir viviendo en sus conventos, 

La ejecución de estos decretos se puso en manos de las 
autoridades locales, En la discusión de este proyecto hubo 
escenas tumultuosas. Los obispos sacaron a colación la he- 
rida que con este acto se infligía a la misma Iglesia católica, 
y se propuso que por lo menos se dizra un decreto declaran- 
do que la religión católica apostólica romana era la única 
religión de Francia. El tumulto que armaron las izquierdas 
fué indescriptible, El diputado Lameth se despachó con un 
discurso tribunicio arengando: Abusan del nombre de reli- 
gión para presentar sus intereses como intereses de la divi- 
nidad. Pretenden suscitar contra la Asamblea la superstición 
del pueblo. Yo denuncio, vociferaba, estos manejos ante la 
Europa entera, ante el presente y ante la posteridad ?*. 

Pronto empezó la venta de las casas religiosas. Al poco 
tiempo empezaron a disminuir las pensiones y aun a faltar 
del todo. Desgraciadamente, varics religiosos abandonaron 
sus conventos: unos, arrastrados sencillamente por sus pa- 
siones, y varios de ellos sobresalieron entre los revoluciona- 
rios, como Fouché, ex oratorilano; otros salieron atraídos 
por el cebo de la pensión, y otros vilmente engañados. La 
mayor parte permaneció fiel, y sobre todo destacó la fideli- 
dad de las religiosas, haciendo falsas las chanzonetas de los 
malvados, que las suponían a disgusto en sus conventos. 
De las 37.000 monjas que vivían en unos 4.000 conventos, 
sólo salieron unas 600. Todavía pasó adelante la fobia an- 
tirreligiosa, y en septiembre se prohibió llevar el hábito 
religioso *, 


3. La Constitución civil del clero.—El tercer ataque de 
la revolución se dirigió contra el mismo estado clerical. No 
contentos con desposeerle de sus bienes, que la defensa de 
las derechas no pudo librar ni parcialmente proponiendo una 
hipoteca, y que en marzo de 1790 comenzaron a venderse, la 
Asamblea se empeñaba en dar al clero de Francia una cons- 
titución civil y cismática. Con ella se vulneraba la misma 
constitución divina de la Iglesia, como paso previo para aca- 
bar con el catolicismo. 

La comisión encargada de los asuntos eclesiásticos pro- 
puso un esquema. Varics obispos y diputados, al comienzo 
mismo de las deliberaciones, protestaron de antemano con- 
tra todo lo que en este sentido se determinase, puesto que en 


2 Tb., pp. 108-145. 
3 MATETEZ, La Constitution civile du clergé (París 1910), 
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esa materia la Asamblea era incompetente, y, por lo tanto, 
sus resoluciones serían inválidas. Sin embargo, las ideas ga- 
licanas habían penetrado tanto, que el arzobispo de Arlés, 
Du Lau, el obispo de Cermont, Bonald, y otros presentaron 
la moción de someter el asunto a un concilio nacional, sin 
contar para nada con el papa, que era el único juez compe- 
tente en la materia. El diputado Camus intervino dando unas 
distinciones capciosas entre el papa y la Iglesia, entre el po- 
der episcopal recibido de Cristo o de su Iglesia y las fron- 
teras territoriales de ese poder, cuya determinación pertene- 
- cía al Estado ?*?. 

En vano protestaron el arzobispo de Aix, Boisgelin, el 
obispo de Nancy, La Fare, y el abate Maury. En vano 200 
diputados de las derechas declararon que, en caso de ser 
aprobada esta Constitución, ellos protestarían ante el rey y 
conjurarían al pueblo en nombre de Dios y de la religión. 
Las últimas palabras no se pudieron oír por el tumulto de 
las izquierdas y de la chusma de las galerías. Al salir de la 
sala el abate Maury, resonaban los gritos: “¡A la horca!” Le 
Constitución civil del clero fué votada el 12 de julio de 1790. 
Ya dijimos que el 14 de julio se celebraba en el campo de 
Marte la gran fiesta de la federación, en la que actuabar 
Talleyrand con otros 300 sacerdotes constitucionales *”, 


4. Disposiciones de la Constitución civil del clero.-—Por 
esta Constitución,. primeramente los 18 arzobispados y 108 
obispados antiguos se reducían a 10 metropolitanos y 73 
obispos, o sea a 83 diócesis, que habían de coincidir con los 
83 departamentos, civiles, Cesaba la jurisdicción de los pre- 
lados extranjeros (el arzobispo de Tréveris tenía cinco su- 
fragáneos en territorio francés). Los límites de las parro- 
quias quedarían fijados de común acuerdo entre el obispo y 
el poder civil. Cada diócesis sólo podía tener un seminario. 
Quedaban suprimidos todos los cabildos, comunidades, fun- 
daciones, colegios y entidades eclesiásticas. Como ministros 
del culto sólo eran reconocidos los obispos, los párrocos y 
sus vicarios. Estos ministros, como. funcionarios del Estado, 
recibirían su paga. El consejo del obispo lo formarían sus 
vicarios de la catedral, el superior del seminario y su vica- 
rio. Sin este consejo nada podía hacer el obispo, La catedral 
era al propio tiempo parroquia, cuyo párroco era el mismo 
obispo, aunque la administrase por sus vicarios y capellanes, 

La elección de los obispos y párrocos se haría por simples 
elecciones del pueblo con el mismo sistema electoral con que 
se hacían las elecciones políticas. El cuerpo electoral depar- 


21 Gasc-DEFOSsÉs, IT, pp. 268-79. 

32 Scrur, Histoire de la Constitution civile, IT, p. 182, 4 vols. (Pa- 
rís 1872-81); TRESUL, Le débat sur la Constitution civile, en «Revue 
du Clergé», 36 (1903), PP. 41 S. Y 243 9. 
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tamental, aun los miembros protestantes y judios, elegiría 
al obispo, que recibiría la confirmación y consagración del 
metropolitano o del vecino más antiguo. Al papa sólo se le 
comunicaría la simple noticia de la elección, sin pedirle la 
confirmación. El cuerpo electoral municipal elegiría los pá- 
rrocos, quienes serían confirmados por el obispo. Los obis- 
pos, antes de su consagración, deberían prestar ante las 
autoridades civiles, ante el pueblo y el clero, un juramento 
de cumplir fielmente sus deberes para con los fieles, para 
con las leyes y para con el rey, y de observar con todas sus 
fuerzas la presente Constitución del clero. Lo mismo deben 
jurar los párrocos *. 

Del 10 al 20 de abril de 1790 se habían votado los siste- 
mas de pagas y pensiones para proveer al clero. Con esta 
determinación y con la Constitución civil del clero, los ecle- 
siásticos quedaban reducidos a meros funcionarios del Es- 
tado **, 

Esta Constitución del clero se llamó civil porque se quiso 
hacer creer que sólo afectaba a cuestiones civiles y no tocaba 
la esencia intima y los derechos de la Iglesia. Trató de pro- 
bar esta idea por escrito y de palabra el jansenista Armando 
Camus. En realidad, esta Constitución civil del clero, aten- 
tatoria contra los derechos de la Iglesia y del Primado, de- 
mocratizó bárbaramente la Iglesia de Francia, secularizando 
sus ministros y desvinculándolos entre sí y de su cabeza. 

Mientras así Se atenazaba a la Iglesia católica, la Iglesia 
protestante, en especial en Alsacia, campaba por sus res- 
petos *5, 

'El debate y la votación de esta Constitución provocó 
en la Asamblea y en toda la nación gran efervescencia. Los 
campesinos y varias ciudades del sur se armaron para la 
defensa. En Nimes se levantaron los católicos; pero el 14 de 
junio se ejecutó en ellos una gran matanza; en Montauban, 
en Perpiñán, en Toulouse, hubo motines, Los revolucionarios 
pidieron ejemplares castigos para estos rebzldes y comenza- 
ron las pesquisas y vejámenes. 

Los obispos se dirigieron a la Santa Sede en demanda 
de consejo. Treinta de ellos, diputados de la Asamblea, pre- 
sentaron la moción de suspender la Constitución hasta que 
hablara el papa y se celebrase un concilio nacional. A estos 
obispos se adhirieron otros 98 diputados eclesiásticos, más 
de 105 obispos franceses y otros 14 que tenían parte de 
territorio francés. Pero la idea de los revolucionarios era 
precisamente aplastar a la Iglesia. Hipócritamente, asegu- 


33 PLANE, o. c., Hl, p. 148. 

32 Tb., ML, p. 315. 

*5 Breve Intimo ingemiscimus corde, del 22 de septiembre de 1790, 
Cf. ROoSROVAaNY, Monumenta catholica..., l, Pp. 437. 
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raban que el papa, como príncipe extranjerc, nada tenía que 
hacer en Francia. 


5. dJuramentados y no juramentados. — A pesar de la 
brillante defensa de Maury, el 27 de noviembre se determinó 
que todos los obispos y curas que no jurasen la Constitución 
civil del clero perdiesen sus pagas, y que los obispos nueva- 
mente elegidos, si el consagrante se negaba, pudiesen elegir 
otro consagrante, o la autoridad civil determinaría quién 
había de ser el obispo que los consagrase y confirmase. 

El rey no podía en conciencia firmar esta determinación 
y se resistía, tanto más que para entonces ya sabía cuál era 
el sentir del papa, comunicado en el breve del 22 de sep- 
tiembre de 1790 *, Por fin, la presión de las izquierdas le 
arrancó el 27 de diciembre la firma, y con eso se fijó el día 
del juramento solemne de la Constitución del clero para el 4 
de enero de 1791, 

Antes de esta fecha la juraba espontáneamente Grégoire 
y la defendía en un discurso. Lo mismo hicieron 30 párro- 
cos. Llegado el gran día, se fué citando nominalmente a 
cada diputado eclesiástico para prestar su juramento. La 
galería borbotaba “¡A la horca!” con cada uno que se ne- 
gaba. El primero en ser llamado fué el obispo de Agen, Bon- 
nac, el cual dijo animosamente que, si toleraba con dolor la 
pérdida de los bienes de la Iglesia, no podía consentir la 
pérdida de la honra y de su fe. Lo mismo respondieron los 
siguientes. La cólera de los jacobinos aumentaba. Para evitar 
el fracaso, se determinó llamar sólo a los que quisieran jurar 
la Constitución, considerando a los otros como refractarios. 
Fuera de los que ya antes habían prestado el juramento, 
sólo se adelantó uno *”. 

La victoria moral fué de la Iglesia, pero la fuerza estaba 
con los revolucionarios. Entre los obispos, sólo cuatro pres- 
taron el juramento: Loménie de Brienne, arzobispo de Sens; 
Talleyrand, obispo de Atutun; Savine, obispo de Viviers, y 
Jarente, obispo de Orleáns. Los otros 127 obispos prefirieron 
perder sus dignidades antes que la honra y la fe. 

En el primer momento de desorientación, al salir la Cons- 
titución, como un tercio del clero secular había prestado 
el juramento, Después muchos se retractaron, de suerte que 
quedaron unos 50.000 no juramentados. Co1 este incidente 
la Iglesia de Francia quedó dividida en eclesiásticos jura- 
mentados o constitucionales y no juramentados. Como los 


9% SaGNAc, Essai statistique sur le clergé constitutionnel etc., le 
clergé refractaire, en «Rev. d'Hist. Moderne» (1906), pp. 07-115; 
BLIARD, Jfureurs el Insermentés (París 1910); La Gorcr, Histoire 
rel..., L, PP. 415 S. y 460 S. : 

*7 La GORCE, o. c., l, pp. 363-506, trata el punto «Les deux Egli- 
ses»; LrcLercg, 1., E Eglise constitutionnelle (1790-1791) (París 1934); 
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juramentados eran tan pocos, se recurrió a consagrar obis- 
pos y elegir párrocos por todos los medios posibles. Para las 
diócesis de Quimper y Soissons fueron elegidos Expiili y 
Marolles respectivamente. Todos los obispos se negaban a 
consagrarlos. Por fin, Talleyrand, con los obispos titulares 
Miroudet, de Babilonia, y Gobel, de Lyda, los consagró. Po- 
cos dias después, Gobel, con los recién consagrados, con- 
sagró al abate Saurine para el obispado de Landes. Así se 
fueron multiplicando los obispos constitucionales, verdaderos 
intrusos; y estos obispos juramentados iban eligiendo como 
párrocos a vicarios y regulares también juramentados y 
ordenando de sacerdotes a sacristanes y artesanos 38, 

El 13 de marzo fué Gobel proclamado arzobispo de Pa- 
rís, y después Grégoire fué designado obispo de Blois, 

Los no juramentados tenían a los juramentados por trai- 
dores, apóstatas e intrusos, y éstos a aquéllos por enemigos 
dde la libertad y del régimen. Los fieles celosos se negaban a 
recibir los sacramentos de manos de los juramentados, y el 
mismo rey sólo admitía no juramentados en su capilla real. 
Pronto empezó la persecución de los eclesiásticos fieles, 
quienes fueron desterrados, deportados o asesinados. Las 
escenas de los tres primeros siglos se repetían. 

El papa Pio VI, después de varios breves y cartas sin 
resultado, al ponerse ya en práctica la Constitución civil del 
Clero, la condenó el 13 de abril de 1791, suspendió a los ecle- 
siásticos juramentados y declaró sacrílegas e inválidas las 
nuevas elecciones y tomas de posesión. Más tarde, el 26 de 
septiembre, a petición de los obispos, dictó instrucciones 
precisas sobre el bautismo, matrimonio y entierros y sobre 
el trato de los católicos con los intrusos juramentados. Va- 
rios, como Talleyrand y Gobel, apostataron públicamente, 

. y la Asamblea, como respuesta a la condenación de! papa, 
decretó el 24 de septiembre de 1791 la anexión de Aviñón y 
el condado Venesino a Francia *, 


TI. En PLENA PERSECUCIÓN RELIGIOSA 


1. La legislativa: leyes contra los no juramentados.— 
En los discurso: de los clubs se vislumbraba adónde se di- 
rigía la revolución. derribar el altar y el trono. El 4 de 
abril de 1791. la iglesia de Santa Genoveva fué transforma- 
da en panteón pagano, donde se enterró el cadáver de Mi- 
rabeau y adonde se trasladaron los restos de Voltaire y Rous- 
seau. En el mes de mayo se llegó a insultar y quemar en las 


%%* MatHiez, A., L*affaire d'Avignon (París 1911) ; MADELIN, L., La 
France el Rome (París 1913). E gu); nn 
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calles la imagen del papa. Por otra: parte, la cuestión de los . 
sacerdotes no juramentados comprometía la situación ya de- ;, 
licada del rey. El 30 de septiembre, la Constitución dió por 
terminado su cometido y se abrió paso a la legislativa. 
En ella entraban 400 abogados, 27 eclesiásticos juramenta- 
dos, entre ellos 10 obispos. La mayoría se inclinába hacia; 
la república y hacia la plena revolución, bajo las órdenes ' 
de Danton, Robespierre, Marat, Desmoulins, etc, 10 

Desde mayo de 1791 estaban rotas las relaciones con la : 

Santa Sede. El embajador francés, cardenal Bernis, aban- 
donó a Roma en abril. Se habia negado a jurar la Constitu-* 
ción .civil del clero. 

Muy pronto empezó la nueva Asamblea a mover guerra. 
a los no juramentados. El 29 de noviembre de 1791 decretó:, 
que todos los sacerdotes, aun sin cura de almas ni oficio pú-, 
blico, prestaran el juramento bajo pena de pérdida de pen-* 
siones y de ser considerados como traidores y reaccionarios, 
por lo cual serían confinados. Estos decretos pasaban a ser' 
ejecutados aun sin la firma del rey, s 

En la Asamblea se propuso y votó la secularización del. 
registro de nacimientos y defunciones, y aun del matrimonio, , 
y se adoptó el divorcio legal“. 

. En abril, bajo el ministerio girondino de Roland, se le 
obligó al rey a declarar la guerra a Austria. Al principio, las 
armas francesas, sin organización ni mandos, iban perdien- 
do. Esto, y el imprudente manifiesto del principe de Braun- 
schweig, levantó el espíritu patriótico hasta el paroxismo y 
empeoró notablemente la situación de los supuestos reaccio- 
narios y sospecho:os de connivencia con el enemigo. 


2. El terror: a la caza de sospechosos.——La patria esta- 
ba en peligro. Comenzó el cierre sistemático de iglesias y 
sus profanaciones. A propuesta del calvinista Francisco de 
Nantes, se votó et 26 de mayo contra los no juramentados 
la deportación, como medida policiaca; sólo se requería la 
denuncia de 20 ciudadanos o algún temor de revueltas, Los. 
condenados debian salir del distrito en veinticuatro horas, 
del departamento en tres días y de la nación en treinta. 
Luis XVI se negó a firmar tales decretos. Esto bastó para. 
que, el 20 de junio, las turbas de los suburbios de París, a las 
órdenes del cervecero Santerre, irrumpieran en las Tullerías. 
insultando al rey, a quien obligaron a calarse el gorro frigio.. 


29 Tb. Pp. 17-40. En la primavera de 1791 llegaban a Francia dos. 
breves del papa sobre la Constitución civil del clero, Quod aliquan- 
tum y Caritas. Ya con plena Juz sobre Jas tendencias tevolncionarias,. 
Roma se decidía a exponer su parecer, como también lo había ex- 
puesto al rev. 

* Ordinariamente, Jas ¡penas a que se sometió a Jos no juramenta- 
dos fueron en orden creciente; internamiento, prisión, deportación, 
asesinato, 
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EN 10 de agosto se repitió el asalto. Entonces el rey se re- 
fugió en la Asamblea, desde donde dió a la guardia suiza la 
orden de cesar en la resistencia. Esta fué linchada porel 
populacho, y cl rey fué suspendido de sus funciowes y ence- 
trado en el Temple *, 

El 17 de agosto fueron suprimidos todos los conventos 
«de monjas, y en los días 22 y 25 de agosto cesaron todas las 
. pagas y pensiones a los eclesiásticos. El día 26 se dictó sim- 
plemente el destierro de todo sacerdote no juramentado. Los 
«atólicos se aprestaron en varias partes a la defensa de sus 
sacerdotes; en la Vendée y otras partes aun con las armas, 
y por lo menos ocultándolos. Entonces comenzó esa vida 
heroica de los sacerdotes ocultos en lcs bosques por atender 
a sus ovejas, hasta que iban cayendo, víctimas a veces de 
las delaciones de un traidor. 

También la suerte del rey estaba echada desde que se 
negó a firmar los decretos de destierro de los no juramen- 
tados. Se Je acusaba, naturalmente, de estar en connivencia 
con los emigrados y con las potencias extranjeras. Ya el 
10 de agosto se había deliberado sobre su deposición; pero 
hacía falta una nueva Constitución, y para ello la Asamblea 
legislativa había de ceder el puesto a la Convención, que 
fué convocada para septiembre. 

Con esto comenzó el régimen de terror. Danton, ministro . 
de Justicia, lo inauguró. Desde el 2 al 7 de septiembre de 1792 
se hizo una carnicería espantosa en las cárceles de París y 
en todas partes contra todo sospechoso. En estos días ca- 
yeron unas 12.000 víctimas, entre ellas 400 sacerdotes con 
€l arzobispo de Arlés, Dulau, anciano de ochenta y siete 
años; otros dos obispos, el confesor del rey, Hebert, supe- 
rior de los eudistas. Sicard, sucesor de ''Epée en el estable- 
cimiento de sordomudos, fué por dos días espectador de estas 
escenas hasta que consiguió huir. Las provincias rivalizaron 
con la capital: en Versalles, Reims, Chalons, Meaux, Lyón, 
etcétera, se repitieron las escenas de sangre y oprobio. En 
las mismas calles eran cazados como fieras los sacerdotes y 
religiosos y vilmente asesinados; parecía que la furia del 
averno se había desencadenado sobre Francia *3, 


3. La Convención.—El 21 de septiembre se abrió la Con- 
vención **, A propuesta de Collet d'Herbois se declaró supri- 


* La sesión del 20 de junio de 1792 fué decisiva para el rey y-la 
movuarquía. El rey, que ya había puesto su veto a las sanciones sobre 
los no juramentados, ahora mantiene su veto en medio del asalto de 
las Tullerías. En frase de La Gorce, hizo el rey.su profesión de fe 
(LA GORCE, O, C., FL, pp. 40-200). 

4 LENOTRE, Les massacres de septembre (París 1907) ; La GORGE, 
0. €., TI, pp. 244-296. 

“ Luis XVI fué más grande sobre el cadalso que sobre el trono. 
Si en el cadalso fué un héroe y mártir, sobre el trono tampoco fué 


indigno. Le tocó vivir en malos días. 
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mida la monarquía y proclamada la república. En esta Con- 
vención dominaban dos partidos: los girondinos, con Siéye:. 
Dumouriez, Péthien, Roland; los montañeses o archijaco'ni- 
nos, con Robespierre, Danton, Marat. Estos últimos predo- 
minaban, e inmediatamente comenzaron los preparativos para 
acabar con el rey. El 11 de diciembre de 1792 fué llevado 
por primera vez ante el tribunal. El 21, Deséze, en un bri- 
llante discurso de tres horas, lo defendió inútilmente. Marat 
leyó al condenado. la sentencia de muerte. A las seis de iu 
mañana recibía la comunión y pasaba el tiempo restante en 
devota oración con el sacerdote irlandés Edgemorth; a las 
diez fué conducido a la plaza de la Revolución, donde des- 
pués de confesar su inocencia, de perdonar a todos y pedir 
que jamás cayera sobre Francia su sangre, rodó su cabezz, 
segada por la guillotina, el 21 de enero de 1793. 

Pronto les tocó la vez a los girondinos, aplastados por 
los de la montaña. Dominaba el cruel Marat; cada pueblo 
constituyó un comité revolucionario, compuesto de 12 miem- 
bros, y un tribunal extraordinario de justicia, y algo d=8- 
pués se estableció una comisión o junta de salud pública. Es- 
tas juntas de salud pública, formadas para hacer frente a la 
guerra exterior y a los levantamientos «nteriores, se encar- 
nizaron contra los sospachosos, y era sospechoso todo aquel 
que se quería desapareciera por enemistades particulares « 
para apoderarse de sus bienes, 


4. Guerra de la Vendée.—La guerra de la Vendée, desde 
el 12 de marzo de 1793, se Jevatba con valentía por los ven- 
deanos, fieles al rey y a su religión, hasta que fueron oprimi- 
dos por la fuerza de las armas. Los descalabros del ejército 
en Bélgica, la vuelta de Dumouriez, todo se atribuía a trai- 
ciones de los girondinos. Con los 44.000 tribunales y sus gui- 
lMotinas se habían escogido 6.000 sicarios para ayudar a lim- 
piar la república de aristócratas y monárquicos. Fueron ea- 
yendo Bailly, Péthien, el general Custine y otros corifeos, 
de los girondinos. La misma Théveigne, hacía un año he- 
roina nacional, cayó en desgracia y enloqueció de terrox. 
Las ejecuciones en masa estaban a la orden del día. Por su 
parte, en la Vendée el general Rosignol causaba verdaderos 
estragos; en Nantes dominaba Carrier; en Lyón, Couton: 
Brest y Toulon sufrieron lo indecible *, 

Pero el 13 de julio cayó el mismo Marat, asesinado po: 
Carlota Corday, la cual después de su hazaña subió imperté. 
rrita al cadalso. 

Para entonces se habia redactado una nueva Cons titu- 
ción completamente democrática, que fué proclamada, pera 

4% MORTIMER-TERNAUX, Histoire de la Terreur, 2 vols. 


81); SELIGMAN, La justice pendant la Révolution, 2 vols, 
DER ERGNE, Les Vendéens (Zikawei 1939). 
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jamás se ejecutó, pues el terror seguía y quería seguir do- 
minando. 


5. El culto de la naturaleza. Nuevo calendario. Culto de 
la diosa Razón.—Para festejar la proclamación de la Cons- 
titución, se tuvo el 10 de agosto una fiesta solemnísima **, En 
la plaza de la Bastilla se levantó una gigantesca estatua de 
la naturaleza con un chorro de agua brotándole de los pe- 
chos: la fuente de la nueva vida. Hacia ella se encaminaron 
la Convención, los clubs, las logias y la chusma; todos be- 
bieron de aquella agua, invocando a la nueva divinidad. Des- 
pués se dirigieron a la plaza de la Revolución, hoy de la 
Concordia, donde se erigió una estatua a la libertad; pasa- 
ron a la plaza de los Inválidos, donde se levantó otra esta- 
tua que encarnaba al pueblo soberano. En todos estos lugares 
fungía de pontífice Hérault de Séchelles. Desde allí se enca- 
minaron al campo de Marte, ante el altar de la patria, donde 
reposaban los mártires de la libertad. En todas partes fla- 
meaban banderas tricolores e inscripciones: “República una 
e indivisa, libertad, igualdad y fraternidad”. Bajo los auspi- 
cios de estas divinidades y libertades, por todas partes pro- 
seguían los asesinatos y atropellos sin cuento. 

Para acabar con los restos de la religión católica, que 
había de ser substituída por este nuevo culto pagano, se' 
cambió hasta el calendario. A los meses se les dió nombres 
tomados de los fenómenos naturales: vendemaire, brumaire, 
frimatre, nivose, pluviose, ventose, germinal, floréal, prairial, 
messidor, thermidor, fructidor. Cada mes tendría exactamen- 
te treinta días, y, por lo tanto, el año trescientos sesenta: 
quedaban cinco días y los años bisiestos seis. Cada mes se 
dividía en tres décadas para evitar hasta el nombre de do- 
mingo y el descanso semanal. Este calendario, preparado por 
el matemático Romme, empezaría la cuenta, retrotrayendo 
su origen, desde el 21 de septiembre de 1792, en que se inau- 
guró la Convención *, 

El 16 de octubre de 1793 caía ante la guillotina la ca- 
beza de la reina, hija de María Teresa. Subió al cadalso con' 
toda dignidad y cristiandad. Pronto la siguieron muchos 
girondinos, como Brisset. Bailly, Barnave y el mismo duque 
de Orleáns, Felipe Igualdad, quien sucumbió el 6 de noviem. 
bre. En diciembre se ametralló una masa de 484 personas; 
en Lyón la sangre corrió a torrentes; en Nantes, el inhuma- 
no Carrier sumergió en el Loira de una vez a 90 sacerdotes 
y en otra ocasión hasta 138 personas. Es algo espantoso y 


1% MaTHi1Ez, A., Les origines des cultes révolutionnaires (París 
1904) ; VILLAIN, Etude sur lo calemdrier révolutiommaire, en «Rey 
Frangaise» (1884 y 1885), vol. 7 y 8. : 

17”La GORCE,.0. C., 1, pp. 297-327» 
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barbaro los llamados “matrimonios republicanos”, en que 
arrojaban al agua sacerdotes atados con mujeres. 

. En medio del heroísmo de las víctimas causa frío en ei 
alma. el escándalo de algunos juramentados, que apostataron 
públicamente, como el párroco de Parens y el infeliz arzobis- 
po de París, Gobel, quien en la misma Convención arrojó sus 
insignias pastorales. La Convención se «apoderó del resto de 
los bienes eclesiásticos y de las iglesias, cometiendo horren- 
das profanaciones. Todos los reconocidos como eclesiásticos 
eran apresados. Se toleraba todo y a todos menos a los Ca- 
tólicos. Las campanas, fuera de la de rebato, fueron fundi- 
das en cañones; los altares, destruídas; las estatuas e imá- 
genes, rotas e incendiadas. En las desiertas iglesias se hacía 
fuego, se bailaba; asnos coronados con mitras y arrastrando 
en la cola crucifijos y biblias formaban grotescas procesio- 
nes. Hasta el mismo Danton se asqueó de tanto exceso, 

Por decretos dados el 19 de julio y el 17 de septiembre 
de 1793 los sacerdotes casados quedaban protegidos por la 
ley. La nueva religión de la diosa Razón, ideada por el ale- 
mán Anacarsis Gloots, y que estaba representada por una 
impúdica actriz vestida de blanco, con manto azul y tocada 
con un gorro frigio, teniendo en la mano una pica, símbolo 
.de la divinidad del pueblo, fué implantada solemnemente en 
Notre Dame de París. En imponente manifestación fué con- 
ducida la actriz a Notre Dame y allí instalada en el altar ma- 
yor, entre nubes de incienso e himnos compuestos por M. J. 
Chénier. Este culto, que se inauguró el 10 de noviembre 
de 1793, había de celebrarse el primer día de cada década y 
fué instalándose en todos los departamentos, acompañado 
de bailes y borracheras *, 


6. Robespierre: ““ilto del Ser supremo.—Pronto se ini- 
ció una reacción, como quiera que este culto de la diosa 
Razón había sido inventado por un. alemán e instalado por 
la Commune de Paris, sin participación del Comité de Salud 
Pública. Además, Robespierre vió en él una locura y un pe- 
ligro para la seguridad pública y un relajamiento de la mo- 
ralidad $”, El mismo Danton afirmaba que no se habían de 
tolerar en la sala de la Convención más mascaradas religio- 
sas. Robespierre, erigido en verdadero dictador, comenzó a 
deshacerse de sus contradictores. Mandó encarcelar -a Cha- 
bet, y el 15 de marzo de 1794 apresó a los jefes de los 
cordeieros, que era el partido de la Commune de Paris, y des- 
pués a Gobel, Chaumet, etc., cuyas cabezas caían el 24 de 


14% BDONNEFONS, Le culte de la Raison pendant la Terreur, en 
«Rev. Ant. Hist.», 80 (1906); AULARD, A., Le culte de la raison et le 
culte. de Etre supréme, 2.2 ed. (París 1904). 

%% MaTHIEZ, A., Robespierre et lc culte de VEtre supréme . (Le 
Puy 1910) ; JAcoB, Robespicrre vu par ses contemporains (París 1038). 
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marzo. También fueron cayendo Desmoulins, Hérault de Sé- 
chélles y Gloots, y con él cayó el culto de la diosa Razón. 
Hasta el terrible Danton, que se defendió como una fiera, 
sucumbió el 5 de abril. 

Quedaba en pie el dictador Robespierre. Veía que el pue- 
blo necesitaba una religión. La Francia oficial había caído 
en el ateísmo; los sacerdotes juramentados eran el ludibrio 
de su propia religión. El 10 de junio de 1794. hizo el dictador 
que la Convención decretase la existencia de un Ser supremo 
y la inmortalidad del alma. Este paso atrás en el camino 
de la revolución le había de costar la vida al cabo de sels 
semanas. 

La solemnidad con que se implantó el culto del Ser su- 
premo fué así: en el jardín de las Tullerías, el mismo Rohes- 
pierre, lujosamente ataviado, dió fuego a los maniquíes del 
ateísmo, egoismo y demás idolos revolucionarios. Sólo que- 
daron en pie la estatua de la sabiduría, la de la justicia y la 
del amor. De allí se dirigieron al campo de Marte, donde Ro- 
bespierre arengó a la multitud: “Alegrémonos este día, ma- 
ñana combatiremos a los vicios y a los tiranos”. Efectiva- 
mente, siguió eliminando a sus adversarios; pero los restos 
de todos los otros partidos, seriamente amenazados en sus 
vidas, conspiraron contra él; cayó el 26 de julio y el 28 fué 
guillotinado *. 

Con el golpe del termidor comenzó una reacción modera- 
da. La Convención se componía de dos grupos: ¿os terroris- 
tas, que habían derribado a Robespierre y que querían se- 
guir sus caminos jacobinos, y los termidorianos, enemigos 
del sistema del terror, que, hastiados de tanta sangre y bru- 
talidad, ansiaban cierta moderación. Este grupo quedó en- 
grosado y llegó a triunfar gracias a la Juventud dorada, in- 
tegrada por jóvenes de acomodada posición que habían lucha. 
do en las fronteras y que nada tenían que ver con los horrores 
de aquellos aciagos años. Se opusieron valientemente a los 
Jacobinos y fueron eliminando los elementos más peligrosos, 
como Carrier, quien cayó el 16 de diciembre de 1794 52, 

Se podía pensar en una nueva Constitución y siempre es- 
taba Sieyes dispuesto a inventar nuevas Constituciones. Con 
el auxilio de la juventud dorada, fueron dominadas varias 
revueltas de los fondos bajos de París, que se alarmaban 
porque se les iba de las manos el régimen del terror. Tales ' 
fueron las revueltas de marzo y de mayo de 1795. La Cons- 
titución preparada por la Convención confiaba el poder eje- 
cutivo a cinco directores, que habían de renovarse en la pre- 
sidencia cada tres meses. Tondrían su guardia y residirían 


50 FJamEL, Histoire de Robespierre et du coup d'état du y thermi- 
dor (París 1878). : : ; 
$ PISANI, L'Eglise de París et la Révolution..., 1, pp. 187-203. 
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en el palacio de Luxemburgo y disfrutarían el derecho de 
nombrar sus ministros. El poder ejecutivo residiría en dos 
cámaras: el Senado, de 250 miembros, y el Congreso, de 500, 
Estas dos cámaras se habían de renovar un tercio cada año. 
Esta Constitución excluía al populacho y a los monárquicos, 
Por eso, al ser proclamada el 22 de septiembre de 1795, se 
predujeron levantamientos, que sofocaron las tropas de la: 
Convención, mandadas por Bonaparte, 

La Convención se disolvió el 26 de octubre y entró a go- 
bernar el Directorio. 


7. El Dircciorio, Agitaciones, Culto filantrópico.——Al 
amparo de esta tendencia moderada y de esta reacción reli- 
giocsa, la Iglesia comenzó a respirar; en varios puehlos se 
abrieron las iglesias al culto público. Ya en febrero de 1795 
la, Convención había decretado la libertad de cultos; pero to- 
davía el culto se había de practicar a puerta cerrada. Por 
decreto del 30 de mayo se devolvieron las iglesias a los ayun- 
temientos. Poco a poco comenzaron a organizarse los católi- 
cos; en poco tiempo más de 20,000 templos fueron abiertos, 
Como en muchas partes faltaban sacerdotes, los seglares 
mismos atendían al culto como podían. Los valientes vendea- 
nos, a pesar de sus descalabros bélicos, consiguieron la liber- 
tad religiosa, gracias a los heroísmos de Cathelineau, La 
Pozhejachelin y otros. 

La época del Directorio, que duró desde el 27 de octubre 
de 1795 hasta el 9 de noviembre de 1799, fué época de agita- 
ciones, tentativas y revueltas. Por una parte, los partidos 
anteriores querían volver a coger las riendas; por otra, los 
monérquicos empujaban hacia una restauración completa, 
La caracteristica del Directorio fué el desorden moral, la 
corrupción y el lujo. Los nuevos ricos, nacidos de la revolu- 
ción, despilfarraban sus riquezas en lujos y diversiones li- 
cenciosas, mientras el pueblo gemía en la miseria. En mate- 
ria religiosa, el Directoric, persuadido de la necesidad de 
una religión, se inclinó al deísmo y la teofilantropía, en que 
tomaban parte sacerdotes juramentados, miembros de los 
antiguos ciubs, jacobinos, etc. El 16 de diciembre de 1796 
inouguraba este nuevo culto el director Lareveillére Le Peaux. 
Por algún tiempo estuvo de moda; pero no pudo hacer fren- 
te nia la Iglesia ni al indiferentismo, y pronto cayó en ri- 
dículo ante el pueblo $, 


* Según Matuiez en La théophilantropic et le culte décadaire 
I, (París 1900), el autor del culto filantrópico no fué Lépeaux, sino el 
librero Chemin-Dupontés y Valentín Hauy, fundador del Instituto de 
Obreros Ciegos. 
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El clero juramentado, que en parte vivía casado civil- 
mente, jugó un triste papel en la restauración católica, opo- 
niéndose al clero legítimo. A su modo trabajó por restau- 
rar el catolicismo. El obispo Grégoire abrió el 15 de agosto 
de 1797 un simulacro de concilio nacional en París, integra- 
do por 32 obispos y 68 sacerdotes, procuradores de otros 
tantos prelados. Se decretó otro concilio, que efectivamente 
tuvieron el año 1801; pero los resultados de ambos sínodos 
fueron nulos, pues todo su conato fué fundar una Iglesia na- 
cional dentro del espíritu de la Constitución civil del clero, 
Naturalmente, este extremo lo tenían que rechazar viva- 
mente todos los sacerdotes legítimos y de sanas ideas *, 

También el Directorio se desfogó contra los buenos sacer- 
dotes con ocasión de las elecciones de 1797, en las cuales ob- 
tuvieron ruidoso triunfo los monárquicos y legitimistas en 
materia eclesiástica. Cientos de sacerdotes pagaron con sus 
vidas el triunfo electoral. El 5 de septiembre de 1797 se 
impuso un juramento de odio a la monarquía; muchos sacer- 
dotes se negaron a prestarlo, por lo cual unos 1.388 fueron 
deportados, de entre los cuales 476 lo fueron a propuesta 
del mismo Directorio, mientras los otros lo fueron por ini- 
ciativa de las autoridades provinciales. Se ccndenó no sólo a 
los que se negaron a prestar tan infame juramento, sino tam- 
bién a cuantos eran considerados como “fanáticos” propa- 
gadores de la monarquía. 

Además de los deportados, fueron miles los que emigra- 
ron a España, Inglaterra, Alemania, Bélgica, Suiza y los 
Estados pontificios, donde encontraron en general amable aco- 
sida, como en tiempo del primer terror 5, : 

Esto no obstante, como si no existiera la persecución re- 
ligiosa, el Directorio entabló en agosto de 1796 relaciones 
diplomáticas con la Santa Sede por medio de Francisco Ca- 
cault. Hasta entonces había representado los intereses de 
Francia el embajador español Félix de Azara. 


IV. LA REVOLUCIÓN EN EL EXTRANJERO 


1. Los Países Bajos: Holanda.—Después del primer mo- 
mento de pánico, el patriotismo francés se exaltó hasta el 
paroxismo, para resistir a toda coalición extranjera, forma- 
la para defensa de la monarquía e impedir el régimen del 


5% PISANT, o. C., HI, 143-83, trae estos decretos o cánones de este 
conciliábulo. Por este tiempo ejerció un influjo benéfico en el clero 
francés el abate Emery. Cf. La GORCE, o. C., IV, p. 149. . 

y  %% VICTOR PIERRE, La déportation écclésiastigue sous le Directoire 
(París 1896); MoRrEaU, Les prétres francais aux Etats-Unis (Pa- 
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terror en Europa. Pronto las armas francesas iban quedando 
victoriosas y obligando a sus enemigos a pedir la paz; pronto 
fueron ocupando territorios e imponiendo su régimen repu- 
blicano, con la consiguiente siembra de ideas revolucionarias 
y antirreligiosas.' 

La primera. acometida de Austria vino por el norte. 
Pero las tropas de Pichegru, victoriosas, se apoderaron de 
Holanda, donde se constituyó la llamada República Batávi- 
ca (1792), que siguió servilmente las fases de la revolución 
francesa. También aquí hubo su Convención nacional, con 
su nueva Constitución, y su Directorio, con sus Cámaras le- 
gislativas, y su simulacro de Consulado. Mientras tanto, 
Inglaterra, la única que por mar. triunfaba contra Francia, 
se iba apoderando de las colonias holandesas, 

Desde el punto de vista político-religioso, el cambio ope- 
rado en el sistema de los Países Bajos fué trascendental. 
Los calvinistas perdieron sus antiguos privilegios. Si hasta 
entonces sólo los llamados reformados podían ocupar pues- 
tos oficiales, ahora se concedió igualdad de derechos a todos 
los ciudadanos de cualquiera confesión, De esta manera la 
libertad, que costó tanta sangre católica en Francia, fué en 
Holanda ventajosa para los intereses católicos. Desde enton- 


ces data también la libertad en las misiones de las colonias 
holandesas $8. 


2. Bélgica.-—En cambio en Bélgica la revolución causó 
los mismus desastres que en Francia. Al principio los agen- 
tes de la revolución no lograron infiltrar su espiritu en el 
pueblo belga, a pesar de que, con las victorias de Jemappes 
en 1792 y de Fleurus en 1794, Bélgica quedó incorporada a 
la república francesa. A fines de 1795 entraba en Bruselas el 
procurador general para Bélgica, Bonteville. Hombre pru- 
dente, aungue respiraba odio contra el catolicismo, supo 
proceder despacio, y poco a poco fué infiltrando su vene- 
no *, Su primera preocupación fueron los sacerdotes france- 
ses emigrados que allí se habían refugiado, a quienes per- 
siguió sañudamente, Después fué imponiendo el nuevo calen- 
dario republicano; las iglesias fueron puestas a disposición 
de las autoridades militares; prohibió las procesiones y quiso 
implantar la elección municipal de los párrocos; prohibió 
los diezmos y la comunicación con Roma. En sus conatos' 
revolucionarios quizo derribar la estatua del arcángel Sam 
Miguel 'del Ayuntamiento de Bruselas. Felizmente, una ar- 


$ PIRENNE,-H.; Histoire de la Belrique, En el tomo VI trata : «La 
conguéte fraugaise,:le Consulat et l'empire, le rovaume des Páys-Bas, 
la" “utiomsheloe» (Briselas 1926). 

$ PERGAMENE, CH e: L*Esprit public bruxellois au début du. régime 
francais (Bruselas 1914), HUBERT, E., Les papiers de Bonteville, en 
«Bull. de la Commission Royale d'Hist.», go (1926), pp. 258-300. 
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tista halló medio de transformar dicha estatua en estatua 
de la libertad, cambiando su cruz por una bandera y calán- 
dole un gorro frigio. El templo de Santiago de Bruselas fué 
destinado a celebrar las grandes solemnidades republicanas 
del culto de la razón, del culto del Ser supremo y de las fies- 
tas decadarias. , 

Se hizo un inventario de los bienes eclesiásticos de los 
religiosos, y por ley: del 1 y 3 de septiembre de 17968 fueron 
suprimidos 275 conventos, 110 abadías, 15 casas de beguinas, 
29 hospitales y 21 casas de hermanas, con un total de 10.000 
religiosos, El valor de las casas suprimidas se calculó en 
unos 500 millones de libras, que fueron despilfarrados sin 
honra ni provecho, como en Francia *. 

También se exigió a los sacerdotes la prestación del jura- 
mento. Como la mayoría se negara, se les prohibió el des- 
empeño de sus ministerios; muchos fueron procesados, pero 
supieron mantenerse firmes. El Tribunal Supremo de Bru- 
selas tuvo el valor de declararlos libres contra las arbitrarie- 
dades del poder ejecutivo, pues en Bélgica, decía, no regían 
las leyes francesas. 

La situación empeoró en la segunda época del terror, mo- 
vido por el Directorio con ocasión de las elecciones monar- 
quicas de 1797, El cardenal de Malinas, Frankerberg, fué 
desterrado; la Universidad de Lovaina fué clausurada el 
28 de octubre como supuesto nido de revoltosos; muchos 
jóvenes que se negaban a inscribirse en los ejércitos de la re- 
volución fueron ejecutados; los sacerdotes, por negarse a pres- 
tar el juramento antimonárquico, fueron deportados. De 400 
a 500 fueron los eclesiásticos beigas que participaron de la 
suerte de sus hermanos de Firancia en las islas Ré y Olerón ?*. 


- 3. Halia: invasión napoleónica.—El camino de Italia fué 
siempre muy frecuentado por los ejércitos franceses. Ya 1n- 
dicamos cómo en 1792 la Asamblea se incorporó Aviñón y 
el condado Venesino. También desde 1792, en diversas eta- 
pas, Saboya fué cayendo bajo el yugo de la república fran- 
cesa. En la mayoría del pueblo no cuajaban las ideas revolu- 
cionarias, Sin embargo, su incorporación no fué tan férrea 
como con la expedición napoleónica. También en Niza, que 
pertenecía a Cerdeña, pero era una base de operaciones para 
Italia, se fueron sembrando las ideas de la revolución *?. 
5 VEREAGEN, P., La Belgique sous la domination frangaise, 2 vols. 
(París 1923-1924) ; TaNier, Histoire de la Belgigue sous Voccupation 
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Nápoles tuvo gue sumarse el 25 de mayo de 1793 a la 
coalición formada contra Francia. Entonces Francia no tenía 
las manos libres para lanzarse contra Italia, pues España 
amenazaba las fronteras pirenaicas; pero el Directorio logró 
hacer las paces con España, que se firmaron en Basilea el 
22 de julio de 1795. Con esto quedaban los ejércitos del sur 
libres para volar a Italia. Además, desde este momento se 
puso al frente de las tropas francesas el hombre que por 
todas partes había de llevarlas a la victoria, Napoleón Bo- 
naparte, 

Las tropas sardas fueron derrotadas el 21 de abril, y su 
rey se vió obligado a firmar una dura paz. Parma y Módena, 
sólo a fuerza de dinero y de obras artisticas, se vieron libres 
de las tropas francesas, comprando un armisticio. Nápoles 
tuvo que salirse de la coalición. Venecia y Verona compra- 
ron a subido precio la paz con Bonaparte. También los Es- 
tados pontificios ajustaron por m:sdiación de España una 
paz bien onerosa, la paz de Tolentino, de 19 de “febrero 
de 1797. El papa cedió las legaciones de Bolonia y Ferrara, 
abrió a los franceses el puerto y la ciudadela de Ancona y 
tuvo que pagar una indemnización de 21 millones de libras 
y multitud de obras de arte y manuscritos, que los comisa- 
rios franceses del Directorio llevaron a París *. 

Es verdad que el Directorio aspiraba a la ocupación de 
Roma; pero Bonaparte, de acuerdo con Cacault, embajador 
francés, renunció por entonces a esta condición. Pero am- 
bos preveían una futura toma de la Ciudad Eterna, y pú- 
blicamente se hablaba ya de una república romana. Como 
el Directorio exigía para firmar definitivamente la paz la 
retractación de la bula Auctorem fidei y de todos los docu- 
mentos pontificios emanados desde 1780 injuriosos a Francia, 
cuales eran los dirigidos contra la Const. .ución civil del cle- 
ro, las negociaciones entre Francia y la Santa Sede fraca- 
Saron. 

La carrera victoriosa de Napoleón por toda Italia prc- 
seguía incontenida. Arrebató a los austriacos la Lombardía, y 
en mayo de 1796 formó la república lombarda. Después con- 
quistó Módena, que con las legaciones pontificias formó la 
república cispadana. Los venecianos resistieron inútilmente 
al victorioso general, quien proclamó la república veneciana, 


4. Conflicto con el papa. República romana “.-—En los 
primeros dízs de febrero de 1797, Napoleón volvió sus armas 
contra el diminuto ejército del papa. al fracasar las negocia- 


$ Roussrsu, De Bále 4 Tolentino, en «Rev. Quest. Histor.», 93 
(1913). Sobre la paz de Tolentino véase PASTOR, vol. 37. 

6 GENDRY, Pie Vi, sa vie, son pontifical, 2 vols. (París 1906) ; 
RICHEMONT, Bonaparte et Caleppi 4 Tolentino, en «Le Correspon- 
dant», 152 (1897). 
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ciones por las condiciones humillantes e imposibles que exi- 
gía el Directorio. Bonaparte ocupó la Romaña y la Umbria 
y se presentó a las puertas de Ancona. El 19 de febrero 
dictaba la paz de Toientino. Con gran disgusto del Direc- 
torio, impuso una paz relativamente blanda, pues las condi- 
ciones diferían poco del anterior armisticio; a la suma an- 
terior de dinero se añadieron otros 15.000.000. Aviñón y el 
condado Venesino quedaron definitivamente incorporados a 
Francia; mientras se cumpliesen estas condiciones, el ejér- 
cito francés ocuparía Roma y los Estados pontificios. 

En el mes de junio hacía Napoleón con Génova la repú- 
blica ligúrica, y en julio quedaba constituida la república 
<cisalpina con Lombardía, Módena, la Romaña, Bolonia y 
Ferrara. En ltalia se iban sembrando gérmenes de revo- 
lución. 


Durante el año 1797, bajo la dirección de José Bonaparte, 
hermano mayor de Napoleón y embajador en Roma, fueron 
propagándose en la Ciudad Eterna ideas revolucionarias de- 
mocráticas y se atizaron movimientos subversivos. Sólo 
faltaba un pretexto exterior para obtener con ciertas apa- 
riencias el desiderátum de declarar la república. Este pre- 
texto se presentó en el mes de diciembre: en una refriega 
callejera entre los dragones del papa y ciertos revoluciona- 
ics romanos fué muerto el general francés Duphot ante su 
misma comandancia, donde se habian refugiado los revolu- 
cionarios. En enero de 1798 marchaban sobre Roma 20.000 
franceses a las órdenes de Berthier, y el 15 de febrero se 
proclamaba en el foro la república romana, con senadores, - 
cónsules, tribunos, cuestores, pretores, censores, ediles, y se 
plantaba en el Capitolio el árbol de la libertad. El carácter 
irreligioso de esta república queda evidenciado con el trato 
que se dió al sumo pontifice y a los cardenales, Además, en 
la entrada del castillo de Santángelo se colocó una estatua 
de la libertad pisando la tiara; en el teatro y per doquiera 
se hacía mofa del papa y de la religión; no menos de 4.000 li2 
oras de plata y 70 de oro se robaron de la basílica de San 
Pedro, se profanaron en indccentes orgías los vasos sagra- 
dos, se proclamaron los derechos del hombre, Berthier. des» 
claró que los hijos de Francia venían con el ramo de oliva; 
para restaurar el ara de la libertad, que el primer Bruto: 
inaugurara *?, E 

Pío VI, a quien se le dió el título de “ciudadano francés”, 
se mantuvo firme en que no podía renunciar a los derechos 
de la Santa Sede y que, como anciano de ochenta años, nada 
tenía que temer. Todavía Berthier trató con cierta deferencia 
la persona misma del papa; pero su sucesor, Massena, y los 


. 


$ La GORCE, O. C., IV, pp. 353-365. 
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comisarios del Directorio, Haller y Bassa, abandona”on las 
formas más rudimentarias de urbanidad; en el Vaticano,. 
aun en las mismas habitaciones pontificias, cometieron mil. 
rapacidades. Haller hizo quitar el anillo y hasta vender cosas. 
particulares del papa. Bl saqueo de Roma fué espantoso. 

Como Pío VI ni quería ni podía renunciar a sus derechos- 
y se temía una reacción, se le obligó el 20 de febrero de 1798. 
a salir de Roma, aunque el anciano había suplicado se le 
dejase morir en la Ciudad Bterna; respondiéronle grosera- 
mente que en cualquier lugar se podía morir, Primeramente: 
se le condujo a Siena, después el 30 de mayp se le encerró: 
en la cartuja de Florencia; pero como allí empezó a recibir 
testimonios de amor y condolencia y estaba demasiado cerca. 
de,sus Estados, el .27 de marzo de 1799, al estallar de nuevo: 
la guerra, se le hizo pasar los Alpes, conduciéndole a Va- 
lence, donde murió la noche dei 28 al 29 de agosto, a los. 
ochenta y tres años de edad y veinticinco de pontificado. Sus. 
últimas palabras fueron: Domine, ignosce illis, De los 13 car- 
denales que quedaban en Roma, ocho fueron encarcelados. 
y los restantes, embarcados en Civitavechia con rumbos dis-- 
tintos. Altieri y Amtici renunciaron a la púrpura y se pu- 
sieron a disposición del representante de Francia; por lo 
cual el papa los depuso. Pío VI fué la última víctima insigne: 
de la revelución francesa $3. 

El último territorio que cayó triturado bajo las ruedas 
de la revolución fué el reino de Nápoles. El 29 de noviem- 
bre de 1798, las tropas napolitanas, en combinación con las 
de Nilson desembarcadas en Livorno, marcharon victorio- 
sas sobre Roma, para destruir aquella república, Pero el 
9 de diciembre los franceses eran de nuevo dueños de Roma 
y al punto prosiguieron contra el reino de Nápoles su marcha. 
victoriosa. Tras rudos combates cayó Nápoles el 23 de ene- 
ro de 1799, La familia real huyó a Palermo; en el continente. 
se proclamaba la república partenopea, a imagen y seme- 
janza de la francesa. Inmediatamente comenzaron los robos,. 
atropellos y profanaciones, , l 


5. Alemania. Las riberas del Rhin, régimen francés **.—- 
Con las guerras de la república y las napoleónicas, la ribera. 
izquierda del Rhin, es decir, los electorados eclesiásticos de 
Colonia, Tréveris y Maguncia; principados-obispados de Es- 
pira y Worms, los territorios del Palatinado,- “algunos de 
Prusia y otros pequeños señoríos, cayeron varias veces en 


$2 BALDARASSI,. Histoire. de Uenlévement el de la captivité de 
Pie VI; Poncex, ¡Pie VI en Valence (París 1868), La Gorce, His. 
toire' relig., IV, p. 365 8... . o . 
2% HASHAGEN, ]., Das Rheinland und die franzósische Herrschafe 
(Bona +908) ; Droz, J., L'Allemagne el la Révolution francaise (Pa- 
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manos de Francia. En la primera coalición (1792- 97), re- 
puestos los franceses de la primera sorpresa, cuando por 
agosto de 1793 “el organizador de la victoria”, Carnot, 
miembro del Comité de Salud Pública, hizo las levas en masa 
«de 600.000 hombres y los lanzó a las fronteras del Este enar- 
-decidos por las notas de la Marsellesa, estos territorios fuu- 
ron sometidos a Francia. El general Custine se apoderó de 
Fispira el 30 de septiembre de 1792; Maguncia cayó el 21 de 
«octubre; Franckfurt, el 22; Maguncia fué recuperada: en 
julio de 1793; pero de nuevo Moreau entró por Tréveris y 
Jourdan por Colonia en 1794. 

Para atender al reparto de Polonia, firmó Prusia por 
separado la paz de Basilea, en 1795, dejando abandonada 
a su aliada Austria. Además, en el tratado de Berlín del 5 de 
agosto de 1796, cediendo a las aspiraciones de Francia sobre 
las supuestas fronteras naturales de los Pirineos, los Alpes 
y el Rhin, se dejó Prusia decir que ayudaría a Francia a 
«quedarse con la ribera izquierda del Rhin a condición de 
indemnizarse en la ribera derecha. También Baden y Wúrt- 
temberg, vencidos, recibieron promesas de indemnización en 
la ribera derecha si cedían la ribera izquierda. 

Pero en los preliminares de la paz, llevados por Napoleón 
el 18 de abril de 1797 en Lóben, renunció Francia a las fron- 
teras del Rhin. Es cierto que los directores Carnot y Letour- 
neur aprobaron lo hecho; pero los anexionistas. Reubel y 
Delacroix, ministro de Negocios Extranjeros, mostraron su 
descontento, Por eso Napoleón, obedeciendo a' estos deseos, 
obtuvo del emperador en las negociaciones de Udine, del 
27 de septiembre, la cesión de Maguncia, y en la paz de 
Campo Formio, del 17 de octubre, Afustria, a ejemplo de 
Prusia, consintió en ceder la orilla izquierda del Rhin, aun 
el territorio desde Suiza hasta Andernach. También renun- * 
ció a.los Países Bajos y Lombardía a condición de recibir 
indemnización en Italia. 

-El 20 de diciembre de 1797 entraban los franceses en 
Maguncia, quedando dueños de la orilla izquierda del Rhin *. 
En el artículo 20 de esta paz se decía que se había de ce- 
lebrar una conferencia entre Francia y el Imperio para arre- 
glar la, anexión definitiva. de la Renania. La conferencia se 
inclinó del lado del poderoso. El Directorio organizó este 
territorio a la francesa. Fué enviado para. preanizarlo el 
hasta entonces juez del Tribunal de Casación de París,. Rud- 
ler, quien: dividió. el territorio en cuatro..departamentos, ya 
desde el: 23, de enero de 1798. Estos eran el departamento del 
Ruhr, con Aquisgrán por capital; el departamento del Sarre, 


$ USINGER; "ER., Dans Bistum Muinz unter Jrantósitcner Herr- 
chaft (Maguncia: 1912) ; ; Verr, LA. Der Zusammtenbruch des Matn- 
zer Erzstuhles infolge. der franz. Revolitión (Maguncia 1925). 
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con Tréveris; el departamento del Rhin y del Mosela, con 
Coblenza, y el departamento de Mont-Tonnerre, con Magun- 
cia por capital. En materia religiosa se procedió con alguna 
mayor cautela. La Constitución civil del clero no entró en 
vigor; la supresión de las Ordenes religiosas y conventos, 
sólo en parte y despacio fué ejecutada. 

En los monasterios se les fué haciendo imposible la vida 
a los religiosos. Se limitó la admisión de novicios, y por fin 
se suprimió toda admisión, se sometieron a la administra- 
ción municipal o departamental los bienes de Jas fundacio- 
nes y monasterios. Otras propiedades, como minas. bosques, 
posesiones. viñedos y casas, fueron declarados bienes nacio- 
nales, Así fueron implantándose varias leyes y decretos de 
la república francesa. Los eclesiásticos estaban sometidos 
a continuos interrogatorios y pesquisas por parte de la 
policía. 

Sin embargo, en el Rhin, en el Mosela y el Sarre fué des- 
obedecida la prohibición de celebrar culto público y de en- 
terrar públicamente; los fieles preferían pagar sus multas. 
También fracasó, por Ja resistencia pasiva, ta introducción 
del calendario revolucionario y el culto decadario. Ni si- 
guiera se acostumbraron a acudir al registro civil para ins- 
eribir los nacimientos y registrar los matrimonios. El obispo 
de Maguncia, Colmar, con celo digno de mejor causa, tuvo 
que recordar a sus fieles estos requisitos legales. y llegó a 
deponer a un párroco por asistir a un matrimonio antes de! 
registro civil del mismo. 


6. Suiza. Invasión: Ginebra, centro revolucionario.—Des” 
de muy pronto comenzaron a infiltrarse en Suiza las ideas 
revolucionarias. Ya en 1790 había en París un club suizo 
para preparar en su patria el camino a la revolución. Los 
primeros chispazos de revuelta saltaron en Unterwalden, 
en la ribera del lago de Zurich y en el territorio de S. Galo: 
el veneno había penetrado. Por otra parte, los católicos de 
Suiza prodigaban la hospitalidad a los refugiados. sobre 
todo eclesiásticos. Einsiedeln hlbergaba más de 200 ecle- 
siásticos emigrantes; desde octubre de 1792 hasta enero 
de 1794 pasaron por allí más de 1.200 huéspedes, Pero in- 
tervino el embajador francés, y ins refugiados hubieron de 
dispersarse %, 

La situación de Suiza era comprometida. Su territorio 
era camino obligado entre Francia y Austria. A fines de 1792, 
la parte del obispado-principado de Basilea se declaró fran- 
cesa. En 1797, todo el territorio quedaba incorporado como 


6 MULLER, K., Die katholische Kirche in der Schweiz (Stans 1920), 
Pp. 43%0; DECHAMPS. T.. Les Illes britanniques el la Révol. francai- 
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departamento '“Mont-Terrible”. De 216 sacerdotes, sólo quin- 
ce prestaron el juramento a la Constitución civil del clero. 

El centro principal de la revolución suiza fué Ginebra; 
pero también en Unterwalden y en el obispado de Chur se 
producían agitaciones revolucionarias. Por fin, en 1797 toda 
la región fué ocupada por Francia; Ginebra se convirtió en 
un departamento francés; una parte del obispado de Chur 
fué anexionada a la república cisalpina. Pronto se declaró 
la república helvética en Suiza, y el alto comisario de Suiza, 
Lecarlier, impuso la nueva Constitución helvética a todos 
los cantones, desterrando por completo el régimen antiguo 
cligárquico: la religión quedaba preterida como asunto me- 
ramente privado. Toda manifestación pública de religión 
estaba sometida a las disposiciones de la policía. El artícu- 
Jo 26 de ia Constitución negaba a todos Jos ministros de 
culto toda voz activa y pasiva en las elecciones. 

Los despojos y persecuciones religiosas siguieron en Sui- 
za el ejemplo de Francia. 


V. La IGLESIA Y EL CÓNSUL NAPOLEÓN ** 


1. Antecedentes: carrera de Napoleón.—El genio de la 
guerra acompañó siempre a Napoleón Bonaparte. Nacido en 
Ajaccio de Córcega el 15 de agosto de 1768, figuraba en 1785 
como teniente en Valence. Su estrella comienza a brillar 
en 1793 con los jacobinos en París; se presenta como coronel 
en Toulon y termina esta hazaña como general de brigada 
del cuerpo de artillería. En 1794 fué envuelto en la caída de 
Robespierre y encarcelado, pero salió libre. En 1795 fué 
borrado de la lista del ejército por insubordinación, pero 
sus dotes militares le abrieron paso. 

En agosto de 1795, por indicación de Barras, el general 
Bonaparte fué puesto al frente de las tropas de la Conven- 


$7 Entre las muchas obras referentes a Napoleón. además de las 
generales sobre la Revolución francesa, pueden consultarse : Corres- 
pondance de Napoléon I, ed. Durin (París 1858 s.) ; Correspondance 
authentique de la cour de Rome avec la France, 2 vols. (París 1909 
y 1914). KIRCHEISEN, Napoléon [, sein Leben und seine Zeit, 3 vols. 
(Munich 1912-1914) ; FERET, P., Histoire diplomatique; La France et 
le Saint-Siége sous le 1. Empire, 2 vols. (París 1911); VErcESI, E., 
Pio VII, Napoleone e la Restaurazione. 1. Papi del secolo XIX (1933); 
LENOTRE, G., Napoleón. Croquis de la epopeya. Trad. por L. Andrés 
v Frutos (Barcelona 1942); BaxaIxvILE, J., Napoleón. Trad. esp. por 
M. Alemán (Madrid 1942); RAMPINI, R., Napoleone 1, en «1 grandi 
italiani», 15 (Turín 1945) ; LEVEBVRE, G., Napoléon, en «Peupl. et Ci- 
vil», por L. Halphen y Ph. Sagnac, 14, 2.2 ed. (París 1941) ; GEYL, P., 
Napoléon. For and against (Londres 1949) ; GAILLARD, J., Napoléon 
¡París 1949) ; Lucas DUBRETON, La France de Napoléon (París 1947) ; 
FUGIER, A., Napoléon et Vltalie (París 1947) ; THIRY, J., Le sénat de 
Wapoléon (1800-1814), 2.* ed. (París 1949). 


484 P. 2.—DESCRISTIANIZNCIÓN DE LA SOCIEDAD (1789-1951) 


ción, para ahogar las revueltas. Al año siguiente emprendía 
en Italia su primera brillante campaña bajo el Directorio, 
campaña que terminó en la paz de Tolentino con el papa y 
en la: de Campo Formio con Austria. En ella se formaron 
las repúblicas ligúrica, cisalpina, véneta y, por fin, la romana. 

Con ojo certero vió Napoleón que a la potencia marítima 
Imglesa había que darle el golpe de gracia en Egipto, y a 
eso obedeció su famosa expedición al país de los Faraones. 
En mayo de 1798 salió de Toulon con 35.000 hombres al 
mando de los generales Berthier, Kleber, Dessaix, De paso 
tomó Malta y al desembarcar en Egipto se apoderó de Ale- 
Jandría. El 21 de julio, en la gran batalla de las pirámides, 
venció a los mamelucos y tomó El Cairo. Es cierto que Nel- 
son destruyó la flota francesa; pero Napoleón, sin' preocu- 
parse demasiado, penetró en Siria y venció a los turcos en 
Abukir ss, 

. Mientras tanto se formaba en Europa la segunda coali- 
ción: la situación del Directorio y de sus ejércitos en Euro- 
pa se hacía crítica. El general Jourdan fué vencido en Os- 
trach y Stockach, el general Massena en Zurich, el general 
Moreau en Cassano; las repúblicas cisalpina, romana, par- 
tenopeica, se disuelven. Entonces Napoleón, dejando a Ke- 
bler el mando del ejército de Egipto, corre veloz a Francia. 
En connivencia con los directores Siéyes y Ducos y de su 
hermano Luciano, que era presidente del Consejo de los 
Quinientos, da el golpe de estado del 9 de noviembre de 1799 
y se declura primer cónsul, inaugurando el consulado con 
una nueva Constitución, la cuarta preparada por Siéyes. 

Con rapidez, energía y perspicacia organiza la vida y 
cosa pública, dando sabias órdenes en la administración, 
preparando el famoso Código napoleónico, publicado en 1804; 
creando una nueva corte y una nueva nobleza, que dió a la 
vida oficial el aspecto de monarquia militar más que de re- 
pública. Y mientras tanto, el primer cónsul, en 1800, con 
32.000 hombres, pasa el San Bernardo y se presenta en Ita- 
lía. La batalla de Marengo, del 14 de junio de 1800, y la paz 
de Luneville, en que se restauraban las repúblicas batávica, 
cisalpina,  ligúrica y helvética y se anexionaba Francia” la 

orilla izquierda del Rhin, le hacían señor de Europa %. * 


:2. El papa Pío VH (1800-1822) 7%.—Como tal y como pri- 
mer «cónsul de Francia, comenzó a pensar que la cuestión 
religiosa pedía urgente arreglo, Providencialmente Napoleón 


$3 CAMBRIDGE, Historia del mundo en la Edad Moderna; “XY1V. 
Le: Revolución francesa. Trata de la expedición a Egipto en las 
Pp: 332-375- 

¿8 La: GORCE, O. C., V, pp. 48-52. : 

¿MAN DUERM : Le conclave de Venise (1896) ; Mater, La républi- 
que au conclave (París 1925)::..: : ] j 
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se encontró con un papa magnánimo, Pío VII, que supo dar 
soluciones atrevidas, como lo exigían las circunstancias para 
sacar a Francia del abismo. 

En efecto, mientras Napoleón se debatía en Egipto, la 
segunda coalición arrojaba de Italia a los franceses y se: 
hacía posible la celebración del conclave para la elección del 
sucesor de Pío VI, fallecido en el destierro. Bajo la protec- 
ción del emperador Francisco II se celebró el conclave, en. 
que tomaron parte 35 cardenales, en el monasterio de San 
Jorge el Mayor en Venecia, el 1 de diciembre de 1799. Belli. 
somi, Mattei, Gerdil y otros obtuvieron sus votos; pero las 
intrigas del cardenal austríaco Herzan lograron eliminar a 
Bellisomi. De esta manera, después de varios escrutinios en 
varios meses de conclave, el 14 de merzo de 1800 quedó. 
elegido Luis Bernabé, conde de Chiaramonte, que se llamó 
Pio VIL 

Fué coronado el 21 de marzo en San Jorge, y el 28 tuvo 
su primera alocución a los cardenales. El 15 de mayo lanzó. 
su primera encíclica, Después de hacer el elogio de su ilus- 
tre predecesor y de ensalzar la providencia divina, que en 
tiempos tan calamitosos había arreglado las cosas para la 
elección, se extendía en describir la triste situación de la. 
cristiandad y la necesidad de la libertad de acción para ei 
supremo pastor de la Iglesia. Por el momento, decía, las. 
potencias parece que han puesto cierto orden; pero el ve- 
neno ha penetrado demasiado hondo. Sólo la doctrina de 
Cristo y su Iglesia pueden remediar tanto mal. 

El 6 de junio Pío VII se embarcaba en una nave austria- 
ca en Venecia, camino de Pesaro y Ancona. Entró en Roma 
el 3 de julio entre el júbilo del pueblo, Inmediatamente ini- 
ció la organización de la vida civil y comenzó a curar las 
llagas de las pasadas revueltas. Tomó como secretario de 
Estado a Consalvi, a quien creó cardenal, Una de sus pre- 
ocupaciones fué sanear la hacienda para poder pagar la deuda 
de guerra de 50 millones, y por medio de una Congregación 
de cardenales trató de organizar sus Estados. 


3 Macia un arreglo: un concordato 71.—-Sin embargo, el 
asunto más espinoso y capital era arreglar la situación de 


71 SÉCHE, Les origines du concordat: 1. Pie VI et le Directoire 
(1894) ; De BEAUTERNE, Sentiment de Napoléon I sur la christianisme 
(París 1912-14) , CONSTANT, G., L*Eglise de France sous le Consulat 
et "Empire, 2 vols. (París 1928). En particular sobre la parte religio- 
sa de Napoleón, véanse, además de La GORCE: ALcars, A., Napo- 
léon et la religion (París 1923); Brezz1, G., Il primo conflitto tra 
Napoleone e la S. Sede (Turín 1927); LATREILLE, A., Napoléon et le 
Saint-Siége (1801-1808) (París 1935); LUÍBRrs, M., Napoléons Stellung 
zu Religlon und Kirche 1939; Pacea, B., Napoleone contra Pio VIT 
(Roma 1944) ; BINDEL, V., Histoire. ,religieuse de Napoléon; :2 vols. 
(París 1940) ; DANSETTE, Á., Histoire religieuse de la France con- 
tempor,, L (París 1948)... CUL A ir ra ran : 
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la Iglesia en Francia. En este punto Napolón le salió al en- 
cuentro, aunque tal vez con miras muy distintas. 

Niapoleón, primer cónsul, acabó la guerra de la Vendée 
con medidas moderadas, La amnistía se firmó el 23 «de fe- 
brero de 1800. Con esto quedaba libre para pasar a Italia. 
A su presencia, los austríacos se retiraron al otro lado del 
Mincio. Con la batalla de Marengo quedó dueño de Italia, 
donde restableció la república cisalpina. Pero en Milán, en 
una junta de eclesiásticos, indicó ya su idea de arreglarse 
con el papa. Con la paz de Luneville, del 9 de febrero de 1801, 
quedó señor de Europa. 

A pesar de sus ideas medio paganas y su idolatría por 
la fuerza, la perspicacia de Bonaparte vió que la paz: de 
Francia no podia asentarse sino sobre el catolicismo. Para 
elo era imprescindible arreglarse con la cabeza de la cris- 
tiandad; pues, a pesar de tantas ruinas políticas y morales, 
el pueblo francés seguía siendo católico de corazón. lil mismo 
heroísmo de las víctimas de la revolución estaba demostran- 
do la eficacia de la religión y cuán arraigada estaba en lo 
mejor del pueblo. 

Vencedor en la batalla de Marengo, el 19 de junio sig- 
nificó el emperador al cardenal Martiniana, obispo de Ver- 
celli, su intención de entenderse con el papa para restablecer 
el culto católico en Francia. Martiniana escribió a Pío VIT, 
el cual, a pesar de las desconfianzas que en la corte romana 
suscitaba Napoleón, respondió manifestando su prontitud de 
ánimo. Inmediatamente envió el papa a Spina, arzobispo 
titular de Corinto, y al servita Caselli, para entablar nego- 
ciaciones, Estas comenzaron primero en Vercelli, se prosi- 
guieron en Turín y después en París. De parte del cónsul 
negociaba Bernier, antiguo capellán vendeano, que era per- 
sona grata a Bonaparte, por lo que había trabajado en la 
pacificación de la Vendée. Al mismo tiempo, en Roma, el 
embajador de Francia, Francisco Cacault, y el secretario 
Artaud de Mentor trataban directamente con la corte ro- 
mana ”?. 

Cacault recibió del cónsul la orden de tratar con el papa 
como si dispusiera de 200.000 bayonetas, Sin embargo, las 
negociaciones eran dificilísimas y en extremo delicadas. Exi- 
gían, por una parte, suma prudencia, y por otra, suma de- 
cisión y magnánima energía. Por de pronto el cónsul pre- 
sentó proposiciones inaceptables y exigía suma prontitud 
para atajar los males de la dilación del estado actual; pero 
el papa no podía renunciar a los sagrados derechos de la 
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12 MATHIEU, Card., Le concordat de 180: (París 1902); MEYER, 
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Santa Sede. Desde 1791 el clero frencés estaba dividido: obis- 
pos juramentados o constitucionales poseían las sedes de los 
legítimos prelados, que estaban en el extranjero huidos o 
desterrados; no tenían sino el nombramiento del poder tem- 
poral, y por eso el mismo pueblo fiel los miraba como intru- 
sos. La Iglesia estaba despojada de sus bienes y posesiones: 
el culto, desorganizado; los templos. destruidos. Todo era 
tropezar con dificultades. Por otra parte. los emigrados y 
monárquicos, con la idea de una restauración y de la vuelta 
de los Borbones, miraban con malos ojos aquel pretendido 
arreglo con el tirano usurpadcer, pues suponía un reconoci- 
miento tácito del poder usurpado. El cardenal Maury patro- 
cinaba en Roma estas tendencias. , 

Además, el clero francés, en general, era Opuesto a este 
arreglo. Por una parte se oponía el clero constitucional, 
porque temía perder su puesto; por otra parte se oponía el 
clero refractario, y sobre todo los antigucs obispos legiti- 
mos. porque con la restauración borbónica esperaban volver 
a ocupar los puestos de que ilegal] y brutalmente habían sido 
despojados. Además, Napoleón tenía tras si agazapados a 
los jacobinos y filósofos. que se temian un retroceso al obs- 
curantismo. El mismo Talleyrand, con sus malas ideas, en- 
venenaba los puntos de divergencia entre París y Roma. Por 
fin, la diplomacia de Londres y Viena tampoco quería la paz 
de Francia 73, 

Sin embargo, la inquebrantable voluntad del cónsul y 
del papa triunfó de todos los obstácules. Bonaparte comen- 
zaba ya a impacientarse por la tardanza; quería que el papa 
hiciese dimitir a todos los antiguos obispos franceses y esco- 
giese nuevos elementos de los más dignos de los dos par- 
tidos: que perdonase a los juramentados y a los casados y los 
recouciliase 7%, El número de obispados no había de pasar 
de 69 y el cónsul había de tener el derecho de nombramiento; 
los elegidos habían de prestar juramento de fidelidad al 
régimen. Por lo que hacía a los antiguos bienes de la Iglesia, 
el papa renunciaría a ellos a condición de que el Estado sus- 
tentase el culto y clero. Al Consejo de Estado debía com- 
petir la vigilancia sobre el culto público. 

Por parte del papa se exigía el reconocimiento de la re- 
ligión católica como religión del Estado francés; el cónsul 
debía estar obligado a profesarla; se habían de suprimir 
las leyes y disposiciones contrarias a la Iglesia. El pana re- 
conocería la venta de los bienes eclesiásticos, pero el Estado 


73 DE CHAUVIGNY, La résistence au concordat (París 1921). Véase 
también : LAFORGUE, K., Talleyrand, l' homme de la France (Gine- 
bra 1947). : 

24 La GORCE, 0. <.. V, pp. s2-140. Expone con detalle todas las 
negociaciones de Spiua con Bernier, las intervenciones de Talleyrand, 
el mal humor del cónsul, la diplomacia y buena voluntad de Cacault. 
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debia arbitrar nuevas dotaciones; el papa prometía tratar 
venignamente a los eclesiásticos constitucionales, pero a 
condición de que se mostrasen arrepentidos. 

Como se ve, por una y otra parte aparecen proposicio- 
nes que, sin un tajo decisivo y soberano, no se podían acor- 
dar. El cónsul, impaciente. envió el 19 de mayo a su emba- 
jador el mandato de abandonar dentro de cinco días Roma 
y dirigirse a Florencia, al lado del general Marat, si el papa 
no admitía inmediatamente su proyecto sin modificación. 
ninguna. El embajador Cacault vió la imposibilidad de cum- 
plir tal mandato; ¿in embargo, obedeció, pero pidiendo al 
papa que enviase a París a su propio secretario de Estado, 
el hábil Consalvi, Accedió el papa, y el 6 de junio salía de 
Roma Consalvi y llegaba a París el 2275, 

Napoleón, que en realidad no quería romper las nego- 
ciaciones, sino presionar para conseguir mayores ventajas, se 
alegró de la llegada de Consalvi; inmediatamente le concedió 
audiencia y encargó las negociaciones a su hermano José 
con el consejero Cretet y el abate Bernier. Difícil era la si- 
tuación de Consalvi, pues con las prisas ni podía consultar 
con el papa. En veinticinco días desarrolló un trabajo abru- 
mador. El papa aceptaba la abdicación de los antiguos obis- 
pos. sólo como último recurso, si peligraba todo el arreglo 
de paz en caso de negativa. Pero el cónsul no cedía en este 
punto, Requéria inmediatamente un breve mandando a los 

“obispos resignar sus sedes; en caso de resistencia se les 
amenazaría con la formal deposición. 


4. Contenido del concordato.—Para el 14 de julio estaba 
el concordato preparado para la firma. Aun entonces se quiso 
envolver a Consalvi, presentándole otro documento cámbia- 
do. Hubo un fuerte altercado entre el irritado cónsul y el 
sereno diplomático Consalvi. Por fin, el 15 de julio se pre- 
sentó a la firma el verdadero documento en 17 artículos”*, 

Este concordato, redactado en francés y traducido al 
latín por Caselli, comienza con un preámbulo, en que” “el 
Gobierno de la República reconoce que la religión católica, 
apostólica, romana es la de la gran mayoría del pueblo fran- 
cés”, y en especial “la de los cónsules”, En el artículo 1.* 
asegura el libre ejercicio del culto público a condición de 
observar las prescripciones policiacas que el gobierno dic- 
tare en interés de la tranquilidad pública. Esta cláusula, to- 
lerada por Consalvi, halló oposición en Roma, pues se temía 
que con ella el gobierno se mezclase en los asuntos eclesiás- 


75. RUOLAY DE La MEURTEF, Documents sur la négosiation du con- 
cordat, el les autres rapports de la France avec le Saint-Siége, 6 vols. 
(París 1901-1905). 
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ticos. En el artículo 2.” se disponía una reducción y nueva 
<ircunscripción de diócesis; éstas se reducían a los mismos 
arzobispados y 50 obispados. En el artículo 3.” se disponía 
la renuncia a sus sedes de los antiguos obispos por bien de 
paz y para la unidad de la Iglesia. En los artículos 4.” y 5.” 
se concedía al primer cónsul el nombramiento de los obis- 
pos, a quienes el papa conferiria la institución canónica. En 
los artículos 6.”-8.” se disponía que los obispos en manos 
del cónsul y los demás eclesiásticos en manos de las auto- 
ridades respectivas civiles, prestasen el juramento de fide- 
lidad, y se prescribían oraciones por el cónsul y ta república, 
En los artículos 9.”-11 se disponía que la wueva limitación 
de parroquias se haría de acuerdo entre los obispos y las 
autoridades civiles, y que aquéllos nombrarian los párrocos. 
Cada diócesis podía tener un cabildo y un seminario, pero 
sin dotación del Estado. Ela los artículos 12-15 se disponía 
.que todas las iglesias y parroquias no enajenadas y nece- 
sarias al culto pasasen a manos de la Iglesia; pero ésta re- 
nunciaba a los :bienes eclesiásticos ya enajenados sin mo- 
lestar a los compradores; así los obispos como los párroros 
recibirían una paga congrua. Por otra parte, se permitía que 
los católicos legasen fundaciones en favor de la Iglesia. En 
los ¡artículos 16-17 se concedian al primer cónsul los mis- 
mos privilegios y derechos de los antiguos reyes, y caso de 
que el primer cónsul no fuera catolica, se. pactaría sobre este 
punto un nuevo acuerdo ?”, 

, El concordato era ua record de generosidad y valentía 
por parte del papa. Antes de publicarse se ofrecieron todavía 
sus dificultades. Napoleón quería se le permitiese nombrar 
para las diócesis a obispos constitucionales sin exigirles re- 
tractación alguna y que la bula de la nueva circunscripción 
de sedes estuviese en Paris para el 15 de agosto. Consalvi 
agotó todos sus recursos para calmar al cónsul: salió pre- 
cipitadamente de París el 24 de julio y el 6 de agosto estaba 
«n Roma. 


5. Su aceptación.—Allí se suscitaron numerosas y po- 
derosas dificultades contra el concordato; pera el papa auj- 
mosamente lo aceptó el 13 de agosto y lo publicó en el con- 
sistorio, donde dió cuenta de su conducta y proceder. A pe- 
tición de Bonaparte, para poner en práctica algunas ciáu- 
sulas del concordato, partió para Paris el cardenal Caprara 
como legado a latere. El papa tomaba en serio el concordato, 
El 24 de agosto se publicó la orden de que los obispos re- 
nunciasen a sus sedes. Los obispos constitucionales, some- 
tidos al yugo, del Estado, no tuvieron más remedio que re- 


17 LATREILLE, A., L*opposition ia au concordat, 2 vols. (Pa- 
rís 1g10); La GORCE, Histoire rel.. , PP- 240-310, expone la situa- 
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nunciar en manos del gobierno; alguno que se resistió fué 
encarcelado. Entonces mismo estaban celebrando un conci- 
itábulo desde el 29 de junjo de 1301, en que Gregoire se em- 
peñaba en introducir en la Iglesia la soberanía popular. y 
fué disuelta por orden del gobierno. La dificultad radicaba. 
en los antiguos obispos de la monarquía, que eran los legí- 
timos, De ellos. 11 cue vivían en Francia, con el anciano de 
noventa y dos años Belloy, de Marsella, presentaron volun- 
tarlamente su renuncia. De Jos 18 que residían en Inglaterra, 
13 presentaron una protesta el 27 de septiembre de 1801 y 
la repi on en 1802 y 1804, Entre ellos estaba De Dillon, 
arzobispo de Nartona. Se apoyahan en su legítimo origen, 
que nadie ponía en duda, y no cedieron ni a la carta de pro- 
pio puño y letra que les escribió Su Santidad el 11 de no- 
vierobre. El motivo más hendo no era otro que la fidelidud 

a ía antigua monarquía. El papa, reconociendo su legitim:- 
dad. les exigía que sacrificasen sus derechos en aras de la 
paz y de la unión: pero en vano. También protestaron 19 de 
Jos 33 que vivían en Alemania, En total hubo 37 que rehu- 
saron obedecer y 58 que presentaron su renuncia, Entonces 
e! papa, usando de la plenitud de sus poderes, depuso a Jos. 
retalcitrantes, y con esto, el 29 de noviembre de 1801, dió 
la bula de supresión de las antiguas diócesis del territorio 
francés, autorizando al legado para instituir los nuevos 
obispos **. 

Jamás se había visto en la Iglesia de Dios un acto seme- 
jante de la plenitud del poder del papa. La deposición de 
tan crecido número de obispos sin proceso canónico, sólo 
por ias exigencias del bien de la Iglesia, ¿no era un golpe 
de muerte al galicanismo, que tanto había alardeado de su 
poder, queriendo siempre jimitar y miermar el del pontifice 
romano? Algunos de los recalcitrantes habían opuesto las 
liberiades galicanas coutra el maúdato del papa, y aun los 
adversarios del concordato nabian sugerido a Napoleón que 
este arreglo directo con Pio VI violaba las libertades gali- 
canas y atríbuia al papa un poder desmesurado; mas no 
pudieron evitar la derrota. 


6. Los articulos orgánicos.-—£l mismo gobierno fran- 
s estaba pasmado del poder pontificio y de fa actividad 
splegada por la Santa Sede para resta .blecer la paz. 

En sus aviesas intenciones. inmediatamente comenzó a 
minar el terreno, para desvirtuar ese poder, una vez conse- 
guido su fin principal de la paz religiosa. Si el zónsul había 
tenido tanta prisa per concluir el concordato, en cambio 
ahora retardaba su publicación, a pesar de que el papa lo 
ratificaba a los treinta y cinco días de la firma y a pesar de. 


1% Véase La GORCE, 0. c., V, pp. 310-358, 
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que para el 4 de octubre estaba Caprara en París con pode- 
res para ejecutar sus cláusulas. Es que Napoleón tenía que 
vencer una ruda oposición, y para acallarla preparaba en 
silencio los artículos orgánicos que restableciesen en parte 
las libertades galicanas 7?, 

Efectivamente, junto con el concordato, como si fuera 
una sola pieza, el 8 de abril de 1802, sn contar para nada 
con la Santa Sede, publicó el concordato con los famosos 
Tí artículos orgánicos, que eran un atropello incalificable 
del derecho concordatario y de los derechos de la Santa 
Sede. Su inspiración se debía a Talleyrand, y su redacción 
a Portalia. ! : 

Los puntos principales: eran los siguientes: se restable- 
cía el antiguo exequátur regio, de suerte que no se podía pu- 
blicar en Francia bula ni documento alguno pontificio o 
eciesiástico sin el visto bueno del gob:zrno. Sin la orden de 
¿ste no se podía celebrar concilio alguno general o particu- 
lar. En toda Francia debía existir sólo un catecismo, apro- 
bado por el gobierno. En las escuelas teológicas se habían 
de enseñar los cuatro artículos galicanos de 1682; los pro- 
fesores quedaban obligados a ello y los obispos debían enviar 
acta de su cumplimiento al ministerio de cultos, Quedaba 
restablecida la apelación ab abusu contra las autoridades 
eclesiásticas. Los obispos tenían que obtener la aprobación 
del gobierno para “designar el personal de los seminarios, y 
los seminaristas sólo cumplidos los veinticinco años podian 
ser ordenados. El patrimonio había de ser de 300 francos 
de renta. Al vacar una sede, el metropolitano o el obispo más 
antiguo de la provincia tomaría la administración. Quedaba 
prohibido el matrimonio eclesiástico antes de la ceremonia 
civil $0, 

El 18 de abril, dia de Pascua, se celebró una ceremonia 
solemnisima en Notre Dame de París, con asistencia de todo 
el elemento oficial, en acción de gracias por el concordato 
y para inaugurar públicamente el culto católico. El arzo- 
bispo ofreció al cónsul el agua bendita al entrar en la igle- 
sia; ofició la misa pontifical el cardenal Caprara; el antiguo 
arzobispo de Aix y ahora de Tours, Mgr. Boisgelin, tuvo el 
sermón, en el cual ensalzó la providencia y misericordia 
divinas. Algunos de los nie7os obispos prestaron el jura- 
mento prescrito en el concordato. Terminó el acto con un 
solemne Te Deum. 

Sin duda ninguna era un día de júbilo para el pueblo, 
al contemplar que el día solemne úe la Resurrección resuci- 
taba en Francia el culto católico *. 

"% Th., pp. 358-366; RIDRE, Les articles organiques (París 1908). 
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Pero la Santa Sede no pudo menos de manifestar su dis- 
gusto por el proceder doblado del primer cónsul y por los . 
atropellos cometidos al publicar los artículos orgánicos sin; 4 
contar con Roma y como si fueran una cosa con el texto 
concordado. El 24 de mayo de 1802, al dar el papa cuenta' 
del hecho consoiador de la restauración en Francia del culto 
católico, se quejaba de estos aditamentos unilaterales y pedís . 
encarecidamente se cambiase su contenido, y en una note 
entregada por Caprara se precisaban los puntos en que el 
papa no podía transigir. Otra violación del concordato fué 
la designación de algunos obispos constitucionales, hecha sin. 
conocimiento de Caprara y sin obiigarles a re.vactarse. 

A pesar de las protestas de Pío VIH, los artículos orgá- 
nicos tuvieron fuerza de ley en Francia. 

En medio de estas miserias, el concordato tuvo excelentes * 
resultados. No podemos menos de admirar la osadía del papa.' 
en tomar tan extraordinaries medidas como la deposición 
de tantos prelados, y la generosidad en hacer tan extraordi- ' 
narios sacrificios renunciando a tod<s los bienes eclesiásti- 
cos; como tampoco hemos de negar nuestra admiración a! 
primer cónsul, que, rodeado de tantos sectarios, se acerca a 
tratar directamente con el papa. Con el tiempo, la resis- 
tencia de los obispos fué cediendo, de suerte que sólo dos: 
permanecieron obstinados. 

También entre los fieles hubn su3 disidentes, scbre todo 
en el Bajo Pitou y en el Lionesauo, que formaron lo que se 
llamó “la petite Eglise” o anticoncordatarios. Por fortuna. 
fueron muy poco numerosos $, 

En cambio, los frutos del eoncordato fueron copiosos: 
la paz, la unidad, el restablecimiento del culto católico y de: 
la vida cristiana en toda Francia; se abrieron lás iglesias, se: 
inauguró la predicación, aparec'% la sotana en las calles. E! 
jubileo publicado con esta ocasión fué acogido y ganado con: 
entusiasmo. Comenzaron a abrirse seminarios, que los obis- 
pos confiaron a Jos lazaristas; reaparecian con nueva acti- 
vidad las Hermanas de la Caridad. Chateaubriand, con su 
Genio del cristianismo, despertaba las conciencias dormidas, 
“suscitando simpatías por la religión católica. 


VI. LA IGLESIA Y EL.EMPERADOR NAPOLEÓN 


1. El emperador Napoleón.—Restaurador del orden y de 
la religión, árbitro de la paz y de la guerra, Napoleón so- 


% Drochon, La petite Eglise (París 18094); BricaUuD; La petite 
Eglise anticoncordataire, son histoire, son élab actuel (París 1906). 
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ñaba en grandezas. Su corte vencía en fausto a las antério- 
res 'borbónicas; su gobierno era tan absoluto como el de 
Luis XIV. En marzc de 1802 creaba la Orden de la Legión 
de Honor; todo tomaba el aspecto de una restauración mo- 
nárquica. En agosto de 1802, por un plebiscito de tres mi- 
llones y medio de votos, tomaba el título de cónsul vitalicio, 
Para dar prestigio a la corte, obtuvo del papa el nombra- 
miento de varios cardenales franceses: el arzobispo de Pa- 
rís, Belloy; el de Livór, José Fesch, que era tío materno de 
Napoleón; el de Tours, Boisgelin, y el de Rouen, Cambacé- 
res. Nada se le ponía delante al omnipotente dominador *. 

En 1803 emprendía de nuevo la guerra contra Inglaterra, 
se apoderaba de Fiannover, atropellaba los fueros de los le- 
gitimistas, y en 1804 hasta exigió la extradición del duque 
de Enghien para asesinarlo. Se perfilaba un cambio: a pro- 
puesta de los tribunos y del Senado, y particularmente del 
ministro de policía, Fouché, antiguo jacobino, la república 
francesa se transfirmó en imperio hereditario en la familia 
de Napoleón. El cambio fué ratificado por un plebiscito de 
3.600.000 votos contra 2.500. El 14 de mayo de 1804, Na- 
poleón fué proclamado emperador hereditario de los fran- 
ceses, Los estados dependientes de Francia y algunos otros, 
como Prusia, lo reconocieron inmediatamente. En cambio, 
se formó contra él la tercera coalición. El emperador se 
preparó a la lucha. 

Soñaba en coronarse como en otro tiempo Carlomagno, 
cuyas glorias pensaba emular y aun superar. Nadie, sino el 
supremo jerarca de la Iglesia, era persona suficientemente 
digna para realzar el acto de la coronación. Se invitó, pues, 
a Pío VIT a que personalmente coronase al emperador en 
París. En este sentido escribió Caprara. el 11 de mayc, yen 
Roma el cardenal FMesch debía urgir el asunto $3, 


2. Conflicto del papa. Viaje a Paris.—-Pío VI se veía 
en un compromiso. Varias potencias abominaban de aquella 
coronación, pues vendría a sancionar una usurpación y como 
aprobar el asesinato del duque de Enghien, con injuria de 
los Borbones. El mismo viaje del papa no carecía de peli- 
gros, pues era de temer que el emperador quisiera retenerle 
en Francia para tenerle a su arbitrio y apoderarse de los 
Estados pontificios. Aun después del concordatos ¿no había 
osado publicar los artículos orgánicos y no había suprimido 
por simple decreto las fundaciones y monasterios de la ri- 
bera izquierda del Rhin? Por otra parte, parecía peligroso 
«dlesatender la petición de un monarca tan poderoso, restau- 
rador de la religión en Francia. Además abrigaba el papa 


82 MATHIEZ, A., Le cardinal Cambacéres. en «Rev. Etudes Napol.» 
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la esperanza de consolidar y favorecer la religión en Fran- 
cia y conseguir el cese de algunas irregularidades. ¿No lo- 
graría también en París la devolución de las tres legaciones 
arrebatadas ? 

Pidió el parscer de los purpurados, los cuales se le die- 
ron muy.diverso, Prácticamente, si el papa rehusaba, al 
punto se rompería la paz con Francia; si se resignaba a 1r 
a Paris, tal vez conseguiría grardes ventajas para la Iglesia. 
Pio VUI se decidió al sacrificio. Ei 29 de octubre de 1804, 
en público consistorio anunció su resolución, y efectivamen- 
te, el 2 de noviembre se puso en camino, acompañado de 
slete cardenales, cuatro obispos y varios prelados, 

Su viaje tomó las proporciones de una marcha triunfal. 
En Florencia. «en Turín, en Lyón, por todas partes se le acla- 
maba y se le recibía triunfalmente. En Fontainebleau le re- 
cibió el emperador con cierta estudiada frialdad, haciéndole 
sentar en su coche en un puesto szcundario, De alí partie- 
ron ambos personajes el 20 de noviembre para París, donde 
les esperaban el clero y las autoridades “, 

El 2 de diciembre era el día señalado para la coronación; 
todas las ceremonias las había detallado el emperador con 
su cemoarilla, A. las nueve de la mañana se presentó Pío VII 
en Notre Dame, y el emperador con su esposa llegaron a las 
diez, haciendo esperar 21 papa. Comenzó la Ceremonia. El 
pantífice ungió al emperador, y cuando se disponía a coro- 
nario, éste. con un movimiento rápido, cogiendo la corona, 
se la impuso a sí mismo y después coronó a la emperatriz *. 

El orgullo y soberbia de Bonaparte iban creciendo de un 
modo increíble 

Las manifestaciones populares de que fué objeto el para 
en los cuatro meses de permanencia en París llegaron a sus- 
citar celos en el emperador, que hubiera deseado poseer tam- 
bién la autoridad espiritual, además de la temporal. Si el 
pueblo no cesó de prodigar las muestras del mayor acata- 
miento al Vicario de Cristo, éste, en cambio, apenas pudo 
conseguir nada de aquél. Es cierto que logró algunos fon- 
dos para el clero, el restablecimiento de los lazaristas y de 
las Hermanas de la Caridad, la del Seminario de Misiones 
Extranjeras de París y la de algunas fundaciones antiguas: 
pero no logró la retractación de los artículos orgánicos, ni la. 
devolución de las legaciones, ni alguna indemnización nor 
A-"%49 y el condado Venesino $, - 
34 CELANI, 1 viaggio di Pio Vil a Parigi per la coronazione di 
Napoleone I (Roma 1893). 

" MAssox, T., Le Sacre et le couronnement de Napoléon (Pa- 
rís 1908). Cf. THEINER, Histoire de deux concordats, 2 vols., 2.2 ed. 
(París 1903), y CRETINEAU-JOLY, Bonaparte el le concordat (París 1869), 
que se contradicen. ¡ 
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¡ 3. Ka prisión del papa. — Napoleón, en sus sueños de 
¡grandeza, pensó acer del papa su capellán mayor; le propu- 
so residir en Alviñón, o mejor, en París, donde le habilitaria 
una zona reservada. Pío VII se opuso dignamente; tuvo en 
París dos consistorios, el 1.” de febrero y el 22 de marzo, y 
'erigió en basílica a Notre Dame *, 

“Como el emperador quería partir para ser coronado como: 
rey de Italia, también el papa pudo encaminarse para Roma 
el 4 de abril; el 16 de mayo entraba en Roma. El 26 de junio, 
en un consistorio, daba cuenta de su viaje y del entusiasmo 
católico del pueblo, 

Pero la ambición del emperador no tenía límites. El 25 de 
mayo de 1805 se coronaba a sí mismo en Milán como rey de: 
Italia con estas palabras: “Dios me la ha dado y ¡ay de 
aquel que se atreva a tocarla!” Ya pensaba en Roma como 
su segunda capital. 

Para Pío VII comenzaba el calvario. Napoleón, haciendo 
caso omiso del concordato, nombraba una comisión para 
introducir en Italia el código civil napoleónico, nombraba 
obispos y les dictaba órdenes, no cesaba de exigir nuevos 
capelos para los eclesiásticos adictos a su persona, También 
exigió del Papa la declaración de nulidad del matrimonio que 
su hermano Jerónimo había contraído en América con una' 
protestante, miss Paterson. 

Pronto estalló también la enemiga de Bonaparte contr: 
el hábil Consalvi, Fesch era el encargado de crearle difi- 
cultades. " 


4. Nuevas exigencias de Napoleón y neutralidad de) 
papa.—Pero la guerra era la que le había de llevar a una 
ruptura con Pío VI. Para evitar, decía, que cayera en ma- 
nos de los ingleses, rusos o austriacos, las tropas francesas 
ocuparon Ancona en noviembre de 1805, El vencedor de Aus- 
terlitz daba sus explicaciones el 7 de enero de 1806: sacaba 
a colación su soberanía imperial y su título de hijo primo- 
sénito de la Iglesia. Mientras tanto, el cardenal Fesch no 
cesaba de urgir al papa a que saliera de su neutralidad y se 
declarase por el emperador de Francia. Pío VII, con la plena 
aprobación de los cardenales, habida en dos consistorios. es- 
cribió a Napoleón una dignísima carta defendiendo su con- 
ducta: no podía meter sus Estados, demasiado esquilmados, 
en una guerra contra todas las naciones enemigas del em- 
perador. “Además, el papa, como ministro de la paz y repre- 
sentante de Cristo, debía guardar con todos las mejores re- 
laciones, se debía a los católicos de todo el mundo, y aun de- 
bía evitar la guerra con los no católicos. Sepa el emperador 


9 WVELSCHINGER, BH., Le Pape et PEmpereur (1804-1815) (Pa- 
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que no es emperador de Roma, sino de los franceses; el tí- 
tulo de emperador romano lo lleva otro 88,  ' 

Pronto surgió otro incidente. in mayo de 1806 fué en- 
viado a Roma como embajador de Francia Alquier, con la 
pretensión de que el papa reconociera inmediatamente a José 
Bonaparte como rey de Nápoles, una vez depuesto Fernan- 
do, vasallo feudal de la Santa Sede. En represalias por la 
negativa, fueron ocupadas varias ciudades pontificias hasta 
Civitavecchia y además Benevento y Montecorvo, con pretex- 
to de que eran ocasión de discordia entre Nápoles y los Es- 
tados pontificios. Con Benevento se premió los servicios de 
Talleyrand y con Montecorvo los del mariscal Bernardotie. 

Como es obvio, protestó Consalvi ante esta usurpación y 
presentó su dimisión, que hacía tiempo buscaba París, El 
papa aceptó la dimisión para probar que no era en sus actos 
juguete de su secretario, y nombró al cardenal Casoni; pero 
también éste se hizo pronto odioso a Francia, pues tuvo que 
protestar contra otros frecuentes atropellos, Tan tirantes 
eran las relaciones, que el legado Caprara recibió orden de 
salir de París al primer nuevo atropello. 

Napoleón, que desde el 6 de agosto podía llamarse único 
emperador por la renuncia de Francisco Il, después de ven- 
cer a Prusia decretó el 21 de noviembre de 1808 el bloqueo 
continental contra Inglaterra. Como el papa, a fuer de neu- 
tral, se negó a cerrar los puertos, aprovechó Bonaparte esta 
ocasión para apoderarse de los Estados pontificios. En carta 
al virrey de Italia, Napoleón consideraba los Estados ponti- 
ficios como una pura donación de Carlomagno, cuyo suce- 
sor era él, y no podía tolerar que unos herejes (los ingleses) 
se entendiesen con la Iglesia. En este estado de ruptura, el 
papa se negaba a confirmar la elección de varios obispos ita- 
lianos que contra todo derecho le presentaba el emperador. 
Tlan infatuado se hallaba éste, que en carta al virrey de 22 
de julio de 1807 consideraba al papa como un simple obispo 
de su imperio y le amenazaba con celebrar un concilio sin 
él y contra él. Por bien de la paz, Pío VII confirmó el 5 de 
julio los obispos, pero con un simple motu proprio y sin aludir 
al nombramiento imperial, Entonces Napoleón les prohibió 
acudir a Roma sin permiso del gobierno, estableció por cuenta 
propia las tasas que habían de pagar a la Curia y suprimió 
algunas cofradias. Todos estos desórdenes pedían arreglo. 
Bonaparte quiso llevar a París con plenos poderes al débil 
Caprara; pero el papa designó a Bayane. Como el empera- 
dor, en su ambición, ocupase Macerata y el ducado de Ur- 


*“ De Mayol DE LurE, Un Pape prisonnier, en «Le Correspondant» 
1884-1887) (en 11 artículos desarrolla el autor los hechos de Napoleón 
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bino, el papa retiró los poderes a Bayane. Se llegaba al rom- 
pimiento final. SS 


5. Ocupación de Roma.—El 7 de enero de 1808, París 
enviaba a Roma su ultimátum por no acceder al bloqueo con- 
tinental. El 2 de febrero, el general Miollis ocupaba Roma 
con pretexto de que los aliados podían atacar a Nápoies. 
desde los Estados pontificios. La ocupación fué seguida de 
fusilamientos y toda clase de tropelías, Los cañones enfila- 
dos contra el Quirinal fenían la última palabra $, 

Desde entonces el papa no salía de su palacio y protestó: 
ante el cuerpo diplomático de Roma. La respuesta francesa 
fué una serie de medidas de fuerza. ¿Cuáles eran por enton- 
ces las exigencias del emperador? Las expresa Pio VII en 
una circular dirigida a los cardenales: coronación de José 
Bonaparte como rey de Nápoles; introducción del código na- 
poleónico; aprobación de las libertades galicanas; admisión 
de los artículos orgánicos; erección de un patriarcado fran- 
cés; supresión de las Ordenes religiosas y del celibato ecle- 
siástico. 

El enfermizo secretario de Estado, Casoni, fué substi- 
tuido por Doria, y a éste substituyó Gabrielli. No era fácil 
cosa mantenerse, pues los franceses comenzaron a deportar 
cardenales, desarmar la guardia del papa, incorporar a sus 
tropas los soldados pontificios. Por decreto imperial del 2 de 
abril de 1808, fueron incorporadas al imperio de Italia las 
provincias de Urbino, Ancona, Macerata, Camerino. El suce- 
sor de Carlomagno retractó la donación de Pipino y su hijo. 
Cinicamente declaró al día siguiente que el papa, al negarse 
a sus deseos, le había declarado la guerra, y por eso se ha- 
bía visto forzado a ocupar los Estados pontificios. No conten- 
to con la ocupación material, pronto se fundó en Roma un 
periódico para injuriar y desprestigiar al papa. Toda resis- 
tencia del pueblo era ahogada por la fuerza; se obligó a los 
cardenales y prelados a partir para sus tierras con objeto 
de aislar al pontífice y reducir a la nada el Colegio Cardena- 
licio y la Curia romana. El 21 de abril fué preso el cardena) 
Cavalchini, gobernador de Roma, y encerrado en la fortale- 
za de Fenestrelle; el día del Corpus, 16 de junio, fué preso 
el cardenal Gabrielli, secretario de Estado; se violentaron 
los armarios, apoderándose de todos los papeles, y el carde- 
nal fué remitido a Sinigaglia. Entonces el papa nombró se-- 
"secretario al cardenal Pacca. 

El 13 de agosto las tropas francesas se apoderaron de 
las actas procesales de la Cancillería de Estado, y el 6 de 
— € 
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septiembre se quiso separar por la fuerza al secretario del 
lado del papa; en aquel momento apareció éste y se llevó 
consigo al cardenal a sus habitaciones, resuelto a compar- 
tir con él su prisión. Por decreto del 16 de diciembre, el car- 
denal secretario prohibió las fiestas de carnaval; pero Miollis 
las autorizó para demostrar que él mandaba en Roma. El 
pueblo siguió las instrucciones del cardenal. En Roma rei- 
naba la violencia; no sólo se desterró a cardenales y prela- 
dos, oficiales y empleados pontificios, sino al embajador 
prelados españoles, porque Se negaron a prestar el juramosio 
de fidelidad al gobierno francés. 


6. Excomunión de Napoleón. PDostierro del papa.—Por 
fin, el emperador Napoleón, desde Viena, lan:ó su decreto 
el 17 de mayo de 1809, incorporando al imperio el resto de 
los Estados pontificios y declarando a Roma ciudad imperial 
y libre; al papa le asignaba dos millones anuales de francos 
y la posesión de sus palacios. Pío VII no aceptó tal suma y 
protestó de la violencia. Cuando el 10 de junio los cañones 
de Santángelo anunciaban el fin del poder pbntificio, el papa 
lanzó su bula de excomunión contra el tirano usurpador y 
sus colaboradores. Á pesar de la vigilancia francesa, la bula 
fué fijada en las tres basílices principales. Grande fué la ra- 
bia de los opresores y el júbilo de los oprimidos *. 

Por un breve del 12 de junio se comunicó al emperador 
su excomunión. En son de burla respondió él que no por eso 
caerían las espadas de las manos de sus soldados ni estába- 
mos en los tiempos de Hildebrando. Pero el pontífice en 
Roma les era molesto. Murat y Miollis dieron al general 
Radet la orden de llevarse al papa de Roma. En la noche 
del 5 de julio, a las dos y media, penetraron en el Quirinal 
cuatro destacamentos de tropas francesas. Pío VII, ecompa- 
fiado del cardenal Pacca y Despuig, oyó tranquilo la orden 
de Radet, que tenía que conducirle ante Miollis. Encerraron 
al papa y a Pacca en un coche cerrado y con una buena es- 
colta militar los condujeron, no ante Miollis, sino camino de 
Florencia. Aquella noche se publicaba en Roma un mani- 
fiesto pontificio al pueblo, en que recordaba tiernamente la 
suerte que Cristo predijo a San Pedro. Pío VII llegó a la 
cartuja de Florencia y fué hospedado en la misma habita- 
ción donde diez años antes había sido acogido su predecesor. 
Con los calores del verano, fué conducido a Génova y Greno- 
ble, donde le detuvieron desde el 21 de julio al 1.” de agosto 
para esperar órdenes del emperador *.. Mientras el cardenal 
Pacca era encerriáo en la fortaleza de Fenestrelle, Pío VIL 


To Por la bula Quum memoranda illa die, del 10 de junio de 1809, 
se excomulgó al emperador y a todos los usurpadores de los bienes 
seeclesiásticos. . 
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después de varias idas y venidas, llegó a Savona, donde fué 
encerrado en el palacio episcopal. Sólo bajo vigilancia se le 
permitia recibir audiencias. Era el 15 de agosto. 


7. El matrimonio del emperador.—El papa, aislado en 
Savona, sin conséjeros, sin correspondencia libre, se limi- 
tó a protestar. Pero inició una resistencia pasiva; se negaba 
a dar bulas de confirmación de los nuevos obispos. Por su 
parte, el emperador comenzó a descubrir sus ocultos planes: 
el 2 de febrero de 1810-mandó llevar a París los ornamentos 
pontificales, la tiara y las demás insignias, y ordenó arre- 
glar un palacio cerca de Notre Dame. Por un decreto del Se- 
nado del 17 de febrero mandó que los papas prestaran ju- 
ramento de no hacer nada contra los cuatro artículos de la 
Iglesia galicana. Soñaba el emperador en hacer del papa en 
París un funcionario suyo, una especie de archicanciller de 
cultos como Cambacéres o Lebrun. Su fin era subyugar a la 
Iglesia bajo el imperio. Para ello ensayó primero presionar 
sobre el papa, aislándolo, y después presionar sobre la Igle- 
sia. Las ocasiones más salientes fueron tres: el matrimonio 
del emperador con María Luisa, la confirmación de los obis- 
pos y el concilio nacional de 1811 2, 

Napoleón quería un heredero directo, y su unión con Jo- 
" sefina Beauharnais no se lo daba. Josefina era una criolla, 
que, además de ser estéril, no pertenecía a la aristocracia, 
La ambición triunfó sobre el amor y planeó un nuevo ma- 
trimonio. Primero se fijó en la gran duguesa Ana, hermana 
del zar Alejandro. Pero después de la victoria de Agram, 
precisamente el día en que el papa salía de Roma prisione- 
ro, en la paz de Schónbrunn se concertó la alianza matrimo- 
nial con la archiduquesa María Luisa, hija del emperador 
de Austria. La dificultad estaba en el matrimonio anterior 
con Beauharnais. Para obviar esta dificultad resolvieron se- 
pararse Josefina y Napoleón, sacrificándose por el bien de la 
patria. Un senadoconsulto disolvió efectivamente el matri- 
monio civil. Pero ¿qué hacer con el matrimonio eclesiástico, 
celebrado la víspera de la coronación imperial ante el carde- 
nal Fesch por concesión pontificia? Napoleón alegaba contra 
él la falta de consentimiento por su parte y la falta de las 
formalidades requeridas, o sea la presencia del párroco y 
testigos. En circunstancias normales había que acudir a 
Roma con el caso; para entonces Napoleón nada quería con 
el papa, prisionero en Savona, que le había excomulgado, 

Preguntó a su junta eclesiástica qué proceder había en 
tal caso, y esta junta venal le respondió que era competente 
en primera instancia el tribunal diocesano, y en segunda 

%* Masson, EF., Joséphine répudiéc (París 1901) *WELSCHINCER, H. 
Le divorce de Napolénn (1880), 
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instancia el metropolitano, y en tercera el primado. Efecti- 
vamente, el tribunal diocesano falló al nulidad del matrimo- 
nio por falta de formalidades; no se atrevió a fallar falta 
de voluntad. en un hombre que a todos imponía la suya, 
pues este defecto suele darse en abúlicos ¿o violentados. El 
tribunal metropolitano también falló la nulidad por falta 
de consentimiento *%. 

Se comprenderá que ambos fallos eran inválidos, pues las 
causas reales estaban reservadas al papa, y éste no sólo no 
sentenció a su favor, sino quie declaró nulos los fallos de esos 
tribunales eclesiásticos por falta de competencia, 


8. Cardenales rojos y negros.—El emperador de Aus- 
tria, engañado o poco eserupuloso, se aquietó con los fallos 
de esos tribunales y dió su consentimiento para el matrimo- 
nio de su hija. Así el corso Bonaparte 'emparentaba con la 
nobilísima dinastía de los Habsburgos. Comenzaron los pre- 
parativos; en diciembre de 1809, Napoleón dió orden que to- 
dos los cardenales que no estuviesen enfermos se juntasen en 
París; quería celebrar el matrimonio con la mayor pompa, 
rodeado de reyes y principes, así eclesiásticos como secula- 
res. La ceremonia tendría lugar el 1 y 2 de abril de 1810. 

Las fiestas y cortejos resultaron deslumbradores; pero, 
con gran furia del emperador, de los 27 cardenales residen- 
tes en Paris, 13 dejaron vacios sus sillones, así en la cere- 
monia civil como en la religiosa, como protesta de los atro- 
pellos que se cometían contra el papa y las derechos dk la 
Iglesia. Pacea y Di Pietro faltaron por supuesto. El déspota 
descargó su cólera contra los cardenales obstinados. Por 
medio del ministro de cultos los despojó de sus pensiones 
y bienes, les prohibió llevar las insignias cardenalicias y los 
confinó de dos en dos a diversos lugares provincianos. De 
aquí nació la denominación de cardenales rojos, o adictos 
al emperador, y cardenales negros, o adictos al papa *, 


9. Provisión de obispados. — Otra cuestión preocupaba 
ya desde hacía tiempo a Niapoleón: la cuestión de la provi- 
sión de obispados *%, Desde la ocupación de los Estados pon- 
tificios, el papa se negaba sistemáticamente a dar su bula 
de confirmación a los obispos presentados por el emperador. 
Eran ya 27 las sedes vacantes provistas sin la confirmación, 
entre otras la del mismo arzobispo de Paris, cardenal Maury. 

Primeramente ideó Napoleón el recurso de hacer que los 
obispos por él nombrados actuasen como vicarios capitula- 


22 Dumr, B., Napoleons Ehescheidung im Lichte der nenesten 
Aktenstiúcke, en «St. aus M. L.», t. 38 (1893), Pp. 13-31. 

9 GRANDMAISON, G. DE, Napoléon et les cardinaux moirs (Pa. 
rís 18095). . 

05 CHMOTaRD, HL, Le pape Ple VI! € Savone (1887). Vóxse sobre 
todo: PscEa, B., Napoleone conlro Pio VI] (Roma 1943). 
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res con aprobación de los cabildos; pero el papa, aunque pre- 
so en Savona, lejos de ceder a las amenazas del poderoso, 
declaró el 5 de noviembre y el 18 de diciembre de 1810 nulas 
las provisiones de obispados hechas sin el papa, y por irre- 
gulares las administraciones de diócesis: llevadas por obispos 
no confirmados por la Santa Sede, aunque fueran nombrados 
vicarios capitulares por los cabildos. La furia de Bonaparte 
descargaba sobre los cabildos renuentes y también sobre el 
papa, que cada día recibía en su persona nuevos vejámenes; 
se le privaba de toda compañía y servicio, y el emperador 
desfogaba su ira con cartas bien poco corteses. Pío VII se. 
contentaba con exclamar: “Todas estas amehazas e insultos 
los pengo a los pies del Crucificado y dejo a Dios el vengar 
mi causa, que es la suya”. 

La comisión eclesiástica que bajo la presidencia de Fesch 
se había nombrado el 16 de diciembre de 1809, no acababa 
de ponerse de acuerdo. Por fin, en enero de 1810 respondió a 
una serje de preguntas del emperador. A pesar de lo poco 
eclesiásticos que eran algunos de sus miembros, su respues- 
ta no satisfizo. El plan de un concilio nacional no resolvía 
nada, pues no era de su incumbencia el nombramiento de 
obispos. El emperador, en enero de 1811, propuso a la comi- 
sión dos preguntas: 1) Como quiera que está interrumpida 
la comunicación “entre el papa y los súbditos del imperio, 
¿a quién se han de dirigir éstos para las dispensas pontifi- 
cias? 2) Si el papa se niega obstinadamente a confirmar los 
obispos designados, ¿qué medio hay para con/ftrirles la ins- 
titución canónica? Después de acalorada disputa, en marzo 
respondió la comisión que, en caso de fuerza mayor, los 
obispos pedían extender las dispensas pontificias. Respecto 
a la confirmación de los obispos, había que introducir en el 
concordato la cláusula de que, si el papa no confería en de- 
terminado tiempo la canónica” institución, el' derecho se de- 
volvía al concilio provincial. Si la Santa Sede no aceptaba 
esta cláusula, quedaba justificada la ruptura del concordato; 
había que enviar al papa una comisión con éstos arreglos 
y para exponerle los males de la Iglesia de Francia; por fin, 
había que convocar un concilio nacional. Alguno, como Emé- 
ry, superior de San Sulpicio, se negó valientemente a firmar 
estas propuestas, por lo cual incurrió en la indignación im- 
perial **, Es 

10. Concilio nacional *”.—Napoleón entró de lleno en es- 


tos planes; convocó el concilio nacional para el 9 de junio en 
París; habían de acudir todos los obispos franceses, italia- 


%* PoujouLat, Le cardinal Maury, 2 vols. (París 1895). E 
*7 Las actas de toda esta negociación se hallan en Collectio La- 
censis, IV. 
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nos y alemanes del imperio. También determinó que una 
diputación de tres obispos tratase con el papa los puntos 
acordes. Fueron elegidos 'el arzobispo de Tours, el obispo 
de Nantes y el de Tréveris, que eran adictísimos al empera- 
dor. Con la amenaza del concilio ya convocado y de la rup- 
tura del concordato, debían conseguir del papa la confirma- 
ción de los obispos nombrados por el emperador y la acep- 
tación de la cláusula que se había de introducir en el con- 
cordato sobre los tres meses de espacio para la confirmación 
romana, so pena de devolución del derecho al concilio pro- 
vincial, Además, el papa tenía que mandar a los obispos de 
los Estados pontificios que prestasen el juramento de fideli- 
dad al emperador; el mismo papa tenía que prestar también 
este juramento. Si accedía a estas exigencias, podría libre- 
mente volverse a Roma o, si lo prefería, quedarse en Aviñón, 
rodeado de los embajadores de las potencias católicas y con 
una pension de dos millones de francos. Había que recabar 
de Pío VII la promesa de que ni él ni sus sucesores harían 
nada contra los cuatro artículos galicanos; que la creación 
de cardenales estaría regulada de suerte que un tercio del 
Colesio lo nombrase el papa y los otros dos tercios las po- 
tencias católicas; que condenaría por un breve el proceder 
de los cardenales en el asunto del matrimonio del empe- 
rador. 

El 9 de mayo entraban los diputados en Savona, Ponién- 
dole como quien dice la espada al pecho, martirizaron al an- 
ciano papa durante diez días con el espectro del cisma; al 
cabo de los cuales, el 19 recibieron esta respuesta: conferiría 
la institución canónica a los obispos nombrados según la 
cláusula del concordato, que en este punto hacía extensivo 
a Toscana, Parma y Piacenza; exigía como espacio de tiem- 
po para dar su confirmación seis meses en lugar de tres, en 
la cláusula que se hubiera de adicionar al concordato, y si 
el Santo Padre difería la confirmación pedida por razones 
distintas de la indignidad del sujeto propuesto, el derecho 
de confirmación recaía en el metropolitano. En todo lo de- 
más, el papa se mantuvo firme. 

Los diputados, satisfechos, pusieron por escrito estas 
concesiones; pero el papa no las quiso subseribir, aunque 
afirmó de palabra que estaba conforme; porque no eran un 
contrato, sino una muestra de su condescendencia, Alegres 
se pusieron en camino de vuelta los tres obispos, para dar 
cuenta de su cometido al emperador. Este no quedó tan sa. 
tisfecho, y al punto mandó se colebrase el concilio nacional, 
que efectivamente se abrió el 17 de junio de 1811, en Notre 
Dame *8, bajo la presidencia de Fesch, como primado de Fran- 


ii 


2% RICARD, )e concile national de 1811 d” aprés les papiérs inédits 
du card. Fesch (París 1894). 
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cia. Asistían 85 obispos franceses, 42 italianos y varios ale- 
manes. 

, El obispo de Troyes, Esteban de Boulogne, en su discur- 
so, ensalzó la unión con el papa y, pasando por encima de 
lo acostumbrado, renovó el juramento de obzdiencia al ro- 
mano pontífice. El disgusto del emperador fué indecible; le 
pareció un acto inoportuno, cuando precisamente el dia ante- 
rior había sido bautizado su hijo, “el rey de Roma”, en pre- 
sencia de la mayor parte de los prelados. 

El 20 de junio, el emperador, por med'o del ministro de 
cultos, Bigot, envió al concilio un mensaje con las quejas 
y acusaciones que tenía contra el papa; el cual, decía, vio- 
lando el concordato, se negaba por negocios temporales a 
conferir la institución canónica a sus obispos. La asamblea 
oyó el mensaje con profundo silencio y vió con dolor que a 
los lados del presidente, cárdenal Fesch, se sentaban los 
ministros de cultos de Francia e Italia, quienes pretendían 
tomar parte en log debates, Era una opresión indigna *”. 

Se designó una comisión para responder al emperador, 
mientras otra preparaba una carta colectiva y una tercera 
comisión deliberaba sobre otros asuntos pendientes. Pronto 
se vió que así en las comisiones como en las.s2sionss ple- 
narias reinaba el descontento. El auxiliar de Minster, Gas- 
par Maximiano von Droste Vischering, propuso'que ante todo 
se pidiese la libertad del papa; varios se le adhirieron a pe- 
sar de los esfuerzos contrarios de los. prelados cortesanos. 
Los italianos presentaron un memorial contra, el galicanis- 
mo, que halló buena acogida, 

En vista del sesgo que iba tomando el concilio, el empe- 
rador no recibió la diputación (que el 30 de junio había de 
presentarle la respuesta, sino que mandó suspender las se- 
siones plenarias. Después se calmó un tanto la ira imperial y 
hubo nuevas propuestas y nuevas sesiones. El cardenal Mau- 
ry, a quien había deslumbrado la grandeza de Napoleón, se 
atrevió a recriminar al papa por la excomunión del empera- 
dor; pero el arzobispo de Burdeos le defendió con tanto 
acierto, que casi el concilio entero quería repetir la exeomu- 
nión. Napoleón suspendió el concilio el 11 de julio y apresó 
a los valientes obispos de Troyes, Gante y Tournai £omo 
instigadores de la resistencia. A, todos los demás, inclúso a 
su tío el cardenal Fesch, les manifestó su disgusto, 


11. Comisión del concilio ante el papa. Clausura del con. 
cilio.—-Por medio del ministro de Cultos, Bigot, y del de Re- 
lacicnes extranjeras, Marescalchi, quiso deshacer Napoleón 
la mala impresión de la suspensión y del encarcelamiento de 
los obispos y atraerse a la mayoría, para que aprobasen un 


* LyoNNET, Vie du cardinal Fesch, 2 vols. (Lyón 1841). ' 
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:ereto preparado por el ministerio. Aun Fesch estaba dis- 
gustado de tamaña presión. El 26 de julio, el ministro reunió 
en su palacio a los obispos adictos y allí se resolvió abrir de 
nuevo las sesiones conciliares, Este concilio, así amañado, 
se declaró competente para resolver la cuestión de la provi- 
sión de obispos y preparó su decreto. Según los cánones, dice, 
no puede una sede estar vacante más de un año, durante el 
cual se ha de nombrar, confirmar y consagrar el obispo, Se 
suplica al emperador siga nombrando los obispos y pida al 
Santo Padre la confirmación conforme al concordato. Su 
Santidad debe conceder la confirmación dentro de seis me- 
ses. Si en este tiempo no la concede, entonces el metropoli- 
tano o el más antiguo de la provincia se la confiere. Termina 
el concilio diciendo que este decreto debe someterse a la apro- 
bación del papa por medio de una diputación. En el concilio 
la aprobaron 85 obispos, aunque varios con la condición de 
que la aprobara el romano pontífice. Otros 14 negaron su 
firma. 

La diputación fué nombrada, no por el concilio, sino por 
el emperador. Se componía de tres arzobispos y cineo obispos, 
A éstos se añaderon cinco cardenales rojos, que presionasen 
sobre el Santo Padre. Del 3 al 20 de septiembre duraron las 
conversaciones en Savona, en las que por fin lograron arran- 
carle un bieve, que aceptaba las conclusiones de París; pero 
“con la condición de que el metropolitano confiriera la insti- 
tución canónica a nombre del romano pontífice”, que se en- 
viasen a Roma los testimonios auténticos y que hiciesen los 
elegidos el juramento de obediencia al Papa y la profesión 
del segundo concilio de Lyón +%, 

Napoleón no se dió por satisfecho; mandó que cuatro 
obispos volvisran a Savona, los cuales no consiguieron más. 
Entonces significó al papa que él consideraba caducado el 
concordato y que en adelante nombraría los obispos sin 
acuerdo ninguno, y mandó a los obispos de París fueran a 
sus diócesis. Así, sin acto alguno solemne, quedó clausurado 
el concilio, que con tanto aparato se “abriera. 

En Francia aumentaba la confusión; uncs aprobaban el 
decreto del concilio, otros le rechazaban de plano; unos 
aceptaban los obispos nombrados por el emperador, si bien 
elegidos por los cabildos como vicarios capitulares; otros los 
repudiaban. 


12. El concordato de Fontainebleau, —Miéntras Pío VIO 

se consumía en Savona, el emperador triunfaba en Europa 
y te lanzaba a la campaña de Rusia, en un principio tan arro- 
o Después sobrevino el gran fracaso. En esto, el 


100 El anciano prisionero de Savona había eludido la segunda tram- 
pa, armada por el emperador y sus paniaguados. 
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9 de junio de 1812, Pío VII recibió orden de ponerse en ca- 
mino. Según le escribía el mismo Napoleón, quería evitar que 
cayera en manos de los ingleses, que intentaban desembarcar 
cerca de Savona. En realidad quería presionar personalmente 
sobre el anciano para doblegarle a sus caprichos, 

El coronel Lagorse encerró al papa disfrazado en un co- 
che cubierto juntamente con un cirujano, y lo condujo pri- 
mero a Alessandría, luego a Turín. Al pasar el monte Cenis 
camino de Francia, enfermó en el hospicio tan gravemente, 
que recibió los sacramentos, Era el 14 de junio. Sin embar- 
go, la noche siguiente tuvo que continuar el viaje. Llegó a 
Fontainebleau, más muerto que vivo, el 20 de junio. Varias 
semanas estuvo enfermo de gravedad. Sólo los cardenales 
rojos y los obispos cortesanos tenían permiso para visitarle, 
y le aterrorizaban con descripciones siniestras sobre la situa- 
ción de la Iglesia en Francia '”. 

El 10 de diciembre de 1812, volviendo de Rusia Nape- 
león después de su ruidosa derrota, llegaba a Varsovia des- 
calabrado. Una vez en París, quiso hacer un supremo esfuer- 
zo de toda la nación para reponerse; para ello tenia que 
contentar a los católicos. Por esto el 1. de enero de 1813 
mandaba saludar cortésmente al papa, interesándose por 
su salud; Pío VII devolvió los saludos por medio del cardenal 
Doria. Entonces el emperador se mostró dispuesto a enta- 
blar negociaciones. 

El papa no quiso ni oír hablar de la aprobación de los 
artículos galicanos ni de la propuesta imperial acerca del 
nombramiento de cardenales. Por lo demás, marchaban tan 
bien las negociaciones, que los obispos cortesanos creyeron 
llegado el momento de que interviniera personalmente el em- 
perador, para que cosechara el triunfo. Inesperadamente 
apareció Napoleón en Fontainebleau, acompañado de Maria 
Luisa, la tarde del 19 de enero. Se mostró afable y delicado 
con el papa. Al día siguiente repitió su visita. Tras cinco 
días de discusiones prolijas y acaloradas, en que Pío VII, por 
el excesivo cansancio, ya casi no era dueño de sí mismo, se 
echaron las bases de un futuro concordato, que se firmaron 
el 25 de enero. Lo que no era sino un proyecto que el papa 
había de consultar con los cardenales, lo tomó Napoleón como 
concordato verdadero, el llamado concordato de Fontaine- 
bleax, que publicó como ley del reino el 13 de febrero 102, 


33. Los once artículos.—Su contenido en 11 artículos es 
el siguiente: 1) Su Santidad ejercerá el pontificado en Fran- 
cia y en el reino de Italia como sus predecesores. 2) Los 

pon ONES Les passages du papa Pie VIT dans la Niévre (Ne 

4 1904). 
Ae DEECATI, Raccolla..., pp. 579-585. 
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embajadores, ministros y encargados de negocios ante el 
Santo Padre, así como los embajadores, ministros y encar- 
gados de negocios que el papa tenga ante las potencias ex- 
tranjeras, gozarán las inmunidades y privilegios de los miem- 
bros del cuerpo diplomático. 3) Los dominios que posea 
el Santo Padre y que no han sido alienados, estarán exentos 
de todo impuesto; serán administrados por sus agentes O 
encargados de negocios. Los ya alienados serán compensa- 
dos hasta la cifra de dos millones de francos de renta, 4) En 
los seis meses que siguen a la notificación acostumbrada de 
la nominación hecha por el emperador para los arzobispa- 
dos y obispados del imperio y del reino de Italia, el papa les 
conferirá la institución canónica conforme a los concordatos 
y en virtud del presente indulto. La información previa la 
hará el metropolitano. Si pasan los seis meses sin que el 
papa haya acordado la, institución, el metropolitano, o, en su 
defecto o si se trata de él, el obispo más antiguo de la pro- 
vincia, procederá a la institución del obispo nombrado, de 
manera que jamás vadgque una sede por más de un año. 5) El 
papa nombrará, sea en Francia, sea en el reino de Italia, a 
los obispados que ulteriormente se designarán de acuerdo. 
6) Los seis obispados suburbicarios serán restablecidos y se- 
rán nombrados por el papa. Se les restituirán les bienes 
existentes y se tomarán medidas para compensar los bienes 
vendidos. All morir los obispos de Anagni y Rieti, sus diócesis 
serán incorporadas a los dichos seis obispados, por un acuer- 
do que tendrá lugar entre Su Majestad y el Santo Padre. 
7) En cuanto a los obispos de los Estados romanos ausentes 
de sus diócesis por las circunstancias, el Santo Padre podrá 
ejercer en su favor el derecho de darles obispados in parti- 
bus. Se les concederá una pensión igual a las rentas de que 
gozaban y podrán ser repuestos en sedes vacantes así en el 
imperio como «en el reino de Italia. 8) Su Majestad y Su 
Santidad se concertarán oportunamente sobre la reducción, 
si es que ha lugar, de los obispados de la Toscana y del país 
de Génova, como sobre el establecimiento de nuevos obispa- 
dos en Holanda y en los departamentos ansiáticos. 9) La 
Propaganda, la Penitenciaría y las archivos se establecerán 
donde mora el Santo Padre. 10) Su Majestad devuelve su 
eracia a los cardenales, obispos, sacerdates, laicos, que han 
incurrido en su desgracia por. los sucesos actuales. 11) El 
Santo Padre se inclina a estas disposiciones por considera- 
ción al estado actual de la Iglesia y en la confianza que le 
inspira Su Majestad de que concederá su poderosa protec- 
ción en las necesidades tan _humerosas que tiene la religión 
en los tiempos que vivimos” 

Este pretendido concordato lesionaka gravemente los de- 
echos de la Jglesia. Indirectamente se renunciaba a los E: 
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tados pontificics con otra serie de cláusulas gravosas. Cuan- 
áo en virtud de este pacto quedaron libres los cardenales 
negros Di Pietro, Pacca, Consalvi, acudieron al papa y le hi- 
cieron ver la trascendencia del paso que había dado. La an- 
gustia se apoderó del ánimo del anciano pontífice, quien pi- 
dió a todos los cardenales que individualmente le dieran por 
escrito su dictamen. 

14. * El papa retracta las concesiones hechas.—Maury y 
algunos otros cardenales rojos intentaron defender el concor- 
dato; pero todos los negros, y sobre todo Di Pietro, Pacca y 
Consalvi, persuadieron al papa escribiera una carta al empe- 
rador declarando nulo lo hecho, pues contenía cláusulas im- 
posibles. Se repitió el caso del privilegium de Pascual II 
en 1111. El papa se plegó inmediatamente a la idea de los 
tres purpurados, y el 24 de marzo escribió al emperador de 
su puño y letra una carta, que le transmitió por medio de 
Lagorse. “Aunque el sol—decía Consalvi—esté por un mo- 
mento cubierto por una nube, el sol no se hace nube”. 

El emperador desterró al cardenal Di Pietro y ordenó a 
los cardenales franceses alejarse de Fontainebleau; prohibió 
a los demás la correspondencia, y mandó custodiar más seve- 
ramente al papa. Pero necesitaba del auxilio de los católicos 
franceses, lo cual le impidió extralimitarse con Pío VII, el 
cual, para aliviar su corazón angustiado, comunicó con los 
cardenales el 9 de mayo una alocución por escrito, dándoles 
cuenta de los sueesos pasados y declarando nulas las con- 
cesiones acordadas. Con ello se serenó su ánimo. El de Na- 
poleón, en cambin, estaba seriamente preocupado, Su estre- 
lla declinaba hacia'el ocaso. Sus tropas sufrían graves reve- 
ses en España. Y en Alemania la situación era alarmante, a 
pesar del triunfo de Lutzen (2 de mayo). La desgracia le 
hizo más tratable o más político. Después de la “batalla de 
las naciones” en Leipzig (16-19 de octubre), derrota que ini- 
ció su catástrofe, indicó al papa designase un cardenal para 
entablar negociaciones .en París, Pío VII se mostró poco 
accesible después de todo lo ocurrido. Insistió el obispo de 
Piacenza, Fallot de Beaumont, adicto a Napoleón; pero e 
19 de diciembre se le respondió que el papa no podía abdicar 
Kus derechos. Cuando poco después le fueron ofrecidos los 
dos departamentos de Roma y el Trasimeno, que por cierto 
para entonces no estaban en manos de los franceses, Pio VA 
respondió que la devolución de lo suyo no podía ser objeto 
de un pacto. Era deber de simple justicia la restitución. 

Viéndose irremisiblemente perdido, dió orden Napcleón 
de dejar al papa salir de Fontainebleau, pero sin acompaña- 
mirnto de cardenales. El día 23 de febrero se despidió 
Pío VUI de los purpurados, y de incógnito se puso en camino; 
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pero pronto le reconcrió el pueblo, acogiéndole con júbilo 
por todas partes. Ei 11 de febrero llegaba a Savona. Por de- 
creto del 10 de marzo, el emperador ponía en libertad al 
papa y mandaba conducirle hasta las vanguardias enemigas. 
Desembarcado en Tanaro, fué bien acogido por los austria- 
cos, que le acompañaron por Parma, Módena, Bolonia, adon- 
de llegaba el 31 de marzo, precisamente el día mismo en que 
los aliado entraban victoriosos en París. Consalvi,. que se- 
guirá siendo su cardenal secretario, :se juntó a Pío VIL poco 
antes de que éste entrara en Roma. 

En cambio, Napoleón abdicaba el 11 de abril en Fon- 


tainebleau y era relegado a la isla Elba, mientras Luis XVII 
volvía a Francia el 3 de mayo **, 


15. La secularización del Rhin.—-En toda Europa había 
sembrado Napoleón la confusión y el desorden: en España, 
Países ¡Bajos, Italia, etc, Pero los Estados del Rhin sufrie- 
ron una transformación más profunda, Las ideas revolucio- 
narias francesas habían precedido a las anexiones de la paz 
de Luneviile, del 9 de febrero de 1801. Por ella, como ya in- 
dicamos en otra parte, Francia adquiría todos los territo- 
rios, así eclesiásticos como seculares, de la orilla izquierda 
del Rhin. No bastaba que la Iglesia perdiera todos los terri- 
torios del lado izquierdo, sino que sus territorios del lado 
derecho se habían también de secularizar, a fin de indemni- 
zar a los príncipes laicos de la opuesta ribera, 

Este plan inicuo fué expuesto y aprobado en el Reichstag 
de Ratisbona. Sus miembros estaban en manos de Napoleón, 
cuya intención era aniquilar el imperio alemán. El intrigan- 
te ministro de Francia Talleyrand 1% fué quien manejó los 
hilos, y con su aprobación varios príncipes comenzaron a 
ocupar sus presuntas porciones. Tropas prusianas ocupa- 
ron los obispados de Hildesheim y Goslar; tropas bávaras, 
el de Passau. 

Cuando en agosto de 1802 la comisión comenzó en Ra- 
tisbona a trabajar su plan, se presentaron abiertamente como 

ediadoras Francia y Rusia, mezclándose en todos los asun- 
tos interiores, favoreciendo descaradamente a los principes 
de Prusia y Baviera, que tenían pactos secretos con ellos, y 
dominando a su talante en la asamblea. El 25 de febrero 
de 1803, la comisión de indemnizaciones había terminado su 
labor: sus resoluciones fueron aprobadas por el Reichstag 
el 24 de marzo y por el emperador Francisco II el 27 de abril; 

10% LArkETLLe, A., Les évéques émigrés eto Louis XUÚTUL, en «Rev. 
d'BRist, Fcclo, 2 (1911), Pp. 102-74, 258-70. 

0 Talleyrand ¡armó trelados particulares con Prusia, Wúirttem. 


berg, “assau-Oranien, Baviera, Baden y Hessen. Este hombre sin 
conciencia se cuidó poco de los intereses de la Iglesia, 
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todos los territorios eclesiásticos, mediata o inmediatamente 
imperiales, así como también las fundaciones, abadías, mo- 
nasterios, fueron secularizados y repartidos a diversos Se- 
ñores seculares, quedando todos sus bienes a la disposición 
libre y completa de sus respectivos señores territoriales, asi 
para los gastos de culto, escuelas y otras instituciones de 
utilidad común, como para aliviar la hacienda. Sólo se reser- 
van las catedrales y las pensiones designadas a los eclesiás- 
ticos, cuyas posesiones se habian secularizado *%, 


16. Importancia de esta secularización. Dalberg y sus 
planes.—Gran quebranto para la Iglesia fué esta seculariza- 
ción, a cuya costa se enriquecieron aun principados que nada 
habían perdido, como Hannover, Braunschweig y Olden- 
burg. Además, mientras escrupulosamente se regulaba la 
indemnización de los príncipes seculares, las pensiones de 
los eclesiásticos se dejaban a merced de los señores territo- 
riales, que muchas veces en nada pensaban menos que en 
dotar catedrales y diócesis. 

A. ambas orillas del Rhin, la Iglesia alemana, hasta en- 
tonces la más rica, perdió, según Hergenroether, 1.719 millas 
cuadradas, con más de tres mllones de almas y una renta de 
unos 21 millones de gúldenes, sin contar los monasterios. 
También aquí comenzó pronto el vandalismo de ventas y 
destrozos de iglesias, vasos sagrados, custodias, ornamentos 
y saqueo de alhajas y bibliotecas *%, 

Sólo hubo una señalada excepción, Ó al mismo tiempo 
es una triste figura en la historia, la de Carlos Teodoro von 
Dalberg, que quedó como príncipe-primado de Alemania, 
elector y archicanciller del imperio. Para él se formó un 
principado con los territorios de la banda derecha del anti- 
guo principado de Maguncia, más el obispado de Ratisbona 
y las ciudades de Ratisbona, Aschaffenburg y Welzler 1%, 

Dalberg nació en 1744; hizo sus estudios de derecho en 
Gottingen y Heidelberg; estudió teología en Worms, Mann- 
heim y Maguncia; fué consejero de Estado y gobernador 
en Erfurt. Aun siendo canónigo de Maguncia, Wiirzburgo y 
Worms, estaba todavía sin ordenarse. Dado especialmente a 
las ciencias, literatura y bellas artes, se dejó arrastrar de 
esta vida mundana e influenciar de la llamada Ilustración. 


105 BrUcK, H., Geschichte der kalhol. Kirche in Deutschland im 
19 J]. 5 vols, (Maguncia-Múnster 1902-1908). 

1 VerT, Kirchengesch..., IV, 2, pp. 18-19, trae una lista de las 
pérdidas e "indemnizaciones de los diferentes Estados y de las pérd:- 
das de la Iglesia. 

.*07 Sobre este personaje singular, Dalber , Son interesantes los 
artículos de SCHERER en «Vereimsschr. der Górres-Gesellschaft», en 
que estudia los cuatro períodos principales de Dalberg. 
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En 1787 fué elegido coadjutor del arzobispo de Maguncia y 
después también de Worms y Constanza. Por fin, el obispo 
de Bamberga lo ordenó de sacerdote, y el elector de Magun- 
cia lo consagró en 1788 obispo con el título de arzobispo de 
Tarso in partibus infidelium. Las cosas eclesiásticas le pre- 
ocupaban poco, consagrado a favorecer literatos, artistas y 
sabios, como Schiller, Cuando en 1792 fué ocupada Magun- 
cia por los franceses, Dalberg no se tomó la molestia de 
defender los derechos de la Iglesia; se quedó tranquilamente 


en Erfurt. Durante la guerra de 1786 permaneció en Cons- 
tanza. 


Al ver desaparecer los electcrados de Colonia y Tréveris 
y todos los obispados con territorios, Dalberg, con la pro- 
tección del primer cónsul, se amañó su principado y el pri- 
mer puesto de Alemania como primado, con un millón de 
gúldenes de renta. 

Pero aun quedaba el problema de arreglar con la Santa 
Sede esta gigantesca secularización alemana. Ocurrian va- 
rias soluciones. Unos optaban por un concordato global; 
otros preferían concordatos separados. Dalberg trabajaba en 
su provecho. Fué siempre hechura de Napoleón y estuvo a 
su lado, aun con perjuicio de los intereses de la Iglesia y de 
Alemania. Cuando Napoleón, volviendo de la campaña de . 
Austria después de la paz dz Pressburg, se dejó decir duras. 
frases contra Dalberg, éste, para congraciarse con el déspo- 
ta, planeó en favor de Napoleón y para arruinar a Austria 
la Unión del Rhin entre los príncipes alemanes, en que Aus- 
tria y Prusia quedaban excluídas. De tal manera se iban 
preparando los hechos, que el 6 de agosto de 1806 Francis- 
co [1 renunciaba al título de emperador del Sacro Romano 
Imperio. Fué una mala partida de Dalberg a favor de Fran- 
cia contra Alemania. 

En cuanto al arreglo con la Santa Sede, Napolsón no 
quería Cconcordatos sin su intervención, Desde Frankfurt, 
el 24 de julio de 1807 invitaba a Dalberg a ir a París par: 
entablar los estatutos de la Unión del Rhin y el concordato 
con Roma. La tentativa fracasó por entonces, pues el omni- 
potente césar pretendia un concordato global para toda la 
Unión, hecho a su gusto y bajo su vigilancia. Los sucesos 
posteriores de la lucha con el papa, con su prisión en Sa- 
vona, dejaron sin arreglar el desconcierto alemán causado 
por la secularizeción. 

Pero Dalberg seguía intrigando *%, En 1809 introducía en 
sus Estados el código napcleénico, y por voluntad de Napo- 
león comenzó a organizarlo todo en Alemania a imagen y 


9% BasTGEN, H., Dalbergs, und Napolcons Kirchenpolitik in Deut- 
schland (Paderborn 1917). 
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semejanza de Francia. Aun después que todos se revolvieron 
contra el tirano de Europa, Dalberg le seguía fiel, creyendo 
que la estrella del césar no podía eclinsarse. Después de la 
batalla de Leipzig, cuando Napoltón caminaba rápido a su 
ocaso, Dalberg, en carta al rey de Baviera, renunció a su 
gran ducado de Frankfurt en favor del yerno del rey. Moría 
en 1817, : 


4 


VIT. LA IGLESIA Y EL CONGRESO DE VIENA 


1. Napoleón: primera abdicación.—En abril de 1814 ab- 
dicaba el coloso de Europa la corona imperial y recibía en 
su confinamiento el principado del Elba con una renta de 
dos millones de francos. Le acompañaron 800 veteranos. En 
mayo volvía el hermano de Luis XVI a ocupar el trono de 
Francia con el nombre de Luis XVII, daba a la nación una 
Constitución al estilo de la inglesa (Charte octroyée) y fir- 
maba la paz de París el 30 de mayo. : 

Francia recobraba las fronteras de 1792, es decir, que 
salía ganando Montbéliard, Aviñón y el condado Venesino y. 
parte de Saboya, Alsacia y Bélgica. Los soberanos destrona- 
dos iban volviendo a sus tronos: Pío VIT volvió a Roma, 
Víctor Manuel a Turín, Fernando VII a Madrid. El zar Ale- 
jandro y el rey Federico Guillermo 11 de Prusia se traslada- 
ron de París a Londres, acompañados del vencedor, general 
Blitcher, donde fueron recibid«s apoteósicamente, 

Se imponía un congreso para reparar las ruinas amonto- 
nadas por la revolución francesa y las guerras napoleóni- 
cas 10%, Efectivamente, se convocó un congreso en Viena para 
el 18 de septiembre de 1814. Pero mientras los plenipotencia- 
rios de las potencias europeas disputaban desavenidos sobre 


la suerte de Sajonia y Polonia, el 1 de marzo de 1815 Napo- E 


león abandonó su isla, desembarcó en Cannes con 900 hom- 
bres y se puso en camino hacia París, Los ejércitos lanzados 
contra él se le sumaban, y el 20 de marzo entraba triun- 
fante en la capital. El congreso, a nombre de sus soberanos, 
le declaró la guerra; pero Bonaparte, rápido como el rayo, 
en la famosa asamblea militar y popular del Campo de Mar- 
te, otorgaba una Constitución al imperio y se lanzaba al en- 
cuentro de sus enemigos, Bliicher y Wellington, que manda- 
ban los ejércitos alemán e inglés respectivamente. La batalla 
de Waterloo del 18 de junio decidió para siempre la suerte 
de Napoleón; el 7 de julio era tomada París por segunda 
vez, y el vencido emperador, que en vano intentó escaparse 
a América. confinado en Santa Elena, murió el 5 de mayo 


199 RICHEGONT. 4 la velle du Congrés de Vienne, en «Le Corres- 
pondant», t. 220 (1965), p. 60 S. 
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de 1821 11%, El 20 de noviembre de 1815 se firmaba la segunda 
paz de París. Por cinco años quedaban ocupadas por tropas 
aliadas las 17 fortalezas del norte y del este de Francia y 


ésta había de pagar una “indemnización de 700 millones y 
devolver los tesoros arrebatados, e 


2. El congreso. Personajes. Su incumbencia.——Pero vol- 
vamos al congreso de Viena. Tomaban parte en él personal- 
mente el emperador de Austria, el zar de Rusia, los reyes de 
Prusia, Dinamarca, Baviera, Wirttemberg y muchos prin- 
cipes alemanes. Estaban representadas por sus embajado- 
res todas las naciones de Europa, menos Turquía. La direc- 
ción de los negocios la llevaba el canciller de Austria, prín- 
cipe de Metternich; pero pronto se hizo sentir el influjo del 
embajador francés, el intrigante y desaprensivo Talleyrand. 
Otra de las figuras más destacadas era el cardenal Consalvi, 
secretario de Estado del Papa, aunque sus exigencias, que 
eran puros derechos, no hallaban en la asamblea el eco debido. 

La preocupación del congreso se fué tras la restauración 
material de Europa. Se jugó con los sentimientos e intere- 
Ses de pueblos enteros por el solo respeto de intereses par- 
ticulares o de intereses dinásticos. Aun en el orden político, 
dominó el egoísmo más brutal de algunas naciones; pues, 
para crear estados-tapones que las protegieran, se atrope- 
llaron los derechos. de países, razas y religiones +2, 

Sin descender a muchos detalles, propios de la historia 
profana, diremcs que Austria recibió sus antiguos territo- 
rios con Trieste y la región veneciana conquistada en 1797; 
en cambio, no quedó restaurado el antiguo Imperio Romano- 
Germánico. Con la secularización eclesiástica, los principes 
protestantes predominaban en el imperio y se luchaba ya 
hacía tiempo por eliminar a la católica Austria y levantar 
sobre el pavés a la luterana Prusia. En lugar del antiguo 
Sacro Imperio, se creó la Unión Alemana (Deutsches Bund) 
con su dieta de Frankfurt, en que tomaban parte 35 princi- 
pes alemanes y cuatro ciudades libres. 

El reino de Polonia, mal y parcialmente restablecido, 
para que fuera tapón entre Rusia, Austria y Prusia, quedó 
funestamente unido personalmente a Rusia y víctima de sus 
exigencias. La católica Bélgica fué sacrificada en sus inte-. 
reses y religión, para ser otro tapón entre Francia y Alema- 
nia, formando con Holanda el reino de los Países Bajcs. 


3. Los Estados pontiftcios. Consalvi.—Es verdad que 
Cesde un principio se le concedió al papa la posesión de los 
ustados pontificios, cuya restauración no podia ponerse en 


11% CaMBRIDUE, Historia del mundo: XVI. Napoleón. Trata de los 
Cien Días», pp. 380-430. 
DS Sarvt-BEUYe, Romanticismo el diplomatie. Talleyrand, Metter- 


rich, Chateaubriand (París 1928) ; LACOUR-GAYET, Talleyrand, 3 vols. 
(Daría 1098l 
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tela de juicio; pero trabajo costó a Consalvi obtener la de- 
volución de las legaciones, a que desde tiempo atrás aspiraba 
Austria. A pesar de todos los esfuerzos del secretario de Es- 
tado del papa, Austria se quedó con Ferrara y Comacchio y 
Francia retuvo Aviñón y el condado Venesino sin indemni- 
zación alguna. No es de extrañar que el 14 de junio de 1815 
protestara Consalvi enérgicamente contra este atropello de 
los derechos de la Iglesia *1?. Pío VIT confirmó esta protesta 
en una alocución del 4 de septiembre, al tiempo en que daba 
las gracias a las potencias, aun protestantes o cismáticas, 
como Rusia, Inglaterra, Suecia y Prusia, por el restableci- 
miento general de los Estados pontificios. 

Los intereses morales y religiosos entraron en un plano 
muy secundario en los ideales y aspiraciones de las poten- 
cias del congreso de Viena, como se vió en el problema de la 
situación religiosa de Alemania, que había creado la secula- 
rización de los principados eclesiásticos del Rhin. Desde lues- 
go con flagrante injusticia, nadie pensó en una restauración 
del antiguo orden de cosas ni en alguna manera de justa in- 
demnización. Fuera de Consalvi, que era el único legítimo 
representante de los intereses católicos, en el congreso figu- 
raron dos facciones eclesiásticas con tendencias opuestas: 
por una parte, el vicario general de Constanza, Vessemberg, 
que se presentaba con las ideas de Dalberg de una iglesia na- 
cional alemana; por otra, el deán de Worms, Von Wambold, 
que era también capitular de Aschaffenburg, y el canónigo 
de Espira, Helfferich, con el abogado de Mannheim, Schies. 
Estos tres personajes presentaron un memorial en nombre 
de 25 prelados, en el cual describían la triste situación re- 
'igiosa de Alemania desde la secularización de 1803, enume- 
raban los atropellos cometidos en los territorios seculariza- 
dos y lamentaban la orfandad de diócesis y cabildos, los 
ataques cometidos contra el dogma y la moral y lo deficien- 
te en la educación cristiana de la juventud, y exigían la do- 
tación de obispados, seminarios y parroquias. 

A este memorial siguió el 17 de noviembre una nota de 
Consalvi al presidente Metternich, quejándose de los inaudi- 
tos atropellos de la Iglesia alemana, y reclamaba la resti- 
tución de sus derechos y bienes, como convenía al Sacro Ro- 
mano Imperio, centro de la unidad política U3, 

Pero no estaban aquellos príncipes, enriquecidos con los 
despojos de la Iglesia, para. renunciar a sus emolumentos. 


1% CoNsaLvI, E., Mémoires du Card. C., par Crétinean-Joly, 


2 vols. (París 1864); FIscHER, Kardinal Consalvi (Maguncia 180909); 
ANG*£LUCCI, Il grande segretario della Santa Sede, Hrcole Consalul 
(Roma 1024) ; Casst, G., E cardinale Consalvi ed á primi auni della 
restaurazione. pontificia (Milán 1931. 

!!* ROSKOVANY, Monumenta..., TU, p. 96; allí está la protesta de 


Consalvi y la alocución del papa. 
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Wessemberg iba también por otros caminos. Proponía un 
concordato global para regular la institución canónica, la do- 
tación y situación jurídica de la Iglesia en Alemania, Propo- 
nía, además, que la organización eclesiástica alemana fuera 
a base de una Iglesia nacional con su primado, que gozase 
de plena e independiente actividad. 

Consalvi, con los tres oradores de la tendencia contraria, 
atacaron estas ideas cismáticas, que sabían a las puntuacio- 
nes de Ems 114, 

Por parte del congreso, los memoriales quedaron sin res- 
puesta. Más aún, dispuso de los bienes eclesiásticos de la 
otra ribera del Rhin, como en 1803 se había dispuesto de los 
del lado izquierdo. La Iglesia alemana salió de este congreso 
más empobrecida. La reorganización eclesiástica quedaba E 
merced de cada Estado, “- 

4. La Santa Alianza.—Es verdad que el 29 de a 
bre, al firmarse la segunda paz de París, el monarca de Aus- 
tria, Francisco I; el zar de Rusia, Alejandro 1, y Federico 
Guillermo 111 de Prusia tuvieron el bello gesto de proclamar 
la Santa Alianza, para desterrar la política pagana hasta 
entonces reinante y proclamar el principio cristiano de que 
todos los hombres son hermanos y todas las naciones for- 
man el pueblo de Dios, como normas de gobierno. Bello 
ideal sin duda; pero, según frase de Metternich, toda la 
Santa Alianza fué una “pomposa nada”. La política europea 
la llevaban las grandes potencias. Pero, en todo caso, ni In- 
glaterra ni la Santa Sede entraron nunca en la Santa Alianza. 

De hecho fué una máquina montada para mantener el 
statu quo político creado por el congreso de Viena, donde 
tantos derechos quedaron conculcados ante los intereses par- 
ticulares y dinásticos. Varias veces intervino este mecanis- 
mo de la Santa Alianza: en los congresos de Troppau de 1820 
y de Laibach de 1821, para poner orden en Nápoles; el 
año 1822, para poner orden en España; pero siempre por 
asuntos meramente políticos. 

La idea, buena en sí, no merecía ni los denuestos de únos 
ni los lirismos de otros, pues nació enteca, como hija de un 
confusionismo religioso que abogaba por un cristianismo 
vago, sin tener en cuenta a la Iglesia católica; idea patroci- 
nada en primer término por el zar cismático y por el rey de 
Prusia protestante. 

La Santa Alianza nacía medio muerta y carecía de apli- 
cación práctica. 


14 SCHULTE, Wessenberg, en «Archiv fit kath. Kirchenrecht», 
65 (1891), pp. 205-18, rechaza la Santa Sede el proyecto de concor- 
dato de Wessemberg. 
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Los papas de este período (1789-1951) ”* 


Í, (CARACTERÍSTICAS DEL PAPADO 


Por lo que se refiere al poder y actuación del romano. 
pontífice en general durante la época contemporánea hasta 
nuestros días, podemos establecer algunos puntos fundamen- 
tales que señalan sus características más salientes. 


1. Cambio substancial en lo político.—En primer lugar, 
en la exposición que damos a continuación sobre el desarro- 
llo de la Iglesia en la primera mitad del siglo XIX aparece 
de un modo. clarísimo el cambio substancial efectuado en el 
gobierno temporal o político del Estado de los papas. Por 
otra parte, este cambio no sólo no tiene nada de sorpren- 
dente, sino que era la consecuencia más natural de la trans- 
formación realizada en los poderes temporales de Europa y 
del mundo, Al absolutismo predominante en el período an- 
terior había seguido el predominio del liberalisnio democrá- 
tico en una forma más o menos exagerada. Es el resultado 
más tangible y manifiesto de la catástrofe de la Revolución 
francesa. Vencida exteriormente, primero por Napoleón, que, 
sin embargo, conservó su espíritu, y luego por las potencias 
aliadas de Europa, dejaba tras sí los gérmenes revoluciona- 
rios, que debían ir fermentando y produciendo sus efectos 


1 Eyentes.—Bullarium Romannum, ed. BARBERI, con sus diversas 
gontinuaciones ; RoskOVaNy, Monumenta... Correspondance authen- 
tigue de la cour de Rome avec la France (París 1814). Diversas £o- 
lecciones y memoriales, que se citan para cada asunto (Revolución 
francesa, Napoleón, Pío VI, Pío VII, León XII, etc.) ; Acta Roma- 
na, publ. por BRAUN y 'ELEVENICH (Hannover 1938); Acta Historiae 
ecclesiasticac.... pal. por Riheinevald (Hamburgo 1838). 


BxBLIOGRAFÍA.— Véanse las obras generales para el siglo XIX y 
para todo este período, p. 305; para la Revolución francesa, P- 399, 
y para la restauración. Además : SCHMIDLIN, J., Papstgeschichte, 
vol. 1, Pío VII, etc. (Munich 10933); PouTHAS, CH. : L'Eglise catho- 
liaue des l'avénement de Pie VÍÍ á€ VPavénement de Pie IX. Cours de 
la Sorbonne; MUNCH, Rómische Zustinde und katholische Kirchen- 
fragen der neuesten Zeit (Stuttgart 1836); RINIERI, J., La diplomazia 
pontif. nel secolo XIX, 5 vols., documentos (Turín y Roma 1902-1906). 

- Sobre Pío VI en particular, véanse ante todo las fuentes y biblio- 

grafía indicadas arriba. Además : Collection générale des brefs et 
instructions de Pie VI, relatifs á la Révolution franc. depuis 1790 
jusque 17906, publ. par M. J. GUILLON -(París 1798); GENDRY, P., 
Pie VI, sa vie, son pontificat (1717-1799), 2 vols. (París 1907). 
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naturales durante todo el siglo XIX, Entre ellos debe contar- 
se como uno de los más importantés el espíritu de libertad 
o, mejor, el conjunto de libertades civiles y políticas que 
forma la base del liberalismo y de la democracia. Este es- 
píritu, que había penetrado profundamente en la Europa del 
siglo XIX, se fué inoculando igualmente en las formas exte- 
riores o políticas del gobierno de los papas, principalmente 
en tiempo de Pío IX, con alternativas y reacciones. Es lo 
que se denominó conquistas democráticas del tiempo. > 

Este cambio político tuvo su efecto final en la pérdida 
de los Estados pontificios el año 1870. Desde entonces, los 
papas, desposeídos violentamente de sus Istados, carecen 
del poder político que habían poseído desde que recibieron 
la soberanía temporal a principios de la Edad Media. Las 
particularidades sobre este despojo de los dominios tempo- 
rales del romano pontífice y las causas que explican este 
hecho tan trascendental para la Iglesia en los tiempcs mo- 
dernos, se expondrán en otro lugar. Alquí es necesario notar 
el hecho del cambio radical que esto supone en el gobierno 
y posición generai de los papas. En este estado ha seguido 
su Situación hasta nuestros días. En 1929 se llegó a un arre- 
glo y conciliación con el Estado italiano, cuando éste reco- 
noció a los papas ciertos derechos de extraterritorialidad y 
una verdadera independencia como soberanos del pequeño 
Estado vaticano, que es lo mínimo que puede exigir el Vi- 
cario de Cristo para el normal ejercicio de sus funciones es- 
pirituales. 


2. Poder eclesiástico y espiritual de los papas.—-Mien- 
tras decapa:ec:a el papa como soberano temporal, crecía su 
figura como vicario de Cristo y representante espiritual de 
toda la humanidad. La eficacia de su actuación eclesiástica 
y religiosa, con la centralización y organización de todos los 
resortes del pcder pontificio, es característica de este último 
período, y aparece, en primer lugar, en el funcionamiento y 
actuación cada día más intensos de las Congregaciones y or- 
ganismos eclesiásticos existentes. Desde principios del si- 
glo XIX se añaden a las ya existentes algunas nuevas Con- 
gregaciones de extraordinaria importancia. Digna de espe- 
cial mención es, ante todo, la Congregación per gli Affara 
Ecclesiastici, establecida por Pío VII en 1814, que fué to- 
mando una actividad cada vez mayor. Por otra parte, consta 
igualmente la amplitud que ha ido adquiriendo la Congrega- 
ción de Ritos, la intensidad del trabajo de la de Religiosos 
y el empuje siempre en aumento de la de Propaga:: la... Las 
proporciones y el volumen de la obra realizada por el Pon- 
tificado aumentan en una forma sorprendente. Por otra parte, 
es bien claro que no puede ser debido a los medios materiales 
de que dispone ni a los alicientes materiales o temporales. 
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Es un indujo puramente eclesiástico y espiritual. Por eso, 
el valor moral y el prestigio espiritual del Papado van en 
aumento constante a lo largo del siglo XIX y durante el 
siglo XX. 

De esta manera, con el crecimiento del prestigio moral 
del papa, se va preparando el concilio Vaticano. Y, cosa 
singular, cointidiendo con el derrumbamiento y desapari- 
ción del poder temporal del romano pontífice, llega éste al 
punto culminante de su prestigio moral en el siglo XIX, con 
aquella máxima asamblea, que constituye un plebiscito de 
todo el mindo en favor del romano pontífice, sobre todo al 
ser proclamado el dogma de la infalibilidad pontificia. 

De este modo queda bien claramente caracterizada la 
significación del Papado y del gobierno pontificio en este 
período como un poder puramente eclesiástico, perfectamen- 
te centralizado, cada vez más extenso e intenso y de una 
espiritualidad siempre creciente. La intensa actividad de los 
papas de la segunda mitad del sigilo XIX y de lo que lleva- 
mos del XX; la fundación de las grandes obras pontificias 
para el fomento de las misiones; el fomento constante de los 
estudios e investigación científica; la organización de nue- 
vos colegios e institutos, como el Instituto Bíblico y el Ins- 
tituto Oriental; la creación de nuevas congregaciones, como 
la de la Iglesia Oriental; todo esto y otros muchos aspectos 
de la actividad de la Santa Sede manifiestan de un modo 
bien patente el prestigio extraordinario del romano pontífice. 
Más aún: la codificación de todo el derecho eclesiástico con 
la publicación en 1917 del Codex Turis Canonici, que ha dado 
la unidad más perfecta a tcda la acción mundial de la Santa 
Sede, y la amplitud que ha tomado el Colegio Cardenalicio, 
con las últimas creaciones de cardenales y la significación 
espiritual del papa en sus alocuciones verdaderamente mun- 
diales, expresan de la manera más real y evidente las cara2- 
terísticas del Papado en los últimos tiempos y en nuestros 
días. 

Veamos ahora la actuación de cada uno de los papas de 
este período. 


II. Los PAPAS DE LA REVOLUCIÓN: Pío VI Y Pío VII 


De Pío VI (1775-1779) hemos ya indicado los sucesos 
más importantes en el período precedente. Cuando el papa 
moría en Valence (1799), la Iglesia entraba en un momento 
crítico. Los cardenales, dispersos. Roma. en manos enemi- 
gas. Francia, descristianizada por la revolución. Lo Países 
Bajos, Suiza, el ceste Ce Alemania y casi toda ltalia, bajo 

| pcder de la Francia atea y convertidas en campo de siem- 
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bra de todas las ideas revolucionarias. Austria, dominada 
por el josefinismo. España, en un estado semejante, con una 
corte corrompida y antirromana, como la de Carlos IV. In- 
glaterra y Rusia, alejadas de Roma, contemplando con son- 
risa de desprecio el fin del Papado. La Iglesia católica—decía 
Goethe—ha pasado a la historia como una ruina ilustre. 
Muchos pensaron, en efecto, que la Iglesia había muerto al 
morir el papa, su cateza, en el destierro. Parecía que D'os 
la abandonaba. ¿Podria elegirse un nuevo sucesor de San 
Pedro? ¿Dónde, si los cardenales se hallaban dispersos y en 
Roma era imposible? ¿Y lo permitiría la Francia revolucio- 
naria, que había soñado con acabar para siempre con el ca- 
tolicismo y aun con todo cristianismo? 2 : 

La providencia de Dios velaba por su Jelesia. Y no tar- 
dará en alborear una época mejor.  ., 


1. Carácter y actuación de Pío VI.—Pio VI antes de mo- 
rir había dispuesto que el cconclave se tuviera dondequiera 
que se pudiesen reunir la mayoría de los cardenales, Por una 
providencia especial, de este modo pudo celebrarse el concla- 
ve en Venecia, en San Jorge el Mayor, bajo la protección 
del emperador Francisco 11. Se inauguró el 1. de diciembre 
de 1799. De 46 cardenales se hallaban presentes 35; los 
11 restantes andaban dispersos por varias regiones, Al prin- 
cipio obtuvieron varios votos los cardenales Bellisomi, Mattei, 
Gerdil. Por fin, el 14 de marzo de 1800 fué elegido Luis Ber- 
nabé, conde de Chiaramonte, que tomó el nombre de Pio VII 
(1860-1823) ?. 

Había nacido en Cesena, de los Estados pcntificios, en 
1740. A los dieciséis años entró benedictino; enseñó teología 
en Parma y Roma, fué abad, obispo de Tívoli y de Imola y 
en 1785 fué creado cardenal por Pio VI. En medio del tu- 


o 


2 Uno de los asuntos más discutidos de este pontificado es el de 
la sobrevivencia de los jesuítas en Rusia. De él trata profusamente 
PasTor, Gesch. XVI, 3, pp. 130-238. El triple approbo de Pío VI se 
halla en la p. 210. Pueden verse asimismo : SUTTEROTH, Russland 
und die Jesuiten von 1772 bis 1820 (Stuttgart 1846) ; ZALENSKI, Les 
jésuites de la Russic Blanche, 2 vols. (París 1886); KRÓN, A., Die 
Erhaltung der Jesuiten tn Weiss-Russland, en «Z. fúr kath. Theol.» 
(1914), 817 S.; 1915, 180 S.; GAGARIN, J., Les jésuites de Russiec 
(1772-1785) (París 1872 s.) ; CharLor, J. L., Pie Vil el les jésuiles 
d'apres des documents inédits (Roma 1879); SANGUINETTI, 'S., La 
Compagnia di Gesú e la sua legale esistenza nella Chiesa (Roma 1882). 

3 Bullarium Romanum, vol. 12 S. y otras obras indicadas anterior- 
mente. Asimismo: ARTAUD DE MONTOR, Histoire du pape Píe VII, 
2 vols, (París 1839); BerroLotTt, D., Vita di Pio VII (Turín 1881) ; 
ALLIES, M., The life of pupe Pius the Seventh (Londres 1875) ; RINIE- 
RI, J., La diplomazia..., 3 vols. (Turín 1902-1906) ; WUNDERLICH, C.. 
Das pontificat Pius VII in der Beurtcilung der Mitwelt (Leipzig 1913); 
VERUSI, E., Pio VII, Napoleone e la Restaurazione (1933); SCHMID- 
LIN, Papstgeschichte der Neueste Zcit, 3 vols. (Munich 1033-1936), 
vol. I. 
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multo de las armas no abandonó su sede. De carácter noble 
y piadoso, no suscitaba prevención ninguna en Napoleón. 

Fué coronado en la iglesia de San Jorge el Mayor, de 
Venecia, el 21 de marzo, y el 28 tuvo su primera alocución 
a los cardenales. Poco después, el 15 de mayo, lanzó su 
primera encíclica, pieza magistral y valiente. Comienza elo- 
giando las grandes virtudes de su predecesor y bendiciendo 
los planes amorosos de la divina Providencia, que, contra 
toda esperanza y a pesar de la dispersión del Colegio Car- 
denalicio y de las perturbaciones bélicas, ha hecho posible 
una elección regular. Después pasa a describir las azarosas 
circunstancias por las que atraviesa la cristiandad y los de- 
beres del Pastor supremo en medio de tantas calamidades. 
Pondera la necesidad de libertad para que la Iglesia pueda 
desarrollar su misión, Por un momento, dice, las armas de 
los príncipes cristianos han restablecido el orden pertur- 
bado; pero mientras el virus que envenena los espíritus siga 
influyendo en el corazón de los pueblos, las perturbaciones 
seguirán agitando el mundo, y para hacerlas frente no bas- 
tarán legiones de soldados, ni guardias, ni fortalezas, ni mu- 
ros. Sólo la Iglesia puede vencer este mal; por eso, los prin- 
cipes la deben dejar vivir con sus leyes sin coar!ar su liber- 
tad; al contrario, deben protegerla en todo. 


2. Pio VII y Napoleón.—Pío VII recibió en Venecia el 
homenaje de los principes cristianos por medio de los emba- 
jadores. El 6 de junio salía de Venecia en un barco austríaco 
hacia Pesaro, donde se encontró con Carlos Manuel IV, rey 
de Cerdeña, y su esposa, hermana de Luis XVI El 21 hacía 
su entrada en Amcona y el 3 de julio llegaba triunfalmente 
a Roma, donde el pueblo le aclamó con delirio *, 

La bondad del papa impidió toda represalia y toda ven- 
ganza por lo pasado. Inmediatamente echó mano del experto 
Consalvi para secretario de Estado. La hacienda yacía en 
un estado lamentable; se empezó por desterrar abusos y 
organizar la administración financiera, dando libertad al co- 
mercio de cereales. Para pagar los 50 millones de la deuda, 
el mismo papa dió ejemplo de parsimonia, rebajando los 
gastos de 150.000 a 56.000 escudos: Para reorganizar los Es- 
tados pontificios, tan mermados, instituyó una congregación 
de cardenales, a la cual dictó las normas de respetar las anti. 
guas instituciones, si eran saludables, dejando las inútiles 
y restableciendo las benéficas. Para mejorar la economía y 
aumentar el campo laborable prosiguió con fervor las medi- 
das adoptadas por su predecesor. Se restableció el gobierno 
pontificio en Ancona y Perusa; pero las legaciones permaxne- 


Ñ iS CONSALV, E, MémoireS..., p. 268 s.; Cassr, Il cardinale Consal- 
ebcd do prisid anni della restaurasione pontificia (Milán 1931). 


cian aún en poder de los austriacos, y Montecorvo y Bene- 
vento, en manos de los napolitanos. 

La vida de Pio VIL en sus primeros catorce años de pon- 
tificado estuvo intimamente ligada a la persona del que era 
árbitro y señor de Europa. En el capitulo precedente se ha 
podido seguir el dolorosísimo calvario que para Pío VII sig- 
nificó la conducta que con él observó Napoleón, así como 
también el temple de acero y el sublime heroismo que mani- 
festó el papa en todo el desarrollo de esta- lucha 5, Tuvo un 
momento de debilidad, explicable por las circunstancias, pero 
bien pronto se rehizo, recobrando su proceder digno, noble y 
enérgico. 

3. Pío VII en libertad. La restauración. —Cuando se de- 
rrumbó el trono del tirano de Europa, Pío VII recobró su 
libertad. El 31 de marzo entraba en Belonia, donde se en- 
contró con Murat, rey de Nápoles, que primero había milita- 
do a las órdenes de Napoleón y ahora estaba a las de los 
aliados. Ein sus sueños ambiciosos veía -con malos ojos que 
el legítimo señor de Roma se encaminase hacia. la Ciudad 
Eterna. En cambio, los pueblos de Imola, Cesena, etc., lo 
aclamaban a su paso. El 24 de mayo hacía Su entrada triun- 
fal en Roma; a su lado estaba Consalvi, quien puso toda su 
energía y tino en la restauración de los Estados pontificios. 

Con el reinado de los cien días, Murat se puso otra vez 
del lado de Napoleón y se reavivaron sus aspiraciones a 
Roma. Pio VII hubo de abandonar momentáneamente la ciu- 
dad, marchando a Génova, escoltado por los embajadores de 
Atustria y España; pero cayó el coloso, y la estrella de Mu- 
rat se apagó para siempre. Pagó con su vida sus traiciones, 
y el papa pudo volver a su puesto, 

Pío VI emprendió la restauración, asi en el orden tem- 
poral como en el espiritual. Consalvi quería buscar un tér- 
mino medio entre el antiguo derecho y el implantado por 
los franceses, limitando las reservas y el fuero de Ja noble- 
za. El 6 de julio de 1816 se promulgaba un Estatuto, que 
ereala un nuevo orden de cosas. Respetando los dictados 
históricos, se dividieron los Estados pontificios en 17 dele- 
gaciones y Se dieron nuevas leyes municipales. Quedó reco- 
nocida la venta de los bienes eclesiásticos; solamente los 
palacios episcopales y las casas necesarias para los religiosos 
habian de ser devueltos a sus antiguos poseedores, con la 
correspond'ente indemnización. 

En 1817 salió un nuevo código de comercio y un nuevo 
procesamiento judicial, que más tarde alabará el mismo 
Guizot como una obra sabia y prudente. No es cierto, cor1o 

* RixteERL, J., Napolcone e Pio V/l (Turín 1006); SCHUMIDLIN, 
Papsigosch., l, pp. 39-120. Ñ 
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dicen algunos escritores, que con odio y rabia se abolió tod, 
lo francés y se restablecieron los antiguos abusos. Como 
que algunos llegaron a quejarse de que se despreciaha ]o 
antiguo, recriminando las novedades de Consalvi, 


4. Restablecimiento de la Compañía de Jesús. Prestig;, 
del Pontificado.—Otra de las obras de Pío VIH fué el resta, 
blecimiento de la Compañía de Jesús. Era muy razOnable 
comenzar la restauración religiosa por donde había comen. 
zado la revolución. Ahora bien, el primer paso de las fuerzag 
revolucionarias del siglo XVII había sido la supresión da 
la Compañía de Jesús, Desde el primer momento se lamen. 
taron los buenos católicos de la injusticia y de los perjuicios 
de tal medida. Ya indicamos cómo Pio VI dió su aprobación 
verbal a la supervivencia de la Orden en Rusia. El zar Pau- 
lo 1 pidió, el 7 de marzo de 1801, un breve a Pío VII por e] 
cual se restableciera formalmente la Orden en sus Estados 
Pero en Rusia deparó la Providencia a la Orden perseguida 
un asilo sólo hasta el momento en que fuera admitida en 
otras partes. En 1804, Fernando IV de Nápoles, en otro 
tiempo perseguidor, abriendo los ojos con los fulgores si 
niestros de la revolución, pidió y obtuvo la restauración de 
la Orden en sus dominios. El jesuíta providencial de estos 
primeros pasos de restauración en Italia fué el Beato José 
Pignatelli Zaragozano, de aristocrática familia, que vivió en 
el destierro sacrificándose por sus hermanos de religión y 
por el papa. Sus anhelos eran ver restablecida la Orden en 
todo el mundo. No consiguió ver él mismo realizados sus 
ensueños, pues murió en Roma el año 1811, El restableci- 
miento solemne de la Compañía de Jesús tuvo lugar el 7 de 
agosto de 1814 por la bula Sollicitudo omnium Ecclesiarum. 
Este fué uno de los primeros actos de Pío VII vuelto a 
Roma, Lo realizó a petición de muchos arzobispos y obispos 
de todo el orbe y con el consentimiento de la mayor parte de 
lcs cardenales. Fué una medida fecunda para el bien de la 
Iglesia; pues, como decía el papa en su bula, en msadio de 
estas deligrosas tormentas por que atraviesa la navé le 
Pedro, no se la puede privar por más tiempo de tan expur- 
toa y valientes remeros. El cardenal Pacca, testigo de vista 
del suceso, nos describe el júbilo de los romanos ante este 
acontecimiento. Nos asegura el cardenal que el papa en su 
juventud tuvo por maestros a enemigos de los jesuítas, y el 
mismo Pacca, que preparaba la bula del restablecimiento, 
había leído varias veces las Provinciales, de Pascal, La Or- 
den fué restableciéndosz por todo el mundo con sórpren- 
dente rapidez. En 1815 tenían que salir de Moscú, y en 1820 
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de toda Rusia, los jesuitas; ya no necesitaban de. aquel 
asilo “. 
Como elementos de restauración religiosa, Pio VI favo- 
reció el establecimiento en los Estados pontificios de los 
demás institutos religiosos, aunque sometiéndolos a cierto 
examen, pues durante la revolución había habido sus fallos. 
Fomentó la Academia de Religión Católica y Arqueología, 
fundada en 1800 por el arzobispo de Mira Coppola; abrió 
los Colegios Inglés, Escocés y Alemán y organizó la Pro- 
paganda Fide. También firmó concordatos con Francia (1817), 
Baviera, Piamonte-Cerdeña, Nápoles (1818) y Prusia (1821). 
El prestigio del Pontificado comenzaba su ascensión; re- 
cibió la visita de varios soberanos, como Francisco II, en 
1819, y Federico Guillermo III de Prusia, en 1822. Aun países 
acatólicos como Prusia, Paísesi Bajos, Rusia, Wiirtemberg y 
Hannover mantenían sus embajadas en el Vaticano. Pero en 
el tercer decenio del siglo XIX las sectas comenzaron a re- 
toñar; los carbonarios bullían. Pío VII, en bula del 21 de sep- 
tiembre de 1821, los condenaba. En la revolución de Nápo- 
les, el papa perdió de nuevo los Estados de Benevento y 
Montecorvo, El 20 de agosto de 1823 moria a los ochenta y 
un años de edad y veintitrés años y cinco meses de un pon- 
tificado azaroso como pocos”, 


TIL. León XII, Pío VII, GrecorIo XVI 


1. León XIL.—El 2 de septiembre entraban en conclave 
los cardenales; eran 49. Austria opuso la exclusiva al que 
había sido nuncio en Viena, Severoli, Por fin, el 28 quedó 
elegido Amíbal Della Genga, que tomó el nombre de León XII 
(1823-1829). 

Había nacido el 22 de agosto de 1760 en Genga, cerca 
de Espoleto, Ordenado de sacerdote en 1783, fué camarero 
secreto de Pío VI; en 1793 fué consagrado obispo con el 
título de arzobispo de Tiro in partibus y enviado como nun- 
cio a Lucerna. Al año siguiente pasó a la Nunciatura de Co- 
lonia; pero la guerra lo obligó a retirarse a Augsburgo, 
donde vivió en compañía de Clemente Wenceslao. En 1805 
8e presentó ante la Dieta de Ratisbona como representante 
del papa y desarrolló su actividad en las tentativas de con- 
cordatos con Munich y Stuttgart, Napoleón al principio lo 
llevó a París y después exigió su deposición. En 1816 fué 
creado cardenal y nombrado obispo de Sinigaglia. Desde 

- 1820 desempeñó el cargo de vicario del papa en Rema. Hom- 


* Bull. Rom., ed. BARBERI, 13, Pp. 323-253: 
* BERTOLOTTI, Vita..., p. 400. 
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bre de grandes cualidades, de mucha experiencia de la vida 
- y de un exterior dignísimo, vivia los principios cristianos. 
No compartiendo la política de Consalvi, tuvo con él algunos 
conflictos al ir a París, en nombre del papa, a felicitar a 
Luis XVIM. Tomó por secretario de Estado al cardenal 
Della Somaglia, lo cual significaba un cambio de rumbo en 
la política llamada “liberal” dé Consalvi. Somaglia era del 
partido de los Zelanti. Consalvi, a la muerte de Litta, fué 
nombrado prefecto de la Propaganda; su situación era su- 
mamente difícil, y no faltaron roces molestcs; pero sólo diez 
días duró en el cargo, pues el insigne y benemérito cardenal 
moría el 24 de enero de 1824, a los sesenta y siete años de 
edad, muy llorado de los buenos*. 

Para aconsejarse mejor, León XII creó nuevas comisio- 
nes de mejoras. En la encíclica de su entronización, del 3 de 
mayo de 1824, entre otros saludables consejos, advertía a 
los obispos estuvieran sobre aviso contra los peligros de los 
filósofos, que, so capa de filantropía y liberalidad, esparcían 
numerosos errores y minaban el bienestar del pueblo; los 
prevenía contra el indiferentismo, que, exaltando los bienes 
de la tolerancia, arruinaba la fe; los ponía en guardia: con- 
tra las sectas protestantes bíblicas, que con sus traduccio- 
nes de la Biblia propagaban varios errores perniciosos ?. 

Para evitar intrigas y revueltas recluyó a los judíos de 
sus Estados en los “ghettos” y persiguió enérgicamente las 
sociedades secretas, que pululaban sobre todo en la Roma- 
ña. El año 1825 envió al cardenal Rivarola con plenos pode- 
res a Ravena, quien procedió con gran severidad contra los 
carbonarios. 

En sus Estados emprendió León XII una serie de medi- 
das, reformando la administración y la justicia, y poco a 
poco salieron otras disposiciones sobre hipotecas, etc. Puso 
especial empeño en la reforma de los estudios. Al abrirse 
de nuevo la Sapienza, o Universidad de Roma, el 5 de no- 
viembre de 1824, levantó su voz contra los escollos de un 
pensar pagano y de una filosofía falsa y materialista. Insti- 
tuyó una congregación de estudios, compuesta de cardenales 
y prelados, que dirigiese la enseñanza superior. Devolvió a 
los jesuitas el Colegio Romano, instituyendo las nuevas cá- 
tedras de física, química y elocuencia. Emprendió la reedi- 
ficación de la basílica de San Pablo, que en los últimos días 


* ARTAUD DÉ MontoR, Histoire du pape Léon: XI], 2 vols. (Pa: 
rís 1843); ABour, E., Storia arcana del pontificato di Leone XII, 
Greg. XVI e Pio 1X (Roma 1861) ; GUILLERMIN, J., Vie et pontificat 
de Léon XII (París 1902) ; TERLINDEN, Le conclate de Léon XII, en 
«Rev. Hist. Eccl.», 14 (1913), PP. 272- 303. Véanse también SCEMIDLIN 
y otros autores ya citados. 

* ARTAUD DE MONTOR, 0. C., 1, pp. 115 y 305-337. 
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de su antecesor se había quemado, y para ello invito a los, 
mismos principes seculares a contribuir con sus recursos. 

Como quiera que en 1800 no pudo celebrarse el jubileo, 
León XII quiso celebrar el de 1825 con especial esplendor, 
y lo consiguió. La bula jubilar salió el 27 de mayo de 1824. 
El jubileo debía revestir el carácter de acción de gracias por 
haber salido triunfante la Iglesia de tantos males y pelj- 
gros, pero también había de ser jubileo de expiación por ls 
abominaciones cometidas. La afluencia de peregrinos fué 
extraordinaria; sólo la. Archicofradía de la Santísima 7 ri- 
nidad hospedó 98.595 personas. En Navidad de 1825 se ex- 
tendió el jubileo a todo el mundo, con frutos copioscy de 
bendición. 

El 13 de marzo de 1826, León XII condenaba de nrevo a 
los masones y demás sectas secretas, demostrando que tales 
sociedades amenazan al propio tiempo al altar y al trono: 
porque los príncipes han desoído la voz de los' pontífices 
han llovido tantos males sobre la sociedad; por eso es necesa- 
rio estar siempre dispuestos'a combatirlas, Terminaba exco- 
mulgando a los miembros de esas sociedades *, 

En el trato con los demás Estados supo conservar buena 
armonía. Firmó varios concordatos para bien de los católi- 
cos de Alemania, Países Bajos y Suiza y se puso en contacto 
.con los nuevos Estados independientes que iban surgiendo 
en la Almérica española. Erigió en estas regiones varios 
obispados nuevos y vió iniciarse en Inglaterra la emancipa- 
ción o libertad de los católicos. 

Después de corta enfermedad, terminó sus días el 10 de 
fobrero de 1829, a los sesenta y nueve años de edad. 


2. Pío VHI.-—El 31 de marzo de 1829 salía elegido papa 
el cardenal Francisco Javier Castiglione, que tomó el nom- 
bre de Pío VIII (1829-1830) en recuerdo de su protector 
Pio VIT !!, 

Había nacido en Ingoli, cerca de Cesena, el 20 de no- 
viembre de 1761; en 1800 fué consagrado obispo de Móon- 
talto y en 1816 fué creado cardenal. Después fué obispo de 
Cesena y de Frascati. Era hombre de excelente formación 
científica, de sólida e intima piedad y de profunda humil- 
dad. En su breve pontificado de veinte meses no pudo des- 
arrollar sus actividades; en general siguió las huellas de su 
predecesor. En su encíclica señalaba como origen de la de- 
cadencia de la religiosidad y de las perturbaciones del orden 
público el indiferentismo religioso, los manejos de las so- 


1% ROSKOVANY, Monumenta cath., TL, pp. 240-254 : «Quo graviora», 
Para la intervención de León XII en Ámórica, véase abajo, c. Y, 

1! ARTAUD DE MONTOR, Histoire du pape Pie VIIT (París 1844). 
Véanse también SCHMIDLIN y Otros autores va citados, 
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ciedades bíblicas protestantes y los ataques tolerados y re- 
petidos contra la santidad del matrimonio, contra los dog- 
raas y las instituciones de la Iglesia; pero' los principales 
responsables eran las sociedades secretas. Veía en el influjo 
que los masones ejercían en la enseñanza de la juventud y 
en el desenfreno de la presente generación los más serios 
peligros y los prenuncios de nuevas revoluciones, que no se 
harían esperar. 

Como jefe. de los Estados pontificios, Pío VII dedicó sus 
cuidados al socorro de los pobres y necesitados. Para ello 
disminuyó los impuestos y procuró dar ocupación a los po- 
bres sin empleo. Consiguió de la Sublime Puerta que a los 
perseguidos armenios se les devolviesen sus arrebatados 
bienes y erigió para ellos una sede primacial, Movió eficaz- 
mente a don Pedro del Brasil a que aboliese la esclavitud y 
el comercio de negros. Una nueva nación católica surgió en 
sus días: los católicos belgas, unidos con los liberales, se 
alzaron en armas contra la protestante Holanda y alcanza- 
ron en 1830 la independencia. Pio VIII vió por fin la eman- 
cipación de los católicos de Inglaterra. Contribuyó a pacifi- 
car el reino de Francia, reconociendo a Luis Felipe como rey, 
quien al conquistar Argel abrió a las misiones un nuevo 
campo de apostolado. En la revolución de julio de 1830 vió 
Pío VIII una nueva ola revolucionaria que avanzaba hacia 
otras naciones; pero Dios le llevó el 30 de noviembre. 


3. Gregorio XVI-—Difícil y largo fué el conclave si- 
guiente; se abría el 14 de diciembre de 1830, y sólo.el 2 de 
febrero de 1831 salía elegido el cardenal Capellari con el 
nombre de Gregorio XVI (1831-1846), Había nacido en Bel- 
luno el 28 de septiembre de 1765; en 1783 entró camaldulen- 
se en la camáldula de San Miguel de Murano, cerca de Ve- 
necia. Ordenado de sacerdote en 1787, se dedicó a enseñar 
teología; buena prueba. de sus conocimientos es su obra 
11 trionfo della senta fede, publicada en 1799 y traducida a 
varias lenguas. Desde 1807 fué abad de San Gregorio, en 
el monte Celio, En 1823 fué elegido general de la Orden y 
en 1826 fué creado cardenal. Como tal desempeñó el cargo 
de prefecto de Propaganda y tomó parte en las negociaciones 
de varios ecncordatos y en la concesión de obispos a la Amé- 
rica española !?. 


/ 


1% BERNASCONT, A. M., Acta Gregorii papace XVI, scilicet constitu- 
tiones, bullae, litterae apost... auspice..., 4 vols. (Roma 1901-1904) ; 
HELFERT, VON, Gregor XVI und Pius.IX (Praga 1886) ; SILVAIN, CH., 
Histoire du pontificat de Grégoire XVI (Brujas 1889) ; BasTGEN, H., 
Forschungen und Quellen zur Kirchenpolitik Gregors XVI, I (1920) ; 
VINCENTI, M., Gregorio XVI (Roma 1941) ; Miscellanea conmemorati- 
va di Greg. XVI, en «Misc. Hist. Pont.», vols. 13 y 14 (Roma 1948) ; 
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a) Dificultades de la situación.—La situación verdade- 
ramente azarosa de su pontificado y de toda la cristiandad 
reclamaba otro (Gregorio VII. Ciertamente, Gregorio XVI no 
desdijo de sus predecesores en la lucha contra las ideas re-' 
volucionarias, contra las tendencias de los elementos radi- 
cales ni contra la tiranía absolutista. Cuando inauguró su 
pontificado, la revolución de julio de Francia hacía su reco- 
rrido por Europa y 52 acercaba a las puertas de Roma. Va- 
rias ciudades de los Estados pontificios como Bolonia, Ra- 
vena, Ancona, Perusa, etc., proclamaron la revolución y 
bandas armadas amenazaban la soberanía del papa. 

Mientras tanto, las potencias católicas estaban desuni- 
das; el secretario de Estado Bernetti se inclinaba a usar de 
la fuerza contra los revoltosos; Francia con Luis Felipe pa- 
trocinaba el principio de la no intervención; al contrario, 
Austria sostenía la política intervencionista. : 

El papa Gregorio XVI, el 19 de febrero de 1831, pidió el 
auxilio de Austria, la cual inmediatamente impuso la paz 
en los ducados y en las legaciones pontificias; pero esto sus- 
citó los celos de Francia. Luis Felipe, mientras por una. par- 
te acogía en Francia a todos los refugiados, protestó contra 
los austríacos y proponía al papa una amplia amnistía y 
otorgar concesicnes liberales, En efecto, el secretario Ber- 
netti, “brazo de hierro, corazón de oro”, se proponía intro- 
ducir ya en 1831 una serie de reformas administrativas. 

b) Memorándum; medidas tomadas.—A pesar de todo, 
lzs potencias extranjeras, tomando pretexto de los distur- 
bios acaecidos en los Estados pontificios, provocados en 
eran parte por agentes de esas mismas potencias, mandaron 
a sus embajadores en Roma reunirse a deliberar sobre el 
caso. Como resultado de estas deliberaciones del embajador 
francés de Florencia (pues no le tenía ante la Santa Sede), 
del representante inglés Jorge Hamilton Symour, del aus- 
tríaco, del ruso Gagarin, del prusiano Bunsen y del sardo 
Croza, entregaron el 31 de mayo al papa un memorándum, 
que era una intromisión audaz en negocios que no tocaban 
a su cficio. En él aconsejaban y proponían una amplísima 
amnistía, la admisión de los seglares en los oficios de Es- 
tado, la representación electiva de provincias y municipios, 
garantía contra toda innovación y extensión a todos ios 
Sstados pontificios de las medidas introducidas en las pro- 
vincias apartadas. Proponían una monarquía constitucional 
electiva. k 

Al recibir este humillante memorándum, Bernetti pro- 
testó que había de ser respetada la soberania e indepen- 


FERNESSOLE, P., La papauté et la paix du monde. De Gvég. XVl a 
Pie XI (París 1948) ; Demarco, D., 1! tramonto dello Stato pontif. Ll 
papalo di Gregorio XVI (Turín 1948). 
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dencia del papa; pero prometió que tendría en cuenta lo 
propuesto y procuraría hacer lo posible, Efectivamente, tomó 
una serie de medidas en la administración de los Estados 
pontificios; puso seglares a la cabeza de las cuatro lega- 
ciones; el 12 de julio se concedió una amplia amnistía, con 
la única excepción de 38 de los cabecillas; en los meses de 
julio, octubre y noviembre salieron una serie de edictos con 
la legislación municipal, de la cámara de comercio, de jus- 
ticia y de hacienda, que contenían realmente grandes me- 
joras. 

No por eso dejó la revolución de levantar cabeza en 1832, 
y otra vez pidió el papa la intervención de Austria. El se- 
cretario Bernetti dejó el cargo en 1836 y le sucedió el car- 
denal Luis Lambruschini, también agregio político; pero 
no era fácil tarea contentar a París y Viena; en París domi- 
naban ideas de política liberal y se tenía a Lambruschini 
por amigo de Viena, en donde regían ideas absolutistas. Las 
intrigas de los diplomáticos, los disturbios de los conjurados 
y las ideas revolucionarias que flotaban en el ambiente amar- 
garon la vida de Gregorio XVI *, 

Una vez asentada la paz por algún tiempo, el papa se 
interesaba por la agricultura y las artes. En otoño de 1833 
se abrieron las universidades, cerradas a causa de las per- 
turbaciones; se procuraron excelentes profesores; se fomen- 
taron las ciencias y la cultura cuanto lo permitían los esca- 
sos medios. xs 

Con la experiencia de las pasadas revueltas no es extra- 
ño que Gregorio XVI propendiese hacia el rigor, pues se 
persuadió que con concesiones nada se conseguía de los re- 
volucionarios, que soñaban en un orden de cosas completa- 
mente nuevo. En su vida sencilla de camaldulense, Grego- 
rio XVI se hubiera fácilmente conquistado los ánimos del 
pueblo, como lo probaron los viajes que en 1841 hizo por 
sus Estados hacia Loreto y en 1843 hacia Anagni, etc.; 
pero los conspiradores seguían conspirando desde sus bases: 
Marsella y Malta. Ñ 

Como pontífice romano, Gregorio XVI es una personali- 
dad superior. Arvisó a los obispos de Bélgica y Polonia que 
se mantuviesen fuera de toda injerencia política e hizo 
resaltar, por un lado, la excelencia del sacerdocio y, por 
otro, la obediencia que se debe a la autoridad temporal **, 

En 1832 y en 1834 condenó el indiferentismo y otras 
falsas doctrinas de Lamennais y su periódico L”Avenir; 


15 WAGNER, Leben und Politik des Papsles Gregor XV] (Sulz- 
bach 1846). Véase en particular : PIRRI, P., Il memorandum de 1831 
nei dispacci del cardinale Bernetti al nunzio di Viena, en «Miscell. 
Hist. Pont.», Gregorio XVI, vol. 14, 353-372. 

14 Véase DB 1618-1633. 
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en 1835 y 1840, respectivamente, el semirracionalismo de 
Hermes y de Bautain. Intervino enérgicamente en el con- 
fiicto de los matrimonios mixtos de Alemania, Cuando el 
zar Micolás de Rusia vino a Roma en 1845, hubo de oír del 
papa que el supremo Juez castigaría los atropellos y vio- 
lencias que astutamente se inflig:an a los católicos de Ru- 
sia; y cuentan que su exterior imponente, la dignidad del 
venerable anciano y aquel carácter entero causaron fuerte 
impresión en el monarca ruso **, 

Otro de los puntos culminantes del pontificado de Gre- 
gorio XVI fué su intervención en el campo de las misiones. 
Salido de la Congregación de Propaganda, fomentó ya en el 
solio pontificio eficazmente las misiones con la erección de 
numerosos vicariatos apostólicos, comenzando por Gibral- 
tar, la India, etc. En 1839 condenó con vivas frases el co- 
mercio de esclavos, tan indigno de cristianos. 

Fiel a sus principios eclesiásticos hasta el último mo- 
mento y gran favorecedor de las ciencias y de las artes, 
como lo demuestran la fundación del Museo Egipcio, Etrus- 
co y Cristiano, la reconstrucción de la basílica de San Pablo, 
la concesión del capelo cardenalicio al gran poliglota lMez- 
zofanti y al erudito historiador y arqueólogo Angel Mai, 
después de firmar concordatos con Fernando II de Nápoles 
en 1834, con Carlos Alberto de Cerdeña en 1836 y 1841, ete., 
murió el 1 de junio de 1846, amado de los católicos más rec- 
tos y odiado de los radicales de todas las naciones. Dios le 
llevó antes de ver la revolución del 48, que de ningún modo 
hubiera podido refrenar. 


IV, Pío IX Y León XIN 


1. Pío IX **.—A la muerte de Gregorio XVI se cernía ya 
una gran tempestad sobre el cielo de Europa. Sombrío se 
presentaba el horizonte cuando se reunieron en conclave los 
50 cardenales el 14 de junio de 1846; el 16 quedaba elegido 
el cardenal Juan María Mastai Ferretti, que tomó el nombre 
de Pío IX (1846-1878). Nació Pío IX en Sinigaglia el 13 de 


15 SCHMIDLIN, Papstgesch..., 1, pp. 556-648, trata de las interven- 
ciones del papa en los diversos problemas de las diferentes naciones : 
Francia con Lamennais, Alemania con los matrimonios mixtos, Espa- 
ña y la sucesión al trono, Rusia y el trato de los católicos. 

"% FUENTES. —Acta Pii IX Pontificis Maximi, 7 vols. (Roma 1854 s.); 
Collectio Lacensis, 7 vols. (Friburgo de Br. 1870-1890) ; RiaNIcY, Re- - 
cueil des actes de Pie IX (París 1853 s.); Acta Sanctae Sedis (des 
de 1863 ór ano oficial de la Santa Sede) ; CANI, Processo romano per 
la causa di beatificazione e canom. del servo di Dio Pío IX (Torre 
del Greco 1908).  * ] - 

BIBLIOGRAFÍA.-—MAROCCO, M. M., Della vita, del Pontificato e ael 
Regno di Pio IX, 2.% ed., 7 vols. (Turín 1863 s.) ; BALAN, Pio 1X, la 
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mayo de 1792, El año 1823 fué a Chile como compañe- 
ro del vicario apostólico, monseñor Muzi?”; en 1827 fué 
preconizado arzobispo de Espoleto, y en 1832, obispo de 
Imola. En ambas diócesis se distinguió por su actividad y 
cstuvo en contacto con las tendencias modernas de la so- 
ciedad. En 1840 fué creado cardenal. Su elevación al solio 
de San Pedro fué saludada por todo el mundo con muestras 
de júbilo, pues su ilimitada benignidad había cautivado los 
corazones, y su fama de amplio y comprensivo para con 
los adelanatos modernos se iba difundiendo más y más. 

Su largo pontificado de treinta y dos años fué abundante 
en agitaciones políticas y fecundo en acontecimientos de gran 
trascendencia para la Iglesia. Tales fueron: la pérdida de 
los Estados pontificios, la celebración del concilio Vaticano, 
la declaración del dogma de la Inmaculada y de la infalibi- 
lidad pontificia. 


qa) COMO SOBERANO.--«Para substituir al. odiado Lam- 
bruschini nombró Pío IX como secretario de Estado al car- 
denal Pascual Gizzi y, queriendo desde el primer momento 
dar una muestra de la bondad de su corazón, concedió el 
17 de julio una amplia amnistía. Además, como conciliador 
y pacificador, dictó una serie de medidas políticas de ampli- 
tud liberal, que fueron saludadas con júbilo no sólo en Roma, 
sino en todo el mundo. 


1) Primeras luchas y primeras medidas.—Mientras al- 
eunos prudentes callaban sorprendidos, los antiguos revo- 
lucionarios aclamaban al papa comprensivo y moderno; to- 
dos los periódicos de Europa recibieron la consigna de cele- 
brar las liberalidades y nueva política del papa y de empu- 
jarlo a continuar por aquel camino, Todo eran fiestas y 
aclamaciones al bondadoso Pío IX, Recordemos la eran fes- 
ta triunfal del 8 de septiembre de 1846; la del 19 de abril 
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de 1847, con ocasión de ta asambiea de los notables de las 
provincias; otra, al nombrar las nuevas comisiones de re- 
forma y con ocasión del consejo de ministros y de las repre- 
sentaciones municipales. El secretario de Estado hubo: de 
dar una nota poniendo fin a tan ruidosas manifestaciones, 
que llevaban no sé qué aire revolucionario. Todos aquellos 
“E viva il Papa!” y todos aquellos hiranos al más festejado 
príncipe de Europa tenían uan fin torcido, para el cual los 
conspiradores radicales se servian de los liberales mode- 
rados o de los políticos utópicos e inconscientes. 

Si estas medidas del papa retardaron por algún tiempo 
el estallido de la revolución, los enemigos, como Mazzini, 
no perdían de vista su fin, que era derribar'todos los pilares 
del orden establecido, La. nota o advertencia tau paternal 
de Gizzi fué mirada como una conjuración de los reaccro- 
narios austriacos, como un eco de las ideas del partido ab- 
solutista. Hojas clandestinas propagaron profusamente esta 
supuesta conjuración, Esto dió pretexto a los demagogos 
para perseguir a sus enemigos más destacados y organizar 
una guardia de ciudadanos para defensa del popular pon- 
tífice, lo cual no era sino un medio de apoderarse de los re- 
sortes del poder. Por otra parte, celebrando mítines de fra- 
ternización, corrompiendo a algunos jefes y eliminando a 
los más reacios, lograron ganar al ejército para su causa. 
Bicieron su aparición en Roma los clubs, sobre todo el lla- 
mado Circolo Romano, dirigido por Cicervacehio, apodo po- 
pular de un simple tabernero que fanatizaba a las masas 15, 

El secretario de Estado Gizzi, hecho impopular, cedía 
su puesto al cardenal Ferretii, sobrino del papa, que sólo se 
pudo mantener medio año gracias a sus relevantes prendas 
personales y a su anterior reputación y estima, Las insti- 
gaciones del lord Mintos, las revueltas de Toscana, la lucha 
contra Austria reaccionaria, todo hacía presagiar la revo- 
lución. El 25 de noviembre de 1847 exhortaba Mazzini desde 
París al papa a ponerse al frente del movimiento nacional. 
El 17 de diciembre manifestó enérgicamente el papa que 
sólo iría hasta donde le permitiera la conciencia; más alá 
de esos límites, ni la muerte le evaría, Las súplicas de los 
conspiradores se convirtieron en amenazas y mandatos. El 
primero de enero de 1848 organizó el Cicerón popular Cicer- 
vacchio una manifestación para exigir las demandas del 
pueblo, y días más tarde resonaban las calles con gritos ton- 
tra los ministros, la policía y los jesuítas. Todavía se callaba 
el nombre del papa, peo se atacaba a su gobierno, Ferretti 


'* El papa, después del triunfo ruidoso o domingo de Ramos, 
veía venir lap ión Por esto, cuando el 1: de febrero de 1848 le 
proponen que elija sulnisierio laico y. arme 4d pueblo, responde ; «Non 
posso, noa voglio», 
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fué substituido por Bofondi, y al mes, éste lo era por Anto- 
tonelli, quien a los tres meses dejaba el puesto a Ciachi, el 
cual sólo veintisiete días se mantuvo en el ministerio de 
Estado. 


2) La nueva Constitución.—La nueva Constitución de 
Nápoles y la revolución de febrero en París repercutía en 
Roma; se pedían armas para los ciudadanos. Por fin, el 14 de 
marzo de 1848 se publicó la Constitución. Reservando su 
plena soberanía en materia religiosa, el papa acordaba una 
representación popular no sólo con poder consultivo, sino 
deliberativo, dividida en dos Cámaras; los miembros de una 
serían nombrados por el papa, los de la otra por elección. 
til Colegio Cardenalicio permanecía sobre ambas como cor- 
poración independiente. Al estallar la revolución en Viena, 
la Lombardía se levantó contra Austria. En la Ciudad Eter-. 
na se repetían los tumultos contra la embajada austríaca 
y contra los jesuítas. Pío IX salió en defensa de éstos, pero 
se vió tan amenazado por los revolucionarios, que por bien 
de la paz aconsejó al P. General, J, Roothaan, y a los suyos 
salir de Roma, como lo hicieron el 30 de. marzo. 

Como Pío TX se negase en una alocución del 29 de abril 
a declarar la guerra a Austria, la demagogia rompió defini- 
tivamente con él. El 4 de mayo la revolución impuso el mi- 
nisterio Mamiani, el cual pretendía que Pío IX reinase, pero 
no gobernase. El 5 de junio se abrían las Cámaras; allí do- 
minaban el Circolo Romano y Mamiani. Al papa sólo le 
restaba la facultad de negar su sanción a las leyes aproba- 
das por los diputados. Se vociferaba “¡Viva la república!” 
Se fijaron carteles con “¡Muera Cristo y viva Barrabás!” 

Pero Austria, repuesta de su perturbación interior, triun- 
fó pronto en Lombardía; en las Cámaras romanas los con- 
servadores lograron tener a raya a Mamiani y sus audacias. 
En septiembre fué nombrado ministro el conde Peregrino 
Rossi, antiguo embajador en París, eximio estadista de 
tendencia conservadora, quien con fortaleza y decisión trató 
de conjurar la revolución. Pero Sterbini, Lucio Bonaparte, 
Cicervacchio y otros cabecillas resolvieron el asesinato del 
peligroso ministro. Cuando el 15 de noviembre de 1848 se 
dirigía a abrir las Cámaras en el palacio de la Cancillería 
con un bien trabajado discurso, cayó Rossi en las escale- 
ras mismas de la Cancillería bajo el puñal del asesino, que 
la prensa y los radicales celebraron como segundo Bruto. 
Ese héroe se llamaba Luís Brunetti y era hijo del demagogo 
Cicervacchio. 

Días después, los asesinos armados se dirigían hacia el 
Quirinal para entronizar un ministerio de su gusto. Cer- 
<aron a Pio TX en su nrop!z residencia. enfilaron hacia el 
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palacio los cañones, dispararon sus fusiles contra el prelado 
Palma, que se asomó a la ventana, y se dieron a toda clase 
de excesos. La guardia suiza fué desarmada y hasta se 
intentó aplicar fuego al palacio del Quirinal. Ya bastante 
tarde, para evitar mayores males, el papa accedió a llama: 
al gobierno al democrático José Galletti. 


3) El papa en Gaeta, Pérdida del poder temporal. —Se 
apoderaron del poder los radicales; el papa estaba presc 
de sus súbditos. Por fin se decidió a huir en connivencia con 
el embajadpr de Francia, el representante de Baviera y el 
plenipotenciario de España, Martinez de la Rosa, con su 
secretario, Vicente González Arnao. 

El 24 de noviembre llegaba a territorio napolitano y se 
refugiaba en Gaeta, donde no alcanzó al buque español que 
le hubiera trasladado a las Baleares. Toda la cristiandad 
se conmovió ante tales sucesos y con donativos espontáneos 
contribuyó al sostenimiento del romano pontífice, 

Mientras tanto en Roma se constituía por diciembre una 
junta provisional, que convocó a una asamblea constitu- 
yente. El 9 de febrero de 1849, “la sacrosanta Asamblea” 
decretaba la supresión del poder temporal del papa y pro- 
elamaba la República romana, que en la intención de Maz- 
zini debía extenderse a ser la República italiana. Al comité 
ejecutivo formado por Armellini, Salicetti y Montecchi su- 
cedía el 29 de marzo tel triunvirato Mazzini, Saffi y Armel- 
lini; la anarquía, el robo, asesinato y sacrilegio reinaban. 
por doquier. Pronto empezó el pueblo soberano a sufrir e' 
peso de su corona. 

Por otra parte, ya el 21 de diciembre de 1848 el Gobier- 
no español propuso la celebración de un congreso de poten- 
cias católicas para reponer al papa en su trono. A su vez, 
el 6 de enero de 1849 el papa pidió el auxilio de Austria, 
Francia, España y Nápoles, excluyendo al Piamonte, cuyo 
ministro, el sacerdote filósofo Gioberti, abrigaba extraños 
planes italianos, El congreso se tuvo en Gaeta desde el 30 de 
marzo hasta el 22 de septiembre de 1849; en él aparecieron 
las envidias y rivalidades nacionales. Francia quería ser ella 
la única que hiciera la restauración. En este sentido, el 
general Oudinot recibió orden de dirigirse precipitadamente 
sobre Roma; pero sus tropas fueron rechazadas por Gari- 
baldi, Volvió con nuevos refuerzos, y en julio ocupaba la 
Ciudad Eterna, entrando por el Janículo y dispersando en 
seguida la Asamblea constituyente. Poco después, Cicervac- 
chio, con su hijo asesino de Rossi, caían bajo el plomo aus- 
tríaco. 

El papa nombró una comisión de tres cardenales para 
arreglar la vuelta; prometió mejoras en la administración 
y concedió una amnistía con las necesarias excepciones 
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Por fin, el 12 de abril de 1850 pudo volver a Roma. Tomó 
de secretario de Estado a Antonelli, quien le sirvió hasta 
su muerte en 1876 con ejemplar sacrificio y habilidad, cu- 
rando las llagas de la revolución, introduciendo reformas 
razonables y saneando la hacienda. El déficit, que al caer la 
república ascendía a dos millones y medio, quedó extinguido 
en 1858. 

Pero las agitaciones, promovidas desde fuera, no cesa- 
ban. Por eso, las tropas francesas seguían ocupando Roma 
y las austríacas retenían las legaciones. La revolución cam- 
peaba pujante en toda Italia. Ya tendremos ocasión de volver 
sobre este punto al hablar de la unidad italiana, pues al 
papa Pío IX le tocó ver consumada la unidad de Italia con 
la ocupación de Roma y el despojo de los Estados pontificios. 

Cuando el 20 de septiembre de 1870 se vió totalmente 
desposeído de su poder temporal, Pío IX protestó de aquel 
robo sacrílego ante las naciones extranjeras: el rey de Italia 
con todos sus colaboradores quedaban excomulgados. Que- 
riendo arreglar este conflicto, que en todo-el mundo cató- 
lico levantó vivas protestas, Victor Manuel propuso en mayo 
de 1871 la famosa ley de garantías, por la cual se reconocía 
la soberanía e inviolabilidad del papa, se le asignaban trea 
millones y medio de renta y se le concedian los palacios del 
Vaticano, Letrán y Castelgandolfo. Pií> 1X rechazó indig- 
nado tales estipulaciones, y desde entonces vivió preso en el 
Vaticano a merced de las limosnas del mundo católico. En 
este punto su política fué la del “non possumus” a las re- 
petidas instancias del rey. 

Desde entonces la autoridad temporal de los papas se va 
espiritualizando más, y el prestigio moral del Pontificado 
sube de punto, hasta el cenit de nuestros días, aun en el 
mundo acatólico, - 

En su azaroso pontificado Pío IX firmó una serie de pac- 
tos y concordatos con las naciones: con Rusia en 1847, con 
Toscana y España en 1851, con las repúblicas de Costa Rica 
y Guatemala en 1853, con Austria en 1855, con Portugal, 
Nápoles, Wiirtemberg en 1857; de nuevo con España y con 
Baden en 1859, con Haití en 1860, con Honduras en 1861, 
con Ecuador, Venezuela, Nicaragua y San Salvador en 1862, 

b) Pío IX coMoO PONTÍFICE.—1) Actividad múltiple.— 
En el orden espiritual, la actividad de Pío TX fué extraor- 
dinariamente fecunda. Ya en su encíclica del 9 de noviembre 
de 1846 exhortaba a los obispos a velar y combatir valien- 
temente los errores, a educar cuidadosamente al clero y a 
trabajar con fervor en mutua colaboración y armonía. Buen 
ejemplo de esta actividad pastoral era el mismo papa. Su 
labor presenta múltiples facetas: aumentó considerablemente 
tas diócesis y los vicariatos apostólicos en tado el mundo, 
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creando 29 arzobispados, 132 obispados, 32 vicariatos y 
15 prefecturas apostólicas; restableció la Jerarquía en 1In- 
glaterra y Holanda; erigió en Roma nuevos seminarios, 
como el Pio Latino-Americano; elevó a la dignidad carde- 
nalicia a personajes insignes de todas las naciones, como 
Wiseman y Manning, en Inglaterra; Cullen, en Irlanda; Fran- 
zelin, Pitra, etc.; publicó notables alocuciones y enciclicas 
contra los excesos del poder temporal en las cuestiones reli- 
giosas; fomentó decididamente los estudios filosóficos, teo- 
lógicos, cientificos y artísticos; elevó a los altares a nume- 
rosos santos y beatos y realizó otros actos trascendentales 
para la vida de la Iglesia, de los que trataremos luego, 

2) Obispos en Roma.—En cuatro ocasiones distintas, 
cou finalidades diferentes, reunió cabe sí gran número de 
obispos de todo el mundo. Por primera vez en 1854, con 
motivo de la definición dogmática de la Inmaculada Concep- 
ción, que es, sin duda, una de las glorias de Pio IX y uno 
de los actos que llenaron de gozo su corazón filial hacia 
la Reina de los cielos. Era su obsesión desde antes de ser 
papa. Ya en la Silla de Pledro, comenzó por pedir el parecer 
del pueblo católico, sobre todo desde Gaeta en 1849, Los 
concilios provinciales reunidos en varias partes, los obispos, 
las Ordenes religiosas, personas distinguidas, se dirigieron 
al papa exponiendo su sentir y sus deseos más vivos, Una 
vez dados estos pasos preliminares, el 8 de diciembre de 1854, 
rodeado de 54 cardenales, 46 arzobispos y 97 obispos, veni- 
dos a Roma de todas partes, definió solemnemente el dogma 
de la Inmaculada, proclamando que María desde el primer 
instante de su concepción fué preservada inmune de toda 
mancha de culpa original. La definición obtuvo los pláce- 
mes de todo el orbe. Al día siguiente a la definición consa- 
graba el papa la restaurada basílica de San Pablo. 

¿A los pocos años, en 1862, con ocasión de la solemnísima 
canonización de los mártires del Japón, volvieron a reunirse 
junto al Santo Padre unos 300 obispos; con esta ocasion, 
Pío IX deliberó con ellos sobre los territorios arrebatados 
a la Iglesia. En un sentido comunicado le daban los reuni- 
dos las gracias al Santo Padre por el celo y valentía con que 
había defendido los derechos de la Santa Sede e indicaban 
que los Estados temporales eran necesarios para garantizar 
la libertad del supremo pastor de la Iglesia. De todas partes 
del mundo se levantaron protestas de los fervientes cató- 
licos contra los robos sacrílegos que se estaban perpetrando. 
En esta ocasión fué canonizado el trinitario San Miguel de 
los Santos y los 26 mártires del Japón, o sea 23 francis- 
canos y tres jesuitas japoneses. Otra de las ocasiones en 
que se juntaron cabe el papa los' obispos del orbe fué el 
año 1867, para celebrar +1 centenario de la muerte de loz 
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príncipes de los apóstoles, San Pedro y San Pablo. A'cudie- 
ron unos 500 obispos y numerosas representaciones de ciu- 
dades y entidades diversas. La cuarta ocasión solemnísima 
fué la celebración del concilio Vaticano; pero este aconte- 
cimiento merece capítulo aparte, que le dedicaremos al ha- 
blar de la vida intelectual. 

3) El “Syllabus”.—Otro de los actos memorables de 
Pío IX fué la publicación del Syllabus con la encíclica Quan- 
ta cura, del 8 de diciembre de 1864, Aiquí quedaban conde- 
nadas una serie de falsas doctrinas sobre la fe y la razón, 
la Iglesia y el Estado, el derecho y la sociedad. En el Sylla- 
bus se compilan 80 proposiciones ya condenadas anterior- 
mente en diversos documentos pontificios, según los cuales 
hay que juzgar en cada caso de la censura que merece cada 
proposición. Están divididas en 10 apartados, sobre el pan- 
teísmo, naturalismo, racionalismo, indiferentismo, socialis- 
mo, comunismo, masonería y liberalismo, Fué increíble el 
revuelo que suscitó esta condenación. Se revolvieron los ga- 
binetes europeos y ciertos sabios, parte por entender mal 
el verdadero sentido de la condenación, parte por malicia 
sectaria. 

El pontificado de Pío IX, quien al principio de su gobierno 
fué llamado el Papa liberal, tuvo por misión especial de- 
nunciar y condenar al liberalismo, que es, en sus múltiples 
formas, el error más característico del siglo XIX. En esa 
lucha entre el principio de autoridad y la falsa libertad, la 
Iglesia hubo de sufrir muchísimo de parte de los llamados 
católicos liberales, que pretendían conciliar su catolicismo 
con los principios de la libertad e independencia y el amor 
a la Iglesia con la sujeción omnimoda a la tiranía del Es- 
tado. En Francia, Bélgica, Italia, España, Alemania, levan- 
taron cabeza estas tendencias, que el papa Pío IX combatió 
con energía. 

En medio de sus penalidades sin cuento, Pío IX recibió 
repetidas muestras de afecto del mundo católico: con oca- 
sión de su destierro a Gaeta, con ocasión del despojo de los 
Estados pontificios y con ocasión de sus tres jubileos: el 
sacerdotal, en 1869; sus veinticinco años de pontiíicado. 
en 1871; sus cincuenta años de obispo, en 1877. 

Murió piadosamente el 7 de febrero de 1878, a los ochen- 
ta y seis años de edad, después del más largo pontificado de 
la historia (treinta y un años, siete meses y veintiún días). 


2. León XIII, el papa prisionero.—Al morir Pío IX, el 
último papa que subió al trono pontificio señor temporal 
y descendió a la tumba prisionero en el Vaticano y destro- 
nado, la situación del nuevo pontífice revestiía circunstan- 
cias particulares. Para prevenir conflictos, Pío IX, por una 
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constitución apostólica, había dejado en manos de los car- 
denales la resolución de las dificultades que podían ocurrir 
en los nuevos conclaves y expresó el deseo que procurasen 
acelerar la elección del sucesor. 
Pero ¿tendrían los cardenales suficientes garantías del 
gobierno de Italia para hacer una elección libre? Los gobier- 
nos extranjeros interrogaron al italiano sobre el particular, 
y éste respondió dando plenas garantías; por lo cual inme- 
diatamente comenzaron los preparativos del conclave en el 
Vaticano. El 18 de febrero de 1878, después de la misa del 
Espíritu Santo, se encerraban los cardenales, y al día si- 
guiente entregaban al cuerpo diplomático acreditado ante 
la Santa Sede un documento en que se anunciaba el co- 
mienzo del conclave y se renovaba la protesta de Pío IX 
contra el despojo de los Estados pontificios. Al tercer es- 
crutinio salió elegido, el 20 de febrero, el cardenal Joaquín 
Pecci, que tomó el nombre de León XII (1878-1903) **. 
Había nacido en Carpineto el 2 de marzo de 1810; estudió 
en el colegio de los jesuítas de Viterbo, en el Colegio Ro- 
mano y en la Academia de Nobles. En 1838 fué enviado 
como delegado a Benevento, y en 1841 como legado a Espo- 
leto y Perusa. En 1843 partió como nuncio para Bruselas, 
con el título de arzobispo de Damietta. Volvió a Italia 
en 1846, como obispo de Perusa; Pío IX le creó cardenal el 
año 1853. Siguió en Perusa desarrollando una actividad ex- 
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traordinaria; ya se entreveían sus futuros triunfos diplo- 
máticos, si bien su actitud firme ante el Estado italiano, 
expoliador de la Santa Sede, era más intransigente que la 
de Pío IX, En 1877 fué designado cardenal camarlengo, y 
como tal tuvo que gobernar a la muerte de Pío IX hasta su 
elección. 

El pontificado de León XIII, precisamente el primer papa 
que sube al solio pontificio destronado, significa tal vez el 
nivel más elevado hasta entonces del prestigio de la Santa 
Sede. Su gigantesca actividad la podemos desdoblar en es- 
tas tres facetas: 1) actividad política o diplomática; 2) ac- 
tividad religioso-científica; 3) actividad social. 

1) Actividad diplomática.—León XI habiíase acredi- 
tado en las legaciones como excelente diplomático, por lo cual 
todos pusieron en él alentadoras esperanzas. En su labor 
diplomática le ayudaron noblemente sus secretarios de Esta- 
do, especialmente el último, Mariano Rampolla. León XHT 
mantuvo en sus relaciones con Italia la misma conducta de 
Pío IX: no salió del Vaticano, rechazó de nuevo la ley de 
garantías y prohibió a los católicos tomar parte activa ni 
pasiva en las elecciones para la Cámara legislativa. En su 
encíclica del 21 de abril de 1878 hacía resaltar la necesidad 
de la soberanía temporal del papa, para garantizar su liber- 
tad internacional. Sin embargo, hizo incesantes esfuerzos 
por llegar a un arreglo; hasta propuso reducir a un mínimum 
el territorio pontificio; pero los gobiernos italianos, libera- 
les, manejados por las sectas, frustraron esos conatos gene- 
rosos. Más aún: el fanatismo sectario ofreció al papa ocasio- 
nes de graves disgustos, como cuando en 1889 se levantó en 
Roma misma, en el campo di Fiori, con grandes festejos, la 
estatua de Giordano Bruno, o cuando en 1895 se celebró el 
jubileo de la toma de Roma ?”. 

En Alemania, donde la Iglesia arrostraba la persecución 
del Kulturkamopf, se inició con la elección de León XII un 
cambio favorable, Ya en 1878 comenzó el nuncio Aloisi- 
Masella las negociaciones con Bismarck. El año 1880 sig- 
nifica ya un arreglo, Comienza la retirada de las leyes hos- 
tiles a la Iglesia, sobre todo en Prusia. Tan alto subió en 
Alemania el prestigio raorai del papa, que en 1885, con oca- 
sión del conflicto surgido entre España y Alemania sobre 
la posesión de las islas Carolinas, ambas potencias acogie- 
ron gustosas el arbitraje de León XIT. No es extraño que 
en 1888, al celebrar el papa su jubileo sacerdotal, ostentara 
una mitra regalada por Guillermo Il. Por dos veces recibió 
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en Roma la visita personal de este emperador, en 1888 y 
en 1903 *, 

La situación política de Francia era especialmente de- 
licada. La tercera república, con la represión de las tenta- 
tivas monárquicas y las leyes persecutorias de Jules, se pre- 
senta recelosa y peligrosa bajo el signo de la masonería. 
León XII se propuso unir todas las energías de los cató- 
licos. Con este fin trató de alejarlos. de las luchas políticas 
que los dividieran. En la encíclica Nobilissima gallorum 
gens y en varias ocasiones (1884, 1890, 1892) exhortó a los 
franceses a no abstenerse de toda actividad política, ya que 
la forma de gobierno republicana es de suyo indiferente des- 
de el punto de vista católico. Es la famosa cuestión de la 
adhesión al régimen constituído, o del Rallizment ú: la Ré- 
publique, que tanto dió que hablar, y de la que trataremos 
luego. Los esfuerzos del papa no surtieron plenamente sus 
efectos, aunque por el momento impidió la desunión. Los 
sectarios prosiguieron dando leyes persecutorias, como las 
de 1901 contra los institutos religiosos, 

Con los demás Estados europeos, aun con la protes: 
tante Inglaterra y la cismática Rusia, mantuvo León XK 
buenas relaciones, en las cuales le guiaban los soberanos 
principios preconizados en sus grandes encíclicas, como Jm- 
mortale Dei, Sapientiae christianae, Libertas praestantissi- 
mum, León XMT dilucidó brillantemente el concepto cris- 
tiano del Estado con sus derechos y deberes respecto al 
individuo, a la familia y a la sociedad, El problema de la 
separación entre la Iglesia y el Estado, aunque tolerable en 
naciones como entonces la América del Norte, con su amal- 
gama de confesiones y sectas, no es admisible como solución 
ideal y justa, ni en teoría ni en la práctica. En cambio, la 
forma de gobierno para León XIII es cosa indiferente en 
teoría, aunque en la práctica haya que atenerse a muchos 
factores. Si bien los católicos deben actuar valientemente en 
el terreno político y social, aun uniéndose con elementos afi- 
nes acatólicos, sin embargo, el papa quería que el (Wero se 
mantuviera alejado de toda intervención política, 

2) ¿Actividad religioso-científica.—Su oficio de doctor: 
de las gentes lo desempeñó admirabiemente León XII por 
medio de sus numerosas y espléndidas enciclicas, En ellas 
resplandece su formación esmerada de humanista. El con- 
junto doctrinal de estos documentos pontificios forma un 
cuerpo de doctrina de extraordinaria trascendencia. El dog- 
ma, la moral, los problemas modernos, le prescupaban hon- 
damente. Ya en Su primera enciclica Inscrutabile Dei, del 21 
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de abril de 1878, previene contra los peligros de error que 
- n0S amenazan, y exhorta a buscar el remedio en la Iglesia 
de Dios y en su «doctrina. En la encíclica Quod apostolici 
muneris, del 28 de diciembre del mismo año, plantea la cues- 
tión social y la resuelve cristiana y evangélicamente contra 
el socialismo y el comunismo. Pero no basta rechazar los 
errores; es necesario poner una base sólida de doctrina Ca- 
tólica. Para ello León XIII restauró la filosofía perenne, tan 
postergada en el siglo anterior y decadente desde el XVII; 
en la encíclica Aeterni Patris, del 4 de agosto de 1879, ani- 
maba al estudio de la filosofía escolástica de Santo Tomás, 
a quien propone como Doctor de la filosofía y teología cató- 
licas. También fomentó toda clase de estudios e investiga- 
ciones. El era un excelente humanista y componía buenos 
versos latinos. Para fomento de los estudios históricos, abrió 
los archivos vaticanos a los sabios de todas las naciones; 
organizó el uso de la biblioteca vaticana, adquirió la biblio- 
teca Borghese y catalogó la biblioteca leonina. Fuera de 
varios sabios e investigadores aun protestantes que acu- 
dieron a Roma, el papa llamó a Hergenróther, Denifle, Ehrle. 
Restauró el Observatorio Vaticano, erigió una academia de 
literatura y abrió colegios de teología para varias naciones. 
En su tiempo y gracias a su impulso, se abrieron el Ansel- 
mianum, los Institutos católicos de Francia, las Universi- 
dades de Wáshington, Friburgo, el Seminario Pontificio (hoy 
Universidad) de Comillas, etc. León XII fué un verdadero 
mecenas de las artes y las ciencias. 

Uno de los objetivos más queridos de su vida fué el tra- 
bajar intensamente por la unión de las iglesias disidentes. 
En dos encíclicas, Praeclara, del 20 de junio de 1894, y Satis 
cognitum, del 29 de junio de 1896, exhorta a todos los prin- 
cipes y pueblos a la unión, y declara en qué debe consistir 
esa unión, El patriarca de Constantinopla desechó tales in- 
vitaciones; pero no por eso se descorazonó el papa, sino que 
se dirigió en particular a varios disidentes, como los cop- 
tos y anglicanos, en 1895. Con esta ocasión se agudizó la 
controversia sobre la validez de las órdenes anglicanas; de 
ser válidas, sin duda se facilitaba el acercamiento a Roma, 
León XIMT nombró una comisión que estudiase histórica- 
mente el problema, y, después de maduro examen, ésta dic- 
taminó en 1896 contra su validez. 

Especialmente le atraían las iglesias orientales. Designó 
una comisión que trabajase por la unidad de todas las igle- 
sias, y en su encíclica del 30 de noviembre de 1894 prometía 
conservar plenamente sus ritos. Para facilitar la unión, fun- 
daba varios colegios, así en Roma como en Oriente, para la 
formación del clero oriental, y recomendaba a los superio- 
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res de las Ordenes religiosas tuvieran gran celo por esta 
causa. , 
La cuestión misional la llevó León XIII con excelentes 
resultados. Restableció la jerarquía en Escocia, Bosnia y 
Herzegovina, en Cartago, en el Japón; reguló el conflicto 
jurisdiccional en Goa y territorios portugueses y estableció 
la jerarquía en la iglesia copta. En conjunto erigió 248 dió- 
cesis y 48 vicariatos o prefecturas apostólicas. Pero en este 
punto de las misiones nos detendremos más tarde. Sólo dire- 
mos que León XIIT trabajó con Lavigerie por la supresión 
de la esclavitud y del comercio de negros. 

En el combate contra los errores, y en especial contra 
el racionalismo, cifró el ideal de su vida. Fué certera su vi- 
sión al orientar los estudios bíblicos. Precisamente en estos 
estudios se mostraba más peligroso'el racionalismo;. por eso 
León XIII, en su encíclica Providentissimus, de 1893, dió nor- 
mas sapientísimas para el estudio de la Sagrada Escritura, 
y en 1902 instituyó la Comisión Bíblica, encargada de vigi- 
lar sobre la recta interpretación de la Escritura. Según 
León XIII, la exégesis se ha de aprovechar de todas las in- 
vestigaciones científicas, pero sin perjuicio de los verdaderos 
principios exegéticos ??, 

3) Actividad social.-—Con su talento práctico y el co- 
nocimiento de los tiempos, reconoció León XIII que la cues- 
tión social, y en concreto la cuestión obrera, era tal vez la 
más trascendental y aguda de entonces. Para resolverla en 
teoría, publicó el 15 de mayo de 1891 la celebérrima encí- 
clica Rerum novarum, y para orientarla en la práctica, favo- 
reció todo conato de patronatos católicos, de cooperativas 
y de obras en pro de los trabajadores y de las familias obre- 
ras. Con justicia se ha llamado a León XII el papa de los 
obreros. Por eso en sus jubileos, el sacerdotal de 1888 y el 
general de 1900, el mundo católico con ninguna cosa creyó 
dar más gusto al papa que fomentando la formación de sin- 
dicatos y llevando a Roma _peregrinaciones de obreros, coro 
la conducida por el marqués de Comillas ?2, 

Según León XIII en sus encíclicas, a la solución obrera 
deben contribuir la Iglesia, los gobiernos, los patronos y los 
mismos obreros. La Iglesia, estableciendo sólidamente y sin 
acepción de personas los principios morales, haciendo ver los 
deberes y derechos respectivos de los patronos y obreros y 
reconciliándolos amigablemente. Insiste León XII en la obli- 
gación de los patronos de mirar por la dignidad de los obre- 
ros, tratándolos no como esclavos y procurando su bien 


*2 Con ocasión del cincuentenario del Providentissimus, el papa 
actual, Pío XII, publicó su Divino afflante sobre los estudios bíblicos. 

*s Véanse en particular las obras de MURRET Y TARDINI, citadas 
enteriormente. 
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temporal y espiritua!, su salud corporal y espiritual y ha- 
ciendo posible su vida de familia. A los obreros inculca el 
deber de atender a la prosperidad de la empresa con su tra- 
bajo, no perjudicando ni ejerciendo violencias o dejándose 
alucinar por falsas predicaciones. El Estado ha de proteger 
los intereses de los obreros, vigilando por la duración, la 
higiene y seguridad del trabajo, por el descanso dominical, 
por la viabilidad de los jornales, y moderando el trabajo de 
las mujeres y niños. Así queda resuelta la parte que al Es- 
tado compete en la cuestión social. Los liberales pretenden 
que el Estado se debe inhibir y dejar la cuestión social obre- 
ra al libre contrato de oferta y demanda entre patronos y 
obreros. 

La encíclica contiene otra serie de consejos prácticos 
para la solución de varios problemas obreros ?1, 

Las encíclicas sobre el socialismo y comunismo están 
también íntimamente ligadas por la cuestión social y obrera. 
Las ideas de León XIHI han hallado eco no sólo entre los 
católicos, sino en el mundo entero. Alguna prueba de ello se 
verá en los capítulos siguientes. 

A los trabajadores les propuso el modelo egregio de San 
José, e instituyó la fiesta de la Sagrada Familia de Nazaret, 
a la que debían imitar todas las familias cristianas. 'Tam- 
bién la devoción a la Santisima Virgen, en particular al Ro- 
sario en el mes de octubre, y la devoción al Corazón de Je- 
sús fueron objeto de la solicitud de León XUIT. 

El jubileo de 1900, con la multitud de peregrinos que 
acudieron a Roma, fué un índice del prestigio de aquel exi- 
mio pontífice, que murió el 20 de julio de 1903, a los noven- 
ta y tres años de edad. 


V. Los PAPAS DEL SIGLO XX 


1. Pío X*”.—A los pocos días, el 4 de agosto de 1903, 
tenía León XIII su sucesor en la persona del cardenal José 
Sarto, que tomó el nombre de Pío X (1903-1914). Nacido el 
2 de junio de 1835, de padres modestos, en Riese, de la pro- 


24 "TISCHLEDER, Leo XIII, en «Staatslexikon», 3, pp. 026-960, tra- 
ta: IL Die Staatslehre; a) Das Naturrecht ; b) Der Ursprung des 
Staates ; c) Das Wesen des Staates. II. Die Sociallehre Leos : a) Per- 
sónlichkeit und Gemeinschaft ; b) Eigentum und Arbeit; c) Mensch 
und Wirtschaft. III. Die praktische Staatskunst Leos XIII. 

35 Pii X Acta, 5 vols. (Roma 1905-1914); Acta S. Sedis, vol. 36-415 
Acta Apostolicae Sedis, desde 1909 ; De WaaL, Papst Pius X, 2.2 ed. 
(Munich 1904) ; COLLEVILLE, CH. DE, Pie X intime (París 1904) ; DAE- 
LI, L., Pío X (Bérgamo 1906) ; ScHm11z, E., Life of Pius X (Nueva 
Vork 1907); HILLIG, N., Die Reformen Pius X auf dem Gebiete der 
kirchenrechtl. Gesetzgebung, 3 vols. (Bona 1Ig09-1912); HORNAERT- 
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vincia de Treviso, recibió el sacerdocio el año 1858, Como 
capellán en Tombolo, como párroco en Salzano desde 1867, 
como canónigo en Treviso desde 1875, como obispo de Man- 
tua desde 1884, como patriarca de Venecia de 1893, su acti-' 
vidad sobresaliente fué la cura de almas, el apostolado sacer- 
dotal. En el sector del espíritu es donde se desarrolló su 
fecundo pontificado de once años. Su lema fué “instaurare 
omnia in Christo”, y lo realizó con energía de voluntad y 
constancia de carácter. ' 


a) Labor diplomática.—Tomó como secretario de Es- 
tado al insigne diplomático cardenal Merry del Val, educado 
desde niño en la fina diplomacia de su propio padre, y a quien 
se deben en gran parte los triunfos de Pío X en los negocios 
internacionales. 

Como quiera que su elección, aunque sin influir en ella, 
había sufrido el abuso de la exclusiva contra el cardenal 
Rampolla de parte de Austria, Pío X, una vez en el poder, 
trató de acabar para siempre con semejante intromisión lai- 
ca. Con esta ocasión dió dos constituciones. La primera el 
20 de enero de 1904, Comissum Nobis, prohibiendo todo in- 
flujo de los poderes temporales en la elección del soberano 
pontífice, y en particular la malhadada exclusiva. En la se- 
gunda, del 25 de diciembre, Vacante Sede Apostolica, regla- 
mentaba el gobierno de la Iglesia en la sede vacante y pres- 
cribía detalladamente el modo de elección. Esta importante 
constitución es el derecho vigente sobre la elección del sumo 
pontífice, que anula todo lo anteriormente decretado, fuera 
de la constitución de León XIII de 1882, en que se trata de 


MERVILLIE, S. S. Pie X. Nouvelle étude biographique (Bruselas 1909) '; 
PerNOr, M., Le S. Siege, Eglise cathol. et la politique mondiale 
(París 1924) ; CRISPOLTI, CR., Pio X e un episodio nella storia del 
partito cattolico in Italia (Roma 1913) ; BELLAINGE, C., Pie X et Rome 
(París 1916) ; FORBES, E. A., Life of Pius X (Londres 1g19); ARENS, 
B., S. L., Papst Pius X und die Weltmission (Aquisgrán 1919); Fer- 
RARI, L., Vita popolare di Pio X (Turín 1924); Rarnarz, H., Das Pon- 
tificat Pius X (Disseldorf 1926); SEGMÚLLER, T'., Pius X, (Finsie- 
deln 1926); DANN, O. S. B., Papst Pius X (Tutzing 1926)4 CicaLa, 
A. DE, Vie intime de S. S. Pie X (París 1926) ; BazIN, R., Pie X (Pa- 
rís 1928) ; VERCESI, E., Il pontificato di Pio X (Milán 1935) ; CAPELLO, 
M., Papa Pio X. Aneddoti e ricordi (Turín 10935); FAccHINETTI, Fr. V., 
O. F. M., L'anima di Pio X (Milán 1945) ; MELCHIORI, G., Pio X (Mi- 
lán 1935); CaRLI, F., Pío X y su tiempo (Barcelona 1943); HERME- 
LINK, H., Die kathol. Kirche unter den Pius-Púpsten des XX Jahr- 
hundertes (Zurich 1949). 

Sobre la Iglesia en general en el siglo XX, véanse : MESSMER, Der 
Weg des Katholizismus im XX Jahrh (Inusbruck 1929) ; YVES DE LA 
BRIFRE, S. J., L*organisation internationale du monde contemporain 
et la papauté souveraine, 3 vols. (París 1920-1931) ; BAUMONT, M., La 
faillite de la paix (1918-1939), en «Peupl. et Civil.», 20 (París 1945) ; 
PREMOL1, Storia eccles. contemporanea (1900-1925) (Turín 1925) ; Har- 
vey, G. L. H., The Church aud the XX century (Londres 1936). Véase 
asimismo SCcHMIDLIN, Papstgeschichte. 
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los modos extraordinarios en circunstancias especiales. Hs- 
tos modos los volvió a publicar Pío X con su Regolamento ?*, 

No dejaba de preocupar al papa la orientación que en 
'varios Estados iba tomando la política. Se tendía a romper 
«todos los lazos y principios cristianos en la vida pública. En 

“'"warias alocuciones de consistorios, en discursos, en multitud 
de escritos, condenó estas tendencias. 

Su posición en Roma y con respecto al Gobierno italiano 
permaneció inmutable, siguiendo la norma de 1870. En cam- 
bio, en varios círculos católicos de Italia, que iban formando 
algunas asociaciones cristianodemocráticas, y por partle de 
varios obispos y distinguidos seglares, se pretendía dejar a 
un lado el principio de “non expedit”, que había prohibido 
a los católicos tomar parte en las elecciones legislativas y en 
la vida política. El papa en principio rechazó la tendencia; 
pero dejó a la prudencia de los obispos el dispensar en casos 
«concretos, aunque siempre reservándose la última palabra. 
De este modo entró en el Parlamento el año 1909 un grupo 
de 24 diputados que representában los intereses y principios 
Católicos. En el punto de la cuestión romana, Pío X se man- 
tuvo inflexible. En Roma mismo corrían tiempos malos para 
la misma persona del papa, como cuando el 20 de septiem- 
bre de 1910 el judio Nathan, alcalde de la ciudad, tuvo un 
discurso sumamente injurioso al papa. 

En Francia las cosas iban peor. La moderación y con- 
descendencia de León XIII no lograron desarmar a los ene- 
migos de la Iglesia. En abril de 1904, el presidente de la 
república, Loubet, visitó al rey de Italia en Roma, sin visitar 
al papa, siendo jefe de una nación católica como Francia. 
A la enérgica protesta del pontífice respondió Francia reti- 
rando su embajador. ¡Por el mismo tiempo citó Pío X a los 
obispos de Dijon y Laval para pedirles cuentas por su ad- 
ministración. El Gobierno francés exigió que el papa reti- 
rara las citaciones y prohibió a los prelados salir de sus dió- 
cesis. Como el papa se negó a acceder, Francia rompió las 
relaciones con la Santa Sede. 

Más aún, al salir de París el nuncio Lorenzelli, el archivo: 
de la Nunciatura fué incautado por el Gobierno con viola- 
ción de todo derecho. Otro paso más radicai fué la ley de 
separación de la Iglesia y el Estado, del 3 de julio de 1905, : 
que aprobó el Senado el 9 de diciembre. De esta manera 
quedaba rescindido unilateralmente el concordato vigente, 
Contra este inicuo proceder, varias veces levantó su voz el 

- Fomano pontífice, Lo hizo solemnemente en la encíclica ón 
«menter Nos, del 11 de febrero de 1906 ?", 


** Acta Pii X, TIL, pp. 239 S., 289 S., 293. 
* Acta Pii X; IL, pp. 66-08, 181: TIL, 'p. 44 
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También prohibió, contra las representaciones de varias 
personalidades católicas de Francia, las Associations Cul- 
tuelles, previstas por la ley de separación, porque prescindían 
de la jerarquía establecida por Dios y conducían, finalmente, 
a la sujeción de la Iglesia bajo el yugo del Estado liberal; 
la prohibición apareció en la encíclica Gravissimo Officii mu- 
nere, del 10 de agosto de 1906. En ella defendía su proceder 
y exhortaba a todos los católicos a la unión con sus obispos 
y con Roma. El 6 de enero de 1907 escribió otra encíclica 
sobre el mismo tema, tratando de organizar la Iglesia de 
Francia en armonía con su episcopado. Sobre este punto y 
sobre la manera de proveer al culto y clero de Francia hay 
una serie de escritos dimanados de Roma por este tiempo ?*.. 

- En España se intentó cambiar aigunos puntos del con- 
cordato de 1851, y para ello se entablaron negociaciones. 
Gran dolor causó al papa el proceder de Canalejas con su 
famosa ley del Candado de 1910, restringiendo las Ordenes 
religiosas y sus privilegios y derechos. Con esta ocasión se 
llegó a la ruptura; pero pronto cayó el ministro y se reanu-. 
daron las relaciones. 

La cosa más trivial removió los ánimos en Alemania y 
levantó una protesta de Berlín. El papa había publicado una 
enciclica, Editae saepe, sobre San Carlos Borromeo, con al- 
gunas frases un tanto duras contra los herejes del siglo XVI. 
Pio X dió sus explicaciones y ordenó que la encíclica no co- 
rriera en Alemania ?*, 


b) Labor social y religiosa.—La cuestión social era 
cuestión candente, y desde León XIII preocupaba honda- 
mente a los católicos. Pío X fijó en ella su atención, desarro- 
llando su aspecto eclesiástico desde el punto de vista dogmá- 
tico, moral y práctico. Había que salvar en las asociaciones 
económico-sociales que se iban fundando los principios ca- 
tólicos y la autoridad de la Iglesia. Hizo resaltar clara y ter- 
minantemente que la Iglesia tiene su puesto en estos asuntos 
sociales, pues en ellos se ventilan problemas religiosos y 
ético-morales. Por lo tanto, estas organizaciones y uniones 
de trabajadores entre católicos no pueden desentenderse de 
la autoridad eclesiástica. En regiones católicas, los obreros 
católicos ante todo deben asociarse entre sí; no deben fun- 
dar asociaciones interconfesionales con los no católicos, aun- 
que no se excluyen los llamados carteles, Estas normas del 
papa hallaron oposición en varios círculos, pero Pío X man- 
tuvo sus principios, 

No dejaba de preocupar al papa la acción católica de 
Italia, que tendía a desarrollar su actividad como democra- 


2 Acta Pii X, 1, pp. 24-39, 181-5; Acta S. Sedis, XL, pp. 1-11. 
** PERONT, La politique de Pie X (París 1g10). 
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cia cristiana. Ante todo anhelaba el sumo pontífice la uná- 
nime aceptación de los principios básicos de León XIII, des- 
terrando la diversidad de tendencias. En segundo lugar que- 
ría evitar que esa democracia cristiana prescindiese de la 
autoridad de los obispos. La dificultad era tanto mayor en 
Italia cuanto que esa democracia tendía también a ejercitar 
actividades políticas, que en Italia estaban vedadas a Jos 
católicos, Con esta ocasión emanaron de Roma multitud de 


.documentos y notas a los obispos y directores de estas aso- 


ciaciones. Las “Opera dei Congressi” fueron disueltas, y la 
actividad social se organizó de nuevo según las normas del 
papa. 

e) El “Sillon”. Sindicatos profesionales, Modernismo.— 
En Francia se presentó otro caso semejante: la cuestión del 
“Sillon”. Esta organización democrático-social, que tuvo su 
origen en La Crypte del Colegio “Stanislas” y que tomó 
nombre del periódico mensual “Le Sillon”, se desentendía 
por completo de la dirección episcopal, con la excusa de que 
ellos trabajaban solamente en el terreno social y político, 
y de hecho iba excluyendo cada vez más los factores reli- 
giosos. El papa condenó en 1910 la asociación, que se había 


mezclado demasiado con otras fuerzas neutras y acatólicas, 


y exigió a sus miembros la sumisión a los principios cató- 
licos y a la dirección episcopal *. 

Em Alemania el problema se presentaba bajo el aspecto 
del confesionalismo. Unos tendian a formar asociaciones 
Obreras confesionales, otros interconfesionales, y algunos 
disputaban sobre si debía prevalecer ei sistema confesional 
o el aconfesional. El papa, en su encíclica Singulari quudam, 
del 24 de septiembre de 1912, rechazando de plano el aconfe- 
sionalismo de tales asociaciones obreras, sostiene como más 
eclesiástico el carácter confesional católico; pero, atendidas 
las circunstancias especiales de Alemania, permite las aso- 
ciaciones interconfesionales, con tal que no sufra en ellas la 
moral católica y se evite todo peligro para los miembros 
católicos 2, _ 

Pío X púsót todo su corazón en mantener pura la fe y en 
combatir todo error. Desde hacía algunos lustros cundía una 
tendencia peligrosísima en algunos sectores de Jos estudio- 
sos: cierto relativismo en el terreno de la doctrina católica 
y en las leyes eclesiásticas, cierto racionalismo y subjeti- 
vismo en la interpretación de la misma Revelación, en la in- 
teligencia de la teología y en la exégesis de la Sagrada Es- 


3% Acta A. Sedis, IL, pp. 607-633. Carta apostólica a los obispos de 
Francia, del 25 de agosto de xg10. 

3 Acta A. Sedis, IV, pp. 657-662; AVENTINO, Le gouvernement de 
Pie X (París 1912); CENCI, P., [1 cardinale Merry del Val, con pref. del 


* card. Pacelli (Roma-Turín 1933). 
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critura. Todas estas tendencias las clasificó Pío X bajo el 
epigrafe de modernismo, nombre con que se venían califi- 
cando algunas de esas ideas en Francia, Italia y Alemania. 


El 3 de julio de 1907 lanzó el papa su primer anatema en el | 


decreto Lamentabili, en que condenaba 65 proposiciones mo- ' 


dernistas. Dos mes:s después, el 8 de septiembre, publicaba 
su encíclica Puscendi, explicando sistemáticamente estos. 
errores en su origen y en sus manifestaciones. Desde enton-- 
ces Pío X emprendió una lucha sin tregua contra este centón 
de errores, Con este fin prescribió en el motu proprio Sacro- 
rum Antistitum el juramento antimodernista a los orde-- 
nandos, graduandos y promovidos a diversas dignidades o» 
cargos eclesiásticos 3?, 

Surgió naturalmente en esta lucha una facción exagerada 
que pasó al otro extremo de temer todo progreso científico. 
Con ocasión del centenario del doctor de la Iglesia San An-- 
selmo, de San Carlos Borromeo, etc., el papa, en sus encícli- 
cas, insistía en sus principios y, como medio eficaz contra. 
el error, proponía una sólida formación teológica. Como 
quiera que el modernismo atacaba a la ciencia sagrada tradi- 
cional, teológica y escrituristica, siguiendo las huellas de su 
predecesor, preconizaba seguir a Santo Tomás y en Escri- 


tura a los Santos Padres, como San Jerónimo. Para asegu- - 


rar este estudio fundó el Instituto Bíblico, encomendado a 
los jesuitas; encargó a los benedictinos la edición de la Vul- 
gata y en su breve Quoniam in re biblica, de marzo de 1909, 
daba sus normas en esta materia, 

Como medio poderoso de santificación propuso certera- 
mente Pío X la frecuencia de la sagrada Eucaristía: el 20 de 
diciembre de 1905 salía un decreto de la Congregación del 
Concilio sobre la comunión diaria. Para facilitar la frecuen- 
cia de la recepción eucarística, se dió otro decreto sobre la. 
camunión de los enfermos y la posibilidad de recibir este sa- 
cramento en cualquier rito. El broche de orc en esta materia. 
lo puso el decreto de la Congregación de Sacramentos sobre 
la comunión de los niños desde que tienen uso de razón (8 de 
agosto de 1910). Esta materia de la eucaristía se comple- 
menta con la celebración de congresos eucarísticos, que se 
han venido celebrando en diversas ciudades del mundo bajo 
la presidencia de un legado especial del papa ?, 

Otro punto vital para la reforma religiosa fué la cam- 
paña en favor del catecismo, intensificada principalmente 
en Italia con el texto único para facilitar las explicaciones 
catequéticas parroquiales. 


+2 COMMER, Pins X, en «Divus Thomas» (1914), PP. 304-444. 

* Acta Pii Xx, IL, 250, sobre la comunión diaria : Acta A. Sedis, 
TT, p. 808, sobre la comunión de los enfermos, y 1I, p. 577, sobre la 
comunión de los niños. 
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| En lo tocante a las misiones, baste decir que en el pon- 

tiicado de Pío X se han erigido en el campo misional una. 
|delegación apostólica, un arzobispado, siete diócesis, tres pre- 
¡laturas nullíus, 17 vicariatos apostólicos y 37 prefecturas 
apostólicas. 
| d) Reformas: el Derecho canónico, etc.—Como legis. 
ador eclesiástico y reformador, el papa Pío X desarrolló una. 
actividad decisiva. Bastará para inmortalizar su memoria 
la obra gigantesca, llevada principalmente por el cardenal 
Gasparri, de la codificación del Derecho canónico, que tanta 
guerra daba a los estudiosos, que se perdían en el mare- 
mágnum de decretos y disposiciones a veces encontradas. 
Con arrestos increíbles y por medio del decreto Arduum sane, 
del 19 de marzo de 1904, emprendió la tarea de refundir 
las antiguas leyes en forma racional y sistemática, acomo- 
dándolas a las necesidades actuales. Designó una comisión 
de cardenales, juristas y teólogos, que se dedicaron com 
afán a los trabajos preparatorios. Los esquemas fueron en- 
viados a todos los obispos del mundo para su examen, Es- 
tos ingentes trabajos iban tan adelantados, que a la muerte 
del papa se podía dar por terminada la labor. 

Para facilitar la publicación, que llevó a cabo su suce- 
sor, fué poniendo en práctica una serie de innovaciones pre- 
vistas en el nuevo Código. Tales son: las dictadas sobre es- 
ponsales y matrimonio; sobre traslados y deposición de pá- 
rrocos sin proceso canónico; sobre informes episcopales y 
visitas ad limina; sobre el privilegium fori de los eclesiásti- 
cos; sobre dimisión de religiosos; sobre la parte del clero 
en la economía y administración de asociaciones, como ban- 
cos de crédito y cajas de ahorros; sobre el servicio militar 
de los eclesiásticos **, 

Al mismo tiempo que la codificación, emprendió, por la 
constitución Sapienti consilio, del 29. de junio de 1908, la 
reorganización de la Curia romana, que desde Sixto V no 
había sufrido modificaciones de consideración. Pio X distin- 
guió 11 congregaciones de cardenales, tres tribunales y cinco 
oficios. Las Congregaciones son: 1) la del Santo Oficio, para 
velar por la pureza de la fe y costumbres; 2) la Consistorial, 
sobre consistorios y elección de obispos; 3) la de Sacramen- 
tis; 4) la Congregación del Concilio, para interpretar el 
Tridentino y dictaminar sobre disciplina eclesiástica; 5) Con- 
gregación pro Religiosis; 6) Congregación de Propaganda 
Fide; 7) Congregación del Indice, que luego se fundirá con 
la del Santo Oficio; 8) Congregación de Ritos; 9) Congre- 
gación de Caerimoniis en las funciones papales y cardenali- 
cias; 10) Congregación de Asuntos Eclesiásticos Extraordi- 


o HiLLinG, Die Reformen des Papstes Pius X (véase arriba). 
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narios; 11) Congregación de Seminariis. Los tribunales son: . 
la Sacra Penitenciaría, la Rota Romana y la Signatura ro-' 
mana o tribunal de casación, Los cinco oficios son: Canci- 
llería apostólica, Dataría, Cámara apostólica, Secretaría de 
Estado y Secretaría de Breves. 

Además de estas dos magnas reformas, Pío X llevó a 
zabo muchas otras: la reforma de la música sagrada, de- 
eretada en 1903 por el motu proprio Inter sollicitudines; la 
reforma del Breviario romano, hecha en 1910 por la bula 
Divino afflatu. Apenas se puede concebir más actividad re- 
ligiosa y reformadora en once años de pontificado 3%, 

El 20 de agosto, ya declarada la guerra europea, murió 
santamente Pío X, Su sepulero es glorioso, podemos decir 
con la Escritura. Su beatificación ha tenido lugar este año 
de 1951. : 


2. Benedicto XV **.—Con la precisión de lo reglamen- 
tado y previsto, a pesar de lo azaroso de los tiempos, cuando 
por todas partes se movilizaban los ejércitos, el 31 de agos- 
to se abrió el conclave, y al noveno escrutinio, el día 3 de 
septiembre de 1914, salía elegido papa el arzobispo de Bo- 
lonia, cardenal Santiago della Chiesa, quien por amor al 
anterior arzobispo boloñés de ese nombre se llamó Benedic- 
to XV (1914-1922). En su corto pontificado de ocho años es- 
casos, en medio de dificultades sin cuento durante la guerra 
europea y la posguerra, supo mantener muy alto el presti- 
gio de la tiara entre católicos y acatólicos *”. 

a) El papa de la paz.—Elegido al estallar la guerra, su 
misión fué providencial; pues, para no excitar recelos y des- 
confianzas, en tales circunstancias hacía falta una diploma- 
cia y elevación de miras nada vulgares, Digno sucesor en 
esta materia de León XII, con su carrera de experto diplo- 
mático y asistido por el hábil secretario de Estado, cardenal 
Gasparri, supo hacer frente a toda clase de complicaciones. 
En medio de dificultades sin cuento, sirvió altamente a los 


35 MARITSCHNING, Die wichtigsten Reformen Pius X (Munich 1617). 

“e Actes de Benoit XV, 3 vols. (París 1924-1926) ; Acta Apostoli- 
cae Sedis: 1914 S.; WaAsL, A. DE, Der neue Papst, unser hl. Vater 
Benedikt XV (Hamm 1915); QUADROTTA, Il papa, VItalia e la guerra 
(Roma 1915); POLLMANN, A., Benedikt XV aus der Familie Della 
Chiesa (Diessen 1915); ÁRNAUD D'AGNEL, G., Benoit XV et le con- 
flict européen (París 1916); LaMa, EF. von, Die Friedensvermiitlung 
Papst Bened. XV (Munich 1932); VisTaLL1, F., Benedicto XV 
(Roma 1928); SEMERIA, G., I miei quattro papi. 11 Benedicto XV 
(Milán 1932); RENOUVIN, P., La crise européenne el la. premiére 
guerre mondiale, 3.2 ed. en «Peupl. et Civil», 19 (París 1948). 

37 Nació Benedicto XV en Génova el 21 de nov. de 1854; se or- 
denó de sacerdote en 1878; desempeñó varios cargos en la Curia, 
en especial fué secretario de Estado. En 1907 fué preconizado arzo- 
bispo de Bolonia; en 1914 fué creado cardenal y a los pocos meses 
elegido papa. > 
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'¡intereses de la paz. Para ello, desde el principio, dirigió a 
los obispos, a los fieles, a los gobernantes, sentidas exhorta- 
ciones a la paz y propuestas de arreglo. Para poder influir 
provechosamente, se propuso ante todo guardar la más es- 
tricta neutralidad entre los beligerantes, sin que le doblega- 
sen las presiones ejercidas, primero por parte de Francia 
y después por parte de Italia desde mayo de 1915. 

El 1. de agosto de 1917 hizo llegar Benedicto XV a las 
potencias beligerantes una nota sugiriendo condiciones de 
paz, que ya dejaban prever lo que se hizo en Versalles, pero 
con más justicia y equidad. Si se le hubiera atendido enton- 
ces, dice Poulet, se hubieran ahorrado 1.500.000 vidas *8, 

Además, desde el primer momento comenzó a ejercer su 
caridad con las víctimas de la guerra. Ordenó a su secretario 
de Estado crear un servicio especial: “Oficio en favor de los 
prisioneros de guerra”. Gracias a los esfuerzos del papa, se 
realizaron notables canjes de prisioneros. Además, este Oficio 
prestó valiosos servicios de información de presos y des- 
aparecidos, Intervino eficazmente en 1916 y 1917 con oca- 
sión de las deportaciones belgas, consiguió gracia para cierto 
incl de condenados y suavizó las medidas de rigor adop- 

adas. 

Para aliviar las necesidades de los hambrientos, organi- 
zó un “Comité del hambre”, sobre todo para las regiones de 
Polonia y Lituania. Su colecta para los hambrientos de la 
Europa central alcanzó la suma de 16 millones de liras. 

No es extraño que creciera con esto su prestigio e influ- 
jo. Desde 1914, Inglaterra tuvo su embajador en el Vatica- 
no; Holanda, en 1916, y Portugal reanudó las relaciones 
en 1918. Y la misma Sociedad de las Naciones reconoció las 
generosas iniciativas y excelentes servicios del papa en pro 
de la Humanidad doliente. Hasta los cismáticos orientales 
y los turcos lloraron más adelante la muerte del Padre 
común $2, 

Aun después de la guerra siguió desempeñando estos ofi- 
cios de cristiana caridad. Como consecuencia de esta conduc- 
ta y de la de los eclesiásticos de Francia durante la guerra, 
Francia restablecía en 1920 la embajada en el Vaticano *. 

b) La cuestión italiana.—La posición del papa en la 
cuestión italiana permaneció invariable. Con la entrada de 


2% MALPARIN, laly and the Vatican at war (Chicago 1930). 

% Dubon, P., Le pape et la guerre (París 1915); MaUurras, Le 
pape, la guerre et la paix (París 1917) ; JoHNsoN, Valican diplomacy 
tn the world war (Londres 1933) LEIBER, R., Die Unpartelischk eit 
Papsts Benedikts XV im Welikriege, en «Stimm. d. Zeit», 100 (1921), 
B1-100, y otros artículos. , 

t* Lama Er. Von, Papst und Kurie (véase arriba); MULLER, Das 
Friedenswerk der Kirche in den letzten drei Jahrhunderien (1598- 
1017) (Berlín 1917). e 
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Italia en guerra pareció que el ejercicio del poder espiritual 
pontificio iba a quedar coartado; sin embargo, Benedicto XV 
y su prudente ministro de Estado, cardenal Gasparri, evitas 
ron las mayores complicaciones y salvaron la situación ha- 
ciendo posible la permanencia del papa en Roma y su comu- 
nicación con la catolicidad. 

Por otra parte, cediendo a las exigencias del tiempo, la 
curia romana favoreció en Italia la formación del Partito 
Popolare italiano, fundado por Luigi Sturzo, que en 1919 
comenzó a cosechar éxitos en el Parlamento. Las elecciones 
de 1919 y 1921 le diercn más de un centenar de diputados. 
En la encíclica Pacem Dei munus, del 23 de mayo de 1920, 
hacia saber el papa que, atendiendo al cambio de circunstan- 
cias y a la fraternidad de todos los pueblos, estaba dispues- 
to a quitar las disposiciones sobre la visita de los príncipes 
católicos y jefes de gobierno a Roma. Así se hizo en el si- 
guiente pontificado con las visitas de los reyes de Bélgica 
en 1922 y de España en 1923. 

ec) Gobierno interior —Benedicto XV continuó las refor- 
mas y soluciones del predecesor. El suceso más notable de 
su gobierno eclesiástico fué la publicación del Código de 
Derecho Canónico, que tuvo lugar en Pentecostés de 1917; 
. la monumental y gigantesca obra, en que tanta parte tomó 
el cardenal Gasparri con su ciencia y su inmediata dirección, 
estaba ya casi ultimada en tiempo de Pio X. Benedicto XV la 
concluyó y tuvo la gloria de publicarla para gran utilidad 
de la Iglesia y vigor de la disciplina eclesiástica. 

Continuando también la labor de su predecesor, amplió 
en 1915 la jurisdicción de la Congregación de Seminarios y 
Universidades y fomentó la creación de universidades cató- 
licas, como la de Millán, y de facultades teológicas en diver- 
Sas regiones. 

Merece especial mención su labor misional. En 1917, 
para poder atender mejor a las iglesias orientales, desdobló 
la Congregación de Propaganda Fide en dos: la Propaganda 
Pide, para las misiones de infieles, y la Congregación pro 
Ecclesia Orientali, para las iglesias de rito oriental. Pero, 
sobre todo, con su obra maestra, la encíclica Mawvimum Ilud, 
de noviembre de 1919, dió un empuje vigoroso al apostolado 
católico entre infieles. La ccasión fué reorganizar las misio- 
nes después de la catástrofe de la guerra. Su labor misionera 
quedará detallada en otra parte, 

Todavía se hallaba el gran pontífice en la plenitud de 
trabajo, cuando le llegó la muerte en enero de 1922 +, 


“Y Goyau, G., Papauté et chrétienté sous Benoit XV (París 1922]. 
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9. Pío XI *.—El nuevo conclave se reunió el 2 de fe- 
brero de 1922, El 6 de febrero salía elegido papa el cardenal 
arzobispo de Milán, Aquiles Ratti, que tomó el nombre de 
Pío XI (1922-1939). Había nacido en Desio, cerca de Monza, 
en 1857. Hombre de estudios, desempeñó el cargo de prefec- 
to de la Biblioteca Ambrosiana de Milán desde 1888 hasta 
1910; luego sucedió al cardenal Ehrle en la prefectura de la 
biblioteca vaticana desde 1914 hasta 1918. En estos cargos 
publicó varios trabajos históricos y litúrgicos de alto valor. 
Desde 1918 hasta 1920 fué visitador apostólico y nuncio en 
Polonia. En 1921 recibió el cargo de arzobispo de Milán con 
la dignidad cardenalicia. 

La feliz armonía de sus egregias cualidades de pruden- 
cia, solidez, tino certero y constancia, junto con una gran 
confianza en Dios, hicieron que su actividad al frente de los: 
destinos de la Iglesia fuera fecundísima. El pontificado ro- 
mano, siguiendo la trayectoria de sus ilustres antepasados, 
se elevó a una altura moral que va creciendo cada día. En 
su primera encíclica, del 23 de diciembre de 1922, expuso el 
lema de su pontificado: “Pax Christi in regno Christi”. 


a) Acción diplomática.—En medio de las salpicaduras 
de la postguerra, su primer cuidado fué abogar por la paz 
de los espíritus y la fraternidad de las naciones. A este fin 
dirigió particularmente su encíclica Ubi arcano. Las mis- 
mas ideas explayó en el consistorio del 23 de mayo de 1923. 
En 24 de junio, en una carta dirigida al cardenal secretario 
de Estado, abordó la cuestión de las reparaciones. Sin me- 
terse propiamente en política ni invadir los derechos de las 
naciones, como doctor universal, sentó las bases de la justi- 
cia en este punto, cuando las repetidas conferencias sem- 
braban la inquietud de Europa y dictaban reparaciones y 
ocupaciones sin duelo. Las reparaciones equitativas no tras- 
pasan los límites de la justicia, y los vencedores no deben 
abusar de ellas y de los vencidos; éstos han de cumplir sus 
cargas con honradez. El vencedor puede exigir garantías al 
vencido, y éstas pueden llegar hasta la ocupación territorial. 
Sin embargo, estas ocupaciones son muy gravosas y odio- 


4 Actes de Pie XI, 1 (París 1928), Acta Apostolicae Sedis, des- 
de 1922; BIERBAUM, M., Papst Pius XI (Colonia 1922) ; NOVELLI, A., 
Pío XI (Milán 1923); PEzzeDI, Mons. P., S. S. Pío XI (Vicen- 
za 1929); Lama, FR. Vox, Papst Pius XI (Augsburgo 1929) ; FREDIA- 
NI, G., Pío XI (Roma 1929); EHRHARD, A., Papst Pius XI (Colo- 
nia 1929); TowNSEND, W., The biography of his holiness pope 
Pius XI (Londres 1930); FONTENELLE, S. S., Pío XI (1930); GWYN, 
D., Pius XI (Londres 1932); BREMA, P. G., 11 Papa della vittoria, 
Pio XI (Florencia 1934). Un buen resumen de la actividad de Pío XI, 
en Anuario Soc. de Esp., p. 36 s. (Madrid 1941); BENDISCIOLI, M., 
La política de la Santa Sede (Barcelona 1943). 
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sas; por lo tanto, hay que considerar si no fuera preferible: 
substituirlas por otras más tolerables. 

Como su predecesor, Pío XI se ocupó de aliviar las nece- 
sidades corporales, fruto acerbo de la guerra; deseoso de 
hacer llegar socorros materiales a las ciudades hambrientas 
de Rusia, pero sin aprovisionar el ejército rojo, hizo acom- 
pañar sus envíos por sacerdotes católicos, Para lograr este 
fin, negoció con los mismos soviets en la conferencia de 
Ginebra. : . 

Admirablemente secundado por su secretario de Estado, 
Gasparri, y desde 1930 por Pacelli, Pío XI en estos años de 
la postguerra consiguió entablar relaciones diplomáticas con 
multitud de naciones; el pontificado de Pío XI inaugura una 
era fecunda de concordatos: Se firmaron concordatos con 
Letonia en 1922, con Baviera en 1924, con Polonia en 1925, 
con Lituania en 1927, con Rumania en 1927 y 1929, con 
Prusia en 1929, con Italia en 1929, con Baden en 1932, con 
Atustria en 1933, con el imperio alemán en 1933. 

Con todo, el gran acto diplomático, para bien de Italia 
y de la Iglesia, fué el famoso tratado de Letrán con el ad- 
junto concordato del 11 de febrero de 1929. Por él quedaba 
zanjada definitivamente la enojosa cuestión romana *, 

En este tratado se reconoce al papa la soberanía tempo- 
ral en un Estado minúsculo, llamado Citta del Vaticano, con 
facultad de recibir y enviar cuerpo diplomático acreditado. 
Como indemnización y medio de vida se acordó al papa en 
su parte económica una suma de 1.750 millones de liras. En 
el concordato se reconoce la religión católica como religión 
del Estado de Italia y la libertad de acción de los obispos. 

Con ello el papa, sin perder la libertad de acción y la 
independencia, gana en espiritualismo e inmaterialización de 
intereses de orden superior. Esta reconciliación, debida a la 
iniciativa personal del papa y a su osadía santa, se preparó 
e hizo posible gracias al poder omnímodo del duce, que desde 


* Texto del tratado de Letrán en AAS, XXI (1929), p. 209 S.; 
RESTREPO RESTREPO, Concordata regnante S. D. Pío Xl inita 
(Roma 1934); OLIVART, MARQUÉS DE, Del aspecto internacional de 
la cuestión romana, 3 vols. (Madrid 1893-1895). Véanse además : 
HERGENRÓTHER, J., Der Kirchenstaat seit der franzós. Revolution 
(Friburgo de Br. 1860); BroscH, M., Geschichte des Kirchenstaates, 
2 vols. (Gotha 1882); BASTGEN, H., Die rómische Frage: Dokumente 
und Stimmungen, 3 vols. (Friburgo de Br. 1917 s); Lerurra, P. DE,. 
Del patrimonio de San Pedro al tratado de Letrán (Madrid 1929) ; 
La BRrIERE, Y. DE, Les accords de Letran (París 1930) ; OLGIATI, ER., 
La questione romana a la sua soluzione (Milán 1029); MARTIRE, E., 
La conciliazione, 2.+ ed. (Roma 1932); MOLLaT, G., La question ro- 
maine de Pie VI á Pie XI (París 1933); PoNtt, E., La questione 
romana e la conciliazione. Riassunto' storico (Albano 1929) ; CAIRO- 
11, L. P., Il concordato fra la S. Sede e l'Italía (Monza 1932) ; GIu- 
DICE, V. DEL, La questione romana e ¿ rapporti tra Stato e Chiesa - 
fino a la conciliazione (Roma 1947). : 
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octubre de 1922 escaló el poder en Italia. Desde el principio 
se puso Mussolini con su partido enfrente del liberalismo, 
de la democracia malsana y de la masonería, y tomó una 
actitud bastante favorable a la Iglesia. Se impuso como 
obligatoria la enseñanza religiosa en las escuelas, se libró a 
los clérigos del servicio militar, se designaron capellanes mi- 
litares en el ejército, se restableció el crucifijo en las es- 
cuelas, hospitales y tribunales; se reconocieron legalmente 
los días festivos. 

Preparado así el terreno, comenzaron las negociaciones. 
En dos años y medio de laboriosa gestación, se llegó al fin 
deseado el 11 de febrero de 1929, poniendo la firma al trata- 
do y al adjunto concordato. Este fué un cambio substancial 
en la vida religiosa y política del pueblo italiano. No faltaron 
roces entre los derechos de la Iglesia y las aspiraciones ab- 
sorbentes del partido; pero la buena voluntad triunfó de to- 
das las dificultades. 

Las relaciones con Francia mejoraron notablemente. Sin 
embargo, llegó un momento en que el Santo Padre tuvo que 
proceder con energía contra el grupo nacionalista de la “Ac- 
tion Francaise”, dirigido por Carlos Maurras, al que seguían 
muchos monárquicos de las más rancias familias francesas, 
muchos sacerdotes y religiosos. El 5 de febrero de 1926 el 
papa condenó el partido y su periódico por las tendencias y 
doctrinas peligrosas de sus directores, Por un momento se 
produjo una crisis espantosa. Varios católicos de rancio 
abolengo, por no abdicar de su pretendido legítimo credo 
político, quedaron excomulgados. Poco a poco se fueron apa- 
ciguando los ánimos **. 

b) Labor religioso-cientifica.—El Padre común de to- 
dos los fieles, como medio de hacer reinar en todos la paz 
de Cristo e instaurar el reino de Cristo, ha invitado a acu- 
dir a Roma al mundo católico en tres ocasiones solemnes: 
el Año Santo de 1925, para celebrar el jubileo; el año 1929, 
con ocasión del jubileo sacerdotal del papa; el año 1933, para 
conmemorar el centenario de nuestra redención. En las tres 
ocasiones fueron inmensas las muchedumbres que acudieron 
a los pies del Padre común, el cual en esta ocasión y en 
atras supo preparar a los peregrinos espléndidas fiestas re- 
igiosas con las canonizaciones y beatificaciones. Entre las 
numerogas canonizaciones de Pío XI figuran las de Santa 
Teresita del Niño Jesús, la del doctor de la Iglesia San Pe- 
dro Canisio, la de la madre Magdalena Sofía Barat, la de 
San Juan Eudes, la del cura de Airs, San Juan Vianney; la 
de los doctores de la Iglesia San Robezrto Belarmino y San 


“4 FONTAINE, Sainte-Siége, Action Francaise ei catholiques inté- 
graux (París 1028). 
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Alberto Magno. Como aliciente especial de peregrinos, en 
1925 preparó la famosa Exposición Vaticana de Misiones 
para el Año Santo, fiesta que coronó con la institución de la 
fiesta de Cristo Rey, proclamada por la encíclica Quas pri- 
mas, del 11 de diciembre de 1925 *, 

Para intensificar la vida cristiana y ayudar al clero en 
su labor de implantar el reino de Cristo, Pio XI organizó la. 
acción católica de los seglares, que Siempre tuvo en el cora- 
zón durante toda su vida; esta colaboración del elemento 
seglar en la obra del apostolado de la Iglesia a las órdenes 
de la jerarquía es capital para los tiempos modernos **, 

Como sabio que era, Pío X1 se propuso en una serie de 
encíclicas magistrales sentar los priricipios católicos para los 
diversos sectores y clases de la sociedad, impulsándolos a 
la perfección cristiana en su estado respectivo, A este géne- 
ro pertenecen las encíclicas Casti connubii, del 31 de di- 
ciembre de 1930, en que trata de la santidad del matrimo- 
nio. Para Celebrar el año cuadragésimo de la encíclica de 
León XII Rerum novarum, publicó Pío XI el 15 de mayo 
de 1931 su encíclica Quadragesimo anno, recalcando y com- 
pletando las ideas de León XUL Para organizar de nuevo 
los estudios eclesiásticos y ponerlos al tanto de las exigen- 
cias modernas y preparar especialistas y escritores, Pio XI 
dió el mismo año 1931 su célebre constitución Deus scientian 
rum Dominus, que abre una nueva era en los estudios uni- 
versitarios eclesiásticos y en el modo de ser de las universi- 
dades de la Iglesia, Sobre la santidad, dignidad y deberes 
sacerdotales lanzó su encíclica Illius divini Magistri. Para 
salir al paso a los errores comunistas, publicó en 1937 la 
bula Divini Redemptoris, refutando y condenando larga- 
mente el comunismo. La otra tendencia opuesta, el nacional- 
socialismo, en su exageración racial y estatolátrica, quedó 
condenada en la encíclica del mismo 1937 Mit brennender 

Sorge *, 

e) El papa de las misiones.—Este es el epígrafe con que 
se han publicado muchos artículos, para indicar la labor so. 
bresaliente del pontificado de Pío XI en el campo misional. 
Además del impulso que en este siglo habían tomado las 


% AAS (1926), Ouas primas. Los jubileos del 1925, 1929 y 1933, 
fneron solemnizados con espléndidas fiestas y canonizaciones, en que 
el pontificado de Pío XI ha sido fecundo. 

* CovacNa, A. M., Pío XI e VAzione Cattolica (Roma 1929) ; 
CREMERS, W., Die Kathol. Aktion (Ratisbona 1929); CIVARDI, Ma- 
nual de Acción Católica (traducción) (Barcelona 1940); SÁNCHEZ DE 
LAS Matas, La Acción Católica y sus ramas (Madrid 1941); Vizca- 
RRA, Z., Curso de Acción Católica (Madrid 1042). 

*” Los textos de estos documentos pontificios se hallan en AAS 
en el año correspondiente. Cf. también  SALVATORELLI, L., Pío XI e 
la sua eredita pontificale (Turín 1939). La Acción Católica Española 
hha publicado estos documentos. . 


C. 2.—LOS PAPAS DE ESTE PERÍODO 55 


misiones, Pío XI procuró acelerarlo, con el fin de reparar 
las pérdidas y heridas de la primera guerra. Con ocasión del 
Año Santo de 1925, quiso que la Exposición Vaticana de 
Misiones fuese una lección viva y un acicate para tantos 
miles de peregrinos que habían de acudir a Roma. La lec- 
ción fué provechosa en primer término al mismo papa, quien, 
con el alma abrasada por el celo en vista de tanta desolación 
en el campo misional y de tanta falta de brazos para reco- 
lectar tanta mies, publicó su magistral encíclica Rerum Ec- 
clesíae, que es un programa completo de misiones. El auge 
que las llamadas obras pontificias tienen en la actualidad, 
en gran parte se debe al papa Pío XI, Después hablaremos 
sobre ello 4, 

d) Amarguras.—Muchas han sido las amarguras que el 
papa Pio XI tuvo que devorar durante su pontificado y mu- 
chas las espinas que llevó a la tumba, clavadas en su cora- 
zón de padre. 

El comunismo ateo, con sus organizaciones de los Sin- 
Dios, que desde la revolución soviética de Rusia ha sem- 
brado de ruinas religiosas, morales y aun materiales aque- 
llas dilatadas regiones, y que ha estado amenazando cons- 
tantemente invadir el mundo entero, ha angustiado penosí- 
simamente el ánimo del Santo Padre durante todo su pon- 
tificado. ¡Cuánto sacrificio y anhelo ha derrochado su co-' 
razón para poner remedio a tanto mal de hambres y mise- 
rias morales y materiales! % 

En Méjico, la revolución estalló sangrienta, sobre todo 
desde el año 1925, en tiempo de Calles. Con la excusa de 
poner en ejecución la Constitución atea de 1917, desenca- 
denó una furiosa persecución contra los católicos, y en es- 
pecial contra los sacerdotes y el culto católico. En represa- 
lias, el episcopado decretó una especie de entredicho en toda 
la república; pero esta medida no fué muy del agrado del 
Santo Padre, pues a la larga pudiera producir más daños 
que provechos en los mismos fieles. Muchas fueron las víc= 
timas de esta persecución. En 1929 se llegó por el momento 
a un modus vivendi; pero las medidas persecutorias y de 
descristianización del pueblo, que se refieren principalmente 


 OLICHON, Pie XI et les missions (París 1928); TRAGELLA, Pio XI, 

papa missionario (Milán 1930). Casi todas las revistas de misiones, 
«<omo El Siglo de las Misiones, han tratado este tema. 
** Cf, WILLIANSON, The story of pope Pius XI (Nueva York 1931). 
En el ánimo de todos está la preocupación del papa Pío XI por las 
miserias de Rusia y por los peligros de Rusia para la paz y reli- 
gión de todo el mundo. : 
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a la enseñanza laica y a la educación libertaria, prosiguie- 
ron haciendo riza en las almas *, 

En el extremo occidental de Europa, los soviets eligieron 
como campo de sus propagandas a España. El 14 de abril 
de 1931, la revolución se apoderaba del poder, como refe- 
rimos en otro capítulo, El Santo Padre, con el corazón tran- 
sido de dolor, protestó repetidas veces contra tantas iniqui- 
dades. 

Algo después, Alemania, que en 1933 concluía un con- 
cordato con la Santa Sede, comenzó a preocupar al Santo 
Padre por la orientación anticatólica y atentatoria contra 
los derechos de la familia y de la Iglesia que iba tomando el 
partido de A. Hitler en sus aspiraciones racistas y totalita- 
rias. Sus sentimientos los manifestó el papa en su encíclica 
Mit brennender Sorge y en otras ocasiones. 

Estas espinas de las persecuciones de Rusia, Méjico, Ds- 
paña y Alemania se llevó el papa al sepulcro. En circuns- 
tancias bien tristes y delicadas, cuando aun no habia termi- 
nado nuestro glorioso levantamiento nacional y guerra de 
liberación de España, emprendida en julio de 1936; cuando 
resonaban ya en Huropa los preparativos de la segunda 
guerra mundial, expiraba Pío XI el 10 de febrero de 1939. 


CAPÍTULO III 


La Iglesia y el Estado en los diversos países 


En el siglo XIX, las relaciones entre la Iglesia y el Es- 
tado en casi todos los países han girado en torno a las ten- 
dencias liberales, hijas de la revolución, entreveradas con 
ciertos conatos de restauración más o menos absolutista al . 
estilo del siglo anterior, que trataban de negar o absorber 
los derechos de la Iglesia. Los poderes liberales han preten- 
dido envolver en sus mallas a la Iglesia, para hacer de ella 
una extraña o una esclava, 

En lo que llevamos del siglo XX, después de las dos gue- ' 
rras mundiales, los factores que se disputan. la hegemonía 
del mundo, después de vencidos los estados totalitarios, son 
la antigua democracia, más o menos liberal y masónica, y el 
comunismo ateo en sus múltiples manifestaciones. El campo 


50 GIBBON, México under Carranza (Nueva York 1920) ; Note e do- 
cumenti intorno álla persecuzione religiosa nel México (Roma 1927) ; 
CUNEO, Le Mexique et la question religieuse (Turín 1931); DIVINIE,. 
Les phases de la persécution au Mexique (París 1929). 
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de lucha de la Iglesia con esos poderes se ha concentrado 
principalmente en los puntos básicos de la enseñanza, la 
familia, la cuestión social. En varias naciones ha sido a veces 
una persecución abierta contra todo catolicismo o contra 
toda religión. Los Estados se han empeñado en la seculari- 
zación de la sociedad y de todas sus actividades, en la des- 
«cristianización del pueblo o a lo menos de la vida pública. 
En esta lucha, en que la Iglesia se ha visto despojada de su 
dominio temporal y hasta de sus más primordiales dere- 
chos, ha surgido en medio de su despojo más ennoblecida, 
más espiritualizada, más respetada hasta de sus mismos 
perseguidores. 


IT. ¡LA IGLESIA Y EL ESTADO EN FRANCIA * 


En tres etapas se puede dividir este período en Francia: 
el primero es de restauración, caracterizado por varios cam- 
bios políticos y la lucha por la libertad de enseñanza; corre 
hasta 1850. El segundo comienza con el segundo imperio, 
en que católicos, liberales y ultramontanos o tradicionales 
luchan por implantar sus tendencias; con las violencias de 
la Commune se inaugura una era de persecuciones, en que 
las víctimas son las Congregaciones religiosas. Se llega has- 
ta la separación entre la Iglesia y el Estado; corre hasta 
la guerra europea. 

El tercero es de resurgimiento religioso, por una parte, 
y de restablecimiento de relaciones con la Santa Sede, mien- 
tras por otra los partidos políticos, y sobre todo el socia- 
lismo, preparan la ruina de Francia en la última guerra. 


1. Restauración.—a) Concordato.—En efecto, algunos 
grandes literatos, como Chateaubriand, con su Genio del 
cristianismo, y Felicitas Lamennais, con su Essai sur l'in- 
différence en matiére de religion, prepararon el ambiente 
ideológico en favor del catolicismo, mientras se notaba ya 


1 FUENTES.—Además de las colecciones de fuentes de Pío VI, 
Pío VII y demás pontífices ya indicados, pueden verse: PACCA, CARD., 
Qeuvres complétes, trad. de M. QUEYRASs, 2 vols. (París 1845); GUIZOT, 
Mémoires pour servir a l'histoire de mon temps, 8 vols. (París 1857- 
1858) ; LAMBRUSCHINI, CarD., La mia Nunzialura dy Francia (Bolo- 
nia 1934). 

-BIBLIOGRAFTA.—NETEMENT, A., Histoire de la Restaurarion, 8 vols. 
(París 1860-1872); THUREAU-DANGIN, L'Eglise et l'Etat sous la mo- 
narchie de Juillet (París 1880) ; DEBIDOUR, A., Histoire des rapports 
de l'Eglise et de VÉtat en France de 1788 a 1870 (París 1898) ; WEl- 
11, G., La France sous la monarchie constitutionelle (París 1902) ; 
Ip., Le catholicisme francais au XIX* siecle (París 1907); La GORCE, 
P. DE, Histoire du second Empire, 7 vols. (París 1894-1905) ; ; ID., La 
Restauration (1814-1830), 2 vols. (París 1926-1928) ; DESDEVIZES DU 
Desert, G., L'Eglise et 1'Etat en France, 2 vols. (París 1907) ; FE- 
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un retoñar de nuevos institutos religiosos. Por otra parte, 
Luis XVIII, al subir al trono, trató de poner remedio y or- 
den en el caos producido; inmediatamente entabló negocia- 
ciones con el papa, que dieron por resultado el concordato 
de 1817. Tenía como base el concordato de Francisco 1: res- 
tablecimiento de las antiguas sedes, supresión de Jos artícue 
los orgánicos, etc. Era demasiado retroceder, El concordato 
llegó a firmarse por el rey; pero los decenios del pasado liber- 
tinaje habían dejado honda huella, y el pueblo no se avenía 
a las vías de fuerza por las que entraba el nuevo régimen. 
El concordato fracasó por la oposición de las Cámaras, y la 
Iglesia de Francia se organizó a base del concordato napo- 
leónico; las diócesis se fijaron en 80, se establecieron semi- 
narios y cabildos y se admitieron algunas Congregaciones 
religiosas. Pero también revivió el galicanismo con sus li- 
bertades galicanas ?. 

Carlos X (1824-30) dictó una serie de disposiciones de 
carácter marcadamente católico, aunque de tonos absolu- 
tistas e intransigentes, por lo cual se desencadenó la furia 
de los revolucionarios. Tales fueron: la ley de prensa y la 
llamada ley de sacrilegio a favor de los bienes eclesiásticos. 
El odio político atacó primero a la religión como patrocinada. 
por el Estado, y sus primeras víctimas fueron los eclesiás- 
ticos. Inauguró la campaña el conde Montlosier en 1825, 
publicando una serie de artículos, en que pintaba a los je- 
suítas como pérfidos e ilegalmente restablecidos; después log. 
denunció ante los tribunales reales y ante las Cámaras 3, 


REI, 'P., Histoire diplomatique: la France et le Saint-Siéege sous le 
e Empire. La Restauration et la monarcmte de Juillet, d'apres 
és documents officiels et 'inédits, 2 vols. (París 1911); GUICHEN, 
FE. Dz, La France morale et religieuse sous la Restauration, 2 vols. 
(París 1911); MOURRET, F., Le mouvement cotholique en France de 
1830-1850 (París 1917); BRUGERETTE, ]., Le prétre francais et la so- 
ciété contemporaine: 1. La Restauration catholique (París 1933); 
WezL, G., Histoire du catholicisme libéral (París 1939); OMODEO, A., 
La culíura francese nell'etá della Ristaurazione (Milán 10946); GUIL- 
LEMIN, H., Histoire des catholigues francais au XIXe siécle (Pa- 
rís 1947); DANSETTE, A., Hist, religieuse de la France contempo- 
raine, 1 (París 1948); POUuLET, D. CH., Histoire de l'Eglése de Fran- 
ce, II (París 1949); Severin, E., Les missions vreligienses en France 
sous la Restauration (1815-1530) (Saint-Mande 1948) ; Bury, J. P. T., 
France 1814-1940 (Londres 1949); DUBENTON, L., La Restauration et 
la monarchie de Juillet (París 1049). 

? FERERT, Le concordat de 1817, en «Rev. Q. Hist.» (1902); G1- 
RAUD, V., Le christianisme de Chateaubriand (París 1925); LE Mar- 
CHAN, Un concordat oublié, en «Rev. Q. Hist.» (1923), pp. 62-126 s. ; 
AJUNÓS, E., La vida portentosa de Chaleaubriand, en «Escorial», 15 
(1944), 103-193. 

* BARDOUX, Le comte de Montlosier et le gallicanísme (Pa- 
rís 1881); La GORCE, P. DE, La restauration. Charles X (París 1910), 
y Otras obras ya citadas. 
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b) Libertad de enseñanza, elc.—El liberalismo se instaló 
en el gobierno con el ministro Martignac. Desde entonces la 
lucha versa alrededor de la enseñanza. Su primer resultado: 
fué excluir a los jesuítas de la misma. También a toda en- 
señanza de los religiosos se le pusieron varia” trabas: sus 
alumnos no podían pasar de 20.000, y los directores tenian 
que ser aprobados por el rey *. 

Con el ministerio Polignac se produjo una reacción; pero 
ciertas medidas, como la supresión de la libertad de prensa, 
provocaron la revolución de julio de 1830. Carlos X fué des- 
tronado y ocupó el trono de Francia Luis Felipe (1830-48), 
hijo de Felipe Igualdad. Las pasiones sectarias se desfoga- ' 
ron contra la Iglesia; se apedrearon procesiones, se derri- 
baron cruces, se saquearon iglesias. Pero estas pasiones fue- 
ron calmándose, y Luis Felipe se fué acercando a la Iglesia. 
Por otra parte, la reacción católica fué consoladora, consti- 
tuyendo la segunda etapa más pujante de la restauración 
católica. Entre las figuras más salientes destaquemos a Mon- 
talembert y Alfredo Faloux, como escritores; a los confe- 
ferencistas de Notre Dame PP. Laccrdaire, O. P.; Ravignan 
y Félix, S. L, y a los hombres de acción, como Rozaven, 
Dupanloup y Ozanam $. 

Bajo la dirección de Felicitas Lamennais se fundó el pe- 
riódico L”Avenir. Los principales colaboradores fueron Mon- 
talembert, Lacordaire, Gerbert, Salinis y Rohrbacher. Su 
lema era la emancipación de la Iglesia, la emancipación 'so- 
cial y política del pueblo, la emancipación cristiana de los: 
pueblos. La Iglesia debía arrojar el yugo del Estado. El 
periódico obtuvo un éxito extraordinario, debido a su auda- 
cia en el ataque y a la destreza de las plumas de sus redac- 
tores; pero, por desgracia, se metieron por terrenos veda- 
“dos. Para libertar a la Iglesia, patrocinaban la separación. 
entre la Iglesia y el Estado, la libertad de enseñanza, de 
prensa, de conciencia. 


c) Liberalismo católico.—Este liberalismo católico era 
peligroso y erróneo, Lamennais veía en la separación entre 
la Iglesia y el Estado el mejor medio de liberación. Ante tales 
ideas, Gregorio XVI se vió en la precisión de condenar el 
periódico L”Avenir, como lo hizo el 15 de agosto de 1832 por: 
la encíclica Mirari vos, en que exponía los peligros del indi- 
ferentismo religioso. Los dirigentes en general se sometieron; 
pero Lamennais apostató poco después, hasta caer en una 


* BOURNICHON, J., La Compagnie de Jésus en France. Histoire: 
d'un siécle (París 1914); L. DE GRANDMAISON, La Congrégation (Pa- 
rís 1890). 

5 LECANUET, E., Montalembert d'apres son Journal, 3 vols. (Pa- 
rís 1899-1901); NARFON, J. G. DE, Monialembert et Veuillot (Pa- 
sís 10141; LALLEMAND, P. DE, Montalembert et ses amis (París 1927). 
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forma de panteismo, y fué personalmente condenado el 22 de 
junio de 1834 por la encíclica Singulari Nos 8, 

En el programa de L'Awvenir había un punto capital, que 
desde 1840 hasta 1850 pasó a primer plano: era la cuestión 
-de la enseñanza, cuyo monopolio lo tenían las universida- 
. «es. Desde 1831 el ministro Guizot se propuso la refcrma. 
Por ley del 28 de julio de 1833 se suprimía el monopalio er 
las escuelas primarias. Desde 1840 los católicos empren- 
dieron una campaña a fondo por la libertad de enseñanza. 
Apareció bajo la dirección de Rohrbacher un libro intíitu- 
lado Le monopole universitaire dévoilé. También el jesuita 
"Deschamps publicó su Le monopole untversitaire destructeur 
de la religion, El periódico Le Correspondant y Luis Veuillot 
.en [Univers intensificaron la lucha. Pero la Universidad y 
los ateos desviaron en parte la agresión, atacando a su vez 
a los jesuitas. Eugenio Sué lanzó al público su novela Le 
juif errant, El P. Ravignan salió a la defensa de sus herma- 
nos con su obra De Péxistence et de Institut des jésuites. 
Con estas polémicas el partido católico cobraba cohesión y 
fuerza. También el episcopado formó bloque: el obispo de 
Langres, Mgr. Parisis, se distinguió por su ardor, Prelados 
y eclesiásticos tenían a honra verse citados ante lcs tribu- 
nales por tan gloriosa causa. El adalid católico Montalem- 
“bert y el liberal Dupin se enfrentaron en las Cámaras; pronto 
.entró en escena también el ardoroso sacerdote Dupanloup. 
Con esta campaña, el Consejo de instrucción quedó modifi- 
cado; el edificio del monopolio se resquebrajaba. Al caer el 
ministro Villemain, el curso de Quinet en el Colegio de Fran- 
cia fué suspendido. Sin embargo, el nuevo proyecto general 
de 1847 volvió a poner restricciones a la enseñanza libre. 
Y es que, como dice De la Gorce, tanto los consejeros como 
las Cámaras creían ver en la Universidad el espíritu del 
progreso moderno y en las Congregaciones docentes las 
ideas retrógradas 7. 

En 1843 sólo había en las Cámaras un representante de la 
«enseñanza libre, Montalembert; en 1846 eran ya 146 miem- 
bros. La revolución de 1848, que trajo primero la segunda 
república y al poco tiempo el segundo imperio con Napo- ' 
león II, no era sectaria. Al contrario, al subir Luis Na- 
poleón a la presidencia en 1849, se apoyó en el partido ca- 
tólico y llamó al ministerio de Instrucción a Falloux, quien 


$ LavernLe, P., [car M. de Lamennais, 2 vols. (París 1903); Du- 
-DON, P., Lamennais el le Saint-Siége (París 1911); BOUTARD, EH., 
Lamennais. Sa vie et ses doctrines, 3 vols. (París 1905-1913) ; Has 
RISPE, P., Lamennais. Drame de sa vie sacerdolale (París 1924) ; 
DUINE, F, Lamenmais, sa vie, ses idées, ses ouvrages (París 1922). 

7 Fuera. de las fuentes abundantes sobre esta cuestión de la li- 
'bertad de enseñanza en Francia, cf. GRiImMa3UD, Histoire de la libert£ 
VPenseignement (París 1902). 
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presentó el proyecto de libertad en la enseñanza secundaria. 
La discusión la llevaron Dupin por la Universidad y Dupan- 
loup por la enseñanza libre. El proyecto fué votado; es la 
famosa ley Falloux $, 


2. El Imperio. Napoleón MI.-——El primer choque de la 
revolución de febrero de 18343 había costado la vida al arzo- 
bispo de París, Dionisio Affre, quien valientemente salió en 
medio de las barricadas del barrio de San Antonio como me- 
dianero de paz. El general Cavaignac triunfó de la revolu- 
ción. Luis Napoleón subió a la presidencia, y en 1852 inau- 
guraba el segundo imperio con el nombre de Napoleón III 
(1852-70). Apoyado en el partido católico, al principio hizo 
Napoleón una serie de concesiones; en 1848 intervino en 
favor del papa, desterrado en Gaeta; en 1850 pasó la ley 
Falloux y favoreció el desarrollo de los institutos religiosos 
y de enseñanza católica. 

Al amparo de esta paz, los obispos pudieron celebrar sus 
concilios, como el de París, el de Reims, el de Tours, y tomar 
una serie de providencias que impulsaron la restauración y 
reorganización de los seminarios. En esta época de floreci- 
miento, que sigue pujante a la restauración del imperio, 
surge una floración de institutos religiosos de enseñanza y 
para las misiones. En estos dos sectores Francia va con 
mucho a la cabeza en la Edad Moderna. Nombremos al 
arzobispo de Reims, cardenal Gousset, y al arzobispo de 
Burdeos, cardenal Donnet, como directores de este resurgir ”. 

Pero en el campo político, después de votada la ley Fal- 
loux, los católicos se dividieron en dos ramas: los católicos 
liberales, con Montalembert y Falloux, a quienes sostiene 
también Dupanloup; y los ultramontanos, con Luis Veuillot, 


-* SALOMON, Mgr., Dupanloup (París 1904) ; MOURRET, Le mouve. 
ment catholique en France de 1830 ú 1850 (París 1927); PIOVANO,. 
Lotia dei cattolici francesi per la conquista della libertá d'insegna- 
mento del 1814 al 1850 (Roma 1906). 

* La Gorce, P. DE, Histoire du second Empire, y vols. (Pa- 
rís 1894-1905) ; HANNOTAUX, G., Histoire de la France contemporaine 
(1870-1906) (París 1906); DESPAGNET, La République et le Vatican 
(1870-1906) (París 1906); LECcANUET, E., L'Église de France sous la 
troisieme Rép., 5 vols. (París 1907-1931); BGURGEOIS, E., Rome ef 
Napoléon III (1849-1870) (París" 1907); GOYAU, G., Autour du ca- 
tholicisme social, 5 vols. (París 1907-1912); CALIPPE, CH., Altitude 
sociale des catholiques frangais au XIXe siécle (París 1911); COL- 
LINS, R. W., Catholicisme and the second French Republique (1848- 
1852) (Nueva York 1923); ¡MAURAIN, J., La politique éccléstastique 
du second Empire (1852-1869) (París 1030); ID., Le Saint-Siége et 
la France (1852-1853). Documents inédits (París 1930); PHILtipS, 
C. S., The Church in France (1848-1907) (Londres 1936) ; AUBRY, O., 
El segundo imperio. Trad. por F. VALSIERRA (Barcelona 1943); 
DANTRY, J., Histoire de la Révolution de 1848 en France (París 1948) y. 
LEFLON, y L'Eglise de France et la Révolution de 1848 (París 1948) ; 
BOURCIN, G., 1848: naissance et mort d'une République (Paris 1947). 
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Mgr. Pie y Dom Guéranger. Esta escisión apareció en la «dis- 
vusión misma de la ley y se acentuó en la cuestión política 
que ofrecía el nuevo régimen implantado en 1852. Los ca- 
¿Ólicos liberales se opusieron tenazmente al nuevo régimen 
£n gracia de las libertades, mientras los ultramontancs con 
Veuillot se adhirieron francamente. Los partidarios del ré- 
gimen en "Univers y los contrarios en Le Correspondant se 
atacaban sin piedad. Pero Montalembert va acentuando las 
ideas de la escuela liberal, hasta llegar en el Congreso de 
Malinas de 1863 a la fórmula de Lamennais, condenada por 
Pío IX: la Iglesia libre en el Estado libre *, 

Pero Napoleón, cuando creyó que no necesitaba ya del 
apoyo católico, adoptó medidas vejatorias contra la Iglesia, 
como después de la guerra contra el Austria en 1859. En su 
afán de reducir al papa a la impotencia, dejó libres las ma- 
mos a Cavour para que consumara la iniquidad, aunque pú- 
blicamente, cediendo a la presión de los católicos, aparecía 
como el protector del Pontificado. Las Ordenes religiosas 
seguían vejadas, y en 1864, al publicarse el Syllabus, per- 
amitió que la prensa se desbocara contra Roma, En 1870 se 
lanzó a la guerra contra Prusia, y la batalla de Sedán de- 
«<idió la suerte del segundo imperio francés. 


3. Tercera república.—a) Primeras persecuciones. Al 
terminar esta desastrosa guerra, se desencadenó la furia 
demagógica, y por algún tiempo, desde marzo a mayo de 1871, 
dominó la Commune de París con su furor anticlerical, que 
costó la vida al arzobispo Darboy y a unos 50 sacerdotes y* 
religiosos, de los cuales varios han sido beatificados *, 

Sofocada la revolución, la Asamblea nacional, compuesta 
en su mayoría de católicos, eligió como presidente a Thiers 
(1871-3), quien. manifestó sus simpatías por Pío IX, pero 
indicó su imposibilidad de ayudarle eficazmente. Bajo la 
“presidencia de Mac-Mahon y con el ministerio duque de Bro- 
glie, los intereses católicos prosperaban. Se permitió la cons- 
trucción de Miontmartre, se crearon los capellanes castren- 
ses, se otorgó la facultad de erigir universidades libres con 
derecho de conferir grados por medio de un jurado «mixto, 
compuesto de miembros de la Universidad del Estado y de 
la libre (1773-5). 

Pero, desgraciadamente, los católicos andaban desunidos 
en la cuestión del pcder temporal del papa y en la del régi- 
men en Francia; el fracaso del conato por restaurar la mo- 


1% JEANJEAN, Montalembert, lVÉglise el VEmpire (París 10913); 
“KELLER, L*encyclique du 8 décembre 1864 et les principes de 1789 
(París 1864) ; DOM GUÉRANGER, Essais sur le naturalisme contempo- 
yain (París 1858). : 

* GURIAN, Die politischen und socialen Ideen des franzósischen 
¡Katholicismus (1789-1914) (Munich 1929). 
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narquía en el conde de Chambord repercutió contra los ca: 
tólicos, y se recrudecieron las medidas hostiles a la Iglesia, 
El triunfo de Gambetta en 1879, con su lema “Le créricalis. 
me, voilá Penemi”, marca el comienzo de las persecuciones 
religiosas en la tercera república; en 1880 se votó la ley 
Ferry contra la enseñanza de las Congregaciones religiosas, 
y en particular contra la Compañía, a la que Ferry injusta: 
mente presentaba como extranjera en sus ideas y mandos y, 
por lo tanto, peligrosa para la patria y como no reconocida 
oficialmente. Mgr. Freppel, obispo de Angers, protestó enér- 
gicamente contra tales calumnias; con todo, se decretó la 
expulsión de los jesuítas, y después se dió otro decreto obli- 
gando a los demás institutos a pedir al gobierno autoriza- 
ción para existir. El revuelo fué enorme; la mayor parte 
de las Congregaciones de hombres fueron disueltas, fuera de 
los cartujos y trapenses. Más de 200 magistrados dimitieron 
como protesta ??, 


b) Escuela laica. Leyes vejatorias.—Pronto empezó la 
campaña por la instrucción obligatoria, gratuita y laica, 
tres cualidades que pérfidamente se eslabonaron. Era pre- 
ciso comenzar por desterrar de la enseñanza a los religiosos 
y eclesiásticos. Prácticamente era tarea dificil, pues más de 
la mitad de los maestros eran religiosos: de 63.510, eran 
religiosos 39.401. Sin embargo, la ley pasó en 1886. Fué un 
rudo golpe para la Iglesia de Francia. Esta escuela laica 
fué cundiendo como lepra, y esta tendencia laicista se ex- 
tendió a la legislación, a los hospitales y obras de benefi- 
cencia, a los cementerios, al ejército, a las escuelas normales, 
al matrinonio, al servicio militar de los seminaristas %, 

Como el pretexto de esta persecución era la conducta de 
algunos católicos en la cuestión del régimen, León XIII creyó 
que en bien de la religión se había de renunciar a las miras 
políticas. Por eso en su encíclica de 1884 Nobilissima gallo» 
rum gens recomendaba la táctica del ralliement o aceptación 
de la república como régimen gubernamental. Sobre todo 
en su encíclica Immortale Dei afirma que la autoridad no 


12 RAMBAUD, Jules Ferry (París 1903); BERTRAND, Les origines de 
la 111 République (París 1910); HossottE, L., Histoire de la tyoi- 
sieme République (1870-1910), 3 vols. (París 1910-1912) ; GOLDSCHMIDT, 
F., Der Kulturkampf in Frankreich (1880-1914), 2.2 ed. (1918) ; BLATZ, 
H., Die geistigen Kámpfe im modernen Frankreich (1922) ; CAPERAN, 
L., L'invasion laique, de l'avénement de Combes au vote de la sépa- 
ration (París 1935); Sacor nu VAROUX, L'Eglise de France et la po- 
litique au temps présent (París 1936); VERGNET, P., Les catholiques 
dans la résistance (París 1940); Recius, M., Jules Ferry (1832-1893) 
ses gon ¡ BazocHE, M., Le régime légal des cultes en France (Pa- 
rís 1948). : , 

an ona A., L'enseignement catholique dans la France con- 
tempor. Etudes et discours (París 1910); TABERNIER, Cinqguante ans 
de politique. L'ocuvre d'irreligion (París 1925). 
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está ligada a forma alguna determinada de gobierno, Poco 
a poco fueron presentando su adhesión al régimen varios 
partidos y sectores, como el mismo Lavigerie, arzobispo de 
Argel, en su célebre brindis, y los periódicos L"Univers, La 
Croix, Le Monde. Lo mismo hicieron una docena de obispos. 
En cambio, otros, como Freppel, decían que la república 
francesa no era una forma de gobierno, sino una doctrina 
sectaria. Con Mgr. Richard se presentó un término medio: 
proponía la unión, prescindiendo de las cuestiones políticas 
para defender solamente las religiosas. Así surgió por en- 
tonces la Unión de Francia con Chesnelong por jefe **, 

León XIII intervino de nuevo por su encíclica en francés 
Au milicu des sollicitudes, en que distingue entre gobierno 
constituído, que hay que aceptar, y sus leyes inicuas, que 
hay que combatir, Los jefes Piou, Lamy, De Mun, iban re- 
cibiendo adhesiones, ralliés. Pero los enemigos también an- 
daban divididos en extrema izquierda y moderados. Las 
elecciones de 1893 dieron la victoria a los moderados con 
espíritu de tolerancia en materia religiosa. Poco duró la 
victoria, porque desde 1898 el espíritu anticlerical se acentuó 
vivamente. Desde 1900 a 1904 se abre otra segunda perse- 
cución rabiosa contra los institutos religiosos; los nombres 
de Waldeck-Rousseau y de Combes son demasiado conoci- 
dos como anticlericales. Entre 1903 y 1904 se cerraron más 
de 10.000 centros de enseñanza católica *, 


€) Separación de la Iglesia y el Estado.—En este am- 
biente de hostilidad, de secularización y descristianización 
tuvieron lugar los sucesos de 1904-5, que llevaron a Francia 
a la separación completa entre la Iglesia y el Estado. Ahora 
ocurrieron dos sucesos ruidosos: el primero fué un puntillo 
de fórmula en el nombramiento de los obispos. Combes que- 
ría que se dijese que el presidente nombraba (nominavit), 
mientras el papa exigía que la fórmula dijese que el presi- 
dente presentaba (nominavit Nobis). El segundo conflicto 
fué que en 1904 el presidente Loubet visitó en Roma al rey 
de Italia, excomulgado, donde estaba destronado el papa. 
Esta conducta movió al papa a lanzar una protesta; la res- 
puesta de Francia fué la ruptura completa del Estado con 
la Iglesia, 

El papa, Tos obispos, las multitudes, protestaron contra 
esta arbitrariedad gubernamental; pero inútilmente. En 1905 


1% TOURNIER, Le cardinal Lavigerie et son action politique (Pa- 
rís 1913) 5 DE CHEYsSSac, Une page d*histoire politique. Le ralliement 
(París 1909) ; P10U, J., Le Ralliement, son histoire (París 1928). 

15 De MUN, La loi de suspects (París 1900) ; DEJarOSSE, TWValdeck- 
Rousseau et son oeuvre, en «Le Correspondant» (1907) ; SIMOND, His- 
toire de la III République (trata en el tomo HI la presidencia de 
Faure, 1879-1899, y en el tomo IV la presidencia de Loubet, 1899- 
1906) ; Larartrr, La persécution depuis vingt-cing ans (París 1909), 
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la ley de separación fué votada y, en consecuencia, quedaba 
preconizada la libertad de cultos y retirada toda protección 
al culto católico. Se tendia a descristianizar a Francia. La 
misma ley de separación prescribía la formación de las lla- 
madas “associations eultuelles”, en que los seglares habían 
de administrar y dirigir lo referente a los cultos existen- 
tes. Esto significaba que la religión pasaba a ser una cosa 
privada, y las sociedades religiosas una entidad particular, 
sometida al control del Estado. El papa protestó contra 
esta ley en febrero de 1906 por la enciclica Vehementer No- 
bis, En agosto del mismo año prohibió a los católicos la 
creación de esas asociaciones de cuíto, La respuesta del 
gobierno fué la secularización de todos los bienes eclesiás- 
ticos: palacios episcopales, seminarios, colegios, escuelas, ca- 
sas parroquiales. Se calculó en unos 410 millones el robo. 
Sólo el mero uso de los templos se permitió a los sacerdotes *, 

Sin embargo, no desmayó el espiritu francés, Los obis- 
pos en la conferencia de 1907 organizaron un comité para 
colectar subsidios para el culto, fundar seminarios, formar 
cajas de socorros a diócesis pobres, etc. 


4. Despertar católico.—Así llegamos a la guerra eu- 
ropea de 1914 a 1918, El clero francés era escaso por lo 
difícil de su reciutamiento y de su educación seminarística.; 
sin embargo, su formación y espíritu eran excelentes. Fran- 
cia sufría la gangrena de la escuela laica, principalmente en 
los campos, donde no podía lraher más escuela que la oficial; 
en cambio, ea los ceniros populosos la enseñanza privada 
iba dando sus frutos: En concreto, durante la guerra los ecle- 
siásticos dieron pruebas de un valor y patriotismo que llamó 
poderosamente la atención del mundo. Al terminar la guerra, 
todos vieron que jas cosas no podíen seguir así. La Asocia- 
ción de excombatientes, que contaba entre sus afiliados mi- 
llares de eclesiásticos, exigió del gobierno un trato más 
equitativo. Las relaciones con la Santa Sede fueron reanu- 
dadas; la embajada ante el Vaticano fué votada el 30 de 
noviembre de 1920, Mgr. Ceretti vino a París como nuncio 
y M. Lonnart fué a Roma como embajador. 

Los esfuerzos sobrehumanos hechos por la Iglesia para 
contrarrestar la enseñanza laica, organizando escuelas y 
universidades privadas, daba sus frutos: tal era el desper- 
tar católico en las masas intelectuales y la formación de una 
selección cada vez más numerosa, 

Una nube apareció en el campo católico, retoño de las 
luchas de régimen del siglo pasado: era el movimiento mo- 


16 Lamy, La séparation de l'Eglise et Vlitat, en «Revue des Deux 
Mondes» (1887, enero); CHaPon, L'Eglise de France et la loí de 1905; 
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nárquico orleanista de la “Action Francaise”. Pío XI se vió 
obligado a condenar las doctrinas y tendencias de sus di- 
rectores, el principal de los cuales, Carlos Maurras, sin fe 
religiosa, tan sólo veía en el catolicismo una base de orden 
tradicional para su nación. Después de un período de cri- 
sis aguda, los espiritus se han ido cu mando. También el 
modernismo hacía riza en varios espiritus estudiosos, que 
la condenación del papa fué cercenando. 

Por otra parte brotaba abundante cosecha del laicis- 
mo y descristianización en el auge amenazador que iba to- 
mando el socialismo y comunismo. Dominaba en el mismo 
gobierno, que no tenía reparo en unirse con Rusia y prestar 
descarado apoyo a los españoles rojos (1936-1939) en la 
guerra de liberación. 

Por desgracia, esta situación no ha variado substan- 
cialmente, y aun después de la segunda guerra mundial, 
desde 1945 a 1951, ei poder e influjo del comunismo han ido 
en aumento. No obstante la participación en el pcder de los 
elementos católicos y aun de la dirección del mismo go- 
bierno por el M. R, P., el socialismo y comunismo se pre- 
sentan hoy día como una insistente amenaza. 

Si la parte oficial y pública presenta este aspecto, del 
que tanto se resiente el efecto descristianizador de las ma- 
sas, no puede negarse una intensa actividad y un despertar 
católico entre una selección de la sociedad francesa. En la 
parte no ocupada por los alemanes, el corto período de 1940 
a 1944 significó un respiro para el catolicismo, pues el ge- 
neral Pétain suspendió todos las leyes sectarias. Asimismo, 
el general De Gaulle, en agosto de 1944, envió a la Santa 
Sede un representante oficial de Francia. Por lo demás es 
un hecho que el catolicismo ha dado en los últimos dece- 
nios excelentes pruebas de vitalidad. Así, por ejemplo, el 
cul'o cada día más ropular de los grandes santos modernos, 
el cólebre cura de Ars y Santa Teresita del Niño Jesús, 
Particularmente digna de mención es la gran so:emnidad 
celebrada en Lisieux en 1937 bajo la presidencia del enton- 
ces cardenal Pacelli, con ocasión de la solemne inaugura- 
ción de la basílica dedicada a la santa. 

No menos significativo del nuevo ambiente y del resur- 
gir católico de Francia en nuestros días es el culto tribu- 

tado a Nuestra Señora de Lourdes, del que fué el exponente 
més significativo el magno Congreso Eucarístico celebrado 
en 1935. As'misiro es de gran significación el entusiasmo 
manifestado en toda Francia con ocasión del Año San. 
to 1950, y en particular por las canonizaciones en él rea- 
lizadas, sobrk! todo de Santa Juana de Valois. Pero más to- 
davía son símbolo y expresión de la reacción católica de 
Francia la intensificación de las publicaciones de propa- 
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ganda e investigación católica y la celebración de congresos : 
o semanas de estudios y sociología, como los celebrados 
desde 1946 a 1950. Es interesante, por otra parte, el fo- 
miento del espíritu misional, por lo cual es un hecho que 
todavía en 1951 Francia sigue ocupando el primer puesta 
entre los países católicos, con cerca de 9.000 mis'oneros. 


II. La IGLESIA Y EL ESTADO EN ALEMANIA '? 


El Congreso de Viena no ordenó el desarrezlo producido 
por la revolución y la secularización en la Iglesia alemana. 
En los mismos sectores eclesiásticos flotaban ¡ideas enciclo- 
pedistas y febronianas. 

Sin embargo, pronto se dibujó un grupo de ec'esiásticos 
y obispos de sentir romano. Al m'smo tiempo, el romanti- 
cismo literario e histérico, con sus tendencias medievalis- 
tes, avivó el amor a la Iglesia y asoció en la campaña pro 
Ecc'esia a una rorción de plumas de primera categoría. 
Baste citar al conde Leopoldo de Stolberg y su Religions- 
geschichte, al infatigable polemista y genial escritor José 
Górres con su Der Katholik y sus Blátter, a Federico Schle- 
gel con su Chrisliche Geschichtsphilosophic, y otros ilus- 
tres conversos. El resurgimiento se iniciaba. 

Pero era de absoluta necesidad una ordenación de los 
asuntos eclesiásticos. Todos veían la necesidad y todos sus- 
piraban por un arreglo, aunque las tendencias y los planes 
eran diversos. Los gobiernos buscaban justificar y ratificar 
sus procedimientos cessropapistas; varios eclesiásticos pro- 
pugnaban una Iglesia nacional en el sentido de las puntuacio- 
nes de Ems y de Wessenterg; otros más cuerdos dirigían 
sus ojos hacia Roma. 


1. Concordatos.—-Esta tendencia se impuso y se vino a 
la vía de concordatos, aunque después los gobiernos abusa- 
ran con sus artículos orgánicos. 

a) De Bavicra.—La primera nación que acudió a Roma 
fué Baviera. Varias fueron las tentativas; por fin, en 1815 
fué enviado como «negociador el obispo Von Háffelin. Co- 


"7 BRUCK, H., Geschichte der kalhol. Kirche in Deutschland (Ma- 
guncia 1887-1889) ; LúLmannN, CH., Das Bild des Christentums bei den 
grossen deutschen Idealisten (1901); GOYAU, G., L”Allemagne relig. 
Le Catholicisme, 4 vols. (París 1907); MEINERTZ, M.-SaCcHER, H.. 
Deutschland und der Katholizismus, 2 vols. (1918); KISSLING, J., 
Geschichte der Katholikentage, 2 vols. (1920-1923); HERMELINE, H., 
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ScHNABEL, F., Deutsche Geschichte im XIX Jahrh, 3 vols. (Fribur- 
go 1930 S.); PAnGE, J. DE, L'4lemagne depuis la Revolution tranc., 
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menzaron las negociaciones con Migr. Mazio en 1816, Pero el 
ministro Mongelas no cesaba de intrigar y entorpecer las ne- 
gociaciones. Cayó el ministerio Mongelas y se firmó el con- 
cordato en 1817, El reino quedaba dividido en dos arzobis- 
pados o provincias eclesiásticas: el arzobispado de Munich, 
con las sufragáneas de Augsburgo, Ratisbona y Passau; el 
arzobispado de Bamberga, con las sufragáneas de Wúrz- 
burgo, Eichstátt y Espira. Ein el nombramiento de obispos 
el rey tenía el derecho de presentación, mientras el papa 
se reservaba la colación canónica; los obispos gozaban de 
libre administración en sus diócesis. Pero, después de firmar- 
se el concordato, el gobierno bávaro retardaba su ejecución. 
Se tramaba un juego. Por fin, conto anejo a la Constitución 
misma y al concordato salió el famoso edicto de religión, 
con tendencias josefinistas; una especie de artículos orgá- 
nicos *8, | 

No se hizo esperar la protesta de Roma. Los obispos, y 
en especial el de Bamberga, se negaban a prestar el jura- 
mento constitucional por causa de ese aditamento del Edicto 
de religión. Tuvo que dar el rey una declaración, llamada 
Declaración de Tenernsee (1821), en que aseguraba que 
su intención no era gravar las conciencias de los <atólicos 
con el juramento y que el concordato se observaría como ley 
del reino. La buena voluntad de Maximiliano allanó las di- 
ficultades ministeriales. Después Luis de Baviera (1825-48) 
condujo a Baviera a una época de prosperidad y paz, en que 
la Atenas del Norte floreció en artes y cultura, brillaron ex- 
celentes prelados, como Sailer, Wittmann, Nicolás Weis, 
Anton von Stahl, Carlos Augusto de Reisach, y se inten- 
sificó la vida religiosa. ¡Lástima grande que los últimos 
años de este romántico y generoso príncips quedaran eclip- 
sados por la pasión hacia la bailarina Lula Montes, a quien 
hizo condesa de Landsfeld! A la caída del ministro Abel, 
subieron los liberales, que comenzaron la campaña antica- 
tólica *, 6 

b) El Alto Rhin.—En el Alto Rhin quedaban una por- 
ción de principados sometidos a gobiernos protestantes. Por 
iniciativa de Wiúrtemberg, se juntaron en 1818 los delegados 
de Baden, Mecklemburgo, Hessién, Nassau y algunos otros 
príncipes y varias ciudades, como Frankfurt a. M., a una 
conferencia para deliberar sobre el arreglo de las iglesias. 
Decidieron negociar en Roma un concordato común. Fra- 
casaron las primeras negociaciones con Consalvi; se re- 
pitieron las conferencias de Frankfurt hasta enero de 1821, 
y en marzo partía para Roma un proyecto de organización 

19 A Das bayerissche Konkordal 20 5 Juni 1817 (Ratisho- 
di ANO Monumenta catholica, 111, Dp. 632-704, 774, 778. 
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y dotación de sedes, Sobre esa base daba Pío VII en 1821 la 
bula de erección de la provincia eclesiástica del Alto Rhin, 
Provida solrrsque; por ella se creaba el arzobispado de Fri- 
burgo de Brisgovia para Baden, con cuatro sufragáneas, a 
saber, Rottenburg en Wiirtemberg, Maguncia para Hesse- 
Darmstat, Fulda para el electorado de Hessen y Sachsen- 
Waimar y Limburgo para Nassau y la ciudad de Frank- 
furt 2, 

Consalvi nubiera preferido que Maguncia fuera metrópoli, 

Los príncipes, no contentos con estos resultados, presen- 
taron dos documentos con resabios febronianos, para que los 
firmaran los obispos respectivos, Firmaron cuatro obispos de 
los cinco primeros. Roma condenó tales exigencias y rehusó 
confirmar a los elegidos. El cardenal Della Somaglia les en- 
vió un severo aviso, y los gobiernos se vieron obligados a 
aceptar la bula de León XII Ad dominici grzgis custodiam, 
del 11 de abril de 1827, Pero los gobiernos en 1830 respon- 
dieron con la publicación de una Ordenación territorial en 
39 artículos, en los cuales la Iglesia quedaba sometida al 
poder civil. Varios fueron los atropellos que en esas regiones 
sufrió la Iglesia y varias veces hubo de protestar él papa ?!, 


c) Prusia.—Prusia, con el último reparto de Polonia, se 
había dilatado por el este; con la secularización del Rhin se 
extendió por el oeste, Se imponía un arreglo con la Santa 
Sede para crear una nueva organización eclesiástica en estas 
reglones. 

Después de la segunda paz de París fué a Roma el conse- 

jero e historiador Niebubr; las negociaciones fueron largas, 
porque luchaba la tendencia protestante de la soberanía del 
Estado con el sistema de concordatos. El 16 de julio de 1821 
salía la bula De salute animarum, que Federico Guillermo TIL 
recorrcció como estatuto obligatorio para los católicos pru- 
_slanos. En ella se erigía la jerarquía. En la parte oriental 
se erigía el arzobispado de Gnesen-Posen, con los obispados de 
Culm, Ermeland y Breslau; en la parte occidental, el arzo- 
bispado de Colonia, con los obispados de Tréveris, Miinster 
y Paderborn, Los obispos habían de ser elegidos por los ca- 
bildos. 

Sin embargo, dadas las ideas dominantes entre los pro: 
testantes acerca de la soberanía del Estado aun en materia 
eclesiástica y de que el Estado es la fuente del derecho, se 
comprende que no faltaran intromisiones y trabas a la acción 
episcopal y a su correspondencia con Roma ??, 


2* ROSKOVANY, 0 €., 1Í, pp. 111-120. 

” 11, pp. 340-43 : . 

22 BIERBAUM, Vorverhandlungen zur Bulle «De salute animarum» 
¡Paderborn 1932), NATTORP, Die Neuordnung der kirchlichen Verhált. 
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d) Hannover.—La creación del nuevo reino de Hanno- 
ver exigía nuevo arreglo, En 1816 partió una misión para 
Roma, que comenzó las negociaciones el año 1817, Pero 
Hannover presentaba exigencias inaceptables. Por fin, a ejem- 
plo de Prusia, se contentó con una bula de circunscripción, 
que se dió el 26 de agosto de 1824, Por ella se erigían los 
cbispados de Osnabriick y Hildesheim. Si a esto se añade 
el vicariato del Norte, que comprendía Bremen, Lúúbeck, 
Hamburgo y Mecklemburgo con Dinamarca y el vicariato 
apostólico de Sajonia, se ve que entre 1815 y 1830 Alemania 
recobró su cuadro normal de jerarcas, gracias a los concor- 
datos o arreglos de la Santa Sede con los distintos principes. 

Mientras tanto, surgían pujantes centros de espíritu ne- 
tamente romano, como Landshut al sur y Múnster al norte. 

2. Los matrimonios mixtos.—a) El arzobispo de Colonia. 
A despertar la conciencia católica en muchos espiritus jose- 
finistas, febronianos o protestantizantes contribuyó el caso 
conocido en la historia con el nombre de conflicto de los 
matrimonios mixtos o caso de Colonia, 

"Cuando en 1814 Prusia tomó posesión de las provincias 
renanas y Westfalia, en su mayoría católicas, se pasó por 
alto el acta rial de 1803, en que se preseribía que los matri- 
monios mixtos en Prusia educaran la prole en la religión 
de su padre; no convenía entrar enemistándose con los nue- 
vos súbditos. Por lo tanto, en esa región seguía aplicándose 
cel Derecho canónico, que para dar la dispensa de casarse 
exige en los matrimonios mixtos la promesa de educar a 
sus hijos en la religión católica. 

Pero Prusia protestante vió pronto en los matrimonios 
mixtos un medio de prusificar protestantizando las nuevas 
regiones anexionadas. Los enipleados, en su mayoría pro- 
testantes, se casaban con católicas. Por eso en 1825, por 
un decreto real, se ponía en vigor la declaración de 1803 en . 
todo el reino. 

Resistiéronse los párrocos a bendecir los matrimonios 
de quienes no prometiesen educar a sus hijos católicamen!e, 
y los obispos pidieron instrucciones 21 papa. 

Naturalmente, Roma respondió manteniendo firmes los 
principios católicos, Así se expresó en el breve del 25 de 
marzo de 1830 Pío VIII y en la irstrucción de Albani del 
día 27, aunque en lo accidental se hacían las posibles con- 
cesiones. El gobierno prusiano se vió contrariado, y con- 
firió con el arzobispo de Colonia, Mons. Spiegel, sobre lo . 
que se había de hacer. Spiegel, consultando a los sufragá- 
neos de Miinster, Tréveris y Paderborn, dió una exrlicación 


nisse in Altpreussen durch di Bulle «De salute animarumv, en «Theo- 
logie und Glaube», IT (1910), pp. 450-58. 
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amplísima al breve pontificio, extendiendo excesivamente 
los casos en que el sacerdote se podía contentar con una 
presencia pasiva ?*, 

Así corrieron las cosas husta que en 1835 fué nombrado 
arzobispo de Colonia Clemente Augusto de Droste-Vische- 
ring, el cual declaró que no estaba conforme con el proceder 
de su predecesor y que se atendría estrictamente a las 
prescripciones romanas, El gobierno prusiano creyó elimi- 
nar aquel estorbo recluyendo al arzobispc en la fortaleza 
de Minden el 20 de noviembre de 1837. El cabildo de Colonia, 
cediendo a las exigencias del gobierno, nombró un vicario 
capitular; pero Gregorio XVI, en el consistorio del 10 de 
diciembre, protestó contra estos atentados, hizo el elogio 
de Droste y condenó la conducta del gobierno prusiano en 
este punto como contraria a las prescripciones de Pío VIII, 

La conciencia católica iba despertando. En general, los 
católicos se hicieron eco de las palabras del papa. El intré- 
pido Górres lanzó su folleto Athanasíus, cuyo título era un 
símbolo, Por la región renana circulaba un libro rojo contra 
Prusia. . 

b) El arzobispo Martín von Dunin.—Este conflicto de 
Colonia y la conducta de Clemente Droste despertó la 
conciencia del clero en el otro extremo de Prusia, en la 
Silesia, que desde 1803 venía obedeciendo con mejor o peor 
voluntad la declaración real sobre los matrimonios mixtos, 

Aísí, pues, en 1837 el arzobispo Martín von Dunin, angus- 
tiado en su conciencia, propuso al gobierno, o que le deja- 

en seguir plenamente las normas de Roma, bien sea las 

dadas por Pío VIII para el Oeste, bien las dadas para Po- 
lonia por Benedicto XIV en 1748, o que se le permitiese 
pedir nuevas normas al sumo pontífice. Dunin no recibió 
respuesta. Entonces se dirigió directamente al rey con su 
petición; pero el resultado fué el silencio. Como, por otra 
parte, Gregorio XVI había reprobado la interpretación prác- 
tica que se había dado al breve de Pío VIT, el arzobispo, 
en una pastoral del 27 de febrero de 1838, prohibió al clero, 
bajo pena de suspensión, la asistencia a los matrimonios 
mixtos sin exigirles las cauciones, 

El rafuitado fué que se citó al arzobispo ante el tribunal 
de Posen. Martín von Dunin, a quien el papa había alabado 
en una alocución del 13 de septiembre, rechazó el tribunal 
por incompetente. El 23 de febrero de 1839 fué condenado 


23 SCHRORS, H., Die Kólner Wirren (Berlín 1927). Los documen:ios 
están en ROSKOVÁNY, De matrimoniis mixtis; BAsTGEN, O. S, V., Die 
Verhandlungen... úúber die gemischlen Ehen (Paderborn 1936); sobre 
los matrimonios mixtos y la política de Prusia a este respecto, véase : 
Grisar, J., Die Allokution Gregors XVI, von 10 Dezember 1837, en 
«Misc. Hist, Pont.», vol. 14, 441-560 (Roma 1948). 
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a dimitir sus funciones arzobispales y a seis meses de pri- 
sión en la fortaleza de Kolberg. Los obispos de Ermeland 
y Culm, aunque con formas más moderadas, dejaron tam- 
bién su práctica anterior, Sólo el príncipe-obispo de Breslau, 
Leopoldo von Seldnitzky, permaneció fiel al gobierno. En 
el año 1840 prefirió renunciar a su cargo y se pasó al pro- 
testantismo. 

Estos hechos resonaron por todo el mundo con ecos de 
vibrante entusiasmo; se hablaba de los confesores de la fe 
Clemente Augusto von Droste-Vischering y Martín von Du- 
nin. En la asamblea de Baltimore, los 12 obispos de los 
Estados Unidos expresaron en una circúlar su profunda 
admiración. 

El 7 de junio de 1840, Federico Guillermo IV sucedía a su 
padre en el trono. El noble monarca traía el firme propósito 
de hacer justicia a todos, aun a sus súbditos católicos, De 
este modo, el 29 de julio podía volver a su diócesis Martín 
von Dunin, como lo hizo el 3 de agosto con gran júbilo del 
pueblo de Posen. En enero de 1841 se permitía a todos los 
obispos la libre comunicación con Roma, y en febrero se 
establecía len el ministerio de Cultos una sección para los 
católicos y desaparecía el placet regio. 

Alguna mayor complicación ofrecía el caso de Von 
Droste. El rey se oponía a que volviera al gobierno de su 
diócesis; pero el papa tampoco quería exigir la renuncia 
de su sede a tan glorioso defensor de la fe. Contando de 
antemano con la generosidad y espíritu de sacrificio de 
Droste y en atención a su delicada salud, el papa le dió 
por coadjutor, con derecho de sucesión, y por administra- 
dor, a Juan von Geissel, obispo de Espira y arzobispo de 
Iconio in partibus infidelium. Droste-Vischering se conten- 
taba con orar por sus ovejas y levantar sus brazos al cielo, 
como otro Moisés, por la victoria de los suyos. Así se expre- 
saba en la pastoral en que presentaba al coadjutor en marzo 
de 1842. Como fruto de la paz conseguida, el rey de Prusia 
contribuyó a la terminación de la catedral de Colonia. 


3, El Kulturkampí.—a) Aires de libertad.—La revolu- 
ción de febrero de 1848 produjo en Alemania gyan efer- 
vescencia, La autoridad civil se encontraba sin Tuerzas y 
sin consejo; en cambio, la Iglesia había recobrado su vigor. 
En la Dieta de Frankfurt se pedía libertad para todos los 
credos: “Cada entidad religiosa puede organizar y admi- 
nistrar sus asuntos por sí misma.” Por lo tanto, tampoco 
podía oponerse a la autonomía de la Iglesia católica, si 
bien, ilógicamente, coartaba la existencia de las Ordenes 
religiosas, Por todas partes, los obispcs en sus memoriales 
y el pueblo pedían la libertad de acción para la Iglesia, El 
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gobierno prusiano caminaba hacia la pacificación. Por la 
Constitución de 3848, Federico Guillermo IV concedía a 
los católicos el libre ejercicio del culto, la autonomía ad- 
ministrativa, la libertad de comunicación con su jefe su- 
premo, el derecho de abrir escuelas y la libertad de asocia- 
ción. 

Al amparo de esta libertad comenzaron a pulular en 
Alemania las asociaciones que son tan del espíritu alemán. 
Adam Francisco Lenning, sacerdote de Maguncia, reunía 
:400 católicos y fundaba la Piusverein. Fué el origen de los 
grandes Katholikentage (Días de los católicos alemanes), 
que tanta gloria han dado a Alemania católica. Se des- 
arrollaron los círculos católicos, fundados en 1846 por el 
antiguo obrero, ahora sacerdote, Adolfo Kolping; se fun- 
daron conferencias de San Vicente de Paúl para fines bené- 
ficos, la Bonifatiusvereín para la diáspora, la Josephverein 
para las misiones de los alemanes en el extranjero, la Bor- 
romáusverein para la buena prensa. Por otra parte, los 
obispos alemanes comenzaron a celebrar sus asambleas na- 
cionales de Fulda. 

Se abría una era de paz, El nuncio de Viale-Prela fué 
recibido en Berlín con grandes honores, y en el ministerio 
de Cultos se creaba el departamento católico. Todo augu- 
raba relaciones amistosas. Por otra parte, desde 1862 los 
católicos hacían su aparición en la Cámara prusiana con 
70 diputados: fué el primer núcleo del llamado Centro 
alemán, 

Pero el anticlericalismo y antirromanismo de la Prusia 
protestante y de los liberales no podían descansar. El barón 
Von Runsen publicó su libro Zeichen der Zeit contra la 
reacción católica, libro que vino a constituir el breviario 
del anticlericalismo. Los liberales proyectaban una escuela 
nacional alemana en oposición a las escuelas confesionales. 
Empezaban a circular clamores contra las Congregaciones 
religiosas. : : 

Pero en vísperas de una ruptura con Francia, Bismarck 
necesitaba contar con todos los prusianos unidos. Esta 
necesidad ataba las manos a Bismarck en Prusia, aunque 
las tenía bien sueltas para atizar la discordia en otros 
territorios y ensayar en ellos la lucha, que pronto se había 
de generalizar con el nombre pomposo de Kulturkampf, O 
lucha por la cultura. 

b) La hegemonía de Prusia. —Efectivamente, el anta- 
gonismo entre Austria y Prusia, entre la gran Alemania 
que había presidido Austria y la nueva Alemania que tra- 
taba de fundar Bismarck sobre la preponderancia de Pru- 
sia, era ante todo político; pero Austria había represen- 
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tado el catolicismo y Prusia representaba el protestantismo. 
Todavía bullían estas dos ideas rivales. Los románticos y 
los historiadores católicos resucitaban las ideas del Sacro 
Romano Imperio; allí estaba Górres con su revista Hojas 
Histórico-Políticas, abogando por la unificación germánica, 
imperial, bajo la hegemonía de la católica Austria. En cam- 
bio, la escuela antagónica, conducida por el historiador 
Sybel y el jurista Bunts: hli, personificaba la lucha contra 
el ultramontanismo. Su ideal era la prusificación. Conta- 
ban con dos órganos importantes: la Revista Histórica, de 
Sybel, y el National Verein, de Benningsen **. : 

El primer ensayo del Kulturkampf se hizo en la pro- 
vincia eclesiástica del Alto Rhin: Baden, Wúrtemberg, Hies- 
sen, Nassau. Al ser designado el ilustre G, M. von Ketteler 
para obispo de Maguncia, los católicos despertaron. En 1851, 
log obispos de la región, reunidos, pidieron a sus gobiernos 
libertad para educar el clero y dirigir sus diócesis, Se les 
dió por respuesta el silencio. Sin más, Ketteler abrió en 
Maguncia un seminario. En 1853 las Cor:es denegaron la 
demanda de los obispos. Entonces Hermann Vicari, arzo- 
bispo de Friburgo, intimó a los miembros del Consejo Su- 
perior de Asuntos Eclesiásticos que no tenían por qué 
inmiscuirse en asuntos de la Iglesia, como son los nombra- 
mientos. Como respuesta, el estado de Baden envió al co- 
misario Burger a examinar los escritos del obispo. Vicari 
excomulgó a Burger y a los miembros del Consejo Superior; 
el clero sostuvo a su arzobispo, y en particular los jesuítas, 
que fueron expulsados; pero la Europa entera estaba de 
parte de Vicari; se repetía el caso de Colonia *. 

El gobierno reflexionó y admitió la mediación de Kette- 
ler; pero Bismarck era ya por entonces delegado prusiano 
en la Dieta de Frankfurt y acusó a Vicari de trabajar por 
Austria; de esta manera empujó al gobierno de Baden a 
una política de violencia. Vicari fué arrestado; pero ante 
la indignación general, al cabo de ocho días el gobierno 
levantó el arresto y entabló nego: laciones, que Hegaron 
a un arreglo con el cardenal Antonelli: los obispos reco- 
braban sus derechos. En 1859 se firmó un concordato, a que 
fueron adhiriéndose Wiirtemberg y Nassau. 

ce) Intromisiones en asuntos eclesiásticos. Baviera.—El 
gobierno volvió a entrometerse en los nombramientos ecle- 
siásticos y en la administración de los bienes de la Igiesia, 


2 BacHEmM, J., Preussen und die kalhol. Kirche (Friburgo 1887). 
BrLow, en su ensayo de historia de Alemania. sin pretenderlo nos da 
un confirmatur de esta prusificación intentada por Prusia en el Rhin 
y en el Este; BrauBacu, Der Aufstieg Brandemburg-Preussen 
(1640 bis 1815) (Friburgo 1933). 

$5 KISSLING, J. B., Geschichte des Kulturkampjes in deutschen 
Reich, 3 vols. (Friburgo. 1911-1915). 
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llegando en 1868, durante el ministerio liberal de Jules 
Jolly, a dar una ley quitando a la Iglesia el derecho de en- 
señar; pronto quedaron Suprimidos los institutos religiosos 
y sus establecimientos. Entonces los católicos se armaron 
con la resistencia pasiva. Como se ve, el gran ducado de 
Baden, aún antes de 1870, fué el terrcno de experimentación 
del Kulturkampf. 

El segundo campo de experiment:ución había de ser la 
católica Baviera. Como ya indicamos, el concordato de 1817 
«  * sdo bastardeado por el edicto de religión *%, 

En 1849, el arzobispo de Munich, Reisach, pidió al rey 
Maximiliano la vuelta al concordato; pero la comisión en- 
cargada de la revisión empeoró la situación por la adición 
de otros 20 párrafos. Los obispos se reunieron en Freising 
en 1850 y protestaron contra esta politica antieclesiástica. 
Reisach fué sacado de Baviera y nombrado cardenal de Cu- 
ria; pero Weis, obispo de Espira, tuvo la valentía de seguir 
3u Camino. Queriendo formar a sus seminaristas sin los 
peligros de la Universidad, abrió en 1865 un curso de teo- 
logía, pero el ministro Koch hizo expulsar a los semina- 
ristas. 

Pronto salió a colación la cuestión escolar. Efectivamen- 
te, después de la batalla de Sadowa, el ministro bávaro Clo- 
doveo de Hohenlohe, de tendencias anticlericales y antiaus- 
tríacas, propuso una ley escolar de secularización de las es- 
cuelas. Las protestas de los católicos se organizaron, Las 
Hojas Históricopolíticas, con su actual director, Jórg, orien- 
taron la lucha. Según los católicos, aquel combate contra 
la Iglesia significaba un combate en favor de Prusia, Hohen- 
lohe disolvió el Parlamento de 1869, cuya mayoría era cató- 
lica. Pero se organizaron mítines de labradores católicos, y 
en noviembre nuevas elecciones llevaron a nuevo triunfo 
católico, de suerte que Hohenlohe tuvo que dimitir. 

Sobrevino en esto la guerra franco-prusiana. Bismarck 
tuvo la osadía de solicitar del papa que influyese sobre el 
clero francés para desarmar la resistencia y sobre el clero 
y los católicos de Baviera y Silesia para que colaborasen 
a la unificación (prusificación) de Alemania. Naturalmente, 
el papa se negó a tales manejos indignos. Pero, terminada 
la guerra con la victoria prusiana y proclamado el imperio 
alemán el 18 de enero de 1871, Bismarck iba a ser omnipo- 
tente. 

d) Leyes persecutorias.—Bismarck, vencedor por la eli- 
minación total de los austríacos y por la victoria contra 
Francia, creyó llegado el momento de emprender la lucha 
contra los católicos de Prusia. El Dr. Virchow, uno de los 


28 VerUS, Der Kulturkampj in Bayern (Berlín 1890). 
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jefes del partido nacional liberal, fué quien bautizó esta 
lucha con el nombre injusto de Kulturkampf, como si la cul- 
tura y la civilización lucharan contra el retraso y barbarie 
de la Iglesia ?, 

Un episodio de esta lucha fué el sostén de Jos llamados 
católicos viejos, pequeño e insignificante cisma hacido de 
“la definición de la infalibilidad pontificia. Los obispos cató- 
licos prohibieron la enseñanza de la religión en las universi- 


dades y gimnasios a varios de estos profesores de teología 


- y religión que seguían al rebelde Doellinger. Como rehusaron 
obedecer, los excomulgaron. Entonces el gobierno, que en 
los viejos católicos veía un medio de debilitar el catolicismo, 
se dispuso a apoyar a aquellos profesores, Como es natural, 
los párracos en sus sermones explicaban estas condenacio- 
nes, para que las conociese el pueblo. Bismarck vió llegado 
el momento, e hizo pedir por medio de Lutz, ministro de cul- 
tos en Baviera, una ley del Reichstag contra la predicación; 
así nació la primera ley persecutoria, llamada Kanzelpara- 
graph, o ley del bozal, 

En seguida vino el ataque a la enseñanza y a las Ordenes 
religiosas, En febrero de 1872, en favor de los viejos cató- 
licos depuestos por los obispos, se votó la ley que transfería 
a los seglares la inspección de las escuelas primarias, privi- 
legio hasta entonces del clero. Por ¿junio se declaró a los 
miembros de los institutos religiosos ineptos para la ense- 
ñanza, y los jesuitas, con ciertos institutos similares, como 
los lazaristas, redentoristas, Padres del Espiritu Santo y 
damas del Sagrado Corazón; fueron desterrados, Por su par- 
te, el papa protestó de estos atropellos, y por dos veces re- 
chazó como embajador al cortesano cardenal Hohenlohe. 

La persecución culminó con las famosas leyes de mayo 
de 1873 y 1874, preparadas por Falk, ministro de cultos. Las 
cuatro leyes de mayo de 1873 pretendían transformar a los 
obispos y párrocos en meros funcionarios públicos del impe- 
rio; se exigía a todo candidato al sacerdocio que cursara tres 
años en la Universidad y pasara el examen de Estado; todo 
nombramiento había de ser comunicado a la administración 
civil superior; el poder disciplinar eclesiástico sólo podía 
ser ejercido por autoridades eclesiásticas alemanas, contra 


31 Govau, G., Bismarck el l'Eglise. Le Kulturkamp/, q vols. (Pa- 
ris 1911-1913). Particularmente sobre Bismark : LEFEVRE DE BEHAINE, 
Léon XII ct Bismarck (París 1899); BÓTHLIGK, Bismarck und das 
pápstliche Rom (Berlín 1911); SCHAEFER, D., Bismarck, 5.2 ed. (1928); 
ScHmtTT, F. X., Bismarck Abkehr vom Kullurkamp] (1030); QUINTA- 
NAR, MARQUÉS DE, Bismarck, artífice de la tercera República francesa 
(Madrid 1936); ROBERTSON, C. G., Bismarck (Makers of the XIXtb 
cent.) (Londres 1947); LEHMANN, M., Bismarck. Etne Charakteristikr 
(1948) ; REUMONT, A. L., Windhorst, 2.2 ed. (1920); Bacerm, Ko, 
Vorgeschichte, Geschichte und Politik der deutschen Zentrumspariel, 
8 vols. (Colonia 1929-1931). 
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cuyas decisiones quedaba siempre el recurso a la autoridad 
civil, y quedaba coartada la facultad de imponer penas, como 
excomunión pública o deposición de párrocos. Al año si- 
guiente, en 1875, se determinó la manera de actuar contra 
las transgresiones de dichas leyes; los prelados refractarios 
serían destituídos, y los cabildos elegirían en el espacio de 
diez días otro obispo; en caso de desobediencia, quedaban 
privados de sus dotaciones y se nombraba un comisario del 
Estado, que administrase los bienes temporales del obispado, 
a quien habían de acudir los párrocos. En las parroquias 
patronales, el patrono podía nombrar el cura, y en las no 
patronales diez electores podían convocar una reunión de 
parroquianos para elegir su párroco. Se preveía también el 
caso nada hipotético en que el obispo desterrado continuara 
administrando su diócesis por medio de un mandatario. En 
este caso se imponían de diez meses a dos años de prisión a 
todo el que sin permiso del Estado ejerciera funciones epis- 
copales; los sacerdotes que los obedeciesen pagarían 100 ta- 
lers de multa y un año de prisión *, 


e) Resistencia católica. El Centro.—Las leyes ataban 
bien todos los cabos y no escatimaban penas: deposición, con- 
fiscación, prisión, internamiento, destierro. Pero también la 
resistencia católica se organizó. Es cierto que los obispados 
y las parroquias vacantes se multiplicaban; en 1874 fueron 
internados los obispos Ledokowski, de Gnesen-Posen; Eber- 
hardt, de Tréveris, y Melchers, de Colonia. En 1875 fueron 
depuestos Martín, de Paderborn, y Fóúrster, de Breslau; en 
1876, Brinckmann, de Miinster, y el arzobispo de Colonia, y 
en 1877, Blum, de Limburgo. Pero Roma había provisto a 
toda eventualidad; cada obispo debía transmitir a la Santa 
Sede una lista de sacerdotes que sucesivamente substituirian 
en la administración de la diócesis a los que iban cayendo 
víctimas de la persecución. También envió 380 ejemplares de 
facultades con dispensas matrimoniales para cierto número: 
de deanes. De esta suerte se gobernaban las diócesis. 

Providencialmente, el Centro contaba en el Parlamento 
con cuatro personalidades de alta talla: L. Windhorst, lla- 
mado la Pequeña Excelencia, de gran habilidad polémica, 
muy temible en las disputas parlamentarias; Hermann von 
Mallinckrodt y los hermanos Pedro y Augusto Reichens- 
perger. La orden del jefe Windhorst fué la resistencia pa- 
siva. 

Las elecciones de 1877 demostraron que el Canciller de 
Hierro comenzaba a flaquear, ya que el partido liberal per- 
dió 25 puestos, León XIII, al subir al trono en 1878, anunció 


2 El testaferro de Bismarck para dar estas leves fué Falck, el mi- 
nistro de Cultos. Cf. Forster, 4dalbert Falck. Scin Leben und Wir. 
ken als preussischer Kultusminister (Gotha 1927). 


aid 


P, 2.—DESCRISTIANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD (1789-1951) 


su elección al emperador, manifestándole el dolor de la 
lucha y el deseo de reanudar las re:aciones, Efectivamente, 
Bismarck, con pasmo de todos, se entrevistó con Mgr. Ma- 
zella, nuncio de Munich, en Kissingen; se puso al habla con 
el cardenal secretario Franchi, y en 1879 inició las nego- 
ciaciones oficiales con Jacobini, nuncio en Viena. También 
“el papa, en un breve al obispo de Colonia, indicaba su dis- 
posición de hacer algunas concesiones. Por táctica política, 
Bismark pretextaba no tener prisa y que sólo se trataba 
de un modus vivendi, Empezó por presentar algunos pro- 
yectos de arregio; pero el Centro los rechazaba por insufi- 
cientes, En 1882 se presentó un proyecto de les que pasó 
por encima del gobierno gracias al Centro en unión de * 
los conservadores. En él se autorizaba al gobierno a llamar 
a los obispos depuestos. Bismarck había dicho solemne- 
mente a los embajadores en 1872: Nosotros no iremos a Ca- 
nesa, aludiendo a la humillación de Enrique IV, Pero lo 
cierto es que poco a poco iba caminando hacia Canosa, En- 
tre el Vaticano y Bismarck se ib acortando la distancia. 
Bismarck hacía a León XII el honor de elegirle como ár- 
bitro en lá cuestión con España sobre las Carolinas, y a 
su vez León XIII resolvía amigablemente el conflicto de 
Colonia, creando a Melchers cardenal de Curia y nombrando 
en su lugar para arzobispo de Colonia a Krementz, que era 
grato al Canciller de Hierro. Falk, el ministro de cultos, 
hubo de dimitir en 1879. Los obispos volvieron a las dió- 
cesis, Por fin, en 1886 se llegó a una revisión de las leyes 
de mayo; se suprimieron los tres años de estudio univer- 
sitario para los seminaristas y el examen de Estado, se 
permitió la apertura de seminarios y convictorios para su 
formación, quedó suprimido el derecho de apelación. 

Bismarck quería subordinar la revisión de estas leyes 
al apoyo que le prestara el Centro en su plan septenal mi.- 
litar y acudió con esta pretensión al Vaticano; pero Wind- 
horst se opuso, alegando que el Centro no obedecía al papa 
en cuestiones meramente políticas, De este modo supo elu- 
dir el compromiso, En 1887 se vino a otra revisión de las 
leyes de mayo; el artículo 5.” autorizaba al ministerio para 
abrir la puerta de Prusia a las Ordenes religiosas, Hfecti- 
vaniente, en 1894 entraron los redentoristas y Padres del 
Espíritu Santo, si bien el Consejo federal mantuvo todavía 
la ley contra los jesuítas. 

Bismarck perdió el favor y la confianza del emperador, 
y desde 1890 hasta 1898, en que murió, llevó una vida obscu- 
ra y retireda de todo cerzo público, 


4. Luces y somibras,—Los efectos de esta persecución 
ÍUeion co le purie benéficos, pues la Iglesia quedó libre 
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del servilismo josefinista y febroniano y se acostumbró a 
volverse hacia Koma, y los católicos se organizaron magní- 
ficamente, El nuevo emperador, Guillermo 11 (1888-1918), 
aunque protestante, se mostró comprensivo y partidario del 
orden; se comenzaba a temer al socialismo, En este sentido 
reinó cierta armonía entre el gobierno y el Centro para 
bien del catolicismo y de la cuestión social, 

Sin embargo, aparecían ciertcs puntcs obscuros: los 
católicos alemanes se quejaban de ciertas trabas puestas 
por el Estado a su actividad, y en la provisión de funcio- 
narios públicos reinaban ciertas preferencias protestantes 
y prusianas en concreto. En algunos estados había poca 
tolerancia religiosa; en el este alemán, la-prusificación se 
confundía con la protestantización, y en las escuelas iba 


' mermando el influjo católico. El Centro presentó en 1892 


una ley sobre las escuelas, y en 1900 un proyecto de tole- 
rancia; pero fueron rechazados por el Reichstag. 

Hubo algunos roces internos de bastante consideración. 
Tales son: la tendencia denominada Reformkatholicismus, 
suscitada en 1897, y que no hay que confundir con el mo- 
dernismo, siendo tan sólo el ala opuesta del integralismo; 
la cuestión del arte por el arte, de que tanto se disputó 
en 1898, y la controversia sobre el carácter del partido del 
Centro, que apasionó los ánimos en 1906; pero, sobre todo, 
el problema de la confesionalidad o aconfesionalidad de las 
asociaciones obreras entre la tendencia de Berlín y la exi- 
gencia de Colonia consumió mucha tinta y tiempo. Ya in- 
dicamos cómo resolvió esta cuestión Pío X en su encíclica. 
Singulari quadam, de 1912, Otro punto de divergencia en el 
seno del catolicismo lo ofrecieron las diversas corrientes 
modernistas e integristas en las ciencias eclesiásticas, que, 
sin embargo, en Alemania no tuvieron el carácter agudo de 
otros países, 

Y vino la primera guerra europea. Mucho tuvo que su- 
frir la Alemania católica; la paz de Versalles privó al Reich 
de unos cuatro millones y medio de católicos. Además, la 
miseria y la desesperación arrojaron a muchos en brazos 
del socialismo con la revolución de 1918; la religión pareció 
naufragar como partidaria del antiguo régimen. Pero Ale- 
mania, con el auxilio del Centro y de todos los católicos 
y conservadores, halló su camino, y en la Constitución de 
Weimar de 1919 salió el: nuevo Estado, en que la religión 
tenía su puesto: los artículos relativos a la Iglesia son un 
compromiso entre los partidos socialdemócrata y los bur- 
gueses, si bien suenan a separación entre la Iglesia y el 
Estado. Es decir, que quedaba roto el sistema antiguo pro- 


29 GOYAU, G., L'Allemagne religieuse, O. C. 
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testante de supremacía del Estado en materias religiosas 
y quedaba asegurada la libertad de creencias y conciencias, 
El Estado se declara neutral en este punto. Por lo tanto, 
el catolicismo salió ganando en libertad e igualdad. 

Pronto se fueron estableciendo institutos religiosob, es- 
pecialmente la Compañía de Jesús, que en el destierro había 
desarrollado una admirable labor científica. En vez de la 
Nunciatura prusiana, se estableció en 1920 la Nunciatura 
para Alemania en Berlín. E, Pacelli, que desde 1917 era 
nuncio en Munich, se trasladó a Berlín. En 1924 se firmaba 
un concordato con Baviera, en 1929 otro con Prusia y en 
el año 1932 otro con Baden. 

A principios de 1933 sucedió en Alemania otra revolu- 
ción: la revolución nazi. Era el triunfo de la reacción con- 
tra el tratado de Versalles y contra la revolución marxista 
de 1918. El 30 de enero de 1933, el presidente Hindenburg 
llamó a Adolfo Hitler al cargo de canciller del Reich. En 
las elecciones de marzo obtenía el partido el 44 por 100 de 
los puestos; muy pronto el nacionalsocialismo era dueño de 
todo el Reich. De igual manera que el fascismo en Italia, 
el nazismo tendía al totalitarismo estatal; era enemigo 
declarado del parlamentarismo, de la democracia, del libe- 
ralismo, del judaísmo y del marxismo. El peligro estaba en 
la exageración de los derechos del Estado y de las ideas 
racistas; muchos de sus corifeos sostenían un crudo paga- 
nismo en materia religiosa. 

A su empuje tuvieron que disolverse los demás partidos, 
aun el Centro (1930-1932), que desde 1917 había prestado 
excelentes cancilleres al Reich, como Briining. En este nuevo 
estado de cosas se imponía otro arreglo con la Santa Sede: 
el 20 de julio de 1933 se llegó al concordato con el Reich 
nazi, En teoría, el concordato es excelente y salvaguarda 
los intereses de ambos poderes y la libertad de la religión. 
En la práctica, las cosas fueron por otros derroteros. Pío XI, 
en su encíclica de 1937, indicaba las grandes preocupacio- 
nes de la Santa Sede por la suerte del catolicismo en Ale- 
mania, sometido a una sorda y a veces brutal persecución 
.legal. Cón cualquier pretexto, por las vías de la policía o 
de la fuerza, se violaban los más sacrosantos derechos de la 
familia y de la Iglesia *, 


% Véanse : concordato con el Reich, en AAS, 1033; encíclica de 
Pío XI contra el nacionalsocialismo de Hítler Mit brennender Sorge, 
en AAS, 1037. Véanse además : BUCHNER, M., Kaiser Wilhelm 11 und 
die KatholiRen (1929) ; KEMPENEERS, J., La résistence catholique en 
Allemagne (1933-1945), en «Rev. Gen. Belg.» (1948), 47 S.; Testis F1- 
DELIS, El cristianismo en el tercer Reich..., 2 vols. (Buenos Ai- 
res 1041); GREINER, G., Das Ende des Hitler-Mithos (Zurich 1947) ; 
NEUHAUSLER, J., Kreuz und Hakenkreuz. Der Kampf des National- 
Socialismus gegen die kathol. Kirche und der kathol. Widerstand 
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Terminada la guerra en 1945 con la humillación más 
absoluta del nacionalsocialismo, la desaparición trágica de 
Hítler y la mayor catástrofe que ha sufrido Alemania a lo 
largo de la historia 3e han conocido detalles sumamente 
significativos sobre la persecución religiosa realizada por los 
nazis. El mismo romano pontífice Pio XII, con su palabra 
autorizada, ha expresado todo el horror que le producían las 
horribles vejaciones de que se hizo objeto a la Iglesia cató- 
lica. En su alocución del 2 de junio de 1945 afirmaba: Los 
hombres del nacionalsocialismo procuraban sistemáticamen- 
te “la destrucción de las organizaciones católicas, públicas 
y privadas; la separación forzosa de la juventud, tanto de 
la familia como de la Iglesia; la opresión ejercida sobre la 
conciencia de los ciudadanos, en especial de los empleados del 
Estado; la denigración sistemática, mediante una propagan- 
da artera y rigurosamente organizada, de la Iglesia, del clero, 
de los fieles y de sus instituciones, su doctrina y su historia; 
el cierre, la disolución y la confiscación de casas religiosas 
y otros institutos eclesiásticos, y, finalmente, el aniquila- 
miento de la prensa y de la actividad editorial católica”. 

Ahora bien, esto nó era una exageración producida por 
el fanatismo de unos funcionarios o secuaces del régimen. 
Era el resultado de una doctrina y el plan de su actuación. 
Así, como afirmaba uno de sus más significados dirigentes, 
el plan del racismo iba “dirigido contra todos los católicos 
que confiesan su sumisión a la Iglesia romana”. En su ideo- 
logía enteramente naturalista y pagana, se sentían, como 
dice el mismo dirigente Hauer, “amenazados por el catoli- 
cismo político, que no reconoce las ideas del Estado totali- 
tario ni la teoría de la raza, necesarias para una Alemania 
pura y triunfante”. Mucho más drásticamente lo expresó el 
tristemente célebre Rosenberg, quien en su obra El mito del 
siglo XX trataba de desacreditar y destruir al cristianismo 
y a la Iglesia católica. 

Es sumamente significativo en este sentido lo que reveló 
uno de los colaboradores de Hítler, H. Rauschnig. En efecto, 
tratando de ciertas conversaciones íntimas con el jefe del 
nacionalsocialismo, pone en su boca estas expresiones, que 
indican sus designios respecto del catolicismo: “Soy católico, 
Así lo quiso la Providencia. En efecto, sólo un católico co- 
noce los puntos débiles de la Iglesia. Bismarck fué un es- 


(Munich 1946) ; TREVOR-RopER, H. R., The last days of Hitler (Lon- 
dres 1047); SIEGER IN FESSELN; Das christliche Deutschland (1933- 
1945) (Friburgo 10947); SCHLAGLICHTER, Belcge und Bilder aus dem 
Kampj gegen de Rirche (Friburgo 1947); KÚNNETH, W., Der grosse 
Abfall. Eme... Unltersuchung der Begegnung des National-sozialismus 
und Christentum (Hamburgo 1947); WISKEMANN, E., The Rome-Ber- 
lin axis. A history of the relations between Hitler and Mussolin$ 
(Nueva York 1949). 
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túpido. Era protestante, y los protestantes no tienen cono- 
cimiento perfecto de lo que es la Iglesia... Yo no me lanzaré 
a un nuevo Kulturkampf... No tengo interés en que los hom- 
bres negros puedan adornarse con la corona de los mártires 
para mover el sentimiento de unas pobres mujeres. Pero 
sabré aplastarlos, podéis estar seguro de ello... Si, con todo, 
pretendieran entablar la lucha, no haría ciertamente de ellos 
mártires. Me contentaría con denunciarlos como vulgares 
criminales, Les arrancaría de la cara su máscara de respeta- 
bilidad. Y si esto no bastara, los haré ridículos y desprecia- 
bles. Haré filmar escenas que contarán la historia de los 
hombres negros...” o 

Como se ve, coinciden exactamente estas revelaciones 
con las manifestaciones del romano pontífice sobre la obra 
anticatólica de los nazis. Por eso podemos muy bien consi- 
derar como un justo castigo de Dios el triste y vergonzoso 
fin de la mayor parte de sus dirigentes. Por desgracia, la 
nación entera, en su inmenso infortunio, ha tenido que parti 
cipar de tan horrenda catástrofe. Acertadamente pudo ex- 
clamar Pío XII: “Veis lo que deja en pos de sí una concep- 
ción y una actividad del Estado que no tiene en cuenta para 
nada los sentimientos más sagrados de la humanidad, que pi- 
sotea los principios inviolables de la fe cristiana. El mundo 
entero contempla hoy estupefacto la ruina que de ahí se ha 
seguido”. 

El catolicismo, por su parte, ha dado durante todo este 
tiempo las pruebas más evidentes de su entereza y está dan- 
do al presente la más clara muestra de su vitalidad. Ya 
Pio XI en la citada encíclica Mit brennender Sorge daba 
gracias a los católicos por la valentía con que defendían 
sus convicciones cristianas. A lo. largo de la guerra y de 
toda la lucha frente al nacionalsocialismo, fueron apare- 
ciendo multitud de héroes católicos del temple del jesuíta 
P. Ruperto Meyer, de Munich. En diferentes ocasiones hubo 
de correr sangre de mártires. Es digna de particular elogio 
la conducta del episcopado, dos de cuyos más significados re- 
presentantes fueron el cardenal Faulhaber, de Munich, y el 
obispo (luego cardenal) Von Galen, de Minster. 

En estos últimos años conviene notar la conducta” del 
episcopado alemán, que ha insistido en sus conferencias de 
Fulda y sus pastorales comunes, en las prácticas para la 
vida cristiana en nuestros tiempos. Son particularmente cé- 
lebres en este sentido las pastorales colectivas de 1947 a 1950, 
Los grandes congresos o Katholikentage han vuelto a re- 
anudarse, El catolicismo goza de más libertad. La Sociedad 
Goerresiana, para el fomento de las ciencias, ha vuelto de 
nuevo a la vida. La prensa y las publicaciones científicas 
católicas aparecen ya en un nuevo apogeo y avance mani. . 
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fiesto. Solamente en los territorios dominados por los comu- 
nistas tropieza el catolicismo con insuperables dificultades. 


TII. La IGLESIA Y EL ESTADO EN ITALIA *! 


1. La unidad italiana.—La historia políticorreligiosa de 
Italia en este período abarca tres fases: la primera es la 
lucha por la unidad italiana, que Se consuma con el despojo 
de los Estados pontificios; la segunda corre desde 1870 hasta 
la guerra europea, y es la fase de las garantías y de los go- 
biernos liberales y masónicos, que atropellan los derechos de 
la Iglesia; la tercera es la fase del fascismo con el tratado 
de Let ón. 

a) Los Estados pontificios.—Los Estados pontificios, 
que desde el siglo IX han sido el eje alrededor ds1 cual ha 
girado la política de Italia, estaban formados por las lega- 
ciones de Ferrara, Bolonia y Romaña, las Marcas, Umbria, 
el ducado de Roma, Montecorvo y Benevento en el reino 
napolitano. 

En 1847 escribía Balmes: “La Italia ha tenido bastante 
espiritu de nacionalidad para no ser extranjera; pero de- 
masiado poco para crear esas grandes unidades que vemos 
en Austria, Francia, Inglaterra, España y últimamente en 
Prusia y Rusia. La España, la rencia, el Austria se han 
disputado con torrentes de sangre los pedazos de aquel país 
descoyuntado, pudiendo asegurarse que, de no haber existi- 
do la soberanía temporal del romano pontífice, la Italia hu- 
biera perdido hasta ese rastro de nacionalidad, que tantas 
veces no ha tenido más vinculo que la lengua y el nombre”. 

La cuestión romana llenó la política del siglo XIX. Es 
cierto que desde los origenes del Renacimiento bulleron en 
Italia ciertas ideas de independencia y de unidad; pero sobre 
todo desde la revolución francesa, esas tendencias cundieron 
marcadas econ el sello del deismo y del odio al papa. La mis- 
ma revolución francesa era un ejemplo, que estaba demasiado 
cerca; pero, además, los jacobinos con las puntas de sus 
bayonetas fueron sembrando por Europa esas ideas de li- 
bertad. 

Las promesas de Napoleón en su primera campaña de 
Italia contribuyeron no poco a atizar ese fuego sagrado; por 
fin, el hecho de la república italiana y del reino napoleónico 
dejaron entrever la posibilidad de su realización. 

Ya en 1791 quedaron anexionados a Francia Aviñón y el 
condado Venesino, antiguas posesiones de la Santa Sede. 


3% LETURIA, Del patrimonio de San Pedro al tratado de Letrán 
(Madrid 1029), P. 35- 
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Pero mayor trascendencia tiene la proclama que Napoleón 
lanzó tel 30 de mayo de 1796 al presentarse en Lombardía: 
“La hora de las venganzas ha sonado; pero estén tranquilos 
los pueblos. Nosotros, que los amamos a todos, amamos par- 
ticularmente a los descendientes de los Brutos y Escipiones 
y de aquellos grandes varones que hemos escogido por mo- 
delo. Restablecer el Capitolio y erguir con honor las estatuas 
de los héroes que alcanzaron un nombre inmortal, despertar 
al pueblo romano, abotargado por muchos siglos de escla- 
vitud; ése será el fruto de vuestros triunfos, que abrirín 
una era nueva en la historia” 32, 

b) Labor de las sectas. —El día 2 de abril de 1797 ha- 
blaba de constituir una república en Italia, que creciera 
y se dilatase a medida que fueran decreciendo los Estados 
pontificios. El 29 de septiembre escribía a su hermano Jose: 
“Si ha muerto ya el papa, cuida de que no ge elija otro y de 
que se incite a la revolución”. Bajo sus auspicios se formó 
la república italiana *”. : 

Sabemos cómo, proclamada la república el 15 de febrero 
de 1798, salía el 20 desterrado para Valence el papa. Pero el 
mes de septiembre los napolitanos, con Fernando IV, entra- 
ban en Roma. Ahora es Fernando quien, como libertador, 
sueña en un reino ítalo, y hacia él vuelven los ojos de los 
patriotas **, . 

Por el momento los austríacos acabaron con la república 
y con los sueños de Fernando, Los Estados pontificios fueron 
restaurados. 

Con ocasión del bloqueo continental en 1806, comenzó 
una nueva tentativa. Por un decreto del árbitro de Europa, 
los Estados pontificios quedaban anexionados al imperio 
francés. Al declinar la estrella de Napoleón, Murat, rey de 
Nápoles, gran maestre de la masonería, quiso realizar los 
sueños de Fernando IV, y el 14 de enero de 1814 pactó con 
Austria, donde mandaba Metternich, con estas piadosas 
ideas; pero Pío VII, libre de su secuestro en Fontainebleau, 
volvía a su reino y entraba en Roma, a pesar de las trabas 
del camino. 


32 Además de las fuentes indicadas para los romanos pontífices, 
véanse: MONTANELLI, Memorie sull'ltalia (1814-1850) (Turín 1853); 
Memorias de CONSALVI Y PACCA. 

Asimismo : FarIN1, Storía dell'ltalia dalllanno 1814 (Turín 1854) ; 
BaLAN, P., Storia d'Italia. Desde vol. 7 (Módena 1897); CHIuso, La 
Chiesa in Piemonte dal 1797 at giorni nostri, 5 vols. (Turín 1887-1904) ; 
CAVALLOTTI, Memoire sur le societá segrete dell'Italia meridionale, e 
specialmente sui Carbonari (Roma 1904) ; BARETTA, A., Le socictá se- 
grete in Toscana nel primo decennio dopo la Restanrazione (1814- 
1824) (Turín 1912); HAaYwarD, F., Le dernier stécle de la Rome pon- 
tificale, 3 vols. (París 1927-1928). 

33 MOLLAT, O. C., p. 56. 4 

* Tb., p. 74. É 


a 


+ 


El congrocso de la legitimidad o de los soberanos, re- 
unido en Viena para restaurar a Europa, devolvió solem- 
nemente, por el artículo 103, casi todos los Estados ponti- 
ficios: las legaciones, las Marcas, el ducado de Benevento 
y el principado de Montecorvo con el núcleo de Roma; unas 
748 millas, con unos 3.124.000 habitantes. 

En su loca audacia, Murat llegó a declarar la guerra a 

Francia para conseguir el reino de Italia; pero aquel am- 
bicioso y traidor, pensando que el reino de los cien días 
sería el de su triunfo, se pasó otra vez a Napoleón. El 30 de 
marzo de 1815 decía en una arenga a los italianos: “Ita- 
lianos, ha llegado la hora en que se cumplirán los grandes 
deseos de Italia. La Providencia nos llama a formar una 
nación independiente. Desde los Alpes hasta el estrecho de 
Sicilia sólo resuene un clamor: la independencia de Italia.” 
Pero con la caída de Napoleón cayó Murat, y pagó su tor- 
cida política siéndo fusilado *, 

Estas son las primeras ideas, la primera siembra. Sin 
embargo, era verdad lo que decía más tarde Pellegrino 
Rossi, que la facción nacionalista hasta 1815 sólo se reducía 
a un puñado de filósofos entre literatos y abogados. 

El espiritu nacionalista desde entonces comenzó a agl- 
tarse, Consalvi propuso ciertas innovaciones, necesarias a 
los tiempos, en la administración de los Estados pontifi- 
cios; pero sólo en parte se aceptaron en el edicto del 15 de 
julio de 1815 y en el motu proprio del 6 de julio de 1816. 
Para entonces la labor de las sectas iba mirando el terreno. 
Los carbonarios, sucesores de los jacobinos franceses, nacen 
en Nápoles, según parece, de la masonería. Su nombre apa- 
rece por primera vez hacia 1806; su fin es derribar los 

_ tronos y traer la república. Para 1817 trabajaban ya en las 
Marcas y en el Piceno *%, No hay que identificar plenamente 
el carbonarismo, de finalidad principalmente política, con la 
masonería. Pio VII, al condenarlo en 1821, lo llamó “quizá 
descendencia y ciertamente imitación de la masonería”. Mu- 
chos partidarios de Napoleón y otros liberales, que odiaban 
el absolutismo restaurado en Viena y veían a Italia de 
nuevo parcelada, después de haberla visto una, afluyen en 
masa hacia los carbonarios. Pero los mismos carbonarios, 
en un principio fervientes republicanos, desde 1820 pronen- 
den a la monarquía constitucional liberal del tipo de la 
española. Sin embargo, en su misma entraña llevan la revo- 
lución y violencia; se multiplican los atentados, se orga- 
nizan en secreto con los símbolos de sus oficios, "on sus 


2% Tb., pp. 69-128, trata de las tribulaciones de Pío VIT en tuda la 


a napoleónica por sus Estados pontificios y de los sueños 
e Murat. 


+ * SPADONI, La cospirazione di Macerata nel 1817 (Macerata 1895). 
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ventus mudres y filiales, A su lado puluiaban otras socie- 
dados secretas, como las de los gúelfos, los filadelfios, etc., 
cuyo fin era derribar las monarquías absolutas. Para eso 
promovían tumultos y después esparcían por Europa en sus 
periódicos y hojas volantes el estado inseguro de los Esta- 
dos pontificics y la impotencia del gobierno para resta- 
blecer la paz *, 

Estas sectas irreligiosas e impías eran las que tc: díanea 
crear la Italia una. 

En estas circunstancias se imponía el reprimir los tu- 
multos; pero toda represión se pintaba con negros colores 
y se deformaba en los periódicos de Inglaterra, Alemania, 
Francia, Bélgica. Ein este medio ambiente de hostilidad es- 
tudiada, no aprovechaban reformas ni concesiones. León XI1l 
siguió más bien el régimen de represión, y el clamoreo fué 
más aparatoso. Durante el breve reinado de Pío VIII pro- 
siguen en auge las perturbaciones, El 2 de febrero de 1831 
“sube Gregorio XVI al trono pontificio. La revolución, que 
estalló en Francia en julio de 1830, recorrió las ciudades 
de Italia en 1831. La insurrección se extendió por casi todos 
los Estados del papa: se declaró el gobierno provisional de 
las Provincizs unidas de Italia. Pero les faltaba un ejér- 
cito; las tropas austríacas impusieron pronto el orden *, 


c) 11 Risorgimento.—Y llegamos a la era del Resurgi- 
miento (11 Risorgimento). Antes del año 1832, las sectas no 
triunfaban porque les faltaba un ideal concreto y de base 
popular. La dura represión hecha por Austria con elemen- 
tos extranjeros despertó el espíritu nacional. Los escritores 
comenzaron a clamar por la libertad, la independencia y 
la unidad. 

Para conseguir estos fines surgieron dos tendencias o 
escuelas: la republicana y la federsl, El genovés José Maz- 
zini al principio reclutaba adeptos para los carbonarios. 
En 1830 fué recluido en Savona como conspirador; huyú 
de allí a Marsella, y en 1831 instituyó en dicha ciudad la 
sociedad Giovane Italia, para derribar por la fuerza los 
tronos e implantar la república italiana; pero antes había 
que arrojar de Italia a los austríacos. Su lema era: liber- 
tad, igua!'dad, humanidad, unided, independencia. En cuan- 
to a religión, era un sectario. Como órgano del partido se 
fundó el periódico La Giovane Italia, que se propagaba clan- 
destinamente. Como primer fruto de esta campaña, hay 
que contar varios atentados contra los legados pontificios 


* Diro, Massoneria, Carboneria ed altre societá segrcte nella sto- 
ria del Risorgimento italiano (Turín 1905); LETI, Carboneria e mas- 
soneria nel Risorgimento italiano (Génova 1925). 
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y las insurrecciones de Viterbo en 1837, de Bolonia en 1843, 
de Rímini en 1845. 

La otra tendencia, o partido de los neogiielfos, quería 
llegar a la unidad nacional sin conjuras ni revoluciones. 
Más que una Italia unitaria y republicana, querían una Ita- 
lia federada. A esta facción pertenecían los liberales más 
o menos religiosos y amigos de la paz y del orden, que acep- 
taban, desde luego, la soberanía espiritual del papa y para 
aceptar su soberanía temporal sólo exigían cierta moder- 
nización y secularización del gobierno **, 

Sus jefes, César Balbo, Gioberti, con Massimo d'Azeglio 
y otros, aspiraban a la unidad de toda Italia. El sacerdote 
V. Gioberti, al principio mazzinista, fué desterrado por 
conspirar contra Carlos Alberto en 1833, Vivió en París, 
donde en 1843 publicó su célebre libro Xi primato morale e 
civile degli italiani. En su primera parte expone la contri- 
bución de Italia al bien de la humanidad por medio del 
Pontificado; en la segunda desarrolla su plan de federación 
italiana bajo el papa: “Nada es posible contra el papa o 
sin el papa”. Para hacer posible esta federación es condi- 
ción previa la independencia o expulsión de los extranjeros. 
Esta idea la amplifica César Balbo en su Speranza d'Italia, 
publicado también en París en 1844. Como no es posible 
vencer a Austria, indemnícesela con los Balcanes en la pró- 
xima guerra contra Turquía, y ella deje el reino lombardo- 
véneto *. 

d) ¡Reformas de Pío IX.—Al subir al trono pontificio 
Pío IX, ya indicamos cómo la consigna de las sectas fué 
precipitar al papa por las vías de las reformas liberales, 
pero no para detenerse y contentarse con ellas. El año 1848 
trajo a Roma la república con Mazzini, Armellini y Saffi; 
el papa hubo de huir a Gaeta, Garibaldi, como jefe militar, 
dominaba por el terror. Parecía que la primera tendencia 
republicana y unitaria había triunfado. 

La intervención de las potencias volvió las cosa a sus 


32 Lemm1, Le origini del Risorgimento italiano (1759-1815) (Mi- 
lán 1906); CaLvi, E., Bibliografia di Roma nel Risorgimento, 1 
(1789-1846) (Roma 1812); MONTI, Pio IX nel Risorgimento italiano 
(Bari 1928); SPELLANZONI, C., Storia del Risorgimento politico e 
dell'unita d'Italia, 1 (1748-1821), etc. (Bolonia 1933); SorIca, R., 
L?tidea nazionale italiana (Roma 1941); GRISALBERTI, A., Introdu- 
zione alla storia del Risorgimento (Cremona 1942); RAULICH, J., 
Storia del Risorgimento politico d'Italia (1815-1848) (Bolonia -s. a.). 
En particular sobre Pío 1X y Victorio Manuel 11: ZeLLER, Pio 1X 
et Victor Emm. (París 1879); PIRRI, P., S. 1, Pio 1X e Vittorio 
Emanuele 11 dai loro carteggi privati, en «Misc. Hist. Pontif.», 8 
(Roma 1944). 

e ALO Gioberti (Florencia 1922) ; PALHORI1EST, Gioberti (Pa- 
rís 1q29)- 
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cauces normales, y en todos los estados italianos eundió una 
reacción. absolutista. Sólo el Piamonte conservó su Consti- 
tución liberal, y mientras Austria se debatía con su revolu- 
cuón en Viena, tuvo la osadía de declararle la guerra. 

La batalla de Custozza acabó con estos bríos guerreros; 
pero en aquel ccnato de liberación, el Piamonte había figura- 
do en primer término. Garibaldi, hasta entonces mazzinista, 
se pasó a Carlos Alberto, y Gioberti, dejando sus ideas de 
federación bajo el papa, ofreció sus servicios al Piamonte; 
desde 1851, y en su libro 11 rinnováminto civile dall'ltalia, 
bosqueja ya el plan de Cavour *, 


e) Cavour.—Cavour, primer ministro del Piamonte des- 
de 1852, político genial de corte marcadamente maquiavélico, 
desde el primer momento se fijó un plan claro y preciso, que 
desarrolló con tesón: la Iglesia libre en el Estado libre, o 
mejor dicho, la Iglesia esclava en el Estado laico cmnipo- 
tente; en segundo término, Roma capital de la Italia una. 

La separación de la Iglesia y el Estado la habia obteni- 
do por la Constitución liberal de 1848, completada y puesta 
en práctica por una seriz de leyes atentatorias de los dere- 
chos de la Iglesia. Para preparar el camino al otro punto, 
había que comenzar por arrojar de Italia a los austríacos. 
Para ello necesitaba auxiliares; cerca estaba Nago!eón IL 
Para hacer que el papa cediese Roma para capital de Italia, 
primeramente sondeó el sentir de las potencias. Una vez 
obienido el consentimiento de Francia, Inglaterra y Prusia, 
comenzó a crear en los Estados pontificios, por medio de 
mazzinistas y garibaldinos, la intranquilidad, para tener el 
derecho de imponer el orden. 

Con objeto de arrojar a los austríacos, como- condición - 
previa para la independencia y la unidad, dió al Piamonte 
una nueva organización administrativa, económica, legisla- 
tiva y militar. D'Azeglio y otros colaboraron con Cavour en 
esta labor. Ya podían pensar en una guerra con Austria. 
Pero como el Piamonte solo no bastaba, el 7 de diciembre 
de 1855, Cavour y Napoleón se entrevistaron en Compiégne. 
Cavour sondeó el ánimo del emperador y le halló benévolo, 
Napoleón hablaba todavía de una federación italiana bajo la 
presidencia del papa; pero ambos se entendieron *?. 

En 1856 sucedió la guerra turcorrusa de Crimea, en la 
cual tomaron parte Austria, Napoleón y el Piamonte. Ca- 
vour, admitido al congreso de la paz en París, con gran as- 


1 MOLLAT, o. C., pp. 191-280, desarrolla el advenimiento de Pio 1X 
y la revolución de 1848 con la restauración. 

. * METTER, Cavour et Vunité italienne (1848-1856), vol. 2 (Pa- 
rís 1925); La Gorce, Histolre du second empire (París 1894), vol. 2; 
ARCARI, P. M., 11 pensiero politico di Cavour (Milán 1044); Co- 
DIGNOLA, A., MazzINt, en «l grandi italiani», 20 (Turín 1946) 
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tucia y suavidad dejó caer la idea de la evacuación austría- 
ca de las legaciones. Inglaterra le hacía el juego, 

No se dormía Cavour en el punto de crear dificultades al 
gobierno romano, que justificaran su intervención. El año 
1856 la sede de la joven Italia se fija en Turín, donde pu- 
blica el semanario 11 Piccolo Corrier: d'Italia. Su lema es: 
independencia, unidad, casa de Saboya. Mazzini queda orillado. 

Estas ideas cundieron por la Romaña y las Marcas. Cuan- 
Go habían producido efectos en estas rezioncs, Cavour, por 
medio de libelos y periódicos, en resonantes discursos y en 
hojas volantes, minaba el terreno a la autoridad pontificia 
y la desprestigiaba en Europa. Lo mismo hacía con los de- 
más Estados del sur: sólo la casa de Saboya era poderosa y 
se hallaba a la altura con Victor Manuel TI *. 

Desgraciadamente, en 1858 acaeció el atentado de Orsi- 
ni, súbdito pontificio, contra Napoleón. Cavour supo aprove- 
char la ocasión para persuadir al emperador de la necesidad 
de librar a Italia de los austríacos y de que el gobierno ponti- 
ficio era una madriguera de sicarios y centro de continuas 
revueltas. Si no Se acaba pronto con ese foco de inquietud 
europea, los revolucionarios triunfantes ponerán en peugro 
los tronos de Europa. Como ejemplos de tumultos se ponían 
los de Mazzini en 1857, los de Génova y Livorno, y como 
abuso del gobierno pontificio se explotó el del judío Mortara, 
cuyo hijito agonizante había sido bautizado por una criada 
católica y después entregado, contra la voluntad paterna, a 
una casa de educación, según las leyes entonces vigentes. 

El año 1858 se reunieron de nuevo Cavour y Napoleón 
en Plombiéres. Napoleón se declaró dispuesto a la guerra 
contra Austria; el Piamonte obtendría todo el norte de Italia 
con las legaciones. Al papa le quedaría el ducado de Roma; 
el reino de Toscana se anexionaría lo restante de los Estados 
pontificios, y el reino de Nápoles quedaría como antes. Estos 
cuatro reinos se confederarían bajo la dirección de Víctor 
Manuel ++, . 

Efectivamente, la guerra estalló en 1859; las batallas 
más rudas fueron las de Magenta y Solferino. El armisticio 
de Villafranca parecía favorecer las ideas federales de Na- 
poleón, que todavía soñaba en la presidencia honoraria del 
papa. Pero en la paz de Zurich se silenciaron estos ideales, 
y el Piamonte, por mediación de Napoleón, obtuvo la Lom- 
bardía a trueque de Saboya y Niza, que pasaron a Francia. 


3 DeLLa Porta, La politica ecclesiastica di Vittorio Enmanue- 
le 11 (Casale 1914). a 

1 MATTER, Cavour el Punité italienne, vol. 3 (París 1927); Mau- 
RAIN, La politique écclésiastique du second iompire de 185-1509 
(París 1030) ; Il piccolo neofito Edgardo Mortara, en «Civiltá Catto- 
lica», serie 3, vol. 12 (1858), pp. 385-416, i 
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DD) 1! despojo.--Y con esto se pasó a la vía de hecho. 
En 1860, so pretexto de revueltas, el Piamonte ocupó Tosca- 
na, Parma y las legaciones, mientras Garibaldi desde Géno- 
va pasó a Palermo con sus mil, y por medio de enredos y 
sobornos se apoderó de Nápoles, El Piamonte, con pretexto 
de reprimir la rebelión garibaldina, intentó ir al sur, pasan- 
do por los Estados pontificios, Resistió el ejército del papa, 
compuesto de voluntarios austríacos, irlandeses, belgas y 
franceses a las órdenes de Lamoriciére; pero este puñado 
de valientes fué vencido en Castelfidardo (18 septiembre 1860). 
Los piamonteses invadieron Nápoles, y el dictador Garibal- 
di, contra Mazzini y Crispi, entregó todo el reino al Pia- 
monte. Era un juego convenido. No podía faltar un amañado 
plebiscito para anexionar al Piamonte Nápoles, las legacio- 
nes, las Marcas, Parma *. 

El robo no pudo pasar sin las consabidas protestas de 
las potencias; pero, como decía el duque de Gramont, emba- 
jador de Francia ante la Santa Sede, “todos están persuadi- 
dos de nuestra complicidad con el Piamonte”. 

Ya sólo le quedaba al papa el ducado de Roma, y a los 
austríacos Venecia. El 17 de marzo de 1861, Víctor Manuel 
se proclamó rey de Italia, y empezaron las negociaciones 
con la Santa Sede para que reconociera lo hecho. Entre tan: 
to, para demostrar que el Piamonte podía garantizar la paz 
de los Estados pontificios, cuando en 1862 Garibaldi atacó 
a éstos, tropas piamontesas contuvieron los ímpetus del im- 
portuno en la batalla de Alspromonte *, 

Víctor Manuel ya es rey de Italia; pero le falta la capi- 
tal, Roma. En las negociaciones con el papa se le hacían mil 
promesas en el terreno espiritual, con tal que cediera el reino 
temporal. El ex jesuita Passaglia publicó en septiembre de 
18681 un libro, Pro causa itálica ad episcopos, en el cual se 
esfuerza en probar que el dominio temporal del papa es con- 
tra el sentir de los Santos Padres, 

Habiendo fracasado las negociaciones diplomáticas, Se 
echó por otro camino. El ducado de Roma estaba bajo la 
tutela del ejército francés. Se consiguió de Napoleón que 
esta ocupación cesase, En 1864 se convino que Napoleón re- 
tiraría su ejército en el espacio de dos años y que el rey de 
Italia se encargaría de velar por el papa. Para mejor cum- 
plir este cometido, el rey fijó su sede en Florencia. 

El año 1866 sucedió la guerra austroprusiana, en la cual 
el rey de Italia tomó parte contra Austria, que retenis Ve- 


35 MOLLAT, O. €., pp. 315-326. En toda la cuestión romana MOLLAT 
presenta una bibliografía abundante, comenzando por la nutrida 
Introducción bibliográfica. * . 

1 De RipDER, La question romaine en 1262, en «Rev, O, Hist.» 
(1900), Pp. 690-720; DE CESARE, Roma e lo Stato del paba (Rao 
ma 1906). 
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necia, Prusia, vencedora en Sadowa, aunque las tropas ita- 
lianas fueron derrotadas en Custozza y Lissa, concedió Ve- 
necia al Piamonte. “L'ltalia e fatta, ma non compiuta” *. 
En la primavera de 1867, Garibaldi con sus tropas ata- 
caba a Roma, abandonada ya por los franceses, Pero indeciso 
ante el silencio del Piamonte, perdió la ocasión y dió tiempo 
a que Napoleón, obligado por los clamores de los católicos, 
enviase socorros a Roma. La derrota de Mentana obligó a 
Garibaldi a retirarse y los franceses volvieron a ocupar 
Roma *, : 

La cuestión romana permaneció estacionaria hasta la 
guerra franco-prusiana de 1870. Entonces Francia tuvo que 
sacar la guarnición de Roma, pidiendo garantías al Piamon- 
te, El ministro Visconti Venosta prometió proceder confor- 
me a la convención de 1864. Esto lo decía el 4 de agosto. 
Poco después proponía dejar al papa solamente la ciudad 
leonina con plena soberanía. 

Después de la victoria de Prusia con la batalla de Sedán, 
Alemania dejó entrever su idea de dejar hacer, El 20 de 
septiembre de 1870, el ejército del Piamonte entraba en 
Roma por la puerta Pía casi sin resistencia, El papa Pio IX. 
había mandado hacer sólo la necesaria para hacer ver que 
la ocupación era violenta *. 


2. La fase de las garantias.—a) Las garantías.—A los 
pocos días, el 2 de octubre, se amañaba un plebiscito de ane- 
xión. Pero el gobierno italiano temía que, una vez terminada 
la guerra francoprusiana, las potencias católicas reclamaran 
la devolución de los Estados del papa. Por eso le corría prisa 
por arregiar la cuestión romana y presentar ante el mundo 
los hechos consumados. Esta era la finalidad de la ley de ga- 
rantías, votada el 15 de mayo de 1871. En ella se declaraba 
unilateralmente lo siguiente: la persona del soberano pontí- 
fice es inviolable y sagrada. Todo atentado contra él será 
castigado con las mismas penas que los atentados contra la 
persona del rey. El gobierno italiano tributará al soberano 
pontífice en territorio italiano honores de soberano. Se reser- 
va en favor de la Santa Sede una suma que rente 3.225.000 
liras, El soberano pontífice gozará la posesión de los palacios 
apostólicos del Vaticano, Letrán y Castelgandolfo, con to- 
das sus pertenencias, Podrá comunicarse libremente con ta- 
dos los obispos del mundo y con todo el mundo católico sin 


$7 MOLLAT, O. C., P. 345352; SALATa, Della storia diplomatica, 
della questione romana (Milán 1920). 

$ WALINCOURT, Les zouaves pontificaux. Mentana. Rome. La 
campagne de lVouest (París 1874); OLIVIER, L"Empire libéral (Pa- 
rís 1905), vol. 1o. 
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injerencia alguna de parte del gobierno. Se le reconoce e: 
derecho de mantener nuncios en las naciones y de recibir 
embajadores ante la Santa Sede. Los obispos de Italia serán 
nombrados por el papa; se retirará el juramento de lcs 
obispos al rey y el placet y exsequatur para toda publicación 
de carácter eclesiástico *, 

Pio IX rechazó esta ley, en primer lugar, porque seria 
reconocer el robo, y en Segundo lugar, porque era una: ga- 
rantía insuficiente, por no estar respaldada por nad:e, sino 
a merced de los cambios de gobierno, 


b) Non possumus, non expedit.—Desde entonces comen- 
zó esa política pontificia del “Non possumus” respecto a la 
renuncia de sus Estados y del “Non expedit” respecto a la 
conducta de los católicos en la colaboración con el gobierno 
de Italia. Por un decreto de la Penitenciaria de 1874 se im- 
puso a los católicos la táctica de la abstención en toda cola- 
boración con el gobierno. 

De esta suerte el papa quedaba prisionero en el Vaticano, 
rehusando negociar con sus carceleros. Pero la situación era 
tan dura, que «el mismo Pío IX estuvo varias veces teniado 
de huir, como cuando el gobierno italiano tomó posesión del 
Quirinal, y cuando al poco tiempo un gobierno sectario co- 
menzó a dictar disposiciones contra la Iglesia, confiscando 
los bicnes de las Congregaciones religiosas y de las mismas 
Cong:egaciones romanas y ocupando sus casas *, 

2, muerte de Pío IX y la elección del sucesor daba mayor 
reileve al conflicto. ¿Dónde se haría la elección? ¿Se tendría 
el conclave en Malta, Venecia, Viena? El ministro Mancini, 
temiendo saliera el papa fuera de Roma, se apresuró a dar 
las garantías necesarias. El conclave se tuvo en Roma. Pero 
León XII siguió fiel al programa de su antecesor en las re- 
laciones con el gobierno italiano; no dió la bendición urbi 
et orbi desde la galería exterior de San Pedro y se hizo co- 
ronar en la capilla Sixtina, En más de 62 documentos expresó 
su sentir en este punto. Es verdad que en 1878 autorizó a 
los católicos para tomar parte en las elecciones municipales 
y provinciales; pero mantuvo la prohibición de intervenir 
en las Cámaras legislativas, 

Los gobiernos sectarios y masones no estaban para venir 
a una conciliación verdadera. Sélo pensaban en esclavizar a 
la Iglesia y secularizar y descristianizar a la nación. En 1879 
el gobierno se apoderó de los bienes de 3.037 conventos de 
hombres y 1.907 de mujeres, y los bienes de las otras casas 
religiosas quedaron sujetos a la conversión en rentas del Es- 


3% BAsTGEN, Die rómische Frage... 1, pp. 357-593; SCADUTO, Gua- 
rantie pontificie e relazioni fra Stato e "Chiesa, 2.2 ed. (Turín 159), 
pp. 240-245. Véase también LETURIA, Del patrimonio de San Pedro.. 
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tado. En 1881 quiso aplicar esta ley a los bienes de la Pro- 
paganda Fide. Sobre todo en 1889 hizo votar una ley por 
la que todas las obras de beneficencia quedaban sometidas a 
la administración de una burocracia dependiente del Estado, 
con exclusión del clero parroquial, y los bienes de las obras 
pías quedaban convertibles en rentas del Estado, y sus rédi- 
tos, aplicables a otros fines más modernos. 

Además, el ministro Francisco Crispi hizo que el masón 
fanardeli preparara un Código penal, que fué votado el 6 de 
junio de 1888, en cuyo capítulo 1 declaraba: “Quien cometa 
un acto cualquiera que tienda a someter el Estado a un 
poder extranjero o alterar la unidad, será castigado a tra- 
bajos forzados a perpetuidad”. Como se ve, el artículo ata- 
caba toda manifestación en favor del poder temporal del 
papa. El Código Zanardelli era un atentado al artículo 9.” 
de la ley de garantías, Pero ¿quién se cuidaba de eso? Aun 
el ministerio conservador Rudini suprimió en 1898 no me- 
nos de 4.000 asociaciones católicas, como comités dioce- 
sanos y parroquiales, secciones de juventud católica, ete. 
En el terreno escolar, en 1888 el ministro Roselli dió un de- 
creto concediendo a los municipios la facultad de suprimir 
la enseñanza del catecismo. El sectarismo y la masonería 
dominaban en las leyes italianas; la chusma vociferaba en 
las calles. Aun ciertos católicos y eclesiásticos, dominados 
por tel espíritu nacional, respiraban antirromanismo, 

c) Nuevos vejámenes. Idea de huir de Roma, —lia noche 
del 12 al 13 de julio de 1881 habían de ser trasladados los 
restos de Pío IX a San Lorenzo extra muros. El traslado 
se había de hacer en secreto; pero de repente se congregó 
.en la plaza de San Pedro un gentío inmenso con antorchas. 
También se organizó una contramanifestación, que en el 
puente de Santángelo amenazaba arrojar al Tíber los restos 
del pontífice. EJ 7 de agosto, un mitin popular dió la orden 
del día de abolir el Pontificado y la ley de garantías, con los 
consiguientes insultos a León XII. El gobierno callaba y 
dejaba hacer. Era la manera de observar la ley de garan- 
tías 5, 

León XI, angustiado y temeroso, invocó el auxilio de 
Austria y dejó entrever la idea de abandonar Roma. Fran- 
cisco José le envió a Hibner, viejo diplomático, a que le 
disuadiera de tal idea. Por la mente del papa desfilavan 
Trento, Salzburgo, Malta, España. » 

Las vías de un arreglo no estaban más expeditas. El abad 
benedictino Dom Tosti iniciaba en 1887 conversaciones con 
Crispi para encontrarse el papa con el rey en San Pedro, 


22 BastTGEN, Die Rómische Frage., 1, pp. 199-207 ; MOLLAT, O. €, 
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Humberto 1 rechazó la propuesta; pero, en cambio, Tosti, 
ingenuo y optimista, lanzó «al público un folleto, La conci- 
liazione, imprudente y precipitado. Su plan era el principio 
de los hechos eeesumados; el papa renunciaría al poder 
temporal, contentándose con el poder espiritual, y luego de 
la reconciliación, “veremos—dice—la silla gestatoria del 
pontífice llevada sobre los hombros de 30 millones de italia- 
no3, y un grito triunfal resonará de los Alpes a logs mares: 
Ave Princeps pacis” 58 

Los intransigentes, y entre ellos habia 23 cardenales ita 
lianos y casi todos los extranjeros, es decir, todo el Colegio 
Cardenalicio y la opinión pública católica de Bélgica, Hspa- 
ña y Francia, se levantaron en contra. Tosti hubo de retrac- 
tarse, El 26 de julio se publicaba una carta de león XIIL 
a Rampolla reivindicando su soberanía temporal sobre al- 
guna porción de territorio, como prenda de su independencia 
en el orden espiritual, 

Crispi no quería reconciliación y trató de anular la cam- 
paña diplomática sobre una restauración reducida que se 
estaba tramitando. En 1887 se entrevistó con Bismarck, y, 
envalentonado, volvió resuelto a implantar en Italia el Kul- 
turkampf. Mgr. Galimberti tomó por segunda vez el camino 
de Berlín para conferenciar con Bismarck, Es verdad que 
consiguió ventajas para el catolicismo alemán; pero en la 
cuestión romana volvía con las manos vacias. A Bismarck 
interesaba más ganarse a Italia para su juego político %, 

En ltalia, la chusma revolucionaria seguía provocadora; 
en 1888, la tarde de las elecciones, 3.000 manifestantes re- 
corrían las calles de Roma a los gritos de “Abajo el papado 
(il papaccio), a la horca el Santo Padre, al Tíber el Va- 
ticano”. 

La situación del pápa se agudizó en 1889, al inaugurarse 
la estatua de Giordano Bruno en la misma plaza de Campo 
di Flori. Los discursos que entonces se pronunciaron llena- 
ron a León XIII de consternación. Entonces volvió a pensar 
en serio en salir de Roma; pero Crispi le envió un ultimé- 
tum por medio del cardenal Hohenlohe, haciéndole saber 
que, si salia, no volvería. Hohenlohe le exhortó a aceptar los 
hechos consumados %, 


2. Hacia el tratado de Letrán.—Pio X, en tesis, man- 
tuvo la posición de sus antecesores, Sin embargo, los espí- 
ritus iban acercándose*Como cardenal, no tuvo inconveniente 
en tratar con la corte italiana y asistir a un banquet= regio. 


5% MOLLaT, 0. C.. p. 376, expove Jos planes del papa por dejar 
Roma. 

** Crispx, Política interna, ed. ParamencHI Cristi (Milán 1924), 
PP. 104 S. Y 135 8. 

* MOLLAT, 0. €., PP 593-404. 
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En 1905, para impedir los desmanes de los diputados iz- 
quierdistas, permitió a los católicos italianos el votar en 
determinadas circunstancias, con lo que el partido católico 
empezó a pesar en la balanza política. 


a) Awcercamiento.— En cuanto a la cuestión romana, el 
conde Della Torre, en la Semana Social de Milán de 1913, 
decía que la conciliación se podía hacer “por la voluntad 
constitucicnal del país de parte del Estado, sin que quedara 
comprometida la autoridad civil”. Y Mgr. Rossi, arzobispo 
de Udine, aseguraba que “la independencia del pontífice 
romano se podía ec-nseguir fuera de la soberanía temporal 
de otro modo; por ejemplo, por una garantía de orden na- 
cional”. Roma dejaba decir 5%, 

Con la entrada de Italia en la guerra el 24 de mayo del 
año 1915, Benedicto XV empezó a reflexionar sobre las di- 
versas hipótesis posibles. Las garantías dadas por Salandra 
no bastaron a los embajadores para permanecer ante la 
Santa Sede. Sin embargo, el papa renunció a la hospitalidad 
que el rey de España le ofrecía en El Escorial, y permaneció 
en Roma. 

Con el fin de la guerra se preveía un arreglo. Así lo insi- 
nuó en la encíclica del 1. de noviembre de 1914, Efectiva- 
mente, pronto se comenzó en Alemania, Austria y Baviera a 
agitar esta cuestión. Sonaban tres soluciones: internaciona- 
lización de la ley de garantías; erección de un minúsculo 
Estado neutro, unido por una lengua de tierra al mar; con- 
ces'ón de un capital que asegurase a la Santa Sede su inde- 
pendencia financiera. 

El papa buscaba la solución no en las armas extranjeras, 
sino en un arreglo con Italia. En efecto, ncmbró una comi- 
sión de cardenales que examinasen si no sería preferible a la 
situación actual reconocer los hechos consumados y renun- 
ciar a los Estados usurpados. Los cardenales Vannutelli, De 
Lai, Merry del Val, Giustini y Pompili no llegaron a ponerse 
de acuerdo. Obtuvieron especial resonancia los 10 artículos 
del centrista alemán Matías Erzberger con su proyecto de 
solución: una comisión de tres representantes de la Santa 
Sede, otros tres del rey de Italia y uno del rey de España 
fijaría el límite del Estado pontificio, que garantizarían las 
potencias, El provecto fué aprobado por los imperios cen- 
trales, pero no halló acogida en Italia. Erzberger pensó en- 
tonces en el principado de Liechtenstein; pero los dueños se 
negaban a desposeerse de él 5. Se planeó también una cesión 

56 PeryoT, La politique de Pie X (1906-1610) (París 1910], DAZIN, 
Pie X (París 1930) ; MOLLAT, O. C., PP. 404-408. 

57 Goyau, Papauté et chrétienté sous Benoit XV (París 1922) ; 
RUFFINI, Il potere temporale nesli scopi della guerra degli ex-imperi 
centrali (abril 1921) y Progelti e propositi germanici per risolvere la 
questione romana (mayo 1921), : j 
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territorial, garantizada por la futura Sociedad de Naciones; 
todo lo cual, aunque al parecer infructuoso, iba preparando 
el ambiente. 

El 6 de febrero de 1922 era elegido papa Pío XI, Por 
primera vez desde el despojo dió su bendición urbi et orbi 
desde la loggia de San Pedro ante las tropas italianas, que 
presentaban armas, Era un gesto simbólico. Reciprocamente, 
el rey se prestó a recibir a los soberanos de Bélgica y de 
España en segundo lugar, o sea después de visitar al Santo 
Padre. El Congreso Eucarístico internacional XXVI de Roma 
recorrió las calles bajo la protección de las armas italianas. 
La concordia se avecinaba *, 


hb) Pío XI y Mussolini. Tratado de Letrán y concorda- 
to.—En octubre de 1922 el partido fascista escaló el poder. 
En diciembre de 1922, en su encíclica Ubi arcano, Pío XI 
aseguraba que Italia jamás tendrá nada que temer de la 
Santa Sede. Por su parte, el partido restableció el crucifijo 
en las escuelas, se impuso la enseñanza del catecismo, se 
dispensó al clero del servicio militar, etc. 

Cuando con ocasión de la visita del rey de España en 
19 de noviembre de 1923 la prensa quiso dar por terminada 
virtualmente la cuestión romana, el papa hubo de protestar 
en L'Osservatore, notando que la herida no se curaba con 
cataplasmas. Pero el partido fascista y su jefe Mussolini 
estaban dispuestos a emplear los remedios adecuados para * 
sanar la llaga. 

El 31 de diciembre de 1925, Mattei-Gentile, subsecreta- 
rio de Estado en el ministerio de Justicia y Cultos, presen- 
taba ante las Cámaras un proyecto de legislación religiosa 
preparado por una comisión en colaboración con tres pre- 
lados, Era casi un plan de concordato, aunque los expertos 
eclesiásticos que habían tomado parte no tenían mandato 
alguno del papa. Rocco anunció al Parlamento el 14 de mayo 
de 1926 que aquel proyecto, para llegar a ser concordato, 
tenía que comenzar por zanjar la cuestión romana *”. 

Al día siguiente, Mattei-Gentile confesaba que tenía una 
misión formal de anunciar que se proyectaba arreglar la 
cuestión romana. En el mes de agosto de 1926 comenzaron 
las conversaciones entre el abogado Francisco Pacelli, por 
la Santa Sede, y Domenico Barone, como consejero de Es- 
tado, por Italia. El 31 de diciembre estas conversaciones re- 
vestían carácter oficial: a Pacelli se le agregó Mgr. Borgon- 
gini-Duca para el conecrdato. Hubo una pausa en el con- 


5 JemoLo, Pio XI. La nuova situazione política del Papalo (Nuo- 
va Antologia, 16 febrero 1922), PP. 372-379; AUSSET, La question vati- 
cane (1914-1928) (París 1928). 

59 LOISEAU, Saint-Siége et fascisme. Les accords de Letran devant 
Uhistotre et la politique (París 1930), 
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flicto creado por los scouis católicos y los balillas fascistas. 
Pero se quería soriamente llegar al fin. El 22 de noviembre 
dc 1928, Mussolini rccihía del rey cl mandato de firmar el 
pacío con Gasparri; pero la enfermedad primero y la muer- 
tr después del consejero Barine retardó la conclusión Por 
fin, «el 11 de febrero de 1929 firmaban Mussolini y Gasparri 
tres convenciones en el palacio de Letrán: una convención 
política, una convención financiera y un concordato. El pacto 
político reconocía el Estado Cittá Vaticana, con todas las 
consecuencias de su inviolable soberanía, y abrogaba la ley 
de garantías. A su vez, el papa declaraba resuelta definiti- 
vamente la cuestión romana y reconocía el reino de Italia. 
La convención financiera obligaba al gobierno italiano a 
entregar en numerario, como indemnización por el Patri- 
monio de San Pedro y otros bienes secularizados, una suma 
de 750 millones de liras y ponerlos en títulos de renta al 
5 pcr 299 hasta un valor de mil millones. 

El arreglo de la cuestión romana y el concordato con la 
Santa Sede ponía a la Iglesia de Italia en circunstancias 
propicias, después de tantos años de sectarismo guberna- 
mental. Hubo. sus roces en las exigencias fascistas; pero la 
voluntad decidida por ambas partes fué allanando todas las 
dificultades. 

Sin la guerra última, que tantas ruinas ha amuntonado 
sobre el mundo, la Iglesia católica emprendería hoy en lta- 
lia una ruta de prosperidad y paz fecunda *, 

Sin necesidad ninguna para el régimen, contra la volun- 
tad de la nación y del elemento militar, solamente por cum- 
plir un compromiso personal contraído con Hitler, decidióse 
Mussolini a ponerse de su lado, entrando en la guerra el 
10 de junio de 1940. Dzsde un principio se vió claramente, 
por una parte, que el pueblo italiano no estaba preparado 
para la guerra, y por otra, que no la quería. Ambos factores, 
junto con el desarrollo general de lcs acontecimientos, con- 
tribuyeron eficazmente a las múltiples derrotas que en todas 
partes fué recibiendo Italia y el fascismo. Vencido éste in- 
teriormente en la célebre y borrascosa sesión del Gran Con- 
sejo Fascista del 24 de junio de 1943, Mussolini se echó en 
brazos de los alemanes, junto con los cuales fué defendiendo 
palmo a palmo el territorio italiano, cuyos jefes se habían 
declarado entretanto por los aliados. Finalmente, apresado 
Mussolini el 27 de abril de 1945, murió vergonzosamente a 
manos de los guerrilleros italianos. Dos meses después, en 
junio del mismo año, terminada ya la guerra, Víctor Manuel 
abdicaba en su hijo Humberto; pero éste, a su vez, el 2 de 
junio de 1946, celebrado el referéndum que resultó contrario 


*% En AAS, 21 (1929), pp. 209-204, está el texto del tratado. Cf. AAS, 
21 (1020), PP. 103-110 y 172-171, discursos del pana sobre el tratado. 
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a la monarquía, tuvo que alejarse de Italia, convertida ya 
en república, 

La situación creada para Italia y pára la Iglesia católica 
era extremadamente delicada y confusa. Es verdad que en 
el nuevo reajuste de partidos y en las elecciones celebradas 
posteriormente las fuerzas derechis:as han obtenido una ma- 
yoría absoluta. Por otra parte, se mantienen en pie todas 
las innovaciones y ventajas obtenidas para el catolicismo 
durante el período fascista; se respeta todo lo estipulado 
por Mussolini con el romano pontífice, y particularmente 
durante el Año Santo de 1950 se apoyaron todas las mani- 
festaciones religiosas populares en Italia y en Roma. 

Mas, por otra parte, es manifiesto que «+! ambiente cató- 
lico presenta también sus peligros. El partido comunista 
ha obtenido rápidamente grande fuerza, y, siguiendo la tác- 
tica y.aun la dirección de Moscú, desarrolla una actividad 
intensa. Se advierte en la prensa socialista y comunista, y 
aun en una parte de la republicana, una tendencia común 
en orden a desprestigiar al clero y pervertir a la juventud. 
Durante los tres últimos años, 1949-1951, ha disminuido un 
poco la intensidad de esta campaña. Pero, conscientes de 
su fuerza y del apoyo con que cuentan, no desisten de ella 
los elementos anticlericales, a quienes se unen las diferen- 
tes sectas protestantes. El episcopado y el romano pontífice 
apcyan decididamente la defensa y el resurgir católico que 
se manifiesta en las organizaciones de Acción Católica Ita- 
liana y een el numeroso partido de la Democracia Cristiana, 
hák:Imente dirigido por el católico militante Alcides de Gas- 
peri, Pero, viendo claramente el peligro, llaman la atención 
sobre él, 

Así lo hizo el mismo papa Pio XI, cuando en una alo- 
cución a los dirigentes de Acción Católica les decía: “Hace 
más de un siglo que un trabajo insidioso, sistemático y cons- 
tante ha procurado minar más duramente que con una ac- 
ción violenta la cultura cristiana del pueblo italiano. Hoy 
piensa el adversario que su trabajo está suficientemente ade- 
lantado para poder ya lanzarse al asalto definitivo, y cier- 
tamente que ninguno de nosotros se hace ninguna ilusión 
acerca del sentido y del alcance de ciertos sucesos de que 
somos testigcs”. 

El resurgir <atólico italiano, no obstante todas estas di- 
ficultades y amenazas, se ha manifestado claramente durante 
todo el Año Santo de 1£50. De un modo particular se ponen 
bien de manifiesto sus verdaderos sentimientos cristianos 
con ocasión de las grandes solemnidades en que aparece el 
pontífice en la plaza de San Pedro, como, por ejemplo, el 1.* de 
noviembre de 1950 con ocasión de la solemne declaración 
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del dogma de la Asunción, y eu junio de 1951 en la beati- 
ficación de Pío X. 


IV. La IGLESIA Y EL ESTADO EN OTROS PAÍSES DE EUROPA 


1, Austria - Hungría, --a) Josefinismo, Constitución 
de 1848.—El josefinismo había echado hondas raicessen el 
imperio austro-húngaro. De ahí ncció el indiferentismo re- 
ligioso y la relajación de la moral en el clero y en el pueblo. 
En un memorial valiente, el cardenal Migazzi había expuesto 
estas lacras y en parte se había puesto algún remedio. Des- 
aparec.eron los inraustos seminarios generales y se abrie- 
ron seminarios diocesanos, se reconocieron las dispensas 
matrimoniales de la Iglesia, se volvió al latín como lengua 
litúrgica “1, 

El largo reinado de cuarenta y tres años del emperador 
Francisco 11 (1792-1835), quien desde 1806 se llamó Fran- 
cisco I de Austria-Hungría, derivó toda su actividad a la 
política exterior. Los precedentes dinásticos y el influjo de 
Metternich arraigaron más y más la soberanía del Estado 
en asuntos religiosos: burocracia y clero andaban identifica- 
dos. Los textos de los seminarios, como Rechberger, eran 
josefinistas; es cierto que el clero inspeccionaba las escue- 
las, pero como empleados del gobierno. 

Sin embargo, la influencia de los redentoristas y de los 
jesuitas mejoraba la vida religiosa del pueblo. El año de 1848 
agitó particularmente a Viena; pero pronto se restableció 
el orden, Felizmente, aquella sacudida despertó ansias Ce 
libertad religiosa entre los católicos. La Constitución de 1848 
obedeció a estas ansias; suprimió la soberanía del Estado 
sobre la Iglesia con su sistema burocrático *, al asegurar 
completa libertad de religión y conciencia y libre .ejercicio 
del culto. Por invitación del ministro Schwarzenberg, tu- 
vieron una asamblea los obispos del imperio y, como fruto 
de sus deliberaciones, publicó el emperador el 18 y 23 de 
abril de 1850 unas ordenanzas por las que quedaba supri- 


% KraLIk, Allgemeine Geschichte der Neuesten Zeit, 6 vols. (Vie- 
na 1915-1923); WIEDEMANN, Die religióse Bewegung in Oberósterrcich 
und Salzburg dei Beginn des 19. Jahrh (Innsbruck 1890) ; VOLFSGRU- 
BER, Franz l, Kaiser von Oesterreich, 2 ola (Viena 1899) ; ID., Kir. ' 
chengeschichte Oesterreichs- Ungams (1909); MaYrer, F. M., Ge- 
schichte Oestes pe mit besonderer Riicksicht ete das Kulturleben, 
2 vols., de ed. (1g09); BEDLICH, J., Kaiser Fra 2 Joseph von Oes- 
terreich (1928) ; MER, E,, Kirchengeschichte Vesterreich, 2 vols. 
(Viena (1049); FRIED, 7 National-socialismus und kathol. Kirche 
in Oesterreich (Viena 1947) ; KISSER, J., Geistige Strónumgen der 
Gegenwart im Lichte des Katholizismus (Viena 1947). 

** RITTER VON SBIRK, Metternich, 2 vols. (Munich 1925). 
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mido el placet, se dejaba expedito el camino de Roma y se 
confiaba al clero la inspección de la enseñanza. 


b) Concordato de 1855.—Bajo el reinado de Francisco 
José se llegó al concordato de 1855, que en 35 artículos re- 
gula una porción de puntos vitales: libre comunicación de 
los obispos con Roma, inspección de las escuelas por la Igle- 
sia, censura de libros, asuntcs matrimoniales y el derecho 
de acudir al brazo secular para la aplicación de ciertas pe- 
nas eclesiásticas. A pesar de la oposición de las fuerzas 
hostiles, este régimen estuvo en vigor hasta 1866, con gran 
fruto de la Iglesia de Austria-Hungría %, 

Pero desde 1866, tras la derrota de Sadowa, Se comenzó 
a socavar el concordato. Esta batalla significa la hegemonía 
de Prusia protestante en las naciones germánicas. Aun en 
el imperio austro-húngaro subió al poder el partido liberal, 
de tendencias fuertemente anticlericales. Inmediatamente se 
puso sobre el tapete la cuestión escolar y se votaron leyes 
que lesionaban el concordato. La jurisdicción matrimonial 
se devolvía al Estado y se admitía el matrimonio civil. La 
inspección y dirección de las escuelas se declaró de incum- 
hencia del Estado; por lo tanto, éste abriría escuelas paten- 
tes a todo el mundo, sin distinción de confesiones, aunque 
también la Iglesia podría abrir escuelas privadas. La ley 
llamada confesional concedía a las iglesias disidentes iguales 
derechos que a los católicos, 

Viva discusión levantó sobre todo este último punto, 
pues los católicos objeteban que un concordato no podía ser 
anulado unilateralmente. También Pío IX protestó en 1569 
y varios obispos se negaron a entregar los libros matrimo- 
niales. Por ello fué condenado el arzobispo de Linz. Pero la 
obra josefinista no se detenía. El ministro Stremayr dió un 
paso más y propuso a la firma de Francisco José la revoca- 
ción pura y simple del concordato. Este paso se dió el 25 de 
julio de 1870, y se dió como razón esta simpleza: el concor- 
dato de 1855 lo había firmado Pío 1X falible, y ahora Pío IX 
infalible era perscna distinta, . 


ec) “Los von Rom”, ruina del imperio.—En las altas 
esferas de Viena se dejaba sentir la influencia del josefinismo, 
del judaísmo y de la masonería. Este estado de cosas psrdu- 
raba y de vez en cuando se agudizaba con medidas vejatorias. 
En 1894 se dió una ley caztigando a los sacerdotes que 
hendijesen un matrim:<nio antes del contrato civil; sobre los 
matrimonios mixtos decv2taba que los futuros esposos deter- 
minarían libremente la confesión de sus hijos. Desde 1897 
se inició el movimiento cismático llamado “Los von Rom” 
(separación de Roma) en el partido liberal germano. 


$ Acta Pi TX, TL, pp. 463 y 3483; MERCATI, Raccolta..., p. S21 $. 
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Naturalmente, estas medidas no se ejecutaban sin con- 
tradicción ni lucha, sobre todo en Hungría. Contra el influjo 
creciente del judaísmo se formó el partido “social cristiano”, 
que seguía la doctrina del ilustre sociólogo Vogelsang y 
tenía por jefe al Dr. Carlos Liiger, alcalde de Viena y segui- 
dor fidelísimo de aquél en llevar a la práctica la “Rerum no- 
varum” de León XIII. En 1912 fué Viena centro del espléndido 
Congreso Eucarístico Internacional, que resultó un magní- 
fi testimonio de fe del imperio austro-húngaro, 

. Después de la guerra europea, el imperio austro-húnga- 
ro salió destrozado y deshecho de la paz de Versalles, 

En una Austria deshecha política, económica, social y 
religiosamente, que apenas podía vivir de sus recursos, se 
comprende que se desarrollaran los gérmenes más virulentos 
del socialismo y comunismo. Con tcdo, la revolución comu- 
nista fué vencida y poco a poco iba restableciéndose religiosa 
y socialmente bajo la sabia dirección del gran canciller Sei- 
pel y, después, de los políticos Dollfuss y Schutznig. Mas las 
fuerzas sectarias no podían tolerar tal progreso: Dollfuss 
murió violentamente. Por fin sobrevino la anexión a Alema- 
nia y la inmersión en la segunda guerra mundial **, 

Es indecible lo que tuvieron que sufrir los católicos aus- 
tríacos durante estos años, en que se vieron forzados a vivir 
en íntima conexión con la Alemania nacionalsocialista. Como 
si esta anexión hubiera sido voluntaria, también Austria 
- ha tenido que sufrir la humillación y las terribles conse- 
cuencias de la derrota. Descuartizada y ocupada por las 
fuerzas aliadas victoriosas, sigue expiando un crimen que 
no cometió. El catolicismo, tan hondamente arraigado en su 
suelo, va resurgiendo lentamente. En 1945 se pudo organizar 
de nuevo la célebre Facultad de Teología de Innsbruck. La 
parte de Viena y de Austria ocupada por las potencias oeci- 
dentales ha dado pruebas de su voluntad anticomunista en 
recientes elecciones. 


2. Suiza—a) Régimen cantonal. Refugio de indesea- 
bles. Persecución.—La invasión francesa de 1798 borró la 
soberanía cantonal y creó la república helvética. Mas por el 
acta de mediación napuleónica se restablecía el año 1803 el 
régimen antiguo. La división de cantones fué arbitraria, para 
preparar una anarquía política y religiosa. En el Congreso 
de Viena quedó consolidada esta situación. Cada cantón go- 


6 STAATSLEXIKON, Oesterreich (Freiburg 1929), III (1774-1871), es- 
tudia el estado actual : historia, cultura, suelo y pueblo, continua- 
ción escuelas, iglesias; FRIED, T., Natioralsozialismus und katho- 
lische Kirche in Ocsterreich (Viena 1947); RamBauD, L., Dollfuss 
(1892-1934) (París 1948); GULICK, CH. A., Austria from Habsburg 
to Hitler, 2 vols, (Berkeley 1948). 
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zaba de autondmía religiosa; había seis diócesis, que agru- 
paban cierto número de cantones o partes de cantones %.. 

Pero también en Suiza habian penetrado las ideas jose- 
finistas, de donde se originaban roces con los obispos e in- 
tromisiones en la enseñanza misma de los seminarios. Por 
otra parte, el protestantismo veía con malos ojos que el 
catolicismo progresase a favor de la libertad religiosa en 
ciudades como Berna, Zurich, Ginebra y Basilea, donde había 
dominado él durante siglos. A este sectarismo protestante se 
añadió el de la masonería y de los conspiradores de todas 
partes que se refugiaban en Suiza: “la joven Francia”, “la 
joven Italia”, “la joven Germania”, “la joven Polonia”. Tan 
peligrosas eran estas facciones, que Thiers. exigió su expul- 
sión en 1836. 

El 20 de enero de 1834 los delegados de lcs cantones 
liberales, reunidos en Baden, redactaron 14 artículos inspira- 
dos en los artículos orgánicos de Napoleón. Suprimían toda 
intervención del papa, reglamentaban la organización de los 
seminarios, suprimian ciertas fiestas y ayunos, obligaban a 
los sacerdotes a bendecir log matrimonios mixtos sin exigir 
cauciones. Gregorio XV1 condenó los artículos de Baden por 
la encíclica Commissun divinituws, de 1835 *s, 

b) Guerra de cantones, Destierro de los jesuítas.—En 
represalias, los radicales agravaron las medidas opresoras; 
pero los cantones católicos se agrupaban también. La guerra 
se avecinaba. Los radicales tomaron por táctica llevar todos 
sus efectivos de un cantón a otro para ir triunfando por se- 
parado, Así se apoderaron de Argovie en 1841; pero lcs 
católicos de Lucerna en revancha admitieron a los jesuítas, 
quienes ya se habían establecido en Schwytz en 1836 y en 
Friburgo en 1837. La autonomía cantonal les daba pleno 
derecho. 

El jefe del partido radical, Ochsenbein, al frente de un 
pequeño ejército invadió Lucerna, pero fué derrotado en 
marzo de 1245. En venganza fué asesinado el jefe de los 
católicos lucernenses, José Leu. 

Entonces los cantones católicos de Lucerna, Uri, Schwytz, 
Unterwalden, Zug, Friburgo y Valais se reunieron en la con- 


$5 TiLLI=R, Geschichte der Etdgenossenschaft wihrend der sog. 
Restaurations-epoche,' 3 vols. (Berna, Zurich 1850); WoEstE, CH., 
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federación defensiva Hamada Sorderbund, El gran Consejo 
federal, en que los radicales tenían mayoría, tomó en 1847 - 
la resolución de declarar ilegal el Souderbund y ordenó a los 
cantones desterrar a los jesuítas. Los cantones católicos 
rehusaron obedecer; pero *l Consejo levantó un ejército de 
50.000 hombres a las órdenes del general Dufour. Los mi- 
nistros de Francia, Guizot, y de Austria, Metternich, quisie- 
ron impedir iqueila guerra; pero los enredos de lord Pal. 
mersten dieron tiempo a que en tres semanas fueran derro- 
tados log católicos. El Sonderbund se deshizo, por la violencia. 
De los cantones católicos fueron expulsados los religiosos. 
Muchos eclesiásticos fueron encarcelados. Así, Mgr, Marilley, 
obispo de Lausana-Ginebra, fué arrojado en prisión y des- 
pués desterrado hasta 1855, 

c) Falibilistas y antifalibilistas, Viejos católicos.—El 
concilio Vaticano ocasionó nuevos conflictos en Ginebra y 
Basilea. El obispo de Easilea, Mgr. Lachat, suspendió a dos 
sacerdotes indignos y notoriamente contrarios a la infalibi- 
lidad pontificia. Entonces se reunió la conferencia diocesana 
y procedió ccntra el obispo, alegando que el decreto vatica- 
no sobre la infalibilidad pontificia no había sido reconocido 
por los cantones, y pretendiendo que estaba prohibido a los 
obispos pronunciar censuras sobre los sacerdotes que recha- 
zasen la infalibilidad pontificia. Mgr. Lachat respondió a esto 
que jamás se puede prohibir a un obispo el señalar la verdad 
y que el obispo puede y debe juzgar al sacerdote que ataca 
la doctrina de la Iglesia. A los sacerdotes de Berna, que ha- 
bían protestado, se les prohibió toda función; sus parroquias 
fueron provistas con sacerdotes intrusos de los viejos ca- 
tólicos. 

En Ginebra se presentó un caso análogo. Mgr. Gaspar 
Mermillod fué nombrado por Pío IX vicario general y auxi- 
har de Marilley. El Consejo de Estado le destituyó en 1872 y. 
lo deportó a la frontera, decretando que, así loa curas como 
los vicarios, fueran nombrados en adelante por los mismos 
ciudadanos católicos. El clero y el pueblo siguieron fieles a 
Merraillod. La “Iglesia nacional” sólo contó con unos cuan- 
tos sujetos indignos, de la talla del famoso apóstata Jacinto 
Loyson, ex carmelita. 

En 1884 León XIII consiguió apaciguar los ánimos. Fue- 
ra del cantón de Ginebra, los demás cantones aceptaron a 
Mermillod como obispo de Lausana-Ginebra con residencia. en 
Friburgo. En cuanto a Lachat, obispo de Basilea, León XII 
le dió en compensación la administración apostólica de Tessi- : 
no, que en ese mismo año de 1884 se había separado de Milán 
y Como. 

Actualmente la relación entre ia Iglesia y el Estado es 
muy diversa en los diferentes cantones: Ginebra, en 1906, a 
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propuesta de Enrique Fazy, decretó la separación entre la 
Iglesia y el Estado. El proyecto fué ratificado ea un refe- 
réndum popular. Los católicos suizos aumentan en medio de 
sus dificultades. Su “Misión interior”, fundada en 1864, re- 
coge copiosos recursos para atender al «postolado de la diás- 
pora en los cantones protestantes, En Friburgo, eon su célehre 
Universidad, el catolicismo prospera. 

Suiza ha sido el refugio'de todos los perseguidos y €e ha 
librado de las guerras de estos últimos decenios. En Suiza 
se refugió la Sociedad de las Naciones, con sus conatos mal 
logrados de humanizar el mundo. Bajo la presidencia de La 
Motte, Suiza ha dado ejemplo de sensatez y orden. Con todo, 
ciertas medidas odiosas, como el destierro de los jesuitas, 
perduran obstinadamente en un país que tanto se precia de 
la libertad *, 

Esto no obstante, se puede decir que el catolicismo se ha 
ido robusteciendo y consolidando desde los últimos decenios 
hasta 1951. A elio han contribuido de un modo especial la 
Universidad católica establecida en Friburgo, que ha alcan- 
zado gran prestigio, y la enérgica actuación del episcopado. 
Consta que en 1946 los católicos alcanzaban la cifra de cerca 
de dos millones, que significa un porcentaje considerable. 
De hecho tienen un influjo decisivo aun en la política, y se 
distinguen por su organización. 


3. Los Países Bajos.—a) Estado s:ctario. Concordato 
de 1827. —A los intereses de las grandes potencias en el 
Congreso de Viena quedó sacrificada Bélgica, que con Ho- 
landa formó el reino de los Países Bajos. El rey Guillermo 1 
le dió una constitución o ley fundamental basada en los 
principios de 1789. Los obispos de Bélgica no pudieron menos 
de condenarla, y prohibieron a lcs fieles prestar el juramento, 
El arzobispo de Malinas fué condenado por ello a la depor- 
tación $8, 

El conflicto entre el gobierno y los católicos belgas se 
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agravaba por mcmentos, pues el rey Guillermo, holandés y 
protestante, no respetaba la igualdad de derechos que otor. 
gaba la Constitución, con perjuicio del catolicismo belga, 
Las escuelas medias y superiores recibían profesores impues. 
tos por el gobierno protestante y, per lo tanto, hechuras sy- 
yas; ningún instituto religioso podía recibir novicios; “asta 
las asociaciones católicas fueron suprimidas. 

A pesar de estas medidas sectarias, Guillermo 1 quería un 
concordato; pero no llegaron a entenderse en 1823 Mer. Na- 
sali y los ministros del rey. Mientras tanto seguían las me- 
didas vejatorias; se cerraron los seminarios, estableciéndose 
en Lovaina una especie de seminario general al estilo de los 
josefinistas, Por fin fué a Rcma el conde Celles, quien negoció 
el concordato de 1827, que al fin no pudo aplicarse por la 
oposición de protestantes y liberales “?, 

b) Separación de Bélgica. Turno de partidos.—La pa- 
ciencia de los católicos belgas llegó a su fin: a merced de las 
revueltas de 1830, Bélgica se separó de Holanda y eligió 
por rey a Leopolda I de la casa Sajonia-Coburgo (1831-1865), 
En 1831 se promulgó la Constitución, por la cual se procla- 
maba la separación entre la Iglesia y el Estado, y, por el 
mero hecho, la provisión de los obispos y cargos eclesiásticos 
quedaba plenamente en manos de la Iglesia. A pesar de esta 
separación oficial, la Iglesia conservaba sus antiguos privi- 
legios: subvención del culto, exención del servicio militar, 
derecho de inspección en la enseñanza. 

Turnaban kn el gobierno liberales y católicos, hasta que 
después entró en turno también el partido socialista. La 
presencia en el poder del partido liberal iba acompañada de 
leyes anticlericales en varios puntos: el nombramiento de los 
obispos y cargos eclesiásticos, la enseñanza, los cementerios, 
el matrimonio civil, las relaciones con la Santa Sede. Los 
católicos luchaban por la libertad de la Iglesia; los liberales 
por la soberanía absoluta del poder civil, El partido católico 
dominaba en Flandes, Amberes, Limburgo, Brabante; el par- 
tido liberal en Bruselas, Hainaut, Lieja. Las ciudades comer- 
ciales del país flamenco, como Amberes y Gante, daban a 
uno y otro partido el predominio ??, 

c) Victoria de los católicos. Vicisitudss.—En 1842 los 
católicos obtuvieron una victoria señalada, y en consecuen- 
cia, el presidente del Consejo, J. B. Nothomb, hizo votar 
una ley escolar reconociendo la enseñanza religiosa como 
obligatoria en las escuelas. 
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Después, durante un período largo de más de veinte años, 
hasta 1870, estuvo en el poder el partido liberal, sin dar 
gran importancia a la cuestión religiosa, 

El período de 1870 a 1878 se caracteriza por cierta efer- 
vescencia de pasiones con ocasión del poder temporal del 
papa. Los liberales, de nuevo vencedores en 1878, procla- 
maron la escuela laica, permitiendo a los padres de familia 
dar enseñanza religiosa fuera de las horas escolares. Los 
obispos, reunidos en Malinas, condenaron la ley y mandaron 
negar la absolución a los maestros y padres que cooperasen 
a ella, El ministerio del masón Yrere-Orban, autor de la ley, 
pretendió que el papa reprendiese la conducta del clero. 
Como el papa se negase a ello, despidió al nuncio, rompió 
las relaciones con Roma y quitó a los obispos la administra- 
ción de las fundaciones piadosas. Bajo pretexto de la incom- 
petencia de la enseñanza privada, se suprimieron los honora- 
rios de 400 sacerdotes dedicados a la enseñanza. ; 

En vista de estas calamidades, se unieron los católicos, 
y en las elecciones de 1884 salió una gran mayoría de dipu- 
tados católicos. El ministerio. católico de Augusto Beernaert 
se dedicó a deshacer la obra liberal, permitiendo a los muni- 
cipios abrir, al lado de la escuela oficial neutra, otra católica 
privada; así resultaban dos escuelas, una oficial, pagada por 
el municipio, y otra que podía ser adoptada por el mismo *., 

Pero el partido católico perdía terreno en provecho del 
liberal y socialista. Sin embargo, en 1912 todavía tuvo 20 vo- 
tos de mayoría contra la coalición liberal-socialista, La cues- 
tión escolar mejoró algún tanto. El partido católico, dirigido 
por el episcopado (baste recordar al cardenal Mercier), y con 
una Universidad como la de Lovaina, ha cosechado muchos 
frutos. Sin embargo, la enseñanza casi siempre ha estado en 
manos del ministro liberal. Por otra parte, el partido socia- 
lista, en un país eminentemente industrial, ha ido cobrando 
una fuerza temible 72, 

Las divisiones entre los católicos les hicieron perder la 
mayoría en el Parlamento, por lo cual han estado aleún tiem. 
po a merced de los socialistas y liberales, De hecho han man- 
tenido sus posiciones y han continuado su actuación enérgi- 
ca; pero ésta se ha visto obstaculizada por las tendencias 
izquierdistas. Durante las dos guerras mundiales, 1914-1918 
y 1939-1945, Bélgica se vió arrollada e invadida por los 
ejércitos alemanes, de los que tuvo que sufrir bastante; pero 
el episcopado observó una conducta digna y enérgica y supo 
defender los intereses religiosos del catolicismo, 
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Al desaparecer las fuerzas ocupantes, Bélgica tuvo que 
resolver, no solamente el problema económico y los demás 
motivados por la guerra, sino el propio de la monarquía. 
Precisamente el partido y los elementos católicos han sido 
los defensores más decididos del rey JLecpnoldo III y del régi- 
men monárquico, al que, tras reñidas batallas durante los 
años 1949 y 1950, han conseguido hacer triunfar. La mayo- 
ría parlamentaria obtenida por los católicos con esta ocasión 
ha servido para agruparlos más estrechamente en torno del 
episcopado y en defensa de los intereses cat ólicos, frente a los 
principios malsanos del socialismo y comunismo. 


ad) Situación de Holanda.— En cambio, en Holanda, con 
la escisión de 1830, el catolicismo quedó por el momento 
algo paralizado. Oprimidos los católicos por una tiranía pro- 
bestante de trescientos años, no influían lo más mínimo en 
la vida pública. Con la subida al trono de Guillermo II en 
1840 se inició un cambio. En 1841 Mgr. Cappacini fué a La 
Haya para negociar un arreglo; pero los protestantes se alar- 
maron y el rey tuvo miedo. Holanda siguió sin jerarquía 
eclesiástica, como país de misión; en la parte sur se formaron 
los vicariatos apostólicos de Hertogenbosch y Breda para el 
Brabante y Ruremonda para Limburgo. A pesar de la resis. 
tencia de varios ministros protestantes, Guillermo 1 en 1847 
tuvo el valor de suprimir el placet, Con esto llovieron súpli- 
cas a Roma de parte de los seglares más distinguidos, pi- 
diendo la erección de la jerarquía, que por fin restableció 
Pío IX en 1853; se creó el arzobispado de Utrecht con 
las sufragáneas de Harlem, Hertogenbosch, Breda y Rure- 
monda. 

Desde entonces la vida católica va en auge; ya en 1865 
se tuvo un concilio provincial en Hertogenhosch (Bois-le- 
Duc) y. en 1867 se reunieron concilios diocesanos en todas 
las diócesis, 


También en Holanda el campo de lucha fué la escuela; 
en 1857, al organizarse la enseñanza, se votó una ley de 
escuela neutra. Pero el partido católico, obedeciendo a la 
consigna de sus obispos, en 1868 levantó escuelas privadas * 
confesicnales en gran número, al mismo tiempo que construía 
nuevos edificios religiosos. En 1889 se obtuvo la ley Mackay 
o ley de pacificación, por la cual las escuelas primarias libres 
podían ser subvencionadas por el Estado como las públicas 
neutras. Ein 1905 esta disposición se extendía a la enseñanza 
secundaria. 

El catolicismo holandés hasta última hora no ha tenido 
gran fuerza expansiva al exterior; pero su vida interna es 
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intensa y bien organizada. Ultimamente su labor misional 
es egregia y segura “9, 

Son modelo “as imisiones organizadas por los jesuitus en 
Java y otras posesiones holandesas. El catolicismo posee 
una fuerza interior que es decisiva en el gobierno de la na- 
ción y constituye una tercera parte de su población. Desde 
1915 Holanda tiene un representante ante la Santa Sede. 
En 1900 se estableció una Universidad católica en Utrecht, 
y en 1923 se fundó otra semejante en Nimega, que goza de 
gran prosperidad. Durante los últimos años, 1945-1951, los 
católicos holandeses y su episecpado han dado diversas ve- 
ces señales de gran actividad y vida próspera. 


4. Inglaterra, Irlanda (por el P. RICARDO GC. VILLOSLA- 
DA).—Tres hechos culminantes dominan la historia del cato- 
licismo inglés durante el siglo XIX, de los cuales nos es 
preciso decir unas palabras: el recobro de sus derechos civi- 
les y políticos, por obra principalmente del irlandés O'Connell; 
el movimiento de Oxford y el restablecimiento de la jerarquía 


eclesiástica, 

a) La emancipación de les católicos. Daniel O'Conn:ll 74, 
Desde la apostasia nacional de Inglaterra en el siglo XVI 
eran muy pocos los católicos que persistían en su fe romana; 
ni es de extrañar, viviendo como vivían sometidos a leyes 
tiránicas que los tenían como parias, excluídos de todo cargo 
público. No había un funcionario a quien no se le exigiese, 
antes de entrar en su oficio, la comunión en rito anglicano 
(así hasta 1828) y una declaración (impuesta por el bill of 
Test de 1673) de que negaba el dogma católico de la tran- 
substanciación. Los papistas no podían ser electores ni menos 
elegidos para diputados en el Parlamento. Sólo a fines del si- 
glo XVIIT alcanzaron algunos derechos civiles, como el poder 
abrir escuelas católicas y mayor libertad en el ejercicio de 
su religión. Hacia 1800 el número de católicos ingleses no 
excedía mucho de 50.000, a lo más 70.000; otros tantos se- 
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rian los de Escocia, país dominado por el preshiterianismo 
calvinista. 

¿Y qué decir de los irlandeses? La situación de la “isla 
de los Santos” era lamentabilísima. Sus siete millones de ha- 
bitantes, de los que casi seis millones profesaban el catoli- 
cismo, gemían bajo el yugo de Inglaterra, trabajando como 
viles esclavos, sin ningún derecho y en la más degradante 
miseria. Sujetos a la expropiación forzosa, labraban los 
campos de su patria para provecho de los amos ingleses. No' 
les era lícito adquirir bienes por más de treinta años, ni 
siquiera poseer un caballo que valiese más de cinco libras 
esterlinas. Y les era forzoso sustentar de su miseria al clero 
católico, despojado de todo. 

Eran 32 las diócesis, con unas 1.000 parroquias. El go- 
bierno inglés nombraba obispos y pastores anglicanos, que 
no eran aceptados por el pueblo, pero cuya sustentación de- 
bían pagarla los fieles de cada parroquia. Al lado de estos 
titulares estaban los verdaderos párrocos católicos, mante- 
nidos por la caridad popular. 

Abrumados por los inicuos arrendamientos y despojados 
aun de sus míseras chozas cuando la mala cosecha les impe- 
día pagar el arriendo, los irlandeses protestaban de su con- 
dición de esclavos y en 1797 se levantaron en bandas armadas, 
que fueron sangrientamente reprimidas. El ministro Pitt les 
quitó, por eso, toda autonomía en 1800. 

Ni los torics (conservadores) ni los whigs (liberales) mos- 
traban deseo de levantar el yugo que pesaba sobre Trlanda, 
y menos los tories, por su tradicional empeño en conservar 
el estado de cosas y la religión nacional. En 1821 se propuso 
un bill (o proyecto de ley) en pro de la liberación de Irlanda, 
pero fué rechazado en la Cámara alta. Seis millones de 
católicos, que pronto ascenderían a siete y aun a ocho mi- 
llones, vivian supeditados a.850.000 protestantes. Enton- 
ces surge “el Libertador”. Daniel O'Connell consagrará toda 
su vida a la emancipación de sus compatriotas. Aunque se 
daba a sí mismo el nombre de agitador, era un legalista con- 
vencido. Entraba en sus métodos no derramar jamás. una 
gota de sangre y respetar todas las leyes de Inglaterra. As- 
tuto y audaz, supo levantar a todo un pueblo tras de sí y 
hacer gvapitular a una nación que parecia omnipotente. 
O'Connell era primeramente abogado, conocedor perfecto de 
las leyes británicas; era también un conductor de multitu- 
des, que entendía maravillosamente la psicología de las ma- 
s»s; un tribuno elocuent'simo, que triunfaba en los mítines 
populares, ante muchedumbres de 500.000 y 700.000 personas 
congregadas por él para protestar pacíficamente contra In- 
glaterra; un creanizador hábil y tenaz, que en 1823 creó la 
Asociación católica para la emantipación, transformada en 


660 ro +. DISCRISTIANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD (1789-1951) 


1825 en la Sociedad para la instrucción, y que no cesaba 
de arbitrar medios que le condujesen a su fin; que se prohi- 
bía un mitin, convocaba en seguida otro y otro, sin desalen- 
tarse nunca. Y por encima de todo, era un católico ferviente, 
un apóstol, que unía el amor a la Iglesia con el amor a su 
patri, y juntaba en un ideal sus luchas y trabajos. por la 
libertad de ambas. 


O'Conuell se puso al frente de sus compatriotas, empeña- 
do en conquistar para Irlanda la libertad política como medio 
para la libertad religiosa. Seguíale el país en masa, fascinado 
por su elocuencia, tanto que el gcbierno inglés no pudo me- 
nos de alarmarse, 


Atungue O'Connell, como católico, no podía ser elegido 
diputado, presentó su candidatura en las elecciones de 1828: 
“Electores del condado de Clare—-les arengaba el 24 de ju- 
nio—: escoged entre mí y el señor Fitz Gérald. Escoged 
entre el que va buscando sus intereses y el que sólo piensa en 
los vuestros; entre el calumniador de vuestra fe y el que 
consagró toda su vida a vuestra causa y vivió siempre y está 
dispuesto a morir por el honor y la pureza de la fe, por la 
causa de la libertad y la felicidad de Irlanda”. Y poco antes 
en la misma arenga: “Os dirán que no puedo ser elegido. 
Tal aserción, amigos míos, es falsa. Puedo ser elegido y 
puedo ser vuestro representante. Verdad es que, como católi- 
co, no puedo prestar y no prestaré jamás los juramentos 
impuestos a los miembros del Parlamento; pero la misma 
autoridad que ha ordenado esos juramentos puede abolirlos; 
y yo confío que nuestros más fanáticos enemigos comprende- 
rán, si me elegís, la necesidad de ahorrar a un representante 
del pueblo el impedimento de cumplir su deber para con el 
rey y su país, El juramento impuesto por la ley proclama 
que la misa y la invocación de la Virgen y «2 los santos son 
cosas impias e idolátricas. Naturalmente, no mancharé mi 
alma con tal blasfemia. Dejo esta gloria a mi dignísimo ad- 
versario”. 

O'Connell salió elegido con tanto entusiasmo popular, 
que se adivinaba el triunfo definitivo. Compareció en el Par- 
lamento y se negó a jurar lo establecido por la ley; no se le 
permitió, pues, sentarse con Jos diputados. Pero los ministros 
Peel y Wellington, ambos tories, deseosos de ganarles una 
partida a los whigs, plantearon el problema en las Cámaras y 
pidieron la emancipación de los católicos en general, so pena 
de tener que entrar en guerra civil con Irlanda. Opúsose 
al principio el rey Jorge IV, mas ante la amenaza de dimi- 
sión de los dos ministros, no pudo menos de otorgar el bill 
de emancipación (13 abril 1829), según el cual todo católico 
que jurase fidelidad al rey estaba capacitado para desempe- 
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ñar cargos civiles y militares, snivs algunos casos, y ser elec- 
tor z elegido para el Parlamento, 

Tora O'Connell a su disirito electoral; es de nuevo ele- 
gido para cumplir con la ley y va finalmente a ocupar su 
asiento en las Cámaras. Contaba el valiente luchador cin- 
cuenta y cinco años. Ya tenía Irlanda quien defendiese sus 
derechos legítimarnente. Y no era sólo Irlanda la que alcan- 
zaba la liberación, eran todos los católicos de los dominios 
ingleses. Tal fué el primer triunfo del catolicismo en Ingla- 
terra desde hacía tres siglos, 

O'Connell se reveló un parlamentario habilísimo, obte- 
niendo en el Parlamento de londres no menores victorias 
que en las plazas y en los campos de sus paisanos. Y no se 
contentó con lo alcanzado. Apoyando a los whigs, que necesi- 
taban de sus votos, obtuvo la abolición de los diezmos que 
pagaban los católicos irlandeses a los pastores protestantes, 
la facultad para la Iglesia de adquirir propiedades, etc. 

Se comprende que el pusblo sintiese hacia él verdadera 
adoración. En su propósito de conseguir la independencia 
política de su patria, organizó mítines monstruos, como el 
de Tara (750.000 personas), el de Mullaghmast (400.000) ; 
otro mayor fué impedido por el gobierno. 

No le faltaron amarguras que devorar, Durante el año 
de 1846, el hambre y la peste desolarcn los campos irlande- 
ses, “El Libertador” vió además que frente a sus campañas 
legalistas y pacíficas se alzaba “la joven Irlanda” preconi- 
zando la violencia para la conquista de la libertad política. 
O'Connell murió en Génova el 14 de mayo de 1847 en viaje 
para Roma, y sus últimas palabras fueron éstas: “Mi cuerpo 
para Irlanda, mi corazón para Roma, mi alma para el cielo”, 

Entre los que más trabajaron por la causa católica en 
Irlanda debemos mencionar al capuchino P. Mathew y al 
cardenal Cullen, que se distinguió en el concilio Vaticano, 
La Universidad católica de Dublín y la Revista de Dublín 
participaron ventajosamente en este movimiento católico. 

b) El movimiento de Oxford.—Mientras así luchaban 
los católicos por su libertad, en el seno mismo del anglica- 
nismo Se producía una crisis religiosa, que orientó a muchas 
y muy nobles almas hacia Roma ”*, 

Sabido es que, de las sectas disidentes del siglo XVI, la 
que menos destruyó del depósito de la revelación cristiana 


"$ P. Tmurrau-DANGIN, La renaissance catholique en Angleterre 
au XIXs siécle, 3 vols. (París 1923); SPENCER JONES, England and 
the Holy See (Londres 1902) ; CASQUET, Greal Britain and the Holy 
See (Roma 1919); Ramos, P. M., El «movimiento de Oxford» y su 
centenario, en «Religión y Cultura», 23 (1033), 5-32, 193-219 5 BIVORT 
DE La SANDE, J., Anglican:. and catholics. Le probléme de Vunion 
anglo-romaine (1833-1933) ( París 1949) ; W. CHURCH, The Oxford mo- 
vement, Twelve years, 1833-1845 (Londres 1899). 
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fué el anglicanismo. Sin embargo, a principios del XIX la 
Iglesia anglicana arrastraba una vida lánguida y se veía en 
peligro de sucumbir totalmente por la corrupción de su clero, 
atento únicamente a las ccmodidades de la vida, sin espíritu 
sacerdotal cristianc ¡para quien la religión se reducía a la 
recitación formalista de las oraciones del domingo. Sufría 
además los ataques de la escuela liberal, criticista y raciona- 
lista, cuyo espíritu dominaba en la llamada Iglesia latitudi- 
narista (Broad Church). Los conservadores en política cons- 
tituían la Alta Iglesia (High Church), grupo de selección y 
nobleza, que alardeaba de ortodoxia, pero sin popularidad 
alguna (high and dry). Otra tendencia era la que se decía 
evangélica, y que se inspiraba en el metodismo de J. Wesley; 
más que Iglesia era un partido religioso, que aspiraba a 
renovar la piedad individual con cierto fanatismo seudomís- 
tico, sin sólido contenido dogmático y doctrinal. 

El Romanticismo había removido el fondo sentimental 
del alma inglesa con Walter Scott, Coleridge, Wordsworth, 
como había sucedido en Francia con Chateaubriand y en 
Alemania con los Schlegel, Novalis y tantos otros, Después 
de las guerras napoleónicas sobrevino la preocupación reli- 
glosa. Varios sucesos habían contribuido a crear un ambiente 
propicio al catolicismo. Primeramente, los numerosísimos 
sacerdotes franceses del tiempo de la revolución, que al re- 
fugiarse en Inglaterra supieron borrar muchos prejuicios y 
actuar como un fermento en la masa del país. En segundo 
lugar, la actitud del papa Pío VII, oponiéndose al bloqueo 
continental decretado por Napoleón contra Inglaterra, y el 
levantamiento heroico de la católica España contra el tirano 
de Europa. 

Conviene, sin embargo, advertir que el movimiento de 
'Oxford, de que vamos a tratar, en su origen y en su evolu- 
ción obedece a móviles interiores y a razones espirituales. 

Y es curioso que este movimiento de reforma eclesiás- 
tica, con ansias de espiritualizar su Iglesia anglicana, liber- 
tándola del Estado y de la política para retrotraerla a la 
pureza dogmática y disciplinar de los: tiempos primitivos, 
es universitario, pues nace entre los más eminentes profe- 
sores de la Universidad de Oxford, clérigos (cl:rgymen) por 
lo general, que dejan la ciencia de sus cátedras para regen- 
tar una parroquia o tener cura de almas. Su origen es doble: 
brota del estudio serio y profundo de la historia de la Iglesia 
primitiva, y por otra parte tiene raíces en un fondo senti- 
mental, religioso, ascético y aun poético, 

No fué un libro de teología el primero que hizo volver 
a los anglicanos hacia la primitiva Iglesia, sino un librito 
de poesías titulado The Christian Year o Año cristiano, co- 
lección de cánticos espirituales para los domingos y fiestas. ' 
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Aunque anónimo, su: verdadero autor era Juan Keble, un 
cura de aldea nacido en 1792, que se había conquistado gran 
renombre en Oxford con su brillante carrera universitaria 
y vivía ahora en la obscuridad, llevando una vida piadosa, 
mortificada, ayunando todos los viernes del año y cumplien- 
do los deberes de su ministerio pastoral. El éxito maravi- 
licso de aquellos sencillos versos, inspirados en los misterios 
de la fe, en la santidad del culto, en la gracia de los sacra- 
mentos, en la comunión de los santos, convirtió a su autor 
en imprevisto maestro y guía de cuantos soñaban en una 
evolución religiosa dentro del anglicanismo: 

Discípulo predilecto de Keble era Ricardo Hurrell Frou- 
de, joven entusiasta, generoso, original, amigo de todo lo 
bello y de un ascetismo riguroso con aspiraciones a la santi- 
dad. Amigo de Froude y miembro como él del Orisl College 
de Oxford, siente las mismas inquietudes un joven extraor- 
dinario, cuyo nombre será inmortal: Juan Enrique New- 
man “*, Nacido en 1801 de padre banquero y ds madre des- 
cendiente de hugonotes, aquel universitario parecía una mez- 
cla de Agustín y de Pascal, se había ordenado in sacris 
en 1824 y desde 1825 regentaba una cátedra, Enfrascado 
siempre en los estudios, aislado, silencioso, reservado, sin 
más distracciones que la música, alimentaba una profunda 
vida interior, por más que respecto del catolicismo romano 
estuviese lleno de prevenciones, hasta tal punto que en su 
Gradus ad Parnasum había borrado los epítetos que acom- 
pañan a la palabra “papa”, como “sacer Christi vicarius”, 
“sacer interpres”, reemplazándolos con otros injuriosos. 

Muchos de sus prejuicios fueron cayendo a medida que 
se engolfaba en la lectura de los Santos Padres, a los que, 
tanto él como sus dos amigos Keble y Froude, se entrega- 
ban con apasionamiento en busca de la auténtica regenera- 
ción cristiana. Froude metió en el alma de Newman la idea 
de la tradición y la trascendencia de una Iglesia indepen- 
diente del Estado y bien jerarquizada. En 1828 escribía que 
su espiritu ro hallaba descanso, que estaba en camino. que 

7% H. BREMOND, Newman. Essai de biographie psychologique (Pa- 
rís 1907); B. WarD, Newmans Apologie (Oxford 1913) ; TrISTRAM, H., 
Newman and his friends (Londres 1933); SENCOURT, R., The life 
-of Newman (Londres 1948); Lutz, J., Kardinal J. H. Newman. Ein 
Zeit und Lebensbild (Einsiedeln 1948) ; GARDNER, G., English catho- 
licism in the present day (Londres 1920); Moss, C. B., The old ca- 
tholic movement (Londres 1949); ALVAREZ DE La RIVERA, A., De Ox- 
ford a Roma en el centenario de la conversión de Newman, en «Razón 
y Fe», 132 (1945), 253 S. ; VIZMANOS, ER. DE B., Newman, su estela a 
lo largo de una centuria, en «Pensamiento», 1 (1945), 405 S. ; TRIS- 
TRAM, H., John Henry Newman. Centenary essays (Londres 1945) ; 
FLANAGAN, PH., Newman, faith and the believer (Londres 1946) ; 


E. BUGGLES, Journey into Faith: the anglican life of J. H. Newman 
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“se sentía avanzar lentamente, conducido como un ciego por 
la mano de Dios, sin saber adónde”. Sin embargo, cuando 
al año siguiente vió que se otorgaba a los católicos el bill 
de emancipación, pensó que aquello era una prueba de la 
invasión del filosofismo y del indiferentismo religioso. 
Desde 1826 desempeñaba el cargo de repetidor (tutor) 
en el Colegio Oriel de Oxford, colocación que le dabá gran 
influencia sobre los jóvenes universitarios, los cuales se api- 
ñaban en torno de él atraídos por su prestigio, su rectitud, 
su simpatía y honda religiosidad. Y no menguó esta auto- 
ridad cuando en 1828, sin dejar de ser tutor, recibió el nom- 
bramiento de párroco o vicario de Santa María de Oxford. 
Por.motivos de salud, Froude y Newman pasaron el in- 
vierno de 1833 viajando por las costas del Mediterráneo y 
disfrutando de las evocaciones. históricas, literarias y reli- 
glosas que les sugería el paisaje y los monumentos artísti- 
cos. Entraron en Roma y hablaron con Wiseman, rector en- 
tonces del Colegio inglés, y aungue ambos amigos admiraron 
en la Ciudad Eterna “un profundo substratum de cristianis- 
mo”, no se desprendieron de sus prejuicios contra la que 
Newman llamaba “gran enemiga de Dios, bestia maldita del 
Apocalipsis”. Creyó ver allí supersticiones y politeísmos ido- 
látricos. (son sus palabras) que repugnaban a su espíritu, 
y exclamaba: “¡Oh Roma! ¡Si no fueras Roma'!... En cuanto 
al sistema católico romano, lo he detestado siempre tanto, 
que no puedo detestarlo más; pero en cuanto al sistema 
católico, yo le estoy cada día más aficionado”. Casi diaria- 
mente, aque” 7iajero poeta expresaba sus impresiones en 
poesías, hasta que regresó con su amigo en la persuasión de 
que algo grande que hacer le esperaba en Inglaterra. , 
Entre tanto, un bill del gobierno (1833) acababa de su- 
primir parte de los obispados anglicanos en Irlanda, porque 
no tenían súbditos, y en protesta contra semejante inter- 
vención de la política en el terreno religioso y. eclesiástico, 
que consideraban como una medida arbitraria y persecu- 
toria, el teólogo de Cambridge Hugh Rose, con sus amigos 
W. Palmer y Arturo Perceval, levantó su grito de protesta. 
Los de Oxford no se contentaron con protestar; Juan Keble 
subió al púlpito y con su famoso sermón sobre La apostasía 
nacional, predicado ante la Universidad el 14 de julio de 1883, 
inició un movimiento religicso de retorno al cristianismo 
primitivo, al dogma y a la teología, Este sermón, que corrió 
impreso por toda Inglaterra recordaba que Inglaterra, en 
cuanto nación cristiana, era una parte de la Iglesia de Cristo, 
y que estaba sujeta en su legislación y en Su política a las 
leyes fundamentales de esa Iglesia. “Todo hel—churchmon— 
debe consagrarse enteramente a la causa de la Iglesia apos- 
“ tólica”. Esta Iglesia por ellos proclamada debía segur una 
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vía media entre Roma y el anglicanismo, teniendo por nor- 
ma las palabras de San Vicente de Lerins: “quod ubique, 
quod semper, quod «ab omnibus”. 

Juan Enrique Newman se adhirió con todu el alma a1 
movimiento y se puso al frente de él con una serie de hojas 
volantes o artículos sueltos (Tracts for the Times), el pri- 
mero de los cuales, anónimo y de sólo tres páginas, empe- 
zaba así: “A mis hermanos en el sagrado ministerio, los 
presbíteros y diáconos de la Iglesia de Cristo en Inglaterra, 
ordenados para ello por el Espíritu Santo y la impcsición 
de las manos...” (9 septiembre 1833). Los Tracts de Newman 
hablaban de los sucesores de los apóstoles y de que el poder 
de los obispos y presbíteros no cepende del Estado, sino de 
Cristo por sucesión apostólica; y, por tanto, la reforma de 
la Iglesia anglicana depende exclusivamente de las autori. * 
dades eclesiásticas; denunciaban las alteraciones en la litur- 
gia, y especialmente en los funerales; trataban de la' cong- 
titución divina de la Iglesia, de los sacramentos, etc., apro- 
ximándose, sin pretenderlo, a Roma, Convencido de que “las 
universidades son los centros naturales de los movimientos 
intelectuales”, Newman no firmaba ls Trats, porque quería 
que saliesen como emanados de la Universidad de Oxford, 

Froude, imposibilitado por la: enfermedad, no puede ha- 
cer otra cosa que animarle y estimular su ardor; pero en 
cambio le viene la colaboración de otro perscnaje, profesor 
de máximo respeto por su saber y sus virtudes, Eduardo 
Pusey, amigo de Newman, de Proude y de Keble 77. 

Desde 1835, Pusey continúa la serie de Tracts (90 has- 
ta 1841) con otro estilo menos brillante, pero haciendo só- 
lidos estudios y largas disertaciones eruditas, v. gr., los tra- 
tados sobra el bautismo, sobre el ayuno, sobre la peniten- 
cia. Al mismo tiempo fundaba una Biblioteca de Padres de 
la santa Iglesia Católica antes de la división de Oriente y 
Occidente, traducidos al inglés. 

El entusiasmo despertado entre la parte más sana del 
clero y de los universitarios fué increíble; pero ¿no era 
aquello puro romanismo? Acusaciones de este género apa- 
recían de vez en cuando contra los “tractarianos”. Y no sin 
razón. Estudiando a los Santos Padres, Newman se per- 
suadió, como lo confesará más tarde, que, de persistir él en 
sus ideas antirromanas, debería haber estado de parte de 
los herejes monofisitas y, por tanto, contra la Iglesia anti- 
gua. De la influencia y autoridad que por entonces gozaba 
en los círculos de Oxford es claro indicio la respuesta que 


" Sobre Pusey y las doctrinas del ritualismo, véase el documentado 
O le R. MARCHAL, ne et ritualisme, en DTC cop co 
piosa bibliografía. 
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solía dar Guillermo Jorge Ward cuando le interrogaban por 
su fe: Credo in Newmanum. 

Y Newman se dió cuenta de que por la vía media no iban 
a ninguna parte, porque pensar en una Iglesia nueva era 
absurdo, y, por otra parte, la anglicana no poseía ni cato- 
licidad ni sucesión apostólica que se remontase hasta Cris- 
to, Problema terrible, para cuya solución necesitaba del auxi- 
lio divino. Había que retirarse a orar. Así lo hizo en 1842, 
recogiéndose con unos amigos en la soledad de Littlemore, 
“su Torres Vedras”, como él dirá, aludiendo a la campaña 
de Wellington. Tres años de oración y de estudio. En 1843 
publica una retractación de sus antiguas invectivas contra 
Roma. Su amigo G, J. Ward da a luz en 1844 El ideal de la 
Iglesia anglicana, poniendo como modelo la Iglesia romana, 
y al año siguiente se hacía católico. La conversión de New- 
man no se hizo esperar. El 8 de octubre de 1845 pronunciaba 
su abjuración en Littlemore ante el P. Domingo, pasionista. 

Por consejo de Wiseman abandonó Inglaterra y se diri- 
gió a Roma, a fin de prepararse para el sacerdocio católico, 
que recibió en la primavera de 1847. Aficionado a los ora- 
torios de San Felipe de Neri, cuando a fines de aquel año 
regresa a Inglaterra, lo primero que hace es fundar en Bir- 
mingham la primera casa del Oratorio. Inmediatamente se 
le agrega Federico Guillermo Faber, convertido pocos días 
después de Newman, y que llegará a ser un gran escritor 
ascético-místico, 

Eran muchísimos los que dieron el paso decisivo hacia 
la Iglesia católica en unión con Newman o siguiendo su ejem- 
plo. Sin embargo, ni Keble ni Pusey-—+y éste pasaba por un 
santo del anglicanismo—acompañaron a su amigo. El mismo 
Froude, confidente de Newman y que se había acercado más 
que él con sentimientos de simpatía hacia Roma, había muer- 
to tísico antes de entrar por las puertas de la Iglesia. El 
movimiento de conversiones fué creciendo. Basta citar entre 
los nombres más ilustres a Enrique y Roberto Wilberforce, 
T. G. Allies, Manning, C. Patmore, G. M. Hopkins, E, Bi- 
shop, etc. El mismo lord Gladstone vaciló algún tiempo, mas 
no se sintió con ánimo bastante, 

Terminada con la conversión de Newman la primera eta- 
pa del movimiento (el tractarianismo), empieza la segunda, 
denominada el puseyismo, porque su verdadero jefe es 
Eduardo Pusey, Este, aunque casado, como Keble, llevaba 
una vida ascética de oración, penitencia y estudio. Buscaba 
sinceramente la verd:d y creyó hallarla, no en Roma, sino 
en la unión de las tres Iglesias (romana, griega y anglicana). 
En unión con sus partidarios y amigos esforzábezse por dar 
al anglicanismo una vida religiosa más intersa, mientras 
llegaba la hora de darle la catolicidad por la unión con la 
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Iglesia romana, purificada. El rituul sino, por él acaudi- 
llado, reproducía lo más exactamente posible lus institu- 
ciones y devociones católicas, restringiendo, eso sí, la auto- 
ridad del papa y el culto a la Santísima Virgen, en lo cual: 
pensaba que los católicos se excedían. Por lo demás, no 
sólo admitía la doctrina de la tradición, la justificación, la 
presencia real de Cristo en la Eucaristía, la transubstan- 
ciación, el purgatorio y la veneración de los santos, sino 
que restablecía los ritos y ceremonias de la liturgia católica, 
frecuen'aba la comunión, exhortaba a la confesión auricu- 
lar, y él mismo escogió por confesor a Keble, y cía las con- 
fesiones de otros muchos, y hasta restableció el estado 
monástico, fundando las hermanas de la Caridad (con ayuda 
de miss Sellon), las primeras monjas anglicanas, que diri- 
gió espiritualmente hasta su muerte. . 

En 1865 publicó su obra Eirenicon contra Manning, por- 
que éste había negado que la Iglesia anglicana formase parte 
de la católica y universal. Aquí Pusey insiste en su idea, que 
el anglicanismo profesa todas las verdades esenciales de la 
Iglesia de Cristo; llega a admitir la supremacía papal, aun- 
que solamente como útil y conveniente para la unidad, no 
como necesaria, ni de derecho divino, 'sino tan sólo eclesiás- 
tico; y tropieza en lo que él estima mariolatría, interpre- 
tando mal ciertas prácticas y devociones católicas. Newman, 
fiel amigo de Pusey, salió a poner las cosas en su punio, 
haciendo la defensa de la devoción a la Virgen María. 

c) Restablecimiento de la Jerarquía. Wiseman, Man- 
ning, etc.—¡En 1850, Pío IX restableció la Jerarquía católica 
en Inglaterra. Este suceso, de capital importancia para el 
resurgir del catolicismo en aquel país, se debió principal- 
mente a Wiseman, 

Había nacido Nicolás Wiseman en Sevilia en 1802, de 
familia inglesa, Al morir su padre se trasladó, niño aún, a 
Inglaterra. En 1813 pasó al Colegio Inglés de Roma, donde 
se distinguió por su talento, llegando a ser profesor de he- 
breo y siríaco en la Sapienza y director del mismo Colegio 
Inglés. Por Newman y Froude, que le visitaron en 1833, 
conoció el movimiento de Oxford. En 1835, pasando por 
París, intimó con Lacordaire, que iniciaba sus famosas con- 
ferencias. En 1836 inició él otras conferencias o lecciones 
apologéticas en Londres, publicadas en LE:cciones sobre la 
armonía entre la ciencia y la religión revelada; y aquel mis- 
mo año fundó con O'Connell la Revista de Dublín, preludio 
de nuevas actividades de los católicos. 

Nombrado en 1840 vicario apostólico de Londres, asistió 
a la transformación del catolicismo inglés, que hasta 1850 
se regía por ocho vicarios apostólicos y que desde esa fecha 
tuvo su jerarquía episcopal. Pio IX, por su bieve Univer- 
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salis Ecclesias (29 septiembre), nombró 12 obispos y un 
arzobispo metropolitano, vinculado éste a la sede de West- 
minster, y cuyo primer titular fué el propio Wiseman, que 
"al mismo tiempo fué elevado al cardenalato. 

Tal acontecimiento fué acogido con hostilidad por la 
opinión inglesa, que empezando por el periódico Times y por 
el Parlamento se revolvió contra la supuesta agresión pon- 
tificia; nj Taltaron algaradas populares, prendiendo fuego 
a los man.quíes del papa y de Wiseman. El mismo lord 
Gladstone, amigo de Newman, vió en ello una pretensión de 
Pío IX a gobernar a los católicos ingleses, sin atender al 
juramento que éstos habían prestado de fidelidad al monarca. 

Wiseman estuvo a la altura de las circunstancias. Con 
admirable serenidad y prudencia supo apaciguar los ánimos, 
al mismo tiempo que disipar los errores en su Llamamiento 
al pueblo inglés. La autoridad del cardenal arzobispo de 
Westminster fué creciendo tanto entre los católicos como 
entre los protestantes o anglicanos. -Su encantadora novela 
de la Iglesia romana primitiva, Fabiola, era leída por todo 
el mundo. All morir el 15 de febrero de 1865, le sucedió en la 
sede arzobispal Enrique Eduardo Manning. 

Manning forma, con Wiseman y Newman, la tríada del 
renaciente catolicismo inglés, Hijo, como Newman, de un 
banquero londinense y educado como él en un ambiente ad- 
verso a la Iglesia romana, estaba dotado de una psicología 
muy distinta 73, 

Graduado en Oxford, se orientó primero hacia la política 
y luego se hizo eclesiástico; regentaba una parroquia cuando 
en 1845 se afilió al puseyismo, acercándose a los amigos de 
Newman y contrayendo especial amistad con Gladstone. En 
el año 1851 se decidió a abjurar del anglicanismo, movién- 
dose a ello por la unidad y la infalibilidad de la Iglesia ro- 
mana, La unidad, decía, es voluntad de Cristo, que quiso a 
todos los obispos unidos bajo una cabeza; la infalibilidad 
es consecuencia necesaria de la presencia del Espíritu Santo 

y de su oficio perpetuo, que empezó en Pertecostés. La Ígle- 
sia anglicana, en cambio, está separada de la Iglesia uni- 
versal y de la cátedra de Pedro, sujeta a un poder civil sin 
apelación posible lespojada del sacramento de la penitencia 
y del sacrificio covidiano de la Eucaristía, y además sin dis- 
ciplina, sin unidad en la devoción y en el ritual, sin conve- 
niente educr ción de los clérigos, sin vida sacerdotal en los 
obispos y presbiteros, sin influjo en la conciencia pobular, 
sin fe en los misterios e insensible al mundo invisible. 

Partió para Roma, a fin de perfeccionar sus estudios teo- 

1% H, HemMer, Vie du cardinal Manning (París 1898); D. GwyYxwx, 


Card. Wiseman (Londres 1929). Sobre las divergencias entre ¡New- 
man y Manning, véase THUREAU-DANGIN, La renaissance, 111, 71-81. 
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lógicos, y vuelto a su patria y ordenado de sacerdote, mani- 
festó en seguida sus dotes como hombre de acción y de go- 
bierno. El cardenal Wiseman, que le conocía bien, lo tomó 
como auxiliar en sus obras de administración y apostolado. 
Fundó en 1856 una comunidad de sacerdotes seculares, que 
llamó oblatos de San Carlos, colocados bajo la dependencia 
del arzobispo y dispuestos a toda labor que se les confiase. 

A. la muerte de Wiseman, Pío 1X, después de hacer ora- 
ción, lo nombró para la sede de Westminster: “Yo—le dijo 
más tarde—me sentí verdaderamente inspirado al nombraros 
y creí oír una voz que me decía: “Ponle allí, ponle allí”. 

- De temperamento contrario al de Newman, no es de ex- 
trañar que entre ambos hubiese roces y discrepancias, New- 
man encauzaba su actividad hacia la vida interior, Manning 
hacia la exterior. Newman era minimista en sus exigencias 
con los que se acercaban a la fe católica; Manning solía ir 
al extremo de la intransigencia. Antes de la definición del 
concilio Vaticano, Newman se declaró antioportunista; Man- 
ning, infalibilista combativo. El arzobispo de Westminster 
desconfiaba de la apologética de Newman y en dos ocasiones 
le prohibió abrir en Oxford una casa del Oratorio, 

Newman se consagró al estudio y en 1870 dió a luz 
su Ensayo de una gramática del asentimiento, en que trata 
de una manera perscnal y profunda sobre el acto de fe, re- 
futando las objeciones de la filosofía de su tiempo. Seis años 
antes nos haría dado su mejor libro, obra maestra de la 
literatura inglesa: Apología pro vita sua. Respuesta a un 
scrito titulado ¿Qué quiere decirnos el Dr. Newman? Ai 
se defiende de las acusaciorez de insinceridad, doblez y mo- 
tivos poco nobles en su conversión, que contra él lanzaban 
ciertos anglicanos; y juntamente nos descubre toda la gran- 
deza y hermosura de su alma. Para Thureau-Dangin, es “un 
libro admirable, sin precedentes y casi se diría sin igual, 
si no existiesen las Confesiones de San Agustín, al que le 
podemos comparar sin temeridad”. 

Wiseman, que en el concilio Vaticano se señaló entre 
los campeones de la infalibilidad pontificia, se adelantó a su 
tiempo sosteniendo ideas avanzalas en cuestiones. sociales 
y trabajando infatigablemente en defensa del obrero. Pio TX 
le concedió el capelo cardenalicio en 1875, Tres años más 
tarde, también Newman, que había paladeado muchas amar- 
guras al no ser comprendido por muchos de sus correligio- 
narios, que le acusaban a Roma de liberalismo y de resablos 
de la teología protestante, recibió de León XUI la más sin- 
cera y pública muestra de estima, de gratitud y de benevo- 
lencia, siendo elevado a los honores de la: púrpura. Y cuando 
murió en 1890, quiso noblemente el cardenal Manning pro- 
nunciar su oración fúnebre, 


570 P. 2, DESCRISTIANIZACIÓN DE LA SOCTEDAD (1789-1951) 


Sucesor de Manning en la sede metropolitana fué Her- 
berto Vaughan, hermano del célebre orador jesuíta Bernar- 
do y perteneciente a una antigua familia católica. Comenzó 
sus estudios en Stonyhurst, para continuarlos en Bélgica y 
terminarlos en el Colegio Romano. En Roma conoció a Man- 
ning, de quien se hizo amigo. Ordenado de sacerdote en 1854, 
fué llamado al año siguiente por Wiseman, quien le enco- 
mendó la dirección del Seminario de San Edmundo (junto 
a Londres). 

Soñando en dedicarse a las misiones de infieles, se em- 
barcó para América, de donde pasaría a Australia. Frus- 
trados sus deseos, regresó al cabo de dos años (1863-1865) 
a Inglaterra, donde siguió trabajando por las misiones ex- 
tranjeras, como fundador y director de la Sociedad de San 
José, de Millhill. Consagrado obispo de Salford en 1872, su 
principal cuidado fué la formación eclesiástica de su clero. 
Nombrado cardenal en 1893, siendo ya arzobispo de West- 
minster, recogió cuantiosas limosnas para la erección de una 
magnífica catedral; él puso la primera piedra y él mismo 
logró abrirla al culto. Construyó también un Seminario cen- 
tral en Oscott, dejando que los teólogos hiciesen los estudios 
en Oxford y Cambridge. 

En su tiempo se discutió la grave cuestión de las orde- 
naciones anglicanas. ¿Evan válidas y había, por lo tanto, 
verdadero sacerdocio cristiano en el anglicanismo? Una 
respuesta favorable de Roma hubiese facilitado extraordi- 
nariamente las conversiones de los clergymen anglicanos, que 
sin nueva ordenación hubieran podido incorporarse al clero 
católico-romano. Así lo pretendía sobre todo lord Halifax, 
que no cejaba en sus afanes unionistas. León XIII nombró 
una comisión de teólogos que estudiasa el asunto, El carde- 
nal arzobispo Vaughan fué de los que más activamente in- 
tervinieron, y, después de serias informaciones, su parecer 
fué desfavorable. Por fin, el papa, por la bula Apostolicae 
curae (13 septiembre 1896), declaró nulas e inválidas las 
ordenaciones anglicanas *?, basándose principalmente en tres 
argumentos: 1) el primer arzobispo de quien se originan 
y dependen las ordenaciones fué el apóstata Mateo Parker, 
cuya consagración episcopal en 1559 fué probablemente in- 
válida; 2) los consagrantes no tenian intención faciendi 
quod facit. Ecclesia; 3) la fórmula consecratcria era insu- 
ficiente. 

Aunque esta declaración pontificia exasperó los ánimos 
de muchos y se suscitaron polémicas y controversias, no por 
eso se paralizó el movimiento de conversiones, pues en aquel 
mismo año de 1896 hubo 15.000 personas que escucharon la 
voz de León XIII, que invitaba a todos los que se decían cris- 
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tianos a volver a la unidad. Y en los años siguientes se con- 
virtieron al catolicismo unos 10.000 al año, máxime entre 
la nobleza y la clase más culta, siendo no pccos de esos con- 
vertidos escritores ilustres que han servido con su pluma a 
la Iglesia. 

La reina Victoria (1837-1901) mostró mucha imparcia- 
lidad hacia los católicos; lo mismo su hijo Eduardo VI 
(1901-1910); y en la corogación de Jorge V se suprimieron 
ciertas ceremonias ofensivas para aquéllos. 

En 1908 vió la ciudad de Londres un espectáculo que 
cien años antes se hubiera tenido por sueño fantástico: la 
solemnísima celebración de un Congreso Eucarístico inter- 
nacional con la presencia del cardenal Vannutelli, primer le- 
gado pontificio que ponía los pies en Inglaterra después del 
cardenal R. Pole. 

Desde 1926, todos los puestos oficiales, a excepción de 
algunos de los más altos, están abiertos a los católicos. 

Pío X, en 1911, reorganizó la jerarquía, elevando a tres 
el número de provincias eclesiásticas (Westminster, Birming- 
ham y Liverpool), con 13 sedes sufragáneas $%, Benedic- 
to XV, en 1916, creó la de Cardiff, con una sufragánea. 

El número de católicos, que en 1851 era de 766.000, 
en 1931 ascendía a 2.206.244. y 

Escocia, que cesó de perseguir a los católicos en las 
guerras napoleónicas, contaba en 1827 unos 70.000 fieles; 
en 1935 llegaban a 600.000, repartidos en dos provincias 
eclesiásticas: Glasgow, con dos obispados sufragáneos, y 
Saint Andrews o Edimburgo, con cuatro, 

Desde 1922, Irlanda no depende políticamente de Ingla- 
terra. Tras duras y sangrientas luchas, el puebio irlandés, 
católico en su inmensa mayoría, logró constituirse en Estado 
libre. Cuenta con cuatro provincias eclesiásticas (Armagh, 
Cashel, Dublín, Tuam), con 25 obispados sufragáneos, 

La prensa católica está bien organizada. Símbolo de ese 
florecimiento católico fué el Congreso Eucarístico interna- 
cional ecslehrado en Dublín en 1932, que revistió grandiosas 
proporciones. Una de las notas más típicas de Irlanda, here- 
dada sin duda de sus antiguos monjes medievales, es su es- 
píritu misionero, pues los católicos irlandeses mantienen en 
la actualidad cerca de 4.000 misioneros y desde 1918 se han 
fundado en este país hasta cinco institutos de misiones ex- 


tranjeras *, 


$0 En 1850 se restablecía la jerarquía por la bula Universalis Ecle- 
siae (Acta Pii'IX, L, pp. 235-46) ; en 1911 se organizaba la jerarquía 
(AAS, 3, PD. 553-55 55). ñ 
$l PauL-DUBOIS, iitrlande contemporaine (París 1907); Irish ca- 
tholic Directory (Dublín 1933); BELLESHEIM, A., Geschichte der ka- 
tholischen Ktrche in Schotiland, 2 vols. (1889-1890). 
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Desúe 1959 posee Irlanda un representante propio en el 
Vaticano, con rango de embajador a partir de 1946. 


CSPLETULO:. IN 


La Iglesia y el Estado en España y Partugal * 


POR FL P, RICARDO G. VILLOSLADA 


La Iglesia eclesiástica de España en el siglo XIX es tur- 
bla y agitada. Hay que registrar una serie de rupturas y 
reanudaciones diplomáticas con Roma, una sucesión ape- 
ness interrumpida de persecuciones religiosas en los múlti- 
rles cambios de gobierno, en que turnan los progresistas y 
moder?zdos o los liberales y conservadores, y, en fin, un con- 
tinuado tortellino de revueltas callejeras y de guerras ci- 
viles, cuyos momentos culminantes son la revolución de 
septiembre de 1868, con el advenimiento de la primera re- 
pública, y el levantamiento nacional de julio de 1936, que 
sepultó en un lago de sangre les iniquidades vergonzosas y 
el sectarismo comunisto de de la segunda república espa- 
ñola. 

El catolicismo auténtico y tradicional del pueblo español 
no levanta cabeza hs sta bien entredo el siglo XX. Durante 


1 FUENTES. —Toda la vida político-eclesiástica y cultural de la 
España del siglo XIX palpita en los periódicos de aquel tiempo, 
no suficientemente utilizados todavía para la historia. De los prin- 
cipales hacemos mención en el texto. Varios documentos, como 
bulas de los papas, el Concordato de 1851, el Convenio adicional al 
Concordato en 1860, Proyectos de separación de la Iglesia y el Es- 
tado en O 1873, etc., los trae Vicente la Fuente en los apéndices 
al tomo VI de su Historia eclesiástica de España. Véanse además : 
BaLMES, Obras completas, edición del P. Ignacio Casanovas, S. 1 
¡Barcelona 1925-1927), en 33 volúmenes, obra definitiva, cuyo texto 
íntegro ha sido reducido a ocho volúmenes de más fácil consulta 
en la Biblioteca de Autores Cristianos (Madrid 1948-1950), en cuyo 
primer volumen puede leerse la magnífica biogralía de Balmes, es- 
crita por. el mismo P. Casanovas; Donoso CortTÉs, Obras de don 
Juan D. C., marqués de Valdegamas, publicadas bajo la dirección de 
don Manuel Ortí y Lara, con una noticia biográfica de D. Gabino 
Tejado (Madrid 1891-1894), en cuatro volúmenes. Existe otra edi- 
ción, en sólo dos volúmenes, hecha por J. Juretschke en la BAC 
(Madrid 1946) ;? MENÉNDEZ Y PrLaYo, edición nacional de las Obras 
completas de M. y P. (Madrid 1941 8.) ; VÁZQUEZ DE MELLA, Obras 
completas (Madrid 1931-1942), en 28 volúmenes ; Anuario Social de 
España, 1041, publicado por Fomento Social (Madrid. 1941) ; Guía 
de la Iglesia y de la Acción Católica Española (Madrid 1043). 

LITFRATURA.—J. Garo, Las Cortes y la Constitución de Cádiz, en 
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el XIX, lejos de sentir un rejuvenecimiento, como ocurrió 
en otras naciones gracias al romanticismo, a la restau- 
ración y, sobre todo, a la organización de los católicos, fué 
recibiendo golpes cada vez más duros, El pueblo se mante- 
nía en su fe heredada, pero la España oficial, invadida por 
el liberalismo y la revolución, persiguió sañudamente a la 
Iglesia, máxime desde 1820; despojó al clero y preparó una 
revolución—la del 68—, que nos condujo en lo político a la 
anarquía, en lo religioso a una impiedad tan sectaria como 
nunca se había conocido en nuestra patria y en lo intelec- 
tual a una vulgar heterodoxia ¿remedo del racionalismo ex- 
tranjero. ! 

El pensamiento católico, genuinamente español, se re- 
fugió en unas cuantas inteligencias señeras del partido tra- 
dicionalista. Reducido el clero a la miseria, perdió mucho de 
su antigua influencia social; en los seminarios recibía una 
formación seria, sólida y segura, pero de insuficiente ampli- 
tud y modernidad para oponerse a la invasión de las ideas 
nuevas. 

Lo mismo se diga de las Ordenes religiosas, que, además, 
tuvieron que sufrir frecuentes destierros y expoliaciones. 
¿Quién les pedirá en tan azarosas circunstancias un apos- 
tolado sistemático y eficaz? Don Juan Valera acusó con- 
cretamente a los jesuítas españo!es de no producir las gran- 
des figuras de los pasados tiempos. Pero no advirtió aque: 
finisimo liberal que, restaurados los hijos de San Ignacio 
en 1814—pocos y viejos—, fueron desterrados en 1822, 
Vueltos a sus casas, no pocos de ellos fueron asesinados 
- en 1834, y al año siguiente, suprimidos por decreto real, 
Regresan poco después del concordato de 1851, y cuando 
empiezan a trabajar con más entusiasmo, estalla la revolu- 


«La Ciencia Tomista» (1912), 63-70, 228-247; (1913) 428-4405 (1914) 
372-391; J. BECKER, Relaciones diplomáticas .entre España y la 
Santa Sede durante el siglo XIX (Madrid 1908); A. SaLCEDO Ruiz, 
Historia de España (Madrid 1914); A. BALTESTEROS Y BERETTA, His- 
toria de España y su influencia en la historia universal (Barcelo- 
na 1918-1941), y vols., especialmente los tres últimos. Véase además 
la Historia, ya citada, de La Fuente; la Historia de los heterodo- 
xos, de MENÉNDEZ Y Prrayo, y la palabra Tradicionalismo en la En- 
ciclopedia Espasa; P. B. Gams, Kirchengeschichte von Spanien (Ra- 
tisbona 1862-1879),.t. 3, 427-470; R. García Y GARCÍA DE CASTRO, 
Los apologistas españoles (1530-1930) (Madrid 10935); Menéndez y 
Pelavo. El sabio y el creyente (Madrid 1040) ; J. IRIARTE, Menéndez 
y Pelayo y la filosofía española (Madrid 1947); P. JoBrr, Les édu- 
cateurs de Espagne contemporaine (París 1936); P. Laín ENTRAL- 
Go, La generación del. noventa y ocho (Madrid 1945); A. MENDIZÁ- 
BAL VILLALBA, L'offensive laiciste en Espagne, en «La Vie Intellec- 
tuelle», 15 (1932), 180-205, y en «Les Documents de la Vie Intelléc- 
tuelle», 11 (1032), 356-390; 12 (10932), 8-52; A. DE CASTRO ALBARRÁN, 
La Gran Víctima. La Iglesia española, mártir de la revolución roja 
(Salamanca 1940) ; €. BavYrLE, El mundo católico y la carta colectiva 
del episcopado español, en «Razón y Fe» (1938), 241-261. 
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ción del 68, que les arrebata todas sus costs y poses'onos, 
forzándoles a refugiarse en el extranjero, de donde no pue- 
den volver hasta 1880. ¿Cómo van a tener calma y opor- 
tun'dad para formarse bien en la ciencia y en los métodos 
de apostoledo? Semejantes consideraciones pueden hacer- 
se de lo restante del clero, 

El romanticismo, que a otros países, v, gr., Alemania, 
trajo auras de religiosid:d más o menos vaga e imprecisa 
y entusiasmo por la cuitura cristiana de la Edad Media, 
en España fué fenómeno de importación y mimetismo; no 
influyó en la mesa popular, y apenas tuvo significación 
sino en la literati ra; y es que el catolicismo español ha- 
bía sufrido del racionalismo y enciclopedismo diecioches- 
co mucho menos que el de los demás países, a pesar de lcs 
ministros de Carlos MI y Carlos 1V; por eso la reacción 
fué menos violenta. Y los románticos de tipo católico, ¿aca- 
so no tenían en nuestro siglo de oro buena parte de las esen- 
cias del romanticismo, cve podían aceptar y seguir con aire 
tradicional y nada revolucionario ? 


LL. REVOLUCIONES Y TIACCIONES HASTA 1258 

1, Del 2 de mayo a las Cortes de Cádiz.—Si se notó al- 
gún corito de resurgimoenio nacional y católico fué en la 
guerra de la Independencia contra los ejércitos napoleóni- 
cos, que llevaban los gérmenes de la revolución. Mientras el 
general Murat invade a España en marzo de 1808, el rey se 
ve obligado a destituir a su favorito Godoy, que traicionaba 
a su patria entregándola a Napoleón. Abdica Carlos IV en 
favor de su hijo Fernando VII. Uno y otro son llevados a 
Eayona. El 2 de mayo suena el grito de guerra, que se 
extiende de Madrid a la última aldea de 'spaña; guerra po- 
pular y heroica, alimentada en buena parte por curas y 
frailes, cue dieron a la lucha matiz religioso, como una de- 
fensa de la religión y de las tradiciones nacionales, Aquel 
arranque desesperado contra franceses y afrancesados par- 
tía de lo más sano del pueblo. Que la guerra de la Indepen- 
dencia tenía también carácter ideológico y religioso se ve 
mt y claro cuando se advierte que todos aquellos españoles 
que estaban contagiados del virus del enciclopedismo o jan- 
senismo regalista traicicnaron a la causa nacional y favo- 
recieron al intruso José I, hermano de Napoleón. Bien sabía 
Josí Boraparte que los sacerdo!es y religiosos eran los ver- 
daderoz caudillos populeres y los que infundían espiritu 
a los guerrilleros; ror eso lo primero que hizo fué proceder 
radicalmente contra la Iglesia escañola; cerrar casi todos 
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los conventos, incautándose de sus bienes; entrar con mano 
rapaz en las iglesias, santuarios y catedrales para llevarse 
los vasos sagrados, ornamentos y alhajas, atesorados du- 
rante siglos; suprimir las órdenes militares y sus encomien- 
das; abolir la Inquisición y otros tribunales eclesiásticos. 
En algunas de estas operaciones se prestaron a ayudarle 
clérigos como el afrancesado Juan Antonio Llorente, el 
secularizado abate Estala, disoluto y masón, y aun el in- 
quisidor general, D. Ramón José Arce y Reinoso. 

Desgraciadamente aquel levantamiento nacional, que 
podía haber sido una resurrección de España si, reaccionan- 
do contra la ideología francesa del siglo XVII, hubiera 
empalmado con la tradición genuinamente española, se des- 
vaneció en el aire como el humo de un fogonazo. Sus con 
secuencias fueron poco duraderas. No hubo quien lo dirigie 
se y lo organizase para el porvenir, porque el pueblo—que 
fué el verdadero ven.edor en la guerra-——necesitaba cabezas 
rectoras bien formadas, y no las encontró, No hubo polí- 
ticos de alta talla y de sentido nacional; la nobleza estaba 
corrompida moralmente desde Carlos 1V; la intelectuali- 
dad, en lamentable decadencia, Y, en consecuencia, el pue- 
blo ignorante cayó en manos de los afrancesados y liberales, 
antiespañoles, No ha tenido España siglo más dessraciado. 

Detenido Fernando VII en Valencey por orden de Na- 
poleón, se constituyeron diversas Juntas provinciales y unu 
Junta central, presidida por el conde de Floridablanca en 
rerresentación del poder legítimo. De Madrid pasó a Sevilla, 
de Sevilla a Cádiz. Luego fué substituída por un Consejo de 
regencia, compuesto por el insigne y virtuoso obispo de 
Orense y cenrdenal D. Pedro de Quevedo, por el general 
F, X. Castaños, Francisco de Saavedra, Antonio Escaño y 
el mejicano Lardizábal. 

Allende el Atlántico cundía, a favor de tales circuns- 
tancias, el movimiento secesionista, No habiendo rey, rehu- 
saban obedecer a la Junta central. 

Muerto el conde de Floridablanca (noviembre 1808), arre- 
pentido, aunque tarde, de sus excesos ultrarregalistas, do- 
minaron en la Junta o Consejo los elementos liberales, es- 
pecialmente D. Manuel José Quintana, poeta declamador con- 
tra la tiranía, la superstición y el fanatismo. 

Conforme a lo determinado por la antigua Junta, habia 
que reunir las Cortes; ellas deberían ser una fuerza nacio- 
nal que arrojase de nuestro suelo al invasor francés; por 
desgracia, vinieron a ser fuente y origen de la fatal división 
de los españoles. 


2. Las Cortes de Cádiz (1810-1813).—Aunque no era 
tiempo de hablar, pues harto hablaban en los campos de la 
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patria los cañones, sino de obrar con eficacia y energía, re- 
uniéronse las Cortes generales del reino en la ciudad de 
Cádiz. Exigieron los diputados a la Regencia que jurase 
reconocer la soberanía de las Cortes. Negóse D. Pedro de 
Quevedo, aunque los otros cuatro miembros se avinieron a 
ello, y el mismo obispo de Orense hubo de someterse, mas 
para abandonar en seguida el puesto y retirarse a su diócesis, 

Desde el primer día surgió la discordiz entre los dipu- 
tados, y al dividirse ellos, quedó dividida toda España. De 
una parte se constituyó el partido de los liberales o negros, 
y de otra el de los realistas o blancos, apellidados también 
serviles. Entre estos partidarios del absolutismo tradicionaj 
figuraba D. Pedro Inguanzo, después cardenal arzobispo de 
Toledo (1764-1836), elocuente y valeroso adalid de la doc- 
trina católica. Entre los liberales galleaban no.pocos clé- 
rigos, saturados de ideas galicanas y enciciopedistas, como 
el canónigo extremeño Diego Muñoz Torrero, antiguo rector 
de Salamanca, quien postuló en la primera sesión que, como 
en la Revolución francesa, se declarasen los derechos del 
hombre; Joaquín Lorenzo Villanueva (hermano de Jaime, el 
del Víaje literario), gran jansenista y hostil al Pontificado; 
D. Juan Nicasio Gallego, D. José Espiga, D, Antonio Oli- 
veros, etc. 

Dentro de los liberales podían distinguirse dos matices: 
los liberales a la inglesa, moderados, que aspiraban a una 
reforma política y social, y los liberales a la francesa, exal- 
tados, que predicaban la implantación de todos los principios 
de la revolución del 92. De éstos eran los eclesiásticos que 
acabamos de nombrar y otros diputados que luego desco- 
llarán en la política y el Parlamento, como Agustín Argúe- 
lles y el conde de Toreno. 

Predominó el espíritu revolucionar;o, y aquellas Cortes, 
abusando de sus poderes, pues defendian en opinión de todos 
unas ideas enteramente contrarias al sentir del pueblo es- 
pañol, impusieron a la nación un código po!ítico—Ja Cons- 
titución de 1812—-de carácter francamente liberal, plagio y 
remedo de la Constitución revolucionaria de Francia. Así, 
mientras el pueblo derramaba su sangre, luchando por Dios 
y por la España tradicional y mcnárquica ?, los diputados 
de Cádiz, que se decían sus representantes, acogían los prin- 
cipios ideológicos de nuestros enemigos y les imitaban en 
su politica persecutoria de la Iglesia. Al definir que en las 
Cortes residía la soberanía nacional, se reservaron los dipu- 
tados el poder legislativo y se declararcn inviolables, A pro- 


* Con todo, hay que confesar que algunos de los más señalados 
guerrilleros erarn—o fueron más adelaute—de ideas liberales, v. gr., 
Espoz y Mina, el Empecinado y otros. 
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puesta de Argúelles, se proclamó la libertad de imprenta, 
con lo que Cádiz Se inundó de hojas y periodicuchos revolu- 
cionarios que excitaban al pueblo contra los defensores de 
las ideas tradicionales. Uno de los primeros en hacer uso y 
abuso de esta libertad fué el bibliotecario de las Cortes, 
verdadero ratón de bibliotecas, eruditísimo rebuscador de 
rarezas bibliográficas, D. Bartolomé Gallardo, que ahora en 
su Diccionario crítico-burlesco ridiculizaba al clero y desti- 
naba a los obispos a echar bendiciones con los pies desde 
ia horca. 

Es verdad que en la Constitución de 1812 se conservaba 
la unidad católica (hubiera sido un absurdo y una locura 
la libertad de religión en un pueblo inquisitorial, que se 
batía por su fe, y a los diputados les aterraba la opinión pú- 
blica), y es verdad que <1 encabezamiento de la Constitución 
suena así: “En el nombre de Dios Todopoderoso, Padre, Hizo 
y Espiritu Santo, Autor y Supremo Legislador de la socie- 
dad”; pero su espíritu era liberal y revclucionario. 

Por 90 votos contra 60 suprimióse la Inquisición como 
incompatible con la nueva Constitución; quedaron abolidos 
los privilegios de la nobleza; ordenóse el cierre de los con- 
ventos menores de 12 frailes, copiando los decre.os dados 
por el rey intruso, sin que nada pudiesen en contra las va- 
lientes protestas del obispo Inguanzo, del inquisidor don 
Francisco Risco, de Gutiérrez de la Huerta y otros. 

Muchos obispos, entre ellos los de Lérida, Tortosa, Bar- 
celona, Urgel, Teruel, Pamplona y Santander, publicaron 
pastorales en protesta de lo que se decretaba en Cádiz, El 
nuncio Pedro Gravina también quiso oponcrse, pero fué ex- 
pulsado y sus temporalidades ocupadas. 

Afortunadamente, la situación europea daba un cambio 
radical con la derrota de los ejércitos napoleónicos. Puesto 
en libertad Fernando VIT cuando se eclipsaba la estrella de 
Bonaparte, entró en España en marzo de 1814, ardientemente.' 
deseado por el pueblo, que no estaba de acuerdo con las 
Cortes. . 

Tan impopulares eran las innovaciones de la Constitución, 
que casi se vió forzado el rey a arrojarlas por la borda. Res- 
tableció la Inquisición, devolvió sus antiguos derechos a las 
Ordenes religiosas; la Compañía de Jesús, recién restaurada 
por Pío VII, no tardó en ser admitida en España; la Iglesia 
recobró sus privilegios, aunque perduraron las viejas intro- 
misiones regalistas; el nuncio de Su Santidad fué recibido 
. con todos los honores. Varios de los más significados de Cá- 
diz (Argúelles, Martínez de la Rosa) y algunos de los afran- 
cesados (Leandro F. de Moratín, Meléndez Valdés, Alberta 
Lista, Conde) fueron encarcelados o desterrados; otros, como 
Muñoz Torrero, tuvieron que expatriarse. 
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3. Alternativas. —Esta restauración demasiado apresu- 
rada del antiguo régimen adoleció de rigorismo e intransi- 
gencia y, al negarse a la más mínima adaptación, exacerbó 
a los adversarios. Se mezclaron sin tino cuestiones políticas 
y religiosas, se enlazaron demasiado íntimamente el altar y 
el trono, y en los vaivenes de éste había de sufrir princi- 
palmente aquél. 

Fernando VII, aunque quizá como rey valia más que los 
Borbones anteriores, no supo seguir una línea fija de gobier- 
no, cambió muchas veces de ministros y fué con frecuencia 
cobarde, disgustando no sólo a los liberales, sino aun a los 
absolutistas extremosos. Bien es verdad que no surgió nin- 
guna personalidad política de relieve que le ayudase a go- 
bernar. Introdujo, con todo, algunas mejoras en la economía 
y administración. 

También hay que tener en cuenta que, si introdujo el 
despotismo ilustrado de sus antecesores, fué tal vez porque 
el pensamiento tradicionalista no había cuajado todavía. 
El “Filósofo rancio” (P. Aivareda, O. P.), con sus famosas 
Cartas filosóficas, acertadas en la crítica, pero sin las solu- 
ciones constructivas que exigía el momento, tenía ciertamen- 
te algo de “rancio”, nombre de guerra que tomó durante las 
Cortes de Cádiz frente a los innovadores y revolucionarios 
a quienes combatió, como a Gallardo, a Argitelles, etc., y con 
su estilo, ora picante y festivo, ora serio y brioso, supo de- 
fender gallardamente a la Inquisición y a las Ordenes reli- 
giosas. El capuchino P. Rafael Vélez (después obispo de 
Ceuta y arzobispo de Santiago) expuso la doctrina católica 
en su Preservativo contra la irreligión o los planes de la filo- 
sofía contra la religión y el Estado (1812) y en la Apología 
del altar y el trono (1818). Menos leídos fueron los libros 
del P. José Vidal, O. P., del agustino Fr. José de Jesús Muñoz, 
de D, Francisco Sánchez y Soto, etc. Estos y otros apolo- 
gistas son como los precursores de los filósofos y escritores 
que más tarde darán forma al pensamiento tradicionalista. 

El régimen de absolutismo, tal como lo había adoptado 
Fernando VIT, no podía durar mucho. La francmasonería ac- 
tivó su propaganda, infiltrándose particularmente en el ejér- 
cito, como lo cuenta de sí y de los otros “hermanos” de la 
logia de Cádiz A. Alcalá Galiano en sus Recuerdos. El coman- 
dante asturiano Rafael de Riego, tras muchas conspiracio- 
nes abortadas, pudo al fin, con auxilio de las logias masóni- 
cas, cada día más influyentes y refugio seguro de todos los 
perseguidos por el absolutismo, sublevar a las tropas que 
iban a embarcarse para América con objeto de someter a los 
insurrectos. Se pronunció, pues, en el pueblo de Cabezas de 
San Juan, traicionando a España doblemente. 

Enviado el general O'Donnell contra los facciosos, se 
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pronunció éste a su vez en Ocaña, proclamando la Constitu- 
ción de 1812, y como al mismo tiempo estalló la revolución 
en las ciudades de Galicia, en Zaragoza y Barcelona y un 
motín en Madrid, no tuvo el rey más remedio que jurar la 
Constitución de Cádiz (7 de marzo de 1820) y dejarse gober- 
nar por los liberales o, más exactamente, por las logias, de 
las cuales habían salido muchos de los nuevos diputados. 

_La Inquisición volvió a ser suprimida y los jesuítas deste- 
rrados, Se dieron indignos decretos contra las Ordemes reli- 
giosas, mandando cerrar todos los conventos en que no lle- 
gasen a 24 los profesos, o sea, más de la mitad de España, y 
confiscando sus bienes. El monarca resiste y el papa protesta, 
pero en vano. El capellán de honor, D. Matías Vinuesa, es 
asesinado en Madrid. Varios obispos, como los de Tarragona, 
Oviedo, Tarazona, Barcelona, Ceuta, Menorca, Pamplona, son 
desterrados. Al de Vich, sacado entre bayonetas, lo matan los 
soldados entre unos matorrales (16 de abril de 1823), y lo 
mismo acontece a otros eclesiásticos y seglares piadosos de 
Manresa. 

Como plenipotenciario ante la Santa Sede fué enviado a 
Roma Joaquín Lorenzo Villanueva. Llegado a Turín, recibió 
una orden del pontífice que le prohibía, como a persona poco 
grata, poner el pie en los Estados pontificios. 

El gobierno español respondió dando los pasaportes al 
nuncio Giustiniani, Partidas de guerrilleros, algunos de los 
cuales se habían portado heroicamente en la guerra de la 
Independencia, se levantan contra el régimen liberal. El cura 
Merino, ahora canónigo, vuelve a tomar las armas en Cas- 
tilla; Fr. Antonio Marañón, el Trapense, acaudilla a sus 
hombres en Navarra y Cataluña. Mosén Antón Coll y otros 
clérisos salen al campo persuadidos de que luchaban por la 
religión. No se crea que estos aventureros de sotana repre- 
sentaban a la Iglesia española o tenían su aprobación. Acos- 
tumbrados al olor de la pólvora desde la guerra contra los 
franceses y dotados de no vulgares cualidades de mando, 
fácilmente caían en la tentación de empuñar, como el Tra- 
pense, el bastón y el crucifijo, para alentar y dirigir y enseñar 
a morir a los que se ponían bajo sus órdenes. 


3. Los 100.000 hijos de San Luis. La cuestión dinástica. 
El papa Pío VII expresaba su dolor por los graves desmanes 
que se cometían ea España. Hasta los embajadores de Aus- 
tria, Rusia, Francia y Prusia abandonaron Madrid. Reunida 
entonces la Santa Alianza en el Congreso de Verona (1822), 
determinó hacer frente a la revolución que iba cundiendo 
por otros países, y encomendó a Francia el intervenir en Es- 
paña en pro del monarca, Al mando del duque de Angulema 
entraron en la Península 100.000' franceses y precedidos de 
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30.000 realistas voluntarios, llegaron hasta Cádiz, donde las 
Cortes tenían secuestrado a Fernando VII (1823). 

Disueltas las Cortes y el rey en libertad, se abrió un 
período de calma y de relativa prosperidad que duró hasta 
la muerte de Fernando en 1833, 

Rafael de Riego fué ahorcado y, abjurando de la masone- 
ría, murió cristianamente (1823); Juan Martín Díaz, “el 
Empecinado”, valeroso guerrillero de la Independencia, fué 
muerto a bayonetazos por:sus ideas liberales, o mejor, por 
venganza personal de un gobernador (1825), y el general 
Torrijos fué también condenado a muerte junto «cn otros 
revolucionarios (1831). 

En el regreso al antiguo régimen, lo único que Fernan- 
do VII se negó a restablecer fué el Santo Oficio de la Inqui- 
sición. En algunas diócesis se restableció de hecho, y la de 
Valencia relajó al brazo secular y mandó al último suplicio 
(81 de julio de 1826) al “maestro de Ruzafa”, Cayetano Ri- 
poll, hombre de buen corazón y filántropo al modo de Rous- 
seau, que reconocía la existencia de Dios, pero negaba obsti- 
nadamente los misterios del cristianismo. Tal fué la última 
víctima de la Inquisición española, . 

El principal ministro de Fernando VII en esta época 
fué D. Francisco Tadeo Carlomarde, de tendencias regalistas, 
pues detuvo sin publicar varios documentos pontificios; pero 
hombre probo y recto, que mandó organizar misiones por 
los pueblos para excitar los sentimientos cristianos de arre- 
pentimiento y perdón de los enemigos, y que en su famoso 
plan de estudios—más criticado de lo que merece—llegó a 
un extremo que hoy nos parece incomprensible: el de mandar 
a todos los estudiantes—aun los universitarios de medicina—, 
so pena de perder curso, recibir la comunión en las fiestas de 
la Inmaculada y de San Fernando, con los naturales sacrile- 
glos de muchos estudiantes poco afectos a la religión y al 
régimen. 

De los dos partidos que contrabalanceaban la política, el 
de los moderados y el de los puros o liberales exaltados, Fer- 
nando Vil se inclinó más bien a los moderados, con lo que 
disgustó a los absolutistas más católicos o “apostólicos”, que 
empezaron a poner los ojos en el infante don Carlos María 
Isidro (+ 1855), hermano del rey, 

El 29 de septiembre de 1833 Fernando VII bajó al sepul- 
cero, dejando una sola hija de tres años, que fué declarada 
legítima heredera bajo la tutela de su madre la regente Ma- 
ría Cristina. En torno de ésta se agruparon en general los 
liberales, con no pocos de los moderados y casi todo el ejér- 
cito, mientras que todos los tradicionalistas se pusieron de 
parte de D, Carlos, de quien esperaban el triunfo de sus as- 
piraciones absolutistas y católicas, 
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¿Era en verdad y en derecho la niña Isabel reina legíti-: 
ma? Según la antigua ley de Castilla, sí, porque también las 
hembras tenían derecho a la corona. Pero el primer Borbón, 
Felipe V, en 1713, había establecido que en adelante los 
hermanos varones del rey tuviesen la preferencia sobre las 
hijas. Correspondía, pues, el derecho a D. Carlos; sólo que 
Fernando VII, al tener una hija de su segunda mujer en 1830, 
derogó por una pragmática-sanción la ley de sucesión esta- 
blecida por Felipe V. ¿Podía obrar así el monarca, privando 
de sus derechos a su hermano, sin contar con las Cortes? Por 
una curiosa paradoja los aksolutistas respondían que no y 
los liberales que sí. Es de notar que tampoco había contado 
con las Cortes el rey Felipe V. 

Todavía hubo nuevas complicaciones cuando Fernan- 
do VII, viéndose próximo a la muerte, revocó la pragmática 
por medio de un codicilo que devolvía los derechos a su her- 
mano (19 septiembre 1832). Pero el rey mejoró de su enfer- 
medad y presentándose en.palacio, que bullía de intrigas, su 
cuñada D.* Francisca Carlota cogió el codicilo y lo rasgó con 
sus propias manos. Cuéntase que hasta llegó a abofetear al 
ministro Carlomarde, el cual pronunció entonces la conocida 
frase: “Manos blancas no ofenden”. 

Inmediatamente fueron removidos los ministros adictos 
a D. Carlos. Y al fallecer el rey, toda la nación quedó díivi- 
dida en carlistas y cristinos o isabelinos. 

Es inútil discutir sobre la cuestión dinástica, porque lo 
le menos era el punto de la legalidad. Los liberales se adhi- 
rieron a Cristina e Isabel por ir contra don Carlos, de quien 
temían implantase el absolutizmo, Y, al revés, por eso mis- 
mo, porque esperaban de D. Carlos un catolicismo puro e 
intransigente, se fueron con él los tradicionalistas, 

Y ocurrió un fenómeno lamentable. La corte, particular- 
mente la reina, era sinceramente católica; mas, para hacerze 
fuerte contra sus adversarios carlistas, tuvo que apoyarse 
demasiado en las fuerzas de izquierda, siendo ésta la causa 
del predominio que alcanzaron los liberales en el gobierno 
de la nación. 


4. La guerra civil. El “pecado de sangre”. La desamorti- 
'zación.—Inauguróse este luctuoso período de la historia de 
España con la guerra civil, que estalló el 3 de octubre de 1833, 
guerra que-—como acontece siempre en España—revistió ca- 
racteres de guerra religiosa. 

..En vano la reina Cristina decía en un manifiesto del 
4 de octubre: “La religión y la monarquía, primeros ele- 
mentos de vida para la España, serán respetados, protegi- 
dos, mantenidos por mí en todo su vigor y pureza... La 
religión inmaculada que profesamos, sus doctrinas, sus tem- 
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“plos y sus ministros serán el primero y más grato cuidado 
de mi gobierno”. La buena voluntad de la soberana no pudo 
impedir que el gobierno tomase medidas antieclesiásticas y 
que las logias maniobrasen en secreto, 

La guerra carlista se encendía por todo el Norte y Le- 
vante de la Península, principalmente en aquellas regiones de' 
tradición fuerista, como las provincias vascongadas y Na- 
varra, Cataluña y Valencia. Los triunfos de Zumalacárregui, 
uno de los más expertos militares del siglo XIX, a quien se 
debió la organización de las partidas carlistas, exasperaron 
a los liberales madrileños. Además, aunque Inglaterra y 
Francia habían reconocido a la reina, se negaba a declararse 
el papa mientras no lo hiciesen Austria, Rusia, Nápoles y 
Cerdeña, 

En tan críticas circunstancias, los liberales exaltados y 
demás sectarios deciden tomar venganza, y los que no podían 
castigar a los bravos carlistas del Norte, emplean cobar- 
demente sus armas en el asesinato de unos frailes indefen- 
sos, La matanza de los frailes es el pecado de sangre, que 
dijo el protestante Usoz, y hace que el año 1834 sea de acia- 
go recuerdo en nuestra historia. 

El cólera morbo, diezmando las poblaciones de Europa, 
había penetrado en España y en la misma capital. Los revo- 
lucionarios hicieron correr el absurdo rumor de que los fral. 
les habían envenenado las fuentes públicas. El 17 de julio, - 
instigado el populacho por manos ocultas, asalta el Colegio 
Imperial de la Compañía; quince jesuitas, entre ellos el me- 
jor arabista de entonces, P, Artigas, caen bárbaramente 
asesinados; el resto de la comunidad se recoge en la capilla 
y se salva porque un jefe de los asaltantes tenía interés en 
que saliera ileso uno de los jesuítas, hermano de aquel D, Fer- 
nando Muñoz con quien se había casado morganáticamente 
la reina Cristina. 

Pocas horas más tarde, aunque ya estaban prevenidas 
las autoridades y alerta la milicia, aquella banda de asesinos 
cae sobre el convento de Santo Tomás; al anochecer irrumpe 
en el de San Francisco el Grande, y casi a media noche en 
el de la Merced, cometiendo idénticos atropellos. Cerca de 
cien religiosos, entre jesuítas, dominicos, franciscanos y mer- 
cedarios, fueron salvajemente sacrificados a vista de los sol- 
dados, que contemplaban impasibles el espectáculo. El go- 
bierno de Martínez de la Rosa echó la culpa a las sociedades 
secretas y al general San Martín; éxte, a los oficiales subal- 
ternos. De hecho, los facinerosos quedaron impunes. 

Semejantes escenas de terror, indignas de un pueblo civi- 
lizado, se repiten al año siguiente en Zaragoza, donde caen 
asesinados siete religiosos, un canónigo y un pacífico libre- 
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ro; en Murcia, en Barcelona y Reus, donde, no contentos 
con matar a los frailes, quemaron los conventos; en Valen- 
cia, en Mallorca, etc. 

¿Dónde estaban las autoridades? Cuentan que un alcalde 
aragonés comunicaba al gobierno: “En este pueblo continúa 
la matanza de frailes en medio del mayor orden”. ¡Y esto 
sucedía hallándose al frente del gobierno el moderado Mar- 
tínez de la Rosa! 

Ni fué eso sólo. El gobierno prohibió a los obispos el con- 
ferir las órdenes sagradas (8 octubre 1835), excepto a de- 
terminados sujetos; privóles inicuamente de la censura de 
libros teológicos; más de una vez los citó ante los tribunales 
como carlistas; los jesuítas fueron expulsados del reino; y 
por fin, por leyes de 8 de marzo de 1836 y 29 de julio de 1837, 
las Cortes suprimieron casi todas las comunidades religiosas. 
El nuncio de Su Santidad, no pudiendo tolerar tales desafue- 
ros, salió de España. Para salvar la economía nacional, 
fueron enajenados los bienes de la Iglesia, empezando en 1834 
por adjudicar al Estado las rentas del Santo Oficio proce- 
dentes de beneficios eclesiásticos. Alrededor de 900 conven- 
tos fueron extinguidos, y sus bienes, tanto muebles como raí- 
ces, confiscados (1836), con lo que se arruinaron muchas 
joyas arquitectónicas y pasaron a poder de particulares, por 
precios irrisorios, riquísimas haciendas. Así empezó la gran 
desamortización, o mejor, así se prosiguió de una manera 
radical y sistemática la obra iniciada en 1809 por José Bo- 
naparte. 

¿Quién fué el principal responsable de aquel “inmenso 
latrocinio”, en frase de Menéndez y Pelayo, y de aquel “pro- 
cedimiento bárbaro, atroz, cruel, antieconómico y antipo- 
lítico”, como calificó el duque de Rivas a la expoliación de 
los bienes de las monjas? Esas impías leyes de exclaustra- 
ción y desamortización fueron obra del minisivo de Hacien- 
da, Juan Alvarez Mendizábal, gaditano de raza judía, que, 
pensando remediar el estado deficitario del tesoro público, 
lo que consiguió fué, como bien dijo el duque de Rivas, hacer 
más ricos a los ricos y más pobres a los pobres, “¿Y qué ha 
quedado en pos de esto? Escombros, lodo, lágrimas, abati- 
miento”, Puestos a pública subasta los edificios, campos y 
posesiones de las llamadas manos muertas, vinieron a parar 
en las manos ávidas de gente sin conciencia, que dejaron 
desmoronarse los monumentos de nuestro arte y de nuestra 
historia y no pudieron explotar debidamente los predios, fin- 
cas y huertas adquiridas, con lo que nada ganó la economía 
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nacional *, y en cambio cargó sobre el Estado la sustenta- 


ción —aunque mísera—-del clero y la beneficencia pública, que 
ya no pudo desarrollar la Iglesia. 

Numerosos obispos fueron desterrados de sus diócesis. 
La protesta del papa Gregorio XVI contra tantos atrope- 


llos cayó en el vacío, 

5. Regencia de Espartero.—El pueblo español, que se- 
guía siendo hondamente católico, manifestó su descontento 
en las elecciones de 1837, llevando al Parlamento una mayo- 
ría de diputados conservadores. 

Comprendió el conde de Ofalia que era de toda urgencia 
restablecer las relaciones entre el Estado español y la Santa 
Sede, y como vacaban ya no menos de veintidós sillas epis- 
copales envió a D, Juan Villalba con objeto de negociar su 
provisión canónica. 

Parecía que la religión se recobraba después de una fase 
crítica y peligrosa. En Barcelona empezó a publicarse con 
excelentes artículos, a veces traducidos del francés o del 
italiano, el periódico La Religión. Con idénticos ideales salía 
El Católico, de Madrid, y luego La Esperanza y La Cruz y 
la Revista Católica, defensores de la Iglesia y de la monar- 
quía. En 1837 el magistral de Valladolid D. Santiago José 
García Mazo da a la luz su precioso Catecismo, cuya sólida 
y amenísima lectura será pasto espiritual de varias gene- 
raciones de españoles. 

La guerra civil tocaba a su término, y con la paz se 
esperaba viniesen todas las prosperidades, colaborando los 
carlistas, Estos tenían que renunciar a apoderarse del poder. 
La muerte de Zumalacárregui en 1835 significó un golpe du- 


* Véase la palabra Desamortización en la Enciclopedia Espasa. 
Además, J. M. ANTEQUERA, La desamortización eclesiástica (Madrid 
1885), espec. los cc. 10-14. En aquella enajenación de los bienes de 
la: Iglesia, asegura Vicente La Fuente que «por tres mil duros en 
papel se vendió toda la Universidad de Alcalá al Sr. Quinto». Y agre- 
ga: «Apenas hay capital de provincia en donde los soberbios es- 
queletos de piedra no estén siendo padrón de ignominia para una 
época que no se atrevía a construir lo que se atrevió a demoler» 
(V. La FUENTE, Historia eclesiástica de España, t. 6 [Madrid 1875], 
p- 225). Entre 1835 y 1844 se confiscaron, para malvenderlas en se- 
guida, 146.273 fincas del clero secular y regular. Hubo convento que 
se dió por nueve duros (en Cuenca) y solares que se regalaron por 
treinta reales (en Medina del Campo). Ganaron, pues, algnnos par- 
ticulares, maf Ya economía nacional siguió como antes. El yandali- 
co saqueo de Poblet produce sonrojo, mezclado de indignación a 
todo español amante del arte y de la historia patria. Lo mismo se 
diga de la incuria y abandono que sufrieron otros monumentales y 
ricos monasterios, camo Ripoll, Oña, Leyre, etc., etc. Archivos, bi- 
bliotecas, museos, ornamentos, alhajas de todo género, se disper- 
saron miserablemente. Los ingresos percibidos por el Estado a 
causa de la desamortización desde 1821 hasta 1886 se calculan en 
2.500 millones de pesetas. En 1913 el ingreso rentístico quedaba re: 
ducido a 330,000 pesetas, . 
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rísimo para la causa, y aunque dos años más tarde llegó don 
Carlos con sus tropas hasta las puertas de Madrid, no le fué 
posible entrar en la capital y tuvo que retirarse a Navarra. 
Y en agosto de 1839, por la desunión de algunos jefes y la 
traición de Maroto (abrazo de Vergara), hubo de firmarse 
la paz y expatriarse don Carlos. 

Por desgracia, el pronunciamiento de 1840 dió la regencia 
al general Espartero, que constituyó un gobierno revolucio- 
nario, mientras la regente María Cristina partía a un volun- 
tario destierro. Era Espartero un militarote de gallarda 
apostura, pero de escaso talento, jefe de los ayacuchos, o sea 
de los militares que lucharon en Hispanoamérica, mal visto 
en España. Ascendió en las guerras americanas y regresó 
de allí en 1823 rico en bienes de fortuna. También le acom- 
pañó la suerte en la guerra carlista. 

Dueño del poder, desarrolló durante un trienio (1840-43) 
la más violenta y sectaria política, vejando a la Iglesia de 
mil maneras. Cerró la Nunciatura, consumó la confiscación 
y venta de los bienes eclesiásticos a fin de enriquecer a sus 
amigos los progresistas; persiguió a los obispos y a los pá- 
rrocos, nombrando intrusos en su lugar, de los que el pueblo 
fiel se apartaba con horror; prohibió la Obra de la Propa- 
gación de la Fe y toleró que los metodistas de Gibraltar hi- 
cieran pública propaganda de protestantismo en Andalucía. 
El cuáquero Jorge Borrow recorría los pueblos como pronva- 
gandista y vendedor de biblias, traducidas incluso al caló 
de los gitanos. 

A. tal punto llegaron las cosas, que Gregorio XVI volvió 
a levantar su voz en el consistorio, lamentando los excesos 
del Gobierno español, y pocos meses después, el 22 de enero 
de 1842, dirigió una encíclica a toda la cristiandad, conce- 
diendo un jubileo extraordinario para que los fieles orasen 
por España. 

La oración de la Iglesia fué escuchada. En diversos pun- 
tos de la Península estallan rebeliones contra Espartero, el 
cual, no pudiendo sofccarlas, huye a Inglaterra. Isabel II 
fué proclamada mayor de edad, aungue no contaba más de 
trece años. Su madre María Cristina regresó a Madrid. El 
general Narváez formó un gobierno moderado con González 
Bravo, orientó la política en sentido católico, restituyó a los 
obispos desterrados a sus diócesis, hizo nombrar otros vein- 
ticuatro para las muchas diócesis vacantes, +scogiéndolos 
entre los eclesiásticos más virtuosos; derogó aigunas dispo- 
siciones anticlericales de los gobiernos anteriores, v. gr., res- 
pecto a la venta de los bienes eclesiásticos, y recibió al nun- 
cio J, Brunelli, renovando las buenas relaciones con la San- 
ta Sede. 
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Ramón M, Narváez, hombre enérgico, inteligente y pa- 
triota, no se contentó con vencer a Espartero, sino que pre- 
sentó batalla a la revolución, empezando por expulsar de 
Madrid al intrigante embajador inglés, Bulwer Lytton; man- 
tuvo la paz y el orden en el interior, al par que conducía una 
digna y caballerosa politica exterior. A él se debió que la 
revolución europea del 48, la que derribó el trono de Francia 
y obligó a Pío TX a huir a Gaeta, no penetrara en España; 
y él fué quien mandó un ejército de 8.000 soldados a Italia, 
bajo el mando del general Fernández de Córdoba, para re- 
poner al pontífice. 

Sintoma consolador de la fuerza que recobraba el cato- 
licismo español son los discursos admirables que se pronun- 
cian en el Parlamento (marqués de Valdegamas, marqués de 
Viluma, D. Santiago Tejada, etc.) y el alto vuelo de la prensa 
católica por la pluma de Jaime Balmes. 


6. El concordato de 1851.—Narváez cedió su puesto a 
Bravo Murillo, que representaba la extrema derecha dentro 
del partido monárquico conservador, y bajo su gobierno se 
firmó el concordato con la Santa Sede (1851), que ha per- 
durado, con ligeros paréntesis, hasta nuestros días. 

Con el fin de regularizar las cosas tan perturbadas de la 
Iglesia española, se venía preparando desde hacía algunos 
años entre el nuncio y nuestro ministro de Estado este con- 
cordato, del que transcribimos algunos de los 46 artículos. 

“En el nombre de la Santísima e individua Trinidad. 

Deseando vivamente Su Santidad el Sumo Pontífice Pío IX 
proveer al bien de la religión y a la utilidad de la Iglesia de 
España con la solicitud pastoral con que atiende a todos los 
fieles católicos, y con especial benevolencia a la inclita y 
devota nación española; y poseída del mismo deseo S. M. la 
Teina católica D.” Isabel II, por la piedad y sincera adhesión 
a la Sede Alpostólica, heredadas de sus antecesores, han de- 
terminado celebrar un solemne concordato, en el cual se 
arreglen todos los negocios eclesiásticos de una manera es- 
table y canónica... 

Alrtículo 1. La religión católica, apostólica, romana, 
que con exclusión de cualquier otro culto continúa siendo la 
única de la nación española, se conservará siempre en los 
dominios de S. M. Católica, con todos los derechos y prerro- 
gativas de que debe gozar según la ley de Dios y lo dispuesto 
por los sagrados cánones. . 

Art. 2. En su consecuencia, la instrucción en las uni- 
versidades, colegios, seminarios y escuelas públicas de cual- 
quiera clase será en todo conforme a la doctrina de la misma 
religión católica; y a este fin ño se pondrá impedimento 
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alguno a los obispos y demás prelados diocesanos encarga- 
dos por su ministerio de velar sobre la pureza de la doctrina 
de la fe y de las costumbres y sobre la educación religiosa 
de la juventud en el ejercicio de este cargo, aun en las es- 
cuelas públicas. 


Art. 3 Tampoco se pondrá impedimento alguno a dichos 
prelados ni a los demás sagrados ministros en el ejercicio 
de sus funciones... 


Art. 4. En atención a las poderosas razones de necesi- 
dad y conveniencia que así lo persuaden, para la mayor 
comodidad y utilidad espiritual de los fieles, se hará una 
nueva división y circunscripción de diócesis en toda la Pen- 
ínsula e islas adyacentes. Y, al efecto, se conservarán las 
actuales sillas metropolitanas... y se elevará a esta clase 
la sufragánea de Valladolid... La diócesis de Albarracín que- 
dará unida a la de Teruel; la de Barbastro, a la de Huesca; 
la de Ceuta, a la de Cádiz; la de Ciudad Rodrigo, a la de 
Salamanca; la de Ibiza, a la de Mallorca; la de Solsona, a 
la de Vich; la de Tenerife, a la de Canarias, y la de Tudela, 
a la de Pamplona... Se erigirán nuevas diócesis en Ciudad 
Real, Madrid y Vitoria... La silla episcopal de Calahorra 
y La Calzada se trasladará a Logroño; la de Orihuela, a Ali- 
cante, y la de Segorke, a Castellón de la Plana... En Ceuta 
y Tenerife se establecerán, desde luego, obispos auxiliares. 


Art. 5. La distribución de las diócesis referidas, en 
cuanto a la dependencia de sus respectivas metropolitanas, 
se hará como sigue: 

Serán sufragáneas de la iglesia metropolitana de Bur- 
gos las de Calahorra o Logroño, León, Osma, Palencia, 
Santander y Vitoria. 

De la de Granada, las de Almería, Cartagena o Murcia, 
Guadix, Jaén y Málaga. 

De la de Santiago, las de Lugo, Mondoñedo, Orense, Ovie- 
do y Túy. 

De la de Sevilla, las de Badajoz, Cádiz, Córdoba e Islas 
Canarias. : 

De la de Tarragona, las de Barcelona, Gerona, Lérida, 
Tortosa, Urgel y Vich. 

De la de Toledo, las de Ciudad Real, Coria, Cuenca, Ma- 
drid, Plasencia y Sigilenza. 

De la de Valencia, las de Mallorca, Menorca, Orihuela o 
Alicante y Segorbe o Castellón de la Plana. 

De la de Valladolid, las de Astorga, Avila, Salamanca, 
Segovia y Zamora, 

De la de Zaragoza, las de Huesca, Jaca, Pamplona, Taras 
zona y Teruel, i 
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Art, 8. ..Cesarán las exenciones de los obispados de 
León y Oviedo. 

Art, 9. ..Se designará en la nueva demarcación ecle- 
siás*ica un determinado número de pueblos que formen coto 
redondo, para que ejerza en él, como hasta aquí, el gran 
maestre (de las cuatro Ordenes militares) la jurisdicción 
eclesiástica... El nuevo territorio se titulará Priorato die 
las Ordenes militares, y el prior tendrá el carácter episcopal 
con título de iglesia in partibus. 

Art, 13. El cabildo de las iglesias catedrales se com- 
pondrá del deán, que será siempre la primera silla post pon- 
tificalem; de cuatro dignidades, a saber: la de arcipreste, la 
de arcediano, la de chantre y la de maestrescuela, y ade- 
más la de tesorero en las iglesias metropolitanas; de cua- 
tro canónigos de oficio, a saber: el magistral, el doctoral, 
el lectoral y el penitenciario, y del número de canónigos de 
gracia que se expresan en el art. 17,  ' 

Art, 28. El Gobierno de S, M, Católica, sin perjuicio de 
establecer oportunamente, previo acuerdo con la Santa Sede 
y tan pronto como las circunstancias lo permitan, semina- 
rios generales en que se dé la extensión conveniente a los 
estudios eclesiásticos, adoptará por su parte las disposicio- 
nes oportunas para que se creen sin demora seminarios 
conciliares en las diócesis donde no se hallen establecidos...* 


Art, 29. A fin de que en toda la Península haya el nú- 
mero suficiente de ministros y operarios evangélicos de quie- 
nes puedan vulerse los prelados para hacer misiones en 
los pueblos de su diócesis, auxiliar a los párrocos, asistir 
a los enfermos y para otras obras de caridad y utilidad pú- 
blica, el Gobierno de Su Majestad, que se propone mejorar 
oportunamente los colegios de misiones de Ultramar, to- 
mará desde luego las disposiciones convenientes para que 
se establezcan donde sea necesario, oyendo previamente a 
log prelados diocesanos, casas y congregaciones religiosas 
de San Viicente de Paúl, San Feliple Neri y otra Orden de las 
aprobadas por la Santa Sede, las cuales servirán al propio 
tiempo de lugares'de retiro para los eclesiásticos, para ha- 
cer ejercicios espirituales y para otros usos piadosos *., 


* Suprimidas las facultades de teología en las universidades del 
Estado, era necesario que surgiesen facultades o universidades ecle- 
siásticas. Se dió una real orden o reglamento para los seminarios, 
creando interinamente cuatro centrales en Toledo, Salamanca, Va- 
lencia y Granada, que pudieran conferir los grados mayores en teo- 
logía y cánones. 


* Por efecto de este artículo del concordato pudo la Compañía de 
Jesús ser admitida en 1852 como Orden misionera y abrir el novicia- 
do de Loyola como «Colegio de Misiones». 
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Art. 30. Para que haya también casas religiosas de 
mujeres en las cuales puedan seguir su vocación las que 
sean llamadas a la vida contemplativa y a la activa de la 
asistencia de los enfermos, enseñanza de niñas y otras obras 
y ocupaciones tan piadosas como útiles 4 los pueblos, se 
conservará el Instituto de las Hijas de la Caridad, bajo la 
dirección de los clérigos de San Vicente de Paúl, procurando 
el gobierno su fomento. También se conservarán las casas 
de religiosas que a la vida contemplativa reúnan la educa- 
ción y enseñanza de niñas u otras obras de caridad, Res- 
pecto a las demás Ordenes, los prelados ordinarios, aten- 
didas todas las circunstancias de sus respectivas diócesis, 
propondrán la casas de religiosas en que convenga la. ad- 
misión y profesión de novicias y los ejercicios de enseñanza 
o de caridad que sea conveniente establecer en ellas. 

(Los artículos 31-34 versan sobre la dotación del clero.) 

Art. 35. Los seminarios «onciliares tendrán de 90 a 

120.000 reales anuales, según sus circunstancias y necesi- 
dades. En cuanto al mantenimiento de las comunidades re- 
ligiosas se observará lo dispuesto en el art, 30, Se devol- 
¡verán desde luego y sin demora a las mismas, y en su re- 
'presentación a los prelados diocesanos en cuyo territorio 
se hallen los conventos o se hallaban antes de las últimas 
vicisitudes, los bienes de su pertenencia que están en poder 
del gobierno y que no han sido enajenados... 
Art. 26. Las dotaciones asignadas en los artículos an- 
¡teriores para los gastos del culto y del clero se entenderán 
sin perjuicio del aumento que se pueda hacer en ellas cuan- 
do las circunstancias lo permitan... 

Art, 41. ¡Además la Iglesia tendrá el derecho de ad- 
_quirir por cualquier título legítimo... 


' Art, 42, En este supuesto, atendida la utilidad que ha 
de resultar a la religión de este convenio, el Santo Padre, 
a instancia de S. M, Católica y para provecr a la tranquili- 
dad pública, decreta y declara que los que durante las pa- 
'sadas cirennstancias hubiesen comprado en los dominios de 
España bienes eclesiásticos, al tenor de las disposiciones 
"civiles a la sezón vigentes, y estén en posesión de ellos, y 
los que hayan sucedido o sucedan en sus derechos a dichos 
compradores, no serán molestados en ningún tiempo ni ma- 
nera por Su Santidad ni por los sumos pontífices sus suce- 
sores; antes bien, . así ellos como sus causahabientes dis- 
frutarán segura y pacificamente la propiedad de dichos bie- 
nes y sus emolumentos y productos... 

En fe de lo cual Nos, los infrascritos plenipotenciarios, 
hemos firmado el presente concordato y selládolo con nues- 
tro propio sello en Madrid, a 16 de marzo de 1851, (Fir- 
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mado.) Juan Bruneili arzobispo de Tesalónica.—Manuel Ber- 
trán de Lis” * 


7. Vltimos años del reinado de Isabel M.—En una en- 
cíclica de 1852 exhortaba el papa a los obispos a proceder 
de común acuerdo en la defensa de los derechos de la Iglesia 
y de su libertad de acción en la celebración de concilios pro- 
vinciales y diocesanos y en la educación de la juventud, 

Las relaciones entre la Santa Sede y España eran cor- 
diales, y la restauración católica hacía progresos rápidos en 
este ambiente favorable. Pero la situación política tenía poca 
estabilidad y las logias no se dormían, La prensa comenzó 
a desatarse contra la Iglesia y el gobierno. A. principios de 
febrero de 1854 se produjo ua alzamiento militar en Zara- 
goza; en junio se levantaba el genera; Leopoldo O'Donnell, 
jefe del partido nuevo que se formará en estas Cortes y se 
llamará Unión Liberal; en julio triunfaba en Madrid la re- 
volución. Espartero, que había regresado de Inglaterra, se 
pone al frente de las tropas sublevadas y apoyado por los 
progresistas, que significaba la extrema izquierda de los 
liberales, sube al poder, teniendo a O'Donnell de ministro 
de la Guerra. 

Gobernó dos años de un modo tan sectario como en 
1840-43. Fué este infausto bienio (1854-56) lamentable por 
la expulsión del nuncio y de los jesuitas, por la vejación de 
los institutos docentes, cierre delos seminarios, despojo de 
las iglesias y abolición del concordato, de todo lo cual pro- 
testó Pío IX en el consistorio de 26 de julio de 1855. Tam- 
bién protestaron enérgicamente varios obispos, que fueron 
desterrados. 

Una cosa ocurre en 1855 que tendrá larga repercusión 
en la historia social y política de España: la formación del 
partido socialista. Hacia ya varios años que por los campos 
andaluces se difundían las doctrinas de Fourier, Blanc, 
Proudhon y Lassalle, pero se trabajaba sin una compacta 
organización política, hasta que el citado año del seno del 
republicanismo nacieron dos partidos: el demócrata y el so- 
cialista. 

A Espartero no le fué posible mantenerse largo tiempo 
en el poder. Los conservadores y los católicos tradiciona- 
lístas le hicieron dura guerra, tanto en el Parlamento como 
en la prensa, Popularísimo se hizo duranté aquel bienio el 


_ £ Trae íntegro el texto castellano V. La Fuente, Historia eclesiós- 
tica, V, apénd. 17, pp. 387-400. Nótese que en 1885 fué erigida la dió- 
cesis de Madrid-Alcalá ; la de Ibiza, suprimida en 1851, fué restaurada 
en 1927 como administración apostólica ; Ciudad Real, priorato de las 
Ordenes militares y prelatura nullius dioeceseos, fué creada en 1873. 
Las diócesis de Bilbao y San Sebastián datan de 1950. 
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semanario satírico El Padre Cobos, redactado por plumas 
tan bien cortadas como las de Eduardo González Pedroso, 
Ceferino Suárez Bravo, Francisco Navarro Villoslada, José 
Selgas y otros, que no contribuyeron poco a la caída de 


i D. Baldomero. 


Sucedióle O'Donnell y en seguida Narváez, el cual hizo 
que las cosas tornasen a su estado anterior de bonanza. La 
bula de la definición dogmática de la Inmaculada Concepción 
de María, que Espartero se había empeñado neciamente en 
retener, se publicó ahora, renovando el júbilo de todos los 
españoles, que tanto habían suspirado durante siglos por este 
dogma. 

Vuelve otra vez O'Donnell a la presidencia y tiene que lu- 
char dentro de la Península contra la revolución de tipo 
socialista y obrera, que hacía estragos en las fábricas de 
Cataluña y en los campos de Atragón, Valencia, Castilla y 
Andalucía, y en el exterior dirigiendo personalmente la glo- 
riosa campaña de Marruecos (1859-60), que le valió el título 
de duque de la Victoria y al general Prim el de marqués de 
los Castillejos, 

De 1857 a 1868 corren once años fecundos para la Igle- 
sia de España. No faltan tumultos en el interior, porque si 
Narváez sabe soslayar los escollos y no pocas veces usa de 
mano dura, O'Donnell contemporiza con los revolucionarios. 
Pero la Iglesia no es perseguida, y gozando de paz, acentúa 
cada vez más su intenso resurgir. 

Por una serie de decretos dados por Narváez a fines de 
1866, se intentó reformar la enseñanza con una orientación 
más católica, y siguiendo la misma idea, el 22 de enero 
de 1867 salió una orden privando de sus cátedras a Sanz del 
Río, Castelar, Fernando de Castro, Salmerón, Giner y otros 
profesores heterodoxos de la Universidad Central. 

Cuando la reina se vió obligada a reconocer el reino de 
Italia, la voz unánime de los católicos se alzó con acento de 
dolor y de protesta. El Parlamento escuchó discursos elo- 
cuentísimos y rebosantes de afecto al Pontificado. Y el gran 
orador tradicionalista Aparisi Guijarro, viendo cómo la so- 
berana perdía autoridad ante unos y otros, lanzó aquel após- 
trofe shakespeariano, al que los acontecimientos posteriores 
vinieron a dar carácter profético: “Adiós, mujer de York, 
reina de los tristes destinos” 

Al morir Narváez en abril de 1868, el más f....we puntal 
de la monarquía se venía a tierra, Cinco meses más tarde 
estallaba la revolución, que arrastraría en sus vorágines el 
trono de Isabel II y desencadenaría contra la Iglesia la más 
sañuda persecución. 
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Il. GRANDES FIGURAS DEL CATOLICISMO ESPAÑOL 


En medio de tan graves disturbios y de tan varias vicl- 
situdes como atravesó la Iglesia española desde las guerras 
napoleónicas hasta la revolución. de 1868, no deja de brillar 
entre nubarrones y tormentas una gloriesísima constelación 
de varones egregios, que mantienen en alto la bandera del 
pensamiento católico. En aquellos decenios de profunda deca- 
dencia intelectual, sólo unos cuantos pensadores netamente 
católicos merecen fijar la atención del historiador. En el cam- 
po hetercdoxo, ninguna idea original. Julián Sanz del Rio, 
el abuelo de los modernos intelectuales, lo único que hace en 
su cátedra de Madrid y en sus nebulosos y sibílinos escritos 
es traducir a un enrevesado y bárbaro castellano las ideas 
panenteístas del filósofo Krause y de otros alemanes que él 
había conocido en la Universidad de Heidelberg. 

+. Por la novedad que tal sistema filosófico—Atrasnochado 
ya entonces en Alemania—significaba en España y por la 
tendencia anticatólica de su pensamiento, ayudándole las 
circunstancias políticas, la cátedra de Senz del Río atrajo 
a muchos jóvenes ávidos de una filosofía que no fuese la 
frailuna, vieja y anticuada escolástica. Entre los nuevos 
krausistas, discípulos directos o indirectos de Sanz del Río, 
descuellan Francisco Giner de los Ríos (1839-1915), educa- 
dor de la moderna España heterodoxa; Nicolás, Salmerón, 
Manuel de la Revilla, Francisco Pi y Margall, U. González 
Serrano, Hermenegildo Giner, Federico de Castro y los 
sacerdotes apóstatas Fernando de Castro y Tomás Tapia. 

Discípulos también del catedrático krausista, pero más 
aficionados a la filosofía de Hegel, son Emilio Castelar, ora- 
dor de fascinadora palabra y de grandes síntesis históricas, 
más fulgurantes que exactas; Francisco de Paula Canalejas, 
Roque Barcia, etc. * 

A. todos ellos hubo que salir al encuentro para mostrar 
lo vano y falso de su ideología, tarea en la que se ejercitaron 
el profesor J, M. Ortí y Lara, el escritor Navarro Villoslada, 
José Moreno Nieto y, más tarde, el maestro de la crítica, 
M. Menéndez y Pelayo. 

No hay en el panorama de la filosofía española decimo- 
nónica figuras comparables con las de los grandes apolo- 
gistas del catolicismo Balmes y Donoso Cortés. Estos dos 
hombres geniales son los que dan prestigio a nuestra Pa- 


* Cf. el libro, excesivamente benévolo para el krausismo, del sacer- 
dote francés P. Josrr Les éducateurs de Espagne contemporaine 


(París 1936). 
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e ante Europa y los únicos cuya fama atraviesa las fron- 
eras. 

1 Jaime Balmes (1810-1848).—Nacido en Vich de mo- 
esta familia, subió a las cumbres más altas sin apoyo de 
nadie, tan sólo en fuerza de sus propios méritos. Desde la 
más tierna infancia sintió vocación decidida hacia el sacer- 
docio. Cursados en el seminario de su ciudad natal los es- 
tudios de latín y retórica, pasó a la Universidad de Cervera, 
donde alcanzó los grados de teología y cánones. Profesor un 
tiempo en el seminario vicense, tuvo tiempo para dedicarse 
al aprendizaje de las lenguas extranjeras. Pretendía con esto 
enriquecer su formación con la lectura de los autores mo- 
dernos y elevar así el nivel de su cultura intelectual, hasta 
entonces casi exclusivamente escolástica. 'También repasa y 
estudia los clásicos españoles. 

Inclinado sobre su mesa de trabajo, Balmes, joven aún, 
leía algunas páginas; después, cubriéndose la cabeza con el 
manteo, permanecía así mucho tiempo abismado en sus me- 
ditaciones. Preguntado por uno de sus amigos acerca de ese 
método de estudiar, respondió: “Leer poco, elegir pocos 
autores y pensar mucho, tal es el verdadero método. Si uno 
se limitase a saber lo que se halla en los libros, las ciencias 
no darían jamás un paso. Se trata de aprender lo que otros 
no han sabido jamás. Durante estos momentos de meditación 
en las tinieblas, mis ideas fermentan, mi cerebro parece una 
caldera en ebullición”. Y en otra ocasión afirmó: “Yo me es- 
fuerzo en resolver las cuestiones por mi propio pensamiento 
antes de leer la solución”. Este hábito tan precoz de refle- 
xión—desde los catorce años—le dió la profundidad y origi- 
nalidad que todos admiraban en él. 

Pronto encontró su vocación en el apostolado de la pluma, 
y como sus primeros opúsculos hallaron entusiasta acogida 
en el público, se trasladó a Barcelona en 1841, donde fundó 
con sus dos amigos Joaquín Roca y Cornet, publicista, y Ja- 
vier Ferrer y Subirana, joven abogado, la revista La Civili- 
zación (1841-43). Separado luego de sus amigos, funda y di- 
rige por sí solo La Sociedad (1843-44), revista en que fué 
refutando las objeciones más corrientes contra la religión y 
tratando cuestiones políticas y sociales. 

A la caída de Espartero, contra quien escribió uno de 
sus primeros libros (Consideraciones sobre la situación de 
España, 1841), Balmes fué llamado a Mar»id. Alí funda y 
dirige El Pensamiento de la Nación (1844-46), semanario 
importantísimo, de título bien escogido, porque, a la verdad, 
Balmes era entonces quien representaba genuinamente el 
pensamiento de la nación española, E 

Conocidas son sus ideas políticas. Balmes procede del 


i 
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, 
campo tradicionalista, o mejor, él es quien pone los cimientos |/ 


más sólidos del verdadero pensamiento tradicionalista es-/ 
pañol, que hasta aquella fecha andaba todavía en tanteos.' 
Cuando digo tradicionalista, no se entienda de los absolutis- 
tas de extrema derecha. Balmes es tan ecuánime, prudente 
y equilibrado, que a. veces parece partidario del bien posible 
como única forma de evitar la permanente guerra civil, Pro- 
clama que hay que acabar con la anarquía de las ideas antes 
que con la anarquía de los hechos, y para eso es impres- 
cindible que España goce de unidad religiosa—lo cual sólo 
es hacedero por medio del catolicismo-——y de unidad política, 
lo que sólo se logrará por medio de la monarquía. 

Esta segunda cuestión era entonces un nudo insoluble. 
Y Balmes trató de desatarlo, procurando el casamiento de 
Isabel 1 con el conde Montemolín, hijo de D. Carlos, Era la 
única solución del problema dinástico. 

Como buen tradicicnalista, quería la unidad política es- 
pañola perfecta e inquebrantable, sin mengua de reconocer 
a las regiones históricas cierta autonomía administrativa. 
Era partidario de que el monarca gobernase de veras, mas 
no de un modo absolutista, sino con instituciones orgánicas 
que garantizasen la libertad, En lo internacional, España 
debía mantenerse neutral y pacífica, con una flota poderosa 
para hacerse respetar. 

Conmemorando el centenario balmesiano en 1948, decia 
el Sr, Ibáñez Martín: “Balmes, aparte de que pueda llamár- 
sele también en España precursor. y profeta de nuestra so- 
ciología católica, es sobre todo el maestro insuperable de 
política práctica que nuestra raza ha producido. Su porten- 
tosa mente analitica, su real y profundo conocimiento de 
la, sociedad de su época, su alma verdaderamente sacerdotal, 
su encendido patriotismo, lo llevaron a percibir con lucidez 
las constantes históricas de nuestro pueblo, hasta el punto 
de que, aún más que el de esclareci1o filósofo de la historia 
española, le cumple el título de filósofo del sentido común 
aplicado a la politica”. 

Como filósofo, no nos toca enjuiciarlo aquí. Siempre será 
una gloria de la Iglesia española el que uno de sus sacerdo- 
tes, fundado sólidamente en los principios firmes de la me- 
tafísica y profundo conocedor de la doctrina de Santo Tomás 
y de Suárez, saliese por los fueros del pensamiento cristiano 
iniciando, antes de la moderna restauración tomista, la rege- 
neración de la filosofía perenne en aquellos momentos eríti- 
cos en que el racionalismo bajo mil formas seducía las 
mentes de los pensadores. 

La más importante de sus obras filosóficas es la Filosofía 
fundamental, en cuatro volúmenes (1846), que, sin ser una 
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lexposición completa de todos los problemas filos: 5ficos, toca 
de una manera personal y honda las cuestiones fundamenta- 
les, a el eclecticismo de Cousin y el panteísmo ger- 
mánico y quiere adaptar la doctrina del Angélico a las exi- 
gencias y necesidades de la época. 

Su librito El Criterio (1843) fué llamado por Torras y 
Bages “el código del buen sentido”, y por Menéndez y Pelayo 
“higiene del espíritu”. Con una potencia maravillosa de ob- 
servación, de crítica y de sentido común, pone de relieve ia 
influencia de la vida afectiva en el proceso del pensamiento, 
la importancia de la atención y la conveniencia de que cada 
cual se dedique a aquel estudio para el que sea más apto. 

Si lo consideramos como apologista, hay que emparejarlo 
con los más altos del siglo XIX, y es preciso afirmar que no 
existe en la literatura española libro comparable con El pro- 
testantismo comparado con el catolicismo (1844), que puede 
rivalizar ventajosamente con La Simbólica, de Moehler, y 
con la Historia de las variaciones, de Bossuet. Respondiendo 
a Guizot (Historia general de la civilización europea), rec- 
tifica las ideas del calvinista francés, reivindicando para el 
catolicismo la parte principal que le corresponde en la for- 
mación de la civilización moderna; defiende que ni el indivi- 
duo ni la sociedad deben nada al protestantismo bajo el as- 
pecto social. ni bajo el aspecto político o literario, ni bajo 
el aspecto religioso. Antes del protestantismo, la civilización 
europea había alcanzado todo el desarrollo posible en lo esen- 
cial; el protestantismo falseó y torció el curso de la civili- 
zación, trayendo males inmensos a la sociedad moderna; los 
"progresos realizados después del protestantismo no se han 
obtenido por él, sino a pesar de él. La Iglesia—concluye— 
es la que por medios directos o por su influencia ha destruí- 
do la esclavitud, rectificado el sentimiento de la dignidad 
humana, ennoblecido a la mujer, fundado la beneficencia pú- 
blica, dado origen a la libertad civil y política. 
| Naturalmente, Balmes puede equivocarse en detales, 
¡porque en aquellos tiempos le era imposible conocer las 
fuentes históricas como hoy las conocemos, pero en gene- 
ral su visión es genial y certera. 

Otra magnífica apología de la religión escribió Balmes 
en la colección de sus 25 Curtas a un escéptico (1843-1844), 
deshaciendo con caridad y delicadeza los errores proceden- 
tes de la historia de las religiones y de la filosofía moderna. 

Había iniciado su carrera de escritor defendiendo desde 
su retiro de Vich la dignidad, elevación y pureza del sacer- 
docio católico con su librito Reflexiones sobre el celibato 
del clero católico (1839), y poco después, defendiendo al 
mismo clero aun en el orden material con sus Observacio» 
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nes sociales, políticas y económicas sobre los bienes del 
clero (1840), libro que atrajo la atención de los políticos y' 
fué alabado por el ministro de la Gobernación, Sr. Pidal, 

Los últimos años de su corta y fecunda existencia los 
consagró a la defensa del sumo pontífice, Pío TX, cuyas 
reformas políticas en el estado de la Iglesia daban mucho 
que hablar entre los católicos, El corazón de Balmes no 
dudó un momento en aprobar cuanto hiciera el pontífice 
de Roma y aplaudió con entusiasmo las medidas del papa 
como las más acertadas y en consonancia con los tiempos 
modernos. 

Su libro Pío IX (1847) escandalizó a muchos de sus ami- 
gos y originó al autor tan graves disgustos y amarguras, 
que acaso le aceleraron la muerte, Entre los católicos in- 
transigentes se levantó un clamor de protesta, llamándole 
unos el Lamennais español, imputéndole otros no sé qué: 
miras de' ambición, como si el móvil de su escrito hubiese 
sido la adquisición de la púrpura eardenalicia; y no faltó 
quien, más ingenuamente, hiciese oración por la conversión 
de Balmes, 

El filósofo de Vich salió de España en tres ocasiones: 
en 1842, en 1845 y en 1847, El primer viaje fué a París y 
Londres. En Paris conoció al P. Ravignan, al obispo Du- 
panloup, a Lacordaire, a Ozanam, Chateaubriand, Com Gué- 
ranger, etc. En Londres intentó relacionarse con Wiseman 
y no le fué posible. Su segundo viaje a Paris le dió ocasión 
para graves negociaciones políticas con carlistas e isabeli- 
nos; de allí pasó a Bruselas, y en Malinas fué invitado por 
el señor arzobispo a un banquete, durante el cual pudo tener 
una larga e importante conversación con monseñor Pecci, 
entonces nuncio y más tarde papa con el nombre de León XIII, 
que guardó de él la más alta estima. Su tercer viaje a Francia 
lo hubiera continuado hacia Italia, a no ser por los graves 
disturbios que se produjeron en España con la publicación 
del Pío IX, 

Murió Jaime Balmes prematuramente, cuando aun no ha- 
bía cumplido los treinta y ocho años de edad. Se distinguió 
siempre por su laboriosidad y aplicación al estudio, por la 
moderación de su carácter, noble y amable, quizá un poco 
terco; por la elevación de sus ideales; por la maravillosa 
claridad y buen sentido de su talento, no menos que por 
su amor al papa, a la Iglesia de Cristo y al sacerdocio ca- 
tólico, y por sus virtudes cristianas, a veces heroicas, “Fué 
el Dr Jaime Balmes—escribe Menéndez y Pelayo—varón 
recto y piadoso, de intachable pureza, de costumbres ver- 
daderamente sacerdotales, de sincera modestia, pero que no 
excluía la firmeza en sus dictámenes; meditabundo y con- 
templativo, pero no ensimismado; algo esquivo en el trato 
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de gentes, pero pródigo de sus afectos en la intimidad de 
sus verdaderos amigos; tolerante y benévolo con las perso- 
nas, pero inflexible con el error; operario incansable de la 
ciencia, hasta el punto de haber dado al traste con su salud, 
que nunca fué muy robusta; recto en su pensamiento e in- 
dependiente en su pluma, que jamás cedieron a ningune 
sugestión extraña. Y, en fin, su vida interior, que fué gran 
de, se nutría con la oración y con la lectura de libros espi- 
rituales” 3, 

El nuncio Mons, Brunelli lo estimó como a un santo 
padre del siglo XIX. Pío X lo llamó “ornamento y luz de 
la gente hispánica”, y el cardenal Gasparri, “insigne lumi- 
nare dellapologetica cristiana”. 


Balmes, en 1844, ya había hecho su aparición deslumbrante 
el gran Donoso y hasta había coincidido en un punto de su 
pensamiento. 

Nacido en el valle de La Serena, cerca de Don Benito, el 
6 de mayo de 1809, Donoso tuvo una educación cristiana 
en su noble hogar, en cambio, su formación universitaria 
intelectual fué rápida y atropellada. 

Si Balmes es práctico, en contacto siempre con la rea- 
lidad próxima, Donoso es más romántico e idealista, aficio- 
nado a síntesis históricas, más artista y poeta, más soña- 
dor, con actitudes de profeta. El penetró como nadie en la 
esencia del principio revolucionario, vió todas sus conse- 
cuencias y las predijo. 

“A, este profeta delicado—ha escrito Antonio Tovar—, 
a este David en lucha con el gigante negro del siglo XIX, 
la retórica le servía de escudo, de nube obscura y retorcida 
desde donde lanzar sus rayos sinaíticos” ?. 

Inició sus estudios en la Universidad de Salamanca; los 
continuó en Cáceres y en la Universidad de Sevilla. Termi- 
nada a los diecinueve años la carrera de Derecho, regentó 
un año la cátedra de Humanidades en el Instituto de Cá- 
ceres, En 1830 partió para Madrid. 

Muy joven aún, alcanzó notables triunfos en el Ateneo 
y en la prensa. Devoraba, sin criterio ni dirección alguna, 
toda clase de libros, principalmente franceses, de historia, 
de política y de filosofía. Aunque siempre profundamente 
religioso, se afilió al partido liberal y llegó a pronunciar 
algunas frases en honor de Lutero y de la revalución fran- 
cesa. La filosofía de V, Cousin obscureció algún tiempo su 


$ MENÉNDEZ Y PELAYO, Dos palabras sobre el centenario de Balmes, 
en «Ensayos de crítica filosófica» (Madrid 1948), p. 364. 
* A. Tovar, Donoso Cortés (Madrid DORA P- 5; «Breviarios de? 
pensamiento español». 
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inteligencia; su voluntad se mantuvo siempre recta. Dijo 
más tarde al marqués de Raffin que dos cosas le habían 
salvado en aquella época crítica: “el sentimiento exquisito 
que siempre tuve de la belleza moral y una ternura de cora- 
zón que llega a ser una flaqueza: el primero debía hacerme 
admirar el catolicismo y la segunda me debía hacer amarle 
con el tiempo”. Tenía el don de lágrimas, pero lloraba cien 
veces de admiración por una vez que lloraba de ternura. 
Eso decia a los diputados en 1844, 

En su primera actuación en el Parlamento (1838) se 
reveló como orador altilocuente, y ya entonces, a propósito 
de un empréstito, Donoso habló de Dios y de la Providencia. 
Sin embargo, hasta 1847 y 1848 no rompió abiertamente 
con el liberalismo doctrinario, 

En 1840, por efecto del triunfo de Espartero, tuvo. que 
emigrar a París con la reina regente. Alli recibe influjos 
del conde de Maistre y de Bonald, influjos tradicionalistas, 
cuyos resabios le quedarán toda su vida, Vuelve a Madrid 
en 1843, y en 1847 publica en El Faro sus famosos artículos 
sobre Pío IX, coincidiendo en gran parte con Balmes y ade- 
lantándose a él. Alaba al pontífice y proclama que la fra- 
ternidad y la libertad se deben a la Iglesia. 

Al año siguiente, poco antes de que estalle la revolución 
del 48, afirma rotundamente que está dispuesto a seguir 
“nuevos derroteros y rumbos”. Por entonces entra en la 
Academia de la Lengua y lee su Discurso sobre la Biblia, 
que pasará a todas las antologías por la sublimidad del pen- 
samiento y la fascinadora belleza del lenguaje. 

Su pluma y su palabra están desde ahora al servicio de 
la verdad católica. Se ha discutido si hubo en Donoso verda- 
dera conversión. Oigámosle a él: “Yo siempre fuí creyente 
en lo íntimo de mi alma; pero mi fe era estéril, porque ni 
gobernaba mis pensamientos, ni inspiraba mis discursos, ni 
guiaba mis acciones. Creo, sin embargo, que si en el tiempo 
de mi mayor abandono y de mi mayor olvido de Dios me 
hubieran dicho: “Vas a hacer abjuración del catolicismo o 
a padecer grandes tormentos”, me hubiera resignado a los 
tormentcs por no hacer abjuración del catolicismo. Entre 
esta disposición de ánimo y mi conducta había, sin duda 
ninguna, una contradicción monstruosa... Tuve un hermano, 
a quien vi vivir y morir, y que vivió una vida de ángel y: 
murió como los ángeles morirían, si murieran. Desde enton- 
ces juré amar y adorar, y amo y adoro..., iba a decir lo que 
no puedo decir; iba a decir con una ternura infinita al Dios 
de mi hermano... Como usted ve, aquí no ha tenido influencia 
ni el talento ni la razón; con mi talento flaco y con mi razón 
enferma, antes que la verdadera fe me hubiera llegado la 
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muerte. Ei misterio de mi conversión (porque toda conversión 
es un misterio) es un misterio de ternura. No le amaba, y 
Dios ha querido que le ame, y le amo; y porque le amo, estoy 
convertido” 1%, 

Su famoso discurso en el Parlamento sobre las diccadu- 
ras, sobre las dos represiones, interior o religiosa y exterior 
o política, lo pronunció el 4 de enero de 1849: “Cuando el 
termómetro religioso está subido, el termómetro de la repre- 
sión está bajo, y cuando el termómetro religioso está bajo, la 
represión política, la tiranía, está alta”. Montalembert le 
felicitó por su elocuencia incomparable, la más alta elocuen- 
cia parlamentaria que él conocía. 

Nuevos discursos relampagueantes, como el Discurso so- 
bre Europa, electrizan el Congreso en 1850. Se traducen en 
seguida al francés y al alemán y son alabados calurosamente 
por Metternich, Schelling y Ranke. Afronta las cuestiones 
sociales y exclama: “¿Se quiere combatir al socialismo? Al 
socialismo no se le combate; ...si se quiere combatir al so- 
cialismo, es preciso acudir a aquella religión que enseña la 
caridad a los ricos, a los pobres la paciencia... Cuando en la 
Europa no haya ejércitos permanentes, habiendo sido di- 
sueltos por la revolución; cuando en la Europa no haya 
patriotismo, habiéndose extinguido por las revoluciones so- 
cialistas..., entonces, señores, sonará en el reloj de los tiem- 
pos la hora de Rusia; entonces, la Rusia ¡podrá pasearse 
* tranquila, arma al brazo, por nuestra Patria; entonces, se- 

fñiores, presenciará el mundo el más grande castigo de que 
haya memoria en la historia; ese castigo tremendo será, se- 
ñores, el castigo de la Inglaterra. De nada le servirán sus 
naves... Ese imperio colosal caerá postrado, hecho pedazos, 
y su lúgubre estertor y su penetrante quejido resonará en los 
polos”. Y luego: “El remedio radical contra la revolución y 
el socialismo no es más que el catolicismo, única doctrina 
que es su contradicción absoluta”. En 1849, hallándose en 
Berlín como plenipotenciario de España, escribe a Narváez: 
“Me propongo estudiar detenidamente el movimiento políti- 
co de esta parte del mundo, de donde, si yo no me equivoco, 
saldrá el bien o el mal para Europa”. En 1851 es Donoso 
enviado como embajador a París. Allí se relaciona con las 
personalidades más relevantes de la política y de la diploma- 
cia europeas, y es la figura más saliente del mundo católico 
y diplcmático, 

Alli escribe, negocia como representante de España, hace 
obras de caridad y se santifica. “Muchas páginas estarán es- 
critas después de haber vuelto de la ópera, en la medianoche, 


1* Carta al marqués de Raffin, 21 de julio 1849, en Obras de Do- 
noso Cortés, t. 2, 315. 
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a la luz de una vela, mientras las sombras espiaban desde el 
fondo de las cornucopias. Tal vez sobre la mesa, a un lado, 
quedaba la carta desplegada en que la superiora de las Her- 
manitas le invitaba a una comunión gencral, o le avisaba 
sobre el día en que le correspondía la visita a los pobres. 
Porque Donoso, que desde el centro del mundo, desde el Pa- 
rís donde era embajador, amigo de Napoleón IT, de Guizot, 
de Veuillot de Villemain, y desde donde se carteaba con 
Metternich y con los mejores diplomáticos, o desde el Madrid 
donde lograba grandes victorias parlamentarias o derrotaba 
tronando gobiernos, estaba vuelto a las alturas, con la mi- 
rada' puesta en ese más allá desde donde las más tremendas 
revoluciones aparecen a la vez cerca y lejos” *, 

“No había cosa alguna, por grave que fuera-——dice Luis 
Veuillot en su introducción a la traducción francesa de las 
obras de Donoso—, que él no dejara para volar en auxilio de 
la desgracia ni sacrificio que no estuviera dispuesto a hacer 
en favor de quienquiera que la sufría, ora fuese amigo, ora 
extraño. Todas las semanas visitaba a los pobres, y a menudo 
muchas veces. Entre sor Rosalía y él mediaba un pacto con 
que habían concertado ayudarse mutuamente en el ejercicio 
de sus buenas obras, Esta Hija de la Caridad le conducía a 
la morada de los pobres, y él por su parte hacía para con 
ella el oficio de embajador cerca de los ricos y poderosos del 
mundo, Las Hermanitas de los Pobres tenían en él su más 
fiel y generoso protector... Todo en él exhalaba el perfume 
de un alma verdaderamente cristiana. Su alegría y su tris- 
teza eran no menos ingenuas que suaves. Su palabra pronta, 
inflamada, sincera, era lo más inofensiva que se puede ima- 
ginar... En medio de tantas virtudes, la humildad era la que, 
si esto era posible, había echado más hondas raíces en su 
alma... Como embajador se había conducido con toda la gra- 
vedad que es ley en su país; pero no le impedía ese cargo 
tener a un niño en los brazos junto a la pila bautismal, asis- 
tiendo con él, como madrina, una pobre doncella de la clase 
más humilde... Discurría acerca de su fe como un hombre de 
genio; la practicaba como un niño, sin solemnidad, sin mira- 
miento alguno humano” ?2, 

En París le alcanzó la muerte el 3 de mayo de 1853, cuan- 
do tenía todo preparado para ingresar en la Compañía de 
Jesús. No había cumplido los cuarenta y cuatro años, 

En sus discursos parlamentarios, de perenne actualidad, 
contra el liberalismo y el socialismo y en todos sus escritos 
nos dejó el marqués de Valdegamas sus maravillosas visio- 


” Tovar, Donoso Cortés, p. 7 


** Citado por Gabino Tejado en Obras de don Juan Donoso Cora 
tés, t. 1, pp. CIV-CVI . 
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nes políticas y su concepción filosófica y cristiana. Pero 
donde más sistematizadas aparecen sus ideas es en el Ensayo 
sobre el catolicismo, el liberalismo y el socialismo, publicado 
en 1851. Es el único libro español que influye en el pensa- 
miento contrarrevolucionario de Europa. Pone como base de 
su discurso que en toda cuestión política: va envuelta otra 
cuestión religiosa. Canta en el libro primero el misterio de la 
Iglesia infalible, frente a todos los entendimientos enfermos 
y falibles y la grandeza del Pontificado, .¿l prodigio más 
grande de la Historia. Reconoce en el mundo el misterio de 
la Santísima Trinidad y reverencia el dogma de la comunión 
de los santos. Su concepción de la historia es perfectamente 
providencialista; ve en todos los acontecimientos la mano de 
Dios y descubre en la tiranía el castigo de los pueblos, como 
en la revolución el castigo de los príncipes. En el libro se- 
gundo hace el examen de la libertad, del mal y del pecado, 
sacando rayos de luz del fondo de estos dogmas; por eso se 
encara con el liberalismo, cuyo raquitismo mental desdeña 
los estudios teológicos, y con el socialismo, el cual tiene, sí, 
una teología, pero una teología satánica, En el libro tercero 
estudia el dogma del pecado original y su transmisión, ensal- 
zando los misterios de la encarnación y de la redención y 
elevando la figura de Jesucristo como centro de la creación 
y suprema aspiración de las almas puras, sedientas de amor. 

No faltaron censores acres y escrupulosos que se em- 
peñaron en descukrir proposiciones erróneas en el Ensa- 
yo, v. gr., el abate Gaduel, inducido tal vez por Mons, Du- 
panloup. Donoso acudió dolorido al romano pontífice, La 
Civiltá Cattolica, en su número de 16 de abril de 1853, des- 
pués de un maduro estudio, defiende perfectamente la orto- 
doxia de Donoso, reconociendo que hay expresiones inexac- 
tas, “deslices de locuciones impropias o aventuradas”, harto 
perdonables en un escritor que no usa la terminología es- 
colástica “Nos sorprende y maravilla que un seglar, no 
educado ciertamente en aulas de seminario o en el sagrado 
recinto del claustro, conozca tan de lleno la economía de 
la ciencia teológica”. Así se expresaba la Civilla, o mejor, 
el P. Taparelli, que no era otro el autor del artículo. 

Hoy mejor que entonces reconocemos que Donoso es .n 
vidente o profeta de la historia, y que lo es precisamente 
por sus intuiciones a la luz de la fe, es decir, porque en el 
fondo es un teélogo. Convendría estudiar esta teología, 
imprecisa en algunos puntos, pero hondamente vivida. “Le- 
vanto a Dios los ojos y veo en El lo que en vano buscaría 
en otra parte”; así escribía al conde de Raczynski, emba» 
jador de Prusia en Madrid, 
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3. Otros defensores de la idea -católica.—-Sin alcanzar 
las alturas geniales de Balmes y Donoso, los nombres que 
ponemos a continuación prolongan el eco de aquellas dos 
voces soberanas, contribuyen a la formación de una ideo- 
logía española netamente católica y merecen nuestro agra- 
decimiento y nuestro aplauso por haber peleado intrépida- 
mente en favor de la Iglesia cuando ésta se veía más des- 
amparada y más rudamente combatida. ' 

Vaya en primer término la figura purísima, toda ceari- 
dad, del valenciano Antonio Aparisi y Guijarro (1815-1872). 
Gran orador político y forense, no vivió sino para la defensa 
de la justicia, de la verdad y de la paz, Fundó periódicos 
católicos; pronunció en el Parlamento discursos inolvida- 
bles, rebosantes de sinceridad con no sé qué matiz de ter- 
nura y de melancolía, como todos sus escritos; digno de 
especial mención es el de 1860 en defensa de Pío IX y del 
poder temporal del papa, y el de 1865, en exaltación y ala- 
banza de la obra de caridad y beneficencia realizada por la 
Iglesia. Políticamente siempre fué tradicionalista a la ma- 
nera española; al fin abrazó la carsa de D. Carlos, y éste 
lo designó jefe del partido. Conocidos son los esfuerzos de 
Aparisi en 1869 por la reconciliación de D. Carlos de Borbón 
y de D.* Isabel II. A él se le debe la mejor formulación del 
programa carlista, sintetizado en el lema “Dios, Patria y 
Rey . ] 
Ein uno de los discursos parlamentarios, sintiendo su 
organismo minado por la enfermedad, se despedía así: “Os 
saludo afectuosamente a todes vosotros, mis compañeros 
queridos; me despido sin pesar del mundo político, para el 
que ciertamente no nací... Quiero de hoy en adelante con- 
sagrar a la Iglesia católica, apostólica y romana, en cuya 
fe murieron mis padres y en cuya fe pronto moriré, los 
restos de este fuego que se extingue y de esta voz que des- 
fallece”. 

Poco después, al final de uno de sus más hermosos y elo- 
cuentes discursos, caía repentinamente muerto. Literaria- 
mente, su mejor obra son los Pensamientos, colección de 
profundas y exquisitas verdades filosóficas, políticas y re- 
ligiosas *3, 

No nos detendremos a ponderar los valores apologéticos 
de Joaquín Rubió y Ors (1818-1899), catedrático de historia 
en Valladolid y Barcelona, con alma de poeta y fe incon- 
movible de católico consciente. Colaboró en La Religión 
con Roca y Cornet, el amigo de Balmes, y nos dejó una refu- 
tación del racionalista anglonorteamericano Draper en su 


a Obras de don Antonio Aparisi y Guijarro (Madrid 1873-1877), 
5 vols, j 
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libro Los supuestos conflictos entre la religión y la cion- 
cía (Madrid 1881). Rubió y Ors tuvo la gloria de contar 
entre sus discípulos 1 Menéndez y Pelayo. 

Tampoco haremos sino mencionar al inspiradísimo poeta 
mallorquín Tomás Aguiló (1812-1884), brillante escritor ca- 
tólico, por encima de todo partidismo político, en los pe- 
riódicos La Unidad Católica, La Religión y en La Fe, sema- 
nario religioso, político y literario, y cuyos artículos sobre 
Nuestro Señor Jesucristo no deberían caer en el olvido. 

Mallorquín como Aliguiló y entrañable amigo suyo fué 
José María Quadrado (1819-1896), profundo pensador, aun- 
que contagiado en su juventud de tradicionalismo ¿ilosófi- 
co; literato romántico de altísima calidad, arqueólogo y 
crítico de arte, que sabía reconstruir magníficamente la 
Edad Media; corazón generoso con ansias de apostojado y 
apologista denodado del catolicismo en el periódico La Re- 
tigión, en El Conciliador, en El Pensamiento de la Nación 
y, sobré todo, en La Fe. Era también íntimo amigo de Bal- 
mes, a quien tenía por consejero y a cuyo lado peleó en 
nobles lides políticas. Todavía se leen con placer los tomos 
que le tocaron a Quadrado en la obra, iniciada por Piferrer, 
sobre Recuerdos y bellezas de España (con otro título, Es- 
paña, sus monumentos y artes, su naturaleza y su historia), 
que son los referentes a Castilla la Nueva, Aragón, Asturias 
y parte de León y Castilla la Vieja; pero, desgraciadamente, 
pocos recuerdan ya que José María Quadrado continuó el 
Discurso sobre la historia universal, de Bossuet, con alto 
aliento, no indigno del Aguila de Meaux. También deberían 
ser más leídos sus Ensayos religiosos, políticos y litera- 
rios **, porque en todas sus páginas resplandece, junto con 
la inspiración poética, la fe más firme y la pieded más 
sincera, 

Discípulo de Donoso Cortés en el Instituto de Cáceres, 
biógrafo y editor de las obras de su maestro, excelente pe- 
riodista, novelista y poeta, miembro de la Academia de la 
Lengua, el extremeño Gabino Tejado (1819-1891) puso su 
limpia pluma al servicio de la fe de sus padres y la manejó 


1% Léase la edición hecha en Palma de Mallorca (18093), con el es. 
tudio preliminar de Menéndez y Pelayo, que empieza así: «Si la 
nombradía universal fuera, como debía ser, compañera inseparable 
del mérito eminente y positivo, rarísimos nombres, entre los de nues- 
tros contemporáneos, sonaríau tan alto como el de don José María 
Quadrado... Mucho se parecía a él mi difunto maestro don Manuel 
Milá y Fontanals, y tengo para mí que Alejandro Manzoni debía de 
parecerse no poco, en su vida y costumbres y en el temple de su 
alma, al uno y al otro... Ouadrado es ante todo apologista católico, 
y escribe sobre las cosas de la tierra puestos los ojos en el cielo, lo 
cual no quiere decir que su política sea mística o teocrática, sino 
pura y sencillamente cristiana y católica, sin mezcla ni confusión de 
lo humano con lo divino». 
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como una noble espada en El catolicismo liberal y en Res- 
puestas claras y sencillas a las objeciones que más común- 
mente suelen hacerse contra la religión, libro que en vida 
del autor alcanzó no menos de siete ediciones. Tradujo, en- 
tre otros, a Taparelli, a Prisco y a Manzoni. 

Flagelador hiriente y sarcástico de los errores de su tiem- 
po, Francisco Mateos Gago (1827-1890), sacerdote y profe- 
¿or de la Universidad de Sevilla, lanzó una réplica contun- 
dente a su colega en «1 profesorado Federico de Castro, que 
preguntaba neciamente: “¿Qué hizo la teología por Espa- 
ña?” Con agudeza y humorismo de buena ley hizo disección 
de las peroratas deslumbradoras de Castelar, señalando sus 
puntos flacos en materia histórica. Salió también en defensa 
de la infalibilidad del papa con ocasión del concilio Vatica- 
no, y entre burlas y veras, entre latigazos e ironías, defendió 
eficazmente el honor del celibato eclesiástico 1%, Desgracia- 
damente, solía usar la misma virulencia contra los católicos 
que no militaban en su partido. : 

En aquella pléyade de escritores brillantes y católicos a 
machamartillo que hace su aparición en España hacia el 
año 50 y algo antes, como manifestación genuina del ro- 
manticismo español en su aspecto religioso y antiliberal, 
fulgura gloriosamente Francisco Navarro Villoslada (1818- 
1895), nombre que el liberalismo posterior trató de obscu-. 
recer y aun de sepultar vengativamente en el silencio, pero 
que será siempre una gloria de la literatura española por su 
epopeya en prosa Amaya o los vascos en el siglo VIII, en 
que vemos entrechocarse grandiosamente tres civilizaciones: 
la pagana, la visigótica y la musulmana; por sus novelas 
históricas Doña Blanca de Navarra y Doña Urraca de Casti- 
lla y por sus artículos y ensayos, escritos en un lenguaje 
nervioso, brillante y de la más castiza cepa castellana. No 
son sus valores literarios los que aquí nos importan, sino 
los religiosos y patrióticos. Ya hemos hecho mención de 
El Padre Cobos, semanario satírico, en que colaboró con 
chispeante ingenio y cuyas flechas aceradas llegaron a he- 
rir de muerte al general Espartero, Contra la heterodoxia 
universitaria de krausistas y racionalistas escribió sus Tex- 
tos vivos, serie de artículos que publicó en El Pensamiento 
Español (por él fundado en 1860). 

Diputado y senador, no abrigó otro ideal que el de la 
defensa de la Iglesia y de la unidad católica de España, He 
aquí cómo resumía sus ideas político-religiosas y las del par- 
tido tradicionalista en un famosísimo articulo, redactado 
cuando España se sentía decapitada, sin reina y sin gobier- 
no. Lo publicó en El Pensamiento Español bajo el epígrafe 


16 E, Mareos Gao, Opúsculos (Sevilla 1869-1884), 6 vols. 
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El hombre que se necesita: “España nece un hombre 
que sea hijo de las entrañas de la Patria, que tenga los sen- 
timientos hidalgos y generosos del pueblo español, su ar- 
diente fe, su valor cabaileresco, su constancia tradicional. 
Un hombre que diga al padre de familia: tú eres el rey “e la 
casa; y al municipio: tú eres el rey de la jurisdicción, y a 
la diputación: tú eres la reina de la provincia: y a las Cor- 
tes: yo soy el rey; vengan agví las clases todas de que se 
compone mi pueblo; venga el clero, venga la nobleza, venga * 
la milicia, venga el comercio y la industria y venga la clase 
más numerosa y más necesitada de todos, la clase pobre, o 
mejor dicho, la clase de los pobres; vengan a expresar sus 
quejas, sus necesidades; pero temed entendido que aquí no 
mandan los sacerdotes, los nobles, los militares, los abogados, 
los comerciantes, los industriales ni los jornaleros: el rey 
soy yo. Yo a la Iglesia le daré libertad y protegeré su inde- 
pendencia; yo no nombraré un canónigo ni un cuva párroco; 
yo renunciaré mis privilegios en favor de la Iglesia, de quien 
los he recibido: yo capitalizaré las asiznaciones concordadas 
con la Santa Sede y se las entregaré e la Iglesia en títulos 
de la Deuda; yo dejaré en libertad a toda comunidad religio- 
sa para establecerse dore quiera, cuando quiera y como 
quiera, con tal de que no pida al Estado más que amparo y 
libertad. Yo daré libertad y protección a la propiedad, y a 
los pobres el pan del orden, de las economías y del trabajo, 
que es su verdadera libertad, Sbogado, a tus pleitos: no 
busques en los bancos del Congreso la clientela que no has 
sabido conquistar en el foro; médico, a tus enfermos: no ven- 
gas a matar con discursos políticos a los que no puedes 
curar con tus recetas; escritorzuelo, a la escuela: aprende 
primero lo que te propones enseñar; empiecado, a tu oficina: 
la nación te paga para que la sirvas, no para que medres 
en los bancos del Parlamento; y a trabajar todo el mundo, 
que la política está siendo la trampa de la ¡ey de Viagos Yo 
reduciré los empleos a la tercera parte de los que hoy se pa- 
gan; y reduciré la clase de cesantes con sueldos, empleando 
a todos, sin distinción de colores políticos, por orden de an- 
tigúedad, y manteniendo en su empleo a cuantos lo sirven 
con inteligencia y probidad, aunque hayan sido progresistas, 
moderados o republicanos; yo reduciré asimismo los pre- 
supuestos, / os daré el e¿emplo de modestia para que gocéis el 
fruto de las economías. Yo pagaré las deudas que el libera- 
lismo ha contraído y procuraré no contraerlas más. Yo me 
pondré a la cabeza del ejército, y protegeré las ciencias, las 
letras y las artes; yo llamaré los sabios a mi país, las letras 
y las artes a mi palacio, los pobres a mi mesa. Y lo perdo- 
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naré todo; quiero ser padre antes que rey; mis brazos se 
extenderán más pronto para abrazar que para mandar”. 

El hombre que España necesita, creía nuestro autor que 
era D. Carlos de Borbón (nieto del primer pretendiente, Car- 
los María Isidro), idolo de los tradicionalistas, y cuyo secre- 
tario particular desde 1871 fué Navarro Villoslada. . 

Jefe del partido carlista era por aquellas calendas Cán- 
dido Wocedal (1821-1835), uno de los grandes oradores par- 
lamentarios en aquella edad de oro de la elocuencia. Nacido 
en La Coruña, hizo con brillantez la carrera de leyes, y muy 
joven entró en el Parlamento con los moderados. Sobresalió 
en las Cortes de 1854-56, abogando fervorosamente por la 
unidad católica de España; en las de 1865-66 impugnó con 
todas sus fuerzas el reconocimiento del reino de Italia, ape- 
llidando vándalos y piratas a los usurpadores de los Estados 
pontiíicios, “Lo que exigen los intereses permanentes de 
España es-—decía—que España sea el pajadin constante y 
acérrimo del catolicismo y de la Santa Sede... Desconocer 
esto es desconccer el porvenir que nos señala la Providen- 
cia”. Había militado hasta entonces en el partido moderado 
de Narváez, el cual en 1856 le confió el ministerio de Go- 
kernación, cargo que desermpeñó con seriedad y energía, to- 
riando medidas especialuente contra la prensa y proponien- 
do soluciones católicas a los problemas sociales, 

Triunfante la revolución del 68 y consultado por lIsa- 
bel ll, Nocedal le respondió: “La revolución no ha derribado 
a la reina, sino a la monarquía liberal”. Pasóse entonces, 
con su cuñado González Bravo y con otros moderados, al 
partido tradicionalista, y D. Carlos le nombró jefe de las 
minorías carlistas en el Congreso. Creía contar con suficiente 
número de diputados para entorpecer la política del gobierno 
revolucicnario y aun para derrocarlo. Por eso aconsejaba las 
medidas legales y se oponía al alzamiento bélico que medita- 
ba D. Carlos. Cuando en 1872 se proclamó la tercera guerra 
carlista, Nocedal dimitió la jefatura del partido; pocos años 
más tarde, D. Carlos volvió a encomendarle la dirección de 
sus partidarios en un momento crítico del carlismo, como 
veremos. Fundó La Constancia, periódico netamente cató- 
lico, y dejó un hijo que iumortalizaría su apellido y lucha- 
ría con igual o mayor apasionamiento y denuedo per los 
mismos ideales. 


4. San Antonio María Claret (1807-1880).—Los egre- 
gios filósofos, escritores, oradores y poetas que hemos visto 
desfilar ante nosotros en este período que se extiende hasta 
la revolución del 68, trabajaron principalmente en el campo 
de las ideas, contribuyendo a la formación de un pensamien- 
to católico-español, Otros, más humildes si se quiere, con- 
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sagraron su vida a la ruda tarea de mejorar las costumbres, 
y en el orden doctrinal, a la modesta, pero fructuosísima 
labor de la instrucción catequística y de la propaganda reli- 
giosa popular. Entre éstos, ninguno más ilustre que San 
Amtonio María Claret. Nacido en Sallent, cerca de Vich, el 
año de 1807, de una cristiana familia de modestos tejedo- 
res, guardará toda su vida en su carácter un no sé qué de 
modestia, de laboriosidad y constancia, de aire popular, por 
no decir pueblerino, aun en los puestos más honrosos y en 
las dignidades más encumbradas, Su misma vida interior, 
tan heroicamente fervorosa, puede parecer poco elevada-——con 
serlo tanto—a los que se pagan excesivamente de ciertos 
aparentes y sentimentales misticismos. 

Pasó la juventud trabajando en el taller de su padre, y 
luego en Barcelona, perfeccionándose en la industria textil. 
Vencidas muchas dificultades para seguir la voz de Dios, 
entró en el seminario de Vich (1829-1835), donde estudió 
filosofía y teología. Precisado a abandonar el seminario, in- 
vadido por las tropas al estallar la guerra civil, se ordenó 
de sacerdote ese año de 1835 en Solsona. 

Enviado como coadjutor y luego como ecónomo a su pa- 
rroquia de Sallent, resplandeció con todas las virtudes de un 
celoso pastor de almas; pero anhelando siempre mayor per- 
fección y dudando si entrar en la cartuja o hacerse misionero 
popular, se decidió a ir a Roma el año de 1839. Alí entró 
en el noviciado de la Compañía de Jesús. Pronto se persua- 
dió que Dios no le llamaba a esa vida, y regresó a España 
en 1840. IEjerce de párroco en Viladráu (Gerona) y perma- 
nece algún tiempo en Vich. Su celo apostólico reclama hori- 
zontes más anchos e inicia una serie de misiones por los 
pueblos, ilusión de su vida. Un nuevo Maestro Atila ha apa- 
recido en Cataluña. Aprovechando la calma política impuesta 
por Narváez, siembra la palabra de Dios durante cinco años 
en aquel país tan trabajado por la revolución. En 1848 
alarga el radio de su apostolado hasta las islas Canarias; 
era quince meses evangeliza el archipiélago y regresa a Vich. 

¡Ha legado el momento cumbre de su existencia Quiere 
organizar y perpetuar su acción misionera. Para eso, el año 
de 1849, en compañía de los sacerdotes D. Esteban Sala, 
_D. Domingo Fábregas, D. José Xifré, D. Manuel Vilaró y 
D. Jaime Clotet, funda un instituto religioso, la Congrega- 
ción de Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María, 
que hoy vemos propagado por las principales naciones de 
Europa y América. Las Hijas del Corazón de María le mi- 
ran también como a padre y fundador, así como las carme- 
litas de la Caridad y las dominicas de la Anunciata y otras 
congregaciones religiosas, Su actividad no conoce el des- 
canso. Plenamente convencido de la necesidad de instruir al 
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pueblo y de substituir las malas lecturas con otras buenas, 
trata con literatos de brillante pluma, exhortándolos a es- 
cribir novelas, cuentos, leyendas y otras obras semejantes 
de amena forma y contenido sano y católico. “El otro día 
—escribe José M. Quadrado en carta a Balmes—, hablando 
con nuestro “nsigne misionero mosén Claret, se me lamentó 
de las pocas obras que corrían para substituir a las novelas 
perniciosas, y me habló de no sé qué proyectos”. Segura- 
mente que uno de esos proyectos era el de la Librería Reli- 
giosa, por él fundada en aquellos días, con el fin de editar 
y vender, a precios baratísimos, libros de propaganda reli. 
glosa. Millones de ejemplares vendió, y repartió mosén Cla- 
ret, libros antiguos y modernos, originales y traducidos. El 
mismo tradujo y compuso innumerables obras, opúsculos y 
folletos. Podríamos citar: La escala de Jacob y puerta del 
cielo, Máximas de moral la más pura, y entre otros mil 
—entendiendo mil en su sentido exacto-=sus Catecismos, 
Ejercicios espirituales de San Ignacio explicados y una cata- 
rata de Avisos: Avisos a monjas, Avisos a doncellas, Avisos 
a casadas, Avisos a padres de familia, Avisos a niños, Avi» 
sos a un sacerdote. Mosén Claret se distinguía por su sentido 
eminentemente práctico. , 

Presentado por el gobierno español para el arzobispado 
de Santiago de Cuba, tuvo que aceptar la mitra, rral de su 
grado, y anenas consaerado en la catedral de Vich, partió 
para la perla de las Antillas en 1851. Lo primero a que de- 
dicó su atención y sus cuidados fué la restauración del se- 
minario, y en seguida se entregó en cuerpo y alma a la re- 
forma de las costumbres, harto relajadas. Visitó la diócesis, 
predicó, dió misiones por sí o por medio d2 algunos sacer- 
dotes familiares suyos, y un día de 1855, saliendo de un 
sermón en Holguín, acercósele un asesino y le asestó en el 
rostro, entre la oreja y la barba, un terrible navajazo, cuya 
cicatriz llevó toda su vida como signo de su entereza apos- 
tólica. En 1857, Isabel II le llamó a Madrid. Allí se presentó 
el santo arzobispo, y cuál no sería su sorpresa al oír que la 
reina quería tenerlo de confesor y director de su conciencia, 
Aceptó contra su propia voluntad, y también contra la vo- . 
luntad del gobierno y de los políticos, que temían ejerciesé 
demasiada influencia sobrz el alma de la soberana. £l papa 
le admitió la renuncia del arzobispado de Cuba (1860), nom- 
brándole titular de Trajanópol'- Su vida na tenía nada de 
cortesana, y nadie más ajeno que él a la política. Rehusó 
habitar en palacio, no quería montar en coche, se hospedaba 
mcdestamente en el Hospital de los Italianos y luego en el 
de Montserrat. Nombrado presidente del monasterio de El 
Escorial en 1839, estableció allí un colegio de segunda en- 
señanza, instaló cuidadosamente la biblioteca y los museos, 
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repobló la huerta de érboles y saneó la economía del mo- 
nasterio. Viajando con la corte, solía dar misiones en los 
pueblos y repartía entre la gente millares de folletos. 

Cuando el reconocimiento del reino de Italia por Isa- 
bel 11, el P. Claret abandonó a la reina en señal de protesta 
y desaprobación, marchándose a Roma. Pío IX le aconsejó 
volver a Madrid y le dió facultad de absolver 2 la soberana 
de todas las -ensuras en que habia incurrido. Así “o hizo. 
Los políticos y el populacho se ensañaron entonces más que 
nunca con él, Decían que había traído bulas de Roma que 
concedían licencia a la reina para pecar; esparcían rumores 
contra el confesor, acusándolo de tratos deshonestos; divul- 
gaban retratos y caricaturas infamantes y soeces; hasta lle- 
garon a inculparle de sacrílegos robos de custodias y alha- 
jas, a él que fué siempre modelo de pobreza evangélica. 

Al derrumbarse el trono de Isabel 11 en 1868, tuvo que 
emigrar a Francia con la familia real. En 1869 se dirigió al 
concilio Vaticano, en el que brilló por la solidez de su doc- 
- trina y por su adhesión al Pontificado romano, cuya infali- 

bilidad se definió entonces solemnemente. 

Murió el P. Claret el año de 1880 en el monasterio cister- 
ciense de Front-Froide (cerca de Narbona). Sobre la losa de 
su sepulcro se inscribió aquella frase del moribundo Grego- 
rio VII: Dilexi iustitiam; odivi iniguitatem; proptersa mo- 
rior in exilio, El sumo pontífice Pío XI! lo canonizó en el 
año santo de 1950 18, 


5. “La monja de las Hagas”.—Así era popularmente 
llamada, y también “Sor Patrocinio”, la monja franciscana 
concepcionista sor María de los Dolores y Patrocinio, en el 
mundo María Rafaela Quiroga (1809-1891). Dos veces sula- 
mente la vió el P. Claret, y, no obstante, se tejieron en torno 
de sus personas leyendas calumniosas. En aquella época de 
romanticismo, pocas vidas hubo de las que se apoderara tan 
vivamente la fantasía popular y aun la de los políticos. 

En 1835 comenzó a sonar el nombre de aquella monja 
contemplativa, que habitaba en Madrid, en el convento de 
Caballero de Gracia, donde había tomado el velo seis años 
antes. Un pelotón de soldados cercó el convento, y la pobre 
sor Patrocinio fué llevada prisionera y procesada por cons- 
pirar contra María Cristina y en pro de D. Carlos. En el 
proceso saliercn a relucir milagros de la monja, que sus 
fanáticos interpretaban contra los isabelinos en aquellos días 
de la primera guerra carlista, Hubo testigos que dieron fe de 


; > 
:* Pío ZagaLa, El P. Claret (Madrid 1936), en Colección pro Eccle- 
sia et Patria ; CRISTÓBAL FERNÁNDEZ, C. M. F., El beato P. Antonio 
Claret. Historia documentada de su vida y empresas (Madrid 1946). 
Véase además el número extraordinario que le consagró la revista 
«Nustración del Clero», julio-agosto Iggso, 


t »*m 


610 P. 2.—TIFSCRISTIANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD (1789-1951) 
pa A e ce eat ¿EN RA 


las llagas que habían aparecido en el cuerpo de sor Patro- 
cinio, primero en el costado izquierdo y luego en manos y 
pies. Los milagros eran evidentemente fantásticos y forja- 
dos por los devotos de la monja, sin que ésta se prestase a 
semejantes imposturas. Respecto de las llagas, confesó la 
acusada que realmente había tenido unas llagas o heridas 
en su cuerpo, pero que ya se encontraba completamente sana. 
Se vió claro que el fraude y la mala fe no estaban en ella, 
sino en ciertos personajes, que se valieron del celo indiscreto 
de otras que rodeaban a la religiosa concepcionista, 

De todos modos, el tribunal, creyendo descubrir una ma- 
niobra política, peligrosa para la regente, condenó a sor Pa- 
trocinio a ser confinada en un convento distante 40 leguas 
-—que luego se redujeron a 15-—-de la corte. Fué encaminada, 
según eso, a Talavera de la Reina, donde pasó unos años en 
humildad, silencio y oración. 

Pero he aquí que el año 1844, habiéndose trasladado al 
convento de la Latina, en Madrid, por orden de María Cris- 
tina, tuvo el honor de recibir la visita de ésta y de su hija 
Isabel. Ambas se encariñaron extraordinariamente con la 
monja, y desde aquel momento sor Patrocinio empieza a ser 
la comidilla de los murmuradores palaciegos y la preocupa- 
ción de los políticos. Nombrada abadesa del convento de 
Jesús en 1849, es inmediatamente desterrada a Badajoz, por 
creerla autora de la caída de Narváez. No Megaba a tanto 
su influencia con la reina, aunque malas lenguas asegurasen 
mucho más. Pronto se le hizo justicia, alzándosele el des- 
tierro. Mas no fué ésta la única vez que hubo de salir de 
Madrid por falsas acusaciones que se le hacían de meterse 
en política para que la reina virase más y más hacia la de- 
recha. Llevó una vida muy asendereada por los conventos de 
Baeza, Benavente, Torrelaguna, y hasta salió “revemente 
a Roma y a Francia. El mismo O'Donnell, que la miraba 
como adversaria de su política liberal, subido al poder, fué 
a ponerse de rodillas ante sor Patrocinio, como lo hacían 
todos los sábados (D.* Isabel y D, Francisco, el rey consorte. 
Desde su convento de San Pascual, en Aranjuez, que los re- 
yes le regalaron, y adonde pasó 'en 1857, es innegable que 
ejerció notable influencia sobre las personas reales, influencia 
que ella utilizaba, no para derribar ministerios, sino para 
levantar conventos y para favorecer a los pobres y desva- 
lidos. Esto no quiere decir que siempre se mantuviese dentro 
de los límites de la conveniencia religiosa. Haría falta un 
estudio serio e imparcial para determinarlo con seguridad. 
“ Llevaba ya fundados los conventos de San Ildefonso, El 
Pardo, El Escorial, Lozoya, Manzanares, Loyola y Guadala- 
jara, cuando la revolución de 1868 la obligó a refugiarse en 
Francia, donde prosiguió su labor de fundadora franciscana, 
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Regresó a España en 1877, y todavía realizó las fundaciones 
de Almería, Madrid, Corral de Almaguer, Alcázar de San 
Juan, Puebla de Alcocer, Almonacid de Zorita, Cabeza de 
Buey y Granada. 

Murió en Guadalajara el 27 de enero de 1891, rodeada de 
leyendas, pero también de auténtico prestigio *”, 

No es éste el lugar de hablar de otra mujer de más alta 
y reconocida santidad, dirigida algún tiempo por el P. Cla- 
ret, Me refiero a Santa María Micaela Desmaisiéres, vizcon- 
desa de Jorbalán, comúnmente llamada la Madre Sacramen- 
to (1809-1885), que fué por sus admirables virtudes, par- 
ticularmente por su heroica caridad, la edificación tanto de 
la corte de París como de la de Madrid y de otras ciudades. 
De ella se hace mención en otro capítulo de esta historia, 
al tratar de los nuevos institutos religiosos, Al morir su 
primer director, el jesuita P. Carasa (+ 1857), púsose bajo 
la dirección de Claret, quien acertó a conducirla por los 
caminos de la santidad. Pío XI la beatificó en 1925 y la ca- 
nonizó en 1935 38, 

Muy singular es la figura del que introdujo en España las 
Conferencias de San Vicente de Paúl, primer germen del 
apostolado social católico, y que tan fecundos frutos espí- 
rituales han preducido en todas partes. Santiago Masar- 
. náu (1805-1882), conocido en la historia de la música como 
gran pianista y buen compositor, amigo de Rossini, Bellini, 
Meyerbeer, etc., fué en Paris compañero de Ozanam en la 
fundación de las Conferencias de San Vicente de Paúl, las 
cuales él trasplantó a España y las dirigió hasta su muerte. 
Por la ternura de sus sentimientos y por sus continuas obras 
de caridad mereció ser llamado “el padre de los pobres”, 


IM. NUEVAS REVOLUCIONES Y REACCIÓN CATÓLICA 


1. Revolución y primera república.—Isabel II había per- 
dido muchas simpatías entre los verdaderos católicos desde 
su reconocimiento del reino de Italia, aunque todos sabían 
que lo había hecho por pura debilidad. Los revolucionarios 
no cesaban de conspirar, y más que nadie el general Prim, 
Uniéronsele en septiembre de 1868 el almirante Topete y el 
general Serrano. Enviado contra ellos el general Pavía, fué 
derrotado en Alcolea. El trono de los Borbones españoles se 
tambaleaba, y, viéndose sin apoyo, Isabel II tuvo que huir 
a Francia. Al principio no se pensó en implantar la república, 


" Véanse las páginas que le dedicó Carbonero y Sol en su revista 
La cruz, 1g de mayo 1891, pp. 366-390. EN 

1% TuAN ANTONIO ZUGASTI, La esclava del Santísimo Sacramento 
(Madrid 1911). 
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Constituyóse un gobierno provisional, presidido por Se- 
rrano, y mientras en las principales ciudades surgían juntas 
revolucionarias, diéronse a buscar por Europa uno que qui- 
siese ocupar el trono español. 

“Con la caida de la monarquía se desbordaron todas las 
pasiones. Bandas de forajidos “alieron de sus antros para 
proclamar la libertad, allanando templos y conventos. No 
menos de 12 parroquias y 46 iglesias o capillas se cerraron 
en Sevilla por la vio.encia; en Madrid se destruyeron las de 
la Almudena, Santa Cruz y San Millán, además de varios 
conventos; otras muchas fueron expoliadas, quemadas y de- 
molidas en diversas partes; en Valladolid se rompieron a 
martillazos las campanas; 'en Salamanca y otras ciudades 
se incautaron de los seminarios; los obispos de Tarazona y 
Teruel fueron presos; el de Huesca, desterrado; los demás, 
insultados por la prensa; en Burgos, el impío gobernador 
Gutiérrez de Castro intentó entrar en la catedral para des- 
pojarla de sus tesoros, pero el pueblo, amotinado, le hizo 
pagar con la vida su atrevimiento. El P. Crusat, misionero 
hijo del Corazón de María, fué cosido a puñaladas cerca de 
Reus, La Junta revolucionaria de Madrid proclamó a todos 
los vientos la libertad de cultos, la de asociación, la de im- 
prenta, la de enseñanza..., hasta 16 libertades. Romero Ortiz, 
ministro de Gracia y Justicia, suprimió el Tribunal de las 
Ordenes Militares y el fuero eclesiástico. La Compañía de 
Jesús fué expulsada, y poco después suprimidas las demás 
Ordenes religiosas y robados sus bienes. 

Poco antes de abrirse las Cortes Constituyentes (enero 
de 1869), esa hez popular que sale a la superficie en cual- 
quier revolución se lanzó contra el palacio de la Nunciatura 
y arrastró y quemó las armas pontificias. No referiremos 
aquí las impiedades que se pronunciaron en aquellas Cortes, 
especialmente en la llamada sesión de las blasfemias (26 de 
abril), en que los antiguos progresistas se quedaron reza- 
gados ante los nuevos ateos que renegaron públicamente de 
Dios. Hubo orador, como el incoherente Castelar, que se 
despidió “del mundo de la fe y de la teología” para pasarse 
“al de la filosofía y al de la razón”. En desagravio por tantas 
ofensas a Dios, las iglesias de España celebraron especiales 
funciones le culto y de reparación. En el Parlamento se de- 
jaron oí ¿as voces elocuentes del Sr. Antolír” Wonescillo 
(1811-1897), obispo de Jaén, futuro arzobispo de Valencia, 
cardenal y primado de Toledo; del cardenal Cuesta, arzo- 
bispo de Santiago, y de modo particular del canónigo ma- 
gistral de Vitoria, Vicente Manterola (1833-1891), que se 
enfrentó gallardamente con el rey de la oratoria de entonces, 
Emilio Castelar, A pesar de las razones contundentes, de las 
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defensas magníficas, de los ataques victoriosos, y por más 
que se movió la Asociación de Católicos, bajo la presidencia 
del marqués de Viluma, reuniendo tres millones y medio de 
firmas en pro de la unidad religiosa de España, dicha unidad 
salió desgarrada por los votos de aquellos diputados. Lue- 
go, a propuesta de Montero Rios, se declaró nulo ante la ley 
el matrimonio religioso, imponiéndose el civil, El. nombre 
de Dios quedó suprimido en los documentos públicos. La 
masonería triunfaba y activaba su propaganda por medio 
de sus periódicos: La Referma, La República Ibérica y La 
Libertad de Pensamiento. Los catedráticos krausistas o ra- 
cionalistas, destitigdos por Narváez, volvieron con honra a 
la Universidad. 

Entre tanto, la corona de los Reyes Católicos era ofre- 
tida al mejor postor. Varios príncipes extranjeros la recha- 
zaron, e hicieron bien. Aceptóla Leopoldo de Hohenzollern 
Sigmaringen, pero eso sirvió de pretexto a la guerra franco- 
prusiana, con lo que se hizo imposible su venida. Finalmente, 
tuvo la debilidad de admitirla Amadeo de Saboya, hijo se- 
gundo de Víctor Manuel 11, 

Al desembarcar el príncipe italiano en Cartagena, en di- 
:jembre de 1870, llegó a sus oídos la noticia de que el gene- 
ral Prim, su principal sostenedor, había caido asesinado. 
Amadeo I, después de cambiar seis veces de ministerio, optó 
nor renunciar a aquella corona demasiado pesada, y se volvió 
a su tierra (1873). Ñ 

España quedó a merced de las turbas revolucionarias, 
cue la sumieron en el mayor desconcierto. Se proclamó la 
república con carácter federal o unitario, según la presidie- 
ran Figueras y Pi y Margall o Salmerón y Castelar. Se pre- 
tendió substituir en las escuelas la enseñanza de la reli- 
gión cristiana por la de la moral universal; su suprimió 
oficialmente el calendario religioso, se secularizaron los ce- 
menterios, se arrancaron de las calles las imágenes y signos 
religiosos, se subastaron cálices y custodias para armar a 
los voluntarios de la libertad; hubo sublevaciones cantona- 
les en algunas partes, y en Extremadura se procedió a la 
repartición comunista de las dehesas. En Cuba y Puerto 
Rico ardía la insurrección contra la madre patria. 

Contra tal sectarismo y anarquía, los carlistas se alzan 
en armas (1872). “O D. Carlos o el petróleo”, gritaba Man- 
terola. Las tropas de D. Carlos, impulsadas por el fervor 
religioso y por un valor a toda prueba, se organizan en todo 
el Norte y Levante, favorecidas por el pueblo. Ante su em- 
puje decidido, el desmoralizado ejército liberal sufre en casi 
todos los encuentros serios descalabros, 

La república se va hundiendo en el desprestigio. En el 
espacio de un año escaso se suceden cuatro presidentes, Y al 
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abrirze las nuevas Cortes (2 de enero de 1874), el general 
Pavía, capitán general de Madrid, da el famoso golpe de 
Estado, cerrando el Parlamento con un batallón de la Guar- 
dia Civil y estableciendo un gobierno provisional bajo la 
presidencia del general Serrano. Segula el desconcierto pú- 
blico y el malestar de la Hacienda y aun cierta persecución 
a la Iglesia, hasta que el general Martínez Campos, el 28 de 
diciembre, proclamó en los campos de Sagunto a Alfonso XII, 
“Mijo de Isabel 1Í, como rey de España. El Ejército aceptó 
.4 monarquía y el joven rey Se presentó en su patria y entró 
en Madrid sin resistencia. 


2. * Restauración monárquica.—Alfonso XII, ahijado de 
Pío 1x, se hizo simpático a lus españoles, y dirigido por un 
puuuto ue gran talento como A. Cánovas del Castillo, jefe 
ue partido conservador, inició un periodo de paz religiosa 
y. ue prosperiaad, que hubiera sido verdaderamente restau- 
lauur si nubviese atendido más a los principios tradicionales 
y católicos ael puebio español. La Constitución de 1876, 
reconociendo a la rengión católica como la religión del Es- 
taao, anadia que naqe podía ser molestado por sus creencias 
si éstas no contradecian a la moral cristiana; también con- 
fesaba que el Estado tiene la obligación de sostener el culto 
y clero a título de indemnización. Se derogaron las leyes que 
herían los sentimientos religicsos del pueblo español, y el 
nuncio Mons. Simeoni fué recibido en Madrid con toda clase 
de agasajos. En el gobierno fueron alternando conservado- 
res y liberales, aquéllos con Cárovas, éstos con el jefe liberal 
Práxedes Mateo Sagasta, 

Vencidos los carlistas en la guerra, siguieron una política 
ibstencionista, lo cual fué causa de que los católicos meje- 
«es influyesen poco o nada en el gobierno de la nación. Otros 
muchos de los buenos católicos se adhirieron al joven mo- 
narca, dando con ello ocasión a las escisiones y lamentables 
livisiones de fuerzas que luego veremos, 

Cuando más risueñas esperanzas se cifraban en Alfon- 
so XII, acaeció su muerte prematura, en 1885. Pocos meses 
después le nacía un hijo de la reina doña María Cristina de 
Habsburgo, que se llamó Alfonso XIII (1886-1941). 

Comparado este período con el anterior, es de paz y 
tranquilidad, porque no hay violencias, ni derramamientog 
de sangre, ni guerras civiles, ni revoluciones tumultuarias, 
y las conspiraciones de carácter republicano fracasan todas, 
Pero hay muchos partidos, y todos ellos se combaten estéril- 
mente; la cuestión social se agudiza y el anarquismo crece 
en algunas ciudades, señaladamente de Cataluña. En 1897, 
Cánovas del Castillo cae bajo las balas de un anarquista 
italiano. Al año siguiente se consuma la ruina de nuestro 
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antiguo Imperio. Nuestra marina sucumbe gloriosamente en 
una lucha desigual con el coloso yanqui, ante cuyas ambi- 
ciones imperialistas la justicia y el derecho pesaban muy 
poco. Pero también hay que decir que, si Cuba y Puerto 
Rico y Filipinas se desprendieron de la corona de España, 
la primera responsabilidad, al menos en el archipiélago orien- 
tal, corresponde a las logias españolas con su gran oriente, 
Miguel Morayta, que venían minando el terreno para acabar 
con la religión y cultura católicas, allí plantadas por los 
misioneros. 

Que entre los católicos españoles existe una vitalidad 
pujante en esta época, no hay quien lo dude. Ellos crean 
una fuerte prensa católica, fundan organizaciones y ligas 
de carácter religioso defensivo y activo, empiezan a preocu- 
parse de la formación del clero y surgen algunos institutos 
beneméritos, como el Seminario Pontificio, luego Universidad 
de Comillas (1890), y el Pontificio Colegio Español de San 
José, en Roma, abierto en 1892 por el celoso sacerdote D. Ma- 
nuel Domingo y Sol, fundador de la Hiermandad de Sacer- 
dotes Operarios Diocesanos. Por otra parte, fervorosos mi- 
sioneros populares—basta nombrar ei más insigne, P. Fran- 
cisco de P. Tarín, S. 1. (1847-1910), que recorrió durante 
veintidós años toda Andalucía, Extremadura y Castilla la 
Vieja, conmoviendo las multitudes con su penitencia y sus 
hechos extraordinarios, y cuya causa de beatificación está 
introducida—reavivan la fe y reforman las costumbres con 
la predicación de las verdades eternas, con cursos de ejer- 
cicios espirituales y con asociaciones piadosas. Serían im- 
presionantes unas estadísticas exactas de la labor y del 
fruto. 

Pero en el orden político, salvo esfuerzos aislados y ge- 
nerosas tentativas, los católicos no cesan de combatirse y 
morderse unos a otros, dejando crecer el socialismo entre 
los obreros y la irreligión entre los intelectuales. . 

*Con la pérdida de nuestras últimas posesiones en Amé- 
rica y en el archipiélago malayo, prodújose en los españoles 
conscientes una depresión moral, que en algunos degeneró 
en menosprecio de lo auténticamente español. La generación 
llamada del 98, o sea los escritores que por entonces se daban 
a conocer, aquellos hombres de pluma que indudablemente 
habían realizado o realizaban una gran tarea modernizadora 
y Yegeneradora, se empeñaron en ser los reformadores de 
toda la vida nacional, renunciando a la tradición, al espiritu 
y a las glorias históricas de su patria, con el fin de europek 
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2arla, según decian *?. Enamorados de lo extranjero, casi se 
avergonzaban de la herencia religiosa de sus padres. Dié- 
ronse el nombre de “intelectuales”, y siendo como eran ideó- 
logos ligeros, más críticos que constructivos, más literatos 
que filósofos, juzgaron incautamente con las ideas más re- 
volucionarias y prepararon todas las rebeliones. .Proceden 
en alguna manera del krausismo, porque son los hijos espi- 
rituales de Giner de los Rios, el santón laico, cuya misión era 
laicalizar a España, pero filosóficamente tienen matices nue- 
vos que les vienen de Nietzsche, del positivismo francés, de 
los. modernistas en religión y aun del protestantismo libe- 
ral, v. gr., en el caso de Unamuno. La Institución Libre de 
Enseñanza, la obra maestra de Giner y de sus adeptos, logró 
con táctica fina y bien calculada acaparar las principales 
cátedras de las universidades, máxime en las Facultades de 
Filosofía y Letras y de Derecho y aun en la de Medicina, al 
mismo tiempo que usufructuaba las pensiones y becas para 
el extranjero (Junta de Ampliación de Estudios), creando 
así un espíritu laico, irreligioso y escéptico en la juventud 
universitaria. De ellos se nutrió en política el partido de- 
mócrata, de tendendas ultraliberales, que en unión con el 
socialista contribuyó, como pocos, al hundimiento de la Es- 
paña monárquica y católica. 

Entre tanto, a la más alta figura nacional en el orden 
de la inteligencia y de la cultura, D. Marcelino Menéndez y 
Pelayo (4 1912), lo iban relegando a la sombra y al olvido. 

Años duros para la Iglesia española fueron los del primer 
decenio del siglo XX, años de prueba, que le sirvieron para 
despertar vivamente su conciencia y dejar a un lado mez- 
quindades y rencillas, aunando sus fuerzas y disponiéndolas 
para la lucha. Ya en 1900 las representaciones del drama 
Electra, de Benito Pérez Galdós, que solían terminar con 
motines callejeros y pedreas de conventos, y el discurso de 
D. José Canalejas en el Congreso, repitiendo conceptos del 
de Waldeck-Rousseau contra el clericalismo, anunciaron una 
campaña de persecución, reflejo de la emprendida en Fran- 
cia. No se desató hasta 1901 con la subida al poder de Prá- 
xedes M. Sagasta, Uino de sus ministros, el conde de Ro- 
manones, comunicó a los rectores de las universidades que 
todos los profesores disfrutaban de la “libertad de cátedra” 
para exponer cualquier doctrina, y poco después el mismo 
ministro quitaba la asignatura de religión de las obligato- 
rias en el bachillerato, al mismo tiempo que les obstaculizaba 


'* Infinita es la literatura “sobre la generación del 98. Bástenos 
aquí apuntar el libro de P. Laín ENTRALGO La generación del noventa 
y ocho (Madrid 1945) y el número 36 de la revista «Arbor», diciembre 
de 1948. Véase tamuvién R. CALVO SERER, Del 98 q nuestro tiempo, en 
«Arbor» (1940), 1-34» 
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la enseñanza cuanto podía a los institutos religiosos. Por 
entonces empezó también a discutirse la legalidad de las 
Ordenes religiosas no mencionadas expresamente en, el con- 
- cordato. 

En tan difíciles momentos tuvo lugar la mayoría de edad 
y coronación solemne de Alfonso XIII (1902), monarca muy 
cristianamente educado por su madre, y que, no obstante 
sus deficiencias y deslices, amó a España apasionadamente, 
mantuvo siempre viva su fe y con frecuencia hizo públicas 
y solemnes confesiones de ella. 

Siguió en su tiempo el turno de los partidos conservador 
y liberal, destruyendo el uno lo que levantaba el otro, y vi- 
ceversa, 

D. Antonio Maura, jefe del partido conservador y dotado 
de un talento politico excepcional, trata en 1904 de cortar 
los pasos de: nuestros anticlericales, pedestres seguidores de 
los franceses Waldeck-Rousseau y Combes; se esfuerza por 
mantener el orden público, defendiendo al P. Nozaleda, ar- 
zobispo dimisionario de Manila, electo para la sede de Va- 
lencia; pero es herido por un anarquista, y en diciembre 
de 1905 tiene que dejar el paso a un gabinete liberal, que 
presenta a las Cortes tun proyecto de ley de Asociaciones, 
inspirado por el sectarismo de José Canalejas. El presidente 
Moret manifestó que su idea era también establecer la li- 
bertad de cultos, el matrimonio exclusivamente civil y la 
secularización de cementerios. 

Protesta con indignación el episcopado en pleno, siguien- 
do al cardenal Sancha; 40.000 navarros acuden a Pamplona 
a proclamar su fe enérgicamente contra la impiedad del 
gobierno, dispuestos a tomar las armas, si es preciso; hasta 
60.000 manifestantes se concentran en Bilbao, y cosa seme- 
jante ocurre en otras ciudades. El proyecto fracasa, y sube 
de nuevo Maura al poder en 1907. 

¿Corren dos años largos de paz, hasta que el 26 de julio, 
con ocasión de haber zarpado de Barcelona para Melilla las 
tropas, da comienzo en la Ciudad Condal la Semana trágica 
o Semana roja, organizada por el maestro de escuela y ma- 
són de alta graduación Francisco Ferrer Guardia, en cuya 
Escuela Moderna de Barcelona se pretendía, según el propio 
fundador, “formar anarquistas convencidos”. Más de cin- 
cuenta iglesias y casas religiosas fueron saqueadas, profa- 
nadas o incendiadas. Maura tuvo virilidad y energía para 
ahogar la revolución, mandando que Ferrer fuese fusilado, 
sin dejarse impresionar por el clamoreo universal de las 
logias europeas, que alzaron en -Brusplas una estatua al maes. 
tro del anarquismo 20: 


2 Los alemanes tuvieron el buen gusto de destruirla cuando en- 
traron en aquella ciudad en 1914. 
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A Maura suceden Moret y Canalejas, de quienes se po- 
dían temer nuevos ataques a la religión. La ley del Candado 
(diciembre 1910), prohibiendo establecerse nuevas Congre- 
gaciones religiosas, levantó fuertes protestas del pueblo ca- 
tólico. Por más que contaba con la protección de las logias, 
de quienes era dócil instrumento, Canalejas cayó asesinado 
por un anarquista en la Puerta del Sol, de Madrid, el 12 de 
noviembre de 1912. 

Días de paz, de calma, de trabajo, de prosperidad, ama- 
necieron sobre los camipos de España, erizados de espinas 
y olientes a pólvora y a sangre. Le aguardaban dos decenios 
verdaderamente fecundos, durante los cuales, pese a los tras- 
tornos sociales que se sintieron entre 1918 y 1923, los ca- 
tólicos trabajaron admirablemente, amortiguando en lo po- 
sible sus divisiones, organizándose en orden a un apostolado 
eficaz de prensa y propaganda, reencendiendo de mil mane- 
ras la vida espiritual en todas las clases de la sociedad y 
creando nuevas instituciones de carácter social, cultural y 
religioso. 

Nunca faltaron en España públicas y grandiosas mani- 
festaciones de fe y de piedad, principalmente en torno a las 
devociones favoritas del pueblo: la Virgen María y la Euca- 
ristía. In 1904, con ocasión del cincuentenario de la procla- 
mación del dogma de la Inmaculada, se celebraron festivi- 
dades litúrgicas y literarias en todas las ciudades y aldeas, 
y las innumerables revistas piadosas y periódicos católicos 
le dedicaron números especiales. Hubo un solemne Congre- 
sc Mariano en Barcelona (1904), que, por los buenos fru- 
tos que produjo, se procuró repetir más tarde en Zarago- 
za (1908) y en Tarragona (1911). 

Congresos eucarísticos los hubo en Valencia (1893) y en 
Lugo (1896), pero donde se desbordó el fervor popular fué 
en el Internacional de Madrid (1911) ante los ojos de un go- 
bierno liberal, que miraba impotente cómo el rey en perso- 
na participaba en los actos del Congreso, recibiendo en Pa- 
lacio al Santísimo durante la magna procesión eucarística 
y leyendo una sentida consagración. 

Recordemos también que el día 30 de mayo de 1919, fies- 
ta de San Fernando, ante el monumento levantado al Cora- 
zón de Jesús por la piedad española en el Cerro de los An- 
geles—centro geográfico de la nación—, el rey Alfonso XIHI 
hizo la consagración solemne de toda España al Corazón di- 
vino. z 

Imposible enumerar las múltiples actividades con que 
el catolicismo español se fué rejuveneciendo y poniendo .al 
día; se multiplicaron los círculos de obreros, los patronatos 
católicos; se fundaron cooperativas y cajas de ahorro; se 
celebraron frecuentes semanas sociales; obras como la Con- 
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federación “Nacional Católico-Agraria daban fundamento a 
los optimismos más halagadores; y el resurgir científico de 
las Ordenes religiosas y la más esmerada educación cultu- 
ral y espiritual del clero secular en los seminarios anuncia- 
ban una época mejor ?. E. 

Uno de los primeros y más activos apóstoles en el cam- 
po social fué el padre Antonio Vicent, S. 1., valenciano, au- 
tor de no pocos escritos sociológicos y fundador del primer 
Círculo Católico obrero, anterior a los del conde de Mun en 
Francia. 

Al terminar la primera guerra europea se agrava la 
cuestión social, eunden las huelgas, los patronos más desta- 
cados no tienen segura la vida, se reproducen endémicamen- 
te los motines populares, los atracos a. los bancos, los 
atentados a personas particulares; el jefe de los conserva- 
dores, don Eduardo Dato, es asesinado el 8 de marzo del 
año 1921; el 4 de julio de 1923 cae en Zaragoza el cardenal 
arzobispo Soldevila, víctima del anarquismo. 

La misma unidad de la Patria se hallaba en peligro, 
cuando vino a barrer toda aquella podredumbre e ineptitud 
política la dictadura del general Miguel Primo de Rivera, 
marqués de Estella (13 de septiembre de 1923), dictadura 
paternal y moderada, en todo caso querida y sostenida por 
el pueblo. Aprovechando aquella situación de orden y de paz, 
Su Majestad el rey D. Alfonso con la reina, su esposa, y en 
compañía del dictador, hizo una visita oficial y solemne al 
romano pontífice (29 de noviembre de 1923), que sirvió para 
mostrar la adhesión y cariño de España al vicario de Cristo. 

La dictadura de Primo de Rivera trajo prosperidad y pro- 
greso en todos los órdenes, ganó para sí a los hombres más 
competentes y les confió los puestos de gobierno, triunfó en 
la campaña de Alhucemas, solucionando así el añejo y en- 
conado problema marroquí; hizo que el nombre -de España 
fuese respetado internacionalmente, y si algo se le debe acha- 
car, es que favoreció, sin darse cuenta, al socialismo y no 
supo atajar el avance de la masonería ni acertó a prepararse 
oportunamente la retirada. j 

Con la caída de Primo de Rivera el 28 de enero de 1930, 
se desencadenaron las pasiones políticas, y un gobierno de 
transición, incoloro y sin ideas, presidido por el general Dá- 
maso Berenguer, se lanzó a unas elecciones municipales, que 
se cacareaban “rabiosamente sinceras”, en las que muchos 
en el fondo monárquicos, por despecho, por cansancio o por 
estupidez e inconsciencia—sin excluir elementos del clero—, 

21 Datos, preciosos en el Anuario social de España, que desde 1916 
publicaba Acción Popular en Barcelona, y sobre todo en el Anuario 
social de España, 1929, publicado por el P. José Soler de Morell, S. I. 
(Madrid, Fomento Social). 
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votaron por la república. Y ésta vino ilegalmente el 14 de 
abril de 1931 para ruina de España. 


3. “1 tradicionalismo político español. Primeras esci- 
siones. La unión católica.—Detengámonos unos instantes 
para echar una ojeada retrospectiva al movimiento de ideas 
político-religiosas que se nota en la Iglesia española cuando 
finaliza el siglo XIX y alborea el XX, 

Desde Balmes hasta Cándido Nocedal hemos asistido al 
desenvolverse del pensamiento tradicionalista español en lu- 
cha con el liberalismo del gobierno de Madrid. Podía alguno 
pensar que con la restauración monárquica de 1874, bajo un 
monarca que quería ser “buen católico como mis antepasa- 
dos”, aunque al mismo tiempo “liberal como hombre del 
siglo”, y con una Constitución que reconocía la unidad ca- 
tólica de España con las ligeras atenuaciones que hemos 
apuntado, se habrían de adherir los tradicionalistas al par- 
tido de D. Antonio Cánovas del Castillo, que era el sostén 
de la monarquía y francamente derechista y conservador, 
por más que se apellidase “liberal-conservador”. Mas no su- 
cedió así, porque los legitimistas o carlistas repudiaban a 
D. Alfonso, y porque en el mismo partido carlista se produjo 
un movimiento de intransigencia, del que es preciso decir 
algunas palabras. 

“Había en el campo liberal-conservador, formando su de- 
recha, sinceros católicos, El programa político de esta agru- 
pación era el reconocimiento de la dinastía alfonsina, el aca- 
tamiento total a las decisiones pontificias, sobre todo a las 
del Syllabus, pero reconociendo que, dentro del constitucio- 
nalismo, había que atemperarse a las circunstancias de los 
tiempos, haciendo ciertas concesiones, no en el terreno teó- * 
rico, dogmático, de los principios, sino en el práctico del go- 
bierno de los hombres, por no hallarse España en estado 
de aplicar tales principios según los procedimientos de tiemn- 
pos pasados, que, a Su juicio, serían más perjudiciales que 
beneficiosos a la Iglesia. En una palabra, según los términos 
que se hicieron muy corrientes en la contienda que se enta- 
blaba, España no se hallaba en un estado de tesis, sino de 


hipótesis” 22. 


22 Fr. BERNARDO DE ECHAznaR, O. M. C., en la nota a su traducción 
de la Historia general de la Iglesia, por FERNANDO MOURRET, t. 9 
(Madrid 1927), pp. 637-638. Véase la' larga y documentada relación 
que dicho autor hace del nocedalismo, pp. 637-672; quiere ser obje- 
tivo e imparcial, mas no logra disimular su tendencia antiintegrista, 
Tesis, como decía el P. Conrado Muiños, es el ideal o los principios 

doctrinas cristianas que por ley divina deben regular la vida pú- 
Ética de todos los estados ; hipótesis es la parte del ideal realizable 
según las circunstancias. Ó más explicito, según Sardá y Salvany : 
«Tesis es el deber sencillo y absoluto en que está toda sociedad o es- 
tado de vivir conforme a la ley de Dios, según la revelación de su 
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Adhiriéronse a esta tendencia, que se llamó católico-li- 
beral, no pocos de los prohombres tradicionalistas, a cuya 
cabeza iba el filósofo tomista y espléndido orador D. Alejan- 
dro Pidal y Mon (1846-1913), cuya divisa era: “Querer lo 
que se debe y hacer lo que se puede”; y a su lado su hermano 
Luis, marqués de Pidal (1842-1913). De ahí la denominación 
de pidalismo. Con esto se obró la primera escisión en el seno 
del partido carlista, que, identificado como estaba con el tra- 
dicionalismo, era el único que hasta 1876 se enfrentaba con 
el liberalismo estatal. 

Por negociaciones de Pidal se fundó el partido La Unión 
Católica (1881), que, aunque bendecido por León XIII y 
aprobado por el arzobispo de Toledo y otros obispos, nunca 
alcanzó gran fuerza política. 

Sucedió entonces que D. Carlos y la masa de su partido 
reaccionaron en un sentido derechista de suma intransigen- 
cia. ¿Quién era el mentor del pretendiente y el inspirador de 
esta conducta enteriza y violenta contra los católicos trans- 
accionistas y acomodaticios, a quienes motejaban de “mes- 
tizos” ? Don Cándido Nocedal, carácter autoritario, enérgi- 
co, nada conciliador, que en 1879 fué nombrado representan- 
te de D, Carlos en Madrid, 

Lo peor era que estos carlistas intransigentes y altivos 
acusaban a los pidalistas de liberales, de malos católicos, de 
traidores al ideal, de perversos servidores de la Iglesia, de 
tímidos y espantadizos, siendo así que éstos, los católico- 
liberales, los “mestizos”, obtuvieron en 1881 y después en 
repetidas ocasiones la aprobación explícita y a veces entu- 
siasta de casi todos los obispos españoles. La disensión se 
introduce en el clero, pues mientras los obispos, .con raras 
excepciones, aplaudían la unión de los disidentes del carlis- 
mo con los alfonsinos, la mayor parte del clero inferior se- 
guía a los intransigentes, declarando a los contrarios guerra 
implacable de palabra y por escrito. 

Eclesiásticos eminentes, como Mateos Gago, Fernández 
Montaña y Félix Sardá y Salvany, con su autoridad y su 
pluma respaldaban la tendencia de Nocedal. La Orden agus- 
tiniana, por boca del P. Conrado Muiños y de otros escrito- 
res, abogó en pro de la tendencia pidalista. Las demás Orde- 
nes andaban internamente divididas, predominando en ellas 
el carlismo sin claudicaciones. 


Hijo, Jesucristo, confiada al ministerio de su Iglesia. ¿Qué es la 
hipótesis? Es el caso hipotético de una nación o estado donde por 
razones de imposibilidad moral o material no puede plantearse fran- 
camente la tesis o el reinado exclusivo de Dios, siendo preciso que 
entonces se contenten los católicos con lo que aquella situación hi- 
votética pueda dar de sí» (El liberalismo es pecado, c. 44, en «Pro- 
paganda católica», t. 6 [Barcelona 1887], p. 150). 


. 
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El periódico madrileño El Siglo Futuro, creación del hijo 
de Nocedal, se distinguía por sus belicosos artículos, en Jos 
que haciendo profesión del más puro catolicismo, se criti- 
caba sañudamente a los contrarios y aun se comentaban con 
amargura los documentos eclesiásticos que no se ajustaban 
a su manera de ver las cosas. Frente a él fundó Pidal el 
diario La Unión (1882), que llamaba a los de El Siglo Futu- 
ro febronianos, cismáticos y cesaristaz, mientras éstos lo 
anatematizaban como a “fautor y convicto de liberalismo”. 

Cuando en enero de 1884 subió Cánovas al poder, ofreció 
la cartera de Fomento a D. Alejandro Pidal, el cual, de 
acuerdo con el programa de La Unión Católica, no tuvo 
dificultad en aceptarla, dando ocasión a que sus enemigos 
dijesen que se había vendido al liberalismo por la cartera 
de un ministerio. 

Hubo un obispo, el de Plasencia, que con ocasión de una 
actuación menos feliz del ministro, atacó rudamente al go- 
bierno, católico sólo en apariencia, que permite que “profe- 
sores marcados con el sello de la bestia sigan en sus cátedras 
de pestilencia”. El gobierno pidió reparaciones de su honor 
y prestigio a la Santa Sede, y el papa se las dió, amones- 
tando al prelado de sus imprudentes expresiones. Pero El 
Siglo Futuro salió el 9 de marzo con un artículo injurioso 
contra el nuncio de Su Santidad, artículo cuyas “teorías 
galicanas y febronianas” fueron refutadas por el secretario 
del papa en un despacho del 15 de abril, 

Uno de los más graves peligros que apuntaban en esta 
tendencia extremista del tradicionalismo español era la 
audacia para criticar y aun desobedecer a los jerarcas ecle- 
siásticos y a sus documentos públicos, mientras personajes 
laicos y no bien fundados en teología se alzaban a dogma- 
tizar sobre cuestiones religiosas, 

Uno de los primeros en dar el grito de alarma fué el 
obispo de Barcelona, Dr. José María de Urquinaona (1814- 
1883), insigne y virtuos'simo prelado, que en una pastoral 
condenaba a ciertos católicos, “simples legos, que se erigen 
en maestros, se convierten en guías en vez de dejarse guiar, 
constituyen una cátedra creada por los hombres enfrente 
de la creada por el cielo, con lo que se originan contradie- 
ciones y cues:iones de malísimo género, y como consecuen- 
cia, escéndalos y determinaciones violentas, con ofensa de 
Dios y perjuicio de las almas”. Poco después, el 19 de marzo 
de 1882, dictaba el arzobispo de Tarragona a sus fieles nueve 
Reglas de conducta cristiana, insistiendo en la obediencia 
a la jerarquía eclesiástica, de la que quedan oxcluiídos los 
laicos y admitidos tan sólo como auxiliares; y añadiendo 
que “no corresponde a los legos dar o quitar patentes de 
catolicismo” ni “echar la infamante nota de católico liberal 
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o de mestizo u otra por el estilo sobre personas que están 
en comunión con sus prelados, quienes lo están a su vez 
con el papa”. Amonestaciones semejantes hicieron en di- 
ciembre del mismo año el cardenal primado, Juan de la Cruz 
Ignacio Moreno (1817-1884) y el mismo León XIII, 

. Por no someterse fielmente a estas normas se vió pre- 
cisado el cbispo de Barcelona a clausurar la Juventud Ca- 
tólica de la ciudad condal (enero 1883), y el arzobispo de 
Tarragona a disolver temporalmente su Seminario Conciliar 
(unio de 1883) hasta que reformó el cuadro de profesores 
y seleccionó los slumnos nara el curso siguiente, 

El nuncio pontificio Mariano Rampolla, abundando en 
los mismos sentimientos de los obispos y deseando se cum- 
pliesen las direcciones del papa, se lamentaba en una 
carta circular de 30 Ce abril de 1883 “de las deplorables 
divisiones que separan a los católicos españoles y de las 
ásperas polémices, las cuales, no obstante los avisos dados 
por Su Santidad en la sapientísima encíclica Cum multa y 
las obligaciones que imponen las más elementales nociones 
de la moral, continúan todavía en algunos puntos de Es- 
paña escandalizando a los fieles”. 


4. El nocedalismo o integrismo.-—D. Carlos de Borbón, 
atendiendo a los documentos eclesiásticos y a las adver- 
tencias que le hicieron algunos de sus viejos partidarios, 
empezó a evolucionar en un sentido de moderación y pru- 
dencia. Don Cándido Nocedal desaparecía de la escena por 
su muerte, ocurrida en 1885. Años antes, en 1866, decía aque! 
gran orador en el Congreso: “Un hijo tengo de veintitrés 
años; si el pontífice lo necesita, yo, señores, dispuesto estoy 
a enviarle en seguida, aunque sea para morir a la sombra 
de la bandera de la Iglesia en una horrible emboscada como 
la de Castelfidardo”. 

Si tales eran los sentimientos del padre, no menos gene- 
rosos y valientes eran los del hijo. Era éste D. Ramón No- 
cedal (1843-1907), católico chapado a la antigua, intrépido 
paladin de la ortodoxia més pura, para cuya defensa fundó 
en 1875 el diario El Siglo Futuro; periodista de acerada 
pluma, tan enemigo del Parlamento como hábil parlamen- 
tario, diputado casi toda su vida y uno de los más arrolla- 
dores dialécticos que se han dejado oír en las Cortes, pero 
cuyo privilegiado talento, por su amor a la rectitud y su 

- tendencia a lo absoluto, carecía de aquella flexibilidad y 
adaptabilidad que todo político necesita, máxime si aspira 
a acaudillar muchedumbres. Ñ 

Muy influyente en el carlismo, aun en vida de sú padre, 
creíase que a la muerte de éste sería el llamado a substi- 
tuirle en la confianza de D, Carlos. Mas no sucedió así, Don 
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Carlos asumió personalmente la dirección del partido y es- 
cogió como «Oonsejero y hasta como su representante en 
Medrid a D. Ernncisco Navarro Villoslada. A este gran 
tradicicnalista, que sabía unir la entereza de carácter y la 
pureza inmaculsdo de los principios con la dócil obediencia 
a la jerarquía eclesiástica y con la cristiana caridad para 
con el prójimo, d Sgusiabare el sesgo que iba tomando el 
carlismo por la soberbia e intemperancia de unos cuantos 
escritores que se mostraban insumisos e irreverentes res- 
pecto del episcops do y zaherían acremente a los que ayer 
eran sus correligionarios. ! 

En carta a los directores de La Fe, Navarro Villoslada 
reprimió las tendencias funestísimas que se iban manifes- 
tando en ciertos neriód'cos respecto de los obispos (marzo 
de 1886). Principió Nocedal a comentar esta carta en El 
Siglo Futuro, pero Navarro Villoslada le impuso silencio 
autoriteriamente, y aquél por disciplina se sometió, Al mes 
siguiente tuvo cone amonestar en el mismo sentido al dia- 
rio La Verdad, de Santander. 

No pudo sur + * ocrdol ta orientación que iba tomando 
el carlismo y escribió a D, Carlos exponiéndole los peligros 
que ello impiicaba para la causa católica, Este le contestó 
en términos severos, inculpándole de sembrar la confusión 
y desconfianza entre svs adeptos (junio 1888), Nocedal cogió 
la pluma y escribió en El Siglo Futuro que en el lema tra- 
dicionalista lo primero es Dios; lo segundo, la Patria, y lo 
tercero, el Rey; cosa cue en el contexto quería significar 
que el rey, o sea D. Carlos, daba órdenes contrarias a Dios 
y a la Patria. 

¿No era esto una clera señal de rebeldía? Inmediata- 
mente, el 9 de julio de 1888, Fl Siglo Futuro, con otrog nueve 
diarios, que poco después llegaban a veinticinco, eran expul- 
sados del carlismo. El nuevo partido, capitaneado por don 
Ramón Nocedal proclamaba que su objetivo era el firme 
mantenimiento de “la íntegra verdad católica”, De ahí el 
nombre de integrismo. 

A, fin de suplir y contrarrestar a la prensa disidente 
creó D. Carlos El Correo Español, cuya dirección encomendó 
al margués de Cerralbo, 


28 Justo es decir que el insigne publicista Sardá y Salvany, de co- 
razón tan sacerdotal y tan apostólico, después de haber dado mucho 
que hablar por su libro El liberalismo es pecado (intachable en cuan- 
to a la doctrina, menos feliz en ciertas aplicaciones al caso español), 
cambió sus primeras posiciones, escribiendo en junio de 1896 un ar- 
tículo titulado Alto el fuego, en que decía : «Católicos son como nos- 
otros muchos de nuestros hermanos carlistas ; católicos son como nos- 
otros muchos de nuestros hermanos alfonsinos ; católicos son como 
nosotros muchos de nuestros hermanos que no gustan apellidarse con 
mote alguno de los arriba dichos, entre los cuales nos contamos». 
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Nunca las discusiones entre los católicos fueron más en- 
conedas, nunca mayor la confusión. Hubo confesores que 
negaron la absolución a los penitentes por es:as diferencias 
«partidistas. 

El episcopado, con el fin de evitar contiendas y de llegar 
a alguna unión, fomentó una serie de congresos católicos, 
Tuvo lugar el primero en Madrid en abril de 1889, presi- 
dido por catorce prelados. Pronvnció un discurso D. Marce- 
lino Menéndez y Pelayo, repudiando esas “estúpidas cues- 
tiones que se sostienen por católicos españoles sobre inter- 
pretación del S3llabus, grados de liberalismo, tesis e hipó- 
tesis, integrismo y mesticismo”. El segundo se celebró en 
Zaragoza el año siguiente, mas sin resultado práctico, 

La lucha de los integristas contra los carlistas se lle- 
vaba con tanto apasionamiento como antes contra los “mes- 
tizos”. Los mismos partidarios de D, Carlos, no queriendo 
abdicar de su legitimismo, sostenían, frente a los pida- 
listas alfonsinos, que el triunfo total de la Iglesia sola- 
mente vendría mediante D. Carlos, y a la doctrina del mal 
menor oponían la del bien mayor. 

El clero se hallaba profundamente dividido en dos ban- 
dos antagónicos: el de los carlistas y el de los integristas. 
Y D. Ramón Nocedal se gloriaba de tener de su parte, como 
consejeros y maestros, a los jesuítas, En realidad, éstos 
sentían la división en sus propias filas. Mas de pronto 
la autoridad suprema de la Orden dió un viraje en contra 
de Nocedal. Le movió a ello la actitud rebelde de algunos * 
integristas contra determinados obispos y también la voz 
de León XilI, que el 20 de marzo de 1890 se había lamen- 
tado al obispo de Urgel, luego cardenal Casañas, de que 
“algunos eclesiásticos se han olvidado de su deber, y lo que 
es peor, algunos religiosos de antiguo distinguidos por su 
fidelidad y amor a la Sede Apostólica, los cuales, secreta 
o públicamen:e, ayudan a que este mal erraigue del todo 
y se propague más y más, con gravísimo daño de los más 
altos intereses de la Iglesia y la Patria”. 

Entendiendo la alusión del pontífice, empezaron los je- 
suítas a modificar su actitud; pero el viraje decisivo se dió 
por medio de un artículo del P. Venancio María de Minte- 
guiaga (1838-1911), publicado en Razón y Fe en octubre 
de 1905, proclamando la teoría del mal menor y la nece- 
sidad de unirse los católicos ?*, ideas que no tardó en corro- 
borar con otro artículo en la misma revista el director, 
P. Pablo Villada (1841-1921), que era entonces el jesuíta 
español de más autoridad en materias jurídico-morales ?, 


a 
> * Algo sobre elecciones municipales, en «Razón y Fe», 13, 14T- 156. 
* De elecciones, en «Razón y Fe», 13, 450-403. 
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. . 

Ante la violencia con que fueren atacados, ambos ar- 
tículos fueron enviados a Roma, y allí recibieron la aproba- 
ción de Pío X, que en el breve Intér catholicos Hispaniae 
(20 de febrero de 1906) señaló aquellos criterios como 8e- 
gura norma de conducta. 

Poco después, el 1 de abril de 1907, moría D, Ramón 
Nocedal, apesadumbrado por lo que él juzgaba deserción de 
sus amigos y consejeros, Grandes talentos y eximias vir- 
tudes cristianas nadie le podrá negar, pero hay que con- 
fesar que su fe intrépida y su consagración total a la de- 
fensa del catolicismo se mezclaron con una altivez tertulia- 
nista y con un apasionamiento ciego. Con su desaparición 
se mitigaron mucho las contiendas y discusiones. 


Dentro del carlismo (o del jaimismo desde la muerte 
de D. Carlos, en 1909) no tardaron en abrirse nuevas grietas. 
El catedrático de la Universidad de Zaragoza e historiador 
del Derecho español Salvador Minguijón, compañero y pai- 
sano del gran sociólogo Severino Aznar, atraído por la po- 
tente personalidad de Maura, de cuya rectitud de intención 
y alto patriotismo no se podía dudar, levantó su voz en 1914 
para decir que era preciso que los jaimistas se uniesen con 
los católicos independientes y con los conservadores de 
Maura, a fin de implantar en la vida política de España el 
“programa mínimo” del tradicionalismo, sin derrocar la 
dinastía, y hacer que el régimen liberal se fuese transfor- 
mando paulatinamente en un régimen perfectamente cató- 
lico. Apoyáronle varios periódicos, entre ellos El Correo Ca- 
talán, mas el movimiento no tuvo gran trascendencia ?, 


5. Juan Vázquez de Mella (1361-1928). —De mayor im- 
portancia fué la rotura que se produjo en el tradicionalis- 
mo jaimista por obra de la eminente personalidad de Mella. 
Sabido es cómo este gran tribuno se declaró partidario de 
los imperios centrales y enemigo de los aliados en la guerra 
del 14-18, haciéndose eco de la opinión general de los cató- 
licos españoles ??, Don Jaime, que personalmente era fran- 
cófilo, se calló mientras duraba la guerra europea, pero 
terminada ésta desaprobó públicamente la conducta del so- 
terano orador, cuya palabra fescinaba a las muchedumbres, 
Se hizo lo posible por evitar el rompimiento, pero éste vino 
por fin cuando, en 1919, Mella publicó un artículo en El De- 
bate censurando las tendencias de D. Jaime. Fundó El Pen- 
samiento Español, diario de su partido, que sería simple- 


?* Acerca de estas últimas vicisitudes del carlismo véase el artículo 
Tradiciona ismo en la «Enciclopedia Espasa», pp. 502-506. 

27 Léase su' elocuentísimo discurso sobre Los tres ideales de Es- 
paña, pronunciado en el teatro de la Zarzuela. 
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mente “tradicionalista”, mas no tavo mucha vida, porque 
Mella se retiró pronto de la vida política, + 

Conviene añadir algunas consideraciones acerca de este 
brillante paladín del catolicismo, porque su pensamiento 
puede seguir influyendo bienhechoramente, y porque-—her- 
mosamente lo dijo el Dr. D. Rafael García y García de Cas- 
tro—constituye Mella una gran trilogía con Balmes y Me- 
néndez y Pelayo: “Son las tres águilas del moderno pen- 
samiento español, y volaron tan alto porque llevaban alas 
potentes de teología” **. 

Y el P. Zacarías Martínez, que fué arzobispo de San- 
tiago, escribió lo siguiente: “La oratoria de Mella no tiene 
quizá la pompa y emoción de la de Donoso Cortés, ni los 
colores y matices tropicales de la de Castelar, ni la precisión 
descriptiva y lapidaria de la de D. Amtonio Maura... Pero 
tiene más solidez y más substancia, más filosofía y teología 
e historia y ciencia y más dialéctica que todos ellos, y más 
amenidad también; y cuando Mella se caldeaba de veras en 
la fragua de su' fe católica a machamartillo, o de su patrio- 
tismo sin rival, o de su indignación desbordada ante las 11- 
justicias sociales y la vileza de la mentira y la calumnia, 
entonces su elocuencia subía a las cumbres más altas a que 
puede llegar la palabra del hombre” 29, 

Dotado de una seria formación filosófica, sabe herir en la 
medula a todas las filosofías heterodoxas; sólidamente im- 
puesto en teología, pasma la seguridad con que penetra en 
los dogmas y misterios cristianos, como el pecado original, 
la encarnación, la eucaristía; y poseedor de inmensa cul- 
tura, utiliza todos sus conocimientos para subyugar a sus 
oyentes, entusiasmándolos con la belleza de la religión o 
haciéndolos aborrecer la iniquidad y el error con una nrlo- 
cuencia que disimula su osamenta filosófica y su muscu- 
latura dialéctica bajo carretadas de fragantes r0Sas. 

Más que defender a la Iglesia—aunque tamb.én lo hizo 
victoriosamente contra gobiernos liberales y diputedos sec- 
tarios—, la exaltó con acentos mágicos; cantó el origen 
divino, el “milagro social”, la hermosura inmortal del cato- 
licismo y el “milagro-institución” del Pontificado; enalteció 
la divinidad de Jesucristo, Redentor de los hombres, y su 
“soberanía social”; glorificó a la Virgen Madre en sus mis- 
terios, y especialmente en el de su Inmaculada Concepción; 
celebró la fecundidad de la Iglesia en todas las épocas de 
la historia y fué el gran apologista de las Ordenes reli- 
giosas y de los monasterios, cargados de arte y de tradi- 


** Los apologistas españoles, y. 184. 
22 Juan VÁZQUEZ DE MELLA, Obras completas, introd. al vol. 1, 
p- 24. 
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ción, “que ciñien como una guirnalda el cucrpo de la madre 


patria”. 
Se ha dicho con razón que era “el verbo de la raza”. 


6: marcelino Menéndez y Pelayo (1856-1912).—“La pal- 
ma de la apologética española en el orden histórico corres- 
ponde, sin disputa, a D, Marcelino Menéndez y Pelayo, varón 
justo y sapientísimo, principe de nuestras letras, oráculo 
de una generación de sabios, y de quien podemos decir, 
como se dio de Lope de Vega, que fué un monstruo de la 
naturaleza” 30, 

En la esencia católica de España, en el carádter de su 
filosofía, de su literatura, de todas sus manifestaciones cul- 
turales y en los destinos históricos del pueblo español nadie 
ha penetrado con mirada tan certera, profunda y clarivi- 
dente como +! geno del poligrafo santanderino, a quien 
llamarros polígrafo porque, siendo historiador, culturalista, 
teólogo, filósofo y poeta, ninguno de estos apelativos bastg 
a expresar su granaeza de escritor y pensador. 

Olvidado unos cuantos años—si es que el silencio inten- 
cionado puede decirse olvido—por la generación del 98 y por 
sus epígonos, renace en nuestros días su figura de mentor y 
maestro de un pueblo, para enseñar a nuestros gobernantes 
y escritores el rumbo que debe seguir España si quiere man- 
tenerse fiel a sí misma. 

Toda su obra, ingente y "voluminosa, está consagrada a 
la investigación y estudio de la historia española en su as- 
pecto religioso, científico y literario, 

Era todavía un muchacho-—precoz y portentoso, eso sí-—- 
cuando pasmó a sus compatriotas con sus cartas sobre La 
ciencia española (1876), rebosantes de entusiasmo patriótico 
y encendidas en el más fervoroso amor al catolicismo, Al 
triturar con su formidable erudición las negaciones y pedan- 
terias de Revilla y Perojo, de Azcárate y Salmerón, lo que 
pretendía Menéndez y Pelayo era aplastar el sectarismo de 
los que para desprestigiar a la Iglesia atacaban a la ciencia 
española. Por eso no hay duda que éste su libro primerizo 
constituye una magnífica apología del catolicismo español. 

Lo mismo-—-y con mayor razón—-debe afirmarse de su se- 
gunda obra: Historia de los heterodoxos españoles (Madrid 
1880-82), la que le consagró para siempre ante amigos y 
enemigos, cuando sólo contaba veintiséis años, como el más 
grande y genial escritor de su tiempo. 

“Entonces comenzó el tejido de leyendas fabulosas, como 
las de los héroes de la antigiledad, y el hacerse todo elmun- 
do lenguas de su saber: él leía dos páginas a un tiempo, 
una con cada ojo; retenía fielmente libros enteros y decía 


Los apologistas españoles, p. 157. 


e: 
C. 4o—LA IGLESIA Y HL ESTADO EN ESPAÑA Y PORTUGAL 629 


de memoria hasta el lugar en que se hallaban las cuestiones 
en ellos tratadas, sabía el lugar y signaturas de cualquier 
volumen de la Biblioteca Nacional y no había conocimiento 
humano sobre el que no pudiera sentar cátedra. Su sabiduría 
se hizo proverbial” *2, 

Zste prestigio del sabio católico constituyó por sí solo 
una defensa y aumento de autoridad de la Iglesia española 
en momentos en que ésta se veía vilipendiada y perseguida, 
porque aquel hombre prodigioso, ante cuyas páginas se des- 
cubrían llenos de respeto los más doctos de la acera de 
enfrente, se gloriaba de repetir públicamente: “Soy cató- 
lico, no nuevo ni viejo, sino católico a machamartillo, como 
mis padres y abuelos y como toda la España histórica, fér- 
til en santos, héroes y sabios, bastante más que la moderna. 
Soy católico, apostólico, romano, sin mutilaciones ni sub- 
terfugios, sin hacer concesión alguna a la impiedad ni a 
la heterodoxia, en cualquier forma que se presenten, ni 
rehuir ninguna de las lógicas consecuencias de la fe que 
profeso” 32, 

En la Historia de los heterodoxzos españoles, que es algo 
así como una historia eclesiástica contemplada por el revés, 
mostró su joven autor una erudición nunca vista, una recti- 
tud de criterio al juzgar todas las herejías y heterodoxias 
que han pasado por Espafñia, verdaderamente notable en 
quien no era teólogo de profesión, aunque conocía bien a 
Santo Tomás y a los teólogos españoles; una perfecta asimi- 
lación de las doctrinas teológicas, aun de los escolásticos; 
pero hay que añadir a eso, como advirtió el P, Severino Gon- 
zález al enfocar desde este punto de vista toda su producción 
histórica y crítica, que “la misión de Menéndez y Pelayo 
como teólogo no se ciñó a resucitar nuestras glorias pasa- 
das, sino que abrió nuevas rutas para el porvenir, Si algún 
día se escribe la historia de la restauración teológica espa- 
ñola, en ella cabrá un puesto de honor a nuestro poligrafo... 
Ciamó más de una vez por obras que están todavía por 
realizar. Pedía un diccionario bibliográfico de nuestros teó- 
logos, la creación de una biblioteca especial de teólogos espa- 
ñioles, monografías, una historia de nuestra teología...; en 
una palabra, anhelaba por el reflorecimiento de nuestros 
estudios teológicos, como “base de nuestra futura grandeza” 33, 

La conclusión final de los Heterodoxos viene a ser que 
en España ninguno de ellos tiene pens samiento original ni 


ÓN Los editores, en la Advertencia al t. 1 de la Historia de los 
heterodoxos españoles, Ed. Nacional (Madrid 1946), t. 35, PP. 12-13- 

* Ciencia española, I, 308. 

33 S, GONZÁLEZ, Menéndez y Pelayo, teólogo, en «Razón y Fe» 
(1938), 160-186. Véase también” el artículo del P. L. URBANO, O. P., 
L'oeuvré de Menéndez y Pelayo, en «Revue Thomiste», 20 (1912), 
606-627. 
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ha creado nada para la grandeza de la Patria, porque el 
español que reniega del catolicismo es incapaz de creer en 
cosa ninguna. “El genio español es eminentemente católico; 
la heterodoxia es entre ncsotros accidente y ráfaga pasajera”. 

Asi que, después de pasar revista a todos los errores y a 
las perjudiciales consecuencias históricas para la Patria, ex- 
clama en el último capítulo: “Regocijémonos cor el consue- 
lo de que aun queda en España ciencia católica y aun in- 
forma el espíritu cristiano nuestra literatura, y, sea cual 
fuere la suerte que Dios en sus altos designios nos tiene 
aparejada, siempre recordará la historia venidera de nuestra 
raza que católicos han sido nuestros únicos filósofos del si- 
glo XIX, Balmes, Donoso Cortés, Fr. Ceferino González...; 
católicos nuestros arqueólogos doctisimos, Fernández-Gue- 
rra y Fita, y el arabista Simonet; católico Tamayo, nuestro 
primer dramático, y Selgas, el poeta de las flores y de la 
sátira conceptuosa, y Fernán Caballero, la angelical novelis- 
ta, y Pereda, el sin igual pintor de costumbres populares, 
y Milá y Fontanals, el sabio y penetrante investigador de 
nuestra literatura de la Edad Media” *+, 

Y en su famoso epilogo, que ha pasado a las antologías 
y a la memoria de todos, recopila los resultados de sus 
investigaciones, afirmando, con frase tan lapidaria como 
bella, que España debe a la Iglesia su unidad nacional y su 
grandeza histórica: “España, evangelizadora de la mitad del 
orbe; España, martillo de herejes, luz de Trento, espada 
de Roma, cuna de San Ignacio...; ésa es nuestra grandeza 
y nuestra unidad: no tenemos otra”. 

Las deficiencias que puedan tener estas dos obras se ex- 
plican por la juventud del autor. El espíritu católico que en 
ellas palpita lo conservó siempre, aun en aquellas ya madu- 
ras y definitivas que, sin tendencia apologética, constituyen 
otros tantos monumentos de sabiduría, de probidad cienti- 
fica, de amor a la verdad y a la belleza; por ejemplo, la 
Historia de las ideas estéticas, la Historia de la. poesía lírica, 
los Orígenes de la novela, los Estudios sobre el teatro de 
Lope de Vega, la Crítica filosófica, la Crítica literaria y los 
incontables prólogos, discursos, artículos, etc. 

Es justa la apreciación de Arturo Farinelli al proclamar- 
le “maestro y educador de una nación entera..., caudillo, por 
voluntad de Dios, de todas las falanges de estudiosos de su 
patria... Su labor era la labor de diez academias juntas” *5, 

Pero hay que agregar que ese magisterio, y ese caudillaje, 
y esa labor hercúlea se emplearon en orientar a su puebló 
por las rutas luminosas y fecundas de la verdad_ cristiana, 


* Historia de los helerodoxos, t. 6, 503, en la Ed/"Naciónal de 
¿Obra completas», t. 40. 
35 Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (1912), p. 2. 
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7. Otros apologistas de la Iglesia.—Todos los “principa- 
les personajes enumerados hasta ahora participan más o 
menos del carácter de apologistas. Hubo otros, menos genia- 
les, aunque no menos celosos de la pureza de la doctrina ca- 
tólica, que emplearon sus conocimientos y sus fatigas en des- 
baratar los sofismas y errores de ciertos libros racionalistas 
que se divulgaron entonces por España. Entre éstos ocupan 
un lugar de preferencia los refutadores de Draper. El natu- 
ralista inglés J. Guillermo Draper (1811-1882), americani- 
zado y profesor de Pensilvania, publicó un libro sobre Los 
conflictos entre la religión y la ciencia, que alcanzó mucha 
resonancia en diversas naciones y obtuvo el honor de dos 
traducciones españolas, alarmando a no pocas conciencias 
católicas. 

Fué el primero en romper lanzas en pro de la verdad, 
refutando a Draper, el filósofo Antonio Comellas (1832- 
1884) en su Demostración dela armonía entre la religión 
católica y la ciencia (Barcelona 1880). Siguióle Rubió y Ors, 
como ya dijimos. Y casi al mismo tiempo el ex jesuita Mi- 
guel Mir (1841-1912), hablista castizo de académica elegan- 
cia, autor de Armonía entre la ciencia y la fe (Madrid 
1881) **; el P. Tomás Cámara (1847-1904), fraile agustino y 
obispo de Salamanca, cuyo profundo talento se revela en su 
obra La ciencia y la divina revelación, y, finalmente, el 
P. José Mendive, S. I. (1836-1906), filósofo escolástico inde- 
pendiente, que, en vez de seguir una a una las objeciones 
de Draper, va a la raíz, exponiendo magistralmente los mo- 
tivos de credibilidad en su libro La religión vindicada de las 
imposturas racionalistas (Madrid 1883). 

Otro linaje de apologías es el seguido por el P. Lino Mu- 
rillo (1852-1932), el mayor escriturario español de su tiemn- 
po, recio teólogo, bien versado en crítica histórica y filoló- 
gica. Su gran obra en seis volúmenes Jesucristo y la Iglesia 
romana (Madrid 1898) impone por su mole y es menos leida 
de lo que su ciencia merece. Más interesante tal vez que ésta 
y que sus obras sobre El Génesis (Roma 1914), sobre El 
cuarto Evangelio (Barcelona 1908), El progreso en la reve- 
lación (Roma 1913) y El problema pentatéuquico (Burgos 
1928), es la titulada Paulus et Pauli scripta, t. 1. (Roma 
1926), cuyo segundo volumen deseamos que vea pronto la 
luz pública, : 


8. Estudios superiores.—Acaso más que los libros; ha- 
yan contribuido a formar una mentalidad católica las insti- 


36 No confundirlo con su hermano jesuíta P. Juan Mir, más doc- 
to, aunque menos artista que Miguel y también más castizo escritor, 
de un purismo de lenguaje que frisa en lo extravagante. Como sa- 
bio apologista, escribió gruesos volúmenes sobre La creación (Ma- 
drid 1890), El milagro (Madrid 1895), La profecía (Madrid 1903). 
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tuciones de enseñanza fundadas por las Ordenes religiosas. 
No me refiero ahora a las escuelas y colegios de enseñanza 
primaria y secundaria, sino a las instituciones de estudios 
superiores. 

Los padres agustinos, desde que entraron en el Real Mo- 
nasterio de San Lorenzo del Escorial, fundaron un colegio 
(1885) y desde 1893 una universidad. 

La Compañía de Jesús estableció en Deusto (Bilbao) un 
Colegio de Estudios Superiores (Facultad de Derecho y de 
Letras 1886), -al que se añadió luego una Facultad de Estu- 
dios Comerciales. En Madrid, desde 1908, alcanzó gran pres- 
tigio, por obra del P. Pérez del Pulgar y de otros colegas 
suyos, el Instituto Católico de Artes e Industrias. No menos 
fama adquirió en Sarriá (Barcelona) el Laboratorio Bioló- 
gico, al que vino en 1916 a agregarse el Instituto Químico 
y posteriormente el Laboratorio Psicológico-Pedagógico. 

Ya hemos nombrado a la Universidad Pontificia de Co- 
millas, que tanta parte ha tenido en la elevación del nivel 
intelectual del clero español. Hoy comparte con ella su labor 
científica y moral la Universidad Pontificia de Salamanca 
(1940), con profesores del clero secular y regular. 

Y no debemos olvidar los centros de estudios eclesiásticos 
propios y exclusivos de cada Orden religiosa, algunos de 
los cuales se han distinguido por los escritos de sus maes- 
tros. En El Escorial, utilizando los magnificos fondos de 
su biblioteca, siempre tuvieron los padres agustinos serios 
investigadores. El monasterio benedictino de Montserrat se 
ha especializado en la ciencia bíblica con el P. Ubach, en la 
liturgia con el P. Suñol y en la historia de Cataluña con 
otros ilustres investigadores. El de Silos, bajo la dirección de 
dom Serraro, ha dado un gran avance a la historia documental 
de Castilla, sin descuidar los estudios de liturgia. El Colegio 
Máximo que la Compañía de Jesús tiene en Oña (Burgos), 
y del que fué rector el filósofo Urráburu, se ha honrado con 
profesores de fama universal, como J. Mindive, J. Loinaz, 
los teólogos B. Beraza y G. Huarte, el moralista A. Arregui, 
el misicnólogo Hilarión Gil, el escriturista L, Murillo. El 
Colegio Máximo S. Il. de Barcelona (hasta 1915 en Tortosa) 
cuenta entre los suyos al arqueólogo e historiador F, Fita, 
al canonista P. Vidal, al teólogo J. Muncunill, al moralista 
J. B. Ferreres. 

Los dominicos prosiguen su gloriosa tradición teológica 
en el convento de San Esteban, de Salamanca, en donde mo- 
dernamente el P. J. Arintero ha injertado la mística y el 
P. L. Alonso Getino la ciencia histórica. Recordemos de paso 
a los dos insignes teólogos de la Orden de Predicadcres, Nor- 
berto del Prado y F. Martín Sola, que enseñaron en la Uni- 
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versidad de Santo Tomás (Manila) y en la de Friburgo de 
Suiza, 

Consignemos también algunas de las revistas que han 
marcado desde fines del siglo XIX el progreso de la c'encia 
española sagrada en España: Lu Ciudad de Dius (1891), 
dirigida por los padres agustinos de El Escorial; Razón y Fe 
(Madrid 1901), por padres de la Compañía, de donde brota- 
ron luego los Estudios Eclesiásticos (1922) y últimamente 
la revista de filosofía Pensamiento (1945); Ilustración del 
Clero (Madrid 1807), de los padres claretianos; La Ciencia 
Tomista (Salamanca 1910), de los dominicos; Sal Terrae, 
fundada en Bilbao en 1912 y trasladada pocos años después 
a la Universidad de Comillas; Archivo Ibero-Amesricano 
* (Madrid 1914), de los padres franciscanos, y, pasando por 
alto otras de menor influencia, no se ha de olvidar Anulecta 
Tarraconensia, órgano de aquella institución que fundó el 
P. Ignacio Casanovas, S. 1., con el nombre de Biblioteca Bal- 
mes de Estudios Religiosos (Barcelona 1921). 

En los últimos años, el número de revistas se ha multi- 
plicado acaso en demasía, gracias sobre todo al Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas. 

9. Vidas heroicas.—Finalmente, no queremos pasar cn 
silencio los nombres de algunos españoles que con el ejem- 
plo de su vida y ccn la acción, más aún que con la pluma, 
se han hecho acreedores a la gratitud de la Iglesia. 

Recientemente, en 1950, han sido beatificadas la funda- 
dora del Instituto de María Inmaculada para el servicio 
doméstico, Vicenta M. López de Vicuña (1847-1880), y la 
fundadora de las Siervas de María para asistencia de los 
enfermos, María Soledad Torres Acosta (1826-1887). 

La memoria de D. Andrés Manjón (1846-1923) será siem- 
pre venerada en España. Canónigo del Sacromonte, de Gra- 
nada, bajaba cada día montado en su borrica blanca a explicar 
su cátedra de Derecho canónico en la Universidad, y, con- 
templando el abandono de ciertos barrios y arrabales, se de- 
cidió a crear en 1889 sus Escuelas del Ave María, con sus 
jardines escolares, para la regeneración moral y social de la 
gitanería que allí había, El éxito fué asombroso, y de aque- 
llos pobres gitanos han salido maestros cristianos excelentes, 
que perpetúan la institución y la pedagogía manjoniana; 
porque D. Andrés, además de sacerdote de virtudes eximias 
y admirables y de apóstol activísimo, era uno de los mayores 
pedagogos modernos, que ha hecho célebres sus métodos in- 
tuitivos. 

De la generación del 98 procede Ramiro de Maeztu (1875- 
1936), y decimos “procede” y no pertenece, porque renunció 
a su ideología liberal y laica y a su pesimismo crítico para 
abrazarse generosamente con la verd: d católica de la Es- 
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paña tredicional. Su conversión no fué fulminante, sino 
lenta y paulatina, fruto maduro de sus estudios y medi- 
taciones sobre lus doctrinas sociales y económicas, sobre 
los partidos políticos, sobre el corporativismo, la enseñan- 
za, etc., y particularmente sobre la historia de España. Su 
nueva men talidad católica y española cuajó espléndidamente 
en ese libro de oro, verdadero breviario del pensamiento 
español, que se intitula Defensa de la hispanidad, y en la 
revista Acción Española. Supo actualizar y dar nuevos ma- 
tices al pensamiento de Menéndez y Pelayo, y por eso fué 
escogido como víctima por los satélites de Moscú, que le 
coronaron con el martirio en 1936. 

“Acción Española-—Hha escrito R. Calvo Serer—-se hacía 
solidaria de la tradición católica española como auténtica 
tradición nacional, y consideraba a la monarquía como ins- 
titución política fundamental, única capaz de dar los medios 
, para escapar del proceso revolucionario. A través de Me- 
néndez y Pelayo y de Vázquez de Mella, Acción Española. 
enlazaba con Balmes y Donoso. La conservación religiosa 
y nacional de Maeztu supone, pues, la continuidad de la 
tradición española a través del 98” 3, 

Las mismas ideas selló con la misma muerte el fervo- 
roso tradicionalista D, Víctor Pradera (1872-1936), cuya 
última oración fué para los que le quitaban la vida. 

Convertido como Maeztu, completó la doctrina de éste 
sobre la hispanidad en forma más filosófica don Manuel Gar- 
cía Morente (1888-1942). Educado en el extranjero confor- 
me a una filosofía acatólica y profesor de ética en la Uni- 
versidad de Mudrid, estrechó lazos de amistad con José Or- 
tega y Gasset, cuyas tendencias filosóficas seguía fielmente. 
Escribió sobre Kant y Bergson; tradujo al mismo Kant, a 
Spengler, al conde de Keyserling y a Nietzsche. Ant los 
excesos (de los roics españoles, de los que en gran parte eran 
responsables los intelectuales, entró dentro de sí, Dios le 
tocó el corazón, y García Morente na sólo se convirtió a la 
fe de sus padres, sino que en edad madura se ordenó de 
sacerdote. Su filosofía última quiere ser profundamente cris- 
tiana. Alcaso lo más perdurable de su obra sean sus confe- 
rencias sobre la Idea de la hispanidad y sobre el Eonaero 
español. 

Cerremos esta lista con el nombre de un poteniado de 
este siglo que acertó a hermanar la aristocracia con la hu- 
mildad cristiana y poseyó riquezas, pero como administra- 
dor de los pobres y bienhechor de toda causa espiritual y 
santa, Nos referimos al segundo marqués de Comillas, don 
Clawdio López y Bru (1853-1925), Puesto al frente de la 


Y Del q£ a nuestro tiempo, en «Arbor» (1949), 24-25 
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Compañía Transatlántica Española, de la Industria Hullera 
y de otras empresas comerciales e industriales, colaboró 
como pocos en la restauración social y cconómica de Es- 
paña y ayudó a la Iglesia de la manera más eficaz que pudo 
y supo. El clero español le quedará eternamente agradecido 
por los afanes que le dedicó, principalmente con la funda- 
ción del Seminario Pontificio de Comillas, hoy Universidad 
Pontificia, En 1894, como homenaje de adhesión de la clase 
trabajadora a León XIII, presentó a los pies del sumo pon- 
tífice no menos de 16.000 obreros españoles. Fundó tam- 
bién, entre otras mil instituciones benéficas, los Bancos de 
León XIII, dedicados a liberar de las garras de los usureros 
a los pobres campesinos, Sus obras de caridad no tienen 
número. Está incoada la causa de su beatificación. 


10. Segunda república española, —Proclamada en Espa- 
ña la república el 14 de abril de 1931, una república que 
inicialmente se dijo “de orden y moderación”, no tardó en 
demos rarse quiénes eran los que movían el tinglado de la 
política y quiénes los verdaderos dueños de España. El 11 de 
mayo ardían a la vista de la fuerza pública, a ciencia y 
paciencia del gobierno, con regocijo mal disimulado de mu- 
chos ministros, los conventos e iglesias de Madrid, de Má- 
laga y de otras ciudades en fantásticas y colosales hogue- 
ras, que eran las lumin:rias de la nueva república. En el 
incendio de la casa profesa de La Flor (Madrid) quedó re- 
ducida a pavesas su magnífica biblioteca de 80.000 volú- 
menes juntamente con valiosos tesoros de arte y de piedad, 
y en el del 1. C. A, L, el fichero científico del historiador de 
la Iglesia española P. Zacarías García Villada, primer s:- 
crificio que Dios exigía al sabio escritor antes del de su 
vida. 

Hiriendo los sentimientos"más vivos del pueblo español, 
se votó una Constitución totalmente laica y persecutoria de 
la Iglesia, se sancionó la separación de la Iglesia y el Estado, 
se desterró toda enseñanza religiosa, se arrancaron de las 
escuelas los crucifijos, se prohibió toda manifestación de 
culto público, se legalizó el divorcio; toda la riqueza artís- 
tica de la Iglesia pasó a depender del Estado: “ué supri- 
mida la Compañía de Jesús por su cuarto voto de ubediencia 
al romano pontífice, y sus bienes incautados; el eminentí. 
simo cardenal primado, Pedro Segura, arzobispo de "Toledo, 
fué arrojado de España por la fuerza; se laicalizarcn los 
cementerio .os hospitales y los centros de beneficencia; 
se declararon bienes nacionales todos los bienes ecles'ásti- 
cos, hasta los palacios episcopales, los seminarios y las 
casas religiosas; los buenos católicos eran sin causa (es- 
tituídos d les cargos públicos, y los militares retirados de 
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sus mandos, que se concedían a masones, por inéptos que 
fuesen; los mejores periódicos de derecha fueron arbitra- 
riamente suspendidos, v. gr., El Debate, A B C y otros; se 
violaban los más elementales derechos ciudadanos; llegó a 
ser un crimen punible el grito de “¡Viva España!” y el de 
“¡Viva Cristo Rey!”. Todo con la excusa de que era preciso 
defender a la república contra los monárquicos, Pcro es de 
notarse que la Iglesia española no sólo no puso resistencia 
a la nueva forma de gobierno, sino que positivamente, por 
boca del nuncio, Mons. Tedeschini, y de los obispos, la acató. 

Tanto sectarismo despertó a muchos, y er las eleccio- 
nes de 1933 se inició una vigorosa reacción, acaudillada 
por el joven diputado católico José María Gil Robles. Hubo 
todavía un ensayo terrorista en Asturias (octubre 1934), 
pero en las inmediatas elecciones pareció triunfar la reac- 
ción católica. Los comunistas no se desalentaron. España 
había sido escogida como campo de experimentación de la 
revolución mundial; por eso intensificaron su propaganda, 
corrió el oro, trajeron agentes especializados en la técnica 
revolucionaria, y en tebr ero de 1936 el poder vino a manos 
de Largo Caballero, “el Lenin español”. 

Con el triunfo del Frente Popular se instauró en Es- 
paña prácticamente el soviet, Manifestaciones puño en alto 
y gritando “¡Abajo España!”, “¡Viva Rusia!” recorrieron 
las calles de Madrid. Se saqueó, se incendió a mansalva. 
Católicos destacados, patriotas íntegros, sacerdotes y reli- 
glosos, cayeron a tiros de revólver, 

El colmo lo puso el asesinato semioficial del diputado 
jefe de los monárquicos, D. José Calvo Sotelo. 


11. Ei levantamiento nacional. Franco, Caudillo de Es- 
paña. —Frente a este gobierno ilegal, que había hecho deja- 
ción del poder en manos de la anarquía, se levantó el 18 de 
julio de 1936 el ejército y el pueblo sano a las órdenes 
de F. Franco. No fué solamente militar el alzamiento, sino 
civil, y porque estaba de su parte la gran mayoría de los 
españoles triunfó a pesar de carecer de oro, que se lo lle- 
varon los rojos, y a pesar de tener enfrente a las brigadas 
internacionales, con todo el apoyo de Rusia, Inglaterra y 
Francia. Los nacionales recibieron auxilio de Portugal y 
menos desinteresado de Italia y Alemania. “El ejército 
— declaró el general Franco-—no tiene derecho a sublevarse 
contra un partido politico, pero tiene el deber de levantar- 
se en armas para salvar a toda la nación, amenazzda de 
muerte”. 

Tres años duró la guerra, que tuvo carácter de cruzada, 
porque se luchaba por la defensa de la religión católica y 
de la civilización cristiana. Además de las violencias y des- 


€. 4.—LA IGLESIA Y EL ESTADO EN ESPAÑA Y PORTUGAL 637 


> 


trozos que una guerra tan feroz produjo en uno y otro 
bando, se desató en la zona ocupada por los rojos o guber- 
namentales el asesinato sistemático de eclesiásticos y signi- 
ficados derechistas, con la destrucción de iglesias, conven- 
tos, bibliotecas. ¡Cuántas obras de arte, estatuas, monumen- 
tos, pinturas, custodias, retablos, etc., de los más afamados 
artistas-—que bastaban a enriquecer a centenares de museos 
y pinacotecas—fueron pasto de las llamas o de la bomba 
sacrilega! 38, 

imposible describir brevemente hasta dónde llegó la 
crueldad salvaje de los verdugos, las abominaciones de los 
sacrilegios y el sadismo inhumano de las checas. Fueron 
asesinados 11 obispos y un administrador apostólico, unos 
4.200 sacerdotes del clero secular y alrededor de 2.500 re- 
ligiosos, con 45 religiosas. ¡Cosa admirable! En este pur- 
púreo martirologio de la Iglesia española no se encuentra 
ni un solo borrón de apostasía, y se cuentan por millares 
las escenas hercicas, tan hermosas por lo menos como las de 
las antiguas actas de los mártires. Cerca de 400.000 seglares, 
que no quisieron participar en la revolución, fueron asesina- 
dos por la horda roja; pero el númreo de aquellos seglares 
martirizados por odio a la fe, no por razones políticas, 
¿quién lo podrá contar? El entonces cardenal primado calcu- 
ló docenas de miles, Eran la fior del laicado español: semi- 
naristas, miembros de Acción Católica, de l:s Congregacio- 
nes Marianas y de otras asociaciones piadosas, los más dis- 
tinguidos por su fe religiosa o por su conducta intachable en 
cada ciudad. Oigamos las palabras del cardenal Gomá: “La 
fuerza religiosa del espíritu español lograba otros triunfos 
que han hecho reverdecer en nuestra tierra bendita las glo- 
rias de los tiempos heroicos de la santa Iglesia. Nos referi- 
mos al volumen imponderable del número, del heroísmo, de 
las formas inverosímiles de tormento, de paciencia invicta 
que nos ofrece el martirio de millares de españoles sacrifica- 
dos por su profesión cristiana. Ignoramos el veredicto de la 
Historia sobre los hechos capitales de esta cruentisima gue- 
rra; nuestra convicción es que el fenómeno más espantoso 
y brillante a un tiempo, el hecho más glorioso y puro en me- 
dio de la iniquidad que lo produjo, el ejemplo más alto que 
de virtud cristiana se ha dado desde los primeros siglos del 
cristianismo, tal vez, Dios así lo quiera, lo que definitiva- 
mente dé su eficacia al Movimiento nacional, ha sido el mar- 
tirio que sufrió por Jesucristo gran número de millares de 
católicos españoles. 


32 «Más de 20.000- templos han sido destruídos o profanados», 
dijo solemnemente el cardenal primado de España en el Congresg 
Internacional de Budapest. 
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Ante el cúmulo enorme de víctimas del odio a Dios; en 
presencia de sus cuerpos exánimes, ora con el simple taladro 
de un proyectil, ora mutilados o quemados horriblemente; 
al hacer el recuento de nuestros deudos o de aquellos cuyo 
trato frecuentamos, y que hacen más viva la memoria dei 
martirio; al oír los edificantísimos relatos de su muerte, 
una exclamación brota espontánea de los labios: ¡Qué ex- | 
tensión y qué densidad profunda la de la fe de España, que 
ha podido ser testificada por docenas de miles de sus hijos 
creyentes!” 39 

Pio XI los llamó “mártires en el sentido estricto de esta 
palabra”. Esa sangre martirial y el carácter de cruzada, o 
de guerra por la religión, que tomó el Movimiento nacional, 
templó el espíritu de los españoles y promovió un resurgir 
católico, cuyos primeros frutos estamos contemplando. 

Por supuesto, las leyes persecutorias no sólo cesaron au- 
tomáticamente, sino que se fueron derogando en términos 
expresos y substituyendo por una legislación posterior de 
neto catolicismo *, 

Mientras se prepara el concordato entre España y la San- 
ta Sede, se ha llegado ya a firmar importantes acuerdos, ver- 
bigracia, sobre la presentación de obispos, la subvención 
gubernativa a los seminarios y universidades pontificias, la 
nueva institución de la Rota española, el clero castrense y 
la exención de ambos cleros del servicio militar, ete. . 

Plácenos copiar aquí unas palabras de Sú Santidad 
Pío XII al embajador español en el Vaticano, D. Domingo 
de las Bárcenas, pronunciadas el 17 de diciembre de 1942. 

“Católica es España, y tan profundo arraigo consiguió 
este árbol en su suelo fuerte y en los fuertes pechos de sus 
hijos, que ni siquiera el formidable turbión, cuyas conse- 
cuencias tcedavía lamentamos, fué capaz de desarraigarlo. 
Antes bien, como reverdece el prado después de la tormen- 


29% CARD. ISIDRO Gomá, Lecciones de la guerra y deberes de la 
paz, p. 14, cit. por A. DE CASTRO ALBARRÁN, La Gran Víctima. La 
Iglesta española, mártir de la revolución roja (Salamanca 1940), 
p. 229. Digna de tenerse en cuenta es la Carta colectiva de los obis- 
pos españoles a los de todo el mundo con motivo de la guerra en 
España (Pamplona 1937). 

1% Por ser demasiado recientes los acontecimientos, no podemos 
detenernos a enjuiciarlos, ni siquiera a consignarlos ordenadamen- 
te. Quien desee amplia información sobre las causas, desarrollo y 
espíritu del Movimiento nacional, puede consultar la voluminosa 
Historia de la Cruzada española (Ediciones Españolas, Madrid 1939- 
1943), en ocho volúmenes, bajo la dirección literaria de Joaquín 
Arrarás. Para conocer la legislación religiosa y social, instituciones, 
centros de cultura, etc., de la España actual, véase el Anuario so- 
cial de España, 1941 (publicado por Fomento Social, Madrid) y la 
Guía de la Iglesia y de la Acción Católica Española (Secretariado 
de Publicaciones de la Junta Técnica Nacional de la A. C. E., Ma- 


drid 1943.) 
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ta, hoy lo vemos de nuevo retoñar, a pesar del momento tan 
poco propicio para una convalecencia, y resurgir potente, 
consciente de su pasado, lleno de su propio espíritu, con ple- 
na confianza en el porvenir... Nos hemos admirado con sus con- 
tinuas manifestaciones de piedad y de fe pública y privada... 
Nos os hemos oído decir que vuestro “modo de ser no sería 
completo si no fuera profundamente católico”, que “afirmáis 
cien veces la más absoluta ortodoxia”. Y con grande consue- 
lo de nuestra alma hemos sido informado de los progresos 
de la Acción Católica, de la abundancia de buenas y sólidas 
vocaciones para ministros del santuario; hemos visto a Cris- 
to triun“ar en la escuela, resurgir las iglesias de las ruinas 
abrasac 3 y penetrar el espíritu cristiano en las leyes, en las 
instituciones y en todas las manifestaciones de la vida of1- 
cial. Nos, finalmente, hemos contemplado a Dios presente 
otra vez en vuestra historia, y, sin poderlo evitar, nos ha 
vuelto a los labios, pensando en el alma de España, la can- 
ción del mistico vate de Fontiveros: Ñ 


¡Dichosa y venturosa 

el alma que a su Dios tiene presente! 
¡Oh mil veces dichosa?!, 
¡pues bebe de una fuente 

que no se ha de agotar eternamente” 41, 


IV. La IGLESIA EN PORTUGAL 


1. Vicisitudes políticas.—La historia políticorreligiosa de 
Portugal en este período corre paralelamente a la de España, 
de la que es un reflejo. 

Preparado estaba el terreno por el enciclopedismo de 
Pombal para la invasión de las ideas liberales. Estas en- 
traron con los ejércitos napoleónicos. Al acercarse a Lisboa 
el general Junot, a quien la masonería dió la bienvenida en 
Sacavem, el rey Juan VI hizo lo que el P. Vieira había acon- 
sejado a Juan IV: trasladarse con la corte a las posesiones 
portuguesas de allende el mar y poner la capital en Río de 
Janeiro : 

Como en España, así también aquí se constituye una 
Junta provisional, presidida por el obispo D. Antonio de 
San José y Castro. Vencida militarmente la triple invasión 
francesa con la ayuda de lord Wellington, es nombrado re- 
gente del reino el inglés Beresford, que descontentó al país 
con su rígida disciplina, provocando la conspiración del 


Y Acta Apostolicac Sedis, vol. 34 (1942), PP. 372-73. 
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impidió que la revolución, apoyada por la masonería espa- 
ñola, triunfase en 1820, y que en un Congreso enteramente 
diverso de las antiguas Cortes se destruyesen las bases del 
organismo nacional y se estableciese una Constitución libe- 
ral, que recuerda a la española de Cádiz, Es de notar que el 
bajo clero, con la ilusión de mejorar su estado económico y 
social, se mostró favorable a las reformas constitucionales. 
Pronto se desengañará al ver el giro persecutorio de los 
hombres nuevos. 

Casi al mismo tiempo, los revolucionarics brasileños pe- 
dían también una Constitución liberal. Juan VI cedió bajo la 
influencia del príncipe D. Pedro, a quien dejó como regente 
cuando él se embarcó para Lisboa en 1821. Aquí el desgracia- 
do monarca se veía obligado a jurar una nueva Constitución 
liberal (1822), mientras D. Pedro se proclamaba indepen- 
diente con el título de emperador del Brasil. 

El hijo segundo del rey, el valeroso infante D. Miguel, se 
levantó en armas contra el gobierno de Lisboa y entró victo- 
rioso en la capital al grito de “¡Abajo la Constitución! ¡Viva 
el rey absoluto!” (1823). El Congreso queda disuelto, mas 
no tardan en urdirse nuevas conjuras y, por imposición de 
los diplomáticos de Londres y Paris, tiene el monarca que 
desterrar al infante. 

Muere Juan VI en 1826. El sucesor no puede ser D. Pe- 
dro, que es extranjero desde que se declaró emperador del 
Brasil, sino D. Miguel, desterrado en Viena. La facción 
masónico-liberal no lo puede sufrir y proclama rey a D. Pe- 
dro IV, quien desde el Brasil otorga a Portugal una Carta 
constitucional calcada en la de 1822. Cuando los absolutistas, 
seguidos ahora de todo el clero, se pronuncian en favor de 
D. Miguel—he aquí otra semejanza con España: la cuestión 
dinástica con la consiguiente guerra civil—, D. Pedro abdica 
derechos que no le pertenecen en su hija María de la Glo- 
ria (1826). El infante se decide a conquistar su relno, y 
apenas pone el pie en Portugal, se reúnen los tres estados 
(clero, nobleza y pueblo) para reconocer como legítimo so- 
berano a D. Miguel I en 1828. S 

No fué largo su reinado ni tranquilo, porque D. Pedro, 
que ha tenido que renunciar a la corona del Brasil, des- 
embarca en Mindelo en 1832 y con un ejército de 7.500 sol- 
dados avanza hasta Oporto, dispuesto a reponer en el trono 
a su hija María; y tras una guerra civil, en que Inglaterra, 
Francia y España se declaran contre el absolutismo de 
Miguel 1, éste se ve forzado a salir de Portugal, dejando la 
corona a D.* María II bajo la regencia de su padre D. Pedro *%. 


“% F. oe ALmeipa, Historia de Portugal, t. 6, v816-1910 (Cofw- 
bra 1929). ; 
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. Años de persecución y de tolerancia. —En el terreno re- 
ligioso merecen destacarse algunos acontecimientos de este 
período. Bajo el gobierno de D. Miguel I la Iglesia comenzó 
a reorganizarse. Á fin de restaurar la enseñanza tradicional, 
fueron llamados los jesuítas, siendo la nieta de Pombal, mar- 
quesa de Oliveira, la que más finas atenciones tuvo para con 
ellos, viniendo a pedirles perdón de las injusticias cometidas 
por su abuelo, 

Con D. Miguel también los hijos de San Ignacio tuvieron 
que salir al destierro, porque el regente D. Pedro, que alar- 
deaba de progresista, dictó una serie de graves medidas 
persecutorias. Rompiéronse las relaciones diplomáticas con la 
Santa Sede; declaráronse vacantes todos los beneficios ecle- 
siásticos provistos por D. Miguel, y no faltaron clérigos que 
aceptaron cargos del gobierno a despecho de las leyes canó- 
nicas; quedaron suprimiw*es los conventos, colegios religio- 
sos y aun las órdenes militares; se confiscaron todos los bie- 
nes de los institutos monásticos; varios obispos y sacerdotes 
fueron apresados, y se formó una comisión especial de asun- 
tos eclesiásticos para reformar la Iglesia. 

Se dió el triste caso de que el patriarca de Lisboa, Pa- 
tricio da Silva, consagrase sin eserúpulo a los obispos que le 
presentaba el gobierno, sin aguardar la confirmación pon- 
tificia. 

Gregorio XVI no podía dejar pasar en silencio tales des- 
manes; el 30 de septiembre de 1833 y el 1 de agosto de 1834 
protestó enérgicamente, amenazando proceder con las más 
graves penas eclesiásticas *, ] 

Muerto en 1834 D. Pedro y declarada mayor de edad su 
hija, amainó la persecución, Sin embargo, Portugal, políti- 
ca y económicamente feudo de Inglaterra, continuó siendo 
víctima de la masonería, que dominaba en los ministerios y 
en la vida pública. Varias veces los obispos portugueses que 
vivían en el extranjero tuvieron que protestar contra las 
inicuas leyes. 

En vano María de la Gloria trató de reaccionar contra 
la amenaza creciente de la demagogia, unas veces con golpes 
como la “Belemzada”, otras poniendo las riendas del poder 
en las expertas y firmes manos de Costa Cabral. Los motines 
se sucedían casi sin interrupción y cada día se propagaban 
con más descaro las sociedades secretas. 

Deseando la reina María iniciar negociaciones con la San- 
ta Sede, hizo que el nuncio de Su Santidad volviese a Lis- 
boa, y Mgr. Capaccini desde 1841 empezó a tratar de un 
concordato, que no se llegó a firmar por los infinitos recelos 
y sañuda hostilidad que encontró entre los que manejaban 


3 Bull. Rom. conlinuatio, t. 19, 244. 
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la cosa pública. Con todo, en 1843 Gregorio XVI confirmó 
el nombramiento de los obispos presentados por la reina. 

A Ja muerte de María de la Gloria en 1853, su viudo el 
príncipe alemán D. Fernando de Cokurgo ejerce la regencia 
durante la menor edad de su hijo D. Pedro V (1853-1861), 
y cuando este joven soberano, de aire romántico, empuña el 
cetro, cl pueblo pone en £l sus esperanzas y el “Muito Ama- 
do” se empeña en gabernar bien y provechosamente para el 
país, hasta que mverz temprana y melancólicamente a los 
veinticuatro años de cdad, 

En esos años, con la vida económica y cultural, también 
la vida religiosa empieza a florecer. Se funda el Apostolado 
de la Orarión, con evidente fruto de las almas; se da impulso 
a la buena prensa y surgen colegios católicos, en los que re- 
cibe excelente formación la juventud, El colegio que los 
jesuitas tenían en Lishoa, trasladado 'a Campolide, se con- 
vieste en una magnífica institución escolar, que puede com- 
petir, lo mismo que el de San Fiel, con los más acreditados 
centros oficiales. Desde 1851 trabajaba en Lisboa el bene- 
mérito y piadoso FP. Carlos Rademaker al frente del llamado 
Collegio dos Inglezinhos, Por entonces murió con fama de 
santo el carmelita descalzo Fr. Juan de Neiva o de la As- 
censión (1787-1861), distinguido también como teólogo **. 

En 1857, la Santa Sede firmó con Portugal un acuerdo 
- acerca del Padroado de las Indias y China. 

A Pedro V sucede su hermano Luis 1 (1861-1889), en 
cuyo reinado van alternando los ministerios “progresistas” 
con los llamados “regeneradores”, y continúan del mismo 
modo en tiempo de Carlos I (1899-1908), siempre bajo el 
acoso de la revolución y frecuentemente persiguiendo a los. 
católicos por cualquier motivo, adulando, por una parte, al 
clero parroquial, con el fin de ganarse sus votos, y por otra, 
obstaculizando todo lo posible el influjo de Roma, de los obis- 
pos y de las Orderes religicsas. 

El papa León XIIlL, por la constitución (Gravissimum 
(30 de septiembre de 1881), señaló una nueva circunscrip- 
ción eclesiástica con tres arzobispados, sín contar el de Goa, 
en la India, a:saber: el de Lisboa, el de Braga y el de Evora. 
El metropolitano de Lisboa lleva el titulo de patriarca, y de 
él dependen las diócesis sufragáneas del Africa portuguesa. 

El peligro de las posesiones africanas ante el avance in- 
glés fué causa a fines del siglo XIX de que se reavivara una 
activa y entusiasta política colonial y de que al mismo tiem- 
po se produjera un reflorecimiento de las misiones. 


““ F. DE ALMEIDA, Historia da Igicja en Portugal (Coimbra 1922), 
t. 4, 3, PP. 370-375- : 
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La república de 1910.—Como en Francia y en España, así 
también en Portugal se abre el siglo XX con nuevas agita- 
ciones del espíritu sectario. Ein 1901, el ministerio Ribeiro 
_ dicta perniciosos decretos contra los intereses de la Iglesia, 
y particularmente ecntra los institutos religiosos, cediendo 
a las campañas de la prensa impía. La misma corona reali 
se hallaba en peligro. Y no fué capaz de conjurarlo ni si- 
quiera la dictadura del ministro Juan Franco, a quien se le ha 

apellidado el “homen puro”, hombre honesto y enérgico, que 
con severas medidas trató de tener a raya los empujes de los 
«partidos revolucionarios. Estos acudieron a la violencia, y 
el 1 de febrero de 1908 el rey Carlos I y el príncipe heredero 
caían asesinados. Manuel 11 no pudo mantenerse en el trono 
más de año y medio, viéndose obligado a emigrar. 

La república se proclamó el 5 de octubre de 1910, y con 
ella se abrió una era de feroz persecución religiosa. Cuanto 
sabía a religión fué desterrado de la vida pública y procuró 
extirparse aun de la vida privada. Dentro de dos generacio- 
nes—afirmaba el ministro de ecultos—a religión católica 
habrá dejado de existir en Portugal. 

El nuevo gobierno, con Teófilo Braga por presidente, 
rompió toda relación con Roma; casi todos los obispos fue- 
ron arrojados de sus diócesis; se suprimieron los días fes- 
tivos; se abolió el hábito talar; se decretó la ley del divorcio. 
La Constitución de 1911 establece, entre otros artículos, la 
igualdad política y civil de todos los cultos, la secularización 
de los Cementerios, la enseñanza neutra de todas las escuelas 
públicas en materia religiosa, la disolución de la Compañía 
de Jesús y de todas las sociedades afiliadas a ella, así como 
la de todas las Congregaciones religiosas y Ordenes monás- 
ticas; y con sarcasmo, indigno de una Constitución, trans- 
mite la pensión de los sacerdotes a sus viudas e hijos *. 

A las protestas de los obispos respondió el gobierno con 
insultos y destierros. Los seminarios fueron confiscados y su- 
primida la Facultad de Teología de la Universidad de Coim- 
bra. La apostasía oficial era completa. Al decretarse en abril 
de 1911 la separación de la Iglesia y el Estado, una ventaja 
se siguió a la Iglesia: la libertad de la Santa Sede en el nom- 
bramiento de los obispos. 


Renovación católica, —En el fuego de En persecución se 
depuró el catolicismo portugués, El pueblo sencillo acudió a 
la Santísima Virgen—una de sus devociones predilectas— 
y desde el santuario de Fátima empezó Nuestra Señora a 
cicatrizar las llagas abiertas por el sectarismo y a cubrir de 
rosas los eriales, - 

Las insurrecciones monárquicas de 1911 y 1912, acaudi- 
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liudas por el legendario y caballeresco Enrique de Paiva 
Ccuceiro, se malograron. Después de la guerra europea, en 
la que Portugal se vió envuelto por su alianza con Inglate- 
rra. la cosa pública tomó nuevo rumbo, principiando por 
Sidonio Paes, que con su golpe de Estado de 1918 inició una 
politica moderada y conservadora. Por decreto del 18 de 
febrero de ese año suspendió las disposiciones más odiosas 
contra la Iglesia y sus sacerdotes, llamó a los obispos des- 
terrados, renunció al control de los seminarios, hizo .cesar 
la obligación de pedir previa licencia para ejercer el culto 
fuera de las horas prefijadas y reanudó las relaciones diplo- 
máticas con Roma. 

El 14 de diciembre de 1918, Sidonio Paes cayó asesinado 
por los agentes de las sociedades secretas. Paiva Coucelro 
proclamó la monarquía el 19 de enero de 1919, pero no hubo 
fuerzas bastantes que le secundasen y volvió a imponerse la 
república demagógica. Las fuerzas católicas estaban ya en 
marcha y no se detuvieron por eso, En 1919, bajo la pro- 
tección de los obispos, se organizó el Centro Católico, que, 
prescindiendo de la cuestión de régimen (monárquico o re- 
publicano), acataba los poderes públicos y llevó varios dipu- 
tados al Parlamento. También un buen grupo de escritores 
e intelectuales se declaraban paladinamente católicos. Y en 
el año 1926, reunido el episcopado en Lisboa, pudo celebrar 
un concilio nacional, de indudable eficacia para la renovación 
disciplinar y espiritual de la Iglesia portuguesa. 

La inseguridad política que todavía reinaba en la nación 
.quedó eliminada por el golpe de Estado del general Manuel 
Gomes da Costa el 28 de mayo de 1926. Poco después, el 
general Carmona, elevado a la presidencia, tuvo el acierto 
de escoger para ministro y colaborador al insigne catedrático 
de economía de la Universidad de Coimbra, Dr. Oliveira 
Salazar, presidente del Consejo desde 1928 y con poderes 
omnímodos desde 1933, el cual, después de sanear las finan- 
zas, ha emprendido la reconstrucción política, social y re- 
ligiosa de su país, conforme al espíritu y a la gloriosa tra- 
dición del pueblo lusitano *, 

Oliveira Salazar, eminente estadista y católico conven- 
cido, con la prudencia que imponen las circunstancias, ha 
ido soslayando todas las dificultades que en el terreno reli- 
gioso y político se le ofrecían. Para la vida de la Iglesia 
son de importancia lcs acuerdos. de 1928 y 1929, por los que 
se arregla la cuestión del Padroado portugués sobre ciertas 
ciudades de la India y la de la doble jurisdicción de la dió- 
cesis de Meliapur. En 1929 permitió enseñar la religión en 


** Sobre la Unión Nacional y la obra toda de Salazar, véase sin- 
téticamente Portugal. Breviario da patria para os borlugueses au 
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las escuelas privadas. La Constitución de 1933, si bien man- 
tiene la separación entre la Iglesia y el Estado, pero reco- 
noce la personalidad jurídica de la Tesi y concede amplia 
libertad de enseñanza. 

Finalmente, el concordato firmado en 1940 ha venido a 
regular las relaciones amistosas entre la Iglesia y el Esta- 
do, concediendo a la jerarquía plena libertad de acción cn el 
desempeño de sus funciones sagradas y docentes. Con la 
misma fecha y con este espíritu de amistad y armonía entre 
ambos poderes se firmó un acuerdo definitivo sobre el go- 
bierno de Jas misiones. Merece considerarse la encíclica que 
con motivo del centenario de la independencia de Portugal 
dirigió Pío XII al episcopado y a la nación, reflejando la glo- 
riosisima historia misicnera de los portugueses, 

Y, últimamente, el discurso del mismo pontífice al nuevo 
«embajador (noviembre de 1950) indica bien a las claras el 
ambiente de inteligencia y cordialidad entre la Santa Sede 
y el gobierno de Portugal. 


CAPEDULO: MN 


La fglesia y el Estado en América 


El desarrollo del catolicismo en América cambia de fase 
desde el siglo XIX. Hasta entonces, mientras la Iglesia 
católica había arraigado tan honda y extensamente en las 
tierras españolas y portuguesas, que ya no eran en su mayor 
parte campo de misión, en la América anglosajona de Esta- 
*dos Unidos y en el Canadá apenas había progresado el cato- 
licismo, Desde el siglo XIX, por el contrario, el catolicismo, 
que se estanca y sufre graves persecuciones en las repúblicas 
latinas, florece con rapidez en el septentrión. Bien es. verdad 
que ese aumento del Norte es en gran parte obra de la in- 
migración; pero es consolador constatar que, en medio de 
la libertad de acción, las iglesias de Estados Unidos y Ca- 
nadá han sabido organizarse maravillosamente, 
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Ll. ESTADOS UNIDOS ' 


1. Juan Caroll. Creciente progreso.—La revolución, que 
cortó de Inglaterra sus colonias americanas, proclamó en 
el año 1789 la libertad religiosa. Desde entonces el catoli- 
cismo, que había vivido atenazado, podía actuar con liber- 
tad. Juan Caroll, jesuita hasta la extinción de la Orden, fué 
nombrado el 1785 prefecto apostólico de Norteamérica, y 
en 1789 primer obispo de Baltimore. Por entonces serían unos 
30.000 los católicos, de los cuales unos 20.000 vivian en 
Marylandia. Caroll se puso inmediataraente en contacto con 
los suipicianos, quienes fundaron el seminario de Emmils- 
burg, semillero de obispos, Por otra parte, sacerdotes, reli- 
giosos y religiosas, expulsados de Francia por la revolu- 
ción, acudieron a misionar a aquellas dilatadas regiones de 
América. En 1808, Pío VII creaba la provincia eclesiástica 
de Baltimore con cuatro sufragáneas: Nueva York, Filadel- 
fia, Boston y Bardstown ?, y 

El progreso seguía arrollador, aunque venciendo sus di- 
ficultades. Estas eran varias. Imbuidos en las ideas de la re- 
volución, varios seglares formaron ciertos trusts de laicos, 
que pretendían levantarse con la administración eclesiástica 
y nombrar sus párrocos. Esta lendencia cismática comenzó 
en Nueva York y continuó en Filadelfia con el obispo Egan; 
pero el movimiento fué condenado por el papa Pio VIl en el 
breve Non sine magno. También se corrió el peligro de intro- 
ducir el sistema del patronato en el gobierno eclesiástico; 
pero Pío VII solucionó el conflicto concediendo a los obispos 
el derecho de presentación de personas aptas para los cargos 
eclesiásticos. Por fin, como la inmigración irlandesa era muy 
abundante, suscitó la enemiga de los protestantes, que lan- 


* SHEA, Hisiory oj the catholic Church in the Unitca States, 
4 vols. (Nueva York 1886...) ; LuGan, Le catholicisme aux Etals 
Unis. Son passé, son présent, son avenir (París 1930); BUTTER- 
rreLD, B., The American past. A history of the United States from 
concordato Hiroshima (1775-1945) (Nueva York 1947); SUGHI, P., 
Gregory XVI and the Uniled States oj America, en «Misc. Hist. 
Pont.», 14 (Greg. XVI, 2), pp. 419-439 (Roma 1948); HAGCKER, L. M., 
etcétera, The United States since 1865 (Londres 1949); Dest- 
LER, CH. M., American radicalism (1865-1901) (Nueva Londres 1946); 
FEUERTAG, American public opinion in the diplomatic re'ations bet- 
wen the United States and the Papal Stales (Wáshingion 1933); 
PaTTEE, R., El catolicismo cn los Estados Unidos (Madrid 1940) ; 
Pérez Mier, L., Sistema de dotación de la Iglesia católica en los 
Estados Unidos, en «Rev. Der. Can.», 3 (1948), 883-932. : 
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zaron el movimiento Nature americanisme, que consideraba 
el catolicismo como peligro nacional. Este movimiento causó 
grandes revueltas y destrucciones en Filadelfia el año 1842 
y peligros de guerras en Boston y Nueva York el año 1844; 
pero, gracias a la cohesión de los obispos, los católicos re- 
sistieron y aun tuvieron arrestos para evangelizar las ex- 
tensas zonas anexionadas de Texas, Nuevo Méjico y Cali. 
fornia. 

Pronto fueron apareciendo nuevas sedes episcopales, comu 
la de Charlestown: para Carolina y Georgia, Nueva Orleáns 
y San Luis para Luisiana. 

Durante la terrible guerra de secesión, que ensangrentó 
a Estados Unidos desde 1861 hasta 1866 entre abolicionis- 
tas y esclavistas, o sea entre el Norte y Sur, el clero supo 
estar a la altura de su misión, aumentando su prestigio. 
En 1868, el arzobispo de Baltimore recibía la dignidad pri- 
macial, y en 1884 celebraba un concilio nacional de gran 
trascendencia. El crecimiento de la Iglesia americana reque- 
ría especial predilección y cuidado. En 1892, León XIII crea- 
ba en Wáshington una delegación apostólica. 

Como medio poderoso para organizar la Iglesia, se re- 
currió a los concilios nacionales. Estos determinaron en 1866 
y 1884 la manera de proveer las iglesias; cada tres años 
enviaría cada obispo a su metropolitano una lista de epis- 
copables. Además, al vacar una sede, los curas inamovibles 
se reunirían y designarían una terna, y a su vez los obispos 
reunidos designaban otra terna, que presentaban al papa, 
en cuyas manos quedaba la designación de la persona. Para 
la ejecución de este plan hubo de vencerse un grave peli- 
gro. Ea 1890, Cahensly, presidente en Alemania de la obra 
de los emigrantes, propuso que algunos obispos de cada na- 
cionalidad fueran designados para sus nacionales emigra- 
dos. Se corría el riesgo de un nacionalismo pernicioso. 
León XIII condenó ese germen de infinitas discordias, y el 
movimiento fué sofocado. 


2. Americanismo y otros obstáculos y dificultades.— 
Otro peligro más propio de los Estados Unidos fué el lla- 
mado americanismo o catolicismo liberal, que consiste en 
cierto prurito de modernizar las cosas de la Iglesia, aun los 
dogmas (en lo cual puede verse cierto paralelismo—dentro 
de profundas diferencias—con el Reformkatholizismus de 
Alemania), y en cierta tendencia religiosa de tipo activista, 
que da la preferencia a las virtudes naturales y activas antes 
que a las sobrenaturales y pasivas, fomentando la vida ex- 
terior más cue la interior 3. 

, Americartismus, en «Staatslexikon», IL, pp. 147-153; HOUTIN, 
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Después del concilio de Baltimore (1884), en que 75 obis- 
pos reunidos se pusieron de acuerdo para prevenir el peligro 
de las escuelas neutras, promoviendo escuelas católicas en 
todas las parroquias. marchaban felizmente las cosas, cuando 
de pronto se presenta Isaac Tomás Hecker con una extraña 
misión. Este Hecker, nacido en Nueva York en 1819, de - 
protestante que era y aficionado a las ideas racionalistas, 
se hizo católico y entró en el noviciado de los PP. Redento- 
ristas. Salido de este Instituto, ideó fundar una Sociedad de 
San Pablo (1865) para la conversión de los heterodoxos, En 
efecto, gracias a su celo y al de sus compañeros se multipli- 
caron las conversiones, 

Deseoso de armonizar el catolicismo con las corrientes 
modernas, trabajó muy activamente, escribió varios libros 
y fundó en 1865 The Catholic World, que llegó a ser la más 
popular revista católica de Norteamérica, 

En el programa del P. Hecker entraba el consagrarse a 
la elevación social de los pobres y desheredados, cosa muy 
buena en sí; también era bueno su amor patriótico, endere- 
zado al progreso de los Estados Unidos, y la utilización de 
todos los medios modernos para la salvación de las almas. 
Pero apuntaba un grave peligro en su propósito de “querer 
ayudar a los católicos con una mano y a los protestantes con 
la otra”, procurando “hacer fácil y ancha la entrada en la 
Iglesia”, sin sutilizar mucho en conservar los dogmas fun- 
damentales, diciendo que había que tever en cuenta las exi- 
gencias del alma americana. 

Hecker murió en 1888 y sus discípulos continuaron pro- 
pagando sus ideas con la adhesión de algunos obispos, como 
Mons. Ireland. Cuando la vida del P. Hecker, escrita por 
el P. Elliot con prólogo de Mons, Ireland, fué traducida al 
francés por el abate Klein, del Instituto Católico de Paris, 
creyó León XI llegado el momento de intervenir, y 'en 
carta al arzobispo de Baltimore, cardenal Gibbons (1889), 
desenmascaró y condenó el americanismo, por su tendencia 
a callar ciertos artículos de la fe o a atemuarlos, con perjui- 
cio de su sentido tradicional, aunque fuese en realidad, como 
decían, para atraer a los disidentes (minimismo); por su 
empeño en restringir el poder y la vigilancia de las autori- 
dades eclesiásticas a fin de que los fieles desarrollen más li- 
bremente sus iniciativas y actividades; por rechazar la di- 
rección exterior para aquellos que han recibido del Espíritu 
Santo interiores y secretas inspiraciones; por el desprecio de 
los votos religiosos; por la poca estima de las virtudes pa- 
sivas, como la obediencia y la humildad, que deben ser subs- 
tituídas por el celo animoso y la acción, ; 

Los principales sostenedores de esas ideas se sometieron 
sin dificultad. 
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A estas dos dificultades, el peligro de un nacionalismo 
exagerado y de una desviación modernista en el campo doc- 
trinal, deben añadirse otras de muy diversa índole, La pri- 
mera- más persistente, y que no ha cesado hasta nuestros 
días, es el odio de parte de los elementos protestantes y los 
esfuerzos que éstos han puesto por contrarrestar el avance 
católico, no obstante la libertad concedida por la república. 
Así, en la primera mitad del siglo XIX se perpetraron fre- 
cuentemente destrucciones de iglesias católicas y diversas 
violencias bajo la dirección del Partido Nativo Americano. 
A esto debe añadirse la actividad de una sociedad secreta 
de fanáticos protestantes, que hasta 1860 trabajaron con 
toda clase de calumnias y propagandas y aun a veces con 
tumultos y asesinatos para amedrentar a los católicos. Este 
espíritu de intolerancia y guerra más o menos violenta de 
parte de muchos elementos protestantes no ha cesado nunca. 
A. fines del siglo XIX surgió la Asociación Americana de 

Protección, que procuraba por toda clase de medios excluir 
- alos católicos de los cargos públicos. Después de la primera 
guerra mundial apareció el temible Ku-klux-klan, especie de 
sociedad secreta anticatólica, 

Con esta dificultad proveniente del protestantismo está 
íntimamente relacionada la que se deriva de las muchas sec- 
tas protestantes que pululan por todas partes y tanto con- 
tribuyen a debilitar el espíritu religioso, además de la guerra 
positiva que todas ellas hacen al catolicismo. Precisamente 
Estadcs Unidos es el territorio donde más desarrollo han 
alcanzado las sectas protestantes, llegando a un desmembra- 
miento y división que bien puede designarse como caótico. 
He aquí una estadística de las principales sectas de Estados 
Unidos: 


Metodistas ..ooocococcononcncnccncncnnononencororons 8.046.000 
Convención Baptista del Sur ............... 5.667.000 
Congregaciones jJUÑÍAS ......oooocccconocr coo... 4.641,000 
Convención Nacional Baptista U. S. A, ... 4.021.000 
Convención Nacional Baptista de América. 2.332.000 
PpiscopalianoS ...ooocononcooncnconononaninicaronoso 2.227.000 - 
Presibiteriados ....ooosnonccccocaconnonacconocncnso 2.000.000 
Luteranos UNIdOS +. oooocccccnccconnccnoaconaros 1.690.000 
Discípulos de CrisStO ........oooccnnmonnnoonicnns 1.672.000  * 
Cenvención Baptista del Norte ............... 1.555.000 
A 1.356.000 
Iglesiag congregacionales cristianas ....... 1.075.000 


Téngase presente que existen, además, otras 200 sectas 
de menor importancia en Estados Unidos. De este hecho fá- 
cilmente se puede concluir la decadencia general del espíritu 
religioso. Sezún las últimas estadísticas de 1949, sólo un 
55 por 100 de la población total, por tanto, poco más de la 
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mitad, declaran profesar alguna religión. Por esto se puede 
observar que la vida del Fistado se desvincula como tal de 
toda religión positiva. Esta es cosa privada. 

Este ambiente de indiferencia religiosa es, indudable- 
mente, una de las mayores dificultades con que tropieza el 
catolicismo en los Histados Unidos, Por esto, aun entre los : 
mismos católicos existe el peligro de no dar a sus cenviccio- 
- nes cristianas la significación que deben tener, no sólo en la 
vida privada, sino en la vida cultural y, aun dentro de lo que 
permitan las circunstancias, en la vida pública. 


3. Estado actual. Estadisticas.—Esto no obstante, la 
Igiesia católica, sobre todo durante los últimos cincuenta 
años, ha tomado una marcha ascendente extraordinaria y ha 
llegado a alcanzar dentro del Estado una significación y 
prestigio superiores a cualquiera otra comunidad religiosa. 
" Ya en 1878 (como hemos dicho antes) la sede de Baltimore 
recibía la dignidad primacial, y en 1892 León XITI creaba 
en Wáshington una delegación apostólica. La jerarquía ca- 
tólica ha ido desarrollándose de tal modo, que en 1936 exis- 
tían ya 19 sedes metropolitanas y 97 obispados, y en 1951 
existen 22 arzobispos y 100 obispos. El número de sacerdo- 
tes es de unos 45.000 (unos 30.000 seculares y unos 15,000 re- 
gulares). El de los católicos sube a unos 25 millones. Al lado 
del numeroso clero secular y de su jerarquía debe colocarse 
un verdadero ejército de institutos religiosos de hombres 
y mujeres. Basten estas cifras: en 1940 existían unos 80 ins- 
titutos religiosos de hombres, Los de mujeres eran muchos 
más, con 113.500 miembros. 

Por lo indicado se puede apreciar la extraordinaria im- 
portancia de la Iglesia católica en los Estados Unidos. Por 
esto se ha observado el admirable influjo y prestigio que ha 
ido adquiriendo después de las dos últimas guerras mun- 
diales. Particularmente digna de tenerse en cuenta es la ac- 
tividad católica en las escuelas y universidades *. Poseen los 
católicos 23 universidades, que son por sí solas una prueba 
suficiente del ambiente de cultura en que se desenvuelve el 
catolicismo en Estados Unidos. Sólo la Compañía de Jesús 
dirige las Universidades de San Luis, de Fordham y de Mil- 
waukee. Al lado de estos centros superiores de eultura po- 
seen los católicos 42 instituciones para la formación de maes- 
tros y gran número de escuelas o colegios de segunda y 
primera enseñanza, que deben ellos mismos sostener inde- 
pendientemente de todo subsidio del Estado. En estos centros 
de enseñanza primaria hay más de dos millones de alumnos. 
Además, para conocer la significación del catolicismo en 


* BURNS, The catholic schoolsystem in the United States (Nueva 
York 1908); HoGan, Clerical studies (Boston 1898). 
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Estados Unidos, deben tenerse en cuenta las innumerables 
asociaciones católicas dedicadas a la investigación, los cen- 
tros y obras que se ocupan de la beneficencia y del fomento 
de la piedad, las instituciones que trabajan por la brea 
prensa. Basten-los datos de que los católicos poseen unos ..00 
órganos de prensa (la mayor parte semanarios) y una emisora 
de radio, en la que toman parte 37 estados de la confe- 
deración. 

Con todo esto se explica la trascendencia de la obra ca- 
tólica en Estados Unidos. Así, en 1926 se pudo celebrar en 
Chicago el 27 Congreso Eucarístico internacional. Muy sig- 
nificativo fué asimismo el Congreso Catequistico en 1946, 
Ultimamente se intensifica el apostolado católico entre los 
negros. Para ello se fundaron en 1920 un seminario y en 1932 
la Universidad de San Francisco Javier, en Nueva Orleáns, 


Tí. Ex CANADÁ 5 
y 


1. Manejos protestantes. La enseñanza.—En el Canadá, 
el elemento católico, en su mayoría de origen francés y ha- 
blando lengua francesa, sufrió en los principios de la conquis- 
ta e incorporación a Inglaterra ruda opresión del elemento 
inglés provestante. Así, a principios del siglo XIX, un obispo 
anglicano promovió la Institution Royale, que tendía a con- 
centrar la instrucción pública en manos del gobernador pro- 
testante. Pero, como la ley estipulaba que no se podía abrir 
una escuela si la mayoría del municipio no la pedía, el clero 
católico se arregló para disuadir a los canadienses tal peti- - 
ción, con lo cual fracasó la intentona. Poco después, el secre- 
tario Ryland persuadió al gobernador Jaime Craig que con- 
fiscase los bienes de los religiosos y pusiese al episcopado y 
a toda la Iglesia bajo el control del Estado. Gracias al proce- 
der cortés, pero resuelto, del obispo de Quebec, Mgr. Plessis, 
fracasó también esta maniobra. Se llegó hasta querer sobor- 
nar a Mgr. Plessis para que se plegase al regalismo estatal, 
y Craig le ofreció una pensión de 20.000 libras si some .a al 
Estado el nombramiento de párrocos; pero Mer, Plessis per- 
maneció incorruptible *. e 

ws En la guerra de 1812 entre Inglaterra y los Estados Uni- 
dos, la lealtad de los católicos canadienses se ganó las sim- 


* BRASSEUR DE BOURBOURG, Histoire du Canada, de son Eglise et 
de ses Missions, 2 vols. (Paris 1852) ; Mor1s, History of the catholic 
Church in Western Canada, 2 vols. (Toronto 1910); Canada, en 
«Dict. de Théo!. Cath.», IL, pp. 1453-1496; Canada eclesiastical. Di- 
rectory: AAS, IL, p. 562, confirmando el concilio plenario de 1911. 

% G. GoYau, Origines religieuses de Canada (París 1926); L. Pou-: 
10T, S. 1, Trois grands artisans de la diocése de Montreal (DMon- 
treal 1936). 
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patías del poder inglés. Con tal ocasión se concedió espon- 
táneamente a Mer. Plessis una subvención anual de 20.000 
francos y fué reconocido como obispo de Quebec, Pronto su 
sede subió a sede arzobispa) con las sufragáneas de los vica- 
riatos apostólicos del Alto Canadá y Nueva Brunswick, 

Los protestantes planearon otra mala partida: procura- 
ron unir el Alto Canadá y el Bajo Canadá, con la intención 
de imponer a los dos el mismo régimen suyo y poner al clero 
católico bajo la supremacía real, como lo estaba la Iglesia 
anglicana, y suprimir poco a poco el francés, vehículo de las 
tradiciones y doctrinas católicas. Un bill propuesto por 
Ellice estuvo a punto de pasar eu los Comunes de Londres 
el año 1822; pero las enérgicas protestas de Mgr. Plessis 
y su clero retrajeron a los diputados ingleses, 

Con ocasión de las revueltas de 1837-38, en que unos 
centenares de católicos fanatizados opusieron resistencia 
armada, los protestantes hicieron admitir al Parlamento 
en 1840 el Acta de Unión. Dejó de ser oficial la lengua fran- 
cesa, se tomaron disposiciones para subordinar Quebec a On- 
tario y el elemento francés católico al elemento inglés protes- 
tante, Pero de hecho, en un régimen constitucional, el Ac- 
ta de Unión dejaba a los católicos suficiente libertad para 
ejercer en la vida pública un influjo considerable, dado su 
número. Era un partido con el que habia que contar. Así 
ge pudo obtener un régimen escolar que favorecía las ini- 
ciativas de escuelas primarias confesionales. 

Aun en la enseñanza superior, en 1854 pudieron fundar 
la Universidad de Laval, erigida canónicamente en 1876, 
que en 1889 se desdobló en los dos grandes centros de Que- 
bec y Montreal, , 


2. Avance católico. Estado actual. -— Por otra parte, 
sacerdotes emprendedores formaron sociedades de coloniza- 
ción, para extenderse sobre aquellas inmensas regiones in- 
cultas; sólo el sacerdote Labelle fundó en la provincia de 
Quebec más de 40 parroquias. Otro sacerdote, Provencher, 
dirigiéndose hacia el oes.e, sobre las riberas del río Rojo, 
fundaba en 1818 la primera misión en país salvaje en esta 
nueva etapa. Provencher fué nombrado en 1844 vicario apos- 
tólico del Noroeste y en 1847 obispo de San Bonifacio. Los 
oblatos de María Inmaculada, por su parte, trabajaban in- 
cansablemente en estas regiones, 

3 A la provincia eclesiástica de San Bonifacio (Mánitoba) 
se agregaban el obispado de San Alberto y los vicariatos 
de Athabaska y Saszatgewan. En 1890 fué erigido el obis- 
pado de New Westminster, y en 1901 el vicariato apostó- 
lico de Mackenzie, que en 1203 se unieron a la provincia 
eclesiástica de Vancouver. . 
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También al este fueron avangelizados los restos de la 
raza acadiana: en 1815 eran unos 25.000 supervivientes de 
la violenta dispersión de Lawrence de 1755, Para 1864 eran 
ya los. reunidos unos 80.000. El P. Lefévre, de la Congrega- 
ción de la Santa Cruz, instaló entre ellos escuelas y el co- 
legio floreciente de Memramcook en Nueva Brunswick. El 
año 1852, Halifax era erigido en arzobispado con las sufra- 
gáneas de Charlottetown, en la isla del Principe Eduardo, 
y San Juan. La población canadiense e irlandesa era total- 
mente católica. Cuando en 1871 se quiso quitarles el dere- 
cho de erigir escuelas, protestaron con tai energía, que se 
desistió, 

Por este sencillo balance se puede calcular la pujanza 
del catolicismo canadiense. En 1834 había una sola dióce- 
sis, con unos 130.000 católicos; en 1844 había el arzobispado 
de Quebec, con tres sufragáneas y unos 600.000 fieles; 
en 1951 son 13 provincias eclesiásticas, con 13 arzobispos, 
37 obispos, ocho vicariatos apantólicos y una prefectura, con 
unos tres millones de católicos, 

La vida religiosa es intensa. En el Canadá han prospe- 
rado toda suerte de Congregaciones religiosas, entre las 
que se distinguen los sulpicianos, jesuítas y oblatos de Ma- 
ría Inmaculada. Sólo la ciudad de Montreal cuenta con más 
de 30 parroquias. Los católicos poseen tres universidades: 
Quebec, Ottawa y Montreal, La significación del catolicis- 
mo es cada vez mayor, Para la instrucción religiosa, cada 
provincia tiene una legislación propia. La más favorable 
es la de Quebec. Las grandes manifestaciones del espiritu 
católico son frecuentes en estos últimos años, desde las so- 
lemnidades celebradas con ocasión de la canonización de 
los mártires del Canadá hasta las semanas sociales y gran- 
des asambleas católicas de los años 1948 a 1950. El protes- 
tantismo es también muy fuerte y lleva la ventaja de cierto 
apoyo oficial, Por esto ha hecho constantemente, y sigue 
haciendo en la actualidad, una guerra implacable a la Igle- 


sia católica. Sin embargo, los católicos eRión con una 
mayoría, 


Jil. BRASIL 


1. El imperio brasileño.—Con la presencia de los reyes 
de Portugal se retardó algún tiempo la indeperxencia del 
Brasil, Al invadir Napoleón el suelo patrio en 1808, el re- 
gente de Portugal con sus ministros y más de 13.000 per- 
sonas se embarcaron para América en 14 buques de guerra 
y varios mercantes. Al desembarcar en el Brasil, el pue- 
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blo le aclamó por emperador; en 1816, a la muerte de su 
madre, tomó el título de Juan VI de Poríugal. Pero en 1820 
Lisboa se pronunció por una Constitución semejante a la 
de Cádiz; entonces Juan VI pasó a Portugal, dejando en el 
Brasil a su hijo D. Pedro, joven de veintitrés años, en ar- 
gado del Gobierno. Viendo el sesgo que iban tomando les 
cosas, D. Pedro se proclamó defensor perpetuo del Brasil, 
y en 1822 lanzó el llamado Grito de Ipiranga con la divisa 
“independencia o muerte” y se proclamó cmperador. Efec- 
tivamente, en 1825 fué reconocida por Portugal la indepen- 
dencia del Brasil. Don Pedro le dió una Constitución extre-' 
madamente liberal en 1824, 

L?s guerras con la Argentina y el rumor de que pen- 
saba sacar tropas para asentar en el trono de Portugal a su 
hija María de la Gloria le hicieron impopular, y tuvo que ' 
abdicar en 1831 a favor de su hijo D. Pedro Il, niño de seis 
años, quien gobernó hasta 1889 y luchó victoriosamente 
contra el argentino Rozas, Fué una suerte grande para el 
Brasil que la transición de su vida colonial a la indepen- 
diente se hiciera en forma paulatina y menos violenta que 
en Hispanoamérica, que hasta fines del siglo XIX conserva- 
ra el régimen monárquico de gobierno y que mantuviéra 
unidas en un solo Estado las inmensas y diversísimas re- 
giones de su territorio, De aquí también que las relaciones 
con la Santa Sede fueran normales desde 1824, y que se 
abriera en 1829 en Río de Janeiro la primera Nunciatura 
que existió en toda la América $, 


2. La Iglesia en el imperio.—Bajo el largo reinado de 
Pedro 11 (1831-1889), el catolicismo gozó del privilegio de 
religión del Estado y fué ayudado en su labor misional. Los 
jesuítas, lazaristas, capuchinos y otros institutos trabaja- 
ron con ardor por la conservación y dilatación de la fe; el 
episcopado defendió valerosamente los derechos de la Igle- 
sia. Sin embargo, el regalismo heredado de Pombal y la 
masonería, que influyó Ds la misma independencia, mina- 


7 M, OLIVEIRa Lima, Formación histórica de la nacionalidad brasi- 
leña (Madrid 1918); DaDaRO, L*Eglise au Brésil pondant l'Empire et 
pendant la République (Roma 1895); Cuna Barnoza, Estudios his- 
tóricos (Río 1899); GONZAGA, Une page de l'histoire du Brésil. Mgr. 
Antonie Gonzalves de Oliveira, évégue d'Oronda (París 1912) ; BOUR- 
NICHON, J., Le Brésil d'aujourd'hui (París 1910) ; LacERDA DA ALMEI- 
ra, 4 egreja e o Estado, suas relagoes no Direito brazileiro (Río de 
O 1924); I. DE La BRIERE, Au Brésil (París 1930); THORNTON, 

. €., The Church and freemasonry in Brazil (Wáshington 1948). 

* Cf. C.MAGALHAES DE AZEVEDO, O Vaticano e o Brazil (Río de Ja- 
neiro 1922); TD., O reconocimento da independenza e do impero do 
Brazil pela Santa Sé (Roma 1932); P. DE Lerurta, S. IL, La primera 
Nunciatura en América y su influjo en las repúblicas hispanoameri- 
canas (1829-1832), en «Razón y Fe», 86 (1929), 28-48; H. AccIoLY, Os 
primeiros núncios no Brazil (Sao Paulo). 
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ban el terreno. En 1870 las sectas y el liberalismo intensifi- 
caron su campaña antieclesiástica. A la defensa de la Igle- 
sia salió denodado el capuchino Gonsalves de Oliveira, ohis- 
po de Olindo, y Antonio de Macedo Costa, obispo de Pará, 
que fueron encarcelados en 1874, Nuevas medidas persecu- 
torias avivaron más bien el fervor religioso. 


-3. La Iglesia en la república.—En 1889 fué destronado 
Pedro II y se proclamó la república. Inmediatamente se in- 
trodujo el matrimonio civil, se prohibió ia enseñanza reli. 
giosa en las escuelas, se declaró la separación entre la Igle- 
sia y el Estado. Sin embargo, la Iglesia podia desenvolverse 
con relativa libertad y prosperaba sensiblemente. 

En la actualidad, la Iglesia brasileña cuenta con 17 ar- 
zobispados y 99 obispados y prelaturas nullíus, El clero 
es manifiestamente insuficiente para tan extenso campo. 
El nivel de este clero va levantándose gracias al Colegio 
Brasileño, fundado en Roma en 1929; a las dos Universi- 
dades católicas de Río Janeiro y San Pablo y a los mu- 
chos centros culturales de los institutos religiosos que tra- 
bajan en el país. La enseñanza religiosa de las escuelas y la 
prensa católica no están todavía a la altura que es lícito 
esperar de una nación tan próspera y que tanto ha de sig- 
nificar el día de mañana en el mundo civilizado. 

Como prueba de la buena disposición que anima £ los 
gobernantes actuales, baste decir que el año 1940, con mo- 
tivo del cuarto centenario de la Compañía de Jesús, se hn 
celebrado actes oficiales en todos los estados brasileños, 
considerando a los jesuítas como a los primeros civiliza- 
dores del Brasil, , 


IV. AMÉRICA ESPAÑOLA ? Cd 


1. Idea general.—En los primeros decenios del sl- 
glo XIX comenzó y se consumó la independencia de los in- 
mensos dominios que España tenía en América, con la sola 


*” F, X, Hernass, S. 1., Colección de bulas, breves y otros docu. 
mentos relativos a la Iglesia de América y Filipinas (Bruselas 1879), 
2 vols. ; A. MERCATI, Raccolta di concordati 1908-1914 (Roma 1919) ; 
J. M. RestrEPO, S. IL, Concordata regnante Pio XI reddita (Ro- 
ma 1934); L. AYARRAGARAY, La Iglesia en América y la dominación 
española (Buenos Aires 1920); J. LLoyb Mecham, Church and State in 
latin America (Chapell Hill 1934); W. R. CRAWwFORD, 4 century of 
Latin American thaugth (Cambridge 1944); B. BARÓN Castro, Espa- 
ñolismo y antiespañolismo en la América española ¡(Madrid 1045); 
J. Icaza TISERINO, Sociología de la política hispanoamericana (Ma- 
drid 1950). Para los orígenes del liberalismo español e hispanoamert- 
cano : M. AGUIRRE ELORRIAGA, S. 1., El abate de Pradi en la emanci- 
pación hispanoamericana (Roma 1941, Buenos Aires 1945). 
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que Pción de Cuba y Puerto Rico, La tendencia natural 
a de entidad adulta siente por la plo dario cas 
Sober Circunstancias temporales de la metrópoli, don 
ana nos habían caído bajo el yugo del coloso de Europa, 
a Esta circunstancia movió a muchos E 
vero. Pañoles, a separarse de la metrópoli para a o 
As de la humillación. Algunos soñaban en poa E 
desty S los Mares, como lo hizo Portugal, a los so e : 
ios en la madre patria, Pero en medio de estas t A 
ales Surgieron otras de plena emancipación, . ed 
ivar idas por criollos “ilustrados”, como Miranda y de 
glesa, Y APoyadas por el oro yanqui, por la ps e 
tento e 2OR la masonería, que se aprovechaban del ae E 
econo ducido por el desgobierno español de los ú ra 
ron: e Os héroes principales de la E ie 
Simón a San Martín, para Chile, Argentina y o: 
ivia- olivar y Sucre, para la Gran Colombia, Perú y a 
P: Hidalgos, Morelos y Agustín Iturbide, para Méjico '. 
consti desgracia, las porciones de la América ted al 
Se ds en un enjambre de repúblicas adn es, 
be On influir, según la moda reinante, por el viento l1- 
eo! Y la cizaña masónica, echando así los gérmenes de las 
Ares Convulsiones políticas y guerras civiles que las 
e EXon y atormentaron a lo largo del siglo XIX. Es claro 
bios Pote ambiente y las sañudas persecuciones de los go- 
: Ernos liberales no podrán ser favorables al desarrollo de 
ro E católica, al reclutamiento y formación de su des 
versión ora de cultura y beneficencia ni a la rápida a 
taban e e los grupos de indios no domados que aun ds 
e aquí Sus bosques y junto a sus ríos más inaccesi a 
nes ar que el desarrollo de aquellas iglesias, que a 
religiog Siglo XVIIM habían estado a la cabeza de la es 
ci ay cultural del continente, den hasta tiempos 
entes la ¡Mpresión del estacionamiento y disolución, no 
Obstante el auxilio de la Santa Sede y de las Ordenes re- 


ligiosas de Europa. Ha sido el efecto de todos estos factores 
rt. 


C. Navarro y Lamarca, Historia general de América OS 
dria BECKER, La independencia de América Os 
¿AL 1922); M, ANDRÉ, El fin del imperio español en América (DPa- 
tro o” Buenos Aires 1922); P. DE LeruRra, S. 1., El ocaso del Pa- 
O real en la América española (Madrid 1925). M. o 
ALMAGRO, La emancipación de América y su reflejo en la concienci 
Cao (Madrid 1944) 5 MANUEL BaLLesTeROS G., Historia de Améri- 
E Madrid 1946) ; 7: DE MaDartaca, The fall of the Spanish-America- 
dera (London 1947); O. Gti MuniLLa, Feoría de la emancipación 


eE 3 y Panoamérical, en «Estudios Hispanoamericanos», 2 (1930), 
9-33X, 
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con el heredado “regalismo borbónico”, vivo aún en algunas 
de esas repúblicas, como Venezuela y Argentina *, j 

Los largos años que duró la guerra de la independen- 
cia (1810-1830 ss.) fueron delicados para la Santa Sede 
ya desde Pío VIT *? León XII hubo de hacer verdaderos 
equilibrios e diplomacia para no herir susceptibilidades ni 
en América ni en Madrid, Todavía en su encíclica de 1824 
reconoce los derechos de España, como lo había hecho 
en 1816 Pío VII **; pero, ante los hechos consumados de 
una independencia efectiva, entró en relaciones directas con 
las nuevas naciones, En 1827 nombró a espaldas del rey a 
los arzobispos de Bogotá y Caracas y a varios obispos **, 
política ¡seguida todavía con más resolución y eficacia por 
Gregorio XVI15, 

Si quisiéramos caracterizar en dos palabras el curso de 
estas repúblicas durante este período, diríamos que, por una 
varte, entran en juego una serie de medidas sectarias, tanto 
egalistas como liberales, por parte de los gobiernos contra 
bs institutos religiosos y contra la Iglesia, como confisca- 
cón de bienes, suspensión de relaciones con Roma, limita- 
cón de la libertad de los obispos, usurpación de derechos 


$“ Por primera vez se están exponiendo de modo competente y sis- 
tenático estos interesantes problemas de conjunto de la Iglesia his- 
pamamericana y también brasileña en los editoriales de la revista 
editida en Méjico (ciudad) «Latinoamérica». Véanse, por ejemplo, 
Problemas de la educación católica en América latina, 22 (10 de octu- 
bre 950), 456-458) ; Misiones católicas en América latina, 23 (10 de 
novimbre 1950), 504-510; La escasez de clero en la América latina, 
24 (1 de diciembre 1950), 556-559, etc. 

12 > DE Leruria, S. 1., La emancipación hispanoamericana en los 
infornes episcopales a Pío VII a la luz del archivo vaticano (Buenos 
Aires »35); La encíclica de Pío VII (30 de enero 1816) sobre la revo- 
lución nispanoamericana (Sevilla 1948); La acción diplomática de 
Bolívatante Pío VII (Madrid 1925). Estos y otros estudios de este 
autor hn sido luminosamente sintetizados en Méjico por D. OLME- 
po, S. Í La crisis máxima de la Iglesia católica en América españo- 
la, en «Vamorias de la Academia de la Historia», y (Méjico 1950), 274- 
324. Pue verse también R. VarGas UGARTE, S. I., El episcopado en 
los tiembiss de la emancipación sudamericana (Buenos Aires 1945). 

13 P, D LETURIA, S. 1, La célebre encíclica de León XII de 24 de 
septiembre de 1824 sobre la independencia de América a la luz del 
Archivo Vticano, en «Razón y Fe», 72 (1925), 32-47, y también más 
extensamere en «Historiches Jahrbuch der G. G.», 46 (1926), 235- 
332; ID., blívar y León XII (Caracas 1930); L. MEDINA ASENSIO, 
Nuevas luce sobre la encíclica de León XII, en «Estudios Históri- 
cos», 1 (Gualalajara, Méjico, 1943), 31-59. Está próximo a salir en la 
«Revista de Tistoria de América» (Méjico) el estudio definitivo del 
P. de Leturiasobre esta célebre encíclica. 

12 P, DE Lruria, Bolívar y León XII (Caracas 1931). 

'5 P, DE Lrurta, S. 1., Gregorio XVI y la emancipación de la 
América espaíla, en «Miscellanea Historiae Pontificiae», 14 (Ro- 
ma 1948), 2905-32, y también cn la «Revista de América», 26 (Méji- 
co 1948), 309-377 W. J. COLEMAN, The first apostolic delegation in Rio 
de Janeiro and s influence in Spanish America (Wáshington 1930). 
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eclesiásticos, separación entre la Iglesia y el Estado. Pero, 
por ctra parte, culmina un esfuerzo constante del elemento 
católico por mantener la antigua civilización cristiana con- 
tra el laicismo liberal y la propaganda protestante, una va- 
lentía a toda prueba por defender los sacrosantos derechos 
de la Iglesia, 

No poco contribuyó a mantener este espíritu la fundación 
en 1858 del Colegio Pio Latino Americano en Roma, del que 
hablamos más adelante. Constantemente han atendido el papa 
y los institutos religiosos a intensificar en aquellas regiones 
el apostolado y suplir la escaszz de clero, que en medio de 
tanta revuelta no pudo formarse numeroso. Con este cuidá- 
do, se ha ido multiplicando la jerarquía, que en la actualidad 
está formada por unos 40 arzobispos, más de 108 obispos 
y 43 entre vicarios y prefectos apostólicos **, 


2. Argentina *.—Consta suficientemente que los ele- 
mentos eclesiásticos manifestaron un gran patriotismo dezde 
los primeros movimientos de independencia. Sin embarga 
el nuevo Estado mostró desde un principio marcada hostil- 
dad a la Iglesia católica, Así aparece en la Asamblea con- 
tituyente de 1813, en la que podemos ver algunas disposicb- 
nes antieelesiásticas, y en los planes sectarios de Rivadaria. 
de 1822. El romano pontífice mostró siempre un inte'és 
creciente por el nuevo Estado; sin embargo, la campaña an- 
tieclesiástica continuó intensificándose con el apoyo dircto 


de las sociedades secretas, 
Muerto Lué el año 1812, recibió algo más tarde un :uce» 


16 Puede verse la enumeración de las diócesis en los cuados si- 
nópticos de B. Liorca, S. 1., Atlas y cuadros sincrónicos de istoria 
eclesiástica (Barcelona 1950). 

17 A, PIAGGIO, Influencia del clero en la independencia agentina 
(Buenos Aires 1912) ; R. CArBIa, La revolución de mayo y 1 Iglesia 
(Buenos Aires 1945); F. LeGoN, Doctrina y ejercicio” del Jatronato 
Nacional [Argentino] (Buenos Aires 1920); J. C. Zurera Historia 
eclesiástica argentina (Buenos Aires 1945) ; Historia de la vación ar- 
gentina, dirigida por R. LEvENE, vol. 5 y 6 (Buenos Aires 1939 $.) ; 
Mirre, B., Historia de Belgrano y de la independencia argentina 
(Buenos Aires 1867) ; ID., Historia de San Martín y de lcemancipa- 
ción sudamericana, 2.4 ed. (Buenos Aires 1890) ; UDADONDO, E., Con- 
gresales de 1816. Apuntes biográficos (Buenos Aires 116); Prcct- 
RELLI, R,, Rivadavia y su tiempo (Buenos Aires 1942) ; BLGRANO, M., 
Historia de Belgrano (Buenos Aires 1944-1945) ; COLOMRES-MÁRMOL, 
E. L., San Martín y Bolívar en la entrevista de Guayaqil a la luz de 
nuevos documentos definitivos (Buenos Aires 1940); ETRADA, J. M., 
La política liberal bajo la tiranía de Rosas (Buenos Airs 1940) ; GÁL- 
vez, M., Vida de J. M. Rosas (Buenos Aires 1940) ; PHILLA Y BÁRCE- 
Na, La Iglesia y la independencia argentina (Buenos Ares 1910) ; Ca- 
RRANZA, A., El clero argentino de 18r0 a 1820 (Buevs Aires 1917) ; 
ALAMEDA, J., Argentina católica (Buenos Aires 1935) ACADEMIA NA- 
CIONAL DE La HISTORIA, Historia de la nación argenina (Buenos Aj- 
res 1939) ; COPELLO, CARD: S. L., Gestiones del arzoispo Aneiros en 


favor de los indios... (Buenos Aires 1944). 
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sor en la persona de Mariano Medrano, quien fué finalmente 
preconizado obispo vicario apostólico de Buenos Aires en 
1829 Esta sede fué elevada a metropolitana en 1865, La 
antigua sede de Córdoba era provista en 1830, y asimismo 
eran nombrados otros obispos. Poco después era creada la 
nueva diócesis de Panamá. Políticamente se desarrollaron 
incesantes luchas intestinas, que dieron ocasión al Brasil a 
ocupar el Paraguay y a la guerra de 1826-1828, Parecía que 
la anarquía iba a terminar con la subida a la presidencia de 
Juan Manuel Rozas en 1829 y, sobre todo, cuando asumió 
poderes dictatoriales (1835-1852), Pero este hombre, que em- 
pezó favoreciendo a la Iglesia, acabó queriendo esclavizarla ; 
los jesuítas y otros religiosos, llamados primero por él, fue- 
ron expulsados. El despotismo de Rozas mezcló al país en 
una desastrosa guerra con Inglaterra, Francia y el Brasil 
(1849-50), hasta que abandonó el país. 

El general: Justo José de Urquiza (1852-1860), después 
de derribar a Rozas, inició tiempos mejores para el catoli- 
cismo. En 1855 se publicó la nueva Constitución, en que se 
declaraba a la religión católica religión del Estado y se 
basaba en la moral católica, El general Mitre, vencedor y 
sucesor de Urquiza en 1861, fué elegido como un verdadero 
presidente constitucional y fomentó constantemente la re- 
ligión católica. Favoreció el Seminario, que -hizo erigir en el 
lugar en que se halla actualmente, y estabilizó la jerarquía, 
obteniendo en 1865 la elevación de Buenos Aires a metropo- 
litana con su primer arzobispo, Mariano José Escalada. 

Estos triunfos incipientes de la Iglesia provocaron una 
reacción en los elementos anticlericales, por lo cual durante 
las presidencias que siguieron, de Sarmiento y Avellaneda, 
se intensificó cada vez más la campaña anticatólica de la 
masonería y de la prensa liberal, Esta campaña culminó 
en 1875 so pretexto de una pastoral del arzobispo Federico 
Aneiros, que fué el héroe más significado de la causa cató- 
lica. Llegóse al extremo de publicar una contrapastoral re- 
plicando al prelado. Otro punto culminante de la campaña 
anticatólica fué la presidencia del general Julio A. Roca, 
durante la cual se llegó, en 1880, a verdaderos asesinatos 
de sacerdotes, pero sobre todo se manifestó en la célebre ley 
escolar de 1883, contra la enseñanza de la religión en las 
escuelas públicas. No mucho después se llegaba a la expul- 
sión del representante del papa.* 

El fanatismo de las sectas y de los elementos liberales 
llegó a su colmo en 1890, y no ha cesado de perseguir desde 
entonces a la. Iglesia en todas las formas posibles. Sin em- 
bargo, entonces precisamente se inició una gran reacción 
católica, que siguió en aumento y ha ganado extraordinaria- 
mente en nuestros días. A ello han contribuido eficazments 
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las Ordenes y Congregaciones religiosas, entre las que so- 
bresalen los salesianos, jesuítas y franciscanos. No obstante 
este avance católico, todavía en 1901 se intentó introducir 
la lev del divorcio; pero el intento fracasó. Las relaciones 
con Roma volvieron a reanudarse, y en 1907 se nombró un 
representante de la república ante la Santa Sede. Al mismo 
tiempo Roma estableció en Buenos Aires un internuncio 
apostólic. Por otra parte, no ob3tante las leyes contrarias 
del Estado y el esfuerzo constan:e de la masonería, de los 
liberales, de los socialistas y comunistas, la Iglesia católica 
ha incrementado sus instituciones, Así, en 1910 se estable- 
ció en Buenos Alires una universidad católica, y en 1918 - 
se fundó un partido católico. La prensa católica cuenta con 
instrumentos considerables para su propaganda, si bien es 
verdad que no pueden compararse con los grandes rotativos 
liberales. La religión católica persiste como religión del 
Estado. 

De la prosperidad del catolicismo dió buena muestra el 
Congreso Eucarístico internacional celebrado en Buenos Al- 
res el año 1934, al que asistió como legado pontificio el en- 
tonces cardenal Pacelli, Existen misiones florecientes, par- 
ticularmente en Patagonia, Las Pampas y Gran Chaco... En 
ellas, trabajan sobre todo los salesianos, franciscanos y los 
misioneros alemanes de Steyl Al Congreso Eucarístico na- 
cional de 1944 asistieron unos 200.000 hombres. La jerarquía 
católica comprende en 1951 siete metropolitanos y 16 obis- 
pados, con un cardenal en Buenos Aires. Mas, por otra 
parte, la propaganda protestante es extraordinaria. Han fun- 
dado varios seminarios, y sólo en Buenos Aires han levantado 
en pocos años 125 templos, 


3. El Paraguay **.—Separado de la confederación argen- 
tina, el Paraguay en manos del Dr, Francia (desde 1811, 
dictador desde 1814 hasta 1840) corrió la suerte de una per- 
secución sangrienta contra los católicos; el Dr. Frarcia depu- 
so obispos, se arrogó el derecho de nombrar los cargos ecle- 
siásticos y en 1823 disolvió todos los conventos, ahogando 
en germen la cultura. 

Con alguna mayor moderación gobernó Carlos Antonio 
López; pero.su hijo Francisco Solano López, que le sucedió, 
empotbreció la tierra con continuas guerras, como las dei 


13 M. A. DE MOLas, Descripción histórica de la antigua provincia 
del Paraguay, corregida, anolada y aumentada por A. ]. Carranza 
(Buenos Aires 1891) ; J. PASTOR BENÍTEZ, Paraguay independiente y 
organización del Estado (Buenos Aires 1441) ; E. CARDOZO, Paraguay 
independiente (Barcelona 1049), obra ernditísima, pero que convede 
escasa atención a las cuestiones eclesiásticas. Sobre el Dr. Francia, 
véase W, DE MORGESTERN, El dictador del Paraguay, Dr. José Ro- 
dríguez de Francia (Concordia 1923). : 
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Brasil, Uruguay y la Argentina (1865-1869), y desató su 
furia contra el obispo Manuel Antonio Palacios, que había 
sido su partidario y consejero, y a quien mandó fusilar. Los 
religiosos estaban desterrados del país. Pasarcn pronto aque- 
las borrascas, y el obispo de la Asunción, monseñor Aponte, 
y otros obispos trabajaron cuanto pudieron por el bien de 
la Iglesia. En la Constitución de 1870, la religión católica 
quedó como religión del Estado. En 1881 fué erigido un se- 
minario en la Asunción, donde en 1847 se había establecido 
una. sede episcopal. Poco a poco se fué robusteciendo la vida 
religiosa. En 1896, los salesianos fundaron un colegio en la 
Asunción y luego otro en Concepción. Ellos mismos tomaron 
en 1920 las misiones de indios a lo largo del río Paraguay. 
Y en 1910 los misioneros de Steyl emprendieron otras misio- 
nes entre los indios orientales, Otros religioscs siguieron 
luego estos ejemplos. Uno de los que más contribuyeron a 
fomentar este espíritu de religiosidad fué el obispo de la 
Alsunción, Dr. Bogarín, a fines del siglo XTX, En 1929, su 
diócesis fué elevada a metropolitana. En 1934 se celebró 
con esplendor la beatificación de los mártires jesuítas Roque 
González, Alonso Rodríguez y Juan del Castillo. En 1944 
se celebró con entusiasmo un congreso eucaristico. Por otra 
parte, es muy intensa la propaganda protestante en este país, 
por lo cual los mismos prelados se han visto forzados a 
llamar la atención sobre ello. La jerarquía eclesiástica cuen- 
ta en 1951 con la sede metropolitana de la Asunción, dos 
obispos, un vicario y un prefecto apostólico. Actualmente, en 
el verano de 1951, inician los jesuítas españoles nuevos tra- 
bajos apostólicos en el Paraguay. 


4. Uruguay *”.—Después de los esfuerzos del general 
Artigas por defender la autonomía frente a la. Argentina, 
Uruguay fué ocupada por el Brasil en 1816. El año 1825, 
33 emigrados en Buenos Aires emprendieron a las órdenes 
de Lavalleja la independencia de su pais, y en 1828, en la 
paz de Río de Janeiro, se firmó ésta. 

En la parte eclesiástica, en 1830 se establecia en Mon- 
tevideo un vicariato apostólico, ocupado por el excelente 
sacerdote y gran patriota P, Dámaso Larrañaga. En 1878 
fué elevado a sede episcopal y en 1897 a sede arzobispal. 

Desde 1866 a 1869, las rivalidades entre Ribera y Oribe 
causaron la llamada guerra grande. Graves perjuicios causó 


1* Cf. A, Camusso, El padre Dámaso A. Larrañaga (Montevi- 
deo 1922); L. A. Pons, Biografía del Ilmo. Sr. Vera y Durán 
(Montevideo 1904) ; J. F. SaLaBERRY, S. L, La Iglesia en la inde- 
pendencia del Uruguay (Montevideo 1930); J. ALvarEz Mejía, La 
Iglesia en el Uruguay, en «Latinoamérica», 23 (1930), 493-499. Para 
la historia general del Uruguay, J. E. PiveL Devoto, Uruguay inde- 
tendiente (Barcelona 1949). 
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a la Iglesia la dictadura dei general Santos con sus leyes 
sobre el matrimonio civil y la prohibición de bautizar a quien 
no estuviese inscrito en el registro civil. La situación ecle- 
siástica fué mejorando desde 1891; desde entonces hasta 1908 
trabajó incansable el obispo Soler, «y su labor fué fecundí- 
sima, preparando a los católicos contra la persecución, fun- 
dando escuelas provinciales y organizando las Conferencias 
de San Vicente de Paúl en todas las parroquias y círculos 
católicos de obreros. La situación del clero mejoró notable- 
mente, y su formación se elevó con el Seminario de Monte- 
video, dirigido por los jesuítas. Lástima que la Constitución 
de 1919 sancionara la separación entre la Iglesia y el Esta- 
do, prohibiera la enseñanza religiosa en las escuelas y adop- 
tara otras medidas liberales. Es una Constitución impreg- 
nada de anticlericalismo, y conforme a ella es la actuación 
oficial. Ultimamente va mejorando la situación de los Ca- 
tólicos. : 


5. Chile *”.—Iniciada en 1810 la emancipación de Chile, 
se proclamó su independencia definitiva en 1818, después de 
la victoria de Cachabuco de 1817. El general O'Higgins fué 
proclamado director supremo (1818-1823); mas por Su Ci- 
rácter despótico fué forzado a abdicar, y le siguió (1823- 
1830) la llamada era de los pipiolos, que se caracterizó por 
los trastornos del país. El gobierno de Prieto-Portales (1833- 
1841) dotó al país en 1833 de la Constitución que todavía lo 
rige y le dió un periodo de relativa paz. Desde el punto de 
vista eclesiástico, muy, pronto O'Higgins envió a Roma un 
embajador y obtuvo la célebre misión Muzi. Por lo demás, 
desde el principio pudieron trabajar los jesuítas y otros 
religiosos, ayudados de una buena selección del clero, bajo 
la dirección del arzobispo de Santiago, Pero la república 
estuvo en continuas guerras con el Perú y los Estados del 
Plata, y hubo diversos conatos de persecución religiosa 
(en 1824, abolición de todos los conventos), por lo cual los 
progresos se hicieron muy difíciles. Los presidentes Pérez 
(1861-1871) y Errarruriz (1871-1876) cooperaron al resurgir 
de la Iglesia, que llegó a alcanzar gran prosperidad. Des- 
de 1915 desarrollaron intensa actividad los liberales, y aun 
conquistaron el poder en 1918, a 


Y 


22 Para la historia general; F. A. Encina, Historia de Chile, 
16 vols. (Santiago de Chile 1940-1950); J. BaSsADE, Chile, Perú y Bo- 
livia independientes. Para historia eclesiástica: Estudio sobre la 
Iglesia en Chile desde la independencia, por la AcaDEMIa FILOSÓ- 
FICA DE SANTO: TOMÁS DE AQUINO (Santiago de Chile 1887); C. SILva 
Cortaros, Historia eclesiástica de Chile (Santiago de Chile 10925) ; 
E. Gonzánez EsPEjo, Cuatro decenios de historia eclesiástica de Chile 
(Santiago de Chile 1048). 
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Los católicos fundaron entonces su partido y han segui- 
do luchando con perseverancia. Desde 1916 hay Nunciatura: 
apostólica en Santiago. .y aunque la Constitución de 1926 
proclamó la separación de la Iglesia y el Estado, la Iglesia 
se ha desarrollado prósperamente. Uno de los instrumentos 
que más ha ayudado ha sido la Universidad Católica, fun- 
dada en 1888, La jerarquía, en 1951, comprende tres sedes 
metropolitanas, catorce obispados, un vicario y un prefecto 
apostólico. Los protestantes trabajan intensamente en este 
territorio, Para cponerse a su actividad, y juntamente a la 


acción del comunismo, se celebró en 1947 un concilio ple- 
nario. 


” 


6. Perú“, —El virreinato del Perú era el centro de la 
América meridional. Defendiólo tenazmente su virrey Abas- 
cal (1806-16); pzro, embestido más tarde por San Martín, 
éste entró en Lima en 1821 y proclamó la independencia, Sin 
embargo, no fué ésta definitiva, Recuperada Lima por los 
ejércitos reales, acudieron los generales Sucre y Bolivar 
en 1821 a consolidar la emancipación del Perú, que sólo fué 
definitiva en 1827. Durante los primeros años, la nueva re- 
pública, y sobre todo la Iglesia católica, tuvo que atravesar 
continuos trastornos y revoluciones. Con los presidentes San. 
ta Cruz (1836-1839) y Castilla (1845-1851, 1855-1862) se 
llegó, finalmente, a un período de relativa tranquilidad, inte- 
rrumpida luego durante los decenios siguientes. De este 
modo, aun siendo un territcrio abundante en riquezas na- 
turales, se fué empobreciendo rápidamente. Las guerras 
con Chile en torno a las regiones de Tacna y Arica crearon 
gran malestar, Sólo en 1929 terminaron finalmente con la 
pérdida definitiva de Arica, 

Estas vicisitudes repercutieron en toda la vida nacional 
y, por consiguiente, también en la vida de la Iglesia, Desde 
principios del siglo XX, el catolicismo va presperando no- 
tablemente, gracias, sobre todo, al gobierno del presidente 
Laguía, que dió al país en 1920 una Constitución católica. 


La Constitución de 1933 garantiza plenamente la libertad 
religiosa. 


22 V, A, Beiauxor, Peruanidad. Elementos esenciales (Lima 1943); 
BasaDRE, o. c. en nota 20; M. 1. Paz SOLDAN, Historia del Perú 
independientz, 5 vols. (Lima 1868-1874). Para la historia eclesiásti- 
ca, mientras no salga la del P. R. VAarGaSs UGARTE, S. I., hay que 
contentarse con C. F. SÁrzz García, Apuntes para la historia ecle- 
siástica del Perú (Lima 1876); VARGAS, N., Historia del Perú inde- 
pendiente, 8 vols. (Lima 1903-1917); Wiese, C., Historia del Perú 
independiente (Lima 1919); lb., Historia del Perú y de la civiliza- 
ción peruana (Lima 1917); Cortés VARGAS, C., Participación de Co- 
lombia en la libertad del Perú, 3 vols. (Bogotá 1924); RuBro, D. A., 
The present state of calholicism in Perú, en «Cath. Hist. Rev.», 
26 (1940), 1 s.; SCHMITZ, J., artic. en «Lex. Th. K.». 
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Sostiene el Perú relaciones normales con la Santa Sede 
reconoce oficialmente las escuelas sostenidas por los institu 
tos religiosos, y desde 1944 aprueba la validez de los grados 
conferidos por la Universidad Católica de Lima. La jerar- 
quía católica consta en 1951 de cuatro arzobispos, once obis. 
pos y otras siete dignidades eclesiásticas. 


7. Bolivia*””.—El movimiento iniciado el 25 de mayo 
de 1809 en Chuquisaca tuvo su término en 1825 en el com- 
bate de Tumusla, con la independencia definitiva de Bolivia. 
Bolivia fué ayudada por Bolívar y por el general Sucre, 
quien entró victorioso en La Paz en 1825. Bolivia proclamó 
su independencia bajo la protección de Bolívar. Sin embargo, 
siguieron los desórdenes hasta que el mariscal Santa Cruz 
restableció la paz, unió en 1834 a Bolivia con Perú y dotá 
a ambos Estados de una Constitución. En 1839 volvieron 
a separarse, y desde entonces han continuado con frecuentes 
guerras civiles y trastornos interiores, así como también con 
luchas con los países limitrofes. 

En medio de esta inseguridad y trastornos públicos, la 
Iglesia tuvo que sufrir graves consecuencias, La opresión se 
hizo crónica a través de todo el siglo XIX, Es interesante al 
mismo tiempo el trabajo realizado en las antiguas misiones 
entre los chiriguanos al norte y sur del Chaco. En 1935 se 
reanudó el trabajo de las llamadas reducciones entre los chi- 
riguanos y tobas, los mosotones y guarayos. Desde principio 
del siglo XX, gracias a las quejas de Pio X, se realizó un 
cambio en la situación religiosa, En 1907 se estableció en 
La Paz un internuncio, y en 1925 la república fué consa- 
grada al Sagrado Corazón. Este mismo año se trasladó a 
Sucre el antiguo obispado de La Plata, que hoy es sede me- 
tropolitana. En sus guerras con el Paraguay por el Chaco 
interv,..o varias veces Pío XI, Actualmente goza el catoli- 
cismo de relativa prosperidad, y la jerarquía comprende dos 
sedes metropolitanas, seis obispados y cinco vicariatos apos- 


tólicos. 

8. El Ecuador ?.—Poco después de su separación de la 
Gran Colombia en 1830, Rocafuerte buscó y obtuvo el reco- 
nocimiento del papa en 1838. Pero bien pronto fué presa de 


22 F, Reyes y J. D. Cortés, Galería de hombres célebres de Bo- 
livia (Santiago de Chile 1869); G. ALIaGa, Compendio de historia 
de Bolivia (La Paz 1903); BASADRE, o. c. en nota 20; L. M. Losa, 
Historia del obispado y de la catedral de La Paz (La Paz 1039). 

23 Y, Le GOHUIR Y RODA, Historia de la república del Ecuador 
(Quito 1935). Para lo eclesiástico: J. Torar Donoso, La Iglesia 
ecuatoriana en el siglo XIX, 2 vols. (Quito 1935 Ss.) ; C. VELa Mon- 
SALVE, Relaciones entre la Iglesia y el Estado ecuatoriano, en «His- 
panoamérica», 22 (1950), 444-446. En especial para García Moreno 
pueden verse las biografías de A. BERTME (1888), A. G. KAUF- 
MANN (1891); R. PATEE (1941) y M. GáÁLvez (1945). 
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la fiebre anticlerical que dominaba al liberalismo, pero que 
llevó también a un estado tal de decadencia, que hacia 1855 
apenas existia ninguna escuela ni camino practicable en 
tado el país. 

Las arbitrariedades del presidente Urbina, enemigo en- 
carnizado de la religión, y la guerra con el Perú, obligaron 
al ferviente católico García Moreno a intervenir en la vida 
pública. Desde 1861 presidente de la república y reelegido 
en 1869 hasta 1875, gobernó con extraordinario talento or- 
ganizador y entusiasmo patriótico y religioso; devolvió la 
paz, la prosperidad y el progreso al catolicismo en la nación 
ecuatoriana. En 1863 firmó un concordato con la Santa Sede, 
en el que no admitía otra religión que la católica y prohibía 
toda asociación condenada por la Iglesia; se comprometía, 
además, a favorecer a las misiones por la conversión de los 
infieles; llamó a los jesuítas para confiarles la educación, y, 
sostenido por el episcopado, hizo del Ecuador un Estado ca- 
tólico mcdelo. Fué el único Estado que como tal protestó 
contra la usurpación de los Estados pontificios. 

Los liberales y la masonería juraron su muerte. Efecti- 
vamente, el 26 de agosto de 1875 caía víctima del puñal 
asesino con este grito en los labios: “Dios no muere”, Dos 
años después moría envenenado el arzobispo de Quito, José 
lgnacio Checa, 

A: la muerte de García Moreno volvieron a turnar los 
partidos liberales con su irreligión, sectarismo y violenciaz 
contra la Iglesia. Nombremos a Ventimilla, Borrego y, so- 
bre todo, Alfaro, En 1904, a ejemplo de Francia, se decretó 
la separación entre la Iglesia y el Estado, el destierro de los 
obispos, expulsión de los religiosos. La Constitución de 1906 
no reconoce como oficial la religión católica. En 1927 se 
dieron severas disposiciones prohibiendo la entrada de sacer. 
dotes extranjeros y aun de los nacionales residentes fuera 
del país, siendo así que la nación sufre gran escasez de clero. 
Este estado de cosas ha ido mejorando, sobre todo desde el 
concordato de 1937. La jerarquía católica, en 1951, compren- 
de cuatro arzobispos, trece cbispos, cuatro vicarios y diez 
prefectos apostólicos. 


9. Colombia ”*.—En la guerra de la independencia, el 
libertador Bolívar formó la Gran Colombia con Nueva Gra- 

24 7. B, RestrerPO, Historia de la revolución de la República de 
Colombia en la América meridional (Bogotá, última ed. 1043-1945), 
Ss, vols.; G. ARBOLEDA, Historia contemporánea de Colombia (Bogo- 
tá 1918). Para lo eclesiástico, fuera de las monografías del P. Le- 
turia, citadas anteriormente: J. M. Groot, Historia eclesiástica y 
civil de la Nueva Granada, 3 vols. (1.2 ed. Bogotá 1869- 1870); 
J. P. RESTREPO, La Iglesia y el Estado en Colombia (Medellín 1885) ; 
J. ResTrErO, PosaDa, Historia de la diócesis de Popayán (Bogo- 
tá 1945). 
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nada (a la que pertenecía Panamá hasta 1903), Venezuela 
y Ecuador; mas pronto se desmembraron estas últimas re- 
públicas. En la de Nueva Granada, que cambió diversas veces 
de nombre, llamada Colombia desde 1876, pronto se inicia- 
ron relaciones con la Santa Sede en tiempo del mismo Liber- 
tador. Pero a mediados del siglo comenzó una era de perse- 
cución consagrada por la Constitución de 1851. Lia resis- 
tencia no se hizo esperar; pero el héroe de esta campaña de 
resistencia fué el arzobispo de Bogotá, Manuel José de Mos- 
quera, que mereció los elogios de Pío IX. El gobierno sec- 
tario acabé por desterrarle, En 1861 hay que anotar otro 
recrudecimiento de persecución, con expulsión de los jesuitas 
y destierro de los obispos, hasta 1885. Los conservadores 
fueron robusteciéndose, y la Constitución de 1886 declaró 
religión del Estado la católica, Firmóse en 1887 un concor- 
dato, ratificado y completado en 1893. Con la subida al poder 
de Rafael Reyes en 1904, se abrió un período de gran pros- 
peridad y paz, que continuó con Carlos E. Restrepo. 

En 1900, León XIII reorganizó la jerarquía. A partir de 
este tiempo, la vida católica se pudo desarrollar con relativa 
prosperidad hasta nuestros días. De este modo se preparó el 
establecimiento de un nuncio pontificio en 1917. Por desgra- 
cia, en 1930 se apoderaron del gobierno los liberales, por 
desunión de los conservadores, y disminuyó durante algún 
tiempo el favor otorgado a la religión. Sin embargo, en 1945 
se celebró en Bogotá un Congreso Católico Internacional de * 
Educación. Colombia posee una Universidad Católica en Bo- 
gotá, y, aunque en 1949 el comunismo intentó asaltar el 
poder, cometiendo actos de vandalismo, la situación religiosa 
se ha robustecido en los últimos años, 

Los protestantes han emprendido hace pocos años la 
conquista de Colombia y ya poseen en Bogotá grandes co- 
legios, Frente a los mismos, el presidente Ospina Pérez ha 
declarado que quiere gobernar conforme a las directrices 
pontificias. La jerarquía católica, en 1951, comprende cuatro 
arzobispos, trece obispos, cuatro vicarios y diez prefectos 
apostólicos. La Universidog Javeriana católica de Bogotá 
y la Bolivariana de Medellín han dado muestras de vida pu- 
jante. Desde 1946 volvieron los conservadores a conquistar 
el poder “on Mariano Ospina, y desde 1950 un presidente 
tan íntegramente católico como Laureano Gómez rige “los 
destincs de Colombia. Tanto en la jerarquía eclesiástica como 
en el campo intelectual y literario, Colombia puede gloriarze 
de figuras como los arzobispos Herrán Arbeláez y Herrera 
. Restrepo, y de escritores católicos como Miguel Antonio 

Caro, Rufino Cuervo, Marco Fidel Suárez, Guillermo Va- 
lencia, ete, 
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10. Venezuela ?.—La fobia anticlerical hizo riza en Ve- 
nezuela desde su emancipación. En 1839, los conventos de 
religiosos fueron suprimidos, y los bienes eclesiásticos con- ' 
fiscados. Para 1855 apenas quedaban en el -país 110 escuelas 
en 565 parroquias. Sin embargo, en esta época destaca la 
figura del insigne Silusstre Guevara, arzobispo de Caracas, 
que- en 1862 llegó a obtener un acuerdo con la Santa Sede, 
por el que se otorgaban al presidente amplios derechos de 
patronato y nombramiento de los obispos. Pero el presidente 
Guzmán Blanco (1873- 1877), quien se arrogó e* yomposo 
título de Ilustre Americano, emprendió una guerra truel con- 
tra la Iglesia, confiscando sus bienes y exigiendo el matri- 
monio civil antes del canónico. Sus primeras víctimas fueron 
las Congregaciones religiosas, el episcopado y el clero en 
general. Pero en 1875 el mismo Blanco hubo de confesarse 
vencido y retiró sus leyes anticlericales. Don Cipriano de 
Castro estuvo a punto de meterse en una guerra con Ingla- 
terra, Alemania e Italia; pero la intervención de los Estados 
Unidos la impidió, 

Desde el gobierno autocrático de J. V. de Gómez, ini- 
cado en 1909, la Iglesia ha podido desenvolverse con cierta 
libertad. La Compañía de Jesús, por voluntad de los obis- 
pos, se encargó en 1917 del Seminario interdiocesano de Ca- 
racas. En la misma ciudad se abrió en 1923 el Colegio de 
San Ignacio, que, secundado por otros centros de enseñanza, 
dirigidos por religiosos, ha influido en recatolizar el am- 
biente. En la Constitución, modificada por última vez en 1929, 
la religión católica es declarada oficial, aunque se consienten 
las demás confesiones. Sin embargo, los partidos liberales 
no desarman su fobia anticlerical, y el partido comunista 
ha puesto a la nación en graves trances. 

La prensa católica va organizándose, y sobre todo un 
fuerte grupo de católicos conscientes, con un magnífico pro- 
grama político y social, laboran con denuedo y con éxito, La 
jerarquía consta en la actualidad de dos arzobispos, ocho 
obispos, un vicario y un prefecto apostólico. 

En la misión del Caroní se han distinguido desde antiguo 
los celosos misioneros capuchinos. 


25 Y. GiL ForTOUL, Historia constitucional de Venezuela, 2 vols., 
2. ed. (Caracas 1930). Para lo eclesiástico : N. E. NAVARRO, Anales 
eclesiásticos venezolanos (Caracas 1929); ID., Disquisición sobre el 
patronato eclesiástico en Venezuela (Caracas 1931); ID., Actividades 
diplomáticas del general D. O'Leary en Europa (Caracas 1930) ; 
M. TALAVERA Y García, Apuntes de historia eclesiástica de Venezuela 
(Caracas 1929); M. WATTERS, A History of the Church in Venezue- 
la 1810-1930 (Chapel Hill 1933). 
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11. Centro - América ?*, —- Centro-América se mantuvo 
tranquila y fiel a Madrid hasta que en 1821 se supo el plan 
de Iguala. Entonces se declaró independiente. Después fué 
incorporada al imperio mejicano, y así siguió en gran parte 
su suerte, 

Más tarde se convirtió en república federal de Centro- 
América, y, por fin, en 1833 se disoivió esa federación, para 
formar las repúblicas independientes de Costa Rica, Guate- 
mala, Honduras, Nicaragua y San Salvador. 

Costa Rica,—Desde 1833 vivió vida independiente, siendo 
siempre muy amante de la paz. En 1850 fué erigida la sede 
episcopal de San José de Costa Rica, que en 1921 fué ele- 
vada a metropolitana. En 1852 se llegó a un concordato con 
la Santa Sede, y, según la Constitución, la religión católica 
es la oficial del Estado, el cual se obliga a sufragar los gas- 
tos del culto y de las misiones. Desde 1884 a 1886 celebróse 
un breve Kulturkampf mientras dominaron los radicales; 
pero desde entonces se ha distinguido por el orden y ade- 
lanto cultural. En 1935 se estableció el primer centro de Ac- 
ción Católica. El nuevo código del trabajo de 1943 está ba- 
sado en lo3 principios católicos. 

Guatemala.— Después de algunos movimientos por la in- 
dependencia, realizados desde 1811, ésta fué proclamada 
en 1821 en unión con los demás Estados de Centro-A.mérica. 
En 1824 se formó la Constitución de la nueva república fe- 
deral, Al deshacerse ésta, quedó Guatemala independiente 
bajo el mando de Mariano Gálvez, de tendencias radicales. 
Su desarrollo civil y religioso experimentó muchos trastor- 
nos. Fué particularmente intensa la acción anticatólica de 
la masonería desde 1871 a 1926, sobre todo desde 1900, con 
los presidentes Cabrera y Orellana. Ya en 1872 fueron su- 
primidas las Ordenes y Congregaciones religiosas y declarada 
la separación de la Iglesia y del Estado. En 1926 comenzó 
un nuevo período de paz religiosa. La jerarquía eclesiástica 
fué organizada en 1928, El único seminario, que llevó vida 
precaria hasta 1936, fué encargado en esa fecha a la Com- 
pañía de Jesús. En 1943 se celebró una procesión eucarística 
en la capital, que hacía sesenta años no había visto ninguna. 
Actualmente mantiene relaciones diplomáticas con la Santa 
Sede. La jerarquía eclesiástica en 1951 comprende un arzo- 
bispo y dos obispos. 


26 KE, vON SCHUMACHER, México und die Slaaten Zentral Amerikas 
(Zurich 1928); G. Rouma, L'4Amérique latine... II. Méxique, Guate- 
mala (Bruselas 1949). Para lo eclesiástico ; B, T. THrieL, Datos crono- 
lógicos para la historia eclesiástica de Costa Rica (San José de Costa 
Rica 1896); S. R. VILANova, Apuntanilentos de historia patria ecle- 
siástica (San Salvador 1911); M. P. HOLLERAN, Church and State in 
Guatemala (Nueva York 1949); J. 1”. DE PINEDO, S. L., Luces y som- 
bras en el catolicismo nicaragúiense, en «Eca», 5 (1950), 13-23. 
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Honduras.— Declarada su independencia en 1821, tuvo 

que defenderla poco después frente al imperio mejicano, Su 
primera Constitución data de 1825, y desde 1839 quedó des- 
ligada de la república federal de Centro-América. En la cues- 
tión religiosa, Honduras fué víctima del espíritu liberal y del 
influjo de la masonería. El Estado llegó a confiscar los bié- 
nes eclesiásticos. Según la Constitución, la -eligión católica 
es preferida, pero no recibe subsidio alguno del Estado. El 
resultado ha sido una gran pobreza en las iglesias y gran 
escasez de sacerdotes. Hasta 1916 existía el obispado de Co- 
mayagua, sufragáneo de Guatemala. Pero en 1916 se erigió 
la iglesia metropolitana de Tegucigalpa. A partir de 1933 se 
establecieron relaciones oficiales con la Santa Sede. Además 
de la sede indicada, la jerarquía comprende un obispo y un 
vicario apostólico. 
Nicaragua.—Obtenida su independencia en 1821, tuvo Ni- 
caragua en 1826 su Constitución particular, y desde 1839 
vivió vida independiente del bloque de Centro-América, si 
bien en 1942 volvió a unirse por breve tiempo con Costa 
Rica y Honduras. Su historia ha seguido los vaivenes de 
la política de Centro-América. La situación religiosa ha sido 
bastante confusa. Persiste la separación de la Iglesia y el 
Estado, pero con preferencia a la católica. Desde 1861, Ni- 
caragua mantiene un concordato con la Santa Sede, rati- 
ficado en 1862. Todo el territorio estuvo hasta 1913 bajo el 
obispado:tde Nicaragua, con sede en León. En esta fecha fué 
erigida la sede metropolitana de Managua. Existen además 
actualmente tres obispos y un vicario apostólico. La vida 
católica ha adquirido bastante consistencia. El protestan- 
tismo trabaja intensamente por ganar adeptos. 


El Salvador.—Independiente de España desde 1821, uni- 
do con el imperio mejicano y luego en 1824 con la república 
de América Central, siguió luego durante el siglo XIX una 
serie de trastornos que no terminaron hasta el siglo XX. 
En 1862 se concluyó un concordato con la Santa Sede; pero, 
esto no obstante, sus relaciones con la Iglesia fueron hosti- 
les. Habiéndose apoderado el Estado de sus bienes, la Iglesia 
quedó sumamente empobrecida; en 1842 fué erigido el obis- 
pado de San Salvador. En 1913 se reorganizó la jerarquía, 
elevando a San Salvador a sede metropolitana y creando 
otros tres obispados. La Constitución de 1924 concede com- 
pleta libertad de religión. Por otra parte, existe en los últi- 
mos decenios un gran resurgimiento católico. En 1942 se 
celebró con gran esplendor un congreso eucarísico. 
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12, Méjico ”.—Después de los azares de la guerra de in- 
dependencia, se proclamó en 1822 Iturbide emperador de 
Méjico, tomando el nombre de Agustín 1. Pero su estrella le 
llevó a terminar fusilado. Con su caída se iniciaron una serie 
de guerras civiles. En todo este tiempo, los cabecillas, pre- 
ocupados por defender sus propios derechos, dejaron en re- 
lativa paz a la Iglesia, que entre las dificultades propias de 
tales tiempos perturbados iba progresando, Hubo también 
sus ímpetus sectarios: en 1833 quedaron secularizadas las 
misiones y los religiosos fueron perseguidos, La verdadera 
persecución religiosa contra la Iglesia la inició el indio Be- 
nito Juárez, quien desde 1861 hasta 1872 se constituyó en 
dictador sanguinario; despojó a la Iglesia de todas sus po- 
sesiones y propiedades, desterró a los obispos, persiguió a 
los religiosos y, en su fobia anticlerical, prohibió hasta el 
hábito talar. 

Tan caótica era la situación de Méjico, que intervino 
Europa para poner orden, Fué proclamado emperador Maxi- 
miliano, hermano de Francisco José de Austria; pero el 1867 
cayó en manos de Juárez y fué fusilado 28, Con esto se agu- 
dizó la persecución religiosa: en 1874 ge proclamó la sepa- 
ración de la Iglesia y el Estado. 

Pero vinieron días mejores. Durante el largo gobierno 
de Porfirio Díaz, quien con breves interrupciones gobernó 
desde 1877 hasta 1911, la Iglesia gozó de relativa libertad. 
Después de tantas guerras y del despojo de Texas, Nuevo 
Méjico y Alta California, perpetrado en 1848 por los Es- 
tados Unidos, el país con Porfirio Díaz fué reponiéndose. 


*" F, BANEGAS SALVÁN, Historia de Méjico, 2 vols. (Morelia 1923) ; 
M. Cuevas, S. 1., Historia de la nación mejicana (Méjico 1940); J. BRA- 
vo UGARTE, S. IL, Historia de Méjico, 3 vols. (Méjico 1941-1944) ; 
T. ESQUIVEL ORREGÓN, Apuntes para la historia del Derecho en Mé- 
fico, 4 vols. (Méjico 1946-1948) ; J. H. L. SCHLARMAN, Méjico, tierra 
de volcanes. De Hernán Cortés a Miguel Alemán (Méjico 1950). Para 
lo eclesiástico: M. Cuevas, S. L, Historia de la Iglesia en Méjico, 
vol. 5 (Tlalpán 1928), apasionado y polemista ; L. MEDINA ASCENSIO, 
La Santa Sede y la emancipación mejicana (Guadalajara 1046) ; 
A. P. MOCTEGUMA, El conflicto religioso de 1926. Sus orígenes. Su des- 
arrollo.. Su solución (Méjico 1926) ; J. Ramirez CaBaÑas, Las relacio- 
nes entre Méjico y el Vaticano (Méjico 1928), tendencioso; LÓPEZ 
GUTIÉRREZ, G., Chiapas. Historia general, 2 vols. (Méjico 1934) ; JUN- 
co, A., Un siglo de Méjico. De Hidalgo a Carranza (Méjico 1934); 
Ip., Carranza y los orígenes de su rebelión (Méjico 1935); ESTRA- 
DA, J., Un siglo de relaciones internacionales de Méjico (Méjico 1935); 
UGarTis ). B.: Historia de Méjico. Independencia, caracterización 
política..., 3 vols. (Méjico 1944) ; ROEDER, R., Juárez and his México. 
A biographical history (Nueva York 1947); Boscu García, C., Pro- 
blemas diplomáticos del Méjico independiente (Méjico 1947) ; CAsTA- 
SEDA, V., Méjico en los primeros años de su independencia, en 
«Bol. Ac. Hist.», 120 (1947), 430 

22 O. HELLINGHAUS, Maximilian von Mexico (Freiburg Br. 1928); 
BascH, S., Maximiliano de Méjico, en Colección Cisneros, 21 (Ma- 
drid 1943). 
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Con esta paz y bienestar los católicos llegaron a ser la in- 
mensa mayoría de la nación; se organizó el clero, y los 
institutos religiosos desarrollaron una fecunda labor de apos- 
tolado y de educación. Los obispos, reunidos en diversos con- 
cilios provinciales, determinaron en 1896 dar el mayor auge 
posible a las escuelas. 

No faltaban campañas anticlericales de los liberales, so- 
cialistas y masones; pero, en general, los católicos salían 
triunfantes. 

Sin embargo, Méjico tiene la desgracia de estar cerca 
de los Estados Unidos y de tener mucho petróleo, Con la 
caída de Porfirio Díaz en 1911, se desataron las fobias reli- 
giosas. Como ya se preveía la lucha, el partido católico se 
organizó entre 1911 y 1913: surgieron asociaciones juveni- 
les, asociaciones de padres de familia y de caballeros de 
Colón. Pero el antiguo pistolero Villa y algunos ambiciosos 
militares y políticos convirtieron la nación en un volcán de 
guerras y revueltas. En 1915 subió Carranza al poder con 
el apoyo de los Estados Unidos; al punto emprendió el ani- 
quilamiento de la Iglesia con las leyes más inicuas, que cul- 
ninaron en la Constitución de Querétaro de 1917, Por ellas 
se imponía en las escuelas la enseñanza atea, se proscribía 
el celibato, se prohibía el estado y los votos religiosos y toda 
manifestación de culto público, se declaraban propiedad del 
Estado las iglesias y los establecimientos eclesiásticos ?, 

Ya en 1917 habían sido apresados o habían tenido que 
huir los obispos y millares de sacerdotes, religiosos y reli- 
giosas. En los últimos años de su gobierno, Carranza sua- 
vizó algún tanto la persecución; pero la Constitución y las 
leyes sectarias subsistían. Obregón, desde 1923, se encargó 
de urgirlas; pero sobre todo el Nerón de los tiempos mo- 
dernos, el impío Elías Calles, desde 1925 se propuso aniqui- 
lar por completo el catolicismo mejicano; con pretexto de 
aplicar la Constitución de 1917, exigió se registraran todos 
los eclesiásticos y obtuvieran permiso gubernamental para 
ejercer toda cura de almas. El pueblo católico mejicano 
reaccionó con el más admirable heroísmo. 

Los obispos respondieron con el entredicho, que levantó 
Pío XI por ser perjudicial a la larga para los mismos cató- 


22 Entre la abundante literatura sobre la persecución de Méjico, 
citaremos solamente : GIBBON, T. E., México under Carranza (Nue- 
va York 1929); Note e documenti intorno alla persecuzione religiosa 
nel México (Roma 1927); SENDER, R. E., El problema religioso en 
Méjico (Madrid s. a.); GUTIÉRREZ, J. G., Apuntamiento de historia 
mejicana (Madrid 1922); EcHEvarRÍa, J., La persecución sangrien- 
ta contra la Iglesia católica en Méjico (Córdoba 1927); La lucha de 
los católicos mejicanos (Tarragona 1927); La DIVvINIE, L., Les pha- 
ses de la persécution au Méxique (París 1920); CUNEO, M., Le Mé. 
xique et la question religieuse (Turín 1931). 


672 P. 2,--DESCRISTIANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD (1789 1031) 


licos. La persecución no amainaba; costó la vida a muchos 
sacerdotes y religiosos, entre los que descuella el P. Agustín 
Pro, 5. I., cuya causa de beatificación se tramita en Rema; 
se desterró a seis obispos y tres delegados apostólicos. En 
medio de las protestas del papa en su encíclica Iniguis afflic- 
tisque, de noviembre de 1926, que calificó a esta política 
sectaria de “persecución diocleciana”, y ante la admiración 
indignada de todos los buenos, la prensa mundial hizo la 
conjuración del silencio, como obedeciendo a una consigna. 

En 1929 se llegó a un modus vivendi precario, y, aunque 
ahora reina mayor libertad, todavía la persecución oficial 
no ha cesado, ni han cesado una serie de medidas encami- 
nedas a descristianizar la escuela y la nación. 

La actitud de los católicos y del episcopado ha sido ejem- 
plar. El nuevo presidente, Avila Camacho, inauguró el ac- 
tual perícdo de tolerancia. Con esto, la Iglesia ha vuelto a 
desarrollar su actividad, si bien todavía con algunas limi- 
taciones. Entre 1942 y 1945 fueron abiertas al culto casi 
todas las iglesias, y en 1945 se restituyeron los libros con- 
fiscados a los religiosos y seminarios. Por otra parte, la labor 
de los protestantes es sumamente intensa. Pasan ya de 
250.000 los miembros de que cuenta y de mil los pastores. 
La jerarquía católica, en 1951, comprende ocho metropoli- 
tanos, veinticinco obispos y un vicario apostólico, Es suma- 
mente interesante la actividad que se. desarrolla en las mi- 
siones de los tarahumares y otras. La prensa diaria católica 
representa una fuerza considerable y muy eficaz. También 
merecen citarse por sus constantes campañas en pro de las 
sanas doctrinas la Revista Católica, El Mensaigro del Cora- 
z2ón de J:Sús y, Últimamente, Latinoamérica. 


13. Las Antillas.—El primer establecimiento de España 
en América fué en la isla Española o de Santo Domingo- 
Haití *%, Esa fué la primera arrebatada a la corona de Es- 
paña por filibusteros franceses en 1664, y, finalmente, en el 
siglo XIX quedó dividida en dos repúblicas, la de Haití, de 
predominio negro, y la de Santo Domingo, de predominio 
europeo. En Haití escasean bastante los sacerdotes, proce- 
dentes en su mayoría de Francia, Bélgica y Canadá. En 1930 
se estableció una Nunciatura apostólica. La jerarquía com- 
prende un metyopolitano en Puerto Príncipe y cuatro obispos. 


310 F, N, Leser, Haiti, his historv and his detractors, 3 vols. 
(Nueva York 1907); L. MONTAGNE, Hailé and the United States 1714- 
1938 (Cambridge 10940); PL. JAMES, Les jacobins novis. Toussant 
Louvertur et la révolution de Saint-Dominique (París 1940). Para 
Santo Domingo: E. DescHamPs, República Dominicana (Barcelo- 
na 1907); J. G. García, Compendio de la historia de Santo Domin- 
go, 4 vols. (Santo Domingo 1893-1906). Para lo eclesiástico : C. No- 
vEL, Historia eclesiástica de la arquidiócesis de Santo Dómingo, 
3 vols, (Roma, Santo Domingo, IQ13-1915). 
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La república Dominicana forma la parte oriental de la 
isla de Haiti. En ella se encuentra la antigua sede de Santo 
Domingo, erigida en 1511 juntamente con San Juan de Puer- 
to Rico. En 1870 fué restablecida por Pío IX y actualmente 
depende inmediatamente de la Santa Sede y ostenta el título 
antiguo de primada de Indias. La población, en su inmensa 
mayoría católica, manifestó sus sentimientos cristianos en 


el terremoto de 1946.. Desde 1930 existe un nuncio apos- 
tólico, 


Cuba. La perla de las Antillas *:.—-Cuba fué la última que 
se separó de España. El movimiento liberal de 1820 produjo 
en la isla un desbordamiento de la prensa contra España 
Valiéndose de esa circunstancia, los Estados Unidos comen- 
zaron a maquinar para anexionarse esta codiciada perla. Lo 
intentó el insurrecto López en 1850, pero fué fusilado. Ai 
ver que no progresaba el movimiento anexionista, comen- 
zaron a tremolar la bandera de la independencia. En 1868 
estalló la guerra de los diez años con Agramonte y Máximo 
Gómez; a continuación continuó la llamada Guerra Chica, 
Al ver estos chispazos de independencia, Maura propuso una 
reforma autonómica en 1895; como el proyecto fracasó, es- 
talló la lucha decisiva con Máximo Gómez, los hermanos 
Maceo y la indelicada intervención de los Estados Unidos. 
La nueva república quedó, por fin, independiente en 1902; 
pero bajo el control de los Estados Unidos, a las veces de- 
masiado sensible y tangible. 

El catolicismo, pujante en la isla en tiempo de las anti- 
guas colonias, sufrió en el siglo XIX las consecuencias de 
las perturbaciones político-religiosas de la metrópoli y el in 
flujo nefasto de la masonería. La indiferencia religiosa, unida 
a un clima enervador, degeneró en cierta dejadez de laz 
prácticas religiosas y desnivel de costumbres. Privado e 
clero del crecido subsidio que recibía de España, le ha sid* 
difícil desarrollar un apostolado fecundo. 

En medio de los abusos dictatoriales del tiempo de Ma- 
chado, las Ordenes y Congregaciones misioneras pudieron 
trabajar libremente en Cuba. Hoy, gracias a estos esfuerzos 
y progresos, a pesar de los avances del comunismo y del 
peligro común a toda Hispanoamérica, peru .:quí más inme- 
diato por la presencia norteña de la infiltración protestante, 
se puede decir que el aspecto religioso de la isla está trans- 
formado y la misma juventud católica emula el brío de las 
de otras naciones. Instituciones como el Colegio de Belén, 


22 Y, Morazzs, Nociones de historia de Cuba (La Habana to04) ; 
B. Rauch, American interest in Cuba (Nueva York 1948). Para lo 
eclesiástico: J. M. Lriseca, Apuntes para la historia eclesiástica de 
Cuba (La Habana 1938); J. AMIGÓ, S. 1., La Iglesia católica en Cuba, 
en «Razón y Fe», 137 (1948), 296-310. 
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cuyo influjo espiritual se prolonga hasta en la juventud uni- 
versitaria, son gloria y esperanza del catolicismo cubano. 
La jerarquía católica comprende dos arzobispos y cuatro 
obispos. 


Puerto Rico.—Al separarse de España en 1898 al mismo 
tiempo que Cuba, quedó bajo la dependencia de los Estados 
Unidos. La Telesia, que había gozado de relativa prospe- 
ridad, se vió privada desde entonces de toda ayuda econó- 
fica y acometida por diversas sectas protestantes. Este es 
su mayor peligro en la actualidad. La sede de Puerto Rico, 
erigida en 1511, fué algún tiempo sufragánea de Sevilla, 
de Santo Domingo y de Santiago de Cuba; pero en 1924 
fué dividida en dos diócesis, que dependen inmediatamente 
de Roma. 


V. PROBLEMAS COMUNES DE La AMÉRICA LATINA 


1. Concepto de América latina 32.—En el lenguaje de la 
Secretaría de Estado de Pío VII, León XI, Pio VIII y Gre- 
gorio XVI se reservaba casi exclusivamente el nombre de 
América, sin aditamentos, a la América de lengua española. 
El Canadá, los Estados Unidos de América y el Brasu se 
denominan generalmente con esos apelativos. Desde Pío IX, 
en cambio, se generaliza el llamar simplemente América a los 
Estados Unidos, y forman con el Brasil y las repúblicas de 
lengua española un bloque uniforme bajo la designación de 
América latina, Este nombre, consagrado por la fundación 
del Colegio Pío Latino Americano (1858) y, sobre todo, por 
el concilio plenario Pío Latino Americano (1899), ha pasado 
a la nomenclatura de las Ordenes religiosas y también—en 
el orden político y cultural—a la literatura italiana y fran- 
cesa, muy propensa a ver en el -Latino-América la huella 
preponderante de la propia sangre e ideología, con olvido o 
menor aprecio de lo español y lusitano *%, El concepto ecle- 
siástico de América latina se refiere al común origen hispa- 
no-portugués de sus pueblos, al habla de tipo latino, a ciertos 
rasgos comunes de organización, virtudes y deficiencias de 
sus iglesias y misiones de infieles, y sobre todo a los decretos 
y privilegios comunes dados por el citado concilio plenario. 
Creemos que hoy día se ha debilitado mucho la cohesión de 
ese concepto eclesiástico, pues la promulgación del Código 


82 Of. el interesante artículo de P. Termoz en el «Dictionnaire de 
Théologie Catholique» de VACANT-MANGENOT, vOl. 1, col. 1082: Amé- 
rique latine, que enumera el origen y las características del término. 

33 Cf. Europa. América latina, publicado por la Comisión AR- 
GENTINA DE COOPERACIÓN INTELECTUAL (Buenos Aires 1937); J. DE 
LAUWE, L'4mérique tbcérique (París 1937). 
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¡le Derecho Canónico ha uniformado notabilísimamente la 
disciplina de aqueilas regiones con la general de la Iglesia 
occidental, y la diversidad de lenguas y desarrolle histórico 
entre el Brasil e Hispanoamérica se acentúa más y más cada 
día. Puede verse un reflejo de este hecho en la fundación del 
Pontificio Col gio Brasileño de Roma, desglosado en 1929 
del antiguo Pío Latino Americano. Ese no es ya más que 
un hogar hispanoamericano, cuyo nombre no responde ni a 
ja realidad ni a su fundación. 


2. Concilio plenario.—Muchas veces había habido en la 
América española concilios provinciales, de indudable efi- 
cacia para el buen régimen de aquellas iglesias; pero hasta 
fines del siglo XIX no se pensó en reunir uno plenario, al 
que asistiesen representantes de todas las diócesis america. 
nas de habla luso-española y en el que se discutiesen los 
problemas comunes a todas. 

Al determinar el sitio de reunión, se creyó, muy acerta. 
damente, que ningún lugar más a propósito que Roma, a la 
vista del sumo pontífice, lo cual acrecía externamente su dig- 
nidad y prestigio, al mismo tiempo que facilitaba la tramita- 
ción y desnacho de muchas cuestiones. 

León XII lo anunció el 25 de diciembre de 1898. Debian 
asistir todos lcs arzobispos y también los obispos de aque- 
llas repúblicas donde no hubiese más que una diócesis. De 
todas las provincias eclesiásticas debían venir uno o varios 
obisvos en representación de los demás, cuya presencia no 
era obligada. Desde el día 28 de mayo hasta el 9 de julio 
de 1899 congregáronse en el Colegio Pío Latino Americano 
12 arzobispos y 41 obispos, presididos por un delegado del 
papa, que al principio fué sucesivamente cada uno de los 
arzobispos, y desde el 26 de junio el cardenal Vives y Tutó. 
Los secretarios fueron dos: Mons. Montes de Oca, obispo de 
San Luis de Potosí (Méjico), y Mons. Do Rego Maia, obispo 
de Petrópolis (Brasil), 

En 16 capítulos recogieron importantisimas ueliberacio- 
nes y decretos acerca de la fe y de la Iglesia católica, del 
culto divino, de la jerarquía, de la educación clerical, de la 
enseñanza religiosa, del apostolado y de la caridad, de los 
beneficios eclesiásticos, de los derechos y bienes de la Igle- 
sia, etc. Las actas expresan bien la trascendencia de este 
concilio, y lo proclamaron los obispos al escribir a su clero: 
“Nihil in tota America latina post eius conversionem maioris 
momenti unquam factum est, quod solemni celebrationi con- 
cilii plenarii antecedat splendore, magnificentia et gratiarum 
ubertate”. Al despedirse del papa el 10 de julio, los obispos 
oyeron de labios de León XII la más cálida recomendación 
de las decisiones tomadas por el concilio sobre la elección 
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de los seminaristas y su formación doctrinal y espiritual 
para el sacerdocio. 

Los múltiples seminarios y facultades teclógicas y uni- 
versidades católicas que han ido surgiendo en aquellos paí- 
ses son fruto de aquellas preocupaciones y la mejor esperan- 
za del porvenir, 

Como la falta de clero se sigue todavía notando, las Or- 
denes religiosas no han dejado nunca de enviar desde España 
continuos refuerzos, principalmente de jesuítas, francisca- 
nos, capuchinos, dominicos, agustinos, claretianos, paúles, 
de tal suerte que aquellas repúblicas, emancipadas política- 
mente de la madre patria, siguen recibiendo la savia espiri- 
tual del viejo tronco hispánico, bien que cooperen también 
bastantes religricsos de Italia, Francia, Suiza y Alemania y 
Estados Unidos. 


3. Pontificio Colegio Pio Latino Americano 3*—De ex- 
traordinaria importancia en el desarrollo de la Iglesia ca- 
tólica en las diversas naciones latino-americanas ha sido el 
Colegio Pontificio Pío Latino Americano de Roma, fundado 
el año 1858. 

Su primera idea se debe a Mons. José Ignacio Victor 
Eyzaguirre, nacido en Chile, donde se ocupó durante sus 
primeros años de sacerdocio en una actividad apostólica 
eficaz y duradera. Pero, advirtiendo que, tanto en su patria 
como en las demás naciones americanas de origen español y 
portugués, era absolutamente necesario formar sólidamente 
muchos y buenos sacerdotes, se dirigió a Roma el año 1857 
y propuso su idea favorita de fundar un Colegio Latino 
Americano para la formación de sacerdotes de habla espa- 
ñola o portuguesa. Pío IX, quien conservaba una especial 
predilección a Sudamérica desde que formó parte de la mi- 
sión Muzi en Chile, acogió con entusiasmo la idea y protegió 
su realización y desarrollo. 

En efecto, el nuevo Colegio fué erigido el 21 de diciem- 
bre de 1858. Su primera sede estuvo en S. Andrea della Valle, 
y desde un principio fué confiado a la Compañía de Jesús. 
Tomando como modelo el antiguo Colegio Romano, fundado 
por San Ignacio, se procuró desde un principio infundir en 
sus alumnos una formación sólida y segura, para lo cual se 
estableció muy pronto una ordenación escolar que substan- 
cialmente ha persistido hasta el presente. Para la enseñanza, 
la cuestión quedó resuelta sin dificultad, pues sus alumnos 


% Véanse: Malna, P., S, L, Il Pontificio Collegio Pio, Latino Ame- 
ricano nel LXXV anniversario della sua fondazione in Roma (1858- 
1933), en «La Civ, Catt.» (1933), vol. 4, p. 272 ss. ; VeLLa, P. X., 
art. American College, en «The Catholic Encyclop.» ; Liber saecularis 
Historiae Soc. les. (Romae 1914), p. 192 8. 
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asistieron desde un principio al Colegio Romano, más tarde 
Universidad Gregoriana. 

De gran interés fué su desarrollo material y el aumento 
constante de alumnos. Con el apoyo directo del romano pon- 
tífice, se pudo adquirir en 1859 un amplio edificio cerca de 
la iglesia de la Minerva. El mismo papa aumentó su dotación, 
al mismo tiempo que Mons. Eyzaguirre recogía fondos en 
América y daba un impulso cada vez más próspero a su obra. 
El año 1864, Pío 1X hizo un donativo extraordinario de una 
eran cantidad de libros, que forman la base de su bien nu- 
trida biblioteca. Nuevas asignaciones del papa, la construc- 
ción de una amplia capilla a expensas suyas, la concesión 
de su propio nombre al Colegio, que, por lo mismo, es desig- 
nado como Pío Latino Americano, y otros favores semejan- 
tes, justifican el título de fundador dado a Pío IX. 

El año 1867, con asistencia del caráenal Sacconi, protector 
del Colegio, se inauguró su segunda sede, que fué el antiguo 
noviciado de los jesuítas en el Quirinal. Pero lo que marca 
el paso definitivo en la sede del Colegio Pío Latino Ameri- 
cano es la construcción del nuevo y magnífico edificio que 
ocupa actualmente, En efecto, el año 1884, su antiguo pro- 
tector, cardenal Sacconi, puso la primera piedra, bajo el 
rectorado del R. P. Agustín Santinelli, S. 1. El magnífico 
edificio quedaba terminado el año 1887-88, con su espléndi- 
da capilla, su gran salón y excelentes departamentos para 
los obispos americanos en sus visitas a Roma. Tan magnífico 
y práctico resultó el Colegio, que en él pudo tener lugar el 
año 1899 el primer concilio plenario de la América latina. 

¡De este modo se hizo posible la formación de un número, 
casi siempre en aumento, de sacerdotes americanos. Al mis- 
mo tiempo, a medida que los obispos de la América latina 
iban otorgando su colaboración y sus simpatías al Colegio 
Pío Latino Americano, crecía éste en prestigio y en sus 
posibilidades económicas. Las primeras naciones que envia- 
ron alumnos fueron: Argentina, diez; Colombia, seis; Perú, 
uno. Estos 17 alumnos formaron el primer núcleo, que luego 
aumentó rápidamente. El año 1859 enviaron también repre- 
sentantes el Brasil y Méjico. Durante los años siguientes 
acudieron casi todas las naciones de la América latina. En 
general, Méjico, el Brasil (hasta la fundación del Colegio 
especial brasileño) y Argentina fueron siempre en cabeza 
en el número de alumnos. El año 1870, los numerosos obis- 
pos que acudieron a Roma al concilio Vaticano elevaron a 82 
el número de alumnos del Colegio Pío Latino Americano, Al 
inaugurarse el nuevo edificio en 1888, eran 90 los semina- 
ristas, 

El año 1905 fué de especial importancia para el Colegio. 
En efecto, su cardenal protector, José C. Vives y Tutó, pu- 
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blicó la constitución Sedis apostolicae, por la que el papa 
Pio X concedía al Colegio Pío Latino Americano el título 
de Pontificio y fija definitivamente su reglamentación, bien 
probada durante tantos años de existencia. A este acto asis- 
tían 104 alumnos, con el provincial de los jesuitas en nom- 
bre de su general, ausente por enfermedad, y gran número 
de antiguos alumnos. Continuando el aumento del número 
de alumnos, llegó a 174 en 1914; pero la guerra que estalló 
entonces hizo descender rápidamente este número; terminada 
ésta, volvió a subir el número de seminaristas, que llegó al 
máximo de 273 en 1928; luego, debido a dificultades econó- 
micas, ha disminuido un tanto este número, 

Esto mismo da una idea aproximada del resultado oh- 
tenido por el Colegio Pío Latino Americano. Mas, para que 
se pueda apreciar de una manera más exacta, observaremos 
lo siguiente: el año 1933, al celebrarse el 75 aniversario de 
la fundación del Colegio, se publicaron algunos datos y es- 
tadisticas, de los que extractamos lo más notable, 

Ante todo, se puede establecer el número de alumnos en- 
viados hasta esa fecha por ias diferentes naciones de la 
América latina: Méjico va a la cabeza, con 433; Brasil, 
con 398; Argentina, con 223; Colombia, con 104; Chile, 
con 89; Uruguay, con 89: Perú, con 47; Venezuela, con 45, 
etcétera 35, 

De tedo lo expuesto se deduce fácilmente el admirable 
fruto cosechado por el Colegio Pío Latino Americano, El 
catálogo publicado con ocasión del 75 aniversario de su fun- 
dación y las listas aparecidas en los años siguientes, has- 
ta 1951, son la prueba más evidente. 

¡De los 1.658 alumnos que habían pasado por el Colegio 
hasta el año 1932, recibieron el doctorado en teología 430; 
en derecho canónico, 209; en filosofía, 430. Esta elevada 
proporción de los que han alcanzado la áurea doctoral es un 
claro indicio del elevado nivel en que se halla el Colegio. 

Por otra parte, se puede afirmar que el Colegio Pío Latino 
Americano ha sido un plantel de hombres eminentes, desti- 
nados a la dirección de la Iglesia americana. Baste decir que 
hasta el año 1933 eran 82 los obispos o arzobispos que el 
Colegio había dado a la Iglesia de la América latina, Del 
mismo Colegio Pío Latino Americano proceden los dos pri- 
meros cardenales de la América latina. Son innumerables 
los obispos actuales de América cuya formación se debe a 
este Colegio. 

Abora bien, sería imposible, ni es nuestro intento, des- 
cribir la obra reelizada por todos estos prelados, así como 

$5 Véanse otros datos en MatNa, P., ]. c., p. 276 s. Asimismo los 
datos que se citan a continuación, que pueden completarse con otros 
de dicho artículo 
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también de los demás alumnos del Colegio Pio Latino Ame- 
ricano. Baste, como ejemplo, la actividad incansable de 
Mons. Mariano Soler, primer arzobispo de Montevideo, uno 
de los discípulos más insignes y uno de los mayores entu- 
siastas del Colegio. En el apostolado de las almas, en la 
actividad docente por medio de la palabra y por medio de 
la pluma, en el influjo general ejercido por la Iglesia en las 
diferentes naciones de la América latina, el Colegio Pío La- 
tino Americano ha tenido y sigue teniendo una parte esen- 
cial y decisiva. En realidad se ha obtenido con él el objetivo 
a que aspiraba su fundador. Por esto los papas han sido 
constantemente sus más decididos promotores. 


4. YEl peligro protestante **.—Por las indicaciones que 
hemos hecho al tratar de algunas repúblicas de la América 
latina, se ha podido apreciar el gran peligro que constituye 
la actividad protestante de los últimos tiempos y de nuestros 
días, Reuniendo aquí algunos datos generales referentes a 
todo el territorio iberoamericano, podemos hacer las siguien 
tes observaciones. : 

En realidad, se ha intensificado de un modo especial la 
propaganda protestante en toda la América latina, como se 
ha multiplicado la actividad de las diversas iglesias protes- 
tantes en los países católicos, como España e Italia. Hasta 
podríamos decir que los países latino-americanos contituyen 
una de las preferencias de las diversas sectas protestantes. 
He aquí algunos datos que nos comunica el P. Camilo Cri- 
velli 37 sobre las numerosas sociedades misioneras que des- 
arrollan grande actividad en la América latina. 

Ante todo cita la S. A. M. S. (South America Missionary 
Society), con misiones en el Chaco de la Argentina y del 
Paraguay y en Chile. Luego prosigue: “En Inglaterra y Ca- 
nadá se ha formado la E. U. S. A. (Evangelical Union of 
South America), con misiones en Argentina, Bolivia, Bra-' 
sil, Perú. Los protestantes del Canadá mantienen las “Misio- 
nes canadienses para los araucanos de Chile”. En los Estados 
Unidos están los cuarteles centrales de la T. S. A. M. U. 
(Inland South America Missionary Union), con las misiones 
de Bolivia, Brasil, Perú y Colombia; de la C. A, M, (Central 
America Mission), con misiones en todas las repúblicas de 
la América central; de la S, M. A. (Samaritan Missionary 


s6 Véanse las obras fundamentales de CrIvritt, C. S. I., Directorio 
protestante de la América latina (Isola del Liri 1933) ; ID., Los pro- 
testantes y la-América latina (Isola del Liri 1931); ID., Sguerdi sul 
mundo protestante: IL. Le missioni protestantí (Roma 1949). Véanse 
asimismo: World Christian Handbook, ed. por KENNETH G. GRUBB 
(Londres 1949) ; Christianity today, ed. por H. SuITkB LEIPER (Nueva 
York 1947). 

37 SGUARDI..., 0. C., P. 142 SS, 
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Aisociation), con misiones en el Paraguay; de la B. L. M. 
(Bolivian Indian Mission), que trabaja entre los indios de 
Bolivia; de la O. R. M. (Orinoco River Mission), con misio- 
nes en Venezuela, etc. 

En las mismas naciones latino-americanas, los protestan- 
tes han procurado fundar sociedades misioneras, que traba- 
jan entre sus connacionales y en los países vecinos. Así, por 
ejemplo, la Misión Mejicana para los Indios, la Asociación 
Latino Americana de Preces, en Costa Rica, ete, 

A; todo esto deben añadirse las agencias de las socieda- 
des bíblicas, los comités de las escuelas dominicales, los co- 
legios y seminarios numerosos y bien equipados para formar 
ministros indígenes. Todo indica que los protestantes ame- 
ricanos persiguen sus ideales de convertir la América latina * 
en un continente protestante”. 

Y algo más adelante, el mismo P, Crivelli especifica con 
todo detalle las diferentes sectas que desarrollan su actividad 
en cada uno de los territorios de la América latina 3%, He 
aquí alguncs territorios a manera de muestra: 

En Argentina: los anglicanos, bautistas, adventistas, con- 
gregacionalistas, discípulos, ejército de salvación, hermanos 
de Plymouth, luteranos, mennocnitas, metodistas, nazarenos, 
pentecostales, presbiterianos, ciencia cristiana. 

En Chile: anglicanos, adventistas, bautistas, ejército de 
salvación, luteranos, metodistas, pentecostales, valdenses, 
etcétera. 

En el Brasil: anglicanos, episcopalianos, adventistas, bau- 
tistas, iglesia de Dios, congregacionalistas, ejército de sal- 
vación, evangélicos, Juteranos, metodistas, pentecostales, 
presbiterianos, etc. 

Algo semejante ocurre en todas y cada una de las regio- 
nes latino-americanas. De ahí se deduce el inmenso peligro 
a que están expuestos todos esos territorios, sobre todo si se 
tiene presente la gran abundancia de medios de que disponen 
todas estas sectas misioneras y el apoyo y aun significación 
política que presenta su actividad. 

El resultado es el crecimiento constante de las cifras que 
indican el número de adeptos de cada una de las iglesias o 
sociedades misioneras protestantes. De ello nos dan una idea 
las cstudístices que nos presenta la conocida obra World 
Christian Handbook *. He aquí los datos principales de 1949 
para algunos territorios, a manera de ejemplos. Para los 
demás puede verse la obra citada. 

Méjico: diez organizaciones nacionales; la Sociedad Bri- 
tánica; 18 asociaciones norteamericanas; seis colegios teou- 
Jósicos y 27 esenalas biblicas. Toial: 265.148 adeptos, 

Tb., p. 148 ss. 

* P. 286 ss, 
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Colombia: una organización nacional; la Sociedad Inter- 
nacional Inglesa; 17 sociedades misioneras norteamericanas. 
Total: 25.655 adeptos. 

Bolivia: una organización nacional; la Sociedad Británi- 
ca; la Sociedad Internacional Inglesa; 15 sociedades norte- 
americanas. Total: 14,211 adeptos. 

Argentina: tres sociedades nacionales, seis inglesas, dos 
continentales, dos internacionales, 15 norteamericanas; otras 
13 asociaciones misioneras. "Total: 259.056 adeptos, 


CAPÍTULO VI 


El resurgir misional entre infieles? M 


IL IDEA DE CONJUNTO 


1. Nueva era.—a) Cuadro desolador.—La supresión 
de la Compañía de Jesús fué, sin duda, un golpe fatal para 
las misiones. Para colmo de males, después vino la revolu- 
ción francesa, agostando los recursos y las fuentes de misio- 
neros, como el Instituto de Misiones Extranjeras de París, 
los lazaristas y otras instituciones, cuyo raudal venía secando 
el vendaval de la impiedad dieciochesca. 

Las Misiones Extranjeras de París no pudieron enviar 
a sus misiones, desde 1792 hasta 1815, sino nueve sacerdo- 
tes. En 1822 todavía no contaba su Seminario sino con sie- 
te alumnos, y en 1831 toda la Sociedad se componía de 
53 miembros. 

Si queremos sorprender en un cuadro de conjunto el es. 
tado lamentable de las misiones al comenzar el siglo XIX, 
consideremos estas cifras: el Próximo Oriente yacía en el 
cisma y bajo el yugo turco; en toda su extensa región había 


l Véanse ante todos los manuales generales de MONTALRÁN (so- 
bre el cual se basa esta exposición), Schmidlin y Descamps. Ade- 
más : STrEHT, Kalhol. Missions Atlas (Steyl 1906) ; ID., Allas hie- 
rarchicus, 2.2 ed. (Friburgo 1929). Véanse otras obras, p. 450. En 
particular, Luver, Les missions catholiques au XIXe siécle (Pa- 
rís 1898) ; ProLer, J. B., Les missions catholigues franc. au 
XIXe siécle, 6 vols. (París 1901-1903) ; SCHWwWAGER, F., Die katho- 
lische Heidenmission der Gegenwart, 4 partes (1908-1909) ; LkE- 
SOURD, P., L'Armée missionnaire (París 3 ; LATOURETTE, K. Ses 
A history of the expansion of Mrisbianity V-VI (Londres 1943-1944) 3 
TELLKAMP, A., Ueber die gegenvártige Lage dor kath. Welt-misston 
(Steyl 1947) ; LorETEGUIL, L., Panoramas misionales postbélicos,.. 
(Bilbao 1949) 3 Le Missioni catholiche dipendenti dalla S. Congre. 
gazione di Propag. Fide... Dati statistici (Roma 1950). 
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unos 6.000 católicos de rito latino y unos 400.000 de los di- 
versos ritos orientales, a saber: 250.000 maronitas, con su 
patriarca y 12 obispos; los armenios, en número de 30.000, 
con el patriarca en Cilicia; los caldeos, en número de 25.000, 
con el patriarca en Mosul; los siros, en número de 10.000; 
otros tantos melquitas y 5.000 coptos. 

Bajando hacia el sur, Abisinia yacía en el olvido. En 
Ceuta y Tánger había unos 10.000 españoles católicos. En 
Guinea, unos 10.000 cristianos, dependientes del obispo de 
Santo Tomé, era todo lo que quedaba de las antiguas misio- 
nes. En el Congo, el obispo de Loanda regía unos 30.000 
neófitos. En Mozambique apenas sí había 1.500 cristianos. 
En Madagascar reinaba un silencio de muerte. En las islas 
de Borbón y San Mauricio, el contingente cristiano subía 
hasta 75.000. 

En toda la India apenas quedaban unos 300.000 cristia- 
nos, de ellos la inmensa mayoría vivian en las diócesis de 
Goa, Cochin, Meliapur, Kranganur. En Ceilán quedaban 
unos 40.000, casi todos de origen portugués. Entre los indi- 
genas, en Agra había unos 5.000 al cuidado de los capuchi- 
nos; en Pondichery eran unos 42.000 al cuidado de las Mi- 
siones Extrajeras de Paris, y en Verapoy los carmelitas 
cuidaban de unos 80.000. 

En la Indochina, el pais mejor librado, los Cristianos su- 
bían a 320.000, o sea, 50.000 en Cochinckina, 120.000 en el 
Tonkín occidental, 140.000 en el Tonkin oriental y 3.600 en 
Siam, con 5.000 en Birmania y 2.000 en Malaca, 

En China, los cristianos habían descendido a 187.000; 
pero 20.000 pertenecían a los obispados de Matao, Pekín y 
Nankiín. Por lo demás, los lazaristas cultivaban unos 55.000; 
los de las Misiones de París cuidaban en Zsechwan unos 
47.000; los dominicos de Fukien, unos 35.000, y los fran- 
ciscanos de Shensi, unos 30.000, 

b) El despertar. Papas misioneros.—Y es de advertir 
que todavía en los primeros dvcenios del siglo XIX estas 
cifras continuaron descendiendo por la muerte de los pocos 
misioneros, “Trescientos misioneros sin subsidios determina- 
dos y dispersos por todo el orbe formaban al día siguiente de 
la revolución el ejército pacífico a quien estaba confiada la 
evangelización del mundo... Y ahora esa misma evangeli- 
zación está asegurada por 50.000 misioneros, de los cuales 
20.000 son sacerdotes indigenas, y como auxiliares entran 
50.000 catequistas indigenas, 4.000 maestros y 25.000 bau- 
tizadores. La región de misiones sometida a la Congregación 
de Propaganda Fide cuenta, poco más o menos, con 15 mi- 
llones de católicos, dos millones de catecúmenos, cerca de 
50,000 estaciones con igual número de iglesias y capillas, 
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Más de 31.000 seminarios e instituciones de educación ins- 
truyen a cerca de dos millones de alumnos...” 2 

Así hablaba Baudriillart hace unos veinticinco años. Se- 
gún las estadísticas oficiales de junio de 1949 para los te- 
rritorios de misiones dependientes de la Congregación de 
Propaganda Fide, que constituyen el núcleo principal de 
las misiones católicas, se pueden dar los datos siguientes: 

“ El personal misionero comprende: 26.840 sacerdotes 
(11.139 indígenas) 9.331 hermanos legos (4.698 indígenas), 
61.331 religiosas (37.684 indígenas), 82.863 catequistas, 
92.111 maestros. Hl total de los que se preparan para la 
obra misionera es de 4.291 seminaristas mayores y 11.404 
seminaristas menores. 

La organización jerárquica de la Iglesia comprende: en 
conjunto, 596 circunscripciones eclesiásticas, entre las cua- 
les hay 46 arzobispados, 180 obispados, 231 vicariatos y 130 
prefecturas apostólicas, a lo que deben añadirse seis abadias 
nullius y tres misiones sui iuris, 

Entre los territorios o misiones dependientes de la Con- 
gregación de Propaganda Fide se señalan 596 para agosto 
de 1950, y conviene observar que desde 1949, es decir, en sólo ' 
un año, han aumentado en 62. Del mismo modo se Observa 
el número creciente de católicos, gracias al esfuerzo heroico 
de los misioneros, Para 1949 se señalan 27.944.894 católicos 
y 2.540.883 catecúmenos. Muy importante es en conjunto la 
obra realizada por los misioneros católicos, 

Véanse los datos estadísticos de 1949: 


Escuelas elementales ......... 41.632, con 3.216.720 alumnos. 
Escuelas Medias ....ommoccomm... 3.681 ” 547.594 
Escuelas SUPeriores ......m....o 1.1170 ” 283.589 » 
Escuelas profesionales ....... 740 - ” 34.568 » 
Escuelas normales .......moco... 307 ” 19.183 E 
Obras de caridad: 
Dispensari03S +..ocomronocccicnorono no 3.132 ” 33.989.903 consultas, 
Hospitales ......... A 1115 ” 64.866 camas. 
Leproserias ..ocmonmocrocirnros ¿sae 174 ” 31.452 leprosos. 
Orfanotrofi0S ..omommccconc.. «“. 1720 ” 93.835 huérfanos. 
Albergues de Vejez ..0.0mmmnmo.oo 2692 ” 15.256 ancianos. 


¿Cómo se ha realizado este prodigio, sorprendente a todo 
observador ? 

Con los primeros decenios del siglo XIX se inició en to- 
dos los órdenes un resurgir palpable. Chateaubriand, en su 
Genio del cristiamismo, orientó la atención de Europa de una 
manera especial hacia las misicnes, y hacia ellas encauzaron 
sus actividades varios institutos misioneros recién fundados. 
Y si en otras épocas el impulso misionero pudo brotar de 


? Véase : CHARLES, P., en DescamPs, Histoire..., p. SI2. 
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otros sectores, ahora nace del centro del catolicismo, de los 
mismos papas. El primer gran impulso partió de Grego- 
vio XVI: “Si alguno de los sucesores de Pedro, dice Schmid- 
lin, entre los que han prestado al apostolado católico de 
infieles su especial apoyo y amor, merece distinguirse con el 
honroso título de “Papa de las Misiones”, ciertamente ése 
es el camaldulense Mauro Capellari, que el 2 de febrero 
de 1831 fué elevado desde la Prefectura de Propaganda a ser 
cabeza de la Iglesia universal y, por consiguiente. también 
de las misiones”. 

Los sucesores de Gregorio XVI siguieron sus huellas 
luminosas. Pío 1X erigió la jerarguía en Inglaterra en 1850, 
en Holanda en 1855 y después en los Estados Unidos y Aus- 
tralia; organizó las prefecturas apostólicas de Escandinavia 
y tl Polo y creó en país de misiones nada menos que 33 vi- 
cariatos apostólicos y diez prefecturas. León XIII erigió 
134 entre vicariatos y prefecturas o misiones, a saber, 34 ar- 
zob.spados u obispados, 65 vicariatos y 35 prefecturas 0 
misiones. Pío X creó fuera de Europa 41 vicariatos, 41 pre- 
fecturas, dos misiones, cinco prelaturas nullíus, 18 arzobis- 
pados, 64 obispados y dos delegaciones; Benedicto XV erigió 
fuera de Europa 30 vicariatos, nueve prefecturas, tres pre- 
laturas nullíus, siete arzobispados, 18 obispados y la dele- 
gación del Japón. Además, su carta magna de las misiones, 
Maxinvum ilud, fué la gran propulsora del movimiento mi- 
sional después de las ruinas de la guerra curopea y la gran 
orientadora de las futuras actividades misioneras y mi- 
sionales, 

Pío XI merece párrafo aparte. Recibió en 1922 unos 
298 entre vicariatos y prefecturas, etc., en país de misiones, 
y al morir en 1939 dejaba 480. Su Exposición Misional Va- 
ticana de 1925 y su encíclica Rerum Ecclesiae, resumen de 
sus pensamientos y sentimientos misionales, son un índice 
del espíritu misional reinante y de la palpitante realidad de 
este siglo de las misiones 3, El pontífice reinante, Pío XI, 
ha continuado dignamente hasta la fecha actual de 1951 este 
esfuerzo sobrehumano por la conversión del mundo infiel. 

” Jamás la obra misional ha estado tan en las manos de 
quien de oficio debe evangelizar el mundo. Pero, además, si 
en otros períodos podíamos y debíamos hablar de misiones 
patronales, ahora, desmoronado el imperio español y cuar- 
teado el portugués, todo el movimiento misionero y misional 
está hajo el control directo de la Propaganda. 


? MONS. CONSTANTINI, C., Gregorio XVI e le missiont, en «Misc. 
Fist, Pontif.», 14, pp. 1-28 (Roma 1948); ARENS, B., Papst Pius X 
und die Weltmission (Aquiserán 1919); OLICHON, Pie XI et les 
missions (París 1928); TRaGELLa, Pío XI, papa missionario (Mi- 
lón i930) ; GOYau, Missions et missionoires (París 1932. 
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América sale casi por completo del campo de misiones 
para entrar en el de la historia de la Iglesia jerárquica. Las 
pccas misiones propiamente tales que allí existen se diri- 
gen por la Propaganda Fide. Romanidad absoluta es el signo 
de las actuales misiones. Pero, además, a esa romanidad se 
une la catolicidad local más perfecta, pues en este período se 
acaba de explorar el orbe. Australia y Nueva Zelanda y el 
archipiélago oceánico, explorados por el capitán Cook en sus 
expediciones de 1768-78, empiezan a recibir misioneros. Por 
otra parte, el continente negro, cruzado en todas direcciones 
por los exploradores Capello, Livingstone, Ivenns, Stanley, 
Burton, Speke, De Brazza, etc., abre la puerta al Evange- 
lio. Ya no hay tierras propiamente ignotas. Roma, con la 
antorcha de la fe en la mano, puede alumbrar a todo el 
mundo +, 


2. Nuevos elementos.—a) Institutos misioneros.—Con 
este impulso, recibido del centro de la catolicidad y ecume- 
nicidad, partieron a la conquista del mundo multitud de 
institutos misioneros, ellos también signo viviente de la ca- 
tolicidad. No sólo las antiguas Ordenes misioneras, como 
dominicos, franciscanos, agustinos, carmelitas, jesuítas, vol- 
vieron llenas de vida al campo de combate, ni sólo las Orde- 
nes monacales se han adaptado a las nuevas exigencias, sino 
que han brotado multitud de institutos que se dedican a las 
misiones o son exclusivamente misioneros, y hasta institutos 
de hermanos y de religiosos han acudido al campo de batalla. 

La gráfica, v. gr., de la Compañía de Jesús nos da la 
línea ascensional aproximaña de las antiguas Ordenes misio- 
neras. Restablecida la Compañía de Jesús por Pío VII en 1814 
y un tanto repuesta, recibió del P. Roothan un impulso de- 
cisivo en el problema de las misiones, Al asumir el cargo 
de general en 1829, de los 2.000 jesuítas existentes trabaja- 
ban en el campo de misiones 119, En 1833 escribió su célebre 
carta misional, y una estadística de Propaganda de 1840 
daba 334 jesuítas, 330 franciscanos observantes, 220 refor- 
mados, 200 capuchinos, 188 dominicos, 150 lazaristas, 78 de 
las Misiones de París, Desde 1833 hasta la muerte de Root- 
han, en 1853, habían pedido directamente al P. General ser 
enviados a las misiones nada menos que 1.260 jesuítas, y 
éstos habían tomado a su cargo las misiones de Nankín y 
Sienhsien, en China; de Calcuta y Trichinopoly, en la Ine 
dia; de Siria, Albania y Grecia, en el Próximo Oriente; de 
Tananarivo y Reunión, en Africa; del Canadá, Estados Uni- 
dos y Jamaica, en América. En total, 12 misiones. El ritmo 


* MonTaLBÁN, F. J., Manual de las misiones católicas, pp. 572-3 
y $093-97; Africa, en «Enciclopedia Italiana», habla de los explo: 
radores ; CHARLES, Dossiers de l'4. M., 88 y gt. 
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ascensional se acentúa. Desde 1853 hasta 1900, la Compañía 
se encargó de Mangalore, Bombay, Pcona, Goa, Galle, Tri- 
comalia, Armenia, Mindanao, Batavia, Egipto, Fianarantsoa, 
Mauricio, Zambeza, Congo, Alaska, Honduras, Guayana, 
Bosnia. Total, otras 18 misiones. Desde 1900 hasta 1915 ha 
tomado las misiones de Macao, Tokio, Montañas Rocosas, 
Beltce. Teniendo en cuenta que en varias partes se había 
establecido la jerarquía y que otras misiones habían sido 
confiadas al clero indígena, en 1915 la Compañía tenía a su 
cargo 29 misiones independientes entre sí. Desde 1915 has- 
ta 1910 han subido a 49, sin contar las de rito oriental y 
algunas incoadas 5, 

En la actualidad trabajan los jesuítas en 52 misiones, 
donde mantienen unos 4.000 misioneros. Mas, precisamente 
para dar a conocer la ingente obra realizada en las misiones, 
he aquí una estadística de 1949 de algunas Ordenes y otras 
instituciones misioneras: 


aers — Inalgenas 
Agustinos eremitas .....oornccnnconcnncono. 114 13 
Agustinos recoletos o oooocorconncronncono 55 13 
Benedictinos (de varias Congreg.) ...... 635 75. 
Carmelltas descalzOs .......ooooooccccoco cc... 131 26 
Claretianos (Mis. del C. L de M.) ...... 149 A 
Congregación del Espíritu Santo ......... 1.197 17 
DOMINICOS iooorccroncrnncornccroncca nro anna 664 53 
Franciscanos conventuales ......... Ae 136 18 
Franciscanos (Menores) .......... 1.774 250 
A 0d 2.500 412 
Lazaristas (paúles) ........ccinnciccccc o... 521 187 
Misioneros del Sagrado Corazón ......... 470 16 
Congregación Marianhill 247 49 
MAristasS .tocncocccconccoroconono ooo ; 252 24 
MULEDMO ias 557 .— 
Misiones Extranjeras de Milán ......... 282 — 
Misiones Africanas de Verona ............ 323 — 
Misiones Extranjeras de ParíS .......om... 752 — 
Montfortianos (Comp. de María) ......... 273 — 
Oblatos de María Inmaculada ........... . 1.222 — 
Padres Blancos .......o.ooo. ita ios va 1.797 — 
Picpus (Congr. Sagrados Corazones) ... 113 — 
RedentoristaS v.ooooccccnconcnnnenonnanancornns 694 46 
Salesianos: Vitis ii aaa 1.374 — 
Scheut (Congr. Inm. Cor. de M.) ......... 865 — 
Sociedad Misiones Africanas ...ooooommmm... 585 — 
Sociedad del Verbo Divino ......... dodiióad 991 — 


En 1815 se reorganizó la Sociedad de Misiones Extran- 


$ MONTaLRBÁN, F. J., La Compañía de Jesús misionera (Bil. 
bao 1941), p. 87 s. 
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jeras de París y a su ejemplo han ido surgiendo una porción 
de seminarios de misiones, como el de Milán, en 1850; el de 
Lyón, en 1856; el de Mill-Hill, en 1866; el de Parma, en 1895; 
el de Mary Knoll, en 1912. Los benedictinos han fundado su 
Congregación de Santa Otilia con fines misioneros, y en sus 
ramas antiguas también ha bullido el espíritu misional. Los 
trapenses mismos se han establecido en país de misiones con 
sus Trapas de Marianhill en Africa y la famosa Trapa de 
Indochina. 

Pero sobre todo han brotado varios institutos exclusiva- 
mente misioneros o que dedican gran actividad a las misio- 
“nes. Tales son: los padres de Picpus, en 1805; los oblatos de 
María, en 1816; los marianistas, en 1817; los oblatos de San 
Francisco de Sales, en 1833; los palotinos, en 1835; los pa- 
dres del Espíritu Santo, en 1841; los hijos del Inmaculado 
Corazón de María, en 1849; los salesianos, en 1859; los mi- 
siomieros del S, C. de Inssoudun, en 1854; los padres de 
Scheut, en 1862; los padres blancos, en 1866; los padres de 
Steyl, en 1877; los hijos del S. C. de Verona, en 1885, y otros. 

Omitiendo las Congregaciones de hermanos y religiosas 
que han invadido el campo de misiones, diremos que para 
reclutar el personal misionero no han servido poco las Es- 
cuelas Apostólicas, fundadas en 1865 por el P, Foresta, S. L, 
en Aviñón y, a su ejemplo, en varias partes y naciones”. 

b) Asociaciones auxiliares.—Este ejército misionero ha 
contado con auxiliares poderosos en oracicnes y recursos; 
pues si en los siglos XVI y XVII los reyes católicos llevaban 
el peso de los gastos de evangelización, ahora, agotada esta 
fuente, el pueblo fiel debe tomar parte en esta obra católica 
por excelencia, Con este fin nacía en 1818 la obra de la Pro- 
pagación de la Fe, por iniciativa de la señorita Jaricot. Esta 
obra en 1822 recolectó 22,822 francos y ahora recolecta va- 
rios millones. Desde 1822 hasta 1926 había colectado la 
enorme suma de 2.822.081.595 francos, 

En 1843, Mgr. Forbin Janson fundaba la Obra de la Santa 
Infancia, que al año se extendía ya por 63 diócesis, Por su 
parte, en 1889 la señora Bigard instituía la Obra de San 
Pedro Apósto! para la formación del clero indígena. En 1917, 
el P, Manha daba cohesión a varias asociaciones similares 
fundando la Unión Misional del Clero. 

Estas son las llamadas obras pontificias en favor de las 
misiones, que con razón recaban la especial atención del papa. 
Enumeremos, además, el Sodalicio de San Pédro Claver y 
los roperos en favor de las misiones. Desde 1818 a 1830 se 
fundaron cuatro asociaciones auxiliares de las misiones; 


* MarrRE, Histoire des Instituts religienx et missionaires (Pa- 
rís 1930); HEIMBUCHER, Die Orden und Kongragationen; GoyauU, 
Missions et missionaires. 
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desde 1830 a 1840, cinco; desde 1840 a 1850 fueron siete; 
desde 1850 a 1860 fueron 10; desde 18609 a 1870 fueron 20; 
desde 1890 a 1900 fueron 46. En cien años se han organizado 
270 asociaciones en favor de las misiones”. 

Otros varios factores han secundado el resurgir mis'onal 
de este siglo. Los descubrimientos y expansión colonial de 
Africa han hecho pcsibles las misiones aun en el corazón del 
continente negro, donde precisamente en estos últimos de- 
cenios se está cosechando a manos llenas. Los medios de co- 
municación con todos los adelantos modernos, que han 
unido en red apretada de vías marítimas, cablzs submarinos 
y radio todo el mundo, han favorecido el apostolado mun- 
dial y facilitado el hecho material de que el Evangelio 
pueda ser anunciado a todo el mundo. Hoy la vanguardia 
misionera puede estar y está en íntimo contacto con una re- 
taguardia organizada con sus asociaciones y revistas. El 
apostolado es obra de todo el pueblo 3, 

Especial importancia ha adquirido en estos últimos tiem- 
pos la Obra del Clero Indígena, que es una de las chras mi- 
sionales modernas, establecida en Caen en 1889 y declarada 
pontificia por Benedicto XV. Sobre todo es digna de notarse 
la amplitud que ha tomado el cultivo y fomento del clero 
indigena en todas las misiones. Em realidad podemos con- 
siderar como una nota típica del movimiento misional de 
nuestros días el cultivo de los seminarios y de la jerarquía 
indígena en 1>s misiones. Su importancia y necesidad se ha 
visto en los últimos años, al independizarse algunos de £s- 
tos territorios de misiones y ante la insistente campaña 
coníra todo lo europeo. Sólo con un clero indígena se pue: 
de asegurar el porvenir de la Iglesia católica en estos fe- 
rritorios. En este sentido han trabajado principalmente Be- 
ned:cto XIV, Pío X1 y Pío XIL De este modo se ha podido 
llegar a los siguientes datos consoladores: 


Sacerdotes Sacerdotes 

: extranjeros indígenas 
A 1.296 1.308 
En la OMINA oociaicinenininiccnca ca drrcanoa 2.791 2.022 
En el Japón e oococccancncncocncnonnnnnnns 316 138 
En toda el ASÍa o ooccoocccccorococos E 5.335 5.320 


o 

" ARENS, Manuel des missions catholiques (Lovaina 1925), con 
el Suplemento de 1930; Ib., Die katholischen Missionsvereine (Fri 
burgo 1922). b : 

$ KkEemMER, Wellmission und Seelsorge (Aquisgrán 1929) ; WAETH, 
Die Frauenorden in der Mission v. 16 Jahrh, bis zur Gegeniwart 
(1920) ; KasBaUER, Die Teilnahme der "Frauenwell am Missioms- 
werk (1928), 
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Muy importante es tanibién el número de obispos indi- 
genas. En la Yndia está ya toda la jerarquia completamente 
desarrollada, con 11 metropolitanos, 49 obispados, tres vi- 
carios apostólicos y ocho prefectos, Entre todos ellos hay 
unos 25 obispos indios. En la China existen proporciones 
semejantes, con un cardenal, 20 metropolitanos, 89 obis- 
pos y 34 vicarios apostólicos. Entre ellos cerca de la mitad 
son indígenas, Basten estos datos como muestra del avance 
del clero indigena. 

A estas notes sobre la actividad misionera de nuestros 
días debe juntarse la intensificación en la instrucción le 
los neófitos antes de admitirlos al bautismo; pero sobre 
todo, debemos notar el sistema de acomodación al modo de 
hablar y a las costumbres de los indígenas, particularmen - 
te en la India, China y Japón, en que se insiste moderna- 
mente, y que la Santa Sede ha recomendado con diversas 
disposiciones, La multiplicación de los adversarios del mi- 
sionero católico, particularmente de los misioneros pro- 
testantes, es asimismo una de las notas características 
del. movimiento misional de nuestros días, 


TI. MISIONES DEL ÁFRICA 


“A la conquista del mundo infiel para Cristo” es la consig- 
na de este siglo. Recorramos el campo misionero para pon- 
derar brevemente el camino andado en este período glorioso 
para las misiones y ver dónde estamos en la actualidad. 


1. Generalidades.—Africa jamás aparece en la Histo- 
ria como un todo, ni política, ni social, ni racial, ni cultural- 
mente. Conocida en Europa desde la más remota antigiiledad, 
como era obvio, y siempre en algún contacto, aunque muchas 
veces hostil, sólo en el siglo XIX ha entrado de lleno en la 
esfera de acción de las grandes potencias colonizadoras y 
como tal se ha abierto a la cultura europea y a la evangeli- 
zación. En esta eclosión de Africa corresponden los primeros 
pasos a los exploradores. Unos partían de Guinea, en el lito- 
ral occidental; otros, del norte a través del desierto; otros, 
por Egipto o por el litoral oriental. El gran explorador de 
Affrica, Livingstone, entró en 1863 por el río Zambeza y 
subió hasta Tangañica y Lualaba en 1865, Allí, en 1871, se 
encontró con otro explorador, Stanley, que había comenzado 
por el litoral oriental y, penetrando en el corazón del Africa, 
salió a Boma, en el litoral occidental. Aisí fueron eruzando 
Aífrica los exploradores ?, 


* ZIMMERMANN, Die Kolonialrciche der Grossiniichie (1871-1916) 
(Berlín 1916). 
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Pronto se aprestaron al reparto las naciones europeas. 
Ya para entonces, Francia en 1830 había conquistado Ar- 
gelia y en 1860 había ocupado el Senegal. Inglaterra en 1806 
se había fijado en El Cabo, de donde extendió sus conquis- 
tas por Natal en 1843, Batuland en 1869. Ahora, después 
de las exploraciones, se reunieron en el Congreso de Beriín 
de 1885 las potencias europeas y se reguló el reparto de 
negros. Portugal, desde antiguo, posee las Azores. Angola 
y Mozambique; España se queda con Ceuta, Marruecos es- 
pañol, Río de Oro, islas Canarias, Fernando Poo, lHfni y Río 
Muni, Francia se quedó con Argelia, Túnez, el Marruecos 
francés, con el Sáhara, Senegal, Guinea, Congo francés y Ga- 
bón; Alemania, con el Camerún, el Africa meridional alemana, 
debajo de Angola, y el Africa oriental alemana, sobre Mo- 
zambique; Inglaterra ocupó Gamovia, Sierra Leona, Costa de 
Oro, Nigeria, El Cabo, Natal, Transvaal, Orange, Bechuana, 
Rodesia, y en la parte central, Nyassa, Uganda, Zanzibar; 
Italia recibió Eritrea, Somalia, Libia, Cirenaica, Tripolita- 
nia; Bélgica colonizó el Congo belga. Quedaban Abisinia y 
Liberia independientes. Después de la primera guerra eu- 
ropea, las colonias alemanas pasaron a manos de Inglaterra, 
Francia € Italia. La segunda ha producido nuevos cambios. 

Los misioneros no descuidaron el continente negro. Hay 
nombres simbolos: Libermann, con los padres del Espíritu 
Santo, representan el heroísmo y el sacrificio; Lavigerie, 
con los padres blancos, resumen la campaña antiesclavista 
y las brillantes misiones de Uganda; los padres de Scheut 
se coronan de gloria en el Congo; los jesuítas aguantan los 
rigores del Zambeza y prosperan visiblemente en Madagas- 
car; Masaia es el apóstol de Abisinia *, 

En realidad, pues, gracias a los esfuerzos realizados du- 
rante el siglo XIX y en el siglo XX hasta nuestros dias, 
donde hacia 1800 quedaban muy escasos restos de las anti- 
guas florecientes iglesias del Egipto y de Cartago, así como 
también de los esfuerzos misioneros de los siglos XV al XVII, 
señalan las últimas estadisticas de 1949 los datos siguientes: 

En un territorio de 187.792.000 habitantes, se hallan 
un conjunto de 13.050.000 católicos, lo que nos da un 7 por 
100 de católicos, y juntamente la cifra de 9.402 sacerdotes, 
que da uno para cada 1.500 fieles. Los restantes se reparten 
así: unos 100 millones de animistas y fetichistas; 51 millones 
.de mahometanos; 3.800.000 cismáticos griegos; cuatro mi- 
llones de abisinios monofisitas; unos dos millones de coptos, 
armenios y judíos, y unos dos millones de protestantes, De 
los trece millones de católicos pertenecen: algo más de dos 
y medio, al Africa del Norte; a:go más de uno, al Africa 


10 MEYNTER, L*Afrique moire (París 1911); GOYAU, Le cardinal 
Lavigerie (París 1925). 
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occidental; cuatro y medio, al Africa central; algo más de 
dos millones, al Africa oriental, y más de un millón, al Afri- 
ca insular. 

Completando más todavía los datos estadísticos para el 
Africa, podemos presentar los siguientes, de agosto de 1950: 

Existen en toda el Africa un conjunto de 182 circunscrip- 
ciones eclesiásticas, que se dividen en esta forma: tres ar- 
chidiócesis, 13 diócesis o episcopados, 117 vicariatos y 54 pre- 
fecturas apostólicas, con otros cuatro territorios eclesiás- 
ticos. Todas estas circunscripcicnes están asistidas por 
6.638 sacerdotes extranjeros y 1.096 indígenas; 2.140 her- 
manos legos extranjeros al lado de 801 indigenas; 9.876 re- 
ligiosas extranjeras junto con 4.202 indígenas; 63.498 ca- 
tequistas y 53.008 maestros. Finalmente, existen 1.247 semi- 
narios mayores. 

Los institutos misioneros principales que allí trabajar 
son: padres blancos, padres del Espíritu Santo, oblatos se 
María Inmaculada, lazaristas o padres de la Misión (paúles>, 
oblatos de San Francisco de Sales, misioneros del Sagrado 
Corazón de Jesús, salesianos, misioneros de La Salette, mont. 
fortianos, misioneros del Inmeculado Corazón de María, pa- 
dres de Marianhill, palotinos, benedictinos de Santa Otilia, 
franciscanos, jesuitas, capuchinos y sacerdotes del cleru 
secular. 


2. Africa septentrional.—Con las armas francesas en- 
traron en Argelia en 1830 los misioneros, que trataron de 
ganarse el corazón musulmán por medio de la beneficencia 
y la instrucción. De Argelia pasaron a Túnez. Pronto co- 
menzó a crganizarse la Iglesia. En 1838 se creó la sede de 
Argel, y en 1866 se erigían las sedes de Orán y Constantina. 
Siendo así cue en 1800 apenas había en Argelia 4.000 cato- 
licos, en 1951 se acercan al millón, regidos por un arzobispo 
y dos sufragáneos, con 633 sacerdotes. Túnez al principio 
se constituyó en prefectura, Desde 1877 comenzó a prospe- 
rar con los padres blancos. En 1884 León XI! resucitó el 
arzobispado de Cartago, que confió al insigne Lavigerie, 
primado de Africa, En 19509 no exis'e más que esta sede, 
depend ente directamente de Roma, con 179 sacerdotes para 
211.000 católicos. ( 


Libia, desde 1914 bajo el dominio de Italia, transformó 
la antigua prefectura en vicariato, que en 1927 se dividió 
en dos, el de Tripolitania y el de Cirenaica. En 1800 con- 
taba unos 2.000 católicos, En 1951, cuatro circunscripcio- 
nes eclesiásticas, 53.000 católicos y 58 sacerdotes, con otros 
muchos misioneros, catequistas y maestros. 

ón Marruecos se erigió una prefectura en 1859; pero, 
en 1862, España recabó la libertad religiosa, y gracias a 
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clia podían trabajar los franciscanos. Como en 1907 Francia 
comenzó a- extenderse hacia las cabilas marroquies, se iMn- 
puso una división del territorio, En 1923 se erigía el vica- 
riato de Marruecos para la parte española y el vicariato de 
Rabat para la parte francesa. Los católicos, que en 1872 
apenas llegaban a 1.200, hoy llegan a 1.072.000, asistidos 
de 288 sacerdotes. Con heroísmo singular, dejando jalona- 
do con huesos de héroes el desierto, los padres blancos se 
han ido internando en el Sáhara. En dos vicariatos y 1res 
prefecturas cuentan unos 14.000 católicos, cuando en 1891 
apenas eran unos 500. El sepulcro de los padres blancos 
ha florecido !!, - 


3. Africa occidental.—En la costa occidental erigía Gre- 
gorio XVI en 1841 el inmenso vicariato de las Dos Guineas, 
que abarcaba desde el Senegal hasta El Cabo. Aquella tie- 
rra de muerte devoró la primera expedición de misioneros. 
Pero en 1845 entraba en escera Libermann con sus padres 
del Espiritu Santo. Con los nuevos operarios tuvo que co- 
menzar a desmembrarse el vicariato: Sierra Leona, Sene- 
gal, Senegambia, Guinea francesa, Liberia. En 1850, en otro 
desmembramiento, se formaron los vicariatos de Dahomey, 
confiado a los padres de Lyón, el cual a su vez se desdobló 
en Benin, Togo, Níger superior y Níger oriental. El des- 
membramiento del antiguo inmerso vicariato de las Dos 
Guineas prosiguió en ritmo acelerado, En 1879 se separaron 
Costa de Oro, Costa de Marfil; en 1885, Niger meridional; 
más tarde se separó Gabón para los padres del Espíritu 
Santo y Camerún para los palotinos. El Camerún se divide 
en el vicariato del mismo nombre, la prefectura de Adamaua 
y la de Buca. Desde Likeria al Camerún, los padres de Lyón 
gobernaban 10 circunscripciones eclesiásticas, con unos 
240.000 católicos *2, 

Según las estadísticas de 1949, y siguiendo las regiones 
tal como en ellas se especifica, podemos notar los siguien- 
tes datos: 

áfrica oriental francesa.—En un conjunto de 15.660.000 
habitantes existen 417.000 católicos, con 513 sacerdotes 
misioneros, En esta región se incluyen: Costa de Marfil, 
con 123.810 católicos, 40.000 catecúmenos y 112 sacerdotes; 
la Guinea francesa, con 22.877 católicos, 5.720 catecúmenos 
y 63 sacerdotes; el Senegal, con 82,324 católicos, 2.698 ca- 
tecúmenos y 66 sacerdotes, 

** MESNAGE, Romanisation de l'Afrique: Tunésie, Algérie, Maroc 
(París 1913) ; PHiLIPPE, Les Peres Blancs (París 1931); GOYAU, Les 
grands desseins de Henry de Solages (París 1933); Tomxirr, La 
conquéte religieuse de l'Algérie (1815-1848); REMOUARD, L'Ouest 
aíricain ct les missions catholiques. Congo et Oubanghi (París 1904). 


'* DORING, Vom Juden zum Ordensstifter: Libermann (Knechts- 
teden 1030). 
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Camerún británico.—Frente a cerca de un millón de ha- 
bitantes se cuentan unos 50.000 católicos, 8.000 catecúme- 
nos y 55 sacerdotes, en seis circunscripciones eclesiásticas. 

Costa de Oro.—Entre cerca de cuatro millones de ha- 
bitantes hay 217.000 católicos, 52.000 catecúmenos y 164 
sacerdotes, en cinco cireunscripciones eclesiásticas. 

Guinea portuguesa.—Con 8.000 católicos y 16 sacerdo- 
tes; Liberia, con 8.800 católicos y 25 sacerdotes. 


Nigeria.—En un conjunto de 27.700.000 habitantes cuen- 
ta con 606.000 católicos, 294.000 catecúmenos y 402 sacer- 
dotes, organizados en siete vicariatos y cinco prefecturas 
apostólicas. 

Sierra Leona y Gambia,—Entre 2.500.000 habitantes, tie- 
ne 13.000 católicos y 35 sacerdotes, en dos circunscripciones 
eclesiásticas. 


Togo.—Frente a 1.500.000 habitantes, existen 187.000 
católicos, 16.250 catecúmenos, 87 sacerdotes, un obispo y 
dos vicarios apostólicos. : 

En la región portuguesa del Congo-Angola, comúnmente 
llamada Angola, además de las diócesis antiguas, con más 
« e 90.000 católicos, trabajan desde 1865 los padres del Espí- 
ritu Santo. Estas misiones fueron prosperando, y, según el 
concordato de 19840 con Portugal, ya no dependen de Pro. 
paganda. En las estadísticas de 1949 aparece una sede me- 
tropolitana con tres obispos sufragáneos, para un conjunto 

“ 040.000 católicos, con 250 sacerdotes. 

Fernando Poo y Guinca españolu.—Forman desde 1883 
misiones prósperas, y actualmente están encomendadas a 
los padres del Corazón de Maria (claretianos). Forman un 
vicariato apostólico, con unos 123.000 católicos, 3.600 ca- 
tecúmenos y 46 sacerdotes. 

El Congo belga constituye desde 1883 una región inde- 
pendiente, donde se han organizado diversas misiones suma- 
mente prósperas, en las que toman parte varios institutos 
misioneros, en particular los jesuitas, franciscanos, domi- 
nicos y padres del Corazón de María. En 1950 existen 28 vi- 
cariatos apostólicos y tres prefecturas, y según las últimas 
estadísticas, de 1949, hay: 2.554.112 católicos, cerca de 
580.000 catecúmenos y 1.650 sacerdotes, entre los cuales 154. 
indígenas. Trabajan en esta región 17 Ordenes y otras ins- 
tituciones misioneras. 

La región de Ruanda y Urundi, unida al Congo belga, 
posee tres vicariatos apostólicos, que dirigen cerca de un 


22 Dave, Les missions au Congo belge (Brujas 1927); HILDE> 
¿RAND, Georges de Geel et les début; de la mision du Congo (Am. 
beres 1910). 
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millón de «católicos y 382.130 catecúmenos, con 312 sacer- 
dotes. 

Africa ecuatorial francesa.—JEs administrada en 19509 
por cuatro vicariatos y dos prefectos apostólicos, y com- 
prende 343.500 católicos y 215 sacerdotes, 

Camerún francés.— Tiene cuatro vicariatos y un prefecto 
apostólico, para un total de 478.260 católicos y 96.300 ca- 
tecúmenos, con 256 sacerdotes. 


4. Africa meridional.—En el Africa meridional, desde 
Cunené hasta Mozambique, con la Rodesia, han ido asentan- 
do su planta primero los portuguezes, después los holan- 
deses y, por fin, los ingleses, que tuvieron que batirse con 
los boers para fijarse en el territorio. Desde que en 1867 
apareció el primer diamante y en 1869 se halló la “Estrella 
del Africa del Sur”, la fiebre de minas ha invadido la región. 
En este ambiente se comprende que la parte eclesiástica y 
católica haya ido más retardada. Los pastores protestantes, 
sin embargo, fueron amparados por las autoridades, mientras 
el primer misionero católico se tuvo que abrir paso, reque- 
rido instantemente por algunos soldados irlandeses de la 
colonia. En 1837 se nombraba el primer vicario apostólico 
de El Cabo, Mgr. Griffith. Entonces eran 50 los católicos. 
Para 1848 la región se dividió en dos vicariatos. Algo más 
tarde entraron de refresco varios institutos misioneros, y las 
cosas cambiaron de aspecto. Los oblatos de María Inmacu- 
lada, oblatos de San Francisco de Sales, trapenses de Ma- 
rianhill, del Natal; los oblatos de María Inmaculada desde 
1851 fueron extendiéndose por Natal, Transvaal, Orange y 
Kimberley y Basutoland, donde no ha mucho existían seis 
obispados, ocho prefecturas, con unos 300 sacerdotes y unos 
200.000 neófitos. Los jesuítas trabajaron primero con los 
cafres de la costa y después en la Rodesia; en 1879, el P. De- 
pelchira inauguró la misión de Zambeza **, 

En tan diversos territorios existen actualmente muchas 
misiones, algunas de las cuales son sumamente prósperas. 
En la imposibilidad de dar los datos de cada una de ellas, 
indicaremos solamente algunos de conjunto, tomados de las 
últimas estadísticas oficiales de 1949. Según ellas, en toda 
el Africa meridional, incluyendo Angola, en medio de más 
de 26 millones de habitantes hay 2.048.000 católicos, asisti- 
dos por 1.592 sacerdotes. En particular son dignos de no- 
tarse algunos datos parti culares, incluídos en estas cifras 
eesnerales. He aquí los más importantes: 


1 SCHMIDLIN. Die kalholischen Missionen in den deutschen 
Schutroebieten (Miúnster 1913); WILDOIS, Le Camerun (París 1934); 
MEYNIER, L Afrique notre.. Después de estudiar los grandes desen- 
brimientos y repartos, dedica la última parte a cada. colonización : 
portuguesa, boer, inglesa, belga y alemana. 
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Basutoland.-—Forma un vicariato apostólico, encomenda- 
do a los oblatos de María Inmaculada, y tiene 183.860 cató- 
licos, 15.520 catecúmenos y 110 sacerdotes. 

Rodesia.—Está actualmente dividida en seis vicariatos 
y tres prefecturas apostólicas. En ellas hay 342,400 católi- 
cos y unos 50.000 catecúmenos, con 295 sacerdotes. Repár- 
tense el trabajo los jesuítas, padres blancos y capuchinos. 

Colonia de El Cabo.—Comprende nueve vicariatos apos- 
tólicos, y se ha llegado a la respetable cifra de 147.180 cató- 
licos, con cerca de 9.000 catecúmenos, asistidos de 260 sacer- 
dotes. 


Natal.—En tres vicariatos apostólicos comprende 208.470 
católicos y 200 sacerdotes. 

El Transvadl.—Está dividido en cuatro cireunseripcio- 
nes eclesiásticas y comprende 105.760 católicos, más de 6.000 
catecúmenos y 150 sacerdotes, 

La Unión Sudafricana.—Comprende estas últimas regio- 


nes y un conjunto de 19 circunscripciones eclesiásticas, con 
482.000 católicos. 


5. Africa oriental.—En el Africa oriental, doblando El 
Cabo y subiendo un tanto, nos encontramos con la isla de 
Madagascar. Al lado está la isla Reunión, ya casi totalmen- 
te católica (unos 200.000 católicos). Desde Reunión pasó el 
Evangelio a Zanzíbar y Madagascar. Esta isla fué erigida 
en prefectura apostólica en 1844 y en vicariato en 1848. 
El año 1850 entraron en ella los jesuitas y después de las 
funestas guerras de 1896 comenzó a prosperar la misión, 
de suerte que en 1950 cuenta con nueve vicariatos y dos 
prefecturas apostólicas. Son particularmente célebres los dos 
vicariatos de Fianarantzoa, con 188,000 católicos, y el de 
Tananarivo, con cerca de 150.000, dirigidos por los jesuitas; 
los dos vicariatos dirigidos por los padres del Espiritu San- 
to, que además gobiernan Reunión y Mauricio; los dos con- 
fiados a los lazaristas, y el de Fort Dauphin, con 66.000 ca- 
tólicos, En conjunto comprende Madagascar cerca de 700.000 
católicos, unos 60.000 catecúmenos y 400 sacerdotes. 

En Mozambique tienen el cuidado de la colonia algunos 
sacerdotes seculares ayudados por franciscanos. En Zanzi- 
bar, el puerto de la mercancía negra, comenzó la evangeliza- 
ción en 1860. La colonia agrícola fundada en Bagamoyo en 
1868 fué el centro del apostolado. Para 1883 Zanzíbar se ele- 
vaba a vicariato apostólico, que en 1887 se dividía en doz. 
Al presente esa región tiene seis vicariatos y tres prefer:turas 
con unos 170.000 católicos 1, 


1 Góvau, Un centenaire: M. de Solages, en «Rev. Hist. Miss.» 
(1932), pp. 289-321. 
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A estas regiones insulares podemos añadir algunas mi- 
siones del Africa oriental, que alcanzan en nuestros días gran 
prosperidad: 

Esnya.—Comprende tres vicariatos y una prefectura apos- 
tólica, con un total de 324.700 católicos y 47.000 catecúme- 
nos, con 240 sacerdotes, 


N:yassaland.—Es misionada principalmente por los pa- 
dres blancos, y comprende en dos vicariatos y una prefec- 
tura apostólica 267,600 católicos, unos 24.000 catecúmenos 
y 130 sacerdotes. 


Tangañica. — En esta región desarrollan grandes acti- 
vidades los padres blancos, los padres del Espíritu Santo 
y Otros varios institutos misioneros en sus 17 circunscrip- 
ciones eclesiásticas, Este vastisimo territorio comprende 
710.500 católicos, 82.500 catecúmenos y 650 sacerdotes, 


2. La Indía inglesa.—Desde el golfo Pérsico hasta Siam 
Nyassa, Tangañica y Uganda, forman un conjunto muy se- 
mejante al Congo. En 1878 entraban allá como misioneros 
los padres blancos. A los ocho años, en 1886, purpureaba la 
primera sangre cristiana de Uganda en más de 100 flores de 
mártires, En medio de las mayores persecuciones, así de 
parte de los infieles como de parte de los mahometanos, la 
iglesia de Uganda, varias veces diezmada, asciende actual- 
mente a un total de 653.000 católicos, con 300 sacerdotes, 
distribuidos en seis vicariatos apostólicos '”, 

La Somalía italiana formó el vicariato de Mogadiscio, 
a cargo de los padres de Turín, con un par de miles de cató- 
licos. La Somalia inglesa depende del vicariato de Aden, a 
cargo de los capuchinos, y la Somalia francesa desde 1914 
forma la prefectura de Djibuti, confiada igualmente a los 
capuchinos. Toda esta región en conjunte comprende unos 
5.000 católicos. 

Abisinia vuelve a despertar el celo de los misioneros. 
Después de varias tentativas, la misión fué confiada en 1839 
a los lazaristas. M. Justino Jacobis fué su primer prefecto 
apostólico, que en 1847 pasó a ser su primer vicario. En ese 
año se dividía en dos: el de Abisinia propiamente dicha, 
a cargo de los lazaristas, y el de Gallas, a cargo de los 
capuchinos. Entre los capuchinos se distinguió el futuro car- 
denal Masaia. De este vicariato se desmembró en 1894 la 
prefectura de Eritrea, que en 1911 pasa a ser vicariato. En- 
tre un millón de paganos y dos millones de musulmanes hay 
2.400.000 cismáticos y muy pocos católicos; es tierra in- 


, 


18 TaverLLE, L*'Evangile au centre de VAfrique (Lovaina 1927). 
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grata y difícil*. En 1951 existen en ella nueve divisiones 
eclesiásticas con unos 50.000 católicos. 

En el Sudán domina el fanatismo mahometano. Sin em- 
bargo, en 1868 se creó un vicariato desgajado del Sáhara. 
Este clima fatal devoró en veinticinco años, desde 1846 has- 
ta 1872, a 75 misioneros de las misiones de Verona. Des- 
pués, en 1891, se desató la guerra del Madhi, a que pusieron 
fin las armas inglesas. El tiempo no había sido propicio 
para las misiones; sin embargo, en 1931 el vicariato del Su- 
dán se dividia en el vicariato de Karthum y la prefectura de 
Bahr-el-Gazal, Cuando a principios del siglo XIX no había 
allí dos centenares de católicos, hoy los padres de Verona 
gobiernan cuatro circunsceripciones, con unos 34.000 cató- 
licos, - 


Egipto, cuando con Ismael Pachá se abría el canal de 
Suez, estaba bajo el protectorado francés; después son los 
ingleses los que dominan. Las misiones católicas han traba- 
jado en este país penosamente, por medio de la caridad y 
beneficencia, entre cismáticos y musulmanes; son dos ele- 
mentos de lo más refractario. Hoy día las misiones de Lyón 
tienen su vicariato del delta del Nilo; los franciscanos, los vi- 
cariatos de Suez y de Egipto, y los jesuítas, la misión de 
El Cairo. Los católicos se pueden calcular en unos 130.000 *, 
en tres circunscripciones eclesiásticas. 

Como se ve por esta rapidísima ojeada, el Africa no es 
tierra maldita: las regiones del Congo, Uganda, Madagas- 
car, son tierra de bendición y esperanzeas, 


IM. MISIONES DEL ASIA 


En el inmenso continente asiático se dan cita todas las 
religiones de la humanidad. Ein el oeste y norte dominan 
los ortodoxos rusos y orientales, mezclados con los maho- 
metanos del Asia Menor y Persia; en el Asia central luchan 
entre sí ortodoxos, mahometanos y budistas; en el sudeste 
pugnan por la unión hindúes, bvd'stas y confucionistas, 
Según el Orbis Catholicus, para 1928 se calculaban los cris- 
tianos del Asia en 38,5 millones, de los cuales 19,7 millones 
eran cismáticos y 14 millones católicos, más unos íres mi- 
llones de protestantes 1%, Detallemos algún tanto. 


1? Guip1, La Chiesa abissinia (Roma 1922); GIMALAC, Le vica- 
riat apostolique, en «Rev. Hist. Miss.» (1932), pp. 129-204 (dedica 
eran parte al estudio de Mer. Justino Jacobis). 

18 AEGYPTEN, en Lexikon fúr Theologie und Kirche, p. 152467. 

1% AUFHAUSSER, Asien (Religion in Geschichte und Gegenwart) 
(Stuttgart 1932). j 
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1, Próximo Oriente -—Fn todas las revueltas del Impe- 
rio turco, en que fué tan fecundo el siglo XIX, “la joven 
Turguía” se ensangrentó con sangre de cristianos, Cé'ebres 
son los degiellos de 1860, 1890, 1895 y 1896. En sólo Adana 
quedaron sin casa unos 12.000 cristianos. Además, en este 
siglo se hen ensañrdo més cruelmente, si cabe, desde 1915 

* hasta 1926. Es natural que en tales circunstanciss no pro- 
gresara gran cosa el cristianismo; sin embargo, siendo así 
que a principios del siglo XIX existían sólo el vicariato 
de Alepo, el obispado de Babilonia y la custodia de Tierra 
Santa, con un solo lizarista en toda Siria, y los católicos 
apenes' llegaban en toda la región a 6.000, pronto comenzó 
la restauración. En 1818 se establecía para el Asia Menor 
el arzobisnado de Esmirna como vicariato de todo el país, 
y hacia 1914 había en todo el territorio unos cuatro millo- 
nes de cristianos de diversos ritos. Pero la persecución de 
turcos y kurdos fué encarnizada, sobre todo contra los 
armenios, de suerte que hoy apenas habrá unos 5.000 ca- 
tólicos, 

Siria, con sus tres millones de habit-ntes, encierra la 
simpática misión del Lábano. La Universidad de Beirut, diri- 
gida por los jesuitas, es una gloria para la Iglesia. Beirut, ' 
Alepo y Damasco son los centros de irradiación de Siria. 
Cuando, a principios del siglo XIX, apenas había 500 cató- 
licos de rito latino, hoy llegan a 11.000, y los católicos de 
los diversos ritos en 1949 pasan de 600.000 *o, 

En 1847 se resucitó el patriarcado latino de Jerusalén. 
Mer. Valerga hizo revivir esa Iglesia con su gobierno activo 
y prudente desde 1848 hasta 1872, Ultimamente llegaban 
a 45.000 los católicos de rito latino de Palestina, Trans- 
jordania y Chipre, que dependen del patriarcado latino de 
Jerusalén, Después de los últimos acontecimientos, la 6i- 
tuación de los católicos es difícil y confusa. En Mesopota- 
mia, el único dominico superviviente de las pasadas misio- 
nes moría en 1817. Pero en 1840 se comenzó la reorganización 
de aquella iglesia. En 1848 se erigía de nuevo el arzobispado 
de Babilonia, trasladado a Bagdad. Tres eran las órdenes 
misioneras de esta región: dominicos, carmelitas y capuchi- 
nos. La primera guerra europea fué fatal; sin embargo, se- 
rán unos 55.000 los católicos de los diversos ritos de este 
país. El arzobispo de Bagdad reside en Mosul y es delegado 
de Mesopotamia, Turquestán y Armenia Minor. 

Persia, con sus 10 millones de habitantes, es campo del 
apostolado de los lazaristas, carmelitas y capuchinos, En 
eN + 

29 TriG0, Memorias de un misionero (Barcelona Ig10); LEÉvIE, 
La mort d'une Eglisc (Lovaina 1925) ; PIOLET, L'Université de S. Jo. 
seph de Beyrout, en «Rey. Hist. Miss.» (1926), pp. 52-91, É 
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el año 1874, Pio IX restableció el obispado de Ispahán. Con 
la libertad religiosa concedida por el sha, la misión co- 
menzó a prosperar: en 1898 eran unos 10.000 los católicos, 
En 1910 Ispahán se elevaba a arzobispado. Así iban las 
cosas, cuando las persecuciones y la primera guerra eu- 
ropea diezmaron la población católica. Hoy apenas serán 
unos 5.00N católicos de rito latino y otros 3.000 de otros 
ritos "1. 

Desde la Arabia, atravesando el Asia por el centro, con 
Afganistán, Turqguestán, hasta Tibet inclusive, se ext'ende 
un hórrido desierto misional, esterilizado por el fanatismo 
“misional y el lumaísmo de cerradas fronteras. Arabia, con 
sus 10 millones de habitantes, cuenta con unos 4.000 cató- 
licos, de los cuales hay unos mil en Aden y sus inmedia- 
ciones ?1, 


2. La India inglesa.—Desde el golío Pérsico hasta Siam 
se dilataba el Imperio inglés. Hasta el año 1857, estas re- 
giones estuvieron bajo la égida de la Compañía de las Indias, 
que neda quería saber de religión; en este año asumió la 
dirección el gobierno inglés. Empezó por proclamar el res- 
peto a todas las creencias, fomentó la cultura material y 
favoreció la enseñanza. Desde entonces, el misionero, libre 
de trabas legales, pudo enfrentarse con el rudo problema 
de las castas y otros varios existentes en la India. El cato- 
licismo emprendió su ascensión. Al comenzar el siglo XIX 
quedaban en pie los arzobispados de Goa y Kranganur y 
los obispados de Cochín y Meliapur. En esas sedes patro- 
nales dominaban las sedes vacantes. Además, existían cua- 
tro misiones: Agra, confiada a diez capuchinos; £l vica- 
riato de Bombay, confiado a dos carmelitas; el del Malabar, 
confiado a cinco carmelitas, con algunos sacerdotes secu- 
lares, y lu misión de Pondichery, a cargo de seis misione- 
ros de las Misiones de París. Los católicos, que en 1700 
habían sido 2.500.000, a principios del siglo XIX eran 
sólo 500.000. La labor comenzó en serio con Gregorio XVI, 
quien trató de arreglar la cuesión del patronato y erigió 
los vicariatos de Madrás y Calcuta en 1832 y Pondichery 
y Colombo en 1836, La cuestión patronal ha llenado todo 
el siglo XIX y lo que va del XX hasta 1928, con el famoso 
cisma de Goa, iniciado en 1838 *, 


* VipaL, La France et Varchevéché de Bagdad, en «Rev. Hist. 
des Miss.» (1933), Pp. 321-371; CHATELET, La mission lazoriste en 
Perse, ib. (1933), PP. 491-510. 

a FouQuer, Notes sur l'Afganistan (París 1931). 

Jan, Die kathólischen Missionen in Indien, China und Ja- 
pan... (Paderborn 1915) (trata largamente de todos estos enredos 
patronales. El último arreglo se puede ver en AAS, 1023). 
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Por lo que respecta a los vicariatos y jerarquía, para 
cl año 1887, además de las diócesis portuguesas de patro- 
nato, exis'ían en la India 17 vicariatos. Además, León X1MM 
organizó la jerarquía, erigiendo siete provincias eclesiásti- 
cas, con sus metropolitanos y sufragáneos. Para 1930 eran 
10 los arzobispados, 33 los obispados, dos las prefecturas 
apostólicas y tres las simples misiones. En 1951 comprende 
71 circunscripciones eclesiásticas y más de cuatro millones 
y medio de católicos. El número de misioneros, que en 1830 
era de 22 sacerdotes europeos, fuera de los 400 de la dió- 
cesis de Goa, con los 200 indígenas de rito malabar, para 
el año 1930 eran unos 1,800, con otros 400 hermanos y más 
de 4.000 religiosas entre europeas e indigenas. En 1951 son 
5.600 sacerdo'es, más de 1.200 hermanos legos y más de 
10.000 religiosas, 

Los carmelitas se nan distinguido en la costa del Ma- 
labar con Verapoly. Los jesuitas han desarrollado su labor 
fecunda en la enseñanza media y superior. Citemos la mi: 
sión de Maduré, con el famoso colegio de Trichinopoly; la 
misión de Calcuta, con el P, Lievens, apóstol del Chota- 
nagpore; Bombay, con sus colegios y universidad y el Semi- 
nario Pontificio de Kandy, Los capuchinos trabajan de an- 
tiguo en la misión de Agra, donde se distinguió el insigne 
P. Hartmann como vicario apostólico. De esta misión ha 
nacido la archidiócesis de Simla, En la región de Pondichery, 
Mysore, Kumbakonan, trabajan les de las Misiones Extran- 
jeras de París. Los oblatos de María Inmaculada se han 
consagrado a evangelizar en Ceilán. Al cuidado de los sacer- 
dotes indígenas están confiados Tuticorín, Mangalore, Ma- 
drás, Goa, Cochín, Meliapur, Ernaculam, Changanacherry, 
Koattayam y Trichur 2, 

La India, con sus 352 millones de habitantes, incluso el 
Pakistán, Ceilán, etc., cuenta con 4.741.000 católicos y 153.000 
catecúmenos, dispersos entre los 216 milluaes de hincúes, 
69 millones de mahometanos, 12 millones de bidistas, 10 mi- 
llones de animistas y millón y medio de protestantes. Los 
centros de población católica más densa son: Bombay, con 
130.000; Trichinopoly, con 218.000; Ranchi, con 270.000; 
Pondichery, con 120,000, y Colombo, con 280.000. En 1923 
fué consagrado el primer obispo indio, y en 1950 Mons. Pin- 
to, S. L Este mismo año se ha celebrado un concilio plenario 


* Var, Die deutschen Jesuiten in Indien (Ratisbona 1920); 
Josson, La mission du Bengale occidental oú Varchidiocese de Cal- 
cutta, 2 vols. (Bruselas 1922); JONSSON, Le pere Sylvain Grosican 
(Lovaina 1935). 


C. 6.—-EL RESURGIR MISIONAL ENTRE INFIELES 701 


por vez primera en la India, en el cual eran naturales del 
país gran parte de los obispos asistentes, 


3. Indochina.—Bajo el nombre de Indochina compren- 
demos para el presente estudio Birmania, Siam, Laos, Co- 
chinchina, Cambodja, Anam y Tonkín, Estas cuatro últimas 
regiones forman la Indochina francesa. 

En Birmania, a la muerte del barnabita D'Amato, des- 
cendió a 3.000 el número de católicos. A mediados del 
siglo XIX, las Misiones Extranjeras de París tomaron lu 
misión, y en 1857 los católicos subían a 5.000. Para 1866 el 
país se dividía en tres vicariatos. Para 1890, los católicos 
subían a 49.000. En la actualidad (en 1949) Birmania com- 
prende cuatro vicariatos y dos prefecturas apostólicas, con 
un total de 130.000 católicos, 16.000 catecúmenos y 220 sacer- 
dotes misioneros. 

Siam en 1800 contaba con un vicariato apostólico, re- 
gido por dos misioneros de las Misiones de París y otros 
dos indígenas, con 2.300 católicos. La misión comenzó a 
prosperar en 1841; para 1901 eran 22.000 los católicos, y en 
vísperas de la primera guerra europea subían a 24.200. La 
guerra fué fatal para Siam; desde entonces el gobierno trata 
de orientar el país por las vías del progreso material con 
el budismo como base religiosa. Son varios los institutos 
religiosos que trabajan en Siam, sobre tcdo en la enseñanza. 
Los católicos son en 1949 52.500, con cerca de 1.000 catecú- 
menos, en tres vicariztos apostólicos 2, 

Las misiones de la Indochina francesa han sido gloriosas 
en palmas de mártires y fecundas en resultados, sobre tcdo 
después de la ocupación francesa. En 1800 existían en toda 
la región tres vicariatos: el de Cochinchina, el del Tonkín 
oriental y el del Tonkín occidental, Los misioneros eran 15, 
y los católicos, unos 310.000. En 1820 se desató la primera 
persecución, seguida de otras varias; Minh-mang, Thieu-tri 
y Tuduc son dignos émulos de Nerón y Diocleciano. A pe- 
sar de todo, en 1890 eran diez los vicariatos, 270 los misio- 
neros europeos y 398 los indígenas, con unos 708.547 ca- 
tólicos, 

Hasta se ha introducido la vida contemplativa, mediante 
la trapa de Nuestra Señora de Amar y el Carmelo, con sus 
cinco conventos, que constan de religiosas, en su mayoria 
indígenas. El número de iglesias llega a 4.630, y el de cató- 


*% AUFHAUSER, Bilder von mcincr Missionsstudienreise mach Vor- 
derindien und Siam, en «Theologie end Glanbe», 20 (1928), pp. 534- 
9509 5 SHMIDLIN, Das Gegenuártige Betaci:aposto! al im fernen 0Os- 
ten, 2. vols, (1920: 1930). 
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licos, a 1.300.000. El ejército de víctimas de las diversas per- 
secuciones es gloriosísimo. En las misiones españolas del 
Tonkin sucumbieron 47 misioneros mártires; en las misio- 
nes de Cochinchina, 51, y así en las demás. Entre los sacer- 
dotes indigenas murieron mártires 117, y se habla de unos 
20.000 cristianos sacrificados ?*, 

“ La Indochina francesa en conjunto cuenta en 1951 con 
1.564.000 católicos, 418 sacerdotes extranjeros y 1.380 in- 
dígenas. De “estos datos se desprende que es el territorio 
de misiones donde mayor incremento ha tomado el clero 
indígena. Todo este conjunto de católicos forman las 18 cir- 
cunseripciones eclesiásticas de la Indochina actual, tan agi- 
tada en nuestros días pcr las divisiones y guerras, 


4. China.—Al aiborear el siglo XIX eran cinco las mi- 
siones principales del Celeste Imperio: los lazaristas, que 
desde 1784 habían sucedido a la suprimida Compañía de Je- 
sús en Nankín, Pekín, Hope, Kiangsi, Honán y Chekiang; 
los dominicos españoles, que trabajaban en FPukien; los fran- 
ciscanos, establecidos en Shangtung, Shansi, Shensi, Hupe y 
Hunan; los de las Misiones Extranjeras de París, diseminados 
por Zeechwan, Kweichow y Yúnan; los portugueses, en Can- 
tón y Macao. El número to tal de cristianos no pasaba de los 
200.000, y en los primeros decenios del siglo continuó ba- 
jando. , 
ia vida de China en el siglo XIX y lo que va del XX ha 
«ido sumamente azarosa para los misioneros, La xenofo- 
bia china se acreció con la intervención violenta de las po- 
tencias extranjeras, primeramente en la llamada guerra del 
opio, desde 1840 a 1842; después en las numerosas interven- 
ciones diplomáticas o armadas, que aun prosiguen en la ac- 
tualidad. Es cierto que a la fuerza se abrieron las puertas 
del Evangelio; pero esta violencia produjo una odiosidad 
instintiva. Otro factor de inseguridad ha sido Ja instabilidad 
interna, que en 1911 dió al traste con el multimilenario im- 
perio, para dar paso a una república inquieta y perturbada 
por continuas revueltas, movimientos comunistas y bandi- 
daje endémico. Desde 1912 a 1933 han dado la vida a manos 
de comunistas y bandidos 50 misioneros y no bajan de 326 
los que han sufrido duro cautiverio ?”, 


26 Papinor, Le premier ¿véque annamile, en «Rev. Hist. Miss.» 
(1033), pp. 161-183; GisPERT, Historia de las misiones dominicas en 
Tungkin (Avila 1928) ; LAUNAY, Les bienheureux martyrs des Mis- 
sions Etrangéres (París 1929). 

27 GorDtER, Histoire générale de la Chine, 4 vols. (París 1920) ; 
D'ELta, Las misiones católicas de China (Zikawei 10933). Este mis- 
mo padre tenía preparado un estudio ilustrado con todas las vícti- 
mas de los comunistas en estos últimos años. Razones de prudencia 
diplomática impidieron $u publicación. 
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Sin embargo, para 1844 los misioneros llegaban:a 144. 
Desde entonces no parece sino que los institutus misioneros 
se han dado cita en acudir a China. Los jesuitas llegaron 
a Shanghai en 1842; aquella primera misión de Kiangnan 
ha dadu actualmente lugar a los vicariatos de Shanghai, Hai- 
nán, Súchowfu, Nankía, Wuhu, Anking, Pengpu. Las Mi- 
siones Extranjeras de Milán llegaban a Hong-Kong en 1858. 
En 1865 entraban en China los padres de Scheut, paru la Mo- 
golia; en 1879 llegaban los padres del Verbo Divino u de Steyl, 
y ese mismo año volvían los agustinos a Hunnan. Las Congre- 
gaciones de hermanos comenzaron también a añluir: en 1870, 
los hermanos de las Escuelas Cristianas; en 1893, los maris- 
“tas; desde 1847 estaban las hermanas de la Caridad; desde 
1848, las religiosas de San Pablo de Chartres, desde 18 50, 
las canosianas, y desde 1867, las auxiliadoras del Purgato-" 
rio. También la vida contemplativa llegó a China en 1869 
con las carmelitas y en 1353 con los trapenses de Yang- 
kiaping. 

Para 1900 eran diez los institutos que tenían misiones 
en China; en 1902 arribarón a Macao los salesianos; en 1904, 
a Honán los padres de Parma; en 1917, a Kweichow lós pa- 
dres de Issoudun; en 1918, a "Kwantung los de Marykmnoll; 
en 1920, a Hupe los misioneros de San Columbano 28, 

Ai compás de estos refuerzos se iba seccionando el terr:- 
torio: en 1850 existían en China 18 misiones, con unos 
330.000 católicos; en 1890, las misiones eran 40, con 739 mi- 
sioneros y 601.614 católicos. La persecución de los boxers 
(1899-1900) devastó las cristiandades en el norte. Sin embar- 
go, el catolicismo sigue progresando; en 1900, el número de 
católicos era de 741.562. Para 1807 pasa del millón, por 
vez primera en la historia de China, y para 1910 eran 
1.292.287. En 1920, las circunscripciones eclesiásticas eran 
un centenar, y los católicos dos mill””es, con medio millón 
de catecúmenos. 

Al finalizar la primera guerra mundial (1914-1918) su- 
frieron de nuevo las misiones de China grandes trastornos. 
Con la reciente guerra del Japón (1937-1945), muchas de 
ellas se cubrieron de ruinas; pero sobre todo en nuestros 
días han sido víctimas de grandes catástrofes, que han cul- 
minado en 1949-1950 con el dominio de los comunistas en 
toda la China. Actualmente se hallan las misiones en un 
período de grave persecución. 

Según las estadisticas de 1949, la China comprende: 
3.251.300 católicos, 190.800 catecúmenos y 2.602 sarerdotes 


pes D"Erxa, Las misiones... SERVIERE, Une année ae troubles, en 
«Rev. Hist. Miss.» (1932), PP. 205-233 Y 378-417; BERCKEMANN, Die 
Raiholiche Misions-methode im China in neuester Zeit (Inmer- 
se 931. 
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nacionales y más de 3.000 extranjeros. En 1950, en tuda la 
China existen 138 circunseripciones eclesiásticas *?, 


5. El Japón y Corea. —Después del prillantísimo siglo 
de misiones del Japón entre 1549 y 1650, cayó en un gran 
silencio, guardado recelosamente por el Shogunado. Tam- 
bién a las puertas del Japón llamaron los cañones, Por fin, 
el 17 de marzo de 1865, día de Viernes Santo, el P. Petitjean, 
que con el P. Furet había logrado establecerse en Nagasaki, 
descubría los restos de las antignas cristiandades. Los anti- 
guos cristianos del valle de Urakami sufrieron de nuevo per- 
secución por su fe, pero al poco tiempo soplaron en el Japón 
vientos de libertad y tolerancia. Por desgracia, con el con- 
tacto con las universidades norteamericanas y europeas, en 
vez de ciencia y progreso puro, lus japoneses han aprendido 
indiferentismo y racionalismo. 

Abolidas las antiguas leyes persecutorias contra los eris- 
tianos, comenzó la labor misionera. En 1876 había en el 
Japón dos vicariatos: el septentrional y el meridional. En 
el año 1888 se erigió el vicariato central. Los misioneros, 
que er 1870 eran 13, subieron a 88 para 1895, Año fausto 
fué el de 1883, cuando Petitjean ordenaba a los tres primeros 
seminaristas japoneses, que para..1893 eran ya 19 sacerdotes 
del Japón. 

Los católicos, que en 1872 eran sólo 15.000, subían a 
20.146 en 1879 y a 50.000 en 1895. Con la libertad de la mo- 
narquía constitucional, León XI no tuvo inconveniente en 
erigir en 1891 la jerarquía, estableciendo el arzobispado de 
Tokio, con las tres sufragáneas de Nagasaki, Osaka y Ha- 
koodate, 

Hasta entonces las Misiones Extranjeras de París solas 
evangelizaban en el Japón. En 1504 entraron los dominicos, 
en 1913 volvieron los jesuítas, en 1915 los francis:unos, 
en 1921 los padres de Steyl En la actualidad, por henevo- 
encia de la Santa Sede hacia el clero indígena y atendiendo 
a los sentimientos nacionales, la dirección de la Iglesia ja- 
. ponesa está en manos del clero indigena, dirigido por el de- 
legado apostólico, que en 1919 estableció Benedicto XV, En 
cuanto al número de católicos, al terminar la última guerra 
en 1945, el Japón presentaba prometedoras esperanzas para 
el Evangelio. Así se ha visto de un modo particular al ce- 
Jebrarse en 1949 el cuarto centenario de la llegada al Japón 
de San Francisco Javier, siendo recibido triunfalmente su 
brazo. En 1946, Pío XII dirigió un mensaje a la Iglesia del 
Japón. Según las estadísticas de 1950, la jerarquía japone- 
sa, casi toda en manos de obispos indígenas, consta de 16 cir- 


2 Annuaire des missions en Chine (Tousewe 1935); MONTALBAN, 
Su Excia. Mgr. Constantini, en «Sig. Mis,» (1935), P. T31, 
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cunscripciones eclesiásticas, 131.000 católicos, 19.700 cate- 
cúmenos y 595 sacerdotes, de los cuales 181 son japoneses. 
Además, hay 242 hermanos legos (139 indígenas) y unas 
1.200 religiosas (500 indígenas). Todo ello en medio de una 
población de 88.500.000 habitantes 30, 

Corea, aunque la semilla del cristianismo la recibió de 
China, pero perteneció al Japón. El joven coreano Ly, con- 
vertido en Pekín el año de 1783, vuelve a su patria, y entre 
mil dificultades y desviaciones, hijas de la ignorancia, con- 
vierte para 1794 unos 4.000 compatriotas. Entonces el obispo 
de Pekín les envió al sacerdote chino Tsuei, que los orien- 
tase. En el siglo XIX, la misión coreana puede dividirse en 
dos etapas: la primera, hasta los tratados de 1876 y 1882, 
en que el catolicismo, sin sacerdotes y entre persecuciones, 
logra sobrevivir; la segunda, de libertad, en que el catoli- 
cismo se organiza y prospera a impulso de celosos misio- 
neros. Efectivamente, en 1836 entraron las Misiones Extran- 
jeras de París y fundaron un vicariato; para 1866 trabaja- 
ban en Corea los misioneros con unos 18.000 católicos. En- 
tonces estalló la persecución más feroz, que costó la vida 
a dos vicarios, siete misioneros y 8.000 cristianos. 

En 1876 comienza el influjo japonés en Corea, la cual 
queda anexionada en 1910, Para 1896 la misión coreana con- 
taba con 26.000 católicos; en 1911, el vicariato se divide 
en los de Taiku y Seul; en 1920 se erigen el de Wonsan, 
confiado a los benedictinos de Santa Otilia; en 1922 entra- 
ron los padres de Maryknoll en la misión de Penyang 3. . 

Desde el final de la guerra mundial en 1945, Corea ha 
sufrido una serie de gravísimos trastornos, que desde fines 
del año 1950 se están convirtiendo en una verdadera catás- 
trofle, Ein los momentos actuales (septiembre 1951) no puede 
Jreverse el resultado final. Según las estadísticas de 1949, 
comprende 182.000 católicos, 8.900 catecúmenos -y unos 
250 sacerdotes, de los cuales 163 son nacionales. La jerarquía 
católica se compone de ocho circunscripciones eclesiásticas. 


IV. MISIONES DE OCEANÍA Y AUSTRALIA 


Para el estudio actual entendemos con el nombre de Ocea- 
nía las antiguas clasificaciones de Malasia, Melanesia, Mi- 
cronesia y Polinesia; comprendemos, por lo tanto, las colo- 


30 MARNES, La religion de Jésus ressuscité au Japon, 2 vols. (Pa- 
rís 1896) ; LANGLAIS, Le calholicisme au fapon, en «Rev. Hist. Miss.» 
(1928), PP. 1-22. 

"ME. The catholic Church in Corea (Hong-Kong 1924) ; Cen- 
tenaire de Vérection de la Corée en vicariat, en «Rev. Hist. Miss.» 
(1931), PP- 387 y 416, 
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nias holandesas, a lo que añadimos Australia y Nueva Ze- 
landa y las islas del Pacífico. 


1. Carácter general.—PFilipinas sale del marco de las mi- 
siones con sus nueve millones de católicos entre los 12 millo- 
nes de habitantes. Sólo en Mindanao y Joló hay verdaderos 
núcleos de infieles o mahometanos, y en las selvas intrinca- 
das de Luzón o en algunas islas de los negritos de Palawan 
existen verdaderas misiones de infieles, Según las estadísti- 
cas del P. Arens, el número de todos aquellos que en las 
islas Filipinas están bajo la Propaganda Vide asciende a 
1.839.362, de los cuales son neófitos 564.274, : 

Por lo demás, las misiones de Oceanía se caracterizan 
por ser recientes; apenas tienen un siglo de existencia. Las 
exploraciones de Cook (1768-79) atrajeron la atención del 
mundo civilizado sobre esas regiomes, que sólo imperfecta- 
mente se conocían desde el siglo XVI, por las excursiones de 
Aibreu, Serras, Magallanes. Dada la ideología y nacionalidad 
del descubridor, se vislumbra el segundo carácter de estas 
“misiones; los primeros misioneros han sido los protestantes, 
que han sembrado dificultades al apostolado católico con 
sus llamadas esferas de influencia 3, En tercer lugar carac- 
teriza estas misiones el ser campo de experimentación de 
“varios institutos misioneros, como los padres de Picpus, la 
Sociedad de María de Lyón, o padres maristas, y los padres 
de issoudun. A los padres de Picpus se les confió la Oceania 
orienta]; a los maristas, icda la Melanesia y Polinesia, y a 
los padres de Isscudiun, Nueva Guinea, Papusia y Nueva 
Pomerania *. Toda la Oceanía y Australia cuentan en 1951 
con un conjunto de más de tres millones de “católicos. 


2. Indias holandesas.-—Al salir del estrecho de Malaca, 
nos encontramos con Sumatra, Java, las islas de la Sonda, 
las Célebes y, un poco más arriba, Borneo, que en parte era 
holandesa y en parte inglesa. 

La colonización holandesa adoleció hasta Niapoleón de un 
cerrado fanatismo calvinista. En 1807 se abrió una era de 
libertad, y en 1808 llegaban a Java los primeros misioneros 
católicos para atender a los colonos. En 1831 se erigía el 
vicariato de Batavia; pero todavía los gobernantes no to- 
leraban la labor con los indígenas. Mgr. Groff hubo de reti- 


32 DuPEYRAT, Une grave question missionaire, en «Rev. Hist. 
Miss.» (1934), Pp. 20-51 y 221-241; DUBors, Activité protestante en 
Polynesie, en «Rev. Hist. Miss.» (1934), pp. 29-51 y 221-241; Du- 
BOIS, Activité protestante en Polynésie, en «Rev. Flist. Miss.» (1928), 
Pp. 369-406. 

* MANGERET, La Croix dans les iles du Pacifique (Lyónm 1932); 
Historia de las misiones de los PP. Maristas en Oceanía; GoYAu, 
Le premier demisiécle d'apostolat des picpusiens, en «Rev. Hist. 
Miss.» (1927), DD. 481-521. 
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rarse. Su sucesor, Mer. Vrancken, quiso emprender la mi- 
sión de Sumatra y Borneo, pero no se le prestó el debido 
apoyo; sólo se permitía el apostolado con los colon.s. En 1859 
entraron los jesuitas en Sumatra, Java, Borneo, Célebes; 
aleo más tarde llegaban también los capuchinos, padres de 
Mil-Hi1M, padres de Issoudun y de Steyl, quienes empren- 
diezon la evangelización del archipiélago malayo. * 

" Desde 1874, los jesuítas rigen el vicariato de Batavia, 
En 1905, Borneo occidental fué confiado a los capuchinos, 
que en 1912 toman a los jesuitas la prefectura de Sumatra. 
En la actualidad (1951) existen en el conjunto del archi- 
piélago denominado Indonesia 19 circunscripciones eclesiás- 
ticas y unos 780.000 católicos, con 32.000 catecúmenos y 
650 sacerdotes. A éstos deben añadirse: Borneo británico, 
con dos prefecturas apostólicas, cerca de 25.000 católicos y 
55 sacerdotes; y Nueva Guinea, con 86.000 católicos, 35.000 
catecúmenos y 137 sacerdotes en seis circunscripciones ecle- 
siásticas. El vicariato de Batavia es el más floreciente, con 
unos 60.000 católicos. Los padres de Steyl cultivan en la 
Sonda unos 150.000 neófitos, pero unos 70.000 son oriundos 
de los portugueses, de las islas Flores. 

3. El archipiélago oceánico.—Fuera de las islas Maria- 
nas y Carolinas, evangelizadas en los siglos XVII y XVIHM 
por los jesuitas hasta la supresión de la Orden, las cuales 
después pasaron a los agustinos recoletos españoles y más 
tarde a los capuchinos alemanes, para volver después de la 
primera guerra mundial a los jesuítas españoles y pasar, 
después de la segunda, a los jesuítas norteamericanos, todo 
el inmenso espacio restante, cuajado de puntitos de dimi- 
nutas islas, recibió en el siglo XIX la primera semilla evan- 
gélica de los padres de Picpus. Los PP. Bachelet, Armand 
y Short llegaron a Sandwich el año de 1827. Por entonces 
todo ese mar inmenso dependía jurisdiccionalmente del pre- 
fecto apostólico de las islas Reunión y Madagascar. En 1833, 
Gregorio XVI erigió, por fin, el vicariato de Oceanía orien- 
tal, poniendo de vicario a Mgr. Jerónimo Rouyhouse, El 
PP. Laval se hizo célebre en el apostolado de las islas Gam- 
biers. En 1836, el mismo papa confió a los padres maristas 
, la Melanesia y la Polinesia; para 1837 llegaba a Tonga 

Mer. Pompallier, acompañado del futuro Beato Chanel y del 
célebre P. Bataillon, del P. Servant y dos legos, que fueron 
estableciéndose en Tonga, Wallis, Futuna, Samoa, Fidji, 
Nueva Caledonia, Nuevas Hébridas, Salomón, etc. : 

La esfera de acción de los padres de Picpus se extiende 
desde las islas Marquesas y Gambiers, adonde en 1836 lle- 
garon los tres primeros picpusianos y donde se inmortalizó 
“21 P. Laval, hasta Tahití y Sandwich, es decir, toda la Poli- 
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nesia oriental, Recordemos, al nombrar a Sandwich, ce va 
de Molokai, al apóstol de los leprosos, P. Damián de Veuster, 
” que llegó a Molokai el año 1873 y allí se sepultó en vida hasta 
su muerte, acaecida en 1889, atacado por la lepra, 

A pesar de la oposición protestante y de la distancia 
inmensa de esas misiones, el fruto del apostolado del mar 
Pacífico es alentador. Para 1890 se contaban unos 100.000 
católicos. En la actualidad hay unos 350.000, repartidos en 
19 circunscripciones apostólicas, entre una población de uno: 
2.362.988 habitantes 3%, 


4, Australia y Nueva Zelanda.—El continente autralia- 
no, que hoy se hombrea con las naciones modernas, se ha 
formado de aluvión. Al independizarse los Estados Unidos, 
los deportados y penitenciados de Inglaterra fueron a parar 
a Australia. Con ellos llegaron los primeros católicos irian- 
deses, que para 1801 eran unos 2.000, 

Entre los deportados en 1798 se encontraban tres sacer- 
dotes: Harold, Dixon y O'Neill. Pero les estaba vedado todo 
ministerio apostólico, Sólo en 1803 se. dijo la primera misa. 
Al poco tiempo los sacerdotes fueron repatriados. El último 
volvía en 1810, dejando unos 6.000 deportados católicos. 
Entonces Roma determinó enviar coro prefecto apostólico 
al cisterciense irlandés Jeremias Filiiún. Pero la violencia 
del gobernador fué tal, que tuvo que marchar aun sin pcúer 
gumir el Santísimo Sacramento. Esta violencia indiznó al 
mundo, y en 1820, de acuerdo con el gobierno inglés, partle- 
ron dos capellanes para Australia: Felipe Connoly para Ho- 
bart, en Tasmania, y Juan José Terry para Sidney *, 

Su campo de apostolado crecía. En 1833 eran 17,179 ca- 
tólicos, entre una población europea de 60.794. La colonia 
iba a crecer rápidamente con el comercio de lanas. En 1834, 
la Santa Sede erigió el vicariato de Nueva Zelanda, que com- 
prendía también Australia; su primer vicario fué Beda Pol- 
ding. Con el descubrimiento de las minas d2 oro creció la 
afluencia de gente. Por eso en 1842 Gregorio XVI creaba la 
sede arzobispal de Sidney, que encargatha a Mgr. Polding, con 
la sufragánea de Hobart, a cargo de Mgr. Wilson, y Ade- 
laida, a cargo de Mgr. Murphy. 'Tres años después se erigía 
el obispado de Perth. Eze mismo año llegaban a Nueva Nur- 
sia los benedictinos españoles, que tanto han contribuido a 
la colonización de Australia. 


3% MoNJaT, Dix anées de Mélanésie (Lyón 1925); BLanc, Chez 
les méridioneaux du Pacifique (Lyón 1910), e Histoire d lVarchipel 
Fidjien (Toulon 1926). 

35 LANDES, Le catholicisme en Australie, en «Rev. Hist. Miss.» 
(1928), pp. 160-198 ; CARDINAL MORAN, History of the catholic Church 
in Australia, 2 vols. (Sydney 1806-1 897 ; Ríos, Misiones anstratia 
nas de los denedictinos españoles (Barbastro 1030). 
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La jerarquía se multiplicaba, En 1848 se erigían Mait- 
land, Melbourne, Port-Victoria. No hemos de seguir deta- 
llando. Baste decir que, siendo así que en 1830 nada había 
en Australia, un siglo después, en 1930, Australia contaba 
con seis arzobispados, 15 obispados, dos vicariatos, una pre- 
fectura y una abadía nullíus. En 1885, Australia se vió hon- 
rada con la púrpura cardenalicia en la persona de Mgr, Mo- 
rán, y en 1928 se celebró en Sidney el XXTX Congreso Euva- 
-rístico internacional con gran pompa. En 1945 fué nombrado 
el primer obispo indígena. La jerarquía comprende en 1951 
cinco sedes metropolitanas y 22 obispados. Los católicos 

ascienden a 1.346.060; los sacerdotes, a 2.300; las religio- 
sas, a más de 10.000. 

vr En 1838, Nueva Zelanda fué confiada a los padres ma: 
ristas; en 1848 se erigían dos obispados: Auckland, para 
Mer. Pompallier, y Wellington, a cargo de Mer. Viard. 

n 1869 se creaba la tercera diócesis en Dunedin, y en 1887 
la cuarta en Christchurch, con Wellington como arzobi3pado. 
Los católicos, que en 1838 apenas eran 300, en 1951 pasan de 
200.000 $4, 

La jerarquía comprend. un erzoxispo y cuatro obispos 
con ¿64 sacerdotes. 

Pero esta obra de Australia y Nueva Zelanda no es obra 
de conversión indígena, sino de inmigración crganizada. Al 
contrario, los indigo nas taymanes casi han desaparecido. 
En Australia eran por el año 1837 unos 200.000 y en la 
actualidad no pasan de 60.000. En Nueva Zelanda es relatií- 
vamente mayor el número de indígenas: unos 57.000 mao- 
ríes. Entre esbos naturales de Australia y Nueva Zelanda 
hay en la actualidad seis misiones, con unos 42.000 sujetos 
de los cuales unos 16.000 son ya católicos, 


CAPÍTULO VII 


Iglesias disidentes 


Ne: ; 1. Los PROTESTANTES 


Tres facetas podemos distinguir en la vida protestante 
de este período: conatos de ortedoxia y renovación, con rea- 
lidades de racionalismo intenso; conatos de unión, de donde 


36 LaxpreS, Le catholicisme en Nouvelle-Zélande, en «Rev. Fist. 
Miss.x (1929), Pp- 8-36 y 220-259. 
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nacen innúmeras escisiones, y, por fin, la realidad de la ex- 
pansión misionera ?. 


1, Conatos de ortodoxia.—a) El racionalismo: Baur, 
Strauss.—La gran plaga del protestantismo en su actividad 
intelectual, y en particular en los estudios filcsófico-teológi- 
cos, ha sido el racionalismo. Los esfuerzos de los sabios se 
fijaron principalmente en la Biblia, la historia eclesiástica y 
el dogma. Una vez que la antigua fe quedó ofuscada por las 
luces falaces de la /alsa Ilustración, salió a flote el principi 
del libre examen. . 

La filosofía idealista, y sobre todo el racionalismo y cri- 
ticismo de Kant, ejercieron grandísimo influjo en los teó- 
logos de la Reforma. Es cierto que en alas del romanticismo 
se despertaron anhelos de ortodoxia, pero estaban inficiona- 
dos de subjetivismo. Al lado de ese romanticismo soñador, 
surgió pujante el idealismo filosófico con tendencias pan- 
teísticas y especulaciones racionalistas. Sus representantes 
más conspicuos fueron Juan Gottlieb Fichte, Federico Gui- 
llermo Schelling y Jorge Guillermo Federico Hegel. Sobre 
la filosofía hegeliana fundaron los teólogos su ciencia. Ante 
las nuevas conquistas de la ciencia moderna, ante los pos- 
tulados de la razón natural y de la crítica racionalista, fue- 
ron cayendo la revelación, la fe, los misterios, Todos los pro- 


PP — 


1 FUENTES.—FRIEDRERG, E., Die gellenden Verfassungsgesetze der 
evangelischen Landeskirchen (1885) ; Eners, +. J., Evangel. Kirchen- 
reoxl. Sammlung der Kirchengesetze..., 3 vols. (1932). Pueden verse 
otras publicaciones semejantes. 
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blemas de la teología y de la exégesis se habían de explicar 
prescindiendo de todo elemento sobrenatural ?. 

Es verdad que, en medio de esta devastación, el ardor de 
la investigación y el progreso de las ciencias naturales y po- 
sitivas lograron en el terreno positivo apreciables resultados 
filológico-exegéticos y de investigación histórica; pero de 
hecho las ruinas espirituales han sido inmensas. 

En medio de esta desviación no faltaron conatos de or- 
todoxia protestante, aunque la escuela liberal dominaba el 
campo. El nombre más representativo es el de Schleierma- 
cher. Feederico Schleiermacher, profesor de Halle y de Ber- 
lín, gran predicador por otra parte, pasa por el fundador 
de la mcderna teología protestante. Con su religión del sen- 
timiento y su percepción inmediata del infinito, favorece así 
al pietismo como al racionalismo panteístico. Al fin de su 
vida terminó por admitir un cristianismo más positivo, con 
ciertos atisbos de revelación e iglesia visible. 

Pero el idealismo hegeliano, infiltrándose en la teología 
luterana, exigía mayores radicalismos. De hecho, de allí 
arrancan diversas tendencias teológico-escriturísticas. Una 
fué la tendencia abiertamente racionalista, representada por 
Gottlob Paulus, que profesaba verdadero horror al milagro 
y al orden sobrenatural; por Feuerbach, Bruno y David 
Strauss, quien llegó a negar abiertamente la revelación y aun 
la existencia de un Dios personal. En su Vida de Jesús, edi- 
tada por primera vez en 1834, presenta al Cristo bíblico 
como un mito forjado por la fantasía de los primeros cris- 
tianos, 

La escuela de Tubinga, con su fundador, Cristián Baur, 
siguió estos derroteros: apoyándose en los principios hege- 
lianos, esta escuela tomó un carácter crítico histórico, que 
aplicó implacablemente a,la Sagrada Escritura, y sobre 
todo al Nuevo Testamento. Baur admitía como auténticas 
solamente las cuatro grandes Epístolas de San Pablo. Los 
Evangelios, según él, nacieron hacia el año 150 en el medio 
ambiente de las primeras divergencias cristianas entre petri- 
nos y paulinos. Pero los discípulos de Baur tuvieron que ad- 
mitir, forzados por la evidencia de las investigaciones his- 
tóricas, la autenticidad de los tres Sinópticos. Aunque ce- 
diendo a la evidencia, esta escuela ha proseguido su marcha 
con nombres como Koestlin, Hilgenfeld, Weizsácher, Pflei- 
derer, Violkmar, Lipsius, Wellhausen, Julicher, etc. La teolo- 


* LurcGexr, Die Religion des deutschen Idealismus und ihr Ende, 
4 vols. (1922-1930) ; KISSLING, Der deutsche Prolestantismus, cf. pá- 
gia 209; KIEFL, Der geschichtliche Christus und die moderne Phi- 
losophie (1911); BARION, Die intellektuelle Anschauung des J]. G. Fich- 
te und Schelling und ihre Religionsphilosophiche Bedeutung (1920), 
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gía libre, que no reconoce más autoridad que la de la pura 
razón, es hija de esta escuela 3, 

b) Tendencia ortodowa.—Enfrente de esta tendencia 
destructora, completamente racionalista, se levantó la ten- 
dencia ortodoxa de los protestantes creyentes, que, basándose 
en las enseñanzas positivas de Lutero más que en su princl- 
pio del libre examen, tratan de salvar la fe en Cristo. Cite- 
mos a Neander, profesor de historia de la Iglesia en Berlín; 
Hofmann, con la escuela de Erlangen; Vilmar, de Marbur- 
go; Thomasius F. Delitzsch, etc. No han faltado en este 
campo trabajos eminentes, como los de Tischendorf, Mayer 
y Zahn, insignes escriturarios, y los de Hauck y Seeberg, 
historiadores. 

Entre estas dos tendencias o escuelas opuestas ha surgido 
una posición media o de unión, cuyos partidarios se consi- 
deran seguidores de Schleiermacher. Su conato es hermanar 
y armonizar el cristianismo con el racionalismo modernc. 
No niegan abiertamente la revelación, lo sobrenatural, el 
milagro, la divinidad de Jesús; pero tampoco lo admiten sin 
reserva y sin alguna explicación racionalista. Su obsesión 
es presentarnos la persona de Cristo con el mayor realce po- 
sible, como la aparición histórica cumbre, pero sin el destello 
de la verdadera divinidad. Admiten como auténticos e his- 
tóricos algunos de sus milagros, pero les dan una explica- 
ción natural. 

Uno de sus jefes fué Alberto Ritschl. Su escuela histó- 
rico-crítico-bíblica recuerda la de Srhleiermacher; separa la 
filosofía de la teología, la metafísica de la experiencia reli- 
glosa. Admite como postulados la inmortalidad y libertad 
del alma, la existencia de Dios, la divinidad de Jesucristo en 
sentido metafórico, la gran autoridad de la Hscritura como 
libro humano. Por esos mismos derroteros caminan Ullman, 
Dorner y sobre todo el que durante el siglo XX ha sido el 
portaestandarte de esta tendencia en Alemania, Adolfo Har- 
nack. En Inglaterra, la Broad Church Party sigue las ten- 
dencias racionalistas con F. W. Robertson, T. Exskine, J. M. 
Campbell *, 


2. Conatos de unión.—a) Liga de Gustavo Adolfo, 
alianza evangélica.——Dcs factores han contribuido a desper- 
tar en el seno del protestantismo ciertos conatos de unión. 
De una parte, el ver los estragos causados por la incredulidad 
como fruto del racionalismo y protestantismo liberal; de 


* Weiss, Die religióse Cofaltr (Friburgo “Tg04) ; SCHNEIDER, 1 
CHx., Baur, und seíne Bedcutung fir die Theología (1909). 

* Pr2wywaka, Das Geheimnis Kierkegaards (Munich 1929); Pa 
TRY, La religion dans VPAllemagne d'aujoudlus. Catholicione, pro 
testantisme, choistienisme paien et racismo [París 1920). o 
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otra, el ver el pregreso del catolicismo aun en las naciones 
protestantes, 

Con ocasión del centenario de Lutero, en 1817 se inten- 
tó la famosa Unión en el ducado de Nassau, que Federico 
Guillermo implantó en Prusia y en los años siguientes fué 
cundiendo por 'Hessen, el Palatinado del Rhin, Baden, ete. 
Pero en 1822 se levantó gran oposición, sobre todo en Sile- 
sia; ni la cárcel ni la pérdida del cargo bastó para que los 
luteranos antiguos se sometieran. Con esto se constituyó en 
Prusia la Iglesia evargélico-luterana, con eu Colegio en Bres- 
lau (1841) 3, En 1850, con ocasión de la nueva Constitu- 
ción de Prusia. se formé el Consejo eclesiástico evangélico. 

Más éxito tuvieron los conatos de unión libre de los 
cristianos de Alemania y del extranjero. La Asociación de. 
Gustavo Adolfo, que en 1842 se fundó en Leipzig, a insti- 
gación de Zimmermann, se fué extendiendo por toda Ale- 
mania y tenía por fin principal proteger las comunidades ne- 
cesitadas en la diáspora: y aglutinar de algún modo a todos 
los protestantes sin atender a sus diferencias religiosas. 
Hasta 1914 había recogido 60 millones de marcos para 
este fin. 

Otro conato importante fué el realizado en 1846 en Lon- 
dres. El escocés Chalmers, a una con el embajador Bunsen, 
fundó la Alianza Evangélica, que intentaba unir a todos los 
protestantes del mundo; por su parte, en Alemania los cre- 
yentes protestantes formaron su Deutscher Evangelischer 
Kirchenbund, que celebraba sus asambleas anuales $, 

Pero era imposible convenir en una base doctrinal, ya 
que ni siquiera la Confessio augustana la admitían todos. 
En 1865, el profesor Bluntschli con otros de Heidelberg, Ber- 
lín y Rostock, organizaron la Asocitción Protestante; su 
orientación era marcadamente racionalista, pues profesaba 
como norma que el cristianismo no tiene necesidad de mi- 
lagros, ni de Biblia, ni de dogmas, Su fin, decía, era “la re- 
novación de la iglesia protestante con el espíritu de la 
libertad evangélica y en armonía con el progreso de la cul- 
tura moderna”. Este carácter cultural hizo que se extendie- 
ra en todos los medios cultos de Alemania. Con una tenden- 
cia más abiertamente anticatólica que las anteriores, se 
organizó en 1886-7 la Unión Evangélica, que tenía por ob- 


jeto oponerse al progreso amenazador del catolicismo al 


final del Kulturkampf. Sus fundadores fueron: Beysehlage, 
de Halle; Nippold, Lipsius, de Jena. Al mismo tiempo trata- 


5 STANGE, Vom WVeltprotestantismus der Gegenwart (Hambur- 
go 1927) ; RENÉ VaLLau, Die Einigung der Kirche vom Evangelischen 
Glauben aus (Berlín 1925). 

*% BeEYErR, Die Geschichte des Gustav Adolfvereins (1932) ; ARNOLD, 
History of the Evangelical Alliance (Londres 1897). 
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ban de favorecer el movimiento de Austria de Los non Rom 
o alejamiento de Roma ”. ; 

br Conatos unionistas imgleses.- En cambio, en Ingla- 
terra el movimiento unionista es más amplio y sincero. El 
primer paso negativo fué el Test of Act de 1828 en favor de 
logs reformistas o disidentes y el Emancipation Bill de 1829 
en favor de los católicos. La fuerte secularización y munda- 
nidad que se había apoderado de la Iglesia anglicana oficial, 
despertó el llamado Movimiento de Oxford, que en otro lugar 
hemos descrito, y que provocó notables conversiones, mientras 
Pusey quedó a la mitad de camino, daudo origen al puseys- 
mo o ritualismo, que puso su meta en la restauración del 
antiguo culto, la construcción de suntuosas iglesias con es- 
pléndidos altares, vistosos ornamentos sagrados, luces, in- 
cienso, libros litúrgicos, confesión sacramental, culto de los 
santos, órdenes religiosas, celibato, fiestas; en una palabra, 
todo el aparato externo de la Iglesia católica. Son los llama- 
dos católicos anglicanos 3, 

Las mismas tendencias unionistas ha venido patrocinan- 
do lord Halifax mediante sus conferencias de Malinas con el 
cardenal Mercier (1921-25). Pero adolecian de un defecto 
capital, que Roma no podía aceptar: el indiferentismo dog- 
mático, que supone que la verdadera Iglesia de Cristo, una, 
santa, católica y apostólica, se compone de las tres ramas: 
anglicanismo, Iglesia ortodoxa separada de Rcma y catoli- 
cismo. Este principió fué expresamente condenado por Pío XI 
en su encíclica Mortalium animos, del 6 de enero de 1928. 
Dice que sólo hay un camino para la unión: la vuelta a la 
casa paterna. Por su parte, los protestantes han celebrado 
en 1925 en Estocolmo, con la representación de 600 delega- 
dos, y en Lausana en 1927, con 400 delegados, sus .congre- 
sos unionistas, a los que acudieron algunos delegados de las 
iglesias orientales. La Iglesia católica, aunque fué invitada, 
no pudo acudir a una asamblea donde se abandonaban los 
dogmas y sólo se buscaba cierto enlace práctico y social ?, 


7 HERMELINK, Katholicismus und Protestantismus der Gegenwart 
(Gotha 1926); HeILER, Evangelische Katholicilát, 1 (Munich 1926). 

* MarcHaL, Oxford Movement, en «Dict, Théol. Catbol.», 11, 
p. 1675-1704; Wanst, The story of the romeward movement in the 
Church of., 2. ed. (Londres 1900) ; BRILIOTH, The anglican revival 
in the Church of England, 2.2 ed. (Londres 1925); KNOx, The catho- 
lic movement in the Church of England, 2.4 ed. (Londres 1930). 

* Encíclica Mortalium animos: AAS 1928; Baur, O. S. B., Die 
Pápste des 19 Jahrh, und Unionsversuche, en «Theologie und Glan- 
be», 23 (1931), PP. 733-754 S-; The conversations at Malines (1g21- 
1928) ; Original documents, edited by Lord Halifax (Londres 1930) ; 
PribiLLa, M., Um kirchliche Einhcit: Stockholm, Lausanne, Rom 
(Friburgo 1929); Simon, P., Wiedervereinigung im Glanben (Pader- 
born 1925). 
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ec) Multitud de sectas.— ¡Las realidades tangibles de to- 
dos estos conatos de unión protestante han sido una multi- 
tud de escisiones y sectas, que se acentúan sobre todo ex 
América. Allí la suprema aspiración es la libertad e inde- 
pendencia. Ein parte se explica porque sus elementos, en sus 
orígenes, sufrieron la opresión y la persecución religiosa 
de parte del anglicanismo oficial, 

Además de las antiguas ramas protestantes, luteranismo, 
anglicanismo, calvinismo, con las sectas de puritanos, pres- 
biterianos, congregacionalistas, baptistas, cuáqueros y meto- 
distas de los siglos anteriores, en esta época se multiplican 
asombrosamente las denominaciones o sectas independientes. 
Tipo característico del protestantismo norteamericano es la 
participación absorbente de los laicos y su actividad práctica 
y social en la nación misma y en el extranjero **. 

Participando de cierto carácter común de remozamiento 
(Revival), con cierto tinte escatológico, adventista y milena- 
rista, casi todas esas sectas nacen en el siglo XIX en Amé- 
rica, de doude pasan al continente europeo. Citemos en pri- 
"mer lugar a los irvingianos, fundados en 1830 en Londres 
por el presbiteriano Eduardo Irving; renueva las ideas mon- 
tanistas y milenaristas e instituye su iglesia al estilo anti- 
guo, con sus 12 apóstoles y 72 discípulos. Su característica 
es el oficio apostólico. Algún parentesco con los irvingianos 
tienen los darbistas, fundados por Darby. 

Otra secta son los mormones, o “santos de las últimos 
días”, fundados por el americano Joe Smith. Se establecie- 
ron en Ohío e Illinois; pero el pueblo les hizo tanta resis- 
tencia, que el profeta y su hermano Hyrum fueron fusilados 
en la cárcel en 1844, Los mormones en dos años de peregri- 
nación por el desierto se encaminaron hacia el Oeste en la 
tierra de Utah. Allí el nuevo Moisés de los mormones, Young, 
fundó una comunidad teocrática comunista, con Salt Lake 
como centro. En 1852 declararon obligatoria la poligamia, 
No es extraño que tales seres sean perseguidos. Sin em- 
bargo, en conjunto, son unos 600.000 miembros; por Alema- 
nia, Austria y Suiza, unos 13.000. 

Los adventistas, también secta americana, que brotó de 
los conatos del Revival de la primera mitad del siglo XIX, 
tienen por fundador a Guillermo Miller (1840), que, siendo 
de la secta de los baptistas, comenzó a anunciar en 1331 la 


1% BeNSON, H., Non-catholic denomination (Londres 1911); THIN- 
KE, L., Kirche, Sekten und Gemcinschaftsbewegung, 2.2 ed. (1925) ; 
BROWN, The Church of America (Nueva York 1922); .HOLZAPFEIL, 
Die Sekten in Deutschland (1924); ALGERMISSEN, Konfessionskunde 
(1930) ; PrEUSS, A., Dictionary of secret and other societies (San 
Luis 1924) ; Véase en particular CRIVELLI, C., Sguardi sul mondo pro- 
testante: 1, Le sette. 11. Le missioni (Roma 1949). 
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segunda venida del Señor para el'año 1844, Le siguió gran 
muchedumbre; pero, al no suceder la profecía, se fueron 
dividiendo los adventistas en seis denominaciones, de las cua- 
les las principales son los adventistas del séptimo día, que 
son unos 270.000. Estos rechazan el domingo como pagano 
y celebran el sábado, requieren el bautismo de los adultos, 
celebran el lavatorio y cobran diezmos, 

Una de las sectas modernas en boga es la del Ejército 
de Salvación (Salvation Army), que ostenta cierto meto- 
dismo militar organizado. Su existencia se debe al predi- 
cador Guillermo Booth (1829-1912) y a su esposa Catalina. 
Comenzó en Londres en 1878; su finalidad es el mejoramien- 
to religioso, moral y económico de las clases abandonadas. 
Booth fué el primer general de este ejército, y envió sus 
oficiales y soldados, aun mujeres, por Norteamérica, Fran- 
cia, Alemania. Cierto aparato de crganización militar, los 
socorros prestados a los sin trabajo y sin hogar, ciertos visos 
de ascetismo y su finalidad filantrópica en la lucha contra 
el alcoholismo y la inmoralidad, le han atraído muchos se- 
cuaces. En 1932 contaba con 15.304 korps dispersos por” 
83 países, con 156.980 oficiales y 140.618 auxiliares. No se 
preocupan del dogma ni de los sacramentos; su fin es la 
conversión interna de los pecadores, el cambio psicológico 
del hombre. e 

Los científicos (Christian Science) 10s fundó la ameri- 
cana María Baler, muerta en 1890. En su libro Ciencia y 
salud enseña que sólo el espíritu, y no la materia, es real; 
toda enfermedad se cura por un medio espiritual, prinei- 
palmente por la oración. Su doctrina es un naturalismo pan- 
teístico, en el que van unidos intimamente el espiritismo, el 
ocultismo y la teosofía, Esta última fué fundada en Nueva 
York por la señora Blavatsky y el coronel Olcott en 1875, 
La antroposofía la fundó Rodolfo Steiner 1, 

Citemos, por fin, la Asociación internacional de los Serics 
_ intérpretes de la Biblia, fundada en América en 1872 por 
Carlos Russel, secta racionalista fantástica, que esperzba la 
próxima venida de Cristo y su reino milenario para el 
año 1874 y después para 1914 y para 1925. Por la interpre-- 
tación arbitraria de la Biblia ha trastornado antes y des- 
pués de la guerra europea muchas cabezas; en 1926 eran 
unos 89.000 miembros en todo el mundo. En Alemania había 
unos 22.000. Inútil es detallar las diversas sectas: América 
es su tierra de promisión. Un 50 o un 60 por 100 de la po- 
blación de los Estados Unidos son hombres sin religión, 
aunque muchas veces oficialmente figuran entre los protes- 


21% HERKENRATH, en «Stim. der Z.» (1918), pp. 617-21 (trata sobre 
los adventistas); GRÓML, Die Heiligen der letzten Tage und die ka- 
tholische Kirche (1923); ALGERMISSEN, Konfesslionkunde, p. 735 $. 
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tantes. Los católicos son más de 25 millones. Lis demás 
protestantes de las diversas ramas se fraccionan en 220 sec- 
tas antagónicas. Los que más partidarios tienen son: los 
metodistas, con unos nueve millones; los baptistas, con 
8,4 millones, pero muy fraccionados; los presbiterianos, con 
2,5 millones; los luteranos, con 2,5 millones; los discípulos 
de Cristo, con 1,7 millones; los episcopaliamos, con 1,2 millo- 
nes; los congregacionalistas, con 908,000 socios; los refor- 
mistas, con 553.000. 

El distintivo americano es la acción, las cuestiones so- 
ciales y benéficas, la enseñanza. Su generosidad para fines 
religiosos y benéficos es asombrosa. Aunque la escuela ofi- 
cial es laica y el Estado se desentiende de los asuntos reli- 
glosos, sin embargo, el protestantismo goza de preferencias 
ante el Estago. Para su campaña proselitista en la América 
latina se unen todas estas fuerzas en sí disgregadas; en este 
punto las asociaciones más poderosas y extendidas son: 
Y, M. C. A., o sea Young Men's Christian Association, y 
Y. W. C. A., o sea Young Womer's Christian Association *, 
asociación cristiana juvenil, masculina y femenina. 


3. Expansión misionera.—a) Ideas de la ortodoxia, 
Tendencias más modernas.—El protestantismo oficial ha si- 
do refractario al movimiento misionero. Cuando en 1590 el 
pastor protestante Adrián Saravia publicaba su tratado 
sohre la obligación misional, los corifeos dei protestantismo 
Tecdoro Beza y el architeólogo de la reforma después de 
Melanchton, Juan Gerhard, lo refutaron diciendo que la 
obligación de evangelizar había terminado con los apóstoles, 
Contra la idea misional salió tambien la Universidad de 
Wittenberg. 

Las ideas calvinistas sobre la predestinación y la teoría 
de la massa damnata contribuyeron a extinguir todo entu- 
siasmo evangelizador en el protestantismo. Rero, sobre todo, 
el principio de “Cuius regio, huius et religio” y el sistema 
de iglesias nacionales ahogan todo conato de salir fuera 
del territorio sujeto a determinado príncipe. De ahí que los 
primeros brotes de apostolado misioneros entre los pro- 
testantes hayan nacido de los disidentes 1”, 

El pietismo de Spener marca la primera reacción contra 
el antimisionarismo protestante. Zinzendorf, con sus Her- 
manos moravos y sus Herrnhúttern, lleno de entusiasmo 
pietista, se lanza a misionar; parten para las Antillas, Groen: 


1% CRIVELLI, Directorio protestante de la América latina (Isola del 
Liri 1933) ; 1D., I protestanti in Italia, 2 wvols., ib. (1936-1938). 

13 NIEBERGALL, Moderne Evangelization (Giessen 1929) ; ROBINSON, 
History of christian missions (Londres 1915); CHARLES, P., Les con. 
fessions protestantes, cn Descamps, Ilist. génér. des missions, 
Pp. 693-714. 
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landia, Pensilvania, Africa del Sur y las mesetas del Asia 
central, ? , 
Los baptistas, también disidentes, desde el famoso dis- 
Surso de 31 de mayo de 1792, tenido por el zapatero Guiller- 
mo Carey en Nottimgham, se lanzaron al apostolado mi- 
Sionero, Doce baptistas se alistaron incontinenti y se formo 
la Baptistmissionary Society. Pero la East Indian Company 
ho quería proselitismos, y estos baptistas hubieron de re- 
fugiarse en el establecimiento danés de Serampore, cerca 
de Calcuta, y organizar el apostolado de la prensa, pues se 
les prohibió el de la palabra. Se distinguieron en esta labor 
Marsham y Ward. Allí se tradujo la Biblia al chino, y desde 
all a mediados del siglo XIX, pasaron a evangelizar en 
hantung y Shansi. En el Africa central, los baptistas se 
iCelantaron a los demás y se señaleron por sus trabajos 
—hsúísticos. También en Birmania, entre las tribus monta- 
¿£Sas, y entre los negros de Estados Unidos hicieron pro- 
Sélitos 14 : 

. Los metodistas, otro geupo disidente, a pesar de las es- 
“isicnes internas, comienzan con maneras un tanto rudas 
Su evangelización; las Antillas, la costa occidental del Afri- 
“a y el archipiélago oceánico, la India y China fueron su 
Campo escogido 35, 

b) Sociedades y sectas misioneras.—Al lado de estos 
gr UPOS de credo homogéneo, el apostolado misionero creó las 

Octedades misioneras, donde entraban todas las ideologías 
Protestantes. Administradas por comités metropolitanos, 
Ta ue predomina el elemento laico, examinan, preparan 
28 aptitudes técnicas, financian las empresas de sus socios. 

llas corren con el servicio médico, de educación, de predi- 


cación, de reparto de Biblias, de visitas a domicilio. Los 
Comités directores tienen la gestión de fondos. La mayor 
Parte de los organizadores de estas sociedades son disiden- 
Ss. De este tipo de sociedades es la London missionary So- 
Ctety, fundada en 1895, que ha servido de ejemplar a otras 

Uchas. Fundada por independientes y preshiterianos, h: 
Pasado a ser congregacionalista, Después de sus desastrosos 
1anienzos de Polinesia, se ha establecido en la India en 
e 9S, en Africa del Sur en 1799, en Africa central en 1877, 
an Madagascar en 1818, en Nueva Guinea en 1871, Por los 
eos de 1914 recaudaba anualmente unos tres millones de 
Pancos oro. . 

Sobre las mismas bases se fundaba en Basilea la Basler 


Schy KINZE, Der Missionsgedanke bei Schleiermacher. und seinen 
h Mer (1927) ; Júser, Mission und Theologie seit Scheleierma- 
“r, (1920) ; Múlier, Zweihundert Jahre Briidermission (1931). 
INDLAY-HOLDSWORTH, The history of the Wesleyan Methodist 


Missionary Society, 5 vols, (Londres 1921-1924). 
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Mission, que sólo en 1821 enviaba sus primeros misioneros; 
en 1827 emprendía su apostolado en Africa septentrional; 
en 1834 iban a la India occidental, y en 1846, a China. 

En los mismos principios se basaba la Junta americana 
de comisarios para las misiones extranjeras, fundada en 
1810 en Boston. Citemos además la Sociedad misionera de 
la Iglesia anglicana, fundada en 1799, que trabaja en la In- 
dia, China, Japón, Palestina, Esipto; la Wesleyana-Metodis. 
ta, "fundada en 1813; la de Berlín, en 1824; la del a 
en 1828 1", 

En este movimiento misional, las iglesias oficiales 20 po- 
dían permanecer por más tiempo impasibles. Efectivamente, 
a medida que la pujanza colonial iba expansionándose, iba 
en aumento la creación de estos organismos misionales para, 
las colonias. Por fin, el movimiento salvó las fronteras co- 
loniales, y entonces resultaba ridícula e inconducente la 
formación de una Iglesia de Inglaterra en China o Japón, 
en la cual el Parlamento de Wéstminster dictaminase sobre 
asuntos del Imperio chino o del Sol Naciente. Se ha obviado 
en parte la dificultad usurpando el nombre de la Iglesia ca- 
.tólica Sheng Chio Juet, 

La Sociedad para la propagación del Evangelio en el exa 
tranjero se extiende por Africa austral desde 1819, por las 
Indias (1820), Borneo (1848), Birmania (1859), Madagascar 
(1864), Japón (1878), China (1880). En 1914 reunía unos 
seis millones de francos oro al año“, 

Todavía en 1792 arenas se podía hablar de movimiento 

misional protestante, Cuatro sociedades representaban todo 
su esfuerzo, con un total de 190 misioneros, de los cuales 137 
eran hermanos moravos, y los otros, en su mayor parte, 
ministros de los colonos "blancos. 

Para 1900 el número de misioneros subía a 18. 164, más 
unos 4.000 indígenas, repartidos en unas 558 sociedades, Los 
recursos ascendían a 20 millones de dólares anuales; el nú- 
mero de convertidos alcanzaba unos cuatro millones en 
total. Fuera del Tibet, Afganistán, alguna región de Alfrica 
y algunas islas del Pacífico, por todas partes asentaban sus 
estaciones misioneras, aunque siempre Se concen aba al. 
rededor de las erandes ciudades 28, 


c) Peligros en la multiplicidad. Crisis actual.—Sin em- 
bargo, se notaba una dispersión anárquica de actividades 


16 DescamPs, Histoire..., p. 704 S. . 

ñó WARNECK, Abriss einer Geschichte der protestantischen Mts. 
sionen (1913) 5 RICHER, J., Allgemeine evangelische Missions-G e. 
schichte, 5 vols, (1906-1931) ; PiSANI, P., Les missions protestantes 
1 v2 fin du XIXe siécle (París 1903) ; ROBINSON, CH., History of the 
christian mission (Londres 1915). 

1% Faus, World missionary atlas (Londres 1925). 
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esterilizantes y de antagonismos. Er una misma localidad 
bullían media docena de denominaciones o sectas, que se 
hacían la guerra con gran escándalo de los neófitos, Para 
remediar estos inconvenientes se pensó en reunir la Gran 
Conferencia de Edimburgo (1910), que congregó .nás de 
1.200 representantes de todas las denominaciones. La orden 
del día fué: estrategia, método y cooperación. Se nombró 
un zomité permanente, compuesto por diez americanos, 
diez ingleses, diez continentales y cinco indígenas, el cual 
había de dirigir y regular las actividades diversas, Por la 
estrategia se habían de elegir los puntos de ataque; por 
el método se había de seleccionar y formar el misionero; 
por la cooperación, todos habían de predicar a Jesucristo, 
evitando cualquier divergencia, puestos los ojos en el fin 
común. Pero en punto a dogma se dejó la más plena liber- 
tad, y ese punto era para muchos el capital, Este fallo dog- 
mático y la primera guerra europea dieron al traste con 
aquellos acuerdos prácticos de Edimburgo. Pero, además, 
es imposible que ni la Conferencia de Edimburgo ni la Junta 
internacional de Misiones unifique la acción de tantas sec- 
tas independientes sin una autoridad común. 

Sin embargo, después de la guerra del 14 siguió el apos- 
tolado protestante, que se intensifica de un modo especial 
en la América española. Sus agentes misioneros muchas ve- 
ces son médicos, maestros, comerciantes o representantes 
de casas comerciales, que llevan el encargo de misionar; se 
han duplicado y triplicado, y sus recursos pecuniarios son 
fabulosos; pero el resultado no corresponde a tanto esfuer- 
zo. Las conversiones protestantes andarán por los siete mi- 
llones, y nosotros sabemos lo que esas conversiones signifi- 
can en profundidad. 

Uno de los medios empleados es la repartición de Biblias, 
Con este fin actúan multitud de sociedades bíblicas. La pri- 
mera y principal es la fundada en Londres el año 1804; 68i- 
guen la de Bas.lea del mismo año, la de Stuttgart de 1812, 
ía de Berlín de 1814, la de Nueva York de 1816, Sólo la de 
Londres ha repartido más de 385 millones de ejemplares 
en 608 lenguas o dialectos. Los años pasados se calculaba 
que las sociedades biblicas repartían un percató de 10 mi- 
llones de Biblias al año. 

Otros dos medios indirectos son la instru cción y la be-- 
nefi encia, Como que el pensamiento dominante actual en- 
tre los protestantes no busca ya la conversión de los paga- 
nos, sino el remediar sus necesidades con tendencia Alan- 
trópica y desterrar su ignorancia y su retraso material, De 
ahí nace la multiplicación de centros docentes, desde las 
escuelas primarias hasta las universidades, y de centros de 
beneficencia, como orfanotrofios y hospitales, Claro está cue 
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esta táctica supone simas inmensus de recursos: la colecta 
anual de todas las sociedades protestantes fácilmente llega 
a la suma de 15 millones de libras esterlinas. 

Pero la escisión intestina reflejada en las conferencias de 
Shanghai y las controversias iniciadas en Chinese Recorder 
nos están diciendo que el apostolado protestante está en 
crisis. Sin negar heroísmos individuales, los acontecimientos 
de China de 1927 y 1932 para acá proclaman con evidencia 
el nivel inferior de abnegación y sacrificio del pastor protes- 
tante respecto al misionero católico, Además, la cuestión 
de las iglesias nacionales o iglesias indigenas es para loa 
protestantes un problema atormentador ?*, 


TL.-—LAs IGLESIAS ORIENTALES 


Vamos a indicar brevísimamente la sucrte de las iglesias 
orientales en este periodo: éstas son la rusa, la anatólica o 
greco-oriental y las antiguas iglesias orientales heterodoxas. 
Por fin indicaremos algunos conatos de unión intentados 
en estos dos últimos siglos. 


1. Iglesia rusa.—a) Suerte de los latinos anexionados. 
La Iglesia en Rusia, asi la ortodoxa o cismática como los 
católicos de rito oriental o latino anexionados en los repar- 
tos de Polonia, ha sufrido la opresión de los zares. En el 
primer cuarto del siglo XIX los católicos de Rusia fueron 
duramente tratados. Es cierto que Paulo I llegó a firmar 
con Pío VI un concordato en 1798, por el cual se restablecía 
la jerarquía, quedando las sedes de Poloczk, Luck y Brest 
para los uniatas (de rito oriental, unidos ¿ Roma), y el ar- 
zobispado de Mohilew, con cinco sufragáneas, para los de 
rito latino. Alejandro 1, de temperamento religioso y pro- 
penso al misticismo, se mostró bastante favorable a los ca- 
tólicos; en su reinado se realizaron varias importantes con- 
versiones: el príncipe J. X. Gagarin y el conde J, Martinov, 
que entraron jesuítas; el general Nicolai, que se hizo car- 
tujo; el conde Schuwalov, que fué bar»2abita; la princesa 
Natalia Narischkin, que entró hermana de la Caridad; el 
príncipe Galitzin, madama Schwetchine y otros ?, 


1 Report of the. Jerusalem meeting of the internalional missio- 
nary council, 6 vols. (1928); World missionary conference (Edim- 
burgo 1910), 9 vols. ; Chinese Recorder ha planteado varias vecos 
estos agudos problemas de la vida interna de las misiones protes- 
tantes. 

29 KnNIE, F:, Die russisch-schismatische Kirche, ihre Lehre und 
ihr Kult (1804) ; PHILARET, Geschichte der Kirche Russlands, 2 vols. 
(Frankfurt 1872); DALTON, Die russische Kirche (Leipzig 1892) ; 
Marxovic, G., Gli slavi ed 1 papi (Zagabria 1897); LESCOEUR, L'Egli. 
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Pero Nicolás 1 (1825-1855) volvió al empeño de rusificar 
a los rutenos, haciéndolos cismáticos. Prohibió a los unia- 
tas toda comunicación con Roma (1825) y fué suprimiendo 
los ritos latinos y la enseñanza católica. Determinó que la 
Iglesia rutena fuera gobernada por un colegio greco unido; 
que sus obispos fueran nombrados por el zar, y que el clero 
se formase en la Universidad de San Petersburgo, Además, 
en 1839 ciertos prelados cómplices, reunidos en un sínodo, 
denunciaron la unión rutena de 1595, suplicaron al zar los 
admitiese en la “Iglesia de sus padres”, como lo hizo, y en 
seguida iniciaron la persecución contra los religiosos que se 
resistían a pasar al cisma. 

En cuanto a los latinos, no tuvieron menos que sufrir, 
particularmente en la Polonia sometida a Rusia. Esta tiran- 
tez, así política como religiosa, provocó la insurrección po- 
laca de 1830. Nicolás 1 se vengó prohibiendo las conversio- 
nes al catolicismo, suprimiendo conventos y aun toda la 
Orden basiliana, cerrando escuelas y seminarios, etc, Ade- 
más, empezó a colocar obispos cómplices que preparasen 
la separación de Roma y el paso al cisma. Para ello hacía 
consagrar obispos, hechuras suyas, sin la confirmación del 
papa. La ruina de la iglesia uniata, consumada en 18309, 
según queda indicado, y el despojo de los bienes eclesiásticos 
de 1841 movieron a Gregorio XVI a protestar enérgicamente 
en la alocución del 22 de julio de 1842, Nicolás I fué a Roma 
en 1845 y con promesas y buenas palabras dos años des- 
pués firmaba un concordato con la Santa Sede *, que no se 
publicó hasta 1856, y entonces mutilado y falseado. 


b) La Iglesia ortodcxa.—Alejandro Il (1855-1881) por 
un rescripto de 1859 prohibía toda conversión, y en: 1861 
impedía el nombramiento para la sede de Varsovia, Otra 
vez se rebelaron los polacos, no pudiendo tolerar las me- 
didas vejatorias que continuamente se les aplicaban. Esto 
fué en 1863. No se hizo esperar la dura represión rusa, mar- 
cada con el sello de la persecución religiosa. El arzobispo 
Felinski fué deportado a laroslav y sucumbieron multitud 
de sacerdotes, como cómplices presuntos de los insurrectos. 
La mayor parte de las casas religiosas fueron suprimidas; 
de 125 conventos de hombres quedaron 23, y de 42 de mu- 


se catholique et le gouvernement russe (Parls 1903); MILIOUKY, La 
crise russe, ses origimes, son évolution, ses conséquences. Trad. 
franc. (París 1907) ;. PIERLING, P., La Russie et le Saint-Siége. Etu- 
des diplomatiques, 5 vols. (París 1890-1912) ; PALMIERI, A., La Chiesa 
russa, le sue odierne condizioni e'il suo riformismo dottrinale (Flo- 
rencia 1908) ; MASSARYK, PH. G., Studien úber die Geistesstrómun- 
gen in Russland, 2 vols. (1913); BRIAN-CHANINOV, N., Historia de 
Rusia (Barcelona 1044). 

i 2 Boubou, A., Le Saint-Siége et la Russie (1814-1883), 2 vols. (Pa- 
rÍs 1925). E 
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jeres quedaron sólo 10. Para remate de estas medidas se 
secularizaron los bienes eclesiásticos, y el Estado asignó 
una pensión al culto y clero. La administración de la Igle. 
sia fué confiada a un “olegio eclesiástico de San Petersbure 
go (1866) 22, 

En sus ansias de paz, León XIII trató de establecer rela- - 
ciones con Rusia. En 1879 y 1880, el zar sufrió dos aten- 
tados. Con esta ocasión el papa le expresó su simpatía, y, 
además, ese mismo año de 1880, por la encíclica Grande 
munus, extendía a toda la Iglesia la fiesta de San Cirilo y 
San Metodio. Las negociaciones llevadas "por Jacobini y 
$. Vanutelli, nuncios en Viena, terminaron con el concor- 
dato de 1882 entre Alejandro IM (1831-1894) y la Santa 
Sede. En las altas esferas corrían aires de más libertad y se 
presentían conversiones, como la del ilustre filósofo Soloviev, 
llamado por el P. D'Erbigny “el Newman ruso”, autor de 
obras tan notables como Rusia y la Iglesia universal, La jus- 
tificación del bien y del mal, La metafísica y la ciencia posi- 
tiva, Crítica de los principios revclucionarios, Fundamentos 
espirituales de la vida, etc. 

Con el desastre de la guerra ruso-japonesa soplaron en 
Rusia vientos de mayor libertad; el zar Nicolás 11 pareció 
abrir los ojos y dió una Constitución menos autócrata, que 
los católicos supieron aprovechar. Desde 1905 desaparecie- 
ron las leyes que prohibían abandonar el rito nacional y las 
dadas contra los que administraban los sacramentos a los 
convertidos. 

Entre los católicos polacos trabajó y organizó muchas 
asociaciones el capuchino P. Honorato de Biala (1864-1908), 

La, guerra de 1914 transformó por completo la faz de 
Rusia y de todo el Oriente. El año 1917, con la caída de los. 
zares, cayó también la Iglesia ortodoxa rusa, que contaba 
con un bloque de unos 130 millones de adeptos, sometidos al 
yugo zarista, sobre todo desde Pedro el Grande. Ni el zar, 
ni el patriarca, ni el Santo Sínodo existían ya, El concilio 
panruso, reunido en Moscú en 1917, restauró por el momento 
el sistema patriarcal, suprimido en 1721 por Pedro el Grande, 
y el primer titular, Tykhon, fué elegido el 28 de octubre 
de 1917; pero la revolución bolchevique de noviembre del 
“mismo año dió un nuevo sesgo a las cosas. 

c) La revolución bolchevique. Los sin Dios. —El partido 
comunista radical, bajo la dirección de Lenin, desencadenó 


22 LESCOEUR, L'Eglise catholique en Pologne sous le gouverne- 
ment russe (1903). 

23 D'HERBIGNY, Un Newmann russe, Vladimir Soloviev (Pa- 
rís 1911); LEROY-BEAULIEU, L'Empire des tzars, 3 vols. (1881-1889) ; 
GRATIEUX, Khomiarov et le mouvement slavophile, 2 vols, (Pa- 
rís 1939). 
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una furiosa persecución de exterminio contra la Iglesia y 
contra toda religión. Por decretos del Comisariado del Pue- 
blo, dados el 23 de enero de 1918, quedó separada la Iglesia 
del Estado, se introdujo el matrimonio civil, se prohibió la 
enseñanza religiosa en les escuelas, los niños no podían re- 
cibir instrucción alguna religiosa antes de los dieciocho años 
ni seguir religión alguna; los bienes de todas las confesio- 
nes fueron declarados bienes nacionales. Se intentaba borrar 
todo rastro de religión en la vida pública y privada 2*. 

Al principio, el patriarca Tykhon protestaba con valien- 
tes encíclicas contra tales desafueros; pero en mayo de 1922 
fué encarcelado; para entonces las estadísticas daban 22 obis- 
pos y 250 sacerdotes muertos. Tykhon cedió un tanto, y los 
soviets se contentaron con recluirle en un monasterio, donde 
murió en 1925, 

Por su parte, los rojos instituyeron un sínodo rojo o 
Iglesia viviente, que simpatizaba con las ideas bolcheviques. 
Esta Iglesia se reunió en 1922 en un concilio panruso, que 
decretó un cambio radical en la Iglesia; entre otras cosas 
se suprimió el monacato y hasta el celibato de los obispos. 
El sucesor de Tykhon, el metropolitano de Nowgorod, Ser- 
gio, intentó en vano entenderse con los bolcheviques, decla- 
rándose leal al régimen 2, 

Los gobernantes comunistas, para acabar con la Iglesia 
en Rusia, se dieron a favorecer toda clase de tendencias 
reformatorias y cismáticas. Así brotaron la Iglesia viviente, 
la Iglesia de origen apostólico, formada por el metropolitano 
Antonio; la Iglesia del Renacimiento, la Iglesia sinodal, Geor- 
gia y Ucrania se separaron de la Iglesia rusa, declarándose 
autocéfalas. 

Los católicos suscitaron el odio especial de los “perse- 
guidores. El 10 de marzo de 1922 fué arrestado Mer. Cie- 
plak, sufragáneo de Mohilew, y Mgr. Budkievitch. La pena 
de muerte del primero fué conmutada por dos años de prisión, 
gracias a la intervención de Pio XI, El segundo fué eje- 
cutado. 

Después de un pequeño respiro, comenzó más encarni- 
zada la persecución el 8 de abril de 1929, El enemigo era 
toda religión y el mismo Dios. En relación con el famoso 
plan quinquenal económico e industrial de trabajo colectivo 
(1932-1937), se votó también un plan de extirpación de toda 
idea y sentimiento religioso; quedó suprimido el domingo 
y días festivos, se prohibió celebrar las fiestas de Navidad, 


4 Hecker, La religion au pays des soviels (París 1928); La lé. 
gislation soviétique contre la religion, en «Orientalia Christiana», 
5, P. 158. 

0 D'HERBIGNY, Aprés la mort du patriarche Tvkhon (Roma 1925), 
en «Orientalia», 4, 2; SCHWEIGL, Die Hierarchien der getrennten 
Orthodoxic in Sowjet-Russland, R., (1928). 


C. 7.— IGLESIAS DISIDENTES 725 


se dictaron leycs execrables contra el matrimonio, la familia 
y vida familiar, arrancando brutalmente a los hijos del seno 
de la familia. La juventud había de ser educada en el más 
craso materialismo y ateísmo en las escuelas del Estado y 
en las organizaciones comunistas, y se organizó una refinada 
propaganda de palabra, por escrito, con carteles e imágenes 
y gráficos, para borrar de los corazones hasta la idea de 
Dios. Se formó el partido de los sin Dios, que en sus filas de 
ateismo militante contaba con unos dos millones de adeptos. 
El bolchevismo es hoy el mayor peligro para el mundo?s, 

Sin embargo, el contacto de los soldados con el pueblo 
ruso en la última guerra mundial demuestra que aquel pue- 
bio, profundamente piadoso, no ha perdido su fe; pero las 
masas juveniles van arrastradas por esas olas de impiedad y 
ateísmo. 


2. Iglesia anatólica. —Durante mucho tiempo, el patriar- 
ca de Constantinopla fué un empleado más de la Sublime 
Puerta. El movimiento nacionalista, que contra el dominio 
turco Se acentuó en los Balcanes a comienzos del siglo XIX, 
originó también la separación de varias iglesias de la ju- 
risdicción del patriarca de Constantinopla, surgiendo varias 
iglesias autocéfalas ?”. 

En 1821, Grecia se sublevó contra el poder turco; las 
asambleas nacionales de Epidauro en 1822 y de Trezeno 
en 1827 proclamaron la independencia, así política como 
religiosa. Los 52 prelados ortodoxos residentes en Grecia 
redactaron una ley orgánica en julio de 1833 y proclamaron 
la autonomía de la Iglesia griega con un sínodo permanente. 
A medida que Grecia se iba agrandando políticamente con 
la anexión de las islas Jónicas en 1864 y el Epiro y Tesalia 
en 1882, la Iglesia griega autónoma se iba extendiendo a 
esas regiones. 

Este principio de independencia y autonomía o autocefa- 
lismo fué imperando en tedos los Balcanes. En 1830, log 
servios cismáticos alcanzaban un comienzo de autonomía 
religiosa, y en 1879 el mismo patriarca de Constantinopla, 
Joaquín TI, reconocía la santa Iglesia del principado de 
Servia. Los servios de Hungría y Transilvania eran en 1914 
un millón de almas, con seis obispos, dependientes del pa- 


2% GURIEN, Der Bolschevismus (Friburgo 1931) ; SermerT, Das rote 
Rusland (Munich 1931); ZIEGLER, Die Gotilosenbewegung (1032). 

_* Sobre la Iglesia oriental ortodoxa en geueral, véanse BerH, R., 
Die orientalische Kirche der Mittelmeeriinder (1902) ; SILBERNA- 
GEL, ¿ Verfassung und gesensvártiger Bestand sámilicher Kirchen 
des tents, 2, ed. (1904) ; ADENEY, W. F., The greek and eastern 
Churches (Edimburgo 1908); FORTESCUE, A., The orthodox eastern 
Church, 2.3 ed. (Londres 1920). Véase asimismo: HOFrrmaNN. G., 
Papa Greg. XVI c la Grecia, en «Misc. Hist. Pont.», 14 (Greg. XVD, 
PP. 135-157 (Roma 1948). 
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triarcado de Karlowitz, independientes desde 1848. Los ru- 
manos de Transilvania obtuvieron por decretos de 1864 y 1869 
la erección de la sede metropolitana de Hermanstadt con dos 
sufragáneas. En 1873 volvió a dividirse Karlowitz, para 
formar la sede metropolitana de Tohernovitz con los ruma- 
nos de la Bukovina y la Dalmacia, constituyendo la Iglesia 
servo-rumana. 

En 1860 los búlgaros resolvieron separarse de Constan. 
tinopla y pasarse al catolicismo. Pero Rusia, inquieta por 
aquella barrera católica que se le ponía delante, consiguió 
que el patriarca de Constantinopla concediera a los búlgaros 
sus demandas: así quedaron las cosas como. estaban. Mas 
el movimiento nacional y religioso avanzaba. En 1872 Bul- 
garia se constituyó en exarcado, y una vez que la nación se 
independizó, se constituyó un sínodo nacional y un patriar- 
ca, que el de Constantinopla tuvo que reconocer en 1885 28, 

De esta manera, en 1914 el patriarca bizantino limitaba 
su jurisdicción en Europa a la pequeña Turquía europea, a 
Albania y Bosnia-Herzegovina, que desde la anexión a Aus- 
tria eran prácticamente independientes. Fuera de Europa se 
extendía a Anatolia y gozaba de cierta supremacía sobre los 
patriarcas griegos. 

Después de la guerra europea, dos Estados ortodoxos se 
han agrandado considerablemente: Servia y Rumania. La 
creación de Yugoslavia tuvo como efecto hacer cesar las 
iglesias autónomas nacionales de los servios de Hungría, 
Croacia, Bosnia y Montenegro. El 13 de mayo de 1919, los 
altos dignatarios eclesiásticos de estas regiones declararon 
la unión de su territorios, siendo entronizado patriarca en 
Ipek el metropolitano de Belgrado, Dimitrié, Los católicos 
eran unos 4.975.000, contra 5.360.000 ortodoxos, 

También Rumania creció considerablemente, abarcando 
en su seno cuatro iglesias ortodoxas independientes: la anti- 
gua rumana, la de Transilvania, la de Bucovina, la de Be- 
sarabia. El gobierno intentó hacer la unión bajo el primado 
de Bucarest, pero halló ruda resistencia en la Igleria de 
Transilvania, que quiere conservar su autonomía admiistra- 
tiva y escolar. En 1925 el Santo Sínodo creó el patriarcado 
de Rumania. Los cismas producen cismas ?, 


3. Otras iglesias orientales.—Los nestorianos llamados 
vtldeos, rechazados por los musulmanes, se concentraron en 
el Turquestán entre Persia y la Turquía asiática. Entre 1843 
y 1848, el jefe kurdo Bader Kan Bey sacrificó muchos mi- 
lares de caldeos. Durante la guerra europea los turcos re- 


28 ANDRE, Les lótals chrétiens des Balkans depuis- 1815 (Pa- 


2% JorGa, Geschichte der Rumánen und ihrer Kultur (Herman 
“stadt 1929). 
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pitieron esas horribles matanzas; se calcula que la pobla- 
ción nestoriana se redujo a la mitad. 

A la. cabeza de la Iglesia nestoriana se encuentra el ca- 
tholicos, que desde 1437 es dignidad hereditaria en la mis- 
ma familia, pasando de tíos a sobrinos. El catholicos reside 
en Kotchenes, entre el lago Van y el Urmiah. Tiene todavía 
cinco sufragáneas; pero el clero nestoriano vegeta en la más 
crasa ignorancia, 

Los cristianos de Santo Tomás de la India en su gran 
mayoría se han unido estos últimos años a Roma con Mar 
Ivanios y Mar Theofilos. Los disidentes pertenecen más bien 
a los monofisitas desde el siglo XVII, en que rompieron la 
unión del siglo precedente *, 

Desde 1672 existe un buen grupo de caldeos católicos. 
Actualmente la residencia del patriarca católico caldeo es 
Mosul. Desgraciadamente, uno de esos patriarcas, José VI 
Audo o Audu (1848-1878), kenemérito por muchos títulos, 
se enredó en una serie de conflictos con Roma, según indi- 
camos «al tratar del concilio Vaticano. Pío TX le excomulgó 
en 1876, y dos años después moría santamente reconciliado 
con el papa, a quien envió su más precioso anillo pasto-al. 
Sin embargo, estas disensiones estorbaron muchas conver- 
. siones. El patriarca Elías XII (1878-1894) devolvió la paz a 
la Iglesia caldea. 

Los armenios residentes en Armenia, Siria y Egipto son 
en parte monofisitas y en parte católicos. Con las Cruzadas, 
muchos armenios monofisitas se unieron a Roma; pero la 
unión fué poco duradera; se llaman también gregorianos por 
el apóstol de Armenia, Gregorio el Iluminado. Al frente 
de esta Iglesia monofisita se halla un catholicos, residente 
en el monasterio de Etschmiadzin. El catholicos de Constan- 
tinopla extiende su jurisdicción a todos los armenios del im- 
perio turco, en número de más de un millón. 

En 1860 redactaron su Constitución nacional, ratificada 
por la Sublime Puerta; pero los turcos vieron con malos 
ojos estos conatos nacionalistas, y, por otra parte, tambiéx 
los rusos desconfiaban de estos “judios cristianos”, que po- 
blaban el Cáucaso, Alejandro III resolvió aniquilar la Iglesia 
gregoriana, rusificándola y secularizándola. Después de esa 
persecución legalista del zar vino la sangrienta del sultán 
Hordas curdas, apoyadas por soldados, se lanzaron a la ma: 
tanza. Entre 1894 y 1896 sucumbieron más de 15.000. Las 
potencias europeas se contentaron con protestar; León XTI 
con la protesta les envió socorros. Nicolás 11 prosiguió su 
obra rusificadora, despojando a esta Iglesia de sus bienes. 
En 1909 se renovaron esas horrendas matanzas, que costa- 


_ %% ALGERMISSEN, Konfessionskunde (1930); El Siglo de las Mi- 
siones (1931), pp. 360, 373; (1934), Pp. 113, 346; (1938), p. 155. 
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ron la vida tal vez a unos 200.000. Para 1914 los armenios 
gregorianos eran aproximadamente 1.700.000, bajo los catho- 
ticos de Sis y Aghtamar y Constantinopla. Las diócesis 
eran unas 40, Pero los “jóvenes turcos” arrasaron durante 
la guerra europea la mitad de la población por medio de ma- 
tanzas y deportaciones. Unos 700.000 se refugiaron en el 
Cáucaso, Persia y Siria. En el Asia Menor y Constantincrla 
sólo quedaban unos 300.000 armenios **, 

En cuanto a los católicos armenios, fueron más ruda- 
mente perseguidos, si cabe. Después de la independencia de 
Grecia, se les concedió un arzobispo-primado, residente en 
Constantinopla, y además un catholicos, residente en el mo- 
nasterio de Bzoramar, con la jurisdicción sobre los arme- 
nios de Siria, Cicilia, Mesopotamia y Palestina. En 1867, 
Mgr. ¡Hassoum, arzobispo primado de Constantinopla, fué 
nombrado catholicos de Bzommar. Con esta ocasión, el papa 
Pío IX publicaba su bula Reversurus, determinando las atri- 
buciones de los obispos orientales y la participación que 
podían tener los laicos. 

Tanto entre los caldeos como entre los armenios hubo 
sus disensiones; pero Hassoum renunció, por bien de paz, 
en 1880. En 1911 se tuvo en Roma un concilio nacional con 
buenos resultados. Pero las matanzas realizadas por los tur- 
cos durante la guerra de 1914-1918 y las deportaciones he- 
chas por los kemalistas victoriosos acabaron casi por com- 
pleto con el noble pueblo armenio ??, 

£íl segundo grupo de los monofisitas lo forman los sirios 
o jacobitas, en número de unos 600.000; se extienden a lo 
largo del Eufrates, en Mosul, Diarbekir y Mardín, donde 
reside su sede patriarcal, También existen los sirios católi- 
COs, cuyo patriarca reside en Mardín. Tiene bajo su jurisdic- 
ción seis arzobispos: Mosul, Bagdad, Damasco, Alepo, Eme- 
sa y Gezrrel, con unos 60.000 fieles, 

Monofisitas son también los coptos y los abisinios. Es- 
tos, en número de cerca de cuatro millones, tienen por me- 
tropolitano al abuna de Addis-Abeba, dependiente de Ale- 
jandría; los coptos o monofisitas de Egipto son en número 
unos 850.000, bajo el patriarca de Alejandría, residente en 
El Cairo. Los católicos de Abisinia no llegan a 10.000, ni los 
de Egipto a 40.000. 

Los maronitas del Líbano, en sus luchas por la fe, se 
han conservado entre los riscos de sus montañas. En el si- 
glo XIX han sufrido crueles matanzas de parte de los dru- 
sos en connivencia con el gobierno turco, Sólo en 1860 hubo 


31 JaniN, Les églises orientales et les rites orienteaux, 2.2 ed. (Pa- 
rís 1926); Ib., Les Eglises separées d'Orient (París 1930). 

22 Levir, La mort d'une Eglise (Lovaina 1925); Lipstus. Der To- 
desgang des armenischen Volkes, 2.2 ed. (Berlín 1910). 
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unas 6.000 víctimas. En Damasco, por ejemplo, fué incen- 
diado el convento de los franciscanos y asesinados ocho 
religiosos. Durante la primera guerra europea se repitieron 
las matanzas, que causaron muchos millares de victimas. 
A. la cabeza de la Iglesia maronita se encuentra un patriarca 
residente en Bekerke, cerca de Beirut; tiene bajo su juris- 
dicción siete arzobispos, que són el de Alepo, Beirut, Chi- 
pre, Damasco, Sidón, Trípoli, Tiro. La fundación de la Uni- 
versidad de Beirut en 1885, dirigida por los jesuitas, les ha 
dado cierta prestancia científica y una sólida formación. Son 
unos 300.000 maronitas católicos 3, : 

Citemos, por fin, a los msIkitas, o restos de los antiguos 
católicos sirios, que en tiempo de las herejías permanecieron 
en la fe del emperador, pero que después siguieron también 
la suerte de los emperadores orientales, pasándose al cisma. 
Asctualmente se dispersan en tres patriarcados: el de Antio- 
quía, que cuenta con unos 300.000; el de Alejandría, unos 
100.000, en su mayor parte griegos residentes en Egipto, y 
el de Jerusalén, que eustodia Jos monumentos más veneran- 
dos de Palestina. Su número no vasa de 45.000 fieles **, 


4. Conatos de unión.—El proceder seguido ordinaria- 
mente por la Iglesia católica en esta cuestión de las iglesias 
orientales con sus variados ritos, ha sido el que los conver- 
tidos conserven su rito propio, como recuerdo venerando de 
la antigúedad. A estos convertidos se los liama uniatas. Pres- 
cindiendo de lcs esfuerzos realizados en toda la historia para 
atraer a los orientales disidentes, indicaremos como más 
típico de este período la invitación que todas las iglesias 
separadas recibieron de Pio IX para asistir al concilio Va- 
ticann. Aldemás, en 1862 el mismo Pío 1X había creado en 
la Congregación de Propaganda una sección para los asun- 
tos orientales, que en 1917 Benedicto XV transformó en 
Congregación pro Ecclesia Orientali, y con esta Congrega- 

“ción fundó el Instituto Oriental en Roma para la formación 
superior del clero de aquellos países. También León XUIT se 
preoeupó especialmente por las iglesias orientales; fundó 
vario» colegios en Roma para la formación del clero de los 
diversos ritos e hizo que en las diversas regiones surgieran 
colegios y universidades, como la de Beirut de los jesuítas y 
el colegio de Mosul de los dominicos. En su motu proprio 
del 19 de marzo de 1896, León XII trató de disipar la idea 
de que en Roma pretendían suprimir los antiguos ritos. Con 
esta tendencia unionista se han venido celebrando desde 


33 CHARLES, Jésuits missionaires. Proche Orient (París 1920); 
GuvYor, Les maronites (Cambray 1852) ; SIROTHMANx, Dic Koflische 
Kirche in der Neuzeit (1932). 

3% Lubeos, "iriarche Maximos II (Aquisgrán 1920), 


730 P. 2.-——DESCRISTIANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD (1789-1951) 


católicos y eslavos ortodoxos para preparar la aproxima- 
ción 35, 

Pío XI en 1923, en su encíclica sobre S. Josafat, exhorta 
con paternales amonestaciones a la unión en la casa paterna, 
y en 1928 escribió su encíclica Rerum Orientalium, exhor- 
tando al estudio diligente de las cosas de Oriente para fo- 
mentar el mutuo conocimiento. Este mismo propósito se 
acentúa en la constitución sobre los estudios Deus scientian 
rum Dominus, Con este fin de favorecer la unión y fomentar 

- el apostolado entre los orientales, los benedictinos y jesuítas 
han establecido sus monasterios o provincias de rito orien- 
tal, El conato ha sido atrevido; mas, por las circunstancias 
actuales del mundo, no han podido desde luego cosechar los 
frutos que de esta medida se esperaban, La buena voluntad 
de parte de Roma es manifiesta; las esperanzas se han de 
voror on Dios. Para atraerse las bendiciones del cielo se 
fundó en 1924 la Unio Catholica, que por medio de oracio- 
nes principalmente, y en concreto con la novena por la unión, 
que se celebra para el 25 de enero (conversión de San Pablo), 

- trabaja eficazmente en este sentido *S, 

Los católicos de las iglesias orientales que dependen de 
la Congregación pro Ecclesia Orientali, son en total unos 
8,5 millones, de los cuales, 5,16 millones son los rutenos de 
Galitzia, Hungría y América. El número de obispos unidos 
es de 57, con ocho administradores apostólicos y 34 obispos 
titulares. Trabajan entre los unidos 28 institutos religiosos 
de varones y 41 de mujeres. 

En medio de esta variedad veneranda y en cierta manera 
grata, no deja de vislumbrarse cierta confusión por esa mul- 
titud de ritos, principalmente en algunas regiones de Siria. 
Allí, además de los ritos disidentes, como el bizantino, siro 
o jacobita, armenio, melkita, se hallan católicos de rito 
latino, bizantino, armenio, siro, maronita, melkita. A ve- 
ces en la misma ciudad levantan sus sedes los jerarcas de 


todos esos ritos, 


3 Acta Academiae Velchradensis (Praga Oliniltz 1910). 

3 PIEUME, L'union des églises (Bruselas 1928) ; D'HERBIGNY, L'an- 
glicanisme et Vortodoxie gréco-slave (Paris 1922); GArTI-KOSOLE: 
vOSKIJ, 1 riti e le Chiese orientali (Génova 1942). 
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CAPÍTULO VIII 


Desviaciones heterodoxas 


En el orden especulativo, y entre las capas Superiores y 
dirigentes de la sociedad, tres han sido los errores principa- 
les que han dominado en este período: el racionalismo y 
semirracionalismo, el liberalismo y el modernismo, Del lado 
contrario a estos errores y como desviaciones lamentables 
del resurgir católico han brotedo otros tres: el tradiciona- 
lismo, el fideismo y el ontologismo. 

En el orden más práctico, social y político. y en las ca- 
pas más inferiores, han pululado ciertas corrientes y tenden- 
cias, cuyo error capital es el materialismo y el ateísmo. Es- 
tas corrientes son el socialismo, el comunismo y el anar- 
quismo, y en la oposición cierto totalitarismo y racismo 
exagerados. 

Claro está que la exposición detallada de todos estos 
errores nos llevaría demasiado lejos. Esbecemos al menos su 
naturaleza e historia. 


L ERRORES PRIMARIOS 


1. El racionalismo.—a) Su origen y tendencia.—El ra- 
cionalismo es un sistema filosófico y una orientación anti- 
teológica. Como sistema filosófico, parte del principio de que 
la razón humana es la única fuente del conocimiento. Por lo 
tanto, «*l racionalismo combate al agnosticismo, al escepti- 
cismo, al empirismo absoluto y al sensismo o sensualismo 
y también a la verdadera filosofía cristiana, que pone límites 
a la razón humana. En su estructura moderna, el raciona- 
lismo echa sus raíces en la duda metódica de Descartes, en 
la cual el yo y la conciencia del yo es el principio de todo 
conocimiento; la escuela de Wolff desarrolló este sistema 
racionalista, y Kant, con su Crítica de la razón pura, le 
abrió paso en los círculos científicos del siglo XIX *. 


t Sobre e: racionalismo puede verse ante todo la bibliografía del 
período del filosofismo y falsa Ilustración, arriba. Además, lo que 
se dice en torno al Syllabus y las diversas condenaciones de. algunos 
autores en el siglo xIx. En particular, los filósofos racionalistas del 
siglo xIx, sobre todo Kant, véanse : CHARLES, art. Kant y Kantisme, 
en «Dict. Th. Cath.»; CARLTON, J. H. H,, Una generación de mate- 
rialismo (1871-1900), trad. del inglés por A. DE MrFsTas (Madrid 1046), 
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El racionalismo más extremo o idealismo nace en la es- 
cuela de Hegel: toda realidad, aun la materia y sus leyes, 
brotan de un desarrollo lógico de la idea eterna. Por otra 
Darte. la razón natural es la fuente y el único criterio y juez 
de la revelación 2. 

Esta tendencia racionalista en materia religiosa nació 
del deísmo inglés, que ya con Shasterbury, Toland, Collin, 
Woolston, se aplicó a la crítica bíblica. De ahí pasó al racio- 
nalismo filosófico francés y a la llamada ilustración alemana. 
La razón humana se impone a si misma sus leyes para ha- 
Mar los principios de su moral, sin reconocer superior algu- 
no y dando una explicación meramente filosófica y natural 
de los dogmas y de la Escritura. 

_ Para la razón pura de Kant, los tres objetos de la acti- 
vidad del espíritu humano, yo, e] mundo y Dios, son ele- 
mentos puramente subjetivos, formas a priori del entendi- 
miento himano. La metafísica no tiene objeto. Pero si la 
razón pura desconoce a Dios, la razón práctica, en virtud 
del imperativo categórico, afirma un deber absoluto, que 
tiene como condición la likertad y obliga a admitir la fe en 
las ideas de Dios, de libertad, de inmortalidad 3. 

b) Semirracionalismo de Hermes y Cinther.—En el 
campo de la teología católica, Hermes y Giinther han pro- 
pugnado un racionalismo mitigado o el s.mirracionalismo. 
Jorge Hermes (1775-1831), que primero fué profesor en 
Minster y después en Becna, «nseñaba que, como la filosofía 
y la teología no son antagónicas, los datos de la revelación 
deben ser conclusiones filosóficas. El principio de la duda 
universal positiva, que Descartes aplicaba a la filosofía como 
principio de todo conocimiento, aplicado a la teología, debe 
ser el principio del conocimiento del dogma, el -principio de 
la fe. Mientras podamos dudar, mientras no hayamos des- 
terrado del alma toda duda, no hemos llegado a la verdad 
de la fe, El error capital está en afirmar que no ya la duda 
metódica, sino la absoluta y positiva, es el punto de arran- 
que y el supremo principio de toda ciencia, aun teológica, 
y que un conocimiento cierto sólo se consigue gracias a la 
absoluta necesidad de la razón práctica, pues sola ella pueda 
transformar en certeza objetiva la persuasión subjetiva de la 
razón teórica. Con esto, según los principios filosóficos de 
la escuela racionalista, la razón es la norma y el motivo 
de la fe cristiana. Esta razón humana debe investigar y 
demostrar todas las verdades reveladas por sus razones in- 
timas. Hermes enseñó, además, otros errores, como acezca 
2 DB 1642-1648. Istán los errores principales del racionalismo 1 
de su hijo, el indiferentismo, condenados en la alocución de Piv 15 


Singular guadam, de 1834. 
3 RercHeL, Baeder und Nant (1028). 
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del estado del hcmbre antes de la caída, acerca de la justi- 
ficación, la gracia, etc. 

Estas ideas quedaron formuladas en sus obras Investiga- 
ción sobre la interna verdad del cristianismo e Introducción 
o la teolcgía cristiano-católica t, 

Su influjo fué considerable, sobre todo en la Renania; 
pero fué atacado por Binterim, Sesber, Sieger, Perrone y 
Kleutgen. Por parte de la Iglesia intervino enérgicamente 
Augusto Clemente Droste von Vischering, primero como 
obispo de Miinster y después como arzobispo de Colonia; 
Gregorio XVI condenó el hermesianismo el 26 de septiembre 
de 1835, muerto ya Hermes, y en 1838 declaró también con- 
denada la Dogmática cristiano-católica, obra póstuma de 
Hermes. 

Cuando en 1846 Pío IX publicó su encíclica Qui pluribus, 
determinando las relaciones entre la razón y la fe, los her- 
mesianos obstinados pretendieron encontrar allí una apro- 
bación de sus doctrinas. Hacia 1860 se sometieron los con- 
tumaces *. , 

Casi al mismo tiempo brotaban ideas semejantes en Vie- 
na por obra de Antón Gúnther (1782-1863), natural de Bohe- 
mia, el cual, salido del noviciado de los jesuitas, se hizo 
sacerdote, y desde 1824 a 1854 publicó una serie de escritos 
de contenido filosófico y teológico que le conquistaron por 
el momento muchos admiradores. Giinther pretendia refu- 
tar los errores panteistas, mas para eso forjó un sistema 
semirracionalista, que tenía algo de hegelianismo. No nega- 
ba la impotencia de la razón para alcanzar las verdades de 
la fe, pero afirmaba que, una vez en posesión de las fórmulas 
de fe, puede penetrar sus misterios y ússarroliar el dogma 
con nuevas fórmulas. Las decisiones dogmáticas de la Igle- 
sia son provisorias. Desechando como semipantcista la filo- 
sofía de los Padres y de los escolásticos, Gúinther quiere pro- 
bar con su filosofía todo el contenido de la revelación, aun 
los misterios de la Encarnación y la Trinidad, y pretende 
llegar a comprenderlos científicamente, aunque de hecho los 
deforma. Así, por ejemplo, dice que la noción de la personali- 
dad no es más que la conciencia del yo, y, por tanto, hay en 
Dios tres conciencias; consiguientemente, habrá tres subs- 
tancias distintas, lo cual le conduce a una especie de triteís- 
mo. En semejante error incurre al explicar el misterio de 
la Encarnación. Con tales demostraciones filosóficas, la fe 
se perfecciona hasta convertirse en ciencia racional. En cuan- 
to al mundo y Dios, Giúnther quiere derribar el muro infran- 


* TROUVENIN, Hermes, en «Dict. de Théol. Cath.». 

Ss Véase: DB 1634-1039; en 1618-1621 había condenado Grego- 
río XVI los errores de Hermes en el breve Dun acerbissimas, del 
26 de septiembre de 1835: 
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queable que Kant levantó entre el númenon y el ser de las 
cosas y de Dios; de la conciencia del yo, al estilo cartesiano, 
deduce Giinther la existencia de Dios como el Ser ilimitado 
e incondicionado $, 

Esta teología guntheriana revela un talento poderoso, 
aunque extraviado por filosofías extrañas. Y de hecho tuvo 
gran suceso. Los profesores Knoodot y Baltzer la enseñaron 
en las Umiversidades de Bona y Breslau; Merten, en el Se- 
minario de Tréveris. Al ser condenado el giintherianismo en 
1857, Giinther se sometió. Su mejor refutador fué José 
Kieutgen. 

Los sistemas de Hermes y Giinther revelan el gran peli- 
gro de aplicar las teorías kantianas a la filosofía y, sobre 
todo, a la teología. Jacobo Frchschammer, sacerdote y profe- 
sor de filosofia en la Umiversidad de Munich, incurrió en 
semejantes excesos, afirmando que la razón debe penetrar 
libremente en todo el campo de la teología, y que la filosofía 
no puede someterse a la autoridad de la Iglesia, aunque deba 
hacerlo el filósofo 7. 


2. El líheralismo.—En las relaciones político-religiosas, 
el liberalismo ha sido la peste del siglo XIX. El libaralismo 
es esa tendencia del espíritu a rechazar toda barrera que 
impida la más completa libertad del individuo a pensar y 
obrar, asi en la vida privada como en la pública. Se ha des- 
arrollado esta tendencia en tres sectores principalmente, 
eonstituyendo las tres ramas del liberalismo: el sector filo- 
sófico-religioso, el sector político, el sector económico. 

a) FPuosóficc-religioso.—El liberalismo filosófico-religio- 
so proclama la plena libertad del pensamiento y rechaza toda 
importuna barrera, Cierta justificada libertad en la investl- 
gación filosófica o científica se puede compaginar con las 
debidas consideraciones personales a los maestros y métodos 
antiguos; pero el liberalismo filosófico- cligioso comienza 
atropellando toda autoridad, y en primer término la eclesiás- 
tica. Sin embargo, se dan varios grados en este liberalismo, 
desde el liberalismo impío hasta el llamado liberalismo ca- 
tólico. Los secuaces del primero niegan toda autoridad ecle- 
siástica que esté sobre su propia razón; los últimos sólo po- 
nen trabas a esa autoridad en el desempeño de su oficio 8, 

* DB 1655-1658. Condenación de los errores de Giinther en el breve 

de Pío 1X al cardenal Geíssel, arzobispo de Colonia. 
> 5 o Die giestige Entwicklung A. Gúnthers und seiner Schu- 
e (1931). 
: 13 HILGENREINER, Liberalismus, en «Lexikon fiir Theol. und 
Kirche»; MESSMER, Liberalismus, en «Staatslexikon», 1, pp. 967-088; 
E. PescH, Liberalismus, Socialismus und christliche Gesellschafts- 
ordnung, 2 vols. (1901); PIRON, Néo-liberalisme, néo-cor, orativisme, 
néo-socialisme (París); RUGGIERE, G. DE, Storia del liberalismo eu 
ropco, 4.2 ed. (Bari 1046). - 
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Desde la falsa Reforma acá, el carácter distintivo de 
todos los errores y herejias ha sido la exageración de la li- 
bertad del pensamiento y la negación O limitación arbitraria 
de la autoridad religiosa establecida por Dios. Por eso con 
razón se ha llamado al liberalismo religioso la herejía de los 
“tiempos modernos, El concilio Vaticano, al definir los límites 
de la razón y la revelación y al definir la infalible autoridad 
doctrinal de la Iglesia, hirió en el corazón al liberalismo. 

En la vida pública se manifiesta este liberalismo en di- 
versos grados: el ala extrema proclama la absoluta separa- 
ción de la Iglesia y el Estado, dejando completa libertad de 
cultos y excluyendo positivamente toda religión o confesión 
o signo religioso en establecimientos y locales públicos, pre- 
coniza la secularización de las escuelas, hospitales, matri- 
monio, la supresión de toda subvención y de todo privilegio 
del clero, Ml 

En su forma mitigada, el liberalismo reconoce a la Igle- 
sia, aun en la vida pública, y admite su colaboración; pero 
se muestra hostil a los derechos soberanos de la Iglesia y 
busca por todos los medios posibles coartarla en el ejercicio 
de su jurisdicción y poder, También se puede amar catol- 
cismo liberal el conato de ciertos católicos de borrar de la 
vida pública ciertos factores religiosos. El liberalismo prác- 
tico fué condenado por el Syllabus y la encíclica Quanta 
cura, de Pío IX, dada en 1864; León XII ncs trazó en va- 
rias de sus encíclicas la verdadera idea de libertad ceris- 
tiana, condenando los errores opuestos *. 

hb) Liberalismo político.—El liberalismo político enal- 
tece enfrente de la autoridad civil los llamados derechos 
individuales y se esfuerza por recabarlos políticamente. Pa- 
dres de este liberalismo fueron Hobbes, con su obra De cive; 
Rousseau, con su Contrat social; Montesquieu, con su L'es- 
prit des lois. En la independencia de los Estados Unidos y, 
sobre todo, en la declaración de los derechos del hombre de 
la revolución francesa nació este liberalismo a plena luz. 

También aquí caben matices y diferencias: los radicales 
llegan a proclamar la soberania del pueblo, de quien, según 
ellos, procede, sin ninguna necesidad de Dios, toda autori- 
dad. Los moderados admiten que la autoridad es de origen 
divino, pero exigen para el pueblo cierta participación en el 
gobierno con régimen constitucional. Como reacción contra 
el régimen absolutista de las pasadas centurias, este libera- 
lismo hizo desaparecer las clases privilegiadas. Este fué en 
parte su mérito, Las democracias modernas nacieron de 


"ASS, 3 (1867), p. 17 s.; ASS, 3 (1867), ». 16x s.; Immortale 
Dei, ASS, 18 (1885), p. 166 s.; libertas praestantissimam, ASS, za 
(1887), p. 612 $, 
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aquí. Pero, con la proclamación de la soberanía del pueblo, 
fué este liberalismo político el portaestandarte de varias 
revoluciones y echó ciegamente por tierra una serie de ins- 
tituciones históricas verdaderamente útiles, sin substituirlas 
por nada. Con frases hueras de una pretendida libertad so- 
liviantó a las masas, menguó la autoridad del Estado y, con 
manifiesta contradicción, abusó de la fuerza del Estado con- 
tra los verdaderos derechos inalienables del individuo y de 
la Iglesia: escuela estatal obligatoria, prohibición de los 
votos religiosos, amortización de los bienes eclesiásticos *, 

e) Liberalismo económico. — El liberalismo económico 
parte de un concepto optimista del hombre y supone que el 
bienestar de la sociedad y la felicidad de los particulares 
se conseguirá de la mejor manera posible, dejando que las 
fuerzas naturales del hombre obren libremente. Así preco- 
niza el libre ejercicio de las fuerzas económicas, desterrando 
toda traba estatal, corporativa y aun de orden ético en la 
producción y distribución de la riqueza; la libre concurren- 
cia económica es el impulsor v el regulador mejor del orga- 
nismo económico, 

Modernamente se pretende explicar este principio con los 
principios evolucionistas de la selección natural. Por lo tan- 
to, ha de reinar no sólo la libertad personal (supresión de 
la esclavitud, supresión de servicios), libertad industrial 
(supresión de toda traba en la elección de profesiones, supre- 
sión de privilegios y monopolios), libertad territorial (libre 
compraventa, libertad en las herencias y gravámenes terri- 
toriales), sino también libertad comercial (supresión de adua- 
nas e impuestos) y libertad de trabajo o libre contrato. 

El Estado debe proteger los derechos y la propiedad pri- 
vada y, por lo demás, dejar hacer. Este sistema económico, 
tan favorable al capitalismo industrial, surgió en la revo- 
lución francesa y, sobre todo, a principios del siglo XIX en 
Inglaterra. Ciertamente tiene el mérito de haber echado por 
tierra muchas molestas barreras de la producción y distri- 
bución de la riqueza; pero no ha tenido en cuenta los fac- 
tores éticos y morales y pronto han aparecido sus taras: 
concurrencia fraudulenta, opresión de la pequeña industria, 
un abismo de descontentos entre las fabulosas ganancias de 
la empresa y la miseria de los obreros y deudas de los cam- 
pesinos. Estas calamidades del sistema liberal han producido 
una reacción de excesivo intervencionismo y de socialización 
de los bienes de producción al estilo socialista. El capita- 


1% WeriLL, L'éveil, des nationaMtés el le mouvement libéral (Pa- 
rís 1930). 
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lismo liberal en economía ha engendrado al socialismo y al 
estatismo exagerado *, 

Es verdad que en todo el complejo liberal hay algunos 
puntos en parte aceptables o al menos discutibles, y la con- 
denación de la Iglesia no alcanza a todas sus partes. Los 
principios filosófico-religiosos son los perniciosos. Por des- 
gracia, si el liberalismo económico en sus más desaforados 
abusog va de vencida, el liberalismo filosófico-religioso y 
político todavía vive en el ambiente del siglo. 


3. Modernismo.---a) Su naturaleza y origen.—El mo- 
dernisino significa la tendencia a acomodar el catolicismo a 
las llamadas exigencias de los tiempos modernos. Pío X, en 
su encíclica Pascendi, del 8 de septiembre de 1907, nos des- 
cribe el mcdernismo como un sistema filosófico-dogmático, 
que pretende poner para siempre a la Iglesia católica a 

seguro de todas las acometidas de la ciencia, deformando 
por completo la esencia misma del cristianismo 12 

* Las raices del modernismo filosófico se nutren en el ag- 
nosticismo y en la teología del sentimiento o de la inma- 
nencia. El agnosticismo afirma que el hombre con su mera 
razón nada puede conoder en el campo religioso y sobrena- 
ural. La teología del sentimiento procede de Jacobi y Schleier- 
macher: Dios y el mundo religioso no se encuentran en el 
camino de la razón, Sino en el del sentimiento. En Francia 
representan la tendencia modernista Sabatier (Les religions 
d'autorité et la religion de Pesprit) y Ménégoz, según los 
cueles no poseemos a Dios por una conclusión del entendi- 
miento, sino por una resolución práctica bajo el instintivo 
impulso del sentimiento: ambos eran protestantes. 

Las características del modernismo son las siguientes: 
el modernismo cambia por completo les conceptos de fe, re- 
ligión y dogma; desfigura el concepto de revelación y sobre- 
natura]; arruina la inspiración bíblica y la autoridad de la 
Iglesia 13, Ss 


M E, Fescn, Liberalismus, socialismus.. a 3 SARDÁ Y Sar- 
VANY, El liberalismo es pecado (Barcelona. 1884) ; FEVRE, Histoire du 
catholicisme libéral (París 1902); BARBIER, Le libéralisme catholique 
depuis 30 ans (París 1907); C. CONSTANTIN, Libéralisme catholique. 
en «Dict. de Théol. Cath.», amplio estudio con copiosa bibliografía. 

1% AAS, 40 (1907), P. 593 S- ; DB 2071-2109. Es uua exposición maes- 
tra del mo eno esta encíclica de Pío X. Ni sus corifeos tenían 
ideas tan claras de sus fines, tendencias y consecuencias. Véanse : 
HEINER, F., Der neue Syllabus oder Dekret Lamentabili vom 3 Ju- 
li 1907 (Maguncia 1907) ; CIAMPI, A., Il nuovo sillabo di Pio papa X 
contro gli errori moderni (Lecce 191 ; RIVIERE, Le modernisme dans 
VEglise (París 1929); HEILER, T., Der Vales des kathol. Modernis- 
mus, Alfred Loisy (1857-1940) (Munich 1947). 

13 GAUDEAU, Les erreurs du modervisme (París 1908) ; LEBRETON, 
Je Modernisme, en «Dict. d'Apoi», LiT, pp. 591-695. 
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En efecto, por su agnosticismo, el modernista no puede 
llegar a la fe y religión por medio de la revelación externa, 
sino por algo íntimo al hombre, por la vía del inmanentis- 
mo; ese sentimiento íntimo de la necesidad de un Dios exis- 
tente es el comienzo de su religión y de su fe. Ese irrumpir 
del sentimiento s+eligioso en los dominios de la conciencia 
es la revelación. Por lo tanto, la revelación no es la palabra 
de Dios, ni la fe es el asentimiento al testimonio divino; la 
fe no es producto del entendimiento, sino algo alógico; es el 
aprehender a Dios por la intuición del corazón y la expe- 
riencia interna. Los dogmas son la expresión o espejo de 
ese sentimiento; no tienen en sí una verdad o realidad abso- 
luta; son meros simbolos, que para ser vivos y vivientes 
deben irse acomodando a la fe y a los fieles de cada época. 
Como el dogma, también los sacramentos son exigencias y 
modos de sensibilizar la religión. La Sagrada Escritura se 
dice inspirada porque sus autores estaban bajo el entusiasmo 
e influjo de ese sentimiento extraordinario o vivencia reli- 
giosa. La Iglesia brotó de la necesidad que sentían los fieles 
de comunicarse sus vivencias religiosas. La autóridad ecle- 
siástica nace del pueblo y, por lo tanto, debe ser democrá- 
tica; se impone la separación entre la Iglesia y el Estado, y 
en todo lo externo, aun en la administración de los sacra- 
mentos, debe estar sujeta al Estado. La quintaesencia y co- 
rona de la doctrina modernista es la ley de la evolución: fe, 
dogma, moral, culto, Iglesia, todo evoluciona y cambia **, 

b) Consecuencias del modernismo.— Las consecuencias 
de estas teorías son fatales. La primera es la completa es- 
cisión entre la fe y la ciencia, como pertenecientes a diversas 
esferas: la razón y el sentimiento. En los dominios de la fe 
no entra la ciencia; sólo en cuanto la fe transfigura un fenó- 
roeno concreto, v. gr., la vida de Cristo, y lo desfigura con 
añadiduras no históricas, pertenecen los fenómenos al do- 
minio de la fe. El modernista debe negar la resurrección de 
. Cristo como agnóstico, puesto que sólo considera los fenó- 
menos terrenos como realidad histórica; pero la afirma como 
creyente, porque toma la vida de Jesús como vivencia reli- 
giosa. De ahí la diferencia entre el Cristo de la historia y 
el Cristo de la fe. El modernista, como historiador y crítico, 
que descansa sobre los principios agnósticos, inmanentistas 
y evolucionistas, no admite ninguna intervención de Dios en 
el mundo. De ahí la negación de los milagros, la revelación, 
la providencia. , 

La encíclica Pasczrdi es una exposición sistemática del 


1 Quien desee penetrar a fóndo el modernismo, lea detenidamen. 
te la encíclica Pacendi domintel gregis. Los errores escuetos se hallar 
en el decreto Lamentabili, ASS, 40 (1907), P. 470 5. ; RIVIERE, )g 
modernisme dans l'Eglise, 
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modernismo. 'Lal vez no haya habido nadie ave haya defeñ- 
dido todos y cada uno de esos puntos y sacado todas y cada 
una de esas consecuencias, que en la encíclica se reúnen y 
formulan; pero está sintetizada admirablemente la tendencia 
modernista, que por algún tiempo amenazó socavar los ci- 
mientos de la Escritura, el dogma y la Iglesia. 

Muchas de estas ideas y tendencias apuntaban en varios 
escritores de la última década del siglo XIX. Era el mo- 
mento e: que los estudios religiogoz se renovaban en Francia 
con crítica histórica y métodos nuevos, cuando de pronto 
uno de sus representantes, el abate Alfredo Loisy, discípulo 
del historiador Duchesne, y dedicado a lau exégesis escritu- 
rística, se convirtió en adalid de las ideas modernistas con 
sus dos “libritos rojos” (LEvangile et PE glise, 1902, y Au- 
tour d'un petit livre, 1903). El peligro era grave, porque 
el mal cundía solapado entre los católicos de muchas na- 
ciones, Fin Alemania apareció en 1903 el libro Christus, de 
Herman Schell. En Italia se propagaban las ideas y tenden- 
cias modernistas por los Studi religiosi de Florencia y sobre 
todo con el talento novelistico de Fogazzaro, en su novela 
II Santo (1905); poco después, con los eseritos de E. Buo- 
najuti. En Inglaterra, el ex jesuita de Dublín Jorge Tyrrel, 
calvinista convertido, hacía imprimir en 1907 su obra Entre 
Caribdis y Escila, en la cual, como en otros escritos, exponía 
su concepto antiintelectualista de la religión y el evolucio- 
nismo dogmático. En Francia, E. Le Roy daba a luz su cé- 
lebre artículo Qu/as-ce quéun dogme; Marcelo Hébert, L'évo- 
lution de la foi catholique en 1905, y Alberto Houtin, La 
crise du clergé en 1907. Con esto quedan presentados loa 
printipales personajes de este drama modernista y la época 
en que se desarrolla a plena lnz del día *, 


c) Intervención decidida de Pío X.—Fio X tuvo que 
intervenir vigorosamente. Ya en 1903 condenó las obras de 
Houtin y de Loisy, quien rehusó someterse. El 4 de julio 
de 1907 lar aba el papa el decreto Lamentabili, condenando 
$55 proposiciones modernistas, y dos meses después, en sep- 
tiembre, publicaba la encíclica Pascendi, en que quedaban 
condenadas estas proposiciones en una exposición sistemá- 
tica y doctrinal. Pío X reclamaba como remedio una forma- 
ción sólida y segura de los seminaristas, garantizada por la 
selección de profesores de filosofía y teología; exigió la cen- 
sura de libros en todas las diócesis y prescribió el juramento 
artimodernístico (1910) a todos los profesores, doctorandos, 
predicadores, prebendados, , 

Una manifestación del espiritu modernista es el llamado 


16 LaGrRANG2, Loisy el le modernisme (Juvisy 1032). 
, q Ñ y 19 
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americanismo *, del que ya hemos dicho unas palabras al 
tratar de los Estados Unidos, y el movimiento francés lla- 
mado Le Sillon, dirigido por M, Marcos Sangnier,. * 


Le Sillon, organización obrera influenciada por las ligas 
neutras o protestantes, se gloriaba de penetrar en los medios 
más heterogéneos, agrupando en sus filas así católicos como 
disidentes. Su órgano era el Bulletin de la Crypte, llamado 
así por el local subterráneo de sus reuniones semanales. 
Más tarde se llamó Le Sillon, revista mensual, Al principio, 
la abra del genial y dominante Sangnier tuvo carácter mur- 
cadamente católico; tanto, que obtuvo las alabanzas de 
León XIIT en 1902 y de Pío X en 1903, así como de muchos 
obispos. Desde 1902 celebraban sus congresos anuales y orga- 
vizaron sus salones de obreros, círculos de estudiantes, con- 
ferencias. El año 1905 señala el cenit de la obra. Pero des- 
de 1902 la acción social de Sangnier fué transformándose 
en acción democrática y política, y desde 1905 fué desapare- 
ciendo más y más su carácter social y católico; se fuerva 
rompiendo los lazos con la jerarquía, fueron excluídos lo3 
elementos eclesiásticos y se propuso como ideal de gobierno 
la democracia. La ruptura fué completa cuando, en el Con- 
greso de Orleáns de 1907, Sangnier propuso como fin del 
Sillon la supresión de los partidos y la formación de un gran 
partido, en que pudieran entrar católicos, protestantes, libre. 
pensadores. En este plan, el Sillon recibía en 1910 una nueva 
organización con tres secciones: una para la educación ci- 
vica, otra para la política y un comité democrático de tra- 
bajo social interconfesional independiente de la Iglesia, Pío X, 
en carta dirigida a los obispos de Francia, Nufre Charge 
apostolique, del 25 de agosto, prohibió esas nuevas orienta- 
ciones y mandó que los miembros del Sillon se agregasen a 
agrupaciones católicas diocesanas dependientes de los obis- 
pos. El papa fué obedecido. 


4) Teología nuevo.—in nuestros días se ha marcado 
una tendencia o conjunto de tendencias, difíciez de deter- 
minar o definir, contra las cuales luchaban ya hace varios 
años algunos teólogos y revistas católicas. Sus raíces y de- 
rivaciones podrían encontrarse en la filosofía moderna, mas 
sobre todo se manifiestan en el campo de la teología y aun 
de la exegética. Esta ideología, en conjunto, pudiera ser con- 
siderada como una ulterior evolución del modernismo, ya 
condenado por la Santa Sede; mas, por otra parte, una de 
sus manifestaciones más espectaculares durante estos últi- 
mos años ha sido el tan traído y llevado existencialismo. 
'A, todo este conjunto de tendencias, que coinciden en cierta 
oposición a la filosofía y teología tradicional católica, huye 


16 DESHAYES, Américanisme, en «Dict. de Théol. Cath.». 
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las concepciones de substancias y aun de dogmas firmes € 
inconmovibles y trata de encontrar fórmulas más en con- 
sonancia con los sistemas filosóficos modernos, se le ha de- 
signado con el nombre de teología nueva, 

Recientemente, en agosto del año pasado, 1950, el ro- 
mano pontífice Pío XII, por medio de la encíclica Humani 
generis, ha llamado la atención sobre estos errores, que, 
aunque no van designados con el título de “teología nueva”, 
coinciden con la que se venía designando como “tal. Según 
el document pontificio, estos errores se reducen a los si- 
guientes: 

Ante todo se nota la confusión de ideas entre los filóso- 
fos no católicos, como se manifiesta en diversos errores 
característicos de nuestros dias, como el evolucionismo exa- 
gerado, el llamado existencialismo y el historicismo. Frente 
a estos errores se afirma la fuerza de la razón para conocer 
la verdadera religión; pero mientras algunos, abandonando 
las doctrinas del racionalismo, desean' volver a los manan- 
tiales de la verdad revelada, cuanto con más entusiasmo 
enaltecen la autoridad de Dios Revelador, tanto más d:2s- 
precian el magisterio de la Iglesia, Por esto insiste el papa 
en la misión e incumbencia de los teólogos y estudiosos 
católicos, los cuales proceden con cautela, procurando evitar 
todo peligro por el ansia de novedades y por un imprudente 
irenismc o miedo a las dificultades y a la lucha. A conti- 
nuación señala, ante todo, los errores en el campo de la teo- 
logía. Tales son: una pretendida depuración de los dogmas 
católicos y su acoplamiento a los tiempos modernos; cizrto 
relativismo dogmático, consecuencia de este espíritu de aco- 
modación, y sobre todo un menosprecio sistemático del ma- 
gisterio de la Iglesia y del romano pontífice. A este propósito 
establece el papa la verdadera posición del magisterio «C.e- 
siástico frente a los teólogos, la autoridad que debe atribuirse 
a las encíclicas pontificias y la recta interpretación de la 
tradición. A continuación señala asimismo Pío XII los erro- 
res en la interpretación de la Sagrada Escritura y en el 
método empleado en la exegética, terminando con una breve 
reseña de las funestas consecuencias de esta doctrina, que 
son: diversos errores sobre el conocimiento de Dios, la crea- 
ción, los ángeles, orden sobrenatural, pecado, Eucaristía y 
multitud de puntos doctrinales, así como también sobre 
Iglesia. 

En el campó filosófico no son menos reprobables los erro- 
re3 que se propagan. Por esto insiste el papa en la solidez 
de la filosofía cristiana tradicional, muchos de cuyos prin- 
cipios no pueden ponerse en duda. Así, pues, se insiste en 
la excelencia de la filosofía de Santo Tomás y se rebaten las 
falsas imputaciones que a ella suelen hacerse: no es anti- 
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cuada ni excesivamente intelectualista si se la cultiva e in- 
terpreta debidamente. En realidad, los nuevos filósofos des- 
truyen la teodicea y-la ética verdadera. Para terminar, 
expone el romano pontífice algunos problemas científicos 
relacionados con el dogma, es decir, la verdadera posición 
católica frente a los mismos, en particular frente al evolu- 
cionismo antropológico, un evolucionismo moderado; frente 
al poligenismo, la defensa decidida del único origen de todos 
los hombres, que es Adán, y frente a cierlas audacias exe- 
gético-históricas, la historicidad de los primeros capítulos 
del Génesis. > 

Fácilmente se comprende la importancia del documento 
pontificio, que con tanto acierto señala los múltiples errores 
de estas tendencias modernas, designadas por los teólogos 
como teología moderna. Con razón ha sido ya designado este 
documento como un nuevo silabo contra los errores de pues. 
tros días, - 


o 
Il. ERRORES REACCIONARIOS 


Como reacción contra el racionalismo y sobre todo con- 
tra el agnosticismo de Kant y su escuela, que propagaba el 
ateísmo e indiferencia religiosa, surgieron ciertos conatos 


infelices para llegar a la verdad: el tradicionalismo, el fideís- 
mo y el ontologismo. 


1. El tradicionalismo.—El vizconde de Bonald (1734- 
1840), persuadido de que la razón por sí sola no podía llegar 
al conocimiento de la verdad, sobre todo de los primeros 
principios metafísicos, religiosos y morales, afirmaba que 
nuestros primeros padres habían recibido por revelación di- 
vina el pensamiento y la palabra. Según Bonald, el lenguaje 
es el instrumento de toda operación intelectual y moral; el 
hombre no pudo inventar el lenguaje; lo recibió del cielo, 
y con él las verdades dogmáticas y morales esenciales, como 
son la existencia de Dios, la inmortalidad del alma. Est: 
revelación primitiva se nos ha ido transmitiendo de gene- 
ración en generación por medio de la tradición. De aquí el 
nombre de tradicionalismo aplicado a esta filosofía, que no 
dejó de prestar algunos buenos servicios, inculcando la idea 
de tradición en un tiempo de revolución y de rompimiento 
con lo pesado, ' ] 

Pero ¿cómo distinguir la tradición verdadera de la falsa ? 
Lamennaís (1782-1834) creyó que la razón humana no puede 
darnos sino una certeza instintiva o de hecho; pero el sentir 
gormián de los pueblos o de la humanidad en cuestión de re- 
ligión y moral es lo único que nos garantiza la certeza de 
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derecho. La tradición se nos transmite por el sentir común 
o.por el sentido común universal. Por eso Lamennais dió 
tanta importancia al pueblo como factor de progreso, y así 
se explica la famosa teoría de la libertad de pensamiento, 
de prensa y de conciencia, que él reivindica con tanto ardor. 
De esta suerte Lamennais fundió en uno el tradicionalismo 
con el liberalismo, La falta de formación teológica, tanto 
en Bonald como en Lamennais, fué la ocasión de estos erro- 
res. Gregorio XVI condenó por dos veces la doctrina de 
Lamennais, primero en su encíclica Mirari Nos, de 1832, y 
después en Singulari Nos, de 1834 *. Ñ 


2. Fideísmo.—Más radical aún es el sistema de Bautain, 
profesor de Estrasburgo. Para llegar a la certeza, Bautain no 
se contentaba con la tradición de la primitiva revelación, 
que fácilmente pudo corromperse, sino que exigía la fe so- 
brenatural o fideísmo. Para él, la revelación, la Biblia, es la 
única fuente de los conocimientos y el único criterio de toda 
certeza; por la sola razón no podríamos demostrar filosófi- 
camente la existencia de Dios, la espiritualidad e inmorta- 
lidad del alma, etc. 

Il obispo de Estrasburgo censuró la doctrina de Bautain 
en su Avertissement de 1834, y Bautain hubo de firmar va- 
rias proposiciones antifideistas 38, 

'Hubo algunos, como A. Bonnetty, en sus Annales de 
philosophie chréciennz, y el P. J. Ventura y el lovaniense 
Ubaghs, que continuaron defendiendo cierto tradicionalismo 
o fideísmo mitigado. La Congregación del Indice mandó re- 
tractar estos errores a Bonnetty en junio de 1855 1, 


3. Ontologismo.—El ontówogismo afirma o establece el 
principio siguiente: el orden del conocimiento sigue al orden 
de las cosas o los seres, Ahora bien, Dios es el primer ser 
y origen de todos los seres; luego el conocimiento de Dios 
es el primer conocimiento de nuestra inteligencia. La mente 
humana en su primer acto conoce directamnete a Dios, y en 
Dios, como causa, se conocen todas las demás cosas. 

* Falsamente pretendían los ontologistas encontrar sus 
predecesores entre los Padres llamados platónicos, como 
San Agustín, San Anselmo, San Buenaventura. Malebranche 
fué el padre del ontologismo moderno. En el siglo XIX, va- 
rios fueron sus defensores, aunque modificando el sistema, 
principalmente Vicente Gioberti, A, Rosmini, T. Mamiani, 


1 Salomón, Bonald (Coll. Penste Chrétienme) ; CONSTANTIN, Bo- 
nald, en «Dict. de Théol. Cath.». 

** De REGNY, L'abbé Bautain, sa vie el ses oeuvres (1884) ; Hor- 
TON, The philosophy of Bautain (Nueva York 1926). 

** DuBLancuy, Bonnetty, en «Dict. de Théol. Cath.»; DB 1649 
1652, de falso tradicionalismo Bonnetty. 
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Fabre, Ubaghs, Lafóret y el P. Gratry, el cual renovó cierto 
ontologismo mitigado, por el cual sostiene la visión natural 
de Dios como inmediata e innata, aunque en esa idea de 
Dios no se encierran los conocimientos, v. gr., matemáticos, 
lógicos o metafísicos. Siete proposiciones ontologistas fue- 
ron condenadas en 1861 **, 

Muchos de estos errores reaccionarios fueron también 
condenados solemnemente en el concilio Vaticano al tratar 
de la revelación y de las relaciones entre la fe y la razón. 


II. DESVARÍOS SOCIALES 


. En el campo social, por una parte como fruto del mate- 
rialismo y ateísmo reinante y por otra como reacción contra 
el capitalismo, hijo del sistema liberal, han brotado con 
ocasión del industrialismo y mecanicismo moderno una serie 
de desvaríos que, además de su carácter revolucionario, en- 
trañan un conjunto de errores. Estos desvaríos son el socia- 
lismo, el comunismo y el anarquismo. Desde luego, todos 
ellos, como también el bolchevismo ruso, tienen una serie 
de factores comunes doctrinales y una misma finalidad. Su 
distintivo principal es la diversidad de procedimientos para 
conseguir el fin. 


1. Socialismo.—El socialismo ataca la propiedad priva- 
da en los bienes productivos y medios de producción y dis- 
tribución de las riquezas. El socialismo pone en manos del 
Estado o de la sociedad, como propietario y organizador, los 
medios de producción y bienes productivafa, como las tierras, 
materias primas, fábricas, máquinas, medios de transporte. 
Sólo el consumo queda a la disposición libre del individuo. El 
origen del socialismo hay que buscarlo en la agudización de 
la llamada cuestión social, el desequilibrio producido por el 
capitalismo y la maquinaria, juntamente con la descristia- 
nización de la sociedad. En Francia, país clásico de la revo- 
lución, aparecen los primeros teorizantes del socialismo con 
Saint-Simon, Fourier, Proudhon, Luis Blanc. En Inglaterra, 
donde la introducción de la maquinaria produjo sus revuel- 
tas sangrientas y quemas de fábricas, lejos de prosperar el 
socialismo, se multiplicó el sistema de Trades unions, debido 
tal vez al carácter inglés, poco amigo de utopías. Entre los 
dogmatizantes del socialismo, Alemania va a la cabeza con 
Fernando Lasalle y, sobre todo, con Carlos Manx y Federico 
Engels *, 


2% ZIGLIARA, Della luce intellectuale o delllontologismo (Ro- 
ma 1874); DB 1659-1665. ] . 
+1 ALGERMISSEN, Geschichte, Stand und Arbeltemethode der prole: 


, 
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A: fines del siglo se realizó la escisión entre marxistas 
ortodoxos y revisionistas con Eduardo Berstein. De las ideas 
socialistas brotó el partido social democrático o partido so- 
cialista, que en todas las naciones ha tomado un auge alar- 
mante. Fué adquiriendo tal influjo en los gobiernos y cá- 
maras de las diversas naciones, que en esta primera mitad 
del siglo XX ha dominado por completo en varias naciones. 
Sus frentes populares han trastornado a Europa. En sus 
internacionales daban la orden del día para las revoluciones 
y con sus cuotas y subsidios las sostenían o empujaban. 

El fuerte del socialismo está en la crítica despiadada del 
capitalismo; su flaco está en las soluciones sociales que pro- 
pone a Ja cuestión social. Carlos Marx, en su obra Das Ka- 
pital, publicada por Engels en 1893, expone su teoría del 
valor y del plus-valor y su teoría del concepto materialista 
de la historia. Según Marx, todo se debe al trabajo y se lo 
apropia injustamente el capital; con esa teoría quiso jus- 
tificar su idea de nacionalizar o comunizar los bienes pro- 
ductivos y los medios de producción, arrancándolos a la 
propiedad particular. Con su teoría de la concepción mate- 
rialista de la historia aplicada aun a la religión y moral, 
grabó en la frente del socialismo y sus congéneres el sello 
de enemigos del cristianismo y de toda idea religiosa. Para 
esos partidos, la religión es el opio del pueblo, que los ador- 
mece en sus males con la esperanza en la otra vida y les 
quita los arrestos para reivindicar sus derechos y hacer la 
revolución. 

Se ha hablado de un socialismo y aun comunismo cris- 
tiano: para ello se ha acudido a pasajes del Evangelio y a 
la primitiva Iglesia, Si por socialismo se quiere entender la 
fraternidad universal del género humano y lo que se afirma 
es que los bienes materiales han sido distribuidos por Dios 
para bien y provecho de todos, con la obligación de dar el 
que tiene al que no tiene, eso es y será siempre evangélico, 
patrístico y cristiano. Pero el cristianismo siempre ha de- 
fendido el derecho de propiedad y la caducidad de los bienes 
de esta vida; nuestra patria es el cielo 22, 

En este sentido hablan las encíclicas inmortales de 
León XII Rerum novarum y de Pío XI Quadragesimo anno, 
que definen la posición de la Iglesia en la cuestión social, 
condenando el liberalismo ca, .talístico y abogando por un 
régimen de trabajo, no sólo de caridad, sino de estricta jus- 
ticia. Pero también en una porción de encíclicas y documen- 
tos diversos la Iglesia ha condenado los principios falsos y 


tariechen Denker-Bewegung (Bona 1928) ; HEIDER, Die Geschichte- 
lehre von Karl Marx (Stuttgart 1931). 
** KierL, Socialismus und Religion, 2.2 ed. (Ratisbona 1920). 
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anticristianos del socialismo, comunismo y anarquismo, como 
en la solemne encíclica de Pío XI sobre el comunismo 23 


2. El comunismo.—El comunismo niega radicalmente e] 
derecho de propiedad. No sólo los medios de producción y 
bienes productivos, sino los mismos productos los lleva a] 
común del Estado o de la sociedad. En sus tendencias más 
radicales y libertarias, el comunismo llega hasta proclamar 
la comunidad de mujeres y la educación de los hijos por el 
Estado, deshaciendo la familia **, Lenin, el padre de la revo- 
lución y jefe de la dictadura rusa, es su figura más destacada, 


3.. Anarquismo.—Pero tanto el socialismo como el co- 
munismo tratan de obtener su fin por medios más o menos 
legales. En cambio, el anarquismo se propone como finalidad 
concreta acabar con el Estado y con toda autoridad, como 
primer paso para establecer el nuevo orden de cosas. Los 
medios serán más o menos violentos, según el mayor o me- 
nor furor de sus actuales cabecillas; pero ninguno. retroce- 
derá ante el atentado y la dinamita. En la propaganda de 
los hechos, la única admitida por ellos, todos los medios 
son buenos si son conducentes al fin. Los jefes del anarquis- 
mo histórico, pues en estos últimos decenios se han multi- 
plicado mucho, fueron el inglés Godwin, el francés Prudhon, 
el alemán Reclus, el ruso Bakunin y el príncipe Pedro Kro- 
potkine, E 

En algún sentido, también el alemán Maximiliano Stir- 
ner y el americano Benjamín Tucker son comunistas y anar- 
quistas y todo lo que sea necesario para revolucionar al 
mundo 2, 

El comunismo, se suele decir, es el mayor enemigo que 
ha amenazado a la sociedad y a la religión. Socialismo, co- 
munismo y anarquismo, en sus tendencias particulares, se 
han desgarrado varias veces entre sí como perros rabiosos; 
pero cuando se trata de conseguir sus fines comunes, han 
sabido aunarse: Francia, Méjico, España y Rusia han sido 
ejemplos vivientes, altamente aleccionadores. 


23 Quod apostolici muneris, ASS, 11 (1878), p. 372. Pío X1 condenó 
el comunismo en la Divini Redempioris, AAS (1937), pp. 65-106, don- 
de pueden verse citados los documentos anteriores. 

*% GERLICH, Der Kommunismus als Lehre (Munich 1920). 

“* GURIAN, Der Bolschewismus. Einfúhrung in Geschichte und 
Jelire (Friburgo 1931) ; SEIBERT, Das Rote Russland, Stat, Geist und 
álllag der Bolschewiki (Munich 1941). 
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CADBTTULO TX 


El concilio Vaticano' 


La historia del concilio Vaticano está intimamente en- 
lazada con la historia del siglo XIX y de sus errores. En la 
constitución Dei Filius cayó herido de muerte el raciona- 
lismo y el ateísmo; en la constitución Pastor Aeternus que- 
daron sepultadas las ideas conciliaristas y galicanas. 

Cierto día uno de los familiares de Pío IX se quejaba 
de las dificultades que a la celebración del concilio se opo- 
nían. El papa, tranquilo, respondió: “Todos los concilios 
pasan por tres fases: la del diablo, la de los hombres y la de 
Dios; ahora estamos en la fase del diablo; no son de extra- 
ñar las dificultades.” Efectivamente, el concilio Vaticano 
pasó también por estas tres fases: la del diablo aparece en 
el furor de los enemigos de la Iglesia antes del concilio y 
durante su celebración; la fase de los hombres, en las dispu- 
tas demasiado acres de los teólogos y Padres en el conci- 
lio y fuera de él; la fase de Dios resplandece en sus defini- 
ciones dogmáticas y en la aceptación pacífica de ellas, 


I. ANTECEDENTES (1865-1869) 


1. Estado de la cuestión.—Si consideramos el orden po- 
lítico por entonces reinante en Europa, veremos que la 
fuerza brutal de Bismarck y Cavour dominaba sobre la 


1 FuENTES.—Acta et decreta SS. et oecumenici concilii Vaticani 
(Friburgo de Br. 1870 s); FRIEDRICH, J., Documenta ad illustran- 
dum Conc. Vatic., 2 partes (1871); FRIEDBERG, Samimnlung der AR- 
tenstiicke zum ersten Vatikanm, Konzil... (Tubinga 1872); Constitu- 
tiones dogmat. SS. Conc. Vatic. (Friburgo 1893) (ed. GRANDERATE). 

BIBLIOGRAFÍA.-—HERGENROTHER, J., Anti-Janus (1870); Ceccont, E., 
Storia del concilio Vatic., 4 vols. (Roma 1873-1879) ; MarTIN, K., Die 
Arbeiten des Vatik. Konzils (Paderborn s89)7 FessLER, J., Das 
Vatik. Konzil, dessen dussere Bedeutung und innerer Verlauf (Vie- 
na 1871); MANNING, CARD., The true story of the Vatican council, 
3.2 ed. (Londres 1877) ; VACcaANt, A., Etude” sur les constitutions du 
concile du Vatican, 2 vols. (París 1895), (SRANDERATH, TH., Gé- 
schichte des Vatik. Konzils von seiner ersten Ankiúndigung bis 24 
seiner Vertagung, 3 vols. (Friburgo de Br. 1903-1906) ; Mourrrr, F.,. 
Le concile du Vatican d'apres des documents inédits. (París 1919) ; 
CAMPAGNa, M., Il concilio Vaticano, vol. 1: 11 clima del concilio, 
2 partes (Lugano-Bellizona 1926); KNELLER, C, A., Um das Vali- 
canum, en «Z. Kath, Theol», 51 (1927), 195 s.; Butter, C., T)é 
Vatican council, 2 vols. (Londres 1930). 
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debilidad del papa, mientras en los demás Estados la Igle- 
sia gemía bajo la opresión de los Estados liberales y rega- 
listas, Ein el orden social, la revolución que se preparaba era 
más profunda. El socialismo de Saint-Simon, el comunis- 
mo de Luis Blanc, evolucionaban hacia el anarquismo de 
Prudhom y Bakounine. En el orden intelectual y religioso, 
Renán, con su Vie de Jésus, publicada en 1863, era el símbo- 
Jo del racionalismo impío, 

En medio de tantos peligros, los católicos estaban di- 
vididos en dos bandos: los ultramontanos, que condenaban 
todas las tendencias modernas de la sociedad, y los lama- 
dos católicos liberales al estilo de Montalembert, que pre- 
tendían acomodarse a las exigencias modernas, La encícli- 
ca Quanta cura y el Syllabus parecieron dar la razón a los 
primeros, 

Mas pronto surgieron dificultades y diversas teorías para 
explicar el sentido y el valor dogmático de estos documen- 
tos del papa. Entonces cobraron celebridad las teorías, de 
la tesis y de la hipótesis. 

En este estado de cosas se hacía evidente la oportunidad 
de un concilio que, con su autoridad, refrenara tanto abuso 
y anarquía. Pero no era cosa fácil celebrarlo. Los conci- 
liaristas y galicanos querían un concilio democrático, una 
especie de Estados generales de la Iglesia, a manera de 
Cámara representativa o Parlamento. 

Por otra parte, las condiciones palíticas y sociales no 
eran tan favorables gue se pudiera prometer una convoca- 
ción y celebración en paz. Muchos creían que era imposible 
celebrar un concilio, y de ahí concluían la necesidad de la 
infalibilidad pontificia como único medio de regir la Iglesia; 
así razonaba De Mhaistre. 

Sin embargo, Pío IX abrigaba planes de concilio aun en 
los aciagos días de su destierro de Gaeta, Desde allí, como 
preparación para la futura asamblea ecuménica, mandó a los 
obispos del orbe comenzasen por celebrar sínodos provin- 
ciales, 

Ya el 6 de diciembre de 1864, dos días antes de publicar 
la encíclica Quanta cura y el Syllobus, indicaba Pío IX al 
Sacro Colegio su resolución de celebrar un concilio. Al pun- 
to comenzaron los trabajos preparatorios, A los tres meses, 
en marzo de 1865, funcionaban cinco comisiones de carde- 
nales para prepararlo, En este mismo mes enviaba a 35 obis- 
pos de los más conspicuos de la Iglesia latina su deseo de 
que le expusieran su opinión sobre los temas que en el con- 
cilio se habían de ventilar y que sus respuestas las enviasen 
a los comisiones de cardenales, Lo mismo hizo a principios 
de 1866 con ¿os obispos de rito oriental, 
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2. Las primeras controversias, extraconciliares.-—Los 
trabajos se llevaban en secreto; sin embargo, pronto se 
traslució el plan y comenzaron las cábalas de católicos y 
acatólicos. Entre el ruido de las armas, cuando Garibaldi 
invadía los Estados pontificios y peligraba la misma Roma, 
Pío IX, confiado en la protección del cielo, anunció solem- 
nemente el concilio futuro el 29 de junio de 1867, centenario 
de los martirios de San Pedro y San Pablo, Con la alegría 
general de los católicos se mezcló cierto resentimiento de 
algunos obispos por el secreto con que habían trabajado 
las comisiones. Esta elemental medida de prudencia fué la 
ocasión de las primeras disputas, pues algunos obispos de 
tendencias liberalescas consideraban esta circunspección 
pontificia como señal de desconfianza hacia el episcopado, 
Mgr. Ginoulhiac, obispo de Grenoble, escribía el 23 de abril 
de 1867: “Si hemos de creer a los rumores que corren, el 
Padre Santo tiene intención de definir solemnemente su 
propia infalibilidad separada y fuera del consentimiento ex- 
preso o tácito del episcopado, después de obtener de los 
obispos convocados en Roma la declaración más o menos 
formal de su infalibilidad.” 

Esta era la piedra de escándalo para muchos: la infali- 
bilidad separada. Como si hubiera católico que admitiese 
la posibilidad del papa definiendo infaliblemente y el epis- 
copado disintiendo o definiendo lo contrario ?. 

Una vez suscitada la cuestión de la autoridad doctrinal 
del papa, surgió también la de su autoridad disciplinar; el 
derecho de enseñar sacaba de quicio a los galicanos, y la 
potestad de regir con su potestad indirecta exacerbaba a 
los políticos, que veían el Medievo resucitado con el Sacro 
Romano Imperio, con Gregorio VH y con la bula Unam 
sanctam. 

Algunos escritos de los ultramontanos les habian dado 
ocasión para esas cavilaciones. 

El día 29 de junio de 1868, Pío IX publicó la bula Aeter- 
ni Patris, convocando el concilio para el 8 de diciembre 
de 1869. Con frase algo ambigua indicaba que el concilio 
se ocuparía en examinar diligentemente lo que en estos di- 
fíciles tiempos fuera mejor para gloria de Dios, integridad 
de la fe, honor del culto divino y salud de las almas. Allí 
nada se decía de la infalibilidad pontificia, ni de la potestad 
indirecta, ni de confirmar o definir el Syllabus 3. 


3. Maquinaciones hostiles, Antiinfalibilistas.—Mons, Du- 
panloup, a quien veremos jefe de los antioportunistas, es- 


* GRANDERATH, Geschichte..., 1, pp. 57-32. 
* Acta Pii 1X, TV, p. 406 s.; MOURRET, Le concile..,, Pp. 343 
GRANDERATH, Gesch..., 1, pp. 132-9. : a 
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cribió al punto una hermosa carta, traducida a varias len- 


guas, alabando el esquema del concilio y tratando de desviar ;, 


la atención de las cuestiones que turbaban la paz, Pero en ¡ 
la bula de convocación había otra cuestión espinosa. El papa, 
después de maduro examen, no invitaba al concilio a los 
príncipes cristianos, rompiendo con la antigua costumbre. 
¡Qué iban a hacer en un concilio aquellos principes liberales 
y hostiles a la Iglesia! En el primer momento, los príncipes 
recibieron con frialdad el hecho, y en las mismas Cámaras 
francesas alabó Ollivier esta determinación pontificia. Mas 
pronto, al removerse la cuestión de la potestad del papa, se 
agitaron vivamente como atizados por un espíritu malévolo. 
La definición conciliar iba a perturbar la paz de los Estados: 
había que vigilar el concilio, 

También el galicanismo se aprestaba a la defensa: Du- 
panloup, con varios católicos liberales, quería explicar las 
proposiciones del Syllabus según los principios de la revo- 
lución francesa. En Alemania existía una escuela, con su 
asiento en Munich, que, bajo el influjo del racionalismo y 
de la libertad y soberanía de la ciencia, maquinaba, bajo la 
dirección de Dóllinger, contra la autoridad del romano pon- 
tífice y por medio de escritos trataba de ridiculizar la infa- 
libilidad pontificia. En este ambiente, el 6 de febrero de 1869, 
la Civilta Cattolica publicó una controversia habida en Fran- 
cia, en que los católicos se clasificaban en dos facciones, los 
unos con Veuillot y su periódico "Universe, y los de tenden- 
cia liberal con Dupanloup y los periódicos Le Francais y 
Le Correspondant. En esta controversia se decía que tal vez 
se definiese por aclamación la infalibilidad pontificia y que 
la duración del concilio sería corta *. . 

Unos y otros atacaron tal modo de expresarse: ¿Valdrá 
algo una aclamación vaga e impremeditada? ¿Es que la 
Curia romana quiere evitar la discusión? La Civilta Catto- 
lica tuvo que defenderse en abril, diciendo que ella no habia 
hecho más que exponer las sentencias de otros, Los ánimos 
no se aquietaron, y Dóllinger en Allgemeine Zeitung y, con 
más delicadeza, Dupanloup en Le Francais acusaron a la 
Civilta de atentar contra los derechos de la Iglesia en con- 
nivencia con la Curia romana y el mismo papa. 

Acabo de citar a los dos jefes de la resistencia: Dóllinger 
y Dupanloup. Este obispo de Orleáns, “carbón ardiente en 
que alternativamente soplaba la gracia de Dios y su natural 
fogoso”, fué el adalid de la resistencia de los inoportunistas 
de la infalibilidad. Amtes del concilio se había hecho célebre 
en la lucha por la libertad de enseñanza en Francia y des- 
pués defenderá acérrimamente la restauración de los Esta- 


* GRANDERATH, O. C., L, pp. 152-170. 
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idos pontificios. Era, sin duda, erudito, pero sobre todo hom- 
| bre de acción. Defendía la infalibilidad pontificia, pero creía 

que la Civilla y L'Universe exageraban. Aun reducida a cier- 
tos límites, creía que no era oportuno definirla, pues aumen- 
taría las dificultades con los herejes y cismáticos. Con estas 

¡ideas y con su carácter ardiente, no es de extrañar que en 

'su correspondencia epistolar con Miontalembert y Dóllinger, 

«quien desde 1868 a 1869 le escribió cuatro cartas aviesas, 

dijese algunas inconveniencias e inexactitudes *. 

Dóllinger, profesor de Munich, gran sabio sin duda, pero 
pagado de sí mismo y humillado en su misma ciencia, al no 
ser designado, como lo esperaba, consultor de las comisiones 
preparatorias, fué el genio malo y el adalid de los antiinfa- 
libilistas. Sus obras históricas son indicio de su gran saber 
y erudición; pero como teólogo nunca llegó a entender el 
oficio de la potestad docente en la Iglesia. Con la cuestión 
del concilio se hizo de hecho antirromano. Desde luego, mo- 
vió al ministro de Baviera Hohenlohe a prevenir a las cortes 
de Europa contra las definiciones conciliares, pues definir el 
Syllabus era atentar contra los Estados. + * 

Efectivamente, el 9 de abril de 1869 Hohenlohe escribía 
a las cortes en este sentido. Los gobiernos resolvieron estar 
a la expectativa y no hacer nada mientras no se tratase de 
definir la infalibilidad. Hacia el ín de 1869, Dóllinger editó 
juntos cinco artículos, que habían aparecido en Allgemeine 
Zeitung con el titulo de “Papa y Concilio”, bajo el seudó- 
nimo de Janus. AMí se declara enemigo de la infalibilidad. 

A los artículos de Dupanloup en Le Francais respondió 
Veuillot en LUniverse, y a Janus le contestó Hergenró- 
ther con su Antijanus. Así quedaban deslindados los cam- 
pos antes del concilio: infalibilistas, inoportunistas y anti- 
infalibilistas *, 

4. Otras dificultades y polémicas.—Al comenzar el 
año 1870 se suscitó fuera del concilio otra polémica entre 
dos célebres religiosos: Gratry, oratoriano, y Dechamps, re- 
dentorista y arzobispo de Malinas, Gratry, alma grande y 
gran corazón, al decir de León XII, suponía que en la infa- 
libilidad pontificia se contenía la potestad directa, y por eso 
negaba ambas cosas. Además, como hombre apostólico, que 
trabajaba por la vuelta de los disidentes, no quería aumentar 
las dificultades con la definición de un dogma odioso para 
ellos. Por fin, recorriendo la historia, creía encontrar hechos 
manifiestos en contra de la infalibilidad en los papas Liberio 
y Honorio. 


5 Dom CUTHBERT-BUTLER, The Vatican council (Londres 1930) ; 
GRANDERATH, 0. C., Í, pP. 171, 196 s. 

S GRANDERATE, O. c., IL, pp. 269-293 ; DÓBERL, Dóllinger und News. 
man, Gelbe Hefte, 1 (1924), pp. 58-66. 
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¡Dechamps, también hombre apostólico, contemplando la 
anarquía de la sociedad moderna, creía que el remedio es- 
taba en una autoridad robusta, y en sus excursiones por los 
campos de la historia, sólo algún reparo hallaba en Hono- 
rio. En esto intervino dom Guéranguer, para refutar la obra! 
inoportuna de Mgr. Maret, obispo in partibus de Sura, que 
salió a luz en septiembre de 1869: Du concile général et de 
la paix religieuse. Dom Guéranguer escribió Dz la monarchie 
pontificale, en la cual respondía a las dificultades de Gratry 
contra los ultramontanos y dejaba al descubierto las lagu- 
nas de la obra del oratoriano. 

«Pero tampoco dormían los enemigos de la ISlesia, Desde 
la aparición de la Vida de Jesús, de Renán, el movimiento 
antirreligioso se inclinaba al ateísmo y la anarquía. Prudhom 
vociferaba: “Dios, he ahí el mal; la propiedad, he ahí el 
robo”. No es extraño que las logias, a la primera noticia 
del futuro concilio, se agitasen. El gran oriente de Francia 
proponía el 8 de julio de 1869 reunir un congreso extraor- 
dinario de masones, para proclamar contra el corcilio los 
grandes principios del derecho universal humano; contra el 
Syllabus, los principios masónicos. Ricciardi escribía a todos 
los librepensadores del mundo invitándolos a reunirse en 
Nápoles el mismo día 8 de diciembre de 1869, día de la inau- 
guración del concilio Vaticano. La labor de propaganda anti- 
conciliar era asombrosa. Garibaldi, Víctor Hugo, etc., res- 
pondieron a la llamada. Garibaldi abrigaba la esperanza de 
que estas manifestaciones anticonciliares le ayudarían a fra- 
guar la unidad italiana. Sin embargo, estas manifestaciones 
y este congreso fueron un fracaso. Les faltaba unidad; pues 
mientras unos propendían a la violencia, ctros eran parti- 
darios de la astucia. Ei 16 de diciembre, la policía clausuró 
el congreso por tumultuario. 

. También de parte de los herejes y cismáticos nacian difi- 
cultades. El 8 de septiembre de 1868 había invitado Pío IX 
a los hermanos disidentes cismáticos y el 13 de septiembre 
escribía a todos los protestantes, es decir, invitaba al con- 
cilio a todos los que se gloriaban del nombre de cristianos. 
La invitación cayó en el vacío. Además, los rusos, con su 
cesaropapismo, y casi todos los crientales, con sus iglesias 
nacionales, no eran libres para acudir; dependían de la auto- 
ridad temporal. 

7De parte de los protestantes, la oposición al concilio tenia 
otras causas. La carta del papa, escribía el nuncio de Munich 
el 20 de octubre de 1868, ha ccasionado artículos muy vio- 
lentos de parte de los protestantes. Era el principio del Kul- 
turkampf, que consideraba el concilio como contrario al ger- 
manismo y un retroceso al Medievo. En Inglaterra, la invi- 
tación fué mejor recibida; por febrero de 1869, el ritualista 
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Juan Stuart, archivero general de Escocia, que trataba fre- 
cuentemente con li bolandistas, puso al obispo Forhes en 
contacto con el P. Euck, 8. L Pero en la correspondencia se 
vió pronto que había una mano oculta que no procedía con 
sinceridad: era Pusey, que por entonces pasaba por el más 
influyente de los anglicanos. Buck creyó que en este acer- 
camiento debía intervenir algún obispo, y puso los ojos en 
Dupanloup; pero este personaje no era acepto a Roma. Ani 
se prefería a Manning, que conocía perfectamente el am: 
biente ritualista. Nada se consiguió 7. 


11. EL CONCILIO (8 DICIEMBRE 1869-18 JuLI0o 1870) 


2 


Después del ayuno y rogativas de rúbrica, el 8 de diciem- 
bre de 1869 se abría el concilio Vaticano. Se hallaban pre- 
sentes 747 Padres de todo el mundo*, Entre ellos tuvo Es- 
paña una representación muy insigne, a pesar de que por 
parte de los gobiernos españoles, en plena efervescencia re- 
volucionaria, se opusieron toda clase de dificultades. Baste 
nombrar al cardenal Moreno, arzobispo de Valladolid; al 
arzobispo de Granada, Monzón y Marín; al arzobispo de 
Tarragona, Fleix y Soláns; al arzobispo de Zaragoza, Gar- 
cía Gil; a San Antonio María Claret, arzobispo de Traja- 
nópolis; al obispo de Avila, Fernando Blanco; al obispo de 
Barcelona, Montserrat y Navarro; al entonces obispo de 
Cuenca y luego arzobispo de Santiago, Miguel Payá y Rico; 
a Antolín Menescillo, obispo entonces de Jaén; a José Caixal 
y Estradé, obispo de Urgel $. 

Las jóvenes iglesias americanas estaban al lado de las 
antiguas europeas; la sencillez latina, al lado de la pompa 
oriental; los obispos residenciales, al lado de los vicarios mi- 
sioneros. 


1. E Cuestión de reglamento.—Desde el principio surgió 
un problema: ¿se dejaría a la iniciativa de los Padres el or- 
den del concilio y su reglamento o lo impondría el papa? 
Pío IX creyó deber imponerlo, y así lo notificó en la congre- 
gación preparatoria del 2 de diciembre por medio de la carta 
Multiplices. La Santa Sede se reservaba el derecho de ini- 
ciativa; los obispos podían presentar sus mociones, comu- : 
nicándolas antes con la comisión respectiva. Los esquemas, 
elaborados por los teólogos durante dos años de fatiga, se 
discutirían primero en las cinco congregaciones designadas, 


? FAGUET, Mgr. Dupanloup, un grad évéque (París 1914); GRAN- 
DERATH, Geschichte..., 1, pp. 328-350. 

* Véase en particular CARBONERO Y SOL, Crónica del concilio ecu- 
ménico del Vaticano, 2 vols. (Madrid 1870). 
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y cuyos presidentes, nombrados por el papa, eran De Luca, 
Bilio, Reisach, Bizarri, Capalti. Pío IX se reservaba la úl- 
tima palabra sobre las proposiciones antes de someterlas a 
la sesión pública. 

Era un programa centralista: el papa, sin presidir direc- 
tamente el concilio-—sólo se hallaba presente a las sesiones 
públicas o solemnes—, lo dirigía personalmente. Viva emo- 
ción sintieron algunos Padres del concilio ante este programa 
o reglamento, ¿Se desconfiaba de los obispos? ¿Se querría 
arrancar alguna aprobación por sorpresa? ¿Y la libertad del 
concilio ? 

Todas estas suspicacias, exageradas maliciosamente, se 
propalaron y refutaron en periódicos y revistas. Dupanloup 
las expuso en -una carta al secretario del concilio, Fessler. 
La cosa tenía su importancia; los de la oposición se queja- 
ban de la violación de los derechcs episcopales; en cambio, 
la mayoría se lamentaba de la violación de los derechos pon- 
tificales en caso contrario, pues la Iglesia tiene un supremo 
jerarca, que es el papa. 

Pío TX mantuvo el reglamento, pero significó oficiosamen- 
te a los obispos que por medio de las comisiones podían pre- 
sentar sus mociones, y recibió benignamente a la minoría, a 
la que explicó su mente: había querido que desde el principio 
hubiera orden. Les aseguraba que el coneilio gozaría de plena 
libertad, con lo que los padres del concilio se aquietaron, 

, "La bondad del papa disipó los nublades. Pero, como en 
el reglamento había algunas lagunas, después de varios co- 
loquios, en que intervino como pacificador M. Icard, superior 
de San Sulpicio, que había sido profesor de varios obispos 
franceses, "Pío IX, el 20 de febrero de 1870, lo cambió algún 
tanto, concediendo a los obispos el derecho de proponer mec- 
dificaciones al esquema oficial. Otro punto que se llevó a los 
periódicos y revistas fué el de la mayoría o unanimidad del 
voto; el reglamento concedía validez a la mayoría de votos, 
mientras Hefele y Ketteler, consultando a la Historia, abo- 
gaban por la unanimidad moral ?. 

Dóllinger, desde fuera del concilio, pero siguiéndolo paso 
a paso, le hizo una cruda guerra con sus Cartas de Roma, 
publicadas en Allgemeine Zeitung y Correspondance de Ber- 
lín. En ellas exponía su tesis democrática de que no sólo la 
* autoridad pontificia, sino también la episcopal se reducía a 
un simple mandato del pueblo, y, por tanto, era necesaria la 
unanimidad de votos para representar a toda la Iglesia. La 
Civilta, L/Universe y Tablet refutaban a Dóllinger, 

La historia de este concilio demuestra que los presiden- 
tes, lejos de coartar la libertad de los obispos, anduvieron 


9 VIGENER, Ketieler, elm deutsches Bischofsleben des 19 J. (Mu 
nich 1924). 
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más bien un tanto flojos y tímidos en cortar aiscusiones inúti- 
les. Reinó la libertad de palabra y del voto en todo el concilio. 

Al ir a designar los miembros de las comisiones surgió 
otro conflicto. Algunos querían que en la primera comisión 
sobre el dogma se rechazase toda persona hostil a la infa- 
libilidad y la presidiese Manning. En este sentido se lito- 
grafió una lista, que corrió entre los Padres. La elección se 
hizo conforme a este catálogo o lista, con gran irritación de 
la minoría y desagrado positivo del papa y de otros, que 
querían en'rasen en la comisión elementos liberales y gali- 
canos. La elección se hizo como se hacían las candidaturas 
políticas. 


2. Cuestiones de reforma. Bula “Pastor Aeternus”.— 
Entrando ya en el mismo concilio, se pueden distinguir tres 
partes: a) las cuestiones dogmáticas sobre la fe, promulga- 
das en la constitución Dei Filius; b) las discusiones discipli- 
nares, que por la inopinada suspensión del concilio no se 
promulgaron; c) las cuestiones dogmáticas sobre la Iglesia, 
en parte promulgadas en la constitución Pastor Aeternus. 
Estas tres partes no siempre están separadas cronológica- 
mente; a veces caminan a la par. 

En cuanto a la marcha del concilio, fuera de los estudios 
previos y de los trabajos preparatorios de las comisiones, el 
trabajo conciliar era de dos clases. Primero se tenían las 
congregaciones generales secretas, en que solos los Padres 
con los necesarios oficiales discutían los esquemas y propo- 
siciones preparados por las comisiones; en segundo lugar 
se tenían las sesiones públicas y solemnes, en las cuales se 
sometían a la aprobación definitiva de los Padres los cánones 
y capítulos elaborados y acordados en las congregaciones 
generales, para someterlos por fin a la confirmación del sumo 
pontífice. En el concilio Vaticano hubo sólo 89 congrega- 
ciones generales y cuatro sesiones. 

El día 28 de diciembre de 1869 empezaron las discusiones 
generales sobre el esquema De fide. Por los recelos y mutua 
incomprensión de las diversas facciones, los ánimos se Ca- 
lentaron hasta lo sumo; a estas dificultades se añadian lr 
malas condiciones acústicas de la sala conciliar—el brazo 
derecho de la gran cruz latina que forma la Basílica Vatica- 
na—, lo cual exigía un tono de voz tenso y declamatorio para 
ser oídos, en vez del suave de la conversación reposada. 

. La minoría se quejó desde el principio de que no se les 
entregaba de una vez todo el esquema para el estudio. Des- 
pués, en la primera discusión, al querer dictaminar sobre el 
conjunto, la desaprobación fué general; a todos pareció obs- 
curo el esquema preparado por el gran teólogo J. B. Fran- 
zelin y poco adaptado para el vulgo. Bien se ve, decían con 
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sorna, que lo ha hecho un teólogo de escuela, que no está 
en contacto con el pueblo, El mismo P, Ballerini, profesor 
del Colegio Romano, decía que era indigesto y que había 
que refundirlo. 

El día 30 de diciembre fué tormentoso: Strossmayer, 
obispo de Diakovar, vicario apostólico de Servia y gran se- 
ñor oriental, comenzó protestando contra el mismo título o 
encabezamiento: “Pius Servus Servorum Dei, Sacro appro- 
bante Concilio...” Según Strossmayer, el título debía rezar: 
“Sacrosancta Synodus...”, pues el papa no debía hablar en 
primera persona, sino el concilio, como se había hecho siem- 
pre. Este orador de voz potente, que manejaba un latín fácil, 
llegó a cautivar al auditorio, Suena la campanilla, y el car- 
denal Capalti, con anuencia del presidente, protesta ante la 
falta de respeto que hacia el sumo pontífice se ha tenido en 
su propia sede. “Yo hablo—replica Strossmayer——por amor 
a la Iglesia y a la libertad del concilio”. Y después prosiguió 
atacando el esquema en el fondo y en la forma. Los demás 
oradores, en general, se ensañaron también contra el esque- 
ma. Ciertamente se hablaba con libertad en el concilio. Con- 
nolly propuso que el esquema volviera a la comisión, no para 
ser corregido, sino para ser enterrado, La frasecita, cun- 
diendo. por el público a despecho del secreto, hizo furor; 
Dóllinger, en Allgemeine Zeitung, se encargó de hacerla 
correr, 

El obispo de Colocsa halló la solución: se sepultará para 
que resucite con nuevas dotes gloriosas. El mismo Franzelin, 
autor del esquema, se presentó en vano ante el concilio para 
defender su hechura. Por fin se encomendó a tres Padres la 
elaboración de otro nuevo. Estos fueron los obispos Pie, de 
Poitiers; Dechamps, de Malinas, y Martín, de Paderborn. 
Entre elos, Dechamps fué quien llevó el peso. Refundido el 
esquema, apareció el 14 de marzo de 1870 con el título De 
fide catholica y fué bien recibido. Su estilo era simple y ní- 
tido; su exposición, breve y metódica: así lo calificaron los 
Padres. 

En el examen global nada de particular ocurrió; pero al 
bajar al detalle tuvo lugar la escena más tumultuosa del 
concilio. Pues en el proemio había algunas frases contra los 
protestantes, como “opinionum monstra”, ““impiissima doc- 
trina”, “mysterium iniquitatis”, y se decía que el protestan- 
tismo conduce al panteísmo, materialismo y al abismo del 
ateísmo. Strossmayer pidió que se suprimieran tales expre- 
siones: “Ego agnosco non unum alterumve (protestante), sed 
turmam hominum qui adhuc Christum amant”. 

Al oír tales palabras, la mayoría inició un rumor in cres- 
_cendo, Añadió Strossmayer que la refutación de la Vida de 
Jesús de Renán, hecha por el protestante Guizot, debía estar 
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en las manos de todos. El tumulto crecía; el presidente su- 
plicó al orador que terminase. “Ego—prosiguió—ad tristis- 
sima huius concilii adiuncta refero”., La voz del orador quedó 
apagada por el tumulto. “Eso no viene a cuenta”, le increpa 
el presidente en medio de un alboroto indecible. Strossmayer 
prosigue: “Ego agnosco iura praesidis”. Su voz queda do- 
minada por un tumulto de indignación. Strossmayer repetía: 
“Protestor contra hane interruptionem, Ego...” Los Padres 
en pie clamaban: “Protestamur nos contra te”. El presi- 
dente agita sin cesar la campanilla, mientras los Padres 
gritan: “¡Que baje, que baje!” Strossmayer bajó del púlpito 
repitiendo: “Protestor”, y los Padres dejaban sus puestos 
murmurando; “Este es el que niega la infalibilidad, ¡si será 
el infalible!” 


3. Constitución “Dei Filius”.—Sin embargo, aquellas ex- 
presiones duras contra los protestantes se cambiaron. Des-- 
pués de hacerse algunas otras correcciones, en la sesión pú- 
blica del 24 de abril quedó aprobada la constitución Dei. Filius 
sin un solo non placet, 

La trascendencia de esta constitución es suma, al sentir 
de Manning. Es una clara y manifiesta confesión del orden 
sobrenatural contra el materialismo, panteísmo y ateísmo 
reinantes. Los cuatro puntos salientes son: Dios, la revela- 
ción, la fe y la relación entre la razón y la fe. Dios uno, libre 
y personal, es el creador de todas las cosas, distinto e inde- 
pendiente de ellas, Hay un doble orden de verdades: del 
orden natural, que la razón sola puede alcanzar, y del orden 
sobrenatural, que sola la revelación nos enseña. El acto de . 
fe es racional y libre; es un acto divino y humano, garan- 
tizado por la Iglesia infalible. Los dominios de la fe y la 
razón, de la ciencia y la religión, quedan bien deslindados, 
y es imposible desacuerdo entre la fe y la razón, pues Dios 
es el autor de ambos órdenes de verdades *0, 

Mientras la comisión corregía el esquema dogmático que 
los Padres habían rechazado, el 14 de enero se comenzaron a 
discutir varias cuestiones disciplinares que, si bien no las 
promulgó el concilio por su interrupción inopinada, después 
se han ido poniendo en práctica. 

El esquema preparado por la comisión trataba de los 
deberes de los obispos y vicarios generales, de los deberes de 
los sacerdotes y de la reforma de los fieles en general. Quien 
conozca la historia eclesiástica, observará al punto un flaco 
en este esquema: no se habla de la reforma in capite et in 
membris, No es extraño que surgiera al punto la oposición. 
Esta toleraba que se cmitiese hablar del sumo pontífice; 
pero ¿por qué no tratar de la reforma de los cardenales y de 


w Collectio Lacensis, VII, p. 2348..., ASS, V (1869), p. 462 s. 
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la curia? Asi se expresaron el cardenal Schwarzenberg y 
Strossmayer; tanto más, que las Congregaciones romanas 
instituídas por Sixto V aun no se habían presentado ante 
ningún concilio, 

7 En segundo lugar se observó en el esquenta que sólo ha- 
biaba de los deberes de los obispos. ¿Por qué no tratar tam- 
bién de sus derechos, y en primer término del derecho divino 
del episcopado? El obispo Melchers, de Colonia, y con él la 
minoría, se quejaba además de la demasiada centralización 
de la Curia romana en la provisión de beneficios y aproba- 
ción de sínodos provinciales, 

Esta excitación, manifestada en las observaciones hechas 
al esquema, subió de punto cuando la comisión hacía sus 
correcciones. En el concilio reinaba cierta mutua descon- 
fianza; la minoría creía que no se tendrían en cuenta sus 
“observaciones, y la mayoría creía que tales observaciones 
nacían de espíritu de oposición. Había que apaciguar los 
ánimos; en este sentido trabajó M. lcard cor los franceses, 
y el P. Beckx, general de la Compañía, con los alemanes, 


4. Diversas cuestiones de reforma.—Otra controversia 
surgió acerca de la jurisdicción inmediata y universal del 
romano pontífice sobre toda la Iglesia, que era la base del 
esquema de reforma. Si tal es la jurisdicción del papa, ¿dón- 
de queda la de los obispos ?, decían algunos tocados de gali- 
canismo y febronianismo. El episcopado, añadían, es de 
derecho divino, y, por lo tanto, el obispo gobierna su dió- 
cesis iure divino; el papa los podrá deponer, pero no inmis- 
cuirse en su gobierno. Estas ideas iban patrocinadas por el 
canonista romano Vecchiotti, mientras Icard salió varias 
veces por los derechos del papa. Esta idea de la jurisdicción 
inmediata del papa pasó a la constitución dogmática Pastor 
Aeternus, h 

Otra cuestión disciplinar delicada fué la reforma de los 
orientales unidos, Roma siempre se ha mostrado deferenta 
con los ritos orientales, venerables por su antigiiedad, y tam- 
bién en la elección de las dignidades eclesiásticas, Muchos 
de los prelados orientales eran a la vez magistrados o prín- 
cipes civiles. No era fácil que Roma pudiera intervenir en 
su elección. Los elegidos al punto tomaban posesión de sus 
cargos sin confirmación pontificia. Esto era un exceso. Hs 
cierto que en el concilio de Florencia se convino en la unión 

“salvis iuribus et privilegiis patriarcharum”; pero ¿no había 
llegado el caso de intentar un arreglo? La cosa exigía pru- 
dencia, pues los orientales eran muy tenaces en mantener 
sus ritos y costumbres y, además, los cismáticos habían sem. 
brado la desconfianza. Por eso la Santa Sede no quiso im- 
poner de golpe la reforma en las elecciones de las dignida- 


- 
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des, Prefirió un régimen que poco a poco fuese cambiando la 
manera de elección, 

Le primera tentativa en este sentido se hizo en  ArmenÍa, 
Jonde era patriarca Hassoum, antiguo alumno de la Propa- 
yanda y afecto a Roma. Pío IX en 1867 había dado su célebre 
bula Revecrsurus, en que se decretaba que el patriarca fuese 
elegido sin intervención del pueblo; los obispos habían de 
presentar una terna al papa. En la bula se indicaba que algo 
semejante habría que hacer en las otras regiones, Espontá- 
neamente, Audu, patriarca caldeo de Babilonia, indicó al 
papa que él quería hacer lo mismo en su iglesia. En este 
sentido se dió la bula Cum ecclesiastica disciplina. Pero el 
pueblo se resistió a perder sus pretendidos derechos. En el 
sínodo del 5 de julio de 1869, Hassoum fué acusado de trai- 
dor en provecho de Roma. La agitación pasó a Caldea. un 
vaciló y Roma tuvo que ceder. 

En estas circunstancias acudieron a Roma los os 
orientales. Los sacerdotes y el pueblo, así entre los melqui- 
tas como entre los maronitas, amenazaron a sus patriarcas 
con la deposición si en Roma cedían de sus antiguos dere- 
chos. Por esta razón el patriarca maronita no acudió perso- 
nalmente, sino que envió cuatro obispos sin poderes para 
nada. El patriarca melquita fué a Roma, pero dejó en su pa- 
triarcado algunos obispos que mantuvieran la paz. El pa- 
triarca de Siria afirmaba que antes que traicionar a su pue- 
blo renunciaría. 

¿Qué posición tomarían estos obispos ante el esquema 
de reforma del episcopado? Audu, que llevaba la voz de to- 
dos ellos, dijo que la forma de elección impuesta por el papa 
tenía que ser revocada, y que en el esquema había muchas 
cosas que no rezaban con los orientales, y que lo común no 
se podía aplicar sino cum mica salis, Por lo tanto, pedía 
tiempo para deliberar después del concilio con sus obispos. 

Si Pío IX hubiese leído el discurso, dice Granderath, tal 
vez no hubiera encontrado mucho que reprender; pero fué 
informado por el rígido prefecto de la Propaganda, cardenal 
Barnabo, y el papa se disgustó vivamente con el discurso de 
Audu. Al día siguiente, 25 de febrero, le mandó venir a su 
presencia con solo el patriarca latino de Jerusalén, Valerga, 
El papa le enunció el nombramiento de dos obispos, y Audu 
se vió en li, alternativa de renunciar a su patriarcado o de 
firmar que los consagraría. Firmó; pero al salir dijo que lo 
había hecho a la fuerza, Al saberse en Oriente lo acaecido, 
se quemó la bula Reversurus, se eligió otro patriarca, Has- 
soum fué desterrado por el visir y se declaró el cisma. Atudu 
procedió con más cautela en Caldea y pudo resistir has- 
ta 1875; entonces también él cedió y no volvió a someterse 

hasta 1877, 


7260 P. 2.—DESCRISTIANIZACIÓN DE La SOCIEDAD (1789-1951) 


Entre tanto, las discusiones iban aclarando los puntos 
del esquema de reforma con los incidentes acostumbrados. 
Martín, de Paderborn, tuvo que salir varias veces a abogar 
por los derechos de Roma. Dupanloup se mostraba dema- 
siado agresivo; Strossmayer, demasiado audaz; Verot, de 
Savannah, demasiado inconsiderado. La reforma del Brevia- 
rio, en que se pedía la corrección de algunos yerros histó- 
ricos, ocasionó una escena violenta, en la cual Haynald, 
obispo de Colocsa, tuvo que bajar de la tribuna, interrumpido 
varias veces por el presidente y los Padres. 


:<5. Cuestión de la infalibilidad pontificia.—Nos queda- 
ba otra cuestión candente, que había de salir en el esquema 
dogmático sobre la Iglesia: la infalibilidad del papa. Des- 
pués de la controversia entre Gratry, Dechamps, dom Gué- 
ranger y Dupanloup, los periódicos y revistas seguían dispu- 
tando sobre ella. Dóllinger impugnaba la infalibilidad; He- 
fele y Ketteler hablaban en sus opúsculos contra cierta 
exagerada infalibilidad personal y separada; Veuillot, contra 
los inoportunistas. De tal suerte vibraban los ánimos, que 
en Roma, siempre que el papa aparecía en público, el pueblo 
le aclamaba: “¡Viva el papa infalible!” o 

Por otra parte, la posición de expectativa amenazadora 
de Francia había cesado. El 2 de enero de 1870 subió al mi- 
nisterio de Estado el ferviente católico conde Daru, pero 
perteneciente a la escuela de Montalembert y Dupanloup. El 
ministro al momento trató de venir en auxilio de este último, 
a quien Montalembert presentaba como no libre en el con- 
cilio, Aunque Dupanloup no escribía al ministro, éste leía 
las cartas que iban dirigidas a amigos de entrambos. Tam- 
bién el arzobispo de París, Darboy, hablaba de presión en el 
concilio. 

Por fin, el 21 de enero se distribuyó a los Padres el es- 
quema De Ecclesia. A los pocos días, fraudulentamente lo 
tenían en sus manos los embajadores, y el 10 de febrero apa- 
reció íntegro en la Gaceta de Augsburgo, En el documento 
nada se decia de la infalibilidad; pero aparecía la teoría de 
la potestad indirecta en las cosas temporales, que preocupa- 
ba a las cortes más que la infalibilidad personal y separada. 

La cuestión de la potestad del papa y su infalibilidad, 
con que puede revolver, decían, todos los Estados, conmovió 
a los gobiernos. Es necesario que los gobiernos sean oídos, 
escribía Daru a su embajador el 20 de febrero. En el mismo 
sentido instaba el 10 de marzo. El 19 de marzo respondió 
Antonelli que aquellas cuestiones de dogma y moral no eran 
asuntos políticos, y que los Estados nada tenían que temer 
de ellas. Con esta respuesta y los consejos de Ollivier se 
aquietó Daru por entonces, pero el 6 de abril envió un me- 
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morándum a los gobiernos para que estuviesen alerta en la 
defensa de sus derechos y de las libertades de la sociedad 
civil contra el concilio. Los gobiernos recibieron con agrado 
el memorándum. Bismarck y su embajador, Arnim, maneja- 
ban sus guiñoles de Dóllinger y las universidades para le- 
vantar fuerte oposición *, 

Con esto, el mismo Antonelli llegó a dudar si convendría 
abandonar este tema; pero Pío IX respondió que se confia- 
ra en la Santísima Virgen. Las cosas cambiaron pronto. 
Daru, por discrepancias con Napoleón TI, fué substituido 
por Ollivier el 11 de abril. Todos respiraron, y el mismo An- 
tonelli comenzó a pensar en la infalibilidad. 

Precisamente la publicación del esquema De Ecclesia y 
el mismo memorándum de Daru habían puesto en el primer 
plano la cuestión de la infalibilidad. “Lo que llamaban in- 
oportuno lo han hecho necesario”. Este estado de ánimor 
pintaba Dupanloup en una carta al papa, escrita el 23 de 
abril. El deducía la inoportunidad de la definición, pero in- 
dicaba la necesidad de tratar el asunto. 

En esto, algunos infalibilistas presentaron a las firmas 
de los Padres un postulado, para que, dejadas otras cues- 
tiones, se tratase ésta. El postulado recogió al punto 480 
firmas que pedian inmediata discusión, contra 137 dilato- 
rias. Por lo tanto, se tomó para la discusión próxima el 
capítulo 11 del esquema, que versaba sobre el romano pon- 
tífice. Ya desde enero, Spalding, obispo de Baltimore, había 
redactado un esquema de reforma, firmado por cinco obispos 
americanos, en que, omitiendo la palabra infalibilidad, para 
evitar las dificultades de los gabiernos, se exponía la reali- 
dad de la infalibilidad pontificia. Pero los Padres creyeron 
que esto no bastaba, pues la cuestión candente quedaba de- 
masiado velada, Entonces M. Icard, con varios obispos fran- 
ceses de ambas facciones, intentó una fórmula de concor- 
dia sin resultados, También la comisión presentó su esque- 
ma el 6 de marzo; pero fué rechazado, lo mismo que el de 
Bilio, Manning y Pie. Entonces Bilio con Meurin, vicario 
apostólico de Bombay, y el P. Kieutgen, S. L, elaboraron 
otro, que al fin, refundido por Cullen, obispo de Dublín, se 
presentó a la discusión. 

Esta comenzó por la cuestión del primado en general. Pie 
era el ponente. Del primado fluyen dos prerrogativas: la 
potestad de régimen y la suprema potestad doctrinal, infa- 
lible; pero esta infalibilidad no es propia del pontífice como 
persona privada. Ni el papa ni la Iglesia podrán jamás estar 
discordes; ni el cuerpo puede separarse de su cabeza, ni la 
cabeza de su cuerpo vivo. 


y 


1% GRANDERATE, O. C., TU, pp. 545-641; OLLIvIER, L'Eglise el 
VEtat au concile du Vatican, 2 vols. (París 1879). 
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6. Impugnación de la infalibilidad pontificia. Discusión 
acalorada.—La discusión general duró tres semanas. Hefele 
impugnó la infalibilidad con el caso de Honorio, y Strossma- 
yer con la resistencia de San Cipriano. La inoportunidad de 
la definición la defendieron Clifford, obispo de Clifton; 
Schwarzenberg, arzobispo de Praga; Darboy, arzobispo de 
. París. En la defensa del esquema sobresalieron Manning y 
Dechamps, Manning. respondió al arzobispo de París y de- 
mostró la oportunidad' por propia experiencia, pues su con- 
versión se debía a la necesidad de una autoridad. Dechamps 
resolvió las mayores dificultades, explicando el verdadero 
sentido de la infalibilidad personal, De paso refutó a Hefele, 
que objetaba un nuevo dogma *?, 

Después se pasó a la discusión por partes. En dos con- 
gregaciones generales, el 6 y 7 de junio, se despacharon el 
proemio y los dos primeros capítules. El tercero presentaba 
más dificultad. Versaba sobre la jurisdicción directa e in- 
medíata, suprema y universal del papa, que parecía pugnar 
con la jurisdicción de los obispos. Desprez, Freppel y De- 
champs triunfaron contra Dupanloup y Haynald. En el capí- 
tulo 4 se trataba el punto vital de la infalibilidad. Comenzó 
la discusión el 15 de junio. El 18 del mes, Cullen presentó 
el esquema reformado por Spalding, Icard, Pie, Manning y 
por el teólogo Kleutgen. El cardenal Guidi habló contra la 
palabra infalibilidad aplicada al papa, y quería que las de- 
finiciones fueran las infalibles, para que no parezca que es 
infalible la persona privada del papa. Según él, estas de- 
finiciones no eran infalibles sino después de consultar los 
testigos de la tradición, que son los obispos, La minoría 
aplaudió; la mayoría quedó confusa. Dechamps propuso este 
discurso de Guidi como base de discusión; pero se volvió al 
esquema presentad lo por Cullen, en el cual se introdujeron al- 
gunos incisos, como De Romani Pontificis infallibili magis- 
terio y cum ex cathedra loquitur 13, 

Este esquema, así retocado, se presentó a la congrega- 
ción general el 13 de julio. De 601 Padres dieron su placet 
451; respondieron non placet 88, y dijeron placet iuxta mo- 
dum, o con las in”icadas correcciones, otros 62 Padres, Las 
correcciones se hicieron suprimiendo los textos de San Ire- 
neo y San Agustín y la frase “Huiusmodi definitiones... irre- 
formabiles ex se, non autem ex consensu Ecclesiae”. El 16 de 
julio fueron sometidas y aprobadas estas correcciones. 

7. Aprobación de la infalibilidad pontificia.—Así quedó 
preparado el decreto para la sesión pública, que se había 


* MOURRET, Le Vatican..., p. 286 s.; BUTLER, The Vatican... 
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de tener el domiazo siguiente; pero estalló la guerra franco- 
prusiana, y los Padres anticiparon la sesión al 18 de julio. 
El 17 de julio, los Padres de la oposición se juntaron para 
deliberar sobre lo que habían de hacer. Resolvieron responder 
non placet; pero Dupanloup, que había llegado tarde a la 
reunión, observó que él no podía responder non placet, pues 
el pueblo cetálico no comprendería su conducta; lo mejor 
sería ausentarse. Así se convino, y redactaron una carta al 
papa, firmada por 55 obispos, en la que exponían que, no con- 
viniendo responder non placet, coram Putre, aprovechaban 
el permiso de marcharse, concedido a causa de la guerra. 
Varios se fueron aquella tarde **, 

El día 18 de julió, a las nueve, se comenzó la. sesión, En 
el momento en que los Padres estaban dando sus votos, es- 
talló una gran tormenta de truenos y relámpagos, que duró 
dos horas y media. Asistían a la sesión 535 Padres; sólo se 
oyeron dos non placet. 

El uno era Ricci, obispo de Cajazzo, y el otro Fitzgerald, 
obispo de Little-Roek, quienes al final también se adhi- 
rieron. Ñ 

Al sancionar el papa con su suprema autoridad la cons- 
titución apostólica, cuentan que, pasada le tormenta, un 
rayo de sol penetró por los ventanales e iluminó la frente 
del pontífice. Al día siguiente, el embajador de Francia de- 
claraba la guerra a Prusia y el concilio se suspendía, 

El rayo de sol penetrando en la basílica de San Pedro 
fué simbólico. Después de tantas discusiones y borrascas de 
pasiones y apasionamientos, brilló el sol de la verdad y to- 
dos fueron aquietándose. La definición, tal como fué pro- 
clamada, disipó muchas nieblas, dió la clave de la explicación 
de muchos hechos históricos, como el de Liberio y Honorio, 
y halló por todas partes el aplauso de los obispos y de los 
fieles, 

Los miembros de la minoría, en número de 55, que la 
víspera de la definición abandonaron Roma, muy pronto fue- 
ron aceptando la definición. Dupanloup, aún de camino, avi- 
só a Correspondant que no hablase contra la definición y que 
alabase la conducta del papa, que no podía haber procedido 
más correctamente, Al saber que Pío IX deseaba de él una 
adhesión explícita, se la dió al punto por escrito. Lo mismo 
hicieron el arzobispo de Paris, Darboy, y el de Viena, Rau- 
scher, quien el 8 de agosto publicó los decretos del concilio 
y el 14 de febrero de 1871 escribía a Dupanloup: “Como os 
dije al separarnos, siempre adoré los caminos del Señor, cuya 


misericordia se eleva sobre todas sus obras”. 
A de 


2% BUTLER, O. €C., TL, p. 155 S.; MOURRFET, O. C., p. 305 s. En me- 
dio de su obcecación, Dupanloup aparece un espíritu noble. 
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Schwarzenberg al principio pensó diferir la publicación 
del concilio, pues aun no estaba clausurado, sino suspen- 
dido; pero, como los otros, lo publicó el 12 de febrero de 
1871. Hefele lo hizo el 10 de abril de 1871, y Strossmayer, 
el último, también lo publicó el 26 de diciembre de 1872 Y. 


TIL. La ACEPTACIÓN 


Entre los católicos liberales apenas encontró dificultad 
la definición. Montalembert, que murió antes de la defini- 
ción, dejó preparado un escrito en que declaraba morir como 
hijo obediente de la Iglesia, admitiendo desde luego todas 
sus definiciones. Cuando entendieron el sentido de la defini- 
ción vaticana, no pudieron menos de reconocer el error en 
que habían estado, Pensaban, con Montalembert, que la tal 
infalibilidad pontificia entronizaría en el Vaticano un feti- 
che atentador contra la libertad y poder civil, y ahora veían 
que esa infalibilidad era la cosa más natural y que nada 
perturbaba. 

1. Los “viejos católicos” **.—Sin embargo, hubo un pe- 
queño grupo de recalcitrantes católicos, que se dieron a sÍ 
mismos el nombre de viejos católicos. Esta facción estaba 
integrada por unos cuantos intelectuales alemanes, inficiona- 
dos por su trato continuo de ciertas tendencias racionalistas 
y protestantes, que anteponían su sentir y parecer a la auto- 
ridad de la Iglesia. La resonancia y beligerancia que obtu- 
vieron se debió a que estaban apoyados por los Estados hos- 
tiles a Roma, con cuyo apoyo trataron de fundar una especie 
de iglesias nacionales. 

En el primer momento, el jefe nato había sido Dóllinger. 
Durante el concilio combatió duramente la infalibilidad pon- 
tificia e hizo guerra al concilio con la publicación de folletos 
y correspondencia intrigante e indigna. Con la esperanza de 
los obispos antiinfalibilistas, que, según él, atraerían a otros 
muchos, preparó a principios del mes de julio de 1870, *un- 
tamente con el profesor Schulte, de Praga, una declaración 
de la ciencia alemana, que recibió la adhesión de varios in- 


13 GRANDERATH, Geschichte..., VU, p. 542 s. 

1* SHULTE, Der Altkatholizismaus. Darstellnug seiner Entstehung, 
inneren Geschichte und rechtlichen Stellung in Deutschland (Gies- 
sen 1887); MICHAEL, Ignaz von Dollinger (lunsbruck 1892); KAN- 
NENGIESSER, Les origines du vieux catholicisme et les universités 
allemandes (París 1901); SPARROW, W. J., Roman catholic opposi- 
tion to papal infallibility (Londres 1909); TROTZLER, Die neuere 1:nÍ- 
wicklung des Altkatholizismus (Colonia 1908); DemmrL, H. TP, 
Geschichte des Altkatholizismus in Oesterreich (Kempten 1914) 
Ib., art. en «Lex £ Thed und K.» (Friburgo 1030); Moss, C. B 
The old catholic movement (Londres 1949). 
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telectuales universitarios, en su mayoría no teólogos, con lo 
cual se declaró Dóllinger contra la definición del 18 de julio, 
sin detenerse ante la autoridad del concilio. 

Las esperanzas que Dóllinger había puesto en el episco- 
pado alemán le salieron fallidas. Todos los obispos reunidos 
en Fulda, y cada uno al volver a su diócesis, exhortaron 
al clero y pueblo a admitir el concilio sin salvedad ni pre- 
texto alguno. El 27 de agosto se reunían en Nuremberg 14 
profesores (Dóllinger, Friedrich y Reischl, de Munich; Lan- 
ge, Reusch y Kennodt, de Bona; Rienkens, Baltzer y Weber, 
de Breslau; Michelis, de Bamberga; Schulte, de Praga, y otros 
tres) y lanzaron su protesta formal. Poco a poco fueron 
adhiriéndose a esta prótesta algunos adeptos. El 12 de octu- 
bre se reunían a su vez en Fulda 600 eclesiásticos y escogi- 
dos seglares, y dirigían al Santo Padre un escrito larmen- 
tándose de los nuevos donatistas alemanes, que tildaban de 
católicos nuevos a los que seguían al concilio y al romano 
pontífice. Es achaque v'ejo de todos los herejes de todos los 
tiempos, decían, afirmar que en ellos se conserva pura la 
doctrina evangélica. 

. El arzobispo de Munich ordenó a Dóllinger se declarase 
abiertamente acerca del concilio. El 28 de marzo de 1871, 
_Dóllinger, Friedrich y Huber protestaron contra el conci- 
lio; se congregaron en la sala del Museo de Munich el 10 de 
abril y pidieron al rey que por todos los medios conjurase el 
peligro de una doctrina tan perniciosa al Estado como la 
infalibilidad pontificia. AMí quedó constituído un comité para 
activar “el movimiento de reforma católica”. Por Pentecostés 
celebraron otra juntá con Reinkens y Schulte y resolvieron 
celebrar un congreso en Munich. Efectivamente, desde el 22 
al 24 de septiembre de 1871 se tuvo bajo la presidencia de 
honor de Schulte y la vicepresidencia de Winscheid,. Se ha-. 
llaba presente el consejero nacional Keller von Aaran y as1s- 
tían algunos partidarios de Inglaterra, Francia, Holanda, 
Rusia y América. Hubo vibrantes discursos, en que resalta- 
ban sus pretensiones, ¿os conatos de reforma de la Iglesia, 
y trataban de justificar su posición. Tampoco podian faltar 
sus diatribas contra Roma. La espiración de' :ongreso era 
llegar a la unión con las iglesias greco-oriental y rusa, me- 
jorar la suerte dei clero bajo y poner coto a la actividad de 
los jesuítas. Sin embargo, faltaba la concordia. Unos consi- 
deraban su grupo de viejos católicos como la única Iglesia 
de Cristo; otros, como Kaminski, optaban por prescindir de 
toda iglesia y mirar a todo el mundo como su iglesia; otrcs, 
en fin, consideraban a cada comunidad como un organismo 
cerrado. Dbóllinger estaba espantado de estas audacias y Se 
temía el espectro de un cisma o secta. La mayoría se impuso, 
a pesar de Dóllinger, que pensaba que hasta los obispos in- 
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falibilistas seguían perteneciendo a la verdadera Iglesia y 
seguían siendo legitima autoridad. En este punto Nittel, Flo- 
rencourt y VÓlk consideraban a los obispos .infalibilistas 
como separados de la Iglesia. 

Aunque Schulte declaraba que su fe era la misma antes 
y después del 18 de julio de 1870, pero desde Berna repetía: 
“Nuestra oposición no se limita a un solo dogma; va contra 
el espiritu que hace siglos reina en Roma”. De hecho, Huber 
negaba el dogma de la Inmaculada Concepción, y sacerdotes 
excomulgados o apóstatas, como Tomás Braun, Overbeck, en 
Inglaterra, y Antón, de Viena; Lutterbeck, etc., no guar- 
daban mucha moderación. 

Dóllinger, nombrado en 1872 rector de la Universidad 
de Munich, dejó de ejercer, con buen acuerdo, sus funciones 
sagradas de sacerdote; pero, en cambio, Friedrich seguía im- 
pertérrito desempeñándolas y aun se daba por párroco gene- 
ral de todos los viejos católicos. Lo mismo se portaban al- 
gunos otros, como Messner, Renftie, Hosemann y Antón Ber- 
nard, menospreciando las penas eclesiásticas, 

2. Vicisitudes de los “viejos católicos”.—Si bien el go- 
bierno de Baviera se mantenía neutral, aunque más bien 
propenso a favorecer a estos rebeldes, en cambio, los gobier- 
nos de Baden, Prusia, ete., apoyaban esas tendencias rebel- 
des y cismáticas para crear dificultades a la Iglesia. El mi- 
nistro de Baden, Jolly, declaró el 9 de marzo de 1872 que 
protegería a los eclesiásticos antiinfalibilistas, y, en conse- 
cuencia, varias iglesias y dependencias eclesiásticas pasaron 
a manos de la nueva secta. En Prusia, Schulte y sus secua- 
ces denunciaron como enemigos de la nación y el Estado á 
los católicos fieles al concilio Vaticano, y como a tales los 
trató el gobierno, en particular sosteniendo en su puesto de 
profesor de religión al viejo católico Wollmann. El obispo 
de Samland lo excomulgó, y entonces el gobierno, -sin aten- 
der a la intercesión de todo el episcopado alemán, ocupó las 
temporalidades del obispo, sin permitirie defenderse en dere- 
cho. Además, el ministro de la guerra destituyó al obispo 
castrense Ramzonewisch y se adoptaron otras medidas con- 
.tra Roma. . 

Con todo, este grupo de viejos católicos, que de día en 
día se alejaba más de Roma, tendiendo a formar una iglesia 
nacional, no llegaba, ni con mucho, a “los miles de sacerdo- 
tes” en que había soñado Dóllinger; se quedaron en unos 28 a 
principios de 1872 y todavía algunos se retiraron. Por des- 
gracia, en 1871 moría sin reconciliación el primero, Blatzer, 
de Bona, que antes había sido hermesiano, después giúnte- 


riano y, por fin, viejo católico. 
En septiembre de 1872 celebraron su segundo congreso 
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en Colonia. Asistían algunos anglicanos, rusos y otros miem- 
bros de algunas sectas protestantes, entre los que descollaba 
Bluntschli. Allí aparecieron de nuevo las dos tendencias: 
unos nada querían saber del episcopado infalibilista; otros se 
mostraban más cuerdos. Maasen, de Viena, declaró a la 
Iglesia enterrada el.18 de julio de 1870, al menos para el 
Estado; Friedrich se gloriaba de haber acabado con el siste- 
ma papal. Se planearon grandes reformas, sobre todo en ma- 
teria de penitencia, de celibato eclesiástico, etc. Se designa- 
ron comisiones para la organización del trabajo pastoral y 
para responder al escrito de los obispos de Fulda. Pero to- 
davía los viejos católicos estaban sin jerarquia. 

“El 4 de junio de 1873 moría Enrique Loos, de Utrecht, 

* aces de ser consagrado primer obispo viejo católico, para 
cuyo cargo había sido elegido. El mismo día quedó nombra- 
do para el mismo puesto el profesor de teología José Hu- 
bert Reinkens. Recibió la consagración episcopal de manos 
del cismático obispo de Utrecht el 11 de agosto y fué reco- 
nocido como obispo de los viejos católicos en Prusia el 19 de 
septiembre, en Baden el 9 de noviembre y en Hessen-Darm- 
tadt el 15 de diciembre. Berlín le aseguró una pensión de 
16.000 talers. Fijó su sede en Bona. 

Desde el 12 al 14 de septiembre de 1873 tuvo lugar el ter- 
cer congreso en Constanza, presidido por su obispo. Quedó 
aprobado por mayoría cierto régimen eclesiástico sinodal, 
con participación del elemento seglar. Messner, de Munich, 
atacó duramente a las peregrinaciones, la veneración de las 
imágenes, santos y reliquias, el santo rosario. Vólk saludó al 
cuerpo alemán, que por fin había encontrado su alma en los 
viejos católicos; Reinkens recomendó la lectura de la Bi- 
blia en vez de respetar tanto a Roma. Kaufmann daba las 
señales de la verdadera Iglesia con estas palabras: razón, 
ilustración y simpatía. La próxima reunión se había de te- 
ner en Dortmund para propagar por Westfalia la. nueva 
secta, * E 

Pero los viejos católicos no prosperaban. El profesor 
Maassen, de Viena, salió el 26 de diciembre de 1873 contra 
el estatismo bizantino, que Reinkens preconizaba en su jura- 
mento de fidelidad a las leyes prusianas y en la pastoral, 
donde motejaba a los obispos católicos de violadores de las 
“leyes de mayo” del Kulturkampf. En sus escritos llegó 
Maassen a tildar a ese supuesto catolicismo estatal de aten- 
tar a la ley cristiana, subyugando la Iglesia al Estado. En 
Baviera, a pesar del dictamen favorable de la comisión de 
juristas, negó el gobierno su reconocimiento a Reinkens 
como obispo. A. pesar de la actividad de Schulte por persua- 
dir a los gobiernos que ellos eran la verdadera Iglesia ca- 
tólica, y a pesar de las leyes a ellos favorables, como la del 
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15 de junio de 1874 len Baden y la del 4 de julio de 1875 en 
Prusia, con todo, la causa de los viejos católicos estaba es- 
tancada. Desde luego adolecían de indecisión en el mismo 
dogma. Esa falta de dogma fijo quedó patente en la confe- 
rencia unionista celebrada en Bona con anglicanos y cismá- 
ticos griegos. Allí se tuvo por cosa intrascendente, v. gr., la 
procesión del Espíritu Santo, Sólo en conspirar contra Roma 
estaban acordes y unidos. 

El primer sinodo de Pentecostés de 1874, frecuentado por 
29 eclesiásticos y 57 laicos, reformó la confesión, atrcpe- 
Nando el concilio Tridentino, Para Schulte no había distin- 
ción entre clérigos y legos. El espíritu protestante domina- 
ba. Bien lo evidenció la declaración episcopal de 1874; se 
rechazaba la potestad docente de la Iglesia y se preconizaba 
el juicio individual. Nada extraño que los príncipes protes- 
tantes y sus gobiernos apoyasen este movimiento, así como 
los galicanos y josefinistas, en su enemiga contra Roma. 

Los viejos católicos comenzaron muy pronto a decaer, 
así en Alemania como en Suiza. Como que hacia el año 1910 
contaban en Alemania con un obispo, 58 eclesiásticos y unos 
20.000 fieles, y otros tantos en Suiza, En Austria aprovecha- 
ron el movimiento de Los von Rom para obtener algunos 
adeptos. 

En Francia se declaró en rebeldía el ex carmelita P. Ja- 
cinto (Loyson), célebre predicador algún tiempo, que en 1872 
se casó con la americana E. Neriman. Trató de fundar una 
“Tglesia francesa”, reducidísima, que se unió con los viejos 
catóticos, mas no tardó en extinguirse. 


CAPÍTULO X 


Las ciencias eclesiásticas 


1. El resurgir.—En el siglo XVII, las ciencias eclesiás- 
ticas, particularmente la teología y filosofía escolásticas, ca- 
minaban a la deriva arrastradas por los errores filosóficos 
y teológicos reinantes y por la decadencia general, Para col- 
mo de males, la revolución francesa dió al traste con semi- 
narios y universidades. Al salir del caos de la revolución y 
de las ruinas napoleónicas, se imponía una restauración. 
Gracias a Dios, el resurgir en las ciencias eclesiásticas si- 
guió de cerca al de la vida católica con sus instituciones. No 
en todos los paises se inicia esa restauración al mismo tiem- 
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po; hay naciones, como España, que envueltas en guerras 
civiles y revueltas internas, proceden ccn más lentitud. 

Ante todo se imponía un resurgir escolástico y tomis- 
tico. Las corrientes racionalistas, por una parte, y las em- 
pírico-cientificas, por otra, habían sembrado el descrédito 
sobre la Escolástica en general, y la atención de los estu- 
diosos se iba tras las filosofías alemanas !, 

Desde principios del siglo XIX nos encontramos con tem- 
tativas de renovación de la Escolástica, fruto, en parte, del 
impulso romántico de la primera parte del siglo, que ensalzó 
los valores medievales y descubrió sorprendido nuestros an- 
tiguos tesoros, y en parte es también un empalme con la 
tradición. La ruta comienza en lialia, donde jesuitas deste- 
rrados españoles ponen los primer:s gérmenes; sigue la mar- 
cha Francia, Alemania, Bélgica, España... A este resurgir 
contribuyeron poderosamente los romanos pontífices con 3us 
exhortaciones y directivas, entre las que descuella la encícli- 
ca de León XIII sobre la restauración de la doctrina de San- 
to Tomás, Aeterni Patris, de 1879, en la cual se declara a 
Santo Tomás celest:11 patrono de las escuelas católicas y 3e 
recomiendan sus escritos y su doctrina como lo más apto 
para desarraigar y rebatir los errores modernos. Pío X, en 
su preocupación de acabar con los gérmenes del modernismo, 
insistió repetidas veces sobre la doctrina del Angel de las 
Escuelas ?. 

Por otra parte, las investigaciones históricas y arqueoló- 
gicas de toda especie y la predilección y auge por los estu- 
dios filológicos han preparado admirablemente el terreno 
para que los estudios eclesiásticos, y en particular los bíbli- 
cos, Sean más profundos y a la vez más científicos y. Se- 
guros, 


2. La apologética.—a) En Alemania y Francia.——En la 
desviación del pensamiento en que naufragaba el es ritu 
después de la revolución francesa, era absolutamente nece- 
saria una labor previa apologética del cristianismo. En este 
punto rompe la marcha Chateaubriand con su Genio del cris- 
tianismo, a quien sigue el infeliz Lamennais con su Hssai 
sur Pindifference, En Alemania, José Górres, con sus Phi- 
losophisch-historische Blátter, con la fundación del Katholik 
y con otros escritos, como el de La mistica cristiana, des- 
arrolló una fecunda apologética. La aparición de la Symbolik, 
de Múhler, teólogo e historiador, venía muy oportuna en 
una nación en que se debatían el catolicismo y el protestan- 
tismo. Con los símbolos en la mano prueba Móh!sr que el 


1 ESCHWEILER, Die zwei Wege der neueren Theologie (Herites- 
Schecben) (Augsburgo 1926). . 
2 Sarrra, Le origíni del Neo-Tomismo nel secoio XIX (Bari 1912). 
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punto principal de divergencia entre el catolicismo y las 
diversas sectas protestantes está en el problema de la jus- 

tificación evidenciando que el crtolicismo permanecía fiel a 
la tradición primitiva 3. La Simbólica se tradujo inmediata- 
mente a las principales lenguas. 

*. Citemos también a S. Hettinger en su obra Apologie des 
Christentums, en cinco tomos; también publicó después una 
Apologética en 1879. Pablo Schanz, de Tubinga, publicó su 
Arpologie des Christentuwms, que utiliza los últimos progresos 
de las ciencias históricas y naturales. La célebre de A, M. 
Weiss, editada en Friburgo, da la preferencia a la parte 
moral y social del cristianismo, 

En Francia, al lado de los escritores y hombres de acción 
como De Maistre, Montalembert, Augusto Nicolás y Oza- 
nam, los grandes apologistas han sido los predicadores de 
Notre-Dame de París, El primero, Lacordaire, O. P., probó 
la divinidad del cristianismo por sus efectos, por su tras- 
cendencia histórica, social y moral. Le siguió el P, Ravi- 
gnan, S. L, con carácter más moralizador y práctico. Des- 
pués el P. Félix, S. IL, desarrolló la doctrina del progreso 
del cristianismo en su aspecto intelectual, moral y material, 
asi en los individuos como en la familia, en la sociedad y en 
el Estado. El P. Monsabré, O. P., expuso metódicamente y 
con profundidad teológica el Credo. Los últimos conferen- 
cistas de Notre-Dame han seguido fieles a la tradición de 
aquella cátedra: Pinard de la Boullaye, S. 1., por ejemplo, 
desde 1927 hasta 1937, nos ha dado toda la apologética so- 
bre la persona de Cristo: “Jesús y la Historia”, “Jesús Me- 
sias”, “Jesús Profeta y Taumaturgo”, “Jesús Hijo de Dios”, 
“La persona de Jesús”, “Jesús, Luz del mundo”, “La he- 
rencia de Jesús”, “Jesús Redentqr”, “Jesús viviente en la 
Iglesia” % 

Al tado de estos grandes conferencistas se han señalado 
como oradores apologistas los obispos Dupanloup, Pie, Prep- 
pel, y como escritores Rozaven, Pablo de Broglie, Mons, Bou- 
gaud, con su obra Le christianisme et les temps présents, 
más brillante que sólida. En un estilo más científico se dis- 
tinguen al canónigo J. Didiot, con su Logique surmaturelle 
subjective et objective, editada en 1891, donde quiso her- 
manar de una manera sensible la teología y la filosofía, para 
hrocerlas más asequibles a los hombres de nuestros tiempos. 

Mgr. D'Hulst, en sus conferencias de Notre-Dame de 
* HurtTER, Nomenclator, V, 1, p. 888. «Celebriores-—-comienza—1am 
auctores recenseamus, quí aurorae instar sunt laetioris periodi, inter 
quos eminet Adam Móller...» . 

* Para los instruidos españoles, todos esos nombres Son conucidi- 
simos, y sus obras corren traducidas al español. Las de Pinard de la 
Boullayé las ha editado Fay. 
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1891-1896, expuso Jos fundamentos de la moral, mientras 
que en sus Mélanges philosophiques refutaba log diversos 
errores contemporáneos. En 1908 comenzó a salir el Dic- 
tionnaire apologétique de la foi catholique, dirigido por 
D'Alés, S, 1, donde se ventilan los puntos más candentea 
de la filosofía religiosa, historia eclesiástica, exégesis, dog- 
ma, etc. El mismo fin se ha propuesto la revista Revue Prac- 
tique d'Apologétique 5. Obra de capital importancia es el 
Jesucristo de Leoncio de Grandmaison, S. L 

hb) En España, Inglaterra y Bélgica.—En España me- 
recen cuadro de honor el Filósofo Rancio, P, Alvarado, y el 
inmortal Balmes, eminente en varios ramos, pero sobre todo 
en el apologético. De renombre internacional es también 
Donoso Cortés. De ellos, como de Menéndez y Pelayo, hemos 
tratado en otro lugar. » 

De tipo más o menos apologético son también el filósofo 
Orti y Lara, Joaquín Roca, José M. Quadrado, Manuel Muñoz 
Garnica, Gabino Tejado, Sardá y Salvany, San Antonio Ma- 
ría Claret, el P. Cámara, Torras y Bages, Zacarías Martinez, 
lenacio Casanovas, A, López Peláez, Eduardo Llamas y Ber- 
nardo Sala *, ; 

En Inglaterra, el resurgimiento que sigue a la emanci- 
pación de los católicos y el mismo movimiento de Oxford 
crean un clima favorable a la defensa de la Iglesia romana. 
Sobre todo los convertidos ingleses abordan todos el pro- 
blema apologético: Wiseman publica sus Doce lecciones sobre 
la relación entre la ciencia y la religión revelada; Manning 
escribe en 1852 Los fundamentos de la fe; Ward, una vez 
convertido, escribe su Ciencia, oración, libre albedrío y mi- 
lagros. Newman es el apologeta inglés por excelencia, que 
en Su Esay on the development of christian doctrine concibe 
la evolución del dogma como la de un germen orgánico, y 
distingue la verdadera de la falsa evolución por la unidad de 
tipo esencial, que percura siempre con su poder asimilador ?. 

En Bélgica, Mgr. Dechamps, arzobispo de Malinas, que 
intervino en el concilio Vaticano, preconizó un método que, 
dejando a un lado los problemas de exégesis y crítica his- 
tórica, presentaba el hecho mismo de la Iglesia viviente y 
docente como motivo de credibilidad. Su método lo desen- 
vuelve en tres obras principales: Entretiens sur la démons- 
tration caholique de la religion chrétienne, I£ question reli- 

2 BaubriLi3ikt, Vie de Mgr. D'Hulst, 2 vols. (París 1912); Pavte, 
Mgr. Freppel (París 1906). 

* Naturalmente, la lista podía alargarse muy fácilmente ; pero los 
nernaibres indicados son los de fama más mundial; CAsaNov AS, Baí- 
mes: su vida, sus obras y su tiempo, 2 vols. (Barcelona 10942). . 

7 BRÉMOND, Neuman, essai de biographie psychologigque (Pa- 
rís 1907); MHURTER, Nomenclator, V, 2, p. 1456. 


a72 1. 2, —DESCRISTIANIZACIÓN DE La SOCIEDAD (1789-1951) 


gieuse résolue par les faits y Lettres philosophiques et théo- 
logigues sur la démonstration de la foi8, 

El eminente etnólogo P. Schmidt, fundador de la revista 
Anthropos, ha hecho progresar notablemente la etnología 
religiosa y ha rendido insignes servicios a la Iglesia contra 
las tendencias racionalistas, con que salió bautizada esta 
ciencia en sus comienzos. Pío XI favoreció estos estudios 
y fundó en el Viaticano, como fruto de la Exposición Misio- 
nera de 1925, el Museo Etnológico. El P. Pinard de la Boulla- 
ye ha publicado su denso y magnífico Estudio comparado 
de las religiones en dos volúmenes. 


3. * Filosofía y teología católicas. — Después de ciertos 
textos impregnados de galicanismo y regalismo comenzaron 
a señalarse hombres de arrestos, que habían de levantar 
muy alto los estudios escolásticos, y en particular el tomis- 
mo. Pertenecen al período pretomista S. Roselli, Vicente Buz- 
zetti, Liebermann, Klee, la revista Theologische Quartal- 
schrift, de Tubinga; Perrone, Passaglia y el mismo Cursus 
theologicus editado por Migne. 

En la restauración del neotomismo tomaron parte aven- 
tajada Liberatore, S. L, y el canónigo San Severino, ambos 
profesores de Nápoles. El P. Liberatore escribió sus Insti- 
tutiones logicas et methaphysicae (1840-42) y otra porción de 
tratados clásicos. San Severino publicó Elementa philoso- 
phiae christiance. En Alemania, el P. José Kleutgen sobre- 
sale por sus dos grandes obras de Teología tradicional (1853- 
1860) y Pilosofía tradicional (1860-63). Eximio teólogo es 
M. Scheeben, y a su lado pueden figurar C. Schroeder, 
J. B. Heinrich, C. Pesch, H. Hurter, G. Wilmers, etc. ?, 

Después de la encíclica de León XI Aeterni Patris, todos 
los autores católicos se volvieron hacia Santo Tomás en su 
doctrina y en sus tendencias y métodos; las universidades 
e institutos católicos tuvieron a gala renovar la antigua tra- 
dición. En la Universidad Gregoriana ha brillado una plé- 
yade de excelentes profesores y estimados escritores: tales 
son Franzelin, Perrone, Mazella, Emilio de Agustinis, Pal- 
mieri, Billot, De la Taille, etc. En los seminarios y univer- 
sidades de Francia, en la célebre de Lovaina con Mercier, 
en los trabajos de lo Gorresgesellschaft, en ia Universidad 
de Friburgo, en la Leogesellschatt de Austria, se dejó sentir 
el influjo de la exhortación leonina. 

Contentémonos con citar algunos nombres ilustres en 


* LArGENT, Dechamps, en «Dict. de Théol. Cath.» ; SAINTRIX, Vie 
dun cardinal Dechamps (YVonrnai 1884). 

* Sobre Liberatore, cf. HURTER, Nomenclator, V, 2, P. 1488: sobre 
San Severino Cayetano, HURTER, Nom., V, 1, p. 1196; sobre Klenten 
cf. HURTER, Nom., V, 2, p. 1501... «Dignissimos est qui primus nomi- 
netur... quem Scheeben encomiastice Thomam redivivum appella». 
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el campo filosófico y teológico de la última centuria, además 
de los ya citados, 

Entre los tomistas descuellan Tomás Zigliara, De Groot, 
Eduardo Hugon, Schultes, Jansen, O. S. B.; Satolli, Ambro- 
sio Gardeil. Muy benemérito es el historiador de la teología 
y del método escolástico, M. Grabmann. En Francia figuran 
Teodoro Regnon, J. L:breton, A. d'Ales, J. de Guibert, los 
colaboradores del Diciionnaire de la théologie catholiquz, 
Tanquerey, €. Sauvé, etc. En Bélgica figuran Laforet, Jung- 
mann y los jesuitas Schoupe, De San, Lahouse. En Holanda, 
Van Laak con el citado De Groot. Van Noort y otros *, 

En España comenzaron a despertar estos estudios algo 
más tarde, no obstante la labor restauradora de Balmes; 
pero últimamente han sobresalido hombres de primera talla, 
y los profesores que actualmente regentan cátedras filosó- 
ficas y teológicas ofrecen bellas esperanzas por su formación 
y orientación. Señalemos entre los pasados a Juan Manuel 
Orti y Lara, a Miguel Sánchez, al cardenal Ceferino Gon- 
zález, que es uno de los nicicres y más conocidos represen- 
tantes del necescolasticismo. No olvidemos a los agustinos 
de El Escorial, con su Ciudad de Dios, espscialmente Hono- 
rato del Val, En la Universidad de Friburgo enseñaron con 
loa los tres insignes dominicos españoles Norberto del Prado, 
Marín Sola y el P. Ramírez. Entre los jesuitas españoles 
sobrisalieron el P. Fernando Cuevas, el P. Urrábura (1904), 
con su obra lata y su compendio de filosofía; José Mendive, 
Casajuana, Muncunill (1929), Beraza (1936). Y en el ckro 
secular hay que poner de relieve la formidable obra filosó- 
fica de Almor Ruibal (1930), doctora! de Santiago de Com- 
postela, el más genial filósofo español de los tiempos moder- 
nos después de Balmes *?. 

En la moral y el derecho, canónico, de siempre palpitante 
actualidad, se ha producido un pujante resurgimiento. En 
casi todas las naciones han destacado nombres de nota: en 
Ttalía, los moralistas Pedro Scavini, José D'Annibale y An- 
tonio Ballerini, uno de los mejores del siglo XIX; los cano- 
nistas cardenal Gasparri, Francisco Santi, Felipe de Angelis 
y Francisco J. Wernz. En Alemaria figuran los moralistas 
Antonio Stapf. Juan B. Hirscher, Fernando Probst, Antonio 
Koch. Juan Prumer (1907), Agustin Lehmkuhl, Jerónimo 
Noldin, Domingo Priimer, con los canonistas Maasen. Hugo 
Lámer (1918), Rodolfo von Scherer, Laurentius y otros. En 
Francia son más conocidos el profesor de Besancon, Gous- 

'* Como ve el lector, la lHsta se haría interminable cou ir reco- 
rriendo el Nomencia:or de Hurter. ¿ 

'' Indice del resurgir español en teología son también las semanas 
teológicas que estos años se vienen celebrando, y que poco a poco se 
van abriendo paso. 
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set (1792-1855), que restauró la moral ligoriana, y el célebre 
Pedro Gury, que se impuso de texto en casi todas partes. 
En Bélgica aparecen algunos moralistas y canonistas de gran 
valor, como Antonio Haine, Eduardo Genicot, Julio de Smet, 
Francisco J, Moulart, A. Vermeersch. En España descuellan 
los moralistas Pablo Villada, Juan Ferreres, Antonio M. Arre- 
gui, y los canonistas Maroto, Pedro Vidal, etc. *?, 


4. Estudios bíblicos.—En el siglo XIX, la exégesis bí- 
blica protestante, al mismo tiempo que progresaban nota- 
blemente los estudios bíblicos con los adelantos filológicos, 
históricos y arqueológicos, ha sufrido una desviación fatal 
hacia el racionalismo. El cristianismo tiene una explicación 
racionalista y naturalista; contra las teorías de E. Paulus, 
que pretende explicar naturalment: los milagros del Evan- 
gelio, Strauss afirma que los relatos evangélicos son meros 
mitos, creaciones inconscientes de las nacientes comunidades 
cristianas (Vida de Jesús, 1835). Algunos encontraban el sis- 
tema de Strauss un tanto arbitrario, y se acogieron a Baur, 
fundador de la escuela de Tubinga, en el enal se notan influ- 
jos de la filosofía de Hegel. Siguieron los críticos raciona- 
listas estudiando ciegamente los Evangelios, y mientras unos 
llegaban a las más radicales y negativas conclusiones, otros 
reaccionaban en nombre del protestantismo conservador, y 
algunos de los más ilustres, como A, Harnaek, trataban de 
conciliar las dos tendencias opuestas. En Francia, Ernesto 
Renan, con su Vie de Jésus (1863), propagó la exégesis ale- 
mana de Strauss y de otros críticos, También Loisy se des- 
peñó por estos caminos racionalistas y modernistas, siguien- 
do a Weiss en su teoría del mesianismo escatológico *?, 

La exégesis católica anduvo por algún tiempo algo a la 
zaga, siempre ocupada en responder, no siempre satisfacto- 
riamente, a los desvaríos raciodalistas, 0 

Con el tiempo, los investigadores escriturarios se fueron 
armando con las armas de los modernos adelantos y, perma- 
neciendo fieles a los principios tradicionales, supieron evitar 
las vias peligrosas del modernismo. En esta orientación 
sana tuvo gran parte León XII, con su encíclica Providen- 
tissimus; Pío X, con la fundación del Instituto Bíblico y la 
Comisión Bíblica, y Benedicto XV, con la encícilca Spiritus 
Paraclitus Y, 


12 En las mismas facultades canónicas de Roma y como consulto- 
res de las Congregaciones han descollado y descuellan profesores es- 
piñoles de Derecha canónico. 

5 GUILLOUX, L'Esprit de Renan (París 1920); GRANDMAISON, Le 
centengire de Renan, «Etudes», 20 jan. 1923; LAGRANGE, La vie de 
Jésus d'apres Renan (París 1923). 

14 El papa actual, en su encíclica Divino afflante Spiritu, conme- 
mora, dando nuevos consejos bíblicos, el cincuentenario de Providen- 
tissimaus. 
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Citemos ya algunos escriturarios eminentes. En Italia se 
han destacado Juan B. Rossi, Francisco J. Patrizi, Ubaldo 
Uibaldi y otros. En Alemania es donde más nombres apare- 
cen: como autores, de excelentes introducciones, J. B. Hol- 
zammmer, Benito Welte y Juan Belzer; como críticos y co- 
mentaristas, Adalberto Mayer, F. Kaulen, Agustin Bisping, 
Juan Nikel, Daniel Hannebeg, José Grimm, J. N. Sepp y los 
jesuítas que han publicado en larga serie de tomos uno de 
los mejores comentarios; los principales han sido R. Cor- 
nely, J. Knabenbauer, Francisco J, Hummelauer, M. Hagen, 
A. Merk, etc, 

No se puede negar que en Francia se nan desarrollado 
con pujanza los estudios bíblicos, fruto de los cuales han sido 
las hermosísimas y variadas vidas de Cristo que se han ido 
publicando. El nombre de Vigouroux es una institución en 
escritura con sus múltiples actividades bíblicas, como La 
Bible et les découvertes modernes, en cuatro volúmenes; 
Le Nouveau Testament et les découvertes archéologiques 
modernes, la dirección del Dictionnaire de la Bible y su Bible 
polyglotte. La traducción comentada de Augusto Crampon 
ha prestado excelentes servicios, Y bien conocidos son:. 
Fouard, Le Camus, Fillion, Lagrange, con su Revue Bibli- 
que y sus numerosas y eruditas obras *; J, Vosté, F. Prat, 
J. Huby, etc. La Vida de nuestra vida, del inglés Coleridge, 
es de carácter histórico-ascético. 

En Bélgica debemos enumerar a Juan Beelen, Tomás 
Lamy, Juan Corluy. Entre los españoles sobresalen Fran- 
cisco J, Caminero, A. Posa y Morera, Manuel Lago y Gon- 
zález, Adriano Simón, R. Fernández Valbuena, Lino Muri- 
llo, Manuel Sainz, Juan Abadal, Isidro Gomá, Eloíno Nácar, 
Buenaventura Ulbach. Mención especial merece la Biblia de 
Montserrat, editada en catalán y castellano por los bene- 
dictinos, y la revista española Estudios Bíblicos, por no 
citar a los que viven y las obras que están solariente ini- 
ciadas. 


5. Historia eclesiástica.—No es fácil en breves líneas 
dar una idea de la labor desarrollada desde la revolución 
francesa en el campo de las investigaciones y estudios his- 
tóricos de patrología, historia de los dogmas, arqueología 
cristiana y demás ramas de la historia de la Iglesia. El Va- 
ticaro, con la apertura de su biblioteca y de sus archivos, 
ha contribuido no poco a este esplendor y al éxito de estos 
estudios. . 


16 En el tratado De inspiratione, algún reparo se pone a Lagrange, 
como también a Prat, sobre la extensión de la inspiración, es decir, 
sobre los géneros literarios y citaciones implícitas... ; pero al lado de 
8us méritos son poca cosa, + 
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a) En Alemania.—En esta materia la iniciativa corres- 
porde a Alemania, con sus orientaciones nuevas de sana 
crítica e investigación. Federico, barón de Stolberg, más ro- 
mántico que crítico, prestó un buen servicio al resurgimien- 
to con su Historia de la religión de Jesucristo, Teodoro Ka- 
terkamp (1764-1834), con su espíritu de sana crítica, avan- 
zó ya resueltamente, llegando en su Historia eclesiástica, 
en cinco tomos, hasta 1153 *”, Adán Moónler (1798-1838) fué 
el primer crítico en el pleno sentído moderno de la palabra, 
y está en primera línea entre los Padres de la escuela ca- 
tólica de Tubinga. 

El profesor de Munich José Ignacio Dóllinger (1799-1890) 
representa una tendencia particular. Contra la obra de Ran- 
ke Deutsche Geschichte in Zeitalter der Reformation escri- 
bió Dóllinger su Reformation, en tres volúmenes de vasta 
documentación, editada desde 1846-1848; la otra grande 
obra de este autor es Paganismo y judaismo (1857), resu- 
men del pensamiento en el mundo precristiano. Siguió pu- 
blicando nuevos trabajos históricos, a cuál más importan- 
tes, hasta que, al agitarse la cuestión de la infalibilidad pon- 
tificia con ocasión del concilio Vaticano, llevado de ciertos 
resabios liberales, se opuso a la definición, y desde entonces 
lanzó a la publicidad una serie de escritos antirromancs, 
Murió entre los viejos catálicos, pero sin querer ponerse al 
frente del cisma ””. 

Pío Gams, O, S. B. (1816-1892), dió a Juz, entre otras, 
dos obras de fama: Kirchengeschichte Spaniens, en tres to- 
mos (1862-1879), y Series episcoporum Ecclesiae catholi- 
cae (1873). Francisco J. Funck es un buen crítico y gran 
investigador en patrología. Carlos J. von Hefele ha inmor- 
talizado su nombre con su Historia de los concilios, que llega 
hasta 1449, estudiando los concilios asi generales como par- 
ticulares, Hiergenróther los continuó hasta Trento, Este 
último autor se conoce principalmente por su Historia de la 
Iglesia y algunas monografias de completa y documentada 
crítica, Schwane nos ha brindado una excelente Historia de 
los dogmas. 

Entre los más recientes, tres nombres son de fama mun- 
dial en la historia de la Reforma: Juan Janssen, con su 
Historia del pucblo alemán; Denifie, con su investigación 
sobre Lutero, Luther und Luthertum, y sus insuperables 
estudios sobre las Universidades y la Escolástica medieval; 


'* HURTER, Nomenclalor, V, 1, p. 965, sobre KATERKAMP; subre 
todo el movimiento de Katerkamp, Storberg, Gallitzin..., cf. Mónck- 
MEIER, Die Rhein-und Mosclzeitung... (Bonn 1913). . 

” Es digno de compasión este hombre tan henemérito, por una 
parte, de la Iglesia, y que jugó un papel tan triste en el concilio 
Vaticano sobre la infalibilidad del papa. 
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H. Grisar, con sus tres gruesos volúmenes Luther, con su 
Vida de Lutero y sus Luther-studien. Al lado de Denifle ha y 
que colocar en la historia de la Escolástica y de la cultura 
medieval el nombre ilustre del cardenal F. Ehrie, S. L 

De todos es conocida la Historia de los papas, de Ludo- 
vico Pastor *3, Como patrólogo citemos también a Fessler, y 
como liturgistas, a Valentín Tahlhofer, L. Eisenhofer, Gut- 
do Dreves y Clemente Blume. Han escrito compendios de 
historia eclesiástica para uso de las universidades Alzog, 
Francisco J, Kraus, Weiss, Knópfler, Marx, Funk, Bihime- 
yer, P. Kirsch... 

b) En Francia y otros paises.—Francia ha producido 
excelentes obras en el campo de la patro ogía e historia de 
la Iglesia. La edición de la Patrología latina y griega de 
Migne rindió valiosos servicios a estos estudios, Esta Pa- 
trología queda completada por la Patrología orientalis, de 
Graffin, y el Corpus Orientalium, de Chabot... En la hitur- 
gia cristiana, dom GCuéranger y sus benedictinos de Soles- 
ines, con las abadías filiales, nos han dado excelentes co- 
lecciones litúrgicas, obras y trabajos litúrgicos... 

En la investigación de la antigúedad han sobresalido 
homtres de primera talla, como Duchesne, con su edición del 
Liber Pontificalis y su Histoire ancienns de 1'Eglise, donde 
se muestra gran conocedor de la antigúedad, «unque exce- 
sivamente generoso con los adversarios racionalistas; Pedro 
Batiffol, Ulises Chevalier, dom Leclercg y Tixeront, con su 
Histoire des dogmes. Paul Allard nos ha legado una obra 
definitiva respecto a las persecuciones de los primeros si- 
alos. Es imposible citar tanto nombre insigne: Baudrillart, 
Vacant, Guiraud, Mandonnet, Vacandard, Imbart de la 
Tour, H. Brémond, con su Histoire du sentiment religicux en 
France; J. Goyau *. 

En Bélgica, con el prestigio de la Universidad de Lo- 
vaina, han sonado los nombres de Bernardo Jungmann, Al- 
fredo Cauchie, el arqueólogo José Reusen, el patrólogo dom 
Morin, los bolandistas Carlos de Smedt e Hipólito Delehaye 
y el historiador de la cultura Godofredo Kurth. La publi- 
cación de la Revue d'Histoire Ecclésiastique, única en su gé- 
nero en todo el mundo, y la continuación de la obra bolan- 
dista, son dos glorias de Bélgica. Los benedictinos de Mared- 


'* En España, con razón no deja tan buen sabor Ja Historia de 
Pastor : se ensaña demasiado contra personas e instituciones sin bien 
conocerlas y sin consultar nuestros archivos ni entrar dentro de vues: 
tro espíritu. - ea 

'* No se puede negar que en estudios eclesiásticos Francia ha ido 
a la cabeza en el siglo último con sus obras y con sus diccionarios 
bíblico de Vigouroux, teológico de Vacant, apologético de D'Alés, 
histórico y geográfico de Baudrillart, arqueológico y litúrgico de Ca- 
brol-Leclerca... : E 
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sous y Lovaina han desplegado gran actividad literaria en 
la restauración litúrgica, 

En Inglaterra citemos los trabajos históricos de Bernar- 
do Ullathorne, Guillermo Ward, Tomás G. Allies, Juan Lin- 
gara, Tomás Flanag án, dom Gasquet y el P. Thurston. 

En Hungría, entre otras obras de gran valor, sobresase 
la publicación de los Documentos pontificios de Agustín Ros- 
kovany ?, 

En Italia merecen ser conocidos el benedictino Luis Tosti 
y el jesuíta Fidel Savio. Angelo Mai (1782-1854), erudito 
de la escuela de Mabillon, descubrió obras inéditas de San 
Agustín, San Cirilo de Alejandría, San Basilio, San Atana- 
sio; es célebre su Spicilegium Romanum, en seis gruesos vo- 
lúmenes (1839-44), y su Nova Bibliotheca, de otros tantos 
(1852-53). El cardenal Pitra ayudó poderosamente a Migne 
en la edición de su Patrología; sus obras principales son 
Spicilegium Solesmense, en cuatro volúmenes (1852-58), que 
es una colección de documentos inéditos de autores ecle- 
siásticos, y Analecta Sacra, en. ocho volúmenes, con la Ana- 
lecta novissima, en otros dos volúmenes. Juan B. Rossi es 
el gran arqueólogo y epigrafista; emprendió la exploración 
sistemática de las catacumbas; su obra de renombre mundial 
es Inscriptiones christiante... antiquiores, Siguiendo sus mé- 
todos y sus huellas, se han hecho célebres Bruzza, Garrucci, 
Armeliini, Maruechi, el alemán Mgr. Wilpert y otros, 

La Biblioteca Vaticana publica la colección Studi e resti, 
que cuenta ya más de cien volúmenes de alta investigación. 


e) En España.—En España continuaron la España. Sa- 
grada de Flórez varios agustinos, como Merino, Canal... Una 
obra de carácter semejante es el Viaje literario, de Villanue- 
va. Notable para su tiempo fué y es la Historia de la Iglesia 
de Vicente de la Fuente, que no se ha de confundir con Mo- 
desto de la Fuente, autor liberal de la Historia de España, 
Menéndez y Pelayo, con sus Heterodogos, nos dejó una obra 
maestra, en la que, como al trasluz, aparecen cuadros so- 
berbios de la historia eclesiástica de España. Al canónigo de 
Compostela López Ferreiro le debemos una historia funda- 
mental de aquella sede. El malogrado P. Zacarías García 
Villada escribió su Historia eclesiástica de España hasta la 
conquista de Toledo (1085), y nos ha legado valiosos estudios 
paleográficos, También el miembro y director de la Academia 
de la Historia P. Fidel Fita debe ser citado honrosamente 
en este lugar. Asín Palacios y F. Simonet se han adentrado 
por los estudios árabes en su aspecto cultural, filosófico, as- 


%% HURTER, Nomenclator, V, 2, p. 1752... Hombre laboriosísimo, 
que recogió una serie de documentos sobre el rimado, sobre el ro- 
mano pontífice, sobre la independencia de la Iglesia, sobre los matri- 
monios mixtos..., aunque algunos son dudosos. 
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cético, teológico, Citemos también a dom Serrano, investi- 
gador e historiador profundo, y entre los muchos cultiva- 
dores de la historia de las Ordenes religiosas, al P. Antonio 
Astráin, autor de la Historia de la Compañía de Jesús en la 
Asistencia de España, 

Con Analecta Sacra Tarraconensia, con las revistas de las 
Ordenes religiosas y las del Consejo Superior de 1nvestiga- 
ciones Científicas, algunas de las cuales son de carácter his. 
tórico, como la Revista de Indias, España Misionera y, sobre 
todo, Hispania sacra, no hay duda que los estudios sagrados 
en general, y en particular los históricos, cobrarán cada día 
un auge más consolador %, 


CAPÍTULO XI 


Vida cristiana as 


Para apreciar el nivel de la vida cristiana en este perto- 
do, nos contentaremos con dar algunos índices significativos 
sobre la pujanza de la vida religiosa, sobre la vida de piedad 
y sobre la acción social, Por lo demás, en los anteriores 


capítulos hemos podido vislumbrar más de un rasgo de 
esta vida. de AA 


£ 


ñ 


IL La VIDA RELIGIOSA 


a 


No se puede negar que la vida religiosa, el empuje con 
que en el seno de la Iglesia se desarrolla la vida de perfec- 
ción religiosa, es un factor índice básico de la vitalidad 
y exuberancia de la vida eristiana en un período. Pues 
bien, después de los trastornos de la revolución francesa 
y a pesar de las continuas persecuciones que en todo el si- 
glo XIX y lo que llevamos del XX han descargado sobre 
los institutos religiosos, éstos han brotado extraordinaria- 
mente pujantes como nunca. Las antiguas religiones han 
renacido vigorosas y extendídose activisimas; nuevos ins» 
titutos religiosos de toda especie, en un bullir constante, han 
salido a la vida. 


el 


** Es lástima que todavía no poseamos una historia eclesiástica de 
España escrita en español v con espíritu español por un español. La 
revolución impidió al P. Villada terminar sus planes, aunque lo que 
nos ha dejado adolecía de algo monográfico, sin la necesaria fuerza 
sintética. s 


280 2 DESURISTIAN IRA CIÓN DE La SOCIEDAD (1789: 1951) 


1. Las antiguas religiones.---La Orden benedictina sufrió 
graves quebrantos con la revolución. Pero la Congregación 
de Montecasino salió incólume de la borrasca; pronto co- 
menzó a ramificarse por Europa, América y otras regiones. 
En Francia, gracias a la labor prudente y enérgica de dom 
Guéranger, insigne liturgista, surgió de entre las antiguas 
ruinas la nueva Congregación de Solesmes, que tanto ha 
contribuido al esplendor de la liturgia y canto sagrado. 
En Alemania se organizó lan Congregación de Beuron gra- 
cias al esfuerzo del abad Mauro Walter. De las Congrega- 
ciones de Solesmes y Montecasino nacieron en España varios 
monasterios, como Montserrat y Silos, con tanta pujanza, 
que han podido lanzar sus renuevos hasta la remota Aus- 
tralia !, 

Esta insigne Orden benedictina ha ido creando hasta 
catorce Congregaciones, algunas, como la de Santa Otilia, 
con fin casi exclusivamente misionero. Para estrechar más 
los vínculos y robustecerse, previniendo la relajación, tuvie- 
ron en Roma, por mediación de León XII, una reunión ge-. 
neral de abades, donde quedó constituido un ubbas primas, 
que residiera en San Anselmo del Aventino: allí se estableció 
una Facultad de Filosofía y Teología para toda la Orden. 

Los franciscanos habían sufrido rudamente en la revolu- 
ción, pero pronto fueron creciendo y restableciéndose en 
todas partes. En 1892, León XIII se declaró protector per- 
sonal de la Orden, y gracias a sus instancias se consiguió 
en 1897 la unión en una sola familia franciscana de las cua- 
tro ramas: observantes, reformados, recoletos y alcantari- 
nos. El nombre oficial sería Ordo Fratrum Minorum, Tam- 
bién los conventuales y los capuchinos fueron multiplicando 
sus casas. Hoy día todos admiran la vida y actividad así 
de los Fratres minores como de los capuchinos entre los hijos 
de San Francisco. 

Los dominicos, que la revolución había suprimido y ani- 
quilado por completo en Francia, fueron restaurados gracias 
a los esfuerzos y a la habilidad del insigne orador Lacordai- 
re. Tal vez en Francia es donde esta ilustre Orden ejerce un 
influjo más efectivo por medio de las letras, la predicación 
y las misiones. Los dominicos españoles se han señalado 
y se señalan por sus forecientes misiones ?. 

Los cistercienses, en el resurgir del siglo XX. dieron 
lugar a varias Congregaciones. Sólo los trapenses, Congre- 
gación cisterciense reformada por el incansable celo del abad 


* Rojo DEL Pozo, Evolución histórica de la liturgio (Madrid 1935); 
PÉrEz DE UrseL, El monacato benedictino en España; HILPISCH, 
Geschichte des benediktinischen Mónchtums (Friburgo 1929). i 

2 D'HaussoNviLLE, Lacordaire f1502-1861) (París 1904), LEDOS, 
Tarordalre ¡París 1902). : 
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Agustin Lestrange, iniciaros un nuevo periodo de esplendor. 
Presde 1892, los trapenses forman una Ord:n independiente 
con distiuto abad general. Hoy cuenta con unas 60 trapas. 

La Compañía de Jesus tuvo verdadera resurrección . De 
1os restos conservados providenci.imente en la Rusia Banca 
después de la supresión de Clemente XIV salió vigorosa a 
nueva vida, restablecida solemnemente por el papa Pío VII 
el 7 de agoso de 1814. Se suele decir que la Compañía na- 
ció adulta en 1540, y por eso se puso a trabajar por todo el 
wundo con plétora de vida; ahora en esta nueva fundación 
o restauración surgió también pujante con la misma activi- 
dad febril, con el mismo espíritu de múltiple apostolado 
ecuménico. Al P. Roothar:, como general (1829-1853), se le 
puede llamar el segundo fundador de la Compañía, por el es- 
píritu que le supo infundir, como bebidc de la antigua Com- 
pañía en lis antiguas cusas de la Rusio Blanca, y por el 
incremento que en su generalato adquirió en todos los as- 
pectos. A. pesar de mil persecuciones y continuos destierros, 
la Orden, esparcida por todo el mundo civilizado y salvaje 
cuenta con más de 50 florecientes misiones, más de 30.000 
miembros cu ocho asistencias y más de 50 provincias *, 

2. Nuevos instiétntos.--La exuberancia con que venía la 
nueva vida se manifiesta de un uodo particular en el nú- 
mero asombroso de nuevos institutos religiosos, Va en pri- 
mer término, descollando con mucho sobre todas las demás 
naciones, Francia, donde incubó precisamente la revolución. 
Baste decir que se calculan en unas 400 las nuevas Congre- 
gaciones papales o diocesanas fundadas en el siglo XIX, y 
el siglo XX lleva un ritmo semejante. Indicaremos algunas 
de las más salientes. 

Pedro José Coudrin (1768-1837) fundó en 1805 una casa 
para la formación de misicneros; su sede estaba en Paris, 
en la calle Picpus, de donde la Congregación se ha llamado 
de Picpus o delos Corazones de Jesús y María, Pío VI la 
aprobó en 1817 como Congregución de sacerdotes seculares 
y hermanos legos para l:s misiones y |. adoración perpetua 
del Santísimo Sacramento. Su fin es honrar las tres edades 
de Cristo: la infancia, por lá educación gratuita de niños 
pobres; la vida oculta, jor la adoración perpetua del Dios 
escondido en la Bucarístia; la vida pública, por la predica- 
ción y las misiones, y la pasión y muerte del Señor, por la 
mortificación. El año 1826 partían los primazos misioneros 
para Sandwich. Gregorio XVI les contió la Cceunía oriental 
y pronto se extend ezon por todo el mundo *, : 

3 Vinosiana. Masual de historia de la Compañía de Jesús (Bur- 


203 1941). ; 
% HEIMSOCEER, Die Orden und Kongr., Ml, pp. 471-3. 
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Para la instrucción y educación de la niñez surgieron en 
Francia cuatro Congregaciones altamente útiles en la lgle- 
sia: los Hermanos de las Escuelas Cristianas, fundados por 
San Juan Bautista dela Salle, y que para fines del siglo XIX 
contaban 1.500 escuelas con 214.722 alumnos; los Hermanos 
de la Instrucción Crístiana o de Ploermel, llamados también 
Hermanos de Lamennais, por haberlos fundado:entre 1816-20 
J. M. Lamennais, y que para fin del siglo contaban 446 ca- 
sas, con 2.517 miembros y unos 100.000 alumnos; los Her- 
mahos de la Sociedad de María o Marianistas, fundados en 
Burdeos por el canónigo Chaminade, y que para fin del siglo 
contaban con 1.200 miembros; los pequeños Hermanos de 
Marta o Hermanos Maristas de la Enseñanza, fundados por 
el sacerdote Champagnat en 1817, y que contaban para fines 
del siglo 4.300 miembros en Francia y otros 1.675 en el ex- 
tranjero *. 
Todas estas Congregaciones se han ido extendiendo por 
todo el mundo, sobre todo los Hermanos Maristas y Jos «fer- 
manos de las Escuelas Cristianas. Los Oblatos de Maria, fun- 
dados en Marsella por Migr. Mazenod en 1815, fueron apro- 
bados por León XII en 1828 y se dedicaron al apostolado 
de los campos; y los Padres Maristas, del venerable Juan 
Claudio Colin (1790-1875), se han extendido por Italia, In- 
-.glaterra, Norteamérica y las misiones... El judío converso 
Libermann, muerto en 1852, fundó la Congregación del In- 
maculado Corazón de María, que en 1848 se fundía con la de 
los Padres del Espíritu Santo, fundada en 1703. La Con- 

- gregación resultante se llama Congregación del Espíritu 
Santo y del Inmaculado Corazón de María, y ha desarrolla- 
do brillante apostolado en las misiones, sobre todo de 
Africa. No confundirla con la Congregación del Inmacu- 
lado Corazón de María o de Misioneros de Scheut, funda- 
da en 1863 por Teófilo Verhiest. 

Tembién se han distinguido en el campo misional los 
Padres del Santísimo Corazón de Jesús de Issoudum, fun- 
dados en 1854 por J. Chevalier; los padres del seminario de 
Misiones de Lyon para las misiones africanas, fundados 
en 1856 por Marion de Bresillac, y los padres de Nuestra 
Señora de Africa o Padres Blancos, fundados en 1868 por 
el cardenal Lavigerie. 

El alemán Juan B. Jordán fundaba en Roma, en 1881, 
los llamados Salvatorianos o Congregación del Salvador, 
para la propagación de-la fe de palabra y por escrito. En 
la misma Alemania nació, en 1875, la Sociedad del Verbo 


3% Govav, Le tres Rev. P. Colin (París 1g10); La Société de Ma- 
rie (París 1928); BúscH, Die Maristen (1921). 
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Divino, o misioneros de Steyl, fundados por Arnoldo Jans- 
sen, cuyo fin primordial son las misiones *, 

Citemos también al Beato Vicente Pallotti, fundador de 
la Pía Sociedad de las Misiones (palotinos), y señalemos una 
de las más importantes fundaciones de estos últimos tiem- 
pos, la de los Salesianos, fundados por San Juan Bosco, 
a quien dedicamos más abajo un párrafo especial *. 

«+ Entre los institutos de varones debemos considerar como 
gloria nacional el Instituto de los Misioneros del Corazón de 
María, o Claretianos, fundado en 1849 por San Antonio Ma- 
ría Claret, arzobispo de Santiago de Cuba y confesor de 
Isabel 11. De su personalidad histórica hemos tratado en el 
capítulo de España, Los claretianos se han extendido rápi- 
damente y se distinguen en las misiones populares y entre 
los infieles. En el terreno científico, especialmente de Derecho 
canónico, recordemos sus revistas Commentarium pro reli- 
giosis y La Ilustración del Clero, 

Si numerosos son los institutos masculinos fundados en 
este periodo, los femeninos son incontables. Citemos alguno 
que otro. Aidemás de las congregaciones segundas que la 
mayor. parte de los institutos de varones mencionados han 
establecido, recordemos a las Madres del Sagrado Corazón, 
fundadas en París en 1800 por la M. Magdalena Sofia Ba- 
rat, canonizada en 1925. Asimismo, las Religiosas de Jesús 
María, fundadas desde 1818 por Claudina Tévenet, que se ' 
llamó M. San Ignacio. Se dedican de lleno a la enseñanza. La 
Congregación del Buen Pastor, dedicada al socorro de las 
muchachas caídas y preservación de las que peligran, fué 
fundada por Santa Eufrasia Pelletier en 1835, como trans- 
formación de la Congregación del Socorro, fundada en 1644 
por Juan Eudes. La obra de Santa Pelletier se ha extendido 
hasta en países de misiones, como Shanghai ?, 

Las Madres Reparadoras, o Instituto de María Repara- 
dora, fueron fundadas en Estrasburgo por Emilia Oultremont 
o María de Jesús en 1857; su fin es la adoración reparadora 
y el apostolado. Las Hermanitas de los Pobres, fundadas 
en Bretaña en 1839 por Juana Jugan y el sacerdote Le Pail- 
leur, creció tan rápidamente, que en 1912 tenían 306 casas 
con 5.193 hermanas y 46.913 ancianos, 


* Marks, Histoire des instituls religleux et missionalres (Pa- 
rís 1930), y HEIMBUCHER, Die Orden und Kongr.; Govau, La Con- 
grégation du Saint-Esprit (París 1937); FiscHsa, Arnold Janscen, 
Grúnder des Steyler Missionswerkes (1919). 

” H. Wasr, Dom Bosco y st tiempo “(Buenos Aires 1932) ; Sa- 
LoTT1, Dom Bosco (Torino 19209). Y Ñ 

* Brascu Farrú, Vida del Beato Antonio M. Ciaret, arzobispo Y 
fundador (Madrid 1934); EcHEvarRÍa, Recuerdos del Beato Antonio 
M. Claret (Madrid 1934). 

* Marrk, Histoire...; HEIMBUCHER, Die Ordem..., YI P. 383; 
BRULEY, Le Bon Pasteur d'Angers (París 1931) ¡ pe 
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También España se ha mostrado fecunda en nuevos 
institutos religiosos. Citemos a las Siervas de María, fun- 
dadas en Madrid el año 1851 por el presbítero Miguel Mar- 
tínez Sanz; se dedican a la asistencia de los enfermos a do- 
micilio. Las Adoratrices del Santísimo Sacramento, fundadas 
por la vizcondesa de Jorbalán, llamada Madre Sacramento, 
fueron canónicamente aprobadas por Gregorio XVI en 1834; 
su labor apostólica se ocupa con la juventud extraviada, 
su fin primordial es la adoración al Santísimo Sacramento. 
Las Hermanas de la Caridad de Santa Ana fueron fundadas 
en 1805, durante la guerra de la Independencia, en los sitios 
de Zaragoza, por el sacerdote Boland *, 

Las Hijas de Jesús, o jesuitinas, fundadas por la M, Cán- 
dida en los azarosos días de la primera república española, 
se dedican a la enseñanza en colegios y normales, Las Her- 
manitas de los Ancianos Desamparados, muy. semejantes a 
las Hermanitas de los Pobres, fueron fundadas en Huesca 
por el sacerdote López de Novoa; su casa matriz se esta- 
bleció en Valencia en 1873. Las Carmelitas de la Caridad 
nacieron en Vich, fundadas por la B. Joaquina de Vedruna; 
se dedican a la enseñanza y al cuidado de los enfermos en 
hospitales. Las Esclavas del Sagrado Corazón, fundadas en 
Córdoba en 1876 por la M, María del Sagrado Corazón, O 
sea Rafaela Porras y Ayllón, se dedican a la adoración y 
"reparación del Santísimo Sacramento y a la educación de la 
juventud. Las Madres del Servicio Doméstico, fundadas por 
la Beata M. Vicenta Vicuña, se ocupan principalmente en 
preparar sirvientas y preservarlas de los peligros. Un fin 
semejante tienen los Angeles Custodios, fundadas por doña 
Rafaela de Tbarra, viuda de Villalonga. Para terminar esta 
larga lista citemos las Damas Catequistas, las Esclavas de 
Cristo Rey. Asimismo, la Pía Unión de las Teresianas, fun- 
dada por el sacerdote Pedro Poveda en 1911, y la Compañía 
de Santa Teresa (Teresianas), fundada en 1876 por el presbí- 
tero Enrique Ossó. 

Como se ve por los nombres reseñados y se vería mejor 
con un recorrido más minucioso, apenas hay miseria O ne- 
cesidad en la sociedad moderna que no haya suscitado la 
fundación de un instituto religioso dedicado a aliviarla. 


3. La obra de Don Eosco.—Entre los fundadores y san- 
tos del siglo XTX debemos destacar la figura de Don Bosco, 
que presenta en su persona, y sobre todo en su obra, carar- 

' La vida santa y fecunda de la M. Ráfols debe quedar desliga 
da de la realidad o falsedad de siús supuestas profecías, a que algn- 


nos parecen dar tanta importancia. 
'! Naturalmente, cada Congregación tiene sn biografía sobre su 


fundadora y varias obras que “dan idea de su Instituto. Por no la: 
mentar omisiones, emitimos nombres. 
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terísticas muy especiales y apropiadas a los tiempos mo- 
dernos. : 

Grandes personalidades ¿dió ltalia al catolicismo en la 
pasada centuria. Ah! están los nombres del convertido Ale- 
jandro Manzoni, eximio novelista, poeta y pensador; César 
Cantú, historiador de altos vuelos; Antonio Rosmini, filóso- 
fo profundo, que, si erró en ocasiones, tuvo humildad para 
someterse a las decisiones de la Iglesia, y que, como sacer- 
dote santo y celoso, fundó el Instituto de la Caridad y las 
Hermanas de Misericordia. 

«Entre los fundadores y santos de su época merece Un 

recuerdo especial San Juan Bosco, fundador de la Pia Sociedad 
Salesiana, o Sociedad de San Francisco de Sales, puesta bajo 
la protección de Maria Auxilizdora y tomando como titular 
y patrono a San Francisco de Sales, a fin de que sus hijos 
se inspiren en la dulzura y caridad de este santo, 
-- Nacido Juan Bosco en una pequeña aldea de la diócesis 
de Turín (1815), fué el apóstol de la juventud en el *si- 
glo XIX y uno de los santos en que se admira y se ve y se 
palpa el contacto con lo sobrenatural. Con ser un hombre 
práctico, realista, rebosante de alegria y buen humor, pode- 
mos decir que vive sierapre en un mundo de misterio, como 
sia sus ojos estuviera abierto y patente el más allá, El mila- 
gro, la visión, la profecía, que en los demás santos suele 
ser cosa excepcional y rara, en San Juan Bosco parece lo. 
más natural y ordinario. Así que no es extraño que la fama 
de sus hechos pasara las fronteras de ltalia y Víctor Hugo 
le llamara “el hombre-leyenda”. - 

Como hijo de familia pobre, pero piadosísima, fué edu- 
cado desde niño en el exacto cumplimiento de la ley de Dios, 
en la caridad y en el trabajo. Su santa madre, Margarita, 
le ayudará más adelante en las obras de caridad ton los 
niños, haciendo de madre con ellos. Ya en su niñez tuvo sue- 
ños proféticos, en forma de visiones y profecías, que le anun- 
ciaron su destino de educador cristiano de la juventud, es-. 
pecialmente obrera y pobre. “Amaré a los niños y haré que 
los niños me amen”, decía ya entonces. Muy pronto empezó 
a cumplirlo, reuniendo en torno de sí a sus compañeros y a 
otros más abandonados, entreteniéndolos con sus raras ha- 
bilidades para el juego y adoctrinándolos como podía, o re- 
pitiendo sermones enteros, gracias a su portentosa retentiva, 

Entró en el Seminario de Chieri en 1835, a los veinte 
años de edad, y se ordenó de sacerdote en 18418.Comenzó en 
seguida, en diciembre de aquel año, con un grupo de seis' 
niños lo que él llamó Oratorio de San Francisco de Sales, 
reunión festiva y piadosa que tenía por objeto recoger en los 
días de fiesta a los jóvenes que por descuido de los padres 
o por no tener quien los atienda andan por las calles y pla- 
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zas, expuestos a los mayores peligros” Se loz atraía con ¡ue- 
go: y regalos y les daba comodidad pare oír misa y alguna 
plática, y asistir por la tarde, después del reureo, aj Cate- 
cismo, canto de visperas, un sermoncito y la bendición éuca- 
rística. El Oratorio festivo será desde entonces una activi- 
dad predilecta de los salesianos, f € 

Obstáculos no faltaban de parte de algunos, que apedrea- 
ban desde fuera a los 400. muchachos congregados por Don 
Bosco en un cercado fuera de la ciudad, y de parte de otros, 
que tenían al santo por loco. El marqués de Cavour (padre 
del famoso conde) mandó una vez cerrar este oratorio de 
Valdocco, barrio de Turín; pero el rey Carlos Alberto, al 
saberlo, se opuso y hasta le envió a Don Bosco una limosna 
con esta dedicatoria: “Para los pilluelos de Don Bosco”. 
Recuérdese que estamos en la capital del reino piamontés, 
precisamente en los años turbios en que se estaba fraguando 
el movimiento político de la unidad del reino de Italia, con 
tanta influencia de liberales y revolucionarios. 

Así se comprende la vida de Don Bosco con las innume- ' 
vables dificultades que le salieron al paso y Ja suma cautela 
que tuvo que guardar para que no le estorbasen $us iniciati- 
vas, llamándole reaccionario, amigo del papa y de los je- 
suitas, Don Bosco acabó por imponerse a todos. y, siendo 
el más incondiciona] partidario del papa, fué respetado y ad- 
mirado aun por los ministros liberales del rey. 

En Pío IX tuvo Don Bosco un amigo y un protector, y 

. más de una vez (por ejemplo, en 1867 y 1871) sirvió el santo 
de intermediario entre el papa y el gobierno italiano. En va- 
rias ocasiones se atrevió a escribir a Victor Manuel: una 
vez amonestándole contra los malos consejeros, y otra vez, 
amenazándole de parte de Dios con desgracias en su familia 
por decretar la supresión de las Congregaciones religiozas. 
Y, en efecto, al poco tiempo la muerte arrebataba a la espo- 
sa y ala madre del rey casi juntas y en seguida también a 
su hermano, Pero Don Bosco no se metía en politica. “Mi 
política—decia—+es la del Padre nuestro”, 

y En 1853 abrió el primer taller de zapateros para el 
aprendizaje de sus muchachos, y luego uno de sastrería, y 
más tarde otros, hasta una escuela tipográfica. Así fueron 
surgiendo las escuelas profesionales. Tampoco olvidó a los 
estudiantes, y abrió colegios y preparé el personal adecua- 
do que les diese la educación por él inculcada: “prevenir las 
faltas, no reprimirlas”, es decir, no esperar a que se come- 
tan y entonces castigarlas duramente, creyendo que con eso 
se enmendarán, sino prevenirlas para que no se cometan, ga- 
nándose el ánimo de los jóvenes, teniéndolos ocupados en 
forma agradable, vigilarlos paternalmente, estudiar sus in- 
clinaciones, para saber dirigirlos, y secundar sus buenas ten- 
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dencias; corregirlos con amor y bondad, inspiraries confian- 
zá y tenerlos alegres, jugando incluso con ellos. Pal es mé- 
todo preventivo, no represivo. Y hacerse amar más que temer. 
El mayor castigo que él solía imponer era una mirada severa 
o la privación de una muestra de cariño 'Debe darse al 
alumno—decía-—amplia libertad de saltar, correr y gritar. 
Música, declamación, paseos, son eficacisimos medios disci- 
_plinares, tan útiles a la moral como a la salud”. Columnas 
indispensables de todo edificio educativo son la misa cotidia- 
na y la confesión y comtnión frecuentes. No es que se deba 
obligar a los biños a frecuentar los santos sacramentos, 
sino darles comodidad para que puedan hacerlo a menudo. 
Con ocasión de los ejercicios espirituales, en los triduos, no- 
venas y sermones, hágase resaltar la grandeza de la reli- 
gión, que presenta en los sacramentos medios tan sencillos 
y tan útiles a la sociedad y la tranquilidad de la conciencia. 
De este modo los niños acudirán con fruto y con devoción a 
recibirlos”, y 
“- Por eso, cuando un ministro de la reina de Inglaterra 
visitó en Turín el instituto de Don Bosco y preguntó admi- 
rado de qué medios se servía para obtener tanto silencio y 
tanta disciplina, el santo le respondió: “Señor, los medios 
de que nos valemos no son aplicables en Inglaterra; sólo pue- 
den ponerlos en práctica los católicos”. 

Don Bosco fué un maravilloso confesor de niños, mara- 
villoso no sólo por su asiduidad en este ministerio, sino por- 
que muchas veces Dios le concedió el don de leer en las con- 
ciencias. 

/ Mas no se Crea que sus actividades se limitaron a las de 
un genial pedagogo. Don Bosco fué también un apóstol de los 
ejercicios espirituales y, especialmente, un apóstol de la 
prensa. Queda indicado cómo entre los talleres y escuelas 
profesionales que puso en marcha para sus jóvenes estaha 
una tipografía. El cayó en la cuenta de la necesidad de un 
periódico para contrarrestar la propaganda sectaria que ha- 
cian los enemigos de la religión, particularmente los protes- 
tantes valdenses, y a este objeto, además del periódico El 
amigo de la juventud, empezó a publicar sus Lecturas cató- 
licas, especie de folletos mensuales, explicando al pueblo 
los fundamentos de la doctrina católica. Por esto y por los 
libros que escribió —generalmente de divulgación y propa- 
zanda—, bien merece que se le llame apóstol de la pluma../ 

Para llevar a cabo sus grandes obras de caridad y de: 
celo, Don Bosco no ponía la confianza en los medios huma- 
nos-—que muchas veces eran nulos—, sino en la divina Pro- 
videncia y en la protección singular de la Virgen Santísima, 
que tantas veces se manifestó de modo milagroso o con limos- 
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nas inesperados, v. gr, en la construcción del templo de 
María Auxiliadora de Turín, junto a la casa-madre. Y  : 

Más de una vez había pensado Don Bosco en hacerse re- 
ligioso o, por lo menos, en vivir en comunidad con los que 
le ayudaban en el oratorio. Fundar una nueva corporación 
religiosa, entonces que el gobierno suprimía las exis.e..tes, 
parecía una temeridad; mas he aquí que un día le dice el 
ministro de la corona Urbano Ratazzi, político liberal, ami- 
go de Cavour, que, a pesar de s5us ideas poco católicas, era 
ferviente admirador de Don Bosco: “Querido Don Bosco, 
¿qué será de sus ohras el día que usted falte? ¿Cómo ase- 
gurar la existencia de sus oratorios y colegios?” Y le insi- 
nuó la idea de constituir una asociación que perpetuase su 
espíritu y sus empresas. Ei santo pidió consejo a su direc- 
tor. espiritual, Beato José Cafasso, y a su arzobispo, :05s 
cuales le animaron a ello; pero sobre todo le esforzó y deci- 
dió la bendición que en 1858 le otorgó Pio IX en una au- 
diencia, encargándole que redactara las reglas de la Pua 
Soriedad Salesiona, 

Ya en 1852 se le habían agregado tres jóvenes, deseosos 
de ser sus colaboradores; uno de ellos se llamaba Miguel 
2ua, que andando el tiempo sería su primer sucesor. Del mis. 
mo D. Rua son estas palabras: “En la reunión del 26 de 
enero de 1854 se nos propuso comenzar, con la ayuda del 
Señor, un periodo de ejercicio práctico de la caridad para 
con el prójimo. Al terminar este período, podríamos ligarnos 
con una promesa, que después podría transformarse en voto. 
A partir de aquella tarde se dió el nombre de salesianos a 
cuantos adoptaron este género de apostolado”. En una re- 
unión que tuvo Don Bosco con sus colaboradores en diciem- 
bre de 1859, decidieron “instituir una sociedad o congrega- 
ción cuyo fin fuese, al mismo tiempo que la mutua ayuda 
para la propia santificación, el promover la gloria de Dios y 
la salvación de las almas, especialmente de las más necesita- 
das de instrucción y educación”. Don Bosco fué elegido su- 
perior o “rector mayor”, En 1864 la Pía Sociedad Salesiana 
fué alabada por la Santa Sede, y en 1874 Pío IX le dió la 
aprobación definitiva. 

Una creación nueva y original de Don Bosco fué la ins- 
titución de coudjutores, religiosos no sacerdotes, que ni en los 
actos de comunidad llevan hábito, y que se dedican preferen- 
termente a la enseñanza profesional, viviendo en común con 
los sacerdotes y clérigos. 

Don Bosco se preocupó también de las misiones en paí- 
ses de infieles, y él mismo envió el año 1875 a sus hijos a 
misionar la Patagonia y Tierra del Fuego; hoy día los sa- 
lesianos sostienen misiones de infieles en todos los conti- 
nentes, 
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Digamos, para terminar, que Don Bosco vino dos veces 

a España: la primera en enero de 1886, de un mudo compl 
tamente milagroso y misterioso: una nochca me presentó en 
el cole io de Sarrií para avisar al director que debia expul- 
sar a unos alumnos y a un maestro seglar. Poo después, 
aquel mismo año, vino en persona y fué recibido triunfal- 
mente en Barcelona por las autoridades y el pueblo. Los ca- 
tólicos barceloneses le pidieron levantase un templo en el 
Tibidabo en honor del Corazón de Jesús; él aceptú los terre- 
nos, y en aquella altura se construye hoy el hermosisimo Lem- 
plo que domina toda la ciudad. 
e“ Al morir Don Bosco en Turín el 31 de enero de 1888, la 
Sociedad Salesiana contaba 1.050 religiosos, con 57 casas 
(37 en Europa y 20 en América); y al morir su sucesor, D. Mi- 
guel Rua, en 1910, y sucederle D. Felipe Rinaldi, llegaban a 
4.372 salesianos, con 345 casas. En 1936 eran 11.500 salesia- 
nos, con 724 casas o institutos diversos y medio millón de 
alumnos. 

Con idénticos fines que los salesianos, para el campo fe- 
menino, fundó Don Bosco, en unión con María Mazzarello, el 
Instituto de las Hijas de María Auxiliadora, que en 1936 
contaba 718 casas, con 8.068 religiosas. 

Y para aquellos que, viviendo en el mundo y en sus fa- 
milias, quieren seguir el espíritu de la Pía Sociedad y ayu- 
dar a sus obras, fundó la Pía Unión de los Cooperidores y 
de las Cooperadoras Salesiaras, que equivale a las Ordenes 
Terceras de ciertas religiones. 

Como las Ordenes mendicantes en el siglo XII, como la 
Compañía de Jesús en el XVI, así la Pia Sociedad Salesiana 
significa en la Edad Moderna una aportación nueva al mona- 
cato católico, un nuevo tipo de Congregación religiosa, con 
su finalidad especifica muy apropiada a las necesidades de 
los tiempos modernos. y 
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1. Eenovación litúrgica.—El error jansenista, von su 
pretendida piedad respetuosa, había cortado las alas a la 
verdadera piedad, cuando no la había matado. El resurgir 
general había de manifestarse particularmente en una in- 
tensificación de la piedad, lo cual se logró por una viva de- 
voción a Cristo y mayor diligencia y fervor en el culto divino, 

La vida litúrgica tiene todas las garantías de una piedad 
verdadera. Dom Próspero Guérangsr, con su abadía de So- 
lesmes y las abadías alemanas de Beuron y María Lach, 
han contribuido como pocos a restaurar la liturgia. Con sus 
institutions liturgiques y Année liturgigue hizo desaparecer 
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poco a poco de Francia las liturgias cantonales, que el galj- 
canismo trataba de sostener a todo trance. Efectivamente 
Mgr. D'Astros, arzobispo de Toulouse en 1843, y Mgr. Fayet, 
obispo de Orleáns en 1846, combatieron a dom Guéranger 
en su noble conato; pero salieron a la defensa del campeón 
de la liturgia romana, entre otros, Mgr. Parisis y Mgr. Gous- 
set, Durante el pontificado de Pio IX, varios concilios pro- 
vinciales fueron aceptando en Francia las normas de dom 
Guéranger, acomodándose enteramente a la liturgia de 
Roma *. 

La liturgia está intimamenie unida al canto sagrado; 
éste adolecía de gran profanidad; había que volver al canto 
gregoriano. Con la aprobación de Pío IX, el editor de Ratis- 
bona F. Pustet había reimpreso el Gradual de Palestrina, 
y en 1868 la Congregación de Ritos le concedía la exclusiva 
como impresor litúrgico; consiguientemente, la Sociedad ale- 
mana de Santa Cecilia emprendía la propaganda de esa obra. 
Pero dom Pothier, de Solesmes, empezó a trabajar en la 
reconstrucción integral del oficio gregoriano; en 1880 pu- 
blicaba sus Melodias gregorianas y en 1883 el Liber Gradue- 
lis. La escuela solesmiana tuvo secuaces de primera talla: 
dom Mocquereau, fundador de la paleografía musical, publi- 
caba fototipias de los principales manuscritos de canto gre- 
goriano ?”. 

Pío X, desde sus comienzos en 1904, tomó a pechos la re- 
forma del canto litúrgico; con su motu proprio del 25 de 
abril de 1904 daba la orientación y confiaba a los benedicti- 
nos de Solesmes la redacción de las partes melódicas de la 
edición oficial. Así fueron saliendo el Graduale, el Antipho- 
nale, eto, 

Sobre todo desde la guerra europea se ha despertado en 
el pueblo fiel un gusto tal por la vida litúrgica, que las edi- 
ciones de los misales completos para seglares, a pesar de 
multiplicarse cada día y en todas las naciones, constituyen 
un verdadero éxito librero; señoras, caballeros, jóvenes y 
niños, oyendo misa con su misal en la mano, es un espec- 
táculo bellísimo y consolador. Ciencia litúrgica y piedad 
litúrgica se influyen mutuamente y avanzan a un ritmo cada 
vez más acelerado. 

2 Dom PauL DELaTTE, Dom Guéranger, abbé de Solesmes, 2 vols. 


(París 1910). 

'* Dom PorHI1ER, Les mélodies grégoriennes (1880); Dom Moc- 
QUEREAU, Le nombre musical, 2 vols. (1908-1926). En todas las na- 
ciones han ido saliendo revistas musicales de música sagrada: La 
Revue Grégorienne, de Tournai; La Revue du Chant Grégorien, 
de Grenoble; Música Sacro-hispana, de Barcelona, 

“Rojo DEL Pozo, La evolución histórica de la liturgia (Ma- 
drid 1935) ; ÁGUIRRE, El movimiento litúrgico en Alemania, en «Ra- 
zón y Fe» (1934), sept. y nov. 
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2. Devociones.—Tres devociones, todas. fundamentales, 


se han desarrollado principalmente. en este período como 
índice de la piedad del pueblo cristiano: la devoción a la 
Inmaculada, la devoción al Sagrado Corazón y la devoción 
a la Eucaristía, : 

a) Inmaculada Concepción. —Cuando todavia? no era 
dogma la Inmaculada Concepción, varias veces se había con- 
cedido celebrar misa propia. Franciscanos y jesuitas rivali- 
zaban en la propaganda oral, por la predicación, y escrita, 
por múltiples publicaciones, de este misterio, Por otra parte, 
las Congregaciones marianas seguían cultivando la devoción 
a su inmaculada Patrona. El cielo mismo jba dando varias 
muestras de su voluntad de llegar a que en este punto se 
hiciera luz de mediodía, principalmente: con la aparición de 
la Santísima Virgen a Catalina Labouré, Hija de la Caridad 
de París (1830), de donde tomó su origen la devoción a la 
medalla milagrosa, rauy propagada desde 1838 por la Ar- 
chicofradia de Nuestra Señora de las Victorias, que pronto 
tuvo más de 20 millones de asociados *”. 

Este hecho y esta Asociación contribuyeroh a madurar la 
causa de la Inmaculada. Por otra parte, las peticiones de 
los obispos del orbe entero afluían a Roma pidiendo la de- 
finición. Pío IX nombraba el año 18348 una comisión de teó- 
logos para que examinasen ese punto; consultó también a 
los obispos (1849) en una especie de concilio por escrito. Con 
este fin de responder a la pregunta del papa, se reunieron 
concilios provinciales, que se manifestaron en pro de la de- 
finición. El 8 de diciembre de 1854, Pío IX definía, por fin, 
solemnemente el dogma de la Inmaculada Concepción, que 
estaba tan en el corazón del pueblo cristiano, Para poner el 
sello divino a esta definición pontifical, la Santísima Virgen 
se aparecía, desde el 11 de febrero hasta el 16 de junio de 
1858, unas dieciocho veces a una humilde niña de Lourdes, 
Santa Bernardita Soubirous. El día de la Anunciación se 
dienaba responder a la niña, que le preguntaba: “¿Quién 
eres?”, “Yo soy la Inmaculada Concepción”. 

Difícil es calcular los millones de peregrinos de todo el 
mundo que desde entonces han acudido a la gruta de Lour- 
des y las numerosas curaciones milagrosas, científicamente 
comprobadas, que allí se han realizado; son miles y miles 
las erutas ome, a imitación de la de Lourdes, se han levan- 
tado por todo el mundo católico **, 


1 Crapez, La V. Catherine Labouré ¡París 1911). Hoy es santa 
canonizada. 

16 BarnveL, L*histoire d'un dogme, en «Etudes», 101 (1904). pp. 612- 
632; Li BacHeLer, iminaculée Concepiion, en «Diet. de Théol. Cath.»; 
TaserorE. N PD. de Lourdes (1860); Lourdes, en «Dict. d'Apol» ; 
Peritor, Histoire exacte des apparitions de N. D. de Lourdes, 2 vols. 


(París 1935). 
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La devoción a la Santisima Virgen, y en concreto en su 
Concepción Inmaculada, es algo consubstancial al pueblo 
cristianó. El número de congregaciones religiosas y asocia- 
ciones piadosas que han tomado su advocación son un reflejo 
del auge triunfal de la devoción mariana: oblatos de María 
Inmaculada, maristas, marianistas, asuncionistas, Congre- 
gación de María Auxiliadora, etc. 

Nuevas llamaradas de amor y devoción a la Madre de 

Dios se han encendido en el pueblo cristiano con la solemne 
proclamación dogmática de la Asunción de María en cuerpo 
y alma a los cielos (1950), y la devoción al Corazón de Ma- 
ría ha cobrado nuevo auge después de las apariciones de 
Fátima. . 
b) Sagrado Corazón de Jesús.—Otra devoción, todavia 
rás substancial en la vida de la Iglesia, es la devoción al 
Sagrado Corazón. Esta devoción es en su fundamento, y 
tenía que ser, evangélica y existió en formas peculiares en 
la antigúedad, en la Edad Media y en la época de la Restau- 
ración católica. Pero en su modalidad de expiación y consa- 
gración al amor de Jesús ultrajado nació en tiempos del 
jansenismo y por especial encargo del mismo Jesucristo, del 
celo abnegado de la monja salesa Santa Margarita M. de 
Alacoque. Fué propagada principalmente por la Compañía 
de Jesús y siguió en un principio las mismas vicisitudes de la 
Orden en su vida de persecución. Al resurgir la Compañía 
en el siglo XIX, también la devoción, libre de sus acérrimos 
impugnadores, comenzó a florecer prodigiosamente. Pío IX 
le dió dos notables impulsos: en 1556 extendió la fiesta del 
Sagrado Corazón a la Iglesia universal con rito doble mayor 
y en 1864 beatificó a Margarita María de Alacoque, su após- 
tol. Desde mediados del siglo XIX, varios obispos comenzaron 
a consagrar sus diócesis; varios institutos religiosos, como 
los dominicos y jesuítas, consagraron especialmente sus reli- 
glones; algunos Estados, como el Ecuador en 1873, se con- 
sagraron al Corazón de Jesús. España se consagró solemne- 
mente, por medio de su rey y con la asistencia de todo su 
gobierno, en 1919 ante el monumento erigido al Sagrado Co- 
razón en el Cerro de los Angeles '?, 

En Francia, el P. Argant, S. IL, concibió'sn 1871 la idea 
de erigir un santuario al Sagrado Corazón que fuera voto 
nacional. Esta idea cristalizó en la basilica de Montmartre, 
consagrada solemnemente en 1919 por el cardenal Amette. 

La devoción siempre creciente del pueblo cristiano as- 
piraba a la consagración de todo el mundo al Sagrado Co- 
razón. Así se lo suplicaba en 1874 el P. Ramiére, director 


17 Ese Corazón de Jesús fusilado por los rojos y ese monumento 
saltado por la dinamita de los sin-Dios de todo el mundo se erigirá 


de nuevo, amasado coy el amor de España. 
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del Apostolado de la Oración, a León XIII en una petición 
subscrita por 525 obispos. En 1898, accediendo a las súplicas 
de la M. María del Divino Corazón (Droste von Vischering), 
supericra del convento del Buen Pastor de Porto, León XIII - 
autorizaba las letanías del Sagrado Corazón y hacía la con- 
sagración solemne de todo el mundo, 

¿Quién podrá enumerar las instituciones y devociones en 
honor del Sagrado Corazón nacidas en este último periodo? 
El Apostolado de la Oración, con la pléyade de Mensajeros 
en todas las lenguas del mundo; la Adoración Perpetua, Ar- 
chicofradías del Sagrado Corazón, mes del Sagrado Corazón, 
cemuniones reparadoras, primeros viernes de mos, monu- 
mentos, entronizaciones en los hogares, en las escuelas, en 
los municipios, son el pábulo de esta devoción y otras tantas 
maneras de exteriorizar el culto al Sagrado Corazón de 
Jesús *5, 

c) Sagrada Eucaristía.—Rompiendo los hielos del jan- 
senismo y a impulsos mismo de la devoción al Sagrado Co- 
razón, con la que está íntimamente unida, ha crecido la de- 
voción y práctica cucaristica, Contribuye notablemente a esta 
renovación eucarística la institución de la Adoración Perpe- 
tua, que va turnando en las parroquias de cada diócesis. 
Complemento sólido es la llamada Adoración Nocturna, en 
la que intervienen con notable edificación turnos de caballe- 
ros y también de obreros, aun ferroviarios fatigados de la” 
tarea diurna. 

Varias han sido en este período las Congregaciones reli- 
giosas que han adoptado por fin y lema de su instituto la 
Adoración del Santísimo Sacramento: ARO FMCES, Repara. 
doras, Esclavas del Sagrado Corazón 1, 

Una muestra espléndida y palpable del progreso y pu- 
janza de esta devoción han venido siendo los grandiosos C'On- 
gresos Eucaristicos Internacionales, que se han venido cele- 
brando en casi todas las capitales del mundo como reacción 
pública contra el anticlericalismo, que en algunas partes se 
oponía a la celebración y procesión del Corpus, y como ma- 
nifestación triunfante de la realeza de Jesucristo en todas 
las naciones. He aquí la lista de los Congresos Eucaristicos 
internacionales celebrados hasta el presente: 1) Lille, 1881; 
2) Aviñón, 1882; 3) Lieja, 1883; 4) Friburgo de Suiza, 
1885; 5) Toulouse, 1886; 6) París, 1888; 7) Amberes, 1820: 
3) Jerusalén, 1893; 9) Reims, 1894; 10) Paray-le-Monial, 
1897; 11). Bruselas, 1398; 12) Lourdes, 1529; 13) Angers, 

1£ NIX, Cultus SS. Cordis Jesu (Friburgo 1905); HaMON, Sainte 
Marguerite Marie (París 1923); Coeur sauré de Jésis, en «Dict. de 
Théol. Cath.» 

 HeDLEY, The Holy Eucharistie (Londres 1907); DE La Tate, 
Mysterium fidel (París 1922). 
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1900; 14) Namur, 1902; 15) Angulema, 1904; 16) Roma, 
1905; 17) Tournai, 1906; 18) Metz, 1907; 19) Londres, 1908; 
20) Colonia, 1909; 21) Montreal, 1910; 22) Madrid, 1911; 
23) Viena, 1912; 24) Malta, 1913; 25) Lourdes, 1914; 
26) Roma, 1922; 27) Amsterdam, 1924; 28) Chicago, 1926; 
29) Sidney, 1928; 30) Cartago, 1930; 31) Dublín, 1932; 
32) Buenos Aires, 1934; 33) Manila, 1936; 34) Budapest, 
1938. Desds 1906 asiste y preside, en nombre del papa, un 
cardenal legado. En 1952, según está anunciado, se celebrará 
en Barcelona el 35 Congreso Eucarístico Internacional. 

. Pero el paso gigante en el culto y devoción a la Huca- 
ristía lo dió Pío X con sus decretos sobre la comunión fre- 
cuente y diaria y sobre la comunión de los niños. Esa fre- 
cuencia de sacramentos, esas cruzadas eucarísticas, en medio 
de la perversión moderna, salva la niñez y juventud de su 
ruina moral. La Eucaristía es el Pan de Vida. 


TII. ACcIióN SOCIAL 


1. Beneficencia sorial.—Si la caridad del prójimo es el 
fruto sazonado de la vida cristiana intensa, ciertamente en 
este período ha debido ser muy intensa, pues en él han bri- 
llado como nunca las obras benéficas de orientación mundial. 
Dejando a un lado infinitas obras de beneficencia local, cite- 
mos algunas de tendencias generales. Desde 1833, Ozanarm 
y un grupo de amigos se dieron a las obras de caridad, visi- 
tando a los pobres y enfermos y socorriéndolos en sus nece- 
sidades como podían. La obra eristalizó poco a poco en las 
llamadas Conferencias de San Vicente de Paúl, que han ido 
difundiendo el bien por todo el mundo, aliviando innumera- 
bles necesidades y llevando el consuelo de la caridad cris- 
tiana a tantas miserias ?, 

Otra obra de caridad, que tuvo pronto un éxito sorpren- 
dente, fué la Institución de las Hermanitas de los Pobres y 
la similar española de las Hermanitas de los Ancianos Des- 
amparados, Es una obra llamada a prestar valiosos servicios, 
aun en países de infieles, donde, por lo general, tanto abun- 
dan las miserias y los ancianos se ven tan faltos de alivio 
y cariño. 

Si las Hermanas de la Caridad y las Hiermanitas prestan 
su solicitud a todas las necesidades o a los ancianos aban- 
donados, para la infancia desgraciada que viene al mundo 


** GoYau, Ozanam (París 1925); NOURVIERES, Les oeuvres calho- 
liques au lendemain de la séparation (París 1913); GUNAN, Die poli- 
tischen und socialen [deen des franzósisden "Katholicismus (Muy: 
nich 1929). 
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en lamentables circunstancias y para la madre necesitada ha 
ideado la caridad cristiana una serie de obras: la Asociación 
de Caridad Materna, la Asociación de Mudres de Famila, 
la Obra de la Cuna a domicilio, la Obra de la Asistencia la- 
ternal e Infantil, 

También para socorro de la niñez y juventud desvalida 
o en peligro han surgido instituciones de preservación: la 
Obra de Adopción, fundada en 1859 para recoger huérfanos; 
la Obra de Santa Ana, fundada en 1824; la Obra de Niños 
Expósitos, fundada en 1863; la Ghbra de Adopción de Niñas 
Abandonadas, fundada en 1879, Señalemos otra obra cuyo 
solo nombre cautiva: existe en Italia la maravillosa Pieccola 
Casa della Providincia, fundada en 1827 por el B, Cotto- 
lengo, donde se recogen pobres y enfermos de toda especie, 
Es una verdadera ciudad doliente, que vive de la caridad; 
alí hallan asistencia unos 8.000 enfermos pertenecientes a 
lo más abyecto de la sociedad. En otros países van brotando 
pequeños Cottolengos *!, En Friburgo de Brisgovia surgió 
en 1292 la Charilas-Verband, especie de central de todas las 
instituciones caritativas alemanas, con su revista Charitas, 


2. Obras sociales. —a) En Alemania. — Desde que en 
el mundo se ha agudizado la cuestión social, el espiritu cris. 
tiano se ha preocupado de su solución. Ante el socialismo, 
que se echaba encima, las obras sociales católicas se orga- 
nizaron. La iniciativa corresponde a Alemania. Ketteler, obis. 
po de Maguncia, expuso ya en 1848, y más de propósito en 
su libro La cuestión obrera y el cristianismo (1864), la Coc- 
trina de la Iglesia sobre la propiedad y el trabajo, echando 
los cimientos de la acción social católica. Las ideas pronto 
se concretaron en obras, Kolping quiso poner un rémedio al 
mal que los malos compañeros causan en la juventud, y para 
ello fundó la asociación de empleados Gesellenvoreint; para 
auxiliar a los campesinos, el barón de Shorlemer-Alst fundó 
la Asociación de Campesinos, y para aliviar la suerte de los 
obreros, el mismo Ketteler fundó las Cooperativas de pro- 
ducción y trabajó en mejorar la legislación obrera. Alfredo 
Huffer procuró organizar la pequeña industria, tratando de 
hacer revivir el espíritu corporativo antiguo ?, 

Podian los católicos oponer su teoría y su práctica a la 
escuela liberal y al socialismo. Estas ideas católico-sociales 
fueron extendiéndose por medio de algunas publicaciones 


2 La Congrégation des Pelites Soeurs des Pawreres (Coil. Ordres 
Relig.) (1924); Pouter, Histoire de VEglise, IL, pp. 568-573 ; GAsTaL- 
Dr I prodigi della caritá cristiana nella vita del ven. Servo di Dio 
B. («, Coltólengo (Turín 1892); ANTONELLI COSTAGGINI, G., Vila del 
B. G. Cottolengo (Roma 1917). ; 

22 De GIRARD, Kellcler et le question ouvriére (Berna 1806); 
LIONNTE, Ketteler (19051; Drcuxrins, Oeuvres choisics de Ketleley 
¡Basilea 1892). 
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periódicas, En el campo social, el Centro Alemán, con su 
definido programa en este punto, había de cosechar opimos 
frutos. 

b) En Francia, Bélgica y otros puises.—Los primeros 
sociólogos en Francia fueron el conde Alberto de Mun y el 
marqués de la Tour de Pin, a los que se deben desde 1871 los 
Cárculos cutólicos de obreros, que pronto cundieron por todo 
el país. De alli salieron proyectos de leyes, que los diputados 
católicos presentaron al Parlamento antes de que éste se 
preocupase de tales cuestiones ?*, El barón de Vogelsang des- 
collaba como director del movimiento social en Austria. En 
Ttalia, el profesor José Toniolo, de la Universidad de Pisa. 
En Bélgica, el P. Rutten. En Inglaterra, el cardenal Manning, 
cuyo influjo fué tal, que en 1889 consiguió con su presencia 
resolver la huelga de los cargadores del puerto de Londres **, 
En Estados Unidos, el cards:al Gibbons Meva la directiva; 
se funda la Asociación de Caballeros del Trabajo (Knights 
of Labour), que pronto contó con 3.000 grupos y 730.000 
asociados. En España, el movimiento social católico se debe 
principalmente al P, Vicent, 5. L, que en 1864 fundaba en 
Manresa el Círculo de Obreros, que había de tener tantos 
imitadores en la Península. Sólo él fundó hasta 114 centros 
católicos. 

ec) Rerum Novarum.—Y con esto llegamos a 1891, cuan- 
do Leóa XII publicó su inmortal] encíclica Rerum Novarum, 
que ha hecho época en la historia social. Demuestra el papa 
que la cuestión social no debe arrastrar a la lucha de clases 
ai a la expoliación de los capitalistas par los obreros; la 
propiedad privada es de derecho natural; la industria ne- 
cesita asi del obrero como del patrono, del capital como del 
trabajo; a ambos factores se debe la producción y la ganan- 
cia, El propietario tiene sus deberes y sus derechos: justo 
salario, limitación de horas de trabajo, solicitud por la de- 
bilidad de la mujer y del niño, descanso dominical. Pero 
también el obrero tiene sus deberes y derechos: fidelidad en 
el trabajo, cuidado de Ja maquinaria, evitar huelgas perni- 
ciosas y sabotajes, Nil derecho de asociación es le3itimo, bien 
asocie sólo obreros o sólo patronos, bien comprenda ohreros 
y patronos *. 

La encíclica fué recibida con gran entusiasmo por todo 
el mundo aun entre los no creyentes; numerosos comenta- 
rios salieron a explicarla. Con ela el movimiento católico 
social recibió nuevo impulso y ecrteras directrices, Se fue- 


23 Cautrvr, Laititude sociale des calhcligues francais an NIX0 sión 
cle, 2 vols. (1911-12) ; WIiL, Histoire du imounvement social en Fran- 
ce (1852-1924). 

24 LEMIRE, Le cardinal Manning el son oclion social (18093). 

25 TIBERGBTEN, L'encyeligue «Reriór Novariony» (1911). 
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ron fundando escuelas de profesiones, hasta de campesinos; 
escuelas de educación para el hogar, escuelas comerciales. 
Los obreros se iban agrupando por oficios: obreros indus- 
triales, obreros campesinos, obreros ferroviarios, empleados 
de diferentes oficios. Después de los círculos y sindicatos 
vinisron las federaciones: uniones de sindicatos femeninos 
de patronas y obreras, federación de uniones sindicales pro- 
fesionales, confederaciones nacionales ?S, 

d) Organizaciones sociales.—Para dirigir todo este mo- 
vimiento, surgieron en cada nación organismos y revistas 
orientadoras; en Francia surgió la Action Populaire, el Se- 
crétariat Social, Revue de ' Action Populaire, Guide Social, 
Année Social Internationale. Además, para difundir estas 
ideas, se han venido celebrando cada año semanas sociales 
en una u otra región de Francia, 

En Allemania florecía la Volksverein, o Asociación Popu- 
lar, fundada por Windthorst en 1890, con su centro en Mu- 
nich, de enorme actividad en la organización de sindicatos 
y en la propaganda. 

un Italia se fundó en 1£95 la Obra de los Congresos, que 
recogió en gran parte el programa de Toniocio y que por 
voluntad del papa agrupaba todas las asociaciones sociales 
de los católicos: buena prensa, conferencias populares, cajas 
rurales, Divisiones internas fueron causa de que Pío X disol- 
viese esta obra en 1904. Al año siguiente el mismo pontífice 
instituía la Unione Popolare, destinada a unir los esfuerzos 
en la propaganda y en las iniciativas sociales. También la 
Unione Economico-Sociale ha obtenido excelentes resultados 
con la confederación de los bancos católicos y la institución 
de la Scuola Sociale de Bérgamo bajo el alto patronazgo de 
Pío X y Benedicto XV ?, 

En España, la encíclica de León XII halló la mejor aco- 
sida. Se celebraron semanas sociales, se intensificó la pro- 
paganda, impulsada generalmente por los eclesiásticos. Los 
sindicatos agrícolas prosperaron de una manera alentadora. 
Algo más rezagados y descuidados quedaban los obreros in- 
dustriales. Sin embargo, se iban multiplicando los Sindicatos 
católicos de obrercs, como el de Burgos, .o el Círculo Católico 
de ferroviarios de Valladolid. Para la propaganda y direc- 
ción se fundó en Barcelona la Acción Social Popular, con 
su oficina central de trabajo. Más tarde se estableció la Fe- 
deración Nacional de obreros católicos y el Consejo Nacional. 
Se creó el Banco Popular de León XIII, La implantación de 


** PouLrr, Histoire de PEglise, U, pp. 579-586, da un escueto, pero 
adecuado resumen en las «diversas naciones. 
TonioLo, L'unione pofolare fra 1 caltolici d'ltalia (Floren- 
cia 1908) ; CT, Mannale del Prosa cattolico (Florencia 1911) ; 
AAS” (19101, PP. 138-248 s.. 
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otrculos llevaba tal empuje, que para 1909 había en España 
373 cajas rurales católicas. La Federación Nacional de Obre- 
ros Agrarios, fruto de los sindicatos agrícolas, organizados 
por el P, S, Nevares, podía haber sido una gran potencia. 
aun política, Para dirigir científicamente este movimiento 
fundaron los jesuitas en Madrid Fomento Social *, 

No hay lugar ni tiempo para dar ni una somera idea del 
movimiento de conjunto de la cuestión social entre los cató- 
licos. Por las líneas que anteceden, el lector podrá vislura- 
brar el planteamiento católico y el desarrollo inicial en casi 
todas las naciones católicas, 


CAPÍTULO XII 


Pío XII, pontífice reinante | 


POR EL P. BERN1RDINO LLORCA 


La expresión más completa del desarrollo que ha experi- 
mentado la Iglesia católica en este último período, de la 
marcha ascendente de su prestigio y del mayor espiritualis- 
mo en toda su actuación y en su significación moral ante todo 
el mundo, es indudablemente el papa ¡Pío XII, pontifice rei- 
nante. Por esto creemos lo más oportuno cerrar este volu- 
men, y con él toda esta Historia de la Iglesia católica, con 
una síntesis del pontificado de Pio XI, lo cual servirá al 
mismo tierapo para conocer más exactamente el estado de la 
Iglesia católica en la actualidad. 


23 El gran desacierto de la dictadura de Primo de Rivera estuvo 
en desconocer la fucrza que le ofrecía en España la Confederación 
General de Agricultores demás organismos sociales católicos, y, 
en vez de apoyarse en ellos, haber admitido la colaboración de los 
socialistas, creyendo cándidamente que podía ser una colaboración 
noble. . 

Después acá las cosas han tomado otros rumbos. Cf. Anuario so- 
cial de España (Madrid 1941); Díaz DEL MoraL, Historia de las agl- 
taciones campesinas andaluzas (Córdoba-Madríd 1929). Ñ 


* FUENTES.—Véanse, aute todo, los textos oficiales de los discur- 
sos v otro documentos pontificios en 4Acta Apostolicae Sedis, des- 
de 1939. Asimismo, las publicaciones Pío XIf. Discursos y radiomen- 
sajes de S. $. Pío XII, 3 vols., basta 1948 (Madrid 1946-1948).: En 
italiano : 8 vols. (Milán 1941 s.). Para 1948 véase: Anuaxio Petrus. 
La voz del papa Pío XII (Barcelona 1948). En general se hallarán 
los documentos pontificios y otros semejantes en Ecclesia y otras 
revistas, como Hechos y Dichos. Para una idea de conjunto del prin- 
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E L PREPARACIÓN EXQUISITA 


No podía ser más critica la situación del mundo en los 
momentos en que se reunió el conclave para la elección de 
Pío XU. La guerra civil española se hallaba en sus postri- 
neríaz. Respirábase en toda Europa un ambiente de guerra 
y afilíbanse las armas para la próxima conflagración uni- 
versal. Esto no obstante, la Providencia ordenó las cosas 
de suerte que pudiera celebrarse el conclave con toda regu- 
laridad. El 2 de marzo de 1939 quedaba elegido como sute- 
sor de Pedro el cardenal Eug:znio Pacelli, secretario de Es- 
tado, quien tomó el nombre de Pío XUL. 

Es el hombre providencial en nuestros días. La diplomacia 
romana parece en él ingénita. Hombre, por otra parte, de 
grandes cualidades, pero sobre todo profundamente piadoso, 
su aspecto es venerable, sacerdotal. Llamó poderosamente la 
atención como nuncio en Baviera y en Berlín, donde intervi- 
no en los trámites de los concordatos. Como secretario de 
Estado durante los nueve últimos años de Pio X1, se puso al 
corriente de todos los asuntos de alguna monta, de suerte 
que era el más capacitado para proseguirlos con acierto. 
Este mismo paso por la secretaría de Estado, que se creyó 
le perjudicaría en su elección, pues fácilmente se producen 
roces con los gobiernos en tan alto puesto, contribuyó a dar- 
le más a conocer y apreciar. 

También le facilita su labor el conocimiento que tiene de 
todo el mundo católico, pues en repetidas ocasiones se ha 


cipio de su pontificado : Anuario social de España (Madrid 1941); 
Pío XII y los nuevos esposos (Barcelona 1942). 

BIrLIOGRAFÍa.—En conjunto para la actualidad : HoarE, F. R,, 
The Papacy aud the modern State (Londres 1940) ; KELLER, A., Chris- 
tian Europa today (Nueva York 1942); ROUSSEaU, CH., Chronologic 
du conflict mondial, 1935-1945 (París 1915); ERGANG, R., FHurope 
in our times (Londres 1948); ARES, R., L*Eglise cdtholique et V'or- 
ganisation de la société internationale contemporaine, 1939-1949 
(Montreal 1949). 7 

y Asimismo: WaLTER, O., Pío XII. Su vida, su personalidad, trad. de 
J. Munera (Barcelona 1942); VENEZIANI, L., Pie XII (Pisa 1942); 
VIVIANI, CONTRERaS, Pío XII y la guerra, 2.2 ed. (Barcelona 1943); 
BENDISCIOLI, M., La política de la Santa Sede. Directrices, órganos, 
realizaciones (Barcelona 1943) ; LANCELLOTI, A., Mundo vaticano, trad. 
de J. G. DE Luaces (Barcelona 1943); GONELLa, G., Presuppositi di 
un ordine internazionale. Note ai messaggi di S. S. Pio XI1 (Ciudad 
del Vaticano 1094?) ; Luis, R. DE, El Vaticano, cátedra de paz (Ma- 
drid 1945) ; ACCIÓN CATÓLICA ESPAÑOLA, Su Santidad Pío XII y el mun- 
do intelectual (San Sebastián 1945); BONET, A., El catolicismo y la 
cultura frente a los nuevos ticnupos (Barcelona 1945) ; Buonaturr, E., 
Pío XII (Roma ty30); FERNESOLS, P., Sa Saintelé Pie XI! et la paix 
du monde ¡París 1917) ; BakceLLiN1, P., Il pastore angelico: Pio X11 
(Fiorencia 1948) ; VERVOORT, C., Pius XII signum in bonum (Ambe: 
pes 19:05. 
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puesto en contacto aun personal con todo el mundo en sus 
repetidas legaciones: en 1934 asistió en Buenos Aires al 
Congreso Eucarístico Internacional; más tarde fué enviado 
a Lourdes en el 75 aniversario de las apariciones, y a Li- 
sieux para la inauguración de la nueva basílica; después 
fué a los Estados Unidos para entrevistarse con el presi- 
dente; por fin, en 1938, presidió el Congreso Eucarístico de 
Budapest. En su viaje a Buenos Aires en 1934, estuvo en 
Barcelona, en días bien calamitosos para España. 

Su programa queda expuesto en su primera enciclica, 
del 20 de octubre de 1939, Summai Pontificatus, en que habla 
del reinado de Cristo y los deveres que este reinado impone 


a la sociedad ?. 


1. Pío XIl Y LA GUERRA MUNDIAL: 1939-1945 


1. Esfuerzos del papa por la paz.—La guerra mundial, 
que en sus cinco años y medio de duración ha llenado de 
escombros y de sangre toda la tierra, dió ocasión a Pio XII 
para que desplegara una actividad sólo comparable con la de 
Benedicto XV en la anterior conflagración. Su primera ma- 
nifestación fueron los esfuerzos realizados desde el principio 
para evitar la horrenda catástrofe y luego para conseguir 
gue los beligerantes depusieran las armas, Además, su em- 
peño constante fué encaminado a disminuir en lo posible 
los horrores de la guerra más sangrienta que registra la 
Historia, y, una vez terminada ésta, para obtener la paci- 
ficación de los espíritus y la cesación de los odios interna- 
cionales. 

Ni aun en nuestros dias, durante los últimos años, 1949- 
1951, pierde nunca de vista este objetivo fundamental de su 
actuación. Justamente tomó como lema de su gobierno Opus 
iustitiae pax, con lo que ha quedado bien justificado su nom- 
bre Pacelli. Son conmovedoras las palabras que dirigía a los 
gobiernos y a los pueblos en su llamamiento del 24 de agos- 
to de 1939: “Escúchennos—decia—Jos fuertes para no vol- 
verse débiles en la justicia; escúchennos los poderosos, si 
quieren que su potencia no sea destrucción, sino socorro 
para Jos pueblos y tutela de la tranquilidad en el orden y en 
el trabajo”. 

Inútiles resultaron los esfuerzos del papa por evitar este 
tremendo choque. El 31 de agosto de 1939 se dirigía a los 
gobiernos de Francia, Inglaterra, Alemania, Italia y Polo- 
nia, suplicándoles arreglasen pacíficamente sus diferencias. 


2 Jl] texto puede verse en: AAS, 31 (0030); p 413 3.; «Raz. v Fe», 
MS (ro30) y 129 (1930); «An. Soc.», 59 $ Ñ : 
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Desde entonces, repetidas veces se esforzó por obtener la 
paz. proponiendo bases de arreglo y avenencia. Mas todo fué 
inútil La guerra estalló con todos sus horrores, extendiendo 
por tado el mundo y sembrando por doquier la desolación 
y la muerte. El cañón y el carro de asalto y los miles de 
bombarderos y los submarinos cosechaban abundante mies 
de rias, miseria y destrucción. 


2. Su actuación en plena guerra.—Ya su primera encí- 
clica, Summi Pontificatus, se hizo eco de la profunda cons- 
ternación que experimentaba ante el giro que iba tomando 
la tremenda catástrofe. Poseído de estos sentimientos de 
profunda pena y conmiseración de padre que ve la ruina y 
los sufrimientos indecibles de tantos hijos, Pío XII en lo 
sucesivo trabaja con todo empeño por suavizar los efectos 
de una guerra tan encarnizada y destructora y, si es posible, 
obtener la paz. 

No hay ocasión más o menos oportuna, no hay alocución 
algo solemne, que no aproveche Pío XII para hablar de la 
paz: en este particular le presta excelentes servicios la Ra- 
dio Vaticana; por su medio la voz del papa recorre el mun- 
do en unos instantes. En tres ocasiones más notables expuso 
con detalle sus ideas respecto a una justa paz en un sistema 
de principios bien pensados y razonados. Pero los ánimos no 
estaban dispuestos para oír al Vicario del Príncipe de la 
paz, al Doctor del mundo. 

En la alocución dirigida al Colegio Cardenalicio en 24 de 
diciembre de 1939, como mensaje natalicio, proponía las 
cinco condiciones fundamentales para una paz justa 3. Más 
explícitamente insiste en las mismas ideas en los radiomen- 
sajes de Navidad que dirigió al mundo entero el 24 de di- 
ciembre en el primero, segundo, tercero, cuarto y quinto 
años de guerra, Su voz es cada vez más expresiva. Su pala- 
bra sale cada año más ardiente, Su corazón acude a toda 
clase de argumentaciones *, 

Semejantes llamamientos a la paz dirigió Pío XII cada 
año con ocasión del aniversario del principio de la guerra, 
Son célebres de un modo especial los radiomensajes del 1." de 
septiembre de 1943 y 1944, al cumplirse el cuarto y el quinto 
años del mortífero conflicto. En ellos, ante las perspectivas 
más o menos próximas de una paz futura, insiste Pío XII 
en las normas que deben regirla, fundadas en la justicia y 
equidad. “e 

Muy significativo fué el mensaje del 1. de septiembre 
de 1944, que terminaba con estas vibrantes palabras: “El 


R 


3 Véase AAS, 31 (1939), 333 Ss. ; «Raz. y Feo, 118 (1939), 239 S 
* Puede verse la alocución navideña de 1940 en «Raz. y Fe», t22 
(1041), 165 8. 
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alma de una paz digna de este nombre, su espiritu vivificador, 
no puede ser sino uno solo: la justicia que, con medida im- 
parcial, da a cada uno lo suyo y a todos exige aquello a que 
todos están obligados, justicia que no da todo a todos, pero 
que a todos da amor y a ninguno hace agravio; justicia que 
es hija de la verdad y madre de libertad sana y de grandeza 
segura” 5, 

Este mismo esfuerzo por manifestar sus ansias de paz y 
por suavizar los efectos de la guerra lo realizó con ocasión 
de las alocuciones dirigidas a los embajadores 'o represen- 
tantes de las potencias beligerantes en la presentación de 
sus credenciales, o bien cuando dirigía la palabra a gran- 
des multitudes, Diríamos que este tema constituía su obse- 
sión. Tal fué, por ejemplo, la alocución dirigida el 13 de 
julio de 1944 a una masa de 20.000 obreros. 

Pero la voz del papa resonaba en el vacio. Los hombres . 
que tenían en sus manos los destinos del mundo, no escu- 
chaban al mensajero de la paz. Por eso Pío XIT acudió de un 
modo especial a la oración, pero no una oración privada, 
sino en masa y poniendo en movimiento a toda la cristiandad. 
En varias ocasiones, en efecto, Pío XII preseribió y organi- 
76 cruzadas especiales con este objeto. El año -1940 impuso 
para el mes de mayo una cruzada de oraciones de los niños; 
el día 24 de noviembre impuso un día de oración por la paz 
a todo el mundo, prescribiendo a todos los sacerdotes ofre- 
cieran la santa misa por esa intención, El 15 de abril de 1942 
dirigía una carta a su secretario de Estado, cardenal Ma- 
glione, ordenando preces especiales, y en particular otra cru- 
zada de oraciones de niños para el mes de mayo". Ese mis- 
mo año, el 13 de mayo, con ocasión del 25 aniversario de su 
consagración episcopal, que con tanto cariño celebró todo 
el mundo, y en especial España, en su mensaje radiofónico 
expresó su solicitud y sus angustias paternales por los ho- 
rrores de la guerra y por las miserias que afligen a la hu- 
manidad. Terminaba exhortando a los hombres de Estado 
a que se esforzasen por hacer pronto una paz digna. 

Todos estos sentimientos, de ansia vehemente y de honda 
preocupación por la verdadera concordia de los pueblos, apa- 
recieron de un modo especialísimo al aproximarse el término 
de la guerra y al declararse el 7 de mayo de 1945 la rendi- 
ción incondicional de Alemania, seguida meses después de la 
del Japón. 

Efectivamente, el día, 9 dirigía el romano pontífice al 
mundo entero un radiomensaje de paz. En él se congratula 
de la paz obtenida, pero al mismo tiempo lanza su voz de 


* Véase en AAS, 36 (1944), 249 5.; «Raz. y l'u», 130 (1944), 320 $ 
* «L'Osservat. Romano», 19 abril 1942. 


€. 12.—PÍO XI, PONTÍFICE REINANTE 803 


alerta para que se trabaje intensamente con el fin de que 
esta paz sea verdadera y esté fundada en la concordia y jus- 
ticia. “La guerra—decia-—ha suscitado en todas partes dis- 
cordia, desconfianza y odio. Si, por lo tanto, el mundo quiere 
recuperar la paz, es menester que desaparezca la mentira y 
el rencor, y en su lugar dominen soberanas la verdad y la 
caridad...” Y termina: “El Señor se digne despertar este 
nuevo espíritu en los pueblos, especialmente en los corazo- 
nes de aquellos a quienes está confiado el trabajo de resta- 
blecer la futura paz” ”. 

Finalmente, el 2 de junio, respondiendo al saludo del Co- 
legio Cardenalicio en la fiesta de San Eugenio, vuelve a in- 
sistir en la necesidad que siente todo el mundo de una ver- 
dadera paz*. De nuevo el 2 de junio de 1947 expone con 
grave acento la situación extrema de los diversos problemas 
de la actualidad. 

Tal es el verdaderb pensamiento del papa Pio XIL, y no 
otra cosa ha expresado constantemente, desde que terminaron 
las hostilidades hasta nuestros días, en cuantas Ocasiones se 
han ofrecido. La paz, de hecho, no ha llegado todavía. Las 
turbulencias, los odios y el apasionamiento siguen produ- 
ciendo los efectos más desastrosos y son una amenaza cons- 
tante de esa paz que anhela el romaro pontífice. 


3. Caridad del papa durante la guerra.—Mas si son dig- 
nos de ser notados los esfuerzos del papa por obtener la paz, 
aun después de terminadas las hostilidades y estando de- 
puestas las armas, no lo es menos la carided verdaderamen- 
te ejemplar y aun heroica que ejercitó durante toda la gue- 
rra y siguió practicando después de ella. Esta caridad del 

. papa se manifestó desde un principio de un modo especial 
con los prisioneros. Para ayudarles con más eficacia, organi- 
zó una oficina de información, de la cual eran corresponsa- 
les los delegados apostólicos, que en sus múltiples secciones 
prestó incalculables servicios. Baste decir que ya en 1942 
había conseguido saber el paradero de más de 30.000 prófugos 
o prisioneros, y que recibía y despachaba 3.000 consultas dia- 
rias. Entre ellos, dedicaba el papa especial atención a los 
prisioneros sacerdotes. La misma caridad mostró Pío XII 
promoviendo grandes colectas nacionales. Una de las mani- 
festaciones más significativas y conmovedoras de esta cari- 
dad del pana se produjo durante el verano de 1945, %l ser 
hombardeada la ciudad de Roma. El mismo Pío XIT, desafian- 
do toda ciase de peligros, visitó personalmente los escombros 
y ruinas, prodigando toda clase de consuelos a las víctimas. 

Sin embargo, no hay que pensar que, una vez terminada 
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la guerra, pusiera término el papa a su obra vienkechora. 

El problema de los prisioneros seguía en pie. Por eso Pio XIl 

siguió manifestando su preocupación y angustia en los tonos 

más enérgicos. A tan palpitante problema se refirió de un 
modo especial en el radiomensaje de Navidad de 1945 y en el 
discurso dirigido al Cuerpo diplomático en febrero de 1946; . 
pero en donde dejó entrever toda la amargura de su corazón 
de padre ante la tragedia que tienen que vivir todavía estos 
millones de seres humanos fué en la alocución del día 2 de 
junio de 1946, al responder al saiudo que le había dirigido 
el Colegio Cardenalicio en su fiesta onomástica. 

En la caridad y beneficencia propiamente tal, hiciéronse 
célebres los convoyes de víveres y medicamentos organizados 
por la comisión pontificia, que llevaban pan y medicina, con- 
suelo y alegría a innumerables corazones. Naturalmente, Ita- 
lia, como más próxima al Santo Padre, y la ciudad de Roma, 
pudieron participar de un modo particularísimo de estos te- 
soros inagotables de la caridad pontificia. 

Pero si para todos fué tan pródigo Pío XII y mostró tan 
de veras su corazón de padre, es digna de especial mención 
su paternal solicitud para con los niños víctimas de la guerra. 
En multitud de ocasiones ha ordenado colectas especiales 
para ellos y ha promovido toda clase de iniciativas encami- 
nadas a aliviar sus sufrimientos. Así, en las Navidades de 
1944 reunió a más de 2.000 niños en la Universidad Grego- 
riana y les repartió ricos aguinaldos. Mucho mé” significa- 
tivo fué el acto celebrado el 28 de octubre de 1945, recibien- 
do en audiencia en los amplios salones del Vaticano a va- 
rios millares de niños, recogidos de las calles y suburbios 
de Roma. Mas, como la miseria de los niños, en vez de dis- 
minvir después del in de la guerra, más bien iba en aumento 
durante los años siguientes, el 26 de enero de 1946 reunió | 
el Padre Santo en la basílica de San Pedro a más de 50.00€ 
niños, a quienes abrió de par en par su corazón de padre, 
dirigiéndoles palabras de ternura. 

Más aún: apenado su corazón por los sufrimientos y el 
hambre de tantos millones de pequeñuelos de todo el mundo 
y deseoso de hacerles llegar un socorro eficaz y abundante, 
el 19 de febrero de 1947 dirigió un radiomensaje a todos los 
niños católicos de los Estados Unidos, implorando su gene- 
rosidad y sacrificios, El resultado fué verdaderamente con- 
solador., * 

No hay duda, pues, de que la caridad paternal de Pío XII 
es uno de los hechos más universalmente reconocidos en es- 
tos años de tantas miserias. Y, sin embargo, precisamente 
por los años 1945-1948, se intensificó una campaña de matiz 
abiertamente comunista, que trataba de denigrar al papa 
sor su impasividad frente a los sufrimientos del mundo y 
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aun de contribuir a las divisiones y discordias de Jos horm- 
bres. Son hien conocidos los esfuerzos de los periódicos ita- 
lianos Don Basilio, N Pollo y otros semejantes, así como 
también de las agencias soviéticas a las que ellos servían, 
por torcer tendenciosamente las intenciones del romano pon- 
tífice y, en frase del mismo papa, por “manchar de ignormninia 
y cubrir de fango el rostro sagrado de Roma”. El preciozo 
radiomensaje de Pío Xil en las Navidades de 1946, tan lleno 
de los más elevados sentimientos, fué la mejor respuesta a 
tan turbios manejos”. Para contrarrestar tamaños infun- 
dios y limpiar la atmósfera de tan pestilentes miasmas, la 
revista Ecclesia, en su número del 8 de febtero de 1947, 
presentó una preciosa sintesis de las obras de caridad del 
pepa. He aquí los datos fundamentales: 

y El centro de información transmitió en conjunto más de 
nueve millones de mensajes. Mientras duró la ocupación ale- 
mana, el autoparque “Ciudad del Vaticano” suministró en 
Roma diez millones de kilos de harina. Realizáronse 77.000 
repatriaciones; en la Epifanía de 1946 se repartieron pa- 
quetes a cerca de 72.000 enfermos y prófugos, con un valor 
de 67 millones de liras. Este número subió a 250.000 paque- 
tes en la Epifanía de 1947, Particular atención dedicó el papa 
a los niños. Por su iniciativa y sus medios económicos ye 
montaron cerca de mil colonias infantiles, donde se recogió 
a unos 250,000 niños. Igualmente organizáronse colonias do- 
minicales con cabida para 256.000 niños. En la asistencia de 
personas necesitadas, hospitales, clinicas y enfermos a domi- 
cilio se han gastado unos diez millones de kilos de víveres y 
2.400 millones de liras, Los comedores pontificios repartie- 
ron 72 millones de comidas. En la asistencia a pobres se han 
gastado más de mil millones de liras, La asistencia sanitaria 
ha prestado su ayuda a más de medio millón de personas. 


TM. DIVERSAS ACTIVIDADES ECLESIÁSTICAS DE Pío XII 


Aparte esta actuación, que constituyó su preocupación 
más intensa durante los primeros años de su pontificado y 
continúa preocupándole hasta el día de hoy, Pío XII ha des- 
arrollado desde un principio una actividad eclesiástica verda- 
deramente prodigiosa. Nio ha dejado desatendido ningún 
campo de la vida religiosa, eclesiástica o cultural, donde hi- 
ciera falta su actuación como vicario de Cristo, como me- 
cenas o eomo impulsor de iniciativas. Con razón se ha podido 
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* En general pueden verse los radiomensajes y otras alocuciones 
solemues del papa en los números de «Ecclesia», que siguen a los 
hechos. 
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decir que Pio XII es un papa universal, que lo abarca todo 
con una comprensión admirable, Recorramos brevemente los 
principales campos de su actuación, 


y. La cuestión social.—Ya se ha visto cuán intimamen- 
te sentía Pio XII las necesidades del pueblo cristiano. No 
es, pues, de maravillar que una de sus principales actividades 
haya sido la continuación de la obra social, iniciada con tanta 
elevación y éxito por León XIII y continuada con tan enér- 
gico tesón por Pio XI. Por esto, Pio XIL merece cumplida- 
mente cl título de Papa de los obreros, 

En este punto y con el fin de ayudar al obrero y resolver 
de algún modo la cuestión social, ha realizado obras tras- 
cendentales. Básica desde este punto de vista fué, en primer 
lugar, la alocución mundial en Pentecostés de 1941, con oca- 
sión del primer cincuentenario de la célebre encíclica de 
León XII Rerum Novarum, sobre la cuestión obrera *. Ya 
su predecesor Pio XI había conmemorado solemnemente el 
año 40 de su publicación, con su documento fundamental 
Quadragesimo anno. De este modo Pio XIT entraba de lleno 
desde un principio en el campo de las reivindicaciones so- 
ciales. Desde este momento, junto con los documentos indi- 
cados de León XIII y Pio XI, la alocución de Pío XII cons- 
tituye la Carta magna del Pontificado sobre la llamada cues- 
tión social. 

Como complemento, o mejor dicho, como aplicación prác- 
tica de los principios establecidos en estos documentos sobre 
la doctrina social de la Iglesia puede considerarse el discurso 
dirigido por Pío XII en Pentecostés de 1943 a 25.000 obre- 
ros, reunidos en audiencia pontificia '!.. La Iglesia, dijo el 
papa, es la defensora y propugnadora de las justas aspira- 
ciones del pueblo trabajador. Pero al mismo tiempo los pre- 
viene contra el “peligro de dejarse llevar por el espejismo 
de especiosas y vanas teorias y visiones de bienestar futu- 
ro”. Juntamente reprueba con su autorizada palabra toda 
clase de injusticias, 

Sus ideas obreristas en favor de la dignidad y de los de- 
rechos del trabajador las ha expresado Pío XIl en infinidad 
de ocasiones, no sólo cuando se dirige a los obreros y em- 
pleados de toda clase de oficios u ocupaciones sociales, sino 
también, y de un modo especial, cuando se halla en presencia 
del elemento patronal, que es el que decide en último término 
la posición del obrero. Sería fácil recoger aquí multitud de 
discursos y variedad de manifestaciones pontificias con oca- 
sión de sus innumerables audiencias o escritos programáti- 
cos. He aquí solamente algunas muestras, 


PP AAS. 33 11941), 227 S.; «Raz. y Fe», 123 (1041). 32 S. 
"AAS, 35 (1943). 171 5. «Kaos y Fe», 128 (1043), 322 8. 
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A este tipo de alocuciones sociales pertenece en primer 
lugar el precioso discurso dirigido por el papa a las asocia- 
ciones cristianas de trabajadores y trabajadoras el 11 de 
marzo de 1945, donde establece las condiciones de la asocia- 
ción cristiana y expone varios puntos de primordial impor- 
tanci.. acerca de sus relaciones con otras orgarizaciones y 
sobre todo frente a las reivindicaciones obrerak- y a la na- 
cionalización de las empresas o democratización de la eco- 
nomía. Semejantes principios propone Pío XII en otro im- 
portante discurso, el 15 de agosto del mismo año, a una 
masa de 6.000 obreras italianas, donde se preocupa de un 
modo particular de las relaciones de las trabajadoras en el 
seno de la familia cristiana y en la vida pública. En estos 
mismos puntos fundamentales insiste de nuevo en su alocu- 
ción del 30 de junio de 1946 a un grupo de obreros italianos. 

Finalmente, para citar todavía unos pocos ejemplos bá- 
sicos, fué de gran trascendencia el discurso del 24 de enero 
de 1946, dirigido a un grupo de patronos y obreros del ramo 
de la electricidad, donde establece en presencia de los patro- 
nos los fundamentos de sus deberes sociales. De mucha sig- 
nificación en este sentido fué igualmente el discurso pronun- 
ciado en el congreso de hombres de Atrción Católica con 
ocasión del 25 aniversario de esta asociación; Pío XII pro- : 
pugna una distribución más justa de las riquezas y una 
intensa colaboración de las fuerzas católicas. Semejantes 
ideas propone y defiende con su acostumbrado entusiasmo 
en el discurso dirigido a las asociaciones católicas de traba- 
jadores italianos el 29 de junio de 1948, en el radiomensaje' 
dirigido al movimiento obrero de Bélgica el 11 de septiembre 
de 1949 y en varias ocasiones semejantes en 1951, 

Intimamente relacionado con esto está el interés y pre- 
dilección qua muestra el papa por la familia. Una de sus 
manifestaciones más simpáticas es su empeño por mantener 
la costumbre iniciada por Pío XI de recibir frecuentemente 
en audiencia a los recién casados. Las alocuciones que con 
esta ocasión les dirige, debidamente editadas en diferentes 
lenguas, forman un precioso ramillete para las familias cris- 
tianas. En ellas pueden ver los esposos cristianos los princi- 
pios fundamentales que deben regular su vida matrimonial 
y aprender la debida estima de su estado y de los deberes 
que éste les impone. Este tema de la familia cristiana lo ha 
tocado Pío XTI en algunos documentos suyos particularmente 
importantes. Así, por ejemplo, en el célebre liscurso sobre 
la cuestión obrera de 1941, y sobre todo en la encíclica Sum- 
mi Pontificatus, de 1939, donde presenta la misión socia) 
de la familia en la sociedad, y en el discurso pronunciado 
con ocasión de la creación de los 32 nuevos cardenales en 


808 P. 2.—DESCRISTIANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD (1789-1951) 


febrero de 1945, donde habla de la familia como columna 
de la vida social *?, 

Tomando un carácter más amplio, la obra social de Pío XII 
se dirige igualmente a las diferentes profesiones y muestra 
particular interés por ellas, por lo cual aprovecha todas las 
ocasiones, que se le presentan. Sería interminable hacer aqui 
un recuenta de los diferentes grupos de técnicos de todas 
las profesiones, industriales, periodistas, empleados de la 
radio, y aun pasando más adelante, especialistas de todas 
clases, médicos, biólogos, abogados y aun diputados y sena- 
dores, deportistas y alpinistas, que han sido recibidos en 
audiencia por el papa. A todos sabe dirigirles su palabra 
paternal e inculcarles sus deberes profesionales. 

Citemos solamente algunos ejemplos. Tales son: la alo- 
cución dirigida el 14 de julio de 1945 a los miembros de la 
industria cinematográfica americana, reunidos en torno suyo. 
Por tratarse aquí de patronos, y, por así decirlo, de los mag- 
nates de esta industria, que tanto influjo ejerce en la mora- 
lidad y en la vida toda de los tiempos presentes, el papa los 
alienta a emprender una campaña valiente y eficaz de mora- 
lización de la pantalla. Pocos dias después, el 21 de julio, 
recibió Su Santidad a varios representantes de organizacio- 
nes periodísticas y radiofónicas de los Estados Unidos y les 
inculcó con palabra elocuente sus deberes profesionales, 

El mismo objeto pretende en sus audiencias y discursos 
a entidades intelectuales y asociaciones de maestros, De im- 
portancia trascendental y como documento básico y progra- 
mático debe ser considerado en este sentido el discurso que 
Pío XI dirigió el 4 de noviembre de 1945 a la Asociación 
de Maestros Católicos. Con su palabra autorizada insiste el 
papa en la importancia de la primera educación del niño en 
la vida de un pueblo; en la alta misión de los maestros como 
delegados y representantes de los padres en la educación de 
los hijos; en la dificultad de esta labor de educación, muchas 
veces dura y difícil; finalmente, propone con entusiasmo el 
ideal del educador, verdadero aliciente para la carrera de la 
enseñanza. 

En realidad, Pío XII no deja desatendida ninguna pro- 
feSión, y se da el caso de los motoristas italianos, que en 1945 
y otra vez en 1950 son recibidos en audiencia en uno de los 
amplios patios del Vaticano y reciben al romano pontífice 
con un nuevo y modernisimo género de aplauso, con el es- 
trépito ensordecedor de sus motores. Por otra parte, el 23 de 
agosto de 1945 recibe y dirige palabras de aliento a los alum. 
nos de la Escuela Técnica de Roma; el 6 de enero de 1946, 
a los universitarios católicos, y otra vez en abril de 1947 
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a 1.500 universitarios franceses; el 31 de mayo siguiente, a 
los representantes de la Cruz Roja Americana, y repetidas 
veces a grupos semejantes en 1948-51. Más aún: para que no 
falte la intervención del papa en los momentos en que hace 
falta la participación del hombre en la vida social, lo vemos 
el 12 de mayo de 1946 dirigirse a las mujeres de Roma. in- 
culcándoles la gravedad del deber de votar. : 

"El punto culminante de este interés y participitión de 
Pío XII en todos los problemas socirles lo constituye su 
intensa colaboración en las semanas, cursillos y congresos 
de carácter social. Baste citar, a manera de ejemplos, la 
carta dirigida a la Semana Social de Florencia en 1245; otra 
enviada el mismo año al presidente de las Semanas Sociales 
de Francia. El papa, como maestro de la verdad, establece 
los principios por los que deben regirse este género de asam- 
bleas y la vida social, por ellas fomentada. Muy significati- 
vas son: la carta enviada al P. José Archambault, S. LIL, en 
septiembre de 1946, y luego en 1949, con ocasión de la Se- 
mana Social celebrada en el Canadá 13; la dirigida en julio 
de 1947 a la 34 Semana Social de Francia; otra a la Semana 
Social del Canadá en su 26.* reunión, y el discurso pronun- 
ciado por el papa con ocasión del Congreso de Estudios So- 
ciales en mayo de 1250 *1, 


2. El papa y las misiones.—Como en las cuestiones so- 
ciales, asi también Pio XIT fué digno continuador de Pio XI 
en su entusiasmo y actividad por las misiones. Por esto pue- 
de ser designado con pleno derecho como “Papa misionero”, 
Ya desde el principio declaraba a manera de programa: “La 
expansión de las misiones es proporcionada a la propaganda 
que se haga en su beneficio”. Y en otra ocasión insistía en 
su tema diciendo: “No nos evitaremos ninguna fatiga con 
tal que la gloria de la religión católica resplandezca tam- 
bién en los países más lejanos y la cruz extienda sus brazos 
sobre las regiones más apartadas del mundo”. Bien nece- 
sario ha sido su temple de acero para levar a la práctica 
estos principios durante estos últimos años, incluso del 1949 

- a 1951, en que tantos trastornos y tantas catástrofes están 
cayendo sobre las misiones de China, Corea, etc. 

Ya en los Congresos Eucaristicos de Argel y Beirut pudo 
observarse la expectación que todos tenían "puesta en el 
nuevo papa. Por lo mismo, el domingo de las Misiones, el 
Domund, del primer año de su pontificado, y los siguientes 
hasta 1950, han revestido una significación cada vez mayor. 
Por esto, y para encarecer su gran importancia, el 2 de oc- 
tubre de 1939 consagró personalmente a-doce obispos des- 
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tinados a las misiones, pronunciando con esta ocasión una 
preciosa homilía. El 7 de marzo de 1940, junto con el con- 
cordato, concluyó asimismo con Portugal un convenio refe- 
rente a las misiones; y el 13 de junio de 1940, al dirigirse al 
clero y pueblo portugueses con ocasión del doble centenario 
de su independencia, inculcó de nuevo el trabajo misional 15, 
De un carácter más general y significativo fué la circular 
de la Sagrada Congregación de Ritos del 9 de junio de 1939, 
sobre el respeto debido a las instituciones nacionales de los 
paganos, con lo que se dirimían cuestiones sumamente de- 
batidas *%, 

Más aún: uno de los puntos culminantes del pontificado 
moderno en favor de las misiones es el acto de Pío XII al 
admitir en el Colegio Cardenalicio a un cardenal chino, P. To- 
más Tien, representante del Asia; a un armenio, represen- 
tante del Africa, y a un australiano, representante de Ocea- 
nía. Más aún: posteriormente, en junio del mismo año 1946, 
completó la jerarquía católica en todo el territorio de la 
China nombrando primado de ella al nuevo cardenal, con 
su sede en la capital. De momento, le otorgó el generalísimo 
la más decidida protección. Es verdad que los acontecimien- 
tos de 1949-1950 han cambiado substancialmente la situa- 
ción; pero en todo caso la Iglesia china tiene con esto una 
firme organización y se halla mejor dispuesta a hacer frente 
a las dificultades que el tiempo le depara, 

Como manifestación particular del espíritu misionero del 
papa deben ser consideradas sus insistentes intervenciones 
en la llamada cuestión oriental, es decir, sus relaciones con 
la Iglesia cismática oriental y los conatos de unión, así como 
también la protección de las Iglesias católicas unidas del 
Oriente. En efecto, ya en 1942, al consagrar el mundo entero 
al Corazón Inmaculado de María, Pío XII incluía una plega- 
ria especial por las Iglesias orientales. En la preciosa en- 
cíclica sobre el Cuerpo Místico de Cristo, del 29 de junio 
de 1943, emplea repetidas alusiones a un problema tan pal- 
pitante, con lo que indica claramente el sumo interés que le 
merece ?*7, 

Mas no bastaban estas plegarias o alusiones más o me- 
nos apretades e insistentes. Pío XII quiso dedicar a tan im- 
portante problema una encíclica, que lo plantea y resuelve 
.en toda su amplitud. Para ello aprovechó la ocasión del 
décimoquinto centenario de la muerte de San Cirilo de Ale- 
jandría, y así, el 9 de abril de 1944 publicó la encíclica Orien- 
talis Ecclesiae, que tiene por tema “La vuelta de los disiden- 
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tes a la unidad de la Iglesia” 18, Para ello renueva la dispo- 
sición de Pío XI de que se celebre el Día de Oriente en todos 
los seminarios y colegios donde se forma la juventud, y Or- 
dena que se multipliquen las oraciones y Se promueva por 
todos los medios posibles tan deseada unión. Como modelo 
.y juntamente protector en esta campaña por la unión pro- 
pone el papa a San Cirilo, uno de los mejores exponentes de 
la Iglesia oriental, sumamente estimado por los ortodoxos 
y los católicos. 

De grande importancia para la unión de las Iglesias y 
para el fomento de las Iglesias orientales es un segundo do- 
cumento publicado posteriormente por Pío XII, la encíclica 
Orientales omnes, del 23 de diciembre de 1945, con ocasión 
del 350 aniversario de la vuelta de la Iglesia rutena a la 
unidad con Roma *?. Lo mismo significaban algunas dispo- 
siciones recientes de 1949 y 1950 de la Sagrada Congrega- 
ción para la Iglesia Oriental, particularmente el motu proprio 
de 1950 sobre las causas canónicas de los orientales. 

Por lo demás, el interés del romano pontífice por las 
misiones se ha manifestado en el apoyo constante de todos 
los esfuerzos en favor de las instituciones y obras misioneras. 
Un ejemplo típico nos lo ofrece el mensaje dirigido por el 
papa en agosto de 1946 a los obispos y ordinarios del Japón, 
alentándolos al trabajo de reconstrucción y reorganización 
de los territorios misionales. Del inmenso trabajo misionai 
que se realiza en la actualidad nos dan una muestra las 
diferentes exposiciones organizadas durante estos últimos 
años, pero sobre todo las presentadas en Roma con ocasión 
del Año Santo 1950, Como resultado concreto del esfuerzo 
misionero realizado desde el comienzo de su pontificado, bas- 
ten estos dos datos, tomados de las estadísticas oficiales de 
este año 1950 ?, 

En 1939: el número total de misiones era de 534; el 
número de católicos ex ellas, 22.770.000, 

En 1951: el número de misiones es de 596; el número 
de católicos, de 28.945.000. Ñ 


3. Ciero secular, Ordenes y Congregaciones religiosas.— 
Como fácilmente se comprende, Pío XII, que tanto se carac- 
teriza por su eximia piedad, profunda vida eclesiástica y 
elevado ascetismo, ha dedicado una atención particularisima 
al cultivo de todo lo que significa y fomenta la piedad y el 
espíritu religioso en el seno de la Iglesia. Por esto podría ser 
designado como uno de los grandes papas reformadores, del 
temple de un Gregorio VII y de un Pío V. En este sentido, 
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su mirada es amplia y comprensiva, procurando intensificar 
en todas las formas posibles todo lo que puede contribuir al 
mejoramiento de las costumbres y a la elevación de los prin- 
cipios y moral cristiana. 

Este trabajo de santificación y perfeccionamiento moral 
de la Iglesia lo ha fomentado en primer término, como es: 
natural, en el clero, tanto secular como regular, y juntamente 
a ellos ha dedicado el papa un especialísimo interés y par- 
ticular atención. El interés especial del papa en la forma- 
ción, mejoramiento y santificación del clero secular, así como 
también en el robustecimiento de la jerarquía eclesiástica, 
lo ha manifestado en toda su actuación. Dejando a un lado 
la multiplicación de seminarios, facultades eclesiásticas, nue- 
vas diócesis, creación de cardenales de multitud de naciones 
que no habían tenido nunca esta distinción, notemos par- 
ticularrmente los actos pontificios encaminados a promover - 
el espíct 1 interior, la piedad y la formación intelectual del 
clero secular, Gran parte de sus documentos doctrinales, 
particularmente la gran encíclica Mystici Corporis, tienen 
principalmente este objeto. Al mismo fin van encaminadas 
sus disposiciones referentes a la organización y fomento de 
los estudios eclesiásticos, sobre todo de la Sagrada Escri- 
tura. Pero de un modo particular ha fomentado y recomen- 
dado constantemente los ejercicios espirituales al clero, si- 
«gusndo en esto el ejemplo de su predecesor, Pio XI. 

Del mismo modo ha fomentado el verdadero espiritu en 
las diversas Ordenes y Congregaciones religiosas. Para ello 
aprovecha sistemáticamente las circunstancias particulares 
que le ofrecen los jubileos, capítulos o ácontecimientos no- 
tables de las mismas, para manifestarles sus más íntimos 
deseos y alentarlos a la perfección intelectual y religiosa. 

Véanse algunos de estos actos pontificios, en los que 
aparece juntamente el gran interés del papa por los diversos 
institutos religiosos y el empeño por contribuir a su per- 
feccionamiento. . 

Tal fué, en primer lugar, la participación directa que 
Pío XII quiso tomar en el cuarto centenario de su funda- 
ción, que celebró la Compañía de Jesús en 1940 ?, Para ello, 
el 6 de julio dirigió una epístola. apostólica al R. P. Ledo- 
kowski, prepósito general de la misma. Estas muestras de 
benevolencia a la Compañía de Jesús volvió a darlas Pío XII 
al reunirse ésta en congregación general en septiembre 
de 1946. En efecto, al presentarse el recién elegido general, 
R. P. Bautista Janssens, Pío XII, en un cariñoso discurso, 
hizo el más significativo recuento de las actividades de la 
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Compeñía de Jesús y dió luego a los Padres reunidos los 
más atinados consejos. 

Del mismo modo, Pio XII mostró especial benevolencia 
a la gran familia de los padres dominicos cuando en sep- 
tiembre de 1946 dirigió al nuevo general, P. Manuel Suárez, 

. y alos capitulares que la acompañaban, un precioso discurso. 
Basándose, en efecto, en unas palabras de sus constituciones, 
elogia a los Padres Predicadores como defensores de la paz, 
amigos de la ciencia y celosos de la predicación, a lo que 
añade luego el elogio más cumplido de Santo Tomás, como 
maestro de todos los tiempos, y de un.modo especial de los 
nuestros, 

No fué menos expresivo el romano pontífice reinante con 
la benemérita Orden benedictina al recurrir en 1943 el déci- 
mocuarto centenario de la muerte de su fundador. A esto 
mismo pertenece la carta de Pio XII dirigida en 1950 al ge- 
neral de los padres carmelitas con ocasión del séptimo pró- 
ximo centenario (1251-1951) del Escapulario del Carmen ??. 
Asimismo, en 1948, con ocasión de las fiestas centenarias 
de San José de Calasanz, envió una cariñosa carta al pre- 
pósito general de las Escuelas Pías ?%3, En realidad, no deja 
pasar el papa ninguna ocasión propicia para mostrar su par- 
ticular benevolencia a las beneméritas Ordenes religiosas. 


4, Acción Católica, Congregaciones marianas y otras 
asociaciones piadosas. —Ensanchando más el campo “de la 
protección y fomento de la vida religiosa y espíritu católico 
dentro de la Iglesia, Pío XII ha cultivado y alentado en to- 
das las formas posibles las grandes devociones e instrumen- 
tos de la piedad y las asociaciones destinadas a colaborar 
con la jerarquía y a fomentar la vida. católica del pueblo 
cristiano. Como instrumentos particulares y aptísimos para 
el cultivo de la piedad cristiana, ha fomentado en la forma 
más intensa la práctica de los ejercicios espirituales, tanto 
para el clero secular y regular como para los mismos segla- 
res. De este modo, los ejercicios espirituales se han con- 
vertido en uno de los medios más eficaces de nuestros días 
para le -enovación de la sociedad, particularmente de los 
dirigentes y personas de más arraigo cristiano. Con idéntica 
objetivo son fomentadas la devoción al Sagrado Corazón y 
las grandes devociones a Jesucristo, a la Eucaristía y a la 
Santísima Virgen. Pío XII aparece como el gran papa ma- 
riano, que ha consagrado el mundo al Corazón Inmaculado 
de María y ha proclamado el 1. de noviembre de 1950 el 
dogma de la Asunción. . 

Pero de un modo particular ha utilizado las grandes aso= 
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ciaciones de la Acción Católica y las Congregaciones maria- 
nas, así como también el Apostolado de la Oración y algunas 
otras, para sus fines apostólicos y para la regeneración de 
la vida cristiana. Ante todo, como íntimo conocedor y cola- 
borador de Pío XI, que había sido el creador y organizador 
de la Acción Católica, Pío XII aprovechó desde el principio 
todas las ocasiones que se le ofrecieron para afianzarla y 
robustecerla, Citemos algunos ejemplos: así, en la carta- 
encíclica a los obispos de Estados Unidos de noviembre 
de 1939 ”*, les recomienda la Arción Católica como excelente 
instrumento de la jerarquía; en otra encíclica al episcopado 
portugilés presenta como objetivo especial de la Acción Ca- 
tólica su colaboración en las misiones *, En los años si- 
guientes vemos al papa dirigir constantemente alocuciones 
a diferentes grupos o grandes masas de Acción Católica. 
Así, en la clausura. del Congreso de Acción Católica italiana, 
en mayo de 1945; en junio de 1946, en su alocución a las 
juventudes de Acción Católica italiana; y más recientemente, 
en 1949, en un discurso dirigido a la Acción Católica ita- 
liana *, y, sobre todo, al episcopado italiano urgiendo la 
implantación de las cuatro ramas de Acción Católica. En 
todos estos documentos, el papa expresa su pensamiento y 
las esperanzas que pone en la Acción Católica. 

En consonancia con estas ansias pontificias de estimular 
a los elementos seglares a una intensa vida cristiana y apos- 
tólica dentro de la Iglesia, está el empeño de Pío XII en 
recomendar y alentar constantemente a las Congregacion<s 
marionas, Más aún: con el objeto de resolver de raíz posi- 
bles discusiones y evitar enojosas y estériles emulaciones, ha 
tenido particular interés en documentos recientes en equipa- 
rarlas por completo a la Acción Católica. Las Congregaciones 
marianas, órgano principalmente de las juventudes de ambos 
sexos, tan acreditadas durante varios siglos por su madurez 
e intensa labor religiosa y social, debían merecer la predi- 
lección de Pío XII, él mismo congregante en su juventud. 
Así se ha visto a lo largo de su pontificado hasta 1951. 

Efectivamente, el 21 de enero de 1945 se reunían en torno 
del romano pontífice 4.000 congregantes con el objeto de 
conmemorar el quincuagésimo aniversario del ingreso del mis- 
mo papa en la Congregación Mariana, sus bodas de oro de 
congregante. En esta ocasión, pues, manifestó el papa el 
alto concepto que tiene de los congregantes marianos “omo 
verdadero ejército de fuerzas de choque al servicio de la 
Iglesia. La obligación del congregante es, les recuerda el 
papa, “darse seriamente a la propia santificación, cada uno 
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en su propio estado..., y en la forma compatible con las con- 
diciones sociales de cada uno, a la salvación y santificación 
de los demás; aplicarse valerosamente a ¡ia defensa de la 
Iglesia de Cristo”. Y más adelante insiste: “Un congregante... 
- no puede contentarse con un sencillo servicio de honor. Debe 
estar a las órdenes de María en todo: hacerse su guardián, 
defensor de su nombre, de su causa; llevar a sus hermanos 
las gracias de María. No tiene ya derecho a deja» las armas 
por miedo a los ataques o a las persecuciones”. Y comple- 
tando estas ideas, en carta del 26 de agosto de 1946, dirigida 
al director de las Congregaciones marianas de España, se 
congratula “por la vida intensa espiritual, ardiente caridad 
y apostólico celo” que florece en las Congregaciones marianas. 

Pero lo gue constituye como la carta magna, o el docu- 
mento más expresivo sobre el pensamiento de Pío XIl res- 
pecto de las Congregaciones marianas, y más en particular 
acerca de sus relaciones con la Acción Católica, son los dos 
documentos siguientes. El primero y fundamental es la cons- 
titución apostólica Bis saeculari, que Pío XII publicó con 
ocasión del segundo centenario de la célebre bula de Bene- 
dicto XIV sobre las Congregaciones marianas ”. En ella 
establece el papa una completa igualdad entre las dos gran- 
des asociaciones, la Acción Católica y la Congregación Ma- 
riana, de modo que el que milita en la Congregación cumple 
perfectamente con la finalidad fundamental de Acción Ca- 
tólica. Sin embargo, con el objeto de evitar toda tergiver- 
sación posible, y para que no quedura duda ninguna sobre 
el pensamiento del papa, que consiste en equiparar en absoluto 
las Congregaciones marianas con la Acción Católica, en abril 
de 1950 envió el mismo papa una carta al prepósilo general 
de la Compañía de Jesús, mientras estaba reunida en torno 
suyo la asamblea general de promotores de las Congregacio- 
nes dependientes de la Compañía ?5, En ella recalca Pío XII 
su pensamiento en una forma que no admite duda ninguna 
sobre su significado. , 

Expresiones semejantes de elogio y extraordinaria estima 
ha empleado Pio XII para con el Apostolado de la Oración, 
y precisamente por tratarse de una organización tan robus- 
ta y universalmente extendida, ha querido el papa intensi- 
ficar más y más su vida, con el fin de incorporarla plena- 
mente al campo de su actividad apostólica. Ocasión propicia 
para manifestar su pensamiento sobre el Apostolado de la 
Oración se la ofreció al papa el primer «entenario de su 
establecimiento, celebrado en todo el mundr el año 1945. Ya 
en su carta al vicario general de la Comp<Pa de Jesús. di- 
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rector general del Apostolado de Ja Oración, del 16 de junio 
de 1944, exponía a grandes rasgos la finalidad y excelencia 
de esta grande obra, tan apropiada a los tiempos modernos. 

No menos alentadora fué la alocución radiada que diri- 
gló Pío XIl a España el 18 de noviembre de 1945, al clausu- 
rarse el centenario del Apostolado de la Oración en la mag- 
na asamblea celebrada en Madrid. Según frase del pontífice, 
“el Apostolado es un cenáculo selecto de orantes que quieren 
hacer de su vida una lámpara encendida en el celo de la 
mayor gloria de Dios... Se presenta hoy día como un recio 
tronco, robusto y frondoso, cargado no sólo de ramas y de 
flores, sino también de frutos” ?%, 

5 Culto de Jos santos.—Como en el fomento de las 
obras sociales y de las misiones, clero secular y Ordenes 
religiosas, Acción Católica y otras grandes asociaciones, si- 
guió Pío XII el ejemplo de su predecesor en la veneración 
y glorificación de los santos. En realidad, las circunstancias 
catastróficas de los primeros años de su pontificado no le 
permitieron seguir en ellos el ritmo de beatificaciones y ca- 
nonizaciones que había tomado Pío XI, Mas, por de pronto, 
ya en los primeros años elevó a los altares a algunos santos 
y beatos; pero sobre todo en estos últimos años, después 
de 1946, y más en particular durante el Año Santo de 1950, 
forman éstos ya una verdadera constelación en el cielo de 
la Iglesia. , 

Muy a los principios de su gobierno, el 2 de mayo de 1940, 
procedió a la solemne canonización de Santa María Eufrasia 
Pelletier, la reorganizadora del gran Instituto del Buen Pas- 
tor, al que el Padre Santo profesa particular afecto, y San- 
ta Gemma Galgani, la gran mística de nuestros tiempos. 
Pocos dias después, el 19 de mayo, era igualmente beatifi- 
cada la española Joaquina de Vedruna, fundadora de las 
Carmelitas de la Caridad. Después de la interrupción forzo- 
sa impuesta por la guerra, se reanudó el ciclo de las beatí- 
ficaciones y canonizaciones: en 1946 se celebró con gran so- 
lemnidad la canonización de Santa Francisca Javiera Cabri- 
ni, la gran heroína del catolicismo en Norteamérica, a la que 
bien puede llamarse “Santa de las predilecciones del papa”. 
En octubre de 1946, el papa recibía a un grupo de peregrinos 
llegados a Roma, junto con las religiosas de María 'Auxilía- 
dora, para asistir a la beatificación de María Teresa Soubi- 
rous. Es interesar*e el discurso del papa, en que hace resal- 
tar las circunstancias trágicas de su vida religios£í .n no- 
viembre del mismo año, Pío X1I procedió a la solemne bea- 
tificación de un verdadero ejército de 29 mártires de la gran 
familia franciscana, pertenecientes también a nuestros tiem- 
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pos, Son una pequeñísima parte de las 20.000 víctimas del 
odio satánico de los boxers, sacrificadas a principios de! 
presente siglo. 

Entretanto, la lista de los nuevos santos y beatos va au- 
mentando, y el papa Pío XII, a partir de 1947, intensifica | 
más su actividad en la glorificación de los bienaventurados. 

En el mes de abril de 1947 procedía a la canonización de 
la niña de doce años, todavía no cumplidos, María Goretti, 
que tantas simpatías había ya despertado en el mundo 
de nuestros días; en el mismo mes era también beatificado 
el modelo de seglares, profesor de universidad de nuestros 
tiempos, Contardo Ferrini; en el mes de mayo subía a los 
altares Alicia Leclere y era canonizado Nicolás de Flues, 
con cuya ocasión dirigía el papa un precioso discurso a los 
peregrinos llegados a Roma. El 22 de junio se concedían los 
honores de los santos a los dos jesuitas Juan de Brito, gran 
misionero y mártir portugués, y Bernardino Realino, após- 
tol italiano, modelo del predicador y misionero popular; a 
ellos se juntaba el modelo de sacerdotes seculares José 
Cafasso. En julio fueron canonizados Miguel Garicots e Isa- 
bel Bicher de Alges; pocos días después, Luis M. Grignon 
de Montfort; en agosto, Santa Catalina Labouré. 

Ya en 1949, como inmediata preparación para el Año 
Santo, se realizaron, entre otras, la beatificación del Hno. Be- 
nildo, de las Escuelas Cristianas, el 4 de abril de 1949; la 
canonización de Santa Juana de Lestonac, el 15 de mayo; 
la de Santa M. Josefa Roselló, el 12 de junio del mismo - 
año, y otras varias. Pero la era de los nuevos santos y beatos 
coraenzó con el Año Santo 1950. Ya el 19 de febrero fué bea- 
tificada la M. Vicenta M. López Vicuña, fundadora de las 
religiosas del Servicio Doméstico, y el 5 de marzo el joven 
seglar Domingo Savio, discípulo de Don Bosco; el 18 de 
abril fueron canonizados Santa Bartolomea Capitanio y 
Vicenta Gerosa; el 28 del mismo mes, Santa Juana de Valois, 
de la familia real francesa; el 7 de mayo, San Antonio Ma- 
ría Claret, fundador de los religiosos del inmaculado Corazón 
de María; pero la canonización que revistió proporciones 
apoteósicas fué la realizada el 24 de junio, la de la niña Ma- 
ría Goretti, que se celebró en la inmensa plaza de San Pedro, 
Asimismo se han celebrado otras varias, Semiejantes propor- 
ciones ha tomado la reciente beatificación de Pío X en iu- 
nio de 1951, 

Sin embargo, no se detiene ahí la glorificación de los 
santos promovida por Pío XII. Asimismo, los glorifica de 
otras muchas maneras, A ello pertenece el breve apostólico 
de julio de 1946, por el que se nombraba al Beato Avila patro- 
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no del clero secular de España *. Siguiendo por el mismo 
camino, nombró en 1948 a San José de Calasanz patrono 
de todas las escuelas populares *1; asimismo, recientemente, 
en 1950, a San Juan Bautista de la Salle patrono de los maes- 
tros *%2 y a San Alfonso María de Ligorio patrono de los 
confesores y moralistas. 

«Jon la misma finalidad de elevar las mentes de los hom- 
bres a esferas más encumbradas, el papa dirige con frecuen- 
cia al mundo mensajes radiofónicos con ocasión de grandes 
jubileos o festividades de los santuarios más insignes. Así, 
por no citar más que un par de ejemplos, el 12 de octubre 
de 1945, con ocasión de celebrarse el quincuagésimo anjver- 
sario de la coronación de la Virgen de Guadalupe, el papa 
dirigió un vibrante radiomensaje al pueblo mejicano, reuni- 
do en masa en torno a su venerada Patrona. 

Pero el ejemplo más saliente en este particular es el en- 
tusiasmo desplegado por el romano pontífice en favor de la 
Virgen de Fátima, de Portugal, a la que bien podemos llamar 
la advocación mariana eminentemente moderna. Por esto, en 
las solemnidades celebradas en octubre de 1942 para conme- 
morar el 25 aniversario de las apariciones, Pio XII dirigió 
un precioso radiomensaje, y con esta ocasión promovió la 
consagración de todas las naciones al Corazón Inmaculado 
de María. Mas donde el pontífice reinante manifestó más ple- 
namente su veneración y entusiasmo por la Virgen de Fá- 
tima fué el 13 de mayo de 1946, cuando en presencia del 
legado pontificio, de 20 obispos y de una multitud calculada 
en unas 700.000 personas, reunidas para asistir a la solemne 
coronación canónica de la veneradísima imagen, les dirigió 
su palabra llena de emoción y de fervor delirante por la 
Virgen. : 

El 1 de noviembre de 1950 definió como dogma de fe la 
creencia universal de la Iglesia de habe* sido la Virgen Ma- 
ría elevada en cuerpo y alma a los cielos. 


IV. ACTIVIDAD DOCENTE DE Pío XII 


Lo expuesto hasta aquí nos da una idea de las diversas 
actividades que el romano pontifice Pío XII ha desarrollado 
y sigue desarrollando en los más variados campos de su 
apostolado, como padre y director espiritual, digámoslo así, 
de todos los fieles. Pero la actividad que más caracteriza a 
Pio XII como vicario de Cristo y su representante en -la tie- 
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rra es la docente. El papa, y de un modo particular Pio XII, 
es el maestro de la verdad. Por esto en todo lo que se ha 
dicho hasta aquí aparece siempre enseñando e instruyendo. 
Sin embargo, conviene considerar un conjunto de obras su- 
yas, en las que sobresale de un modo especial] su calidad de 
maestro docente de la humanidad. 


1. Documentos particularmente doctrinales. —Ante todo 
debemos considerar los documentos esencial y principalmen- 
te doctrinales que Pío XII ha publicado hasta el presente, 
es decir, sus principales encíclicas. 

Al frente. de estos documentos doctrinales hay que colo- 
car la gran encíclica Summi Pontificatus, publicada en los 
albores de su pontificado *%, En realidad constituye un verda- 
dero programa religioso, en el que el papa nota claramente 
el mayor peligro del mundo moderno, que es el agnosticis- 
mo moral y religioso, así como también el olvido de la so- 
lidaridad y caridad cristianas, y luego asienta las bases de 
la verdadera unidad y solidaridad humanas. 

De carácter doctrinal y programático fué igualmente el 
discurso pronunciado por el Padre Santo el 1. de junio 
de 1941, al recurrir el 50 aniversario de la gran encíclica 
Rerum Novarum, De él se ha hecho ya mención al hablar 
de la actividad social de Pío XII. Este documento, junto 
con los de León XIII y Pío XI, constituirán en adelante el 
código social de la Igiesia católica, Pío XU completa con 
él la doctrina católica sobre la llamada cuestión obrera. 

De importancia extraordinaria fué, sobre todo, desde el 
punto de vista doctrinal, la gran encíclica Mystici Corporis, 
del 29 de junio de 1943 3*, en donde, elevándose el papa so- 
bre las ensangrentadas ruinas de un mundo destrozado por 
el odio más feroz, presenta la concepción grandiosa del Cuer- 
po místico de la Iglesia. Su finalidad la expresa claramente 
Pío XIT: es describir la hermosura de la Iglesia madre, sa- 
tisfaciendo así el ansia de espiritualidad de los tiempos 
modernos. No mucho después, el 30 de septiembre de 1943, 
siguió otra encíclica de carácter muy diverso y que marca 
otro de los aspectos característicos de la actividad docente 
de Pío XIl, a que luego nos referimos, como organizador y 
promo'cor de los estudios. Nos referimos a la encíclica Divi- 
no afflante spiritu, que trata sobre el estudio de la Sagrada 
Escritura *5, La ocasión se la ofrecía el próximo cincuente- 
nario de la encíclica Providentissimues, de León XII, de la 
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que arrancan lps nuevos trabajos de investigación y el em- 
puje tomado por el estudio del dogma y su defensa científica 
contra todos sus impugnadores. 

Como documentos doctrinales deben ser designadas indu- 
dabl emente las dos encíclicas ya citadas sobre laz cuestiones 
orientales, la Orientalis Ecclesiae, de 1944, sobre la unidad de 
fe, unidad de caridad y unidad de autoridad, y la Orientales 
omnes, de 1946, que tan apasionadas réplicas ocasionó de 
parte de Rusia. De carácter doctrinal son igualmente la 
encíclica Fulgens radiator, publicada en marzo de 1947, con 
ocasión de la muerte de San Benito, y la Provida mater Eccle. 
sia, del 2 de febrero de 1948, sobre los institutos seculares 36, 
Y dejando algún otro documento de carácter doctrinal, como 
tal se presenta la encíclica Humani generis, de agosto últi- 
mo, 1950, en que señala el peligro de algunas corrientes 
ideológicas de nuestros días *. En otro lugar hemos dado 
un resumen detallado de este importantísimo documento 
pontificio, que debe ser comparado con otros semejantes de 
Pío IX y de Pío X, en que ambos papas llamaron la atención 
sobre los errores respectivos de sus tiempos. Evidentemen- 

_te, la encíclica Humani generis está llamada a suscitar gran- 
des controversias y tal vez forme el precia de otros docu- 
mentos similares, 


2. El papa, docente en toda su actuación. —Pero Pío XU 
no solamente se presenta como doctor y maestro de la hu- 
manidad en estos documentos propia y exclusivamente doe- 
trinales, sino que podemos afirmar que toda su actuación, 
intensísima desde el principio de su pontificado, lleva ese 
mismo sello, Su figura recuerda la de aquellos Santos Pa- 
dres de la antigiedad cristiana, un San Agustín, un San 
Aimbrosio, San Juan Crisóstomo o San Cirilo de Alejandría, 
que dieron al mundo de su tiempo la orientación doctrinal 
que necesitaba. Pero la figura que se nos viene espontánea- 
mente a la imaginación es la del papa San León Magno, 
precisamente por el aire de maestro que aparece en todos 
sus escritos, Pío XII es siempre el doctor que enseña a los 
lombres las normas y principios fundamentales cristianos. 

din realidad, aparte estas encíclicas doctrinales Pío XII 
ha concedido multitud de audiencias y hablado eh muchas 
ocasiones en plan directamente dogmático. Como discurso 
doctrinal y tesis fundamental acerca de la moral del médico, 
debemos designar el que dirigió el. papa el 12 de noviembre 
de 1944 a 800 médicos y biólogos reunidos en torno suyo. No 
tienen otro sentido las normzs dadas por el papa en el dis- 
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curso pronunciado el 8 de octubre de 1946 en la inauguración 
del nuevo año jurídico de la Sagrada Rota Romana, en el que 
propone la diferencia entre cl orden jurídico eclesiástico y 
civil. Mas, sobre todo, queremos hacer resaltar aquí su inter- 
vención en el Congreso Internacional de Filosofía, celebrado 
en Roma en noviembre de 1946. El papa, -u presencia de 
aquellos representantes del pensamiento di nuestros días, 
les dirigió un precioso discurso, que es una excelente pauta 
y orientación en medio de las diversas tendencias modernas. 

Por eso precisamente, porque en toda su actuación se 
siente investido de la autoridad docente del vicario de Cris- 
lo y lleva impreso siempre el carácter de maestro de la ver- 
dad, ya en 1946 se hizo eco de la voz universal de todo el 
mundo cristiano, que pedía la declaración dogmática de la 
Asunción de María, y el 1.” de mayo dirigía una consulta a 
los obispos de todo 'el mundo suplicándoles manifestasen su 
parecer sobre la oportunidad de definir este dogma. Y, en 
efecto, fueron llegando los pareceres de todo el mundo en 
la forma más apremiante, por lo cual, sintiéndose el papa 
asistido del Espíritu Santo y en posesión de la verdad, el 
1.” de noviembre de 1950 hizo uso de su prerrogativa de in- 
falibilidad, proclamando el gran privilegio de la Asunción 
de María en cuerpo y alma. Pío XII era una vez más el maes- 
tro de la humanidad 38, 

Pero, además, aparece como maestro que enseña en todos 
los momentos de su actuación, en todas sus alocuciones, en 
todas sus audiencias, aunque hable en la forma más sencilla 
y familiar, Por esto, cuando se dirige a los técnicos de las 
más diversas profesiones, a los representantes del Congreso 
y del Senado norteamericanos o del Cuerpo Jurídico italiano, 
a los hombres de ciencia o grandes maestros de teología, a' 
las masas de obreros y de Acción Católica o a los grupos 
de recién casados; cuando habla, finalmente, al mundo en 
sus alocuciones radiofónicas en los grandes congresos o con 
ocasión de las Navidades o con cualquiera otra oportunidad, 
expone siempre con diáfana claridad los principios funda- 
mentales de la fe y moral católica. Pío XII es maestro cuan- 
do expone la doctrina católica en las grandes encíclicas, 
pero enseña igualmente en toda su actuación. 


3. Es promotor y organizador de los estudios.—Pero, 
además, y como complemento de todo lo dicho, Pío XII ha 
. Bido el gran organizador y promotor de los estudios eclesiás- 
ticos y de la investigación científica. En esto no hizo más 
que seguir la tradición de los papas, y particularmente de 
sus inmediatos predecesores, sobre todo desde León XITI, 
que fué el primero que abrió el Archivo Vaticano a la in- 
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vestigación y puso la Biblioteca Vaticana en condiciones para 
ser utilizada por los investigadores. 

o El documento fundamental de Pío XY1I en orden al fo- 
mento del estudio es la encíclica autes conmemorada Divinos 
afflante spiritu, publicada en 1943 para conmemorar el 
quincuagésimo aniversario de la publicación por León XIHMN 
de su Providentissimus 3%, Por esta encíclica, Pío XII entró 
de lleno en el camino de los grandes protectores de las cien- 
cias eclesiásticas. En efecto, León XUL, con aquel célebre do- 
cumento, dió el primer gran impulso al estudio del dogma 
bajo el magisterio de Santo Tomás, y su ejemplo fué seguido 
por sus sucesores Pío X, Benedicto XV y Pío XI, Pío XII da 
un paso adelante en este camino de la ciencia e investiga- 
ción de la Sagrada Escritura. Para ello, después de referir 
detalladamente lo establecido por León X1T, Pío X, Bene- 
dicto XV y Pío XT, cuyo efecto ha sido multitud de escritos, 
asociaciones, congresos y bibliotecas, pasa a proponer una 
serie de principios en orden a lo que los tiempos presentes 
exigen para la prosperidad de los estudios bíblicos. 

Esta encíclica, de un alcance tan trascendental y prácti- 
co, ha tenido su efecto inmediato en la intensificación cre- 
ciente de los trabajos escriturarios, Uno de los ejemplos 
más consoladores ha sido el nuevo esplendor que han tomado 
en España los estudios bíblicos con la renovación de la re- 
vista Estudios Biblicos y el rejuvenecimiento de las sema- 
nas bíblicas, patrocinadas ahora por el Consejo Superior Je 
Investigaciones Científicas. 

¿Efecto de este mismo impulso dado a los estudios bíblicos 
ha sido el trabajo puesto en la nueva traducción de los Sal- 
mos, la cual salió en 1945, cuyo resultado ha sido el nuevo 
salterio para el rezo del Breviario. Su característica es que 
transforma fundamentalmente el anterior con una traduc- 
ción mucho más inteligible y conforme con el texto original. 
El 24 de marzo de 1945, Pio XII publicaba un motu proprio 
sobre el empleo de los nuevos salmos en el rezo del oficio di- 
vino *, El papa lo recomienda a todos y lo somete a una 
especie de prueba universal, mas no lo impone comn obliga- 
torio. 4 
En este mismo sentido de protección y fomento de los 
estudios científicos eclesiásticos deben entenderse diversos 
documentos del romano pontífice, entre los cuales es digna 
de notarse la carta dirigida al arzobispo de Trento al co- 
menzar en diciembre de 1945 la celebración del IV centenario 
del concilio Tridentino, 

La misma finalidad de fomentar los estudios eclesiásticos 
tienen las recientes disposiciones de 1949-1950, por las cuales 
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ze nombra a San Juan Bautista de la Salle y a San Alfonso 
María de Ligorio patronos, respectivamente, de los maestros 
> de los moralistas, 


V. GOBIERNO DE Pío XII. EL PAPA UNIVERSAL 


No hay duda que en todo lo que hemos expuesto aparecen 
claramente las dotes extraordinarias de gobierno de Pío XII; 
sin embargo, será oportuno notar de un modo especial un 
conjunto de actividades del papa más directamente relaciona- 
das con el gobierno de la Iglesia y sus relaciones interna- 
cionales, de donde se ha derivado un hecho de todos reco- 
nocido: que Pío XII es verdaderamente un papa universal, 
que goza de un prestigio extraordinario en todas partes. 


1. Pío XII se dirige a todo el nrundo.—Las dotes de go- 
bierno de Pío XII y la verdadera significación de su ponti- 
ficado aparecen magníficamente en el contacto mantenido 
personalmente con Jas naciones cristianas y con el mundo 
entero, mas de un modo particular con el episcopado uni- 
versal, Para ello ha aprovechado desde el principio las oca- 
siones extraordinarias que le brindaban los jubileos o aniver- 
sarios especiales de las diversas naciones, los congresos eu- 
carísticos y las asambleas de la más distinta índole, para 
hacer resonar su voz en medio de las grandes multitudes y 
en presencia de los grandes acontecimientos. Igualmente ha 
sabido utilizar el gran medio de sus audiencias públicas y pri- 
vadas, dando la preferencia a las que tenían un carácter 
oficial, particularmente la presentación de credenciales de los 

representantes de los más diversos Estados. Finalmente, ha 

dirigido todo su esfuerzo a estrechar más y más las relacio- 
nes oficiosas y oficiales con las naciones, consiguiendo aue 
su autoridad sea respetada en todas partes, % 

- Así, por no citar más que algunos ejemplos, muy a los 
principios de su pontificado, el 1.” de noviembre de 1939, 
envió una carta encíclica al episcopado y a todos los fileles 
de los Estados Unidos con ocasión del 150 aniversario de la 
jerarquía eclesiástica en aquellas regiones $, Su voz exultante 
se hace eco de la prosperidad de la Iglesia católica norteame- 
ricana, pondera el inmenso bien que realizan la prensa y radio : 
con su intensa propaganda y llama la atención de un modo 
especial sobre la cuestión social, “que, no resuelta aún, según 
sus propias expresiones, agita fuertemente a los Estados y 
derrama en las clases de la sociedad semillas de odio y hostili- 
dad mutua”. Asimismo, el 13 de noviembre de 1939, Pío XU 
se dirigió por radio a los católicos norteamericanos para unir- 
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se a la celebración del 50 aniversario de la Universidad Ca- 
tólica de Wáshington *2, 

La voz paternal y consciente del romano pontífice alcanzó 
gran resonancia en los Estados Unidos, por lo cual aun los 
poderes públicos la han otorgado siempre una confianza es- 
pecial, enviando un representante personal del presidente, 
Mr, Taylor, junto al romano pontífice. 

Movido de los mismos ideales, el 30 de junio de 1940 di- 
rigió una carta encíclica al patriarca de Lisboa, al episco- 
pado y al pueblo portugués con ocasión de sus fiestas doble- 
mente cenfenarias *, El concordato que entonces se concertó 
con la nación portuguesa, el convenio sobre las misiones 
estipulado entonces, renovado y completado recientemente, 
en 1950, afianzaron más todavía las íntimas relaciones entre 
Portugal y la Santa Sede. 

Más significación tiene todavía en este sentido, y es el 
mejor indicio de la autoridad moral de que goza Pío XII, 
la exhortación que el 31 de agosto de 1939 dirigió a los go- 
biernos de Francia, Inglaterra, Alemania, Italia y Polonia 
para que procuraran arreglar pacificamente sus diferencias. 

Las alocuciones a los nuevos embajadores y los radio- 
mensajes con ocasión de las más variadas solemnidades se 
repiten constantemente hasta el último discurso dirigido al 
nuevo embajador portugués en noviembre de 1950 *t, En 
realidad, estos discursos, alocuciones y radiomensajes cons- 
tituyen el mejor exponente de ia intervención continua del 
pontífice reinante en el movimiento religioso y cultural de 
todos los pueblos. No minos significativos y de máxima efi- 
cacia en el gobierno general de la Iglesia y prestigio moral 
del romano pontífice han sido los múltiples discursos, radio- 
mensajes y todo género de comunicaciones con altas perso- 
nalidades, instituciones o elementos de gran influencia en 
la sociedad. E : 

Con toda energía inculca los principios cristianos en su 
discursos a los dirigentes de mayor influencia, pues está con: 
vencido de que de ellos depende en gran parte el mejora- 
miento de la sociedad, y en particular de la clase obrera, 
Véase por algunos ejemplos la intensa actividad pontificia. 
El 12 de noviembre de 1944 recibió a unos 800 médicos y 
biólogos y les dirigió un precioso discurso, en el que expone 
los principios fundamentales de la moral del médico. Tráta- 
se, como fácilmente se comprende, de una excelente orienta- 
ción sobre la llamada. pastoral médica. Igualmente, el 15 de 
diciembre del mismo año, recibió en audiencia privada al re- 
presentante personal del presidente de los. Estados Unidos, 
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Myron Taylor, acompañado de los miembros del Comité para 
los Asuntos Militares de la Cámara de los Rlepresentantes 
de su país, y les dirigió una alocución sobre la grave respon- 
sabilidad de los legisladores. 

Pero donde ha derrochado, por decirlo así, el pontífice 
remante sus dotes.de gran gobernante y pastor de la Iglesia 
ha sido en las grandes alocuciones o radiomensajes dirigidos 
a todo el mundo. En esto ha sido el papa hombre eminente- 
mente moderno, utilizando este magnífico invento de la téc- 
nica de nuestros días en servicio de la Iglesia. Tres son las 
ocasiones en que sistemáticamente se dirige cada año al 
mundo con su palabra orientadora y paternal: la fiesta de 
Navidad, la Pascua y su fiesta onomástica, el 2 de Junio, día 
de San Eugenio. Durante los años de la guerra, en estas oca- 
siones ha manifestado al mundo la persistente preocupación 
y hondísima pena que le oprimía; con el mismo objeto apro- 
vechaba cada año el aniversario de la guerra a principios 
de septiembre. 

Aparte de estas ocasiones míás solemnes, en que Pío XH 
ha dejado oír su voz de goixrnante supremo de la Iglesia, 
ha manifestado especial predilección por los grandes con- 
gresos, asambleas, semanas o semejantes concentraciones de 
fuerzas católicas. En todas ellas ha querido hacer oír su voz 
de maestro universal de la Iglesia, dando siempre las más 
acertadas directrices para la vida profundamente católica. 
Tales son, por ejemplo, los mensajes al Congreso de Welling- 
ton, en Nueva Zelanda, el 1.” de febrero de 1940, y al de 
Santa e, en la Argentina, el 13 de octubre siguiente; y, 
limitándonos a los de los últimos años, el mensaje del papa 
a los .atólicos franceses del 17 de junio de 1945, en el que 
tan ardientemente defiende “la santidad del matrimonio y la 
unidad del hogar”; el dirigido al Congreso colombiano de 
Cristo Rey el 30 d* septiembre, donde presenta al divino 
,»»alvador como fuente de verdad, de justicia y de amor; el 
radiomensaje a la República Argentina el 28 de octubre 

"de 1945, día de Cristo Rey; los dos preciosos radiomensajes 
en ocasión de los Congresos catequísticos de Barcelona, 
el 7 de abril, y de Boston, en Estados Unidos, el 28 de oc- 
tubre de 1946; las dos alocuciones radiadas al Congreso euca- 
rístico de Cuba el 24 de febrero y al Congreso mariano de 
Ottawa el 19 de junio de 1947; y omitiendo otros muchos 
radiomensajes semejantes, el dirigido al Cuerpo diplomático 
el 28 de diciembre de 1949, en el que presenta a la Iglesia 
como fortaleza de la paz*; al presidente de los Estados 
Unidos en las Navidades de 1949 **, donde anuncia que la 
salvación del mundo - estriba en el reconocimiento de la fra- 
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ternidad universal entre todos los hombres; a los delegados 
de la Conferencia internacional de radiodifusión, en mayo 
de 1950 *, . ” 

La misma significación tienen las frecuentes alocuciones 
dirigidas a entidades y personajes de gran influencia y pres- 
tigio en el mundo con ocasión de las audiencias pontificias. 
Alsí, por ejemplo, la alocución a los encargados de estudiar 
las necesidades más urgentes ocasionadas por la guerra; las 
palabras dirigidas al vicedirector de la U. N. R, R, A, en 
audiencia del 25 de agosto de 1945, y a diferentes comisio- 
nes sobre las relaciones postbélicas, asuntos internacionales 
y presupuestos militares. Y pasando por alto los años 1946- 
1949, notaremos entre los últimos: el discurso dirigido a un 
grupo de directores de periódicos o representantes de agen- 
cias periodísticas americanas el 23 de enero de 1950 *%; el 
dirigido en febrero de 1950 al Congreso internacional de 
periodistas católicos **; el dirigido al Congreso mundial de 
cámaras de comercio en abril de 1950 *%, y otro semejante 
al Concrero de estudios sociales el mismo mes. 


2. Efectos en cada uno de los Estados. —Este contacto 
intimo con todos los pueblos, fomentado ya de un modo es- 
pecial por los últimos romanos pontífices, pero tan acertada- 
mente realizado por Pío XII, ha producido efectos excelentes 
en todos los Estados, de los cuales el más significativo ha 
sido la prosperidad alcanzada por la Iglesia y el prestigio 
universal del Pontificado. Todo esto, a pesar de las dificulta- 
des que encuentra la Iglesia en la situación caótica del mun- 
do. Mientras el comunismo le hace una guerra sin cuartel, la 
Iglesia católica, el pontífice romano persiste con toda la ple- 
nitud de su poder y se afianza más en el mundo. 

Los efectos prácticos de esta actividad internacional de 
Pio XII aparecen ante todo en los concordatos o convenios 
equivalentes concluidos hasta fines de 1950. Nombremos ante 
todo al ya conmemorado anteriormente con Portugal, de 1940, 
revisado y completado en 1950. Asimismo, Jos convenios con 
España en junio de 1941 *2, En ellos, como en toda la acción 
diplomática de Pío Xli, se esfuerza el papa por mantener 
incólumes todos los derechos de la Iglesia y espiritualizar 
más y más su actuación. 

De esta vitalidad son testimonio fehaciente: en los Esta- 
dos Unidos, el aumento constante de las conversiones, que 
la hacen, en conjunto, la religión más poderosa, con 25-mi- 
llones que arroja la estadística de 1950, Por esto. su$ mani- 
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festaciones adquieren cada día mayor influjo. Tales son: la 
actividad de los capellanes norteamericanos en la guerra, que 
inereció particular elogio del ministro correspondiente; el 
aumento creciente de vocaciones religiosas, probado en re- 
cientes estadísticas; las campañas eficaces emprendidas con- 
tra la inmoralidad, particularmente del cine; la actuación 
enérgica del episcopado y su intervención en asuntos de gran 
trascendencia. 

En Frencia, a través del calvario recorrido durante la 
ocupación alemana y después de su liberación, el catoli- 
cismo y el episcopado han dado señales de nueva vitalidad. 
Muy digno de mención ha sido el heroísmo de un sinnúmero 
de capellanes clandestinos, que ejercieron en Alemania un 
influjo extraordinario. Las juventudes católicas se agrupan 
en torno de la jerarquía, como lo atestiguan los 10,000 jó- 
venes reunidos en Puy en 1942 y las semanas sociales cele- 
bradas, hasta la última de 1948. El episcopado ha dado re- 
cientemente atinadas direcciones encaminadas al resurgi- 
miento católico. 

En Inglaterra se aprecia igualmente un aumento cons- 
tante del catolicismo, debido en gran parte a las conversio- 
nes. Las estadisticas hechas en 1949 dan un resultado muy 
favorable. 

La mártir Polonia, objeto' especial de las predilecciones 
de Pío XiI, mantiene, a pesar de la opresión comunista, su 
fidelidad a la Iglesia. Muy significativa ha sido una pastoral 
publicada recientemente por todo el episcopado polaco. Lo 
mismo se puede decir de Alemenia, donde se ha manifestado 
en las elecciones de Baviera y de otros territorios la reacción 
cristiana contra el comunismo. La actuación del episcopado 
durante la guerra y al fin de ella ha sido ejemplar, como lo 
inuestran sus enérgicas pastorales hasta 1949. 


3. Pío Xi y España.—Mas si con todo el mundo, y par- 
cularmente con todas las naciones cristianas, Pío XI ha 
mantenido íntimas relaciones, dando a todos pruebas irrequí- 
vocas de su interés, es un hecho que todo esto lo he signi- 
ficado de un modo especialísimo con España y con la América 
española, tan intimamente ligada con ella. 

En primer lugar, ya en los umbrales de su pontificado, 
no hay duda que, en medio de la honda amargura que cau- 
saba al romano pontífice el estado caótico de Europa, expe- 
rimentó no poco alivio al término de la guerra española 
el 1. de abril de 1939*?, Sus más intimos sentimientos de 
simpatía por España, de alivio al ver terminada la guerra 
civil en favor de la causa cristiana y de honda preocupación 
por el estado del mundo, los manifestó pocos dias después, 
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el 16 del mismo mes, en el radiomensaje dirigido a España. 
La circunstancia de que tanto este mensaje, como todas las 
demás alocuciones dirigidas a los españoles o hispanoame- 
ricanos, los la podido hacer en perfecto castellano, ha des 
pertado en todos gran entusiasmo y simpatía hacia su 
persona, 

Despues de este primer mensaje han sido innumerables 
las alocuciones que ha dirigido a grupos o representaciones 
españolas o con ocasión de acontecimientos o asambpileus 
celebradas en España. Pío XII ha querido mantenerse en vi- 
bración constante con la península Ibérica. En mayo del 
mismo año 1939 dirigió palabras afectuosas a la colonia es- 
pañola que, presidida por su embajador, se presentó ante 
el papa con el objeio de rendirle homenaje de veneración 
y Cariño. El 12 de junio hablaba de nuevo en español + 
la misión espuñola, compuesta de jefes, oficiales y una Masa 
de 3.000 legionarios que fueron a Italia con motivo del ¿in 
de la guerra 9, 

El 7 de marzo de 1940 dirigió su palabra igualmente a 
la misión naval española; el 29 de junio de 1941 dirigia una 
carta admirable al episcopado español, promoviendo la obra 
de los seminarios. Por todo esto y otras semejantes ma- 
nifestaciones de simpatía por España, no es de sorprender 
que el año 1942, España entera, con su Caudillo, el episco- 
pado y el gobierno a la cabeza, con ocasión del 25 aniver- 
s:rio de la consagración episcopal del papa, se manifestara 
en verdadero plebiscito de simpatía por Pío XII. Aparte los 
mensajes de felicitación enviados por el Caudillo, el go- 
bierno y el episcopado, el 14 de mayo se celebró en Madrid, 
en la plaza de la Atrmería, con asistencia de todo el go- 
bierno, un solemne Te Deum, cantado por 60,000 niños, 

Les muestras de afecto y simpatía por España de par- 
te del romano pontífice van más bien en aumento durante 
los años síguientes, Así, el 20 de mayo de 1943, Pío XIL-di- 
rige una carta al ministro de Educación Nacional, José 
Ibáñez Martín. Su objeto era darle las gracias/for la se- 
lección de obras del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas con que España había querido obsequiarle a 
él personalmente, 

Con ocasión de los bombardeos de Roma y del peligro 
inminente que se cernía sobre la Ciudad Eterna y tantos 
preciosos monumentos de la antigiiedad cristiana, todo el 
mundo católico vibró al unísono con la angustia y conster- 
nación del Padre Santo. España, tan íntimamente ligeda 
con Pío XII, sintió como el que más la honda pena del papa 
y Se unió a su dolor. Esta vibración unánime del pueblo 
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español con el papa tuvo por remate la bendición apostólica 
enviada con toda efusión por el romano pontífice a la na- 
ción española por medio de un amplio telegrama al primado 
de España como respuesta al mensaje del episcopado. 

Pero Pío XII no podía contentarse con esto, Así, pues, 
el 18 de noviembre siguiente, de 1944, dirigió una carta, 
toda ella autógrafa, al primado de España, en la que ex- 
presa su más profunda gratitud y da la más cordial bendi- 
ción apostólica a todos los que colaboraron en la colecta 
por las víctimas de la guerra. El papa atestigua explicita: 
mente que “se ha mostrado digno de la fe y piedad de los 
españoles el afán con que a porfía, encabezados por los 
obispos y los gobernantes de la nación, han respondido no 
sólo con liberalidad y generosidad sino con alegre pronti- 
tud a la invitación del papa”. 

Semejantes testimonios de afecto para con España ha 
dado Pío XI constantemente hasta nuestros días. He aquí 
algunos ejempios de los últimos años, Citemos, ante todo, el 
precioso discurso, ya antes conmemorado, que dirigió el 
papa a los españoles el 18 de noviembre de 1945 en la magna' 
asamblea reunida en la plaza de la Armería, de Madrid, 
para celebrar el centenario del Apostolado de la Oración **, 
Diríamos que con esta ocasión se volcó todo entero el co- 
razón del papa hacia la nación española. En su nutrido 
discurso puede escogerse un verdadero fiorilegio de frases 
de predilección, de cariño y de alta estima. 

De nuevo, el 17 de febrero de 1946, en el discurso diri- 
gido al embajador extraordinario y plenipotenciario de Es- 
paña, vuelve el papa a tejer el elogio más sublime de la 
fe de España y de su unión con la Santa Sede, cuando ha- 
bla del pueblo español..., “cuya fidelidad a Jesucristo, cuya 
valerosa confesión de la fe, no menos que sus precluros 
méritos en la conservación y propagación de la fe católica, 
quedan para siempre escritos con caracteres indelebles en 
el libro de la historia de la Iglesia” 5, 

El discurso dirigido a la multitud inmensa de unos 
80.000 niños congregados en ia mañana del 7 de abril 
de 1946 en el estadio de Montjuich, de Barcelona, para 
clausurar el Congreso Catequístico, del que había sido alma 
su celosísimo prelado, Dr. Gregorio Modrego, hace vibrar 
otra vez los sentimientos del papa para con todo lo español, 
que él tanto ama. Con fecha más reciente, el 16 de julio 
de 1946, se firma un convenio entre la Santa Sede y la na- 
ción española para la provisión de beneficios, y más recien- 
temente todavía, el 8 de diciembre, se estipula otro sobre 
los seminarios y universidades de estudios eclesiásticos, 
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En ambos aparece plenamente la compenetración del papa 
con los intereses religiosos de España, así como también 
e: sentido profundamente católico del gobierno españo]. 

in los últimos años, Pío XII ha continuado dando lag 
me smas muestras de 8i impatía por España. Así, en 1948, ey 
un dis urso al embajador español ante la Santa Sede 
£r. Ruiz-J ménez 5%, y con ocasión del cuarto centenario de 
Sen José de Calasanz, así como también en el discurso dj. 
rigido a los peregrinos españoles de la Obra de Ejerciciog 
Parroquiales (octubre de 1948). Pero donde ha manifestado 
más íntimamente su corazón paternal para con España hy 
s'do en las últimas beatificaciones de la M, Soledad Torreg 
Acecsta, de la M, Vicuña y, sobre todo, en la solemne cano. 
nización de San Antonio María Claret. En general, el Año 
Santo ha dado frecuente ocasión al romano pontífice Para 
mostrar su predilección por España, que aun en la solemne 
promulgación del dogma de la Asunción, el 1.” de noviem. 
bre, no pudo ocultar, a la vista de la misión oficial españo. 
la y de la lucida representación uniformada del Bjército 


“español,  “ 
No meros significativos, en este mismo sentido de Cos 


¡enetración del papa cón todo lo español, son los repetidos 
d scursos o rad omensajes dirigidos a representaciones, con. 
gresos o asamtless hispanoamericanas. En todos ellos y;. 
bra siempre el recuerdo de España, y Pio XII une sistemá. 
ticamente el catolicismo y la fidelidad de las naciones latino. 
americanas con su íntima amistad e inteligencia con la 
Eispaña católica, de la que recibieron la religión y la fe 
cristiana, La m'sma predilección que manifiesta por todas 
est: s repúblicas latinoamericanas y su complacencia en 
h :blarles en su propio idioma castellano son el mejor indi. 
cio de sus simpatías hacia todo lo español o relacionado 
con España, 

Pasando por alto diversas alocuciones y radiomensajes, 
notaremos únicamente algunos de los más recientes. Dignos 
de especial mención, como testimonio de afecto pontificio 
a la América latina y a España, son tres radiomensajes 
del año 1945, dirigidos a tres naciones bien representativas 
del espíritu latino de América. El primero, dirigido a Co- 
lombia, lo pronunció el 30 de septiembre en honor de Crig- 
to Rey, y tenía por objeto conmemorar el centenario del 
Apostolado de la Oración. El segundo fué el dirigido al 
pueblo mejicano el 12 de octubre, en el quincuagésimo ani- 
versario de la coronación de la Virgen de Guadalupe. El 
tercero fué radiado el 28 de octubre, en la fiesta de Cristo 
Rey, a la República Argentina, en la gran asamblea cele- 
brada por el centenario del Apostolado de la Oración, 
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De nuevo en julio de 1946 habla el papa a Colombia, al 
Congreso mariano de Bogotá, en el que evoca las gestas de 
la Virgen en América, con la inmensa variedad de títulos 
con que se la aclama; en 1946, al Congreso eucarístico de 
Cuba; en 1948, a otro Congreso eucarístico celebrado en el 
Brasil *7; en mayo de 1949, al IV Congreso nacional del 
Perú $8; en junio del mismo año, al 11 Congreso eucarístico 
del Ecuador $?. Idénticos sentimientos expresa en las alocu- 
ciones dirigidas a los embajadores o enviados especiales de 
dichas repúblicas ante la Santa Sede, como las recientes 
de 1949 a los embajadores de la República Dominicana y 
Bolivia “, 

4, Prestigio universal de Pío XIL—-Con una actuación 
tan intensa y juntamente tan acertada y eficaz, Pío XII ha 
llegado a conseguir un reconocimiento verdaderamente uni- 
versal y un prestigio extraordinario, al que pusieron ya un 
sólido fundamento sus inmediatos predecesores. 

Podemos, pues, afirmar que en nuestros días se verifica 
con toda plenitud la catolicidad del romano pontífice. Toda 
su actuación durante la guerra mundial pasada y cerca de 
seis años que llevamos de postguerra; sus alocuciones y 
radiomensajes dirigidos al mundo entero; la afluencia con- 
tinua al Palacio Vaticano de los elementos más representa- 
tivos de todas las clases de la sociedad; la vibración uni- 
versal que adquiere cualquier intervención o decisión ponti- 
ficia; la resonancia de sus iencíclicas y grandes discursos 
doctrinales; el gobierno eclesiástico y las intensas relaciones 
internacionales, todo esto manifiesta bien a las claras la ca- 
tolicidad efectiva del pontificado de Pío XII. , 

Esto se vió de una manera brillante con ocasión del ju- 
bileo o 25 aniversario de la consagración episcopal del papa, 
celebrado en 1942, El mundo entero prestó al papa el más 
rendido homenaje de reconocimiento, sincero afecto y filial 
sumisión. El radiomensaje de Pio XII del 13 de mayo de 
ese año jubilar en que se cumplían los veinticinco años de 
episcopado, y en que quiso él comunicar sus más íntimos 
sentimientos a toda la cristiandad, fué escuchado con la 
más rendida admiración, y significa, indudablemente, uno 
de los momentos más sublimes del pontificado. Es el docu- 
mento del maestro y doctor de la Humanidad. Pío XII habla 
en él como el representante de Cristo en la tierra, que com:- 
nica a los hombres las hondas preocupaciones que le afligen 
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y el único camino que puede conducir a la verdadera feli 
cidad *, 

Símbolo del testimonio unánime de reverencia y alta es- 
tima del mundo entero en verdadero plebiscito universal fué 
la: solemnidad celebrada en todas partes el 14 de mayo, que 
tuvo como uno de sus mejores exponentes a España y a su 
capital, donde el Caudillo en persona, el gobierno en pleno 
y una multitud inmensa asistieron a un solemne Te Deum 
en la plaza de la Armería. Unos 60.000 niños unieron sus 
voces y plegarias al himno de gratitud dedicado al romano 
pontífice. 

El mundo volvió a manifestarse en verdadero plebiscito 
de simpatía hacia el romano pontífice en 1943, con ocasión 
' de los bombardeos de Roma, por el peligro a que quedaba 
expuesta la Ciudad Eterna y la persona misma del Padre 
Santo. No fué sólo España, como se ha visto en otro lugar, 
la que se levantó en peso en franca protesta, Fué el grito 
unánime de todas las naciones hispanoamericanas las que 
más unánimemente vibraron en favor de Roma y del papa. 
L'Osservatore Romano recogía en el mes de junio los innu- 
merables telegramas de condolencia y de protesta recibidos 
del Viejo y del Nuevo Mundo, de los países católicos y de 
los no católicos. 

El año entero que aun duró la gran catástrofe mundial, 
continuó ofreciendo pruebas cada vez más manifiestas del 
universal prestigio del romano pontífice y de la catolicidad 
de su gobierno. Este universalismo del papa Pío XII llevó a 
uno de los momentos cumbre de su pontificado cuando, ape- 
nas terminada la guerra, todo el mundo escuchó conmovido, 
el 9 de mayo de 1945, el radiomensaje del papa *. Se diría 
que, en un momento de expectación universal, él fué la única 
persona en. todo el mundo capaz de tomar la palabra y ha- 
blar en nombre de toda la Humanidad. Esta posición se 
manifestó más claramente todavía cuando, aterrados todos 
por la espantosa perspectiva del hambre que se cernía sobre 
la Europa martirizada y extausta, Pío XI fué escogido para 
hablar al mundo eritero y moverlo a prestar la ayuda nece- 
saria 6, Así lo hizo en su célebre radiomensaje del 4 de abril 
de 1946, donde, con un realismo aterrador, pone delante de, 
los ojos del mundo cómo la cuarta parte de la Humanidad 
está amenazada por el hambre, 

Como expresión de este universalismo de la Iglesia ca- 
tólica, ha querido Pío XII convertir al Colegio Cardenalicio 
que lo rodea en verdadera representación de toda la cris- 
tiandad y del mundo. Para ello, en el nombramiento de car- 
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denales realizado los días 20, 21 y 22 de febrero de 1946, 
elevó a esta alta dignidad a un número no igualado en ningún 
otro consistorio, y lo que más significaba, a muchos miem- 
bros de naciones que nunca habían poseído ningún cardenal, 
incluso de territorio de misiones, como la China y el Orien- 
te % ¿5 acto no podía ser más significativo. Las represen- 
taciones de todas las naciones, los nuevos cardenales allí 
presentes, el entusiasmo de las masas, que aclamaban al papa 
en todos los tonos posibles; el discurso que éste dirigió a los 
nuevos purpurados y al mundo entero, todo esto, en realidad, 
da la idea más completa de la situación actual del pontífice 
Pío XII en medio del mundo. El discurso pronunciado luego 
por el papa ante el Cuerpo diplomático en contestación al 
saludo que éste le había dirigido, no hizo otra cosa sino 
confirmar la realidad del universalismo actual del Ponti- 
ficado. 

La mejor confirmación de todo lo dicho es el grandioso 
espectáculo que ofreció Roma en el Año Santo de 1950. 
Realmente se puede decir que Roma y el papa fueron el centro 
de toda la cristiandad y que el mundo entero acudió a dar 
su obediencia, o al menos señales de admiración, al romano 
pontífice Pio XII Las recientes encíclicas Anni Sancti ts y 
Humani generis son la expresión de la primera autoridad 
moral de todo el mundo, que habla en nombre de toda la 
Humanidad. 


4 AAS, 38 (1946), 141 5. 
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Quien haya :'seguido pacientemente la exposición de 
toda la historia de la Iglesia católica a través de cerca de 
veinte siglos de existencia, sacará, sin duda, la conclusión 
de que necesariamente existe una fuerza superior y divina 
que la asiste y protege. 

Apoyada en esta fuerza sobrehumana, la Iglesia de Cris- 
to venció las fuerzas inmensamente superiores del Imperio 
romano, empeñado en su destrucción; superó las insidias y 
las más peligrosas emboscadas de la herejía en la Edad An- 
tigua; salió victoriosa de las embestidas de los pueblos in- 
vasores; se elevó a su máximo prestigio en la Edad Media, 
manteniendo durante varios siglos la verdadera hegemonía 
de los pueblos; salió a salvo de la mayor catástrofe provo- 
cada por el cisma de Occidente, las herejias y decadencia 
subsiguiente y el cataclismo de los falsos reformadores del 
siglo XVI; rejuvenecida. y robustecida con la verdadera 
Reforma, iniciada en Trento, mantuvo la pureza de sus 
principios frente a los embates de las ideologías malsanas 
de los siglos XVII y XVII; dominó la revolución y reac- 
cionó valientemente contra el indiferentismo, racionalismo, 
materialismo y ateísmo del siglo XIX; intensificó más y 
más su acción eclesiástica y espiritual; aumentó incesante- 
mente su prestigio con la infalibilidad del romano pontífice 
y la actuación cada vez más espiritual, elevada y universal 
de los papas de los “siglos XIX y XX; llegó con el actual 
pontífice Pio XIl a una situación tal, que es universalmente 
respetada, y el romano pontífice reconocido como lá ¿er- 
sona de más significación moral de todo el mundo. No bastan 
a explicar todo esto medios ni fuerzas humanas; se revela 
aquí, en una magnifica epifanía, la fuerza divina que la 
asisie, Sl 

En realidad, pues, en medio del desquiciamiento general 
de todos los valores morales, ante el antagonismo de ideas 
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que se disputan hoy día el dominio del níunao sin ofrecer 
perspectiva ninguna de paz y seguridad, la Iglesia católica, 
el romano pontífice, son el único prestigio moral que se le- 
vanta en medio del mundo, dando una sólida garantía de 
seguridad, la única esperanza de salvación y faro luminoso 

capaz de guiar a la Humanidad, a través de las más negras 
borrascas en que se debate, al único puerto seguro, que es 
Jesucristo. La Iglesia católica y el vicario de Cristo, que la 
dirige, cuentan con la promesa formal de Nuestro Señor de 
que las puertas del infierno, es decir, todos los enemigos y 
todos los esfuerzos del mundo, no lograrán hundirla ni ha- 


cerla zozobrar. Su historia es la mejor pruebo de esta rea- 
lidad. 
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gli..., 466. 

Africa, misiones, Ss. XVII, 174 s.; 
s. XIX, 689 s.; misiones en ge- 
neral, ib. 

Aguiló, Tomás, 603. 

Agustín I, 670. 

Alberoni, 44, 92. 

Alejandro VII, papa, 27 s.; 
jansenismo, 226 s., 266. 

Alejandro VILEL, 38 s.; condena 
los cuatro artíc. galic., 84, 

Alejandro 11, de Rusia, 722. 

Alejandro TU, 723. 


el 


Alemán, imperio, 101 s. 

Alemana, escuela, 313 $S. 

Alemania, Iglesia, 152 5.; som- 
bras, 387; revolución, 430 s.: 


con ¡León XIII, 487; y Pío XI. 

506; s. XIX, concordatos, 5917 

siguientes; Kulturkampt, 522 s.; 

luces y sombras, 328 s.; na- 

cionalsocialismo, 530 Ss. 
Alfonso XII, 614. 
Alfonso XIMI, 614 s. 
Alfonso M. de Ligorio, 

imoralista,. 366. 
Altuna, M. de, 324. 
Amadeo de Saboya, 612. 
Amat, P., 264 S. 


121, 381; 


Y 


| 
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América, Iglesia, 183 s.; conci- 
lios, 187 s.; jerarquía s. XVIII, 
187; misiones s. XVII, 183 s.; 
S. XIX, 645 sS., 655 S., 674 8. 

Americanismo, 647 s. 

Amor Ruibal, 773, 

Amort, Eus., 370. 

Anarquismo, 746. 

Anatólica, iglesia, 725. 

Ancianos Desamparados, Herma- 
nitas, 784. 

“Ancien régime”, 3899. 

Aneiros, Federico, 659. 

Angeles Custodios, 784. 

Angeles, Hermanos de los, pietis- 
tas, 139, 

Angélica Arnauld, 234 s. 


'Anglicanas, sectas, 142 3. 


Anglicanos, católicos, T14. 

Angola, 174; s. XIX, 693. 

Anticlericalismo, 220 3. 

Antiinfalibilistas, 749 S. 

Antillas, 198 s., 672.5. 

Antoine, (P. 'G., 363. 

Antonio M. (Claret, San, 606 Me 

Apaches, 196. : 

Aparisi y Guijarro, A., 602, 

Apelantes, 280. 

Apologética, s. XIX, 769 s. 

“Apostolicum pascendi”, bula, 57. 

Apóstool, Samuel, 142. 

Apure, 193. 

Aquisgrán, paz, 33. 

Arabia, S. XIX, 699. 

Aranda, conde de, 310, 353 5 

Araucanos, 191 s. 

Argelia, 474; s. XIX, 691. 

Argentina, protest., 680, 681; si- 
glo XIX, 658 s. 

Armenios, 148 s.; s. XIX, 727. 

Arnauld, ¡Antonio, 221 s., 1238 s., 
233 s.; y Quesnel, 275 5. 

Artículos galicanos, 77 s.; orgánl- 
cos, 440 s. 


* No se indican las palabras que solamente se citan de paso. 
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Asamblea constituyente, 404 s.; 
general, 402 s.; legislativa, 408 
siguientes. 

Ascética, 370 s. 

Ashley, A., 298 s. 

Assemani, eruditos maronitas, 

174, 369. 

Atanasio IV, 145, 

Asia, s. XIX, 697 s. 

Asin Palacios, 778. 

Astráin, Ant., 779. 

Atricionismo, 260 s. 

Aufklárung, 316 8. 

“Augustinus”, 211, 216 s.; discu- 
siones, 220 sS., 231 s. 

Augusto II de Polonia, 126. 

Australia, s. XIX, 708 s. 

Austria, 462, 

Austria-Hungría, 549 s.: josefinis- 
mo, ib.; concordato, 550; esta- 
do actual, 551, 

Aveiro, duque de, 342. 

A/visamenta, 109. 

Aznar, Sev., 626. 


Bacón de Verulam, 295. 

Baden, conflictos, 525. 

Balcanes, s. XIX, 725 S. 

Balmes, Jaime, 592 s., 7171; bi- 
blioteca, 633. : 

Baltimore, concilio, 643, 

Ballerini, Ant., 773. 

Baillerini, Pedro y Fer., 369. 

Bañes, D., O. P., 206. 

Baptistas, 148, 717. 

Barace, P., 192. 

Barberini, proceso, 25 $. 

Barcelona, ¡Col. Máx., 632. 

Barón, Ant., 865. 

Barroquismo, 382 s. 

Barroco, apogeo, 31. 

Bartolomistas, 380. 

Bastilla, la, 404. 

Basutoland, s, XIX, 693. 

Batávica, República, 426. 

Baviera, Iglesia, 130 s.; reformas 
ecles., 132 5.; S. XIX, 517. 

Baur, Cr., 710, 774. 

Bautain, 743. 

Bayle, Constantino, 186. 

Bayle, Pedro, 301 s. 

Bayo, Miguel, 200 s. 

Belén. colegio, 673 $. 

Bélgica. revolución, 426; s. XIX, 
555 s.: vicisitudes de partidos, 
556 s.; estado actual... 

Belarmino, “De potestate...”, 108 
siguientes. 

Beluga, card., 92. 

Benedictina, Orden, s. XIX, 780. 


Benedicto XIIT, 46 s.; XIV, 50 8.; 
y Lombardía, 118; y dos ritos 
cahinos, 173; escritor, 367; y Por- 
tugal, 541. 

Benedicto XV, 498 s.; y la gue- 
rra, 499; cuestión italiana 
499 s.: gobierno inter., 500, 

Beneficencia, 7M s. 

Berkeley, 295. 

Bernardo de Hoyos, P., 385. 

Bernetti, 478. 

Bernini, 32. 

Berrier, Pablo, 274. 

Berstein, Ed., 745. 

Bérulle, Pedro, 69, 380. 

Biala, ¡P. ¡Honorato A., 723. 

Bicchi, nuncio, 100, 

Billuart, C. de, O, P., 363. 

Biológico, Labor. de Sarriá, 632 

Birmania, 179; s. XIX, 701. 

Bismarck, 523 s.; León XIII, 487. 

Elanco Wihite, J. 'M., 323. 

Blancos, Padres, 782. 

Bolandistas, 368. 

Bolchevique, revolución, 723 s 

Bolívar, Simón, 324, 656 s., $63. 3.. 
665 s. 

Bolivia, 664, 681. 

Bollingbroke, Juan, 30. 

Bona, card., 370. 

Bonald, 742. 

Bonifatiusverein, 523. 

Bonnetty, 743. 

Borneo, ete., s. XIX, 707. 

Borromáusverein, 528, 

Bosco, Don, obra, 784 s. 

Bossuet, 362; artic. galíe., 78 s.; 
y el quietismo, 375, 

Bougaud, 770. 

Bourdaloue, 362. 

Bouthllier de Rancé, 378. 

Brasil, s. XIX, 053 8.; protest., 
680. : 

Brébeutf, etc.,, 197. 

Brémond, 213. 

Buen Pastor, 783. 

Búlgaros, 726, 

Bussenbanm, 366. 


Cabo, El, s. XIX, 69. 
Cacault, Fr., 436 s. 
Cádiz, Cortes, 575 Ss. 


. Caldea, Iglesia, 146 s. 


Caldeos, s. XIX, 726 s. 
Calendario revolucion., 42 
California, 195. 

Calixtus, Jorge, 137. 
Calmet, Ag., 362. 

Calow, 138. 

Calvet, Jorge. 162. 
Calvinismo, rigorismo, 207. 
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Calvo Sotelo, J., 636. 
Cailles, Elías, 505 s., 611 s. 
Cámara, Tomás, 631. 
Camerún, s. XIX, 693. 
Camerún francés, 6%. 
Campolice, Colegio, 642, 
Campomanes, 352 S. 
Canadá, 197; catolic., 163, 651 s.; 
estado actual, 652 S. 
Canalejas, José, 617 Ss. 
Cánovas del Castillo, b14. 
Capaccini, 64. 
Caramuel, J. de, 365. 
Carapoa, 194. 
Carbonarios, 535. 
Cardenales rojos y negros, 450 s. 
Caridad, Hermanas, 784; Hijas de 
la, 382. 
“Caritas”, obras sociales, etc., 
793 S. 
Carlistas, 620 s.; guerras, origen, 
581 s. . 
Carlomarde, Fr. Tadeo, 580. 
Carlos 1 de Portugal, 642. 
Carlos LI de Inglat., 156 s. 
Carlos TIT y los jesuítas, 351, 
356 s. 
Carlos TV, abdicación, 574. 
Carlos X, 508. 
Carlos de Austria, 88 s. 
Carlos Manuel 11T, 220, 223, 
Carlos Teodoro, 133. 
Carlos, carlismo, 581 s. 
Carmelitas de la Caridad, 784. 
Carmona, ¡general, 64. 
Carolinas, 199 s.; conflicto, 487. 
Caron, John, 163, 646. 
Carranza, 671. 
Casanovas, Ignacio, 633. 
- Casati, Pablo, S. 1., 30. 
Caso de conciencia, 277. 
Castelar, Emilio, 592; blasfemias, 
612. 
“Casti connubii”, 504. 
Casuistas, 269, 366. 
Catalina II, 150 s.; y la Comp. de 
J., 152 
Catecismos, 387. 
Caulet, Er., 76. 
Caussade, J. P., 371. 
Cavour, 3838 s. 
Ceilán, 176. 
Centralización pontif., 22. 
Centro, 527. 
Centro-América, 668 s, 
Ciencias ecles., 361 s.; s. XIX, 
768 s. 
Científica, corriente, 294. 
Científicos, secta protest., 716. 
Cinaloa, 194. 
Cirilo V, 145. 


Cirilo VI, 145. 

Cistercienses, 780 S. 

Claretianos, 783. 

Clemente 1X, 32 s.; y la guerra 
de sucesión esp., 88 s,; y. los 
jansenistas, 223 s, 

Clemente X, 34 s. 

Clemente XI, 40 s.; contra el 
jansenismo, 278 s.; bulas “Vi- 
neam Domini” y “Unigenitus”, 
278 s. 

Clemente XITT, 48 s. 

Clemente XIEIL 56 s.; y los jes., 
357. 

Clemente XIV, 59 s.; y la Comp. 
de J., 61, 357 s. 

Clemente Augusto Droste-Vische- 
ring, 521 5. 

Clementina, paz, 33, 228, 

Clermont, (Colegio, 72, 

Cochinchina, 178; catolic., 164 s. 

Codde, 159. 

Cohem, Martín de, O. M. C., 387. 

Colombia, protest., 681; s. XIX, 
663 s. 

Colonia, caso de, 520 s. 

“Collegia pietatis”, 139. 

Collins, A., 299. 

Comellas, Ant., 631. 

Comillas, marqués de, 634 s, . 

Comillas. Univ. Pontf., 613. 

“Comma Pianum”, 205. 

Compañía de Jesús, 333 s.; su 
extinción, 333 s.; juicios diver- 
5Os, 333 s.; sus enemigos, 335 s.; 
en Portugal, 338 s.; en Francia, 
34 s.; España, 350 s.; extinción 
general, 356 s.; en Rusia y Pru- 
sia, 360; causas de su extinción, 
376 s:; su restablecimiento, 
4711 s.; en España, s. XIX, 
573 s.; supresión, 579; en 1931, 
635; las misiones, 685 s.; s. XIX, 
781. 

Comunismo, con Pío XI, 505, 746. 

Concilio, Congreg. 20. 

Concina, Daniel, 365. 

Concordato de 1733, 96 s.; de 1801, 
437 s.; esp. 1851, 586 s. 

Condren, 212, 781. 

Congo, 174, 175. 

Congo Belga, s. XIX, 693. 

Congregaciones romanas, 19 s.; 
curiales, 466 s. 

Consalvi, 438 s.; 457 s.; Congreso 
de Viena, 462 s.; muerte, 473. 
Constantinopla, patriarcado, 134. 
Constitución civil del clero, 413 s. 

Contenson, Vic., 370. 

Convención, 409 s.; contra la re- 
ligión, 419 s. 
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Conwvulsionismo, 283 s. 

Coptos, 149, 

Cornet, N., 223. 

“Corpus Evangelicorum”, 

Cortes de Cádiz, 575 s, 

Cortina, Juan, 122, 

Coscia, card., 49, 

Cossart, 369. 

Costa de Oro, 693. 

Costa Rica, s. XIX, 668. 4 

Cotolendy, 165 s. 

Cottolengo, 795. 

Cuba, s. XIX, 673 s. 

Constant, 368. 

Creta, guerra turca, 33 s. 

Cristina de Suecia, 29 s,; 153 8. 

Cristina, reina, 581 s. 

“Criterio”, 595, 

Cromwell, 155. 

Cuáqueros, 143 s. 

Cuesta, card., 612, 

Cugía, P., 190. 

Culto filantrópico, 424 s. 

Culto a la naturaleza, 421. 

Cumaná, 193. 

Curia romana, 
Pío X, 497 s. 


152, 


reforma por 


Ch arles, P., 186. 
Charmes, T. de, 264. 
Chateaubriand, 683, .769. 
Checa, José Ign., €65. 
Chigi, card., 27. 


Chile, protest., 680: s. XIX, 
662 $. 
China, Ss. XVII, 1273 s.,. 682, 
702 8. 


Chotseul, 345 s.; 358 s, 


Daibergz, 459 s. 
D'Alembert, 312 8. 

D'Alés, 771. 

Damas Inglesas, 381 
Darbistas, 715. 

Dato, Eduardo, 619. 
D'Azelio, 538 s. 

Dechamps, 771. 

Degúello de frailes, 582 s. 
“Dej Filius”, constitución, 757. 
Delsmo, 296 s. 
Demourieux, general, 128 s. 
Denifle, 776. 

D'Erbigny, 728. 

Derecho canónico, 366 s. 
Derechos del hombre, 405 s. 
Desamortización, 583 s. 
Descartes, 235 8, 
Descristianización, 395 8. 
Deusto, jesuítas, 632. 


Devociones. 382; s. XIX, 791. 

D'Hulst, 770 s. 

Diana, Ant., 365. 

Díaz, Porfirio, 670 s. 

Díaz Taño, P., 187, 

Diderot, D., 312 s. 

Didiot, J., 770. 

Dinamarca, catolic., 160. 

Directorio, 424, 

Disidentes, en Polonia, 127 Ss. 
y la Iglesia, 133 s.; s. XIX, 
709 s. 

“Divini Redemptoris”, enciel.. 504 


“Divino afflante spiritu”, 819, 
822, 

“Divino afflatu”, 498. 

Dóllinger, Ign., 776; contra er 


Conc. Vat., 750 s.; y los viejos 
cat., 764 s. 
Domínica, 198. 
Dominicana, Repúbl., s, XIX, 673. 
Dominicos, 780. 
Donoso Cortés, 592, 597 s, 
Dositeo 11, 135, 
Doujat, J., 367. 
Draper, Guillermo, 631. 
Droste-Vischering, 521, 
Duchesne, L., 777, 
Dupanloup, 749 s. 
Duvergier, 209 s. 


Ecuador, Ss. XIX, 6641 s. 

Ecuménico, patriarcado de Cons» 
tantinopla, 134. 

Egipto, s. XIX, 697. 

Egnuía, J., 324. 

Ehrle, card., 777, 

Fjército de Salvación. 718, 

Elbel, Benj., 366, 

Elección pontificia, 23. 

Elliot, P., 648, 

Emancipación, 558 s. 

Bmile, 310 s. 

Ems, puntuaciones, 109 s, 

Enciclopedia, 312 s. 

Enciclopedismo, 288 s. 

“Encyeclopédie”, 68. 

Ensenada, marqués de. 96, 

Episcopalismo, 155, : 

Exquiprobabilismo, 365. 

Errarruriz, €62. 

Errores, s. XIX, 731 s. 

Esclavas del Sagrado Corazón, 
F8A. : 
Escobar y Mendoza, A. de, 232, 

865. 
Escolástica, 362 s. 
Escorial, agustinos, 632. 
Escrituras, 362 8. 
Escuadrón volante, card., 23. 
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Escuela laica en Fr., 513. 

Escuelas Cristianas, Hermanos, 
378 8.; s. XIX, 782. 

España, ilustración, 319 s.; con- 
tra los jesuítas, 350 8.; som- 
bras, s. XVII, 392; con Plo IX 


en 1848, 482; con Pio X, 494; 
S. XIX, 572 8.; revoluciones, 
574 s.; alternativas, 578 8.; ma- 


tanzas, 582 s.; Espartero, etc., 
584 8.; persecución, 585 s.; con- 
cordato 1851, 586 s.; grandes 
figuras, 592 3.; nuevas revolu- 
ciones, 611 58.; restauración 
monárquica, 614 s.; s. XX, 
618 s.; tradicionalismo, 620 s.; 
hombres insignes, 626 s.; vidas 
heroicas, 633 s.; levantamien- 
to nac., 636 s.; y Pío XII, 827; 
actual, 885 s.; “España Sagra- 
da”, 370, 778. 
Espartero, 584 s. 
Espen, B. van, 367. 
Espíritu Santo, Padres, 782. 
Espiritualismo del Pontificado, 
467. 
Esquilache, motín, 352 s. 
Estado religioso, revol, fr., 412s. 
Estados generales, 402. 
Estados pontificios, después de 
1815, 463; s. XIX, 533 s.; des- 
poío, 540 s.; garantías, 541 s.; 
Pío IX y León XIII, 542 s.; 
tratado de Letrán, 514 s. 
Estados Unidos, católic., 161 s5.; 
198; s, XIX, 616 s.; estado ac- 
tual, 650 s. 
Estanislao Leszczynski, 
Estudios, Pio XII, 821. 
Eucaristía, 793, 
EFucarísticos, congresos 
cionales, 793 $. 
Eudes, San Juan, 371. 
Eudistas, 379. 
Bugenio de Saboya, 40, 
Bvangélica, iglesia, 713. 
Extinción de los jesuítas, 359 s. 
Eybel, J. V., 318. 
BDyzaguirre, José Ign. V., 676 s. 


162 s. 


interna- 


90. 


Fabricius, Juan, 138, 
Fagnani, Prósp., 366. 
Falk, ministro, 526 s. 
Fascismo, fin desastroso, 
Fátima, Virgen, 643. 
Faulhaber, 532, 
Febronianismo, 105 s. 
Federico I de Pr., 154. 
Federico 11 de Prusia, 113, 
306 s. 


547 3. 


154, 


Ss4x 


Federico Guillermo JITI, 519. 

Federico Guillermo IV, 522 s. 

Federico de Brandemburgo, 42. 

Felipe V., 88 s. 

Félix, P., 770. 

Fénelon, 362; y el quietismo, 375. 

Fernando VII, a Bayona, 574; 
vuelta a España, 578 s.; muer- 
te, 580. ] 

Fernando Poo, s. XIX, 693. 

Ferney, Voltaire, 306 s. 

Ferraris, Lucio, 367. 

Ferrer, Fr., 617. ES: 

Ferrer y Subirana, 593 

Ferretti, card., 480. 

Ferry, 513. 

Fesch, card., 452 s, 

Fideísmo, 743. 

Fiestas, 383. 

Figueroa, M. Ventura de, 9, 

Filipinas, 199; s. XIX, 708. 

Filosofía, nueva, 205 s, 

Filosofismo, 288 s., 295 s., 301 8.5 
y masonería, 329. 

Filósofo Rancio, 578. 


Fita, Fidel, 778. 
Flórez, E., 370, 778. 
Florida, 196. 


Fontainebleau, concordato, 454 s. 
Fox, Juan Jorge, 143. 


Francesa, escuela, 301 s. 
Francia, - Iglesia, 69 s.; contra 
los 3esuítas, 344 s.; sombras, 


s. XVIII, 389 s.; y León XIII, 
488; con Pio X, 493; leyes ve- 
jatorias, 513 s.; separación de 
la Iglesia y del Estado, 514 s.; 


despertar católico, 515 s.; si- 
glo XIX, 507 s,; y Pío XII, 
827. 

Francia, Dr., 660. 

Franciscana, escuela, 364; si- 
glo XIX, 780. 


Francisco 1, 549., 
Francmasonería, 326 s.; sus es- 
tatutos, 528; su difusión e in- 
fluencia, 330. s.; en la indepen- 
dencia de América, 332; su 
condenación, 332, 
Franco, 636 $. 
Frankenberg, card., 427, 
Franouicias, cuestión, 83 s, 
Pranzelin, 755 $. 
Frassen, Cl, 364. 
Frecuente comunión, 
mo, 231 s., 240 8. 
Fritz, P., 190 s. 
Frohschammner, Jac., 734. 
Funck, Fr. J., 776. 


jansenis- 


st 


(Gabino Tejado, 603 s. 
Galicanismo, 69 s., 71 s., 389 +. 
Gallifet, J, de, 371. 

Gambetta, 513, 

Gams, Pío, 776. 

Garantías, ley, 541 s. 

Garcia Moreno, 665. 

García Morente, Manuel, 634. 
«Garibaldi, 540 s. 

Garniel, J., 370. 


Gasparri, card., 497: con Bene- 
dicto XV, 498 s.; con Pio XI, 
502 s., +47. 


Gener, J. B,, 363. 

Gerbert, Martín, 369. 
Giarve, Dionisio Miguel, 146. 
Gil Robles, 636. 

Giner de los Ríos, Fr., 592. 
3ioberti, V., 537 s., 743 8. 
Giovane Italia, 536. 
Girondinos, 420. 

Gizzi, card., 419 s. 

Fobel, 417 8. 

Goes, Benito, 177. 

Gomes da Costa, 644. 


Gómez, Laureano, 666. 
Gómez, presidente de Venezue- 
la, 667. 


onet, J. B., O. P., 362. 

González, Ceferino, 773. 

González Téllez, M., 366. 

Górres, José, 517, 524, 769. 

Gotti, card., 363. 

Gousset, card, 511. 

Gran Colombia, 665 s, 

Grandin, 73. 

Grandmaison, “ql. 

Gran Mogol, 1%. 

Grecia, s, XIX, 725. 

Grégeire, 416 s. 

Gregoriana, Universidad, 772. 

Gregoriano, canto, 790, 

Gregorio XI11, contra Bayo, 205. 

Gregorio XVI, 475 s.; sus difi- 
cultades, 416 s.; su energía, 
47 s.; en las misiones, 478; 
por España, 585; y las misio- 
nes, 684, : 

Gregorio 11, patr., 146. 

Grisar, H,, 777. 

Guatemala, s. XIX, 668. 

Guayana, 198 s. 

Guayra, 189. 

Guéranger, Dom, 777, 790. 

Guerra 1914-18, 499 $. 

Guevara, Silvestre, 667. 

“Guía espiritual”, de 

. 372, 

Guillermo 1 de Holanda, 555. 

Guillermo II, 528, 557. 


Molinos, 
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Guillermo de Orange, 157. 
Guínea, 174. 


' Guinea española, s. XIX, 693. 


Guinea portuguesa, 693. 
Guineas, s, XIX, 692, 
Giinther, Ant., 733 s. 


Gury, Pedro, 774. : 
Asocia- 


Gustavo Adolfo, 160; 
ción, 713. 
Guyon, madama de la Motte, 


374 s. 
Guzmán Blanco, 667, 


Haití, s. XIX, 672 s. 

Halberstein, P., 182. 

Halifax, lord, 714. 

Hamburgo, «catolic., 153. 

Hannover, catolic., 153; s. 
520. 

Hardouin, 369. 

Harnack, Adolfo, 712, 774. 

Hecker, Tomás, 648. 

Hefele, C. J., 776; y el Concilio 
Vaticano, 754 s. 

Hegel, 710 8. 

Helmstedt, univ.. 138, 

Herder, J. G., 317. 

Heredia, Buenav., 74. 

Hergenróther, J., 22%, 776. 

Hermes, Jorge, 732 $. 

Herrnhtúther, 141. 

Hessels, 204, 

Heterodoxos, historia, 

Hettinger, S., 770, 

High Church, 562. 

Históricos, estudios, 
Hitler, 506, 530 8. 

Hobbes, T., 296. 

Hohenlohe, 252 s. 

Holanda, Iglesia, 158 s.; janse- 
nismo, 159; revolución, 425 s.; 
lglesia actual, 557; misiones 
S. XIX, 706 s. 

Honduras, s. XIX, 669. 

Honfheim, Nic., 106 s. 

*Humani generis”, 741 s.; $20. 

Humanismo naturalista, 208. 

Hume, David, 295; 300. 

Hurrell Froude, R., 563 8, 

y 

Ibañez Martín, 594. 

1. C. A. LI, 632. 

lluminismo alemán, 331 s. 

Ilustración, 287 s.; conseCuurecias, 
289 3.; su origen, 291 s.; en ple- 
no desarrollo, 297 s. 

Imperio germánico, 462. 

Independencia, guerra, 574 3. 


XTX. 


628. 


368 ss. 


Independencia de la 
pañoia, 655 S.; 
papas, 657 s. 


Anmréb ica ue 
actitud de dos 


India, s. XVM, 175 4 XIX, 
682; inglesa, 69) : 
Indice, Congreg., 20 
Indígena, clero, 688 
Individualismo. 10. 
Indoghina, 178; s, XI 02, 701 2 
Intalibilidad pontif.. .c0 27 fm 
pugnación, 762 aprebo 
ción, bh. 
Infancia, Santa, obra, úN7, 
Inglaterra, catolic., 19 
s. XIX, 558 s.; estado hctoo 
571 s.; y Pío XTI, 827. 
Inglesa, escuela, 297 8. 
Inmaculada, 383 s.. 791; dox"- 


792. 

Inocencio X, 24 s.; y Portusa! 
99; y los ritos chinos, 170; con 
tra el jansenismo, 223 s. 

Inocencio XI, 35 S.; contra arti 
galic., 80. 

Inocencio XJIl, 39 s. 

Inocencio XIII, 45 s. 

Inoportunistas, 750 3. 

Inquisición, 20, 580. 

Institución Libre de Enseñan..». 
616. 

Institutos nuevos, s. XIX, 781. 

Instrucción Cristiana, Hermanos, 
782. 

Integrismo, 623 s. 

Ireland, Mons., 648. 

Triarte, Tomás de, 325. 

Irlanda, s. XIX, 558 8. 

Irlandeses, opresión, 157 s. 

: Irvingianos, 715. 

Isabel II, 5891 s.: 
590 Ss.; nuevas 
611 s. 

Isabel Farnesio, 24. 

Isenbiehl, J. Lor. 317 S. 

Issoudum, 782. 

Italia, Iglesia, 117 s.; sombras 
s. XVII, 392 s.; revolución, 
427 s.; con Pio X, 493; s. XIX, 
533 s.; unidad italiana, íb.; Es- 
tados pontif., 1b.; sectas, 534; 
“risorgimento”, 536 s.; Cavour, 
588 s.; despojo, 540 s.; ley de 
las garantías, 541 s.; vejáme- 
nes, 542 s.; tratado de Letrán, 
544 s.; estado actual, 548 s, 

Iturbide, 670. 


últimos años, 
revoluciones, 


Jacobitas, 728. 
Jacobo II, 156 s.; maronita, 147. 
Jaime. jaimistas, 626 s. 
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Jansenio, su persona, 208 s. 

Jansenismo, 200 s.; italiano, etc., 
285. s.; y la extinción de los je- 
suítas, 337 Ss. 

Janssen, J., 776. 

Japón, s. XIX, 7041 s, 

Java, s. XIX, 706 s. 

Javeriana, Univ., 666. 

Jerarquía, en Ingl., 567 s. 

Jeremías III, 134. 

Jerusalén, s. XIX, 698; patriar- 
cado, 135. 

Jesuitas, y el jansenismo, 216 s. 

Jesuítica, escuela, 363 8. 

Jesús-María, Inst., 784. 

Joaquín 111, patr., 725. 

Jorge 1 y 11 de Inglaterra, 157, 

Jorge 111, 157 s. 

José I, 103 s., 90 s. 

José 11, reforma, 113 s. 

José Manuel 1 de Portugal, 339. 

Josefinismo, 111 s.; oposición, 
116 3.; Bélgica, 116; s. XIX, 
549. 

Juan Bosco, San, 783. 

Juun de Braganza, 99. 

Juan Eudes, San, 379. 

Juan B. de la Salle, San, 379. 

Juárez, Benito, 670. 

Junipero Serra, 195 s. 

Juramentados y no juramenta- 
dos, 416 s. 

Jurisdiccion, conflictos, 167. 

“Jus reformandi”, 101, 152 s. 


[Kangsi, 172 s., 181 s. 

Kant, Manuel, 317, 710, 731 s 

Kara Mustafá, 126. 

Katerkamp, Teod., 776. 

Katholikentage, 523. 

Keble, Juan, 563 s. 

Ezsnva, 5 XIX, 358% 

Ketteler, G. M. von, 524; y el 
Concilio Vaticano, 754 s. 

Kiangsi, 172, Y 

Kiemung, 182. 

Kilber, (P., 363. 

Kino, *P. 195, 

Kleutgen, J., 772. 

Koch, Baviera, 52%. 

Krasinski, 128 

Krause, 592. 

Ku-klux-klan, 649, 

Kulturkamptf, 522 s.; leyes perse- 
cutorias, 525 s.; resistencia ca- 
tólica, 527 s.; fin, 528, 


Labadie, 138 s, 
Labbe. Fel., 369. 
Labelle, Pbro., 652. 


$44 ÍNDICE GENERAL DE MATERIAS, PERSONAS Y LUGARES 


La Colombiére, P., 385. 

Lacomíbe, P., 374 8. 

Lacordaire, 770. 

Lacroix, Cl., 366, 

La Cueva, Lucas de, 190, 

Lachat, 553. 

Lafayette, 404, 

Lagrange, 775. 

Laicismo, 10, 290 8. 

Lallemant, J. F., 278. 

Lamadrid, P. Sánchez, 96. 

Lambertini, Próspero, 51 s., 367. 

Lambruschini, 477 s. 

Lamennais, 509, 742 s. 

“Lamentabilis”, etc., decreto, 496, 
739. 

Larrañaga, Dámaso, 661, 

La ¡Motte, 165 s, 

Largo Caballero, 636. 

Latino-América, 674 s.; concilio 
pienarlo, 675 s. 

Lawvalette, cuestión, 345 s. 

Lavardin, marqués, 83, 

“¡'Avenir”, 509, 

Laxismo, 252 3., 269 s., 364, 

Lazaristas, 380, 

Lefevre, P., 653. 

Legados a látere, 22. 

Leibniz, 102; en Rusia, 150. 

Lenin, 723 8. 

León XII, 472 s,; y la indepen- 
dencia de América, 657. 

León XITI, 485 s.; actividad di- 
plomática, 487 s.; actividad re- 
ligiosa, etc., 488 s.; y Francia, 
513 s.; y las divisiones españo- 
las, 625 s.; y el americanismo, 
6148; y la unión oriental, 729 s. 

Leopoldo 1, 103. 

Leopoldo de Austria, 121 8. 

Le Quien, 369, 

Le Roy, E., 739. 

Le Tellier, 73. 

l.ctrán, tratado, 502, 546 s. 

Libano, s, XIX, 698; maronitas, 
s. XIX, 728 8. 

Liberalismo, 509 s.; s. XIX, 734 9. 

Liiberatore, 772, + 

Libertinos, 295. 

Libia, s. XIX, 691, 

Lievens, P., 700. 

Ligúrica, república, 429, 

Liturgia, Ss. XIX, 790, 

Lingendes, 262. 

Locke, 205, 296, 

Loisy, Alfr., 739, 

Lombardía, 118 3, 

López, Carlos A, y Fr. Solano, 


660. 
López Bru, Claudio, 634 s, 


Los Llanos, 192. 

Los von Rom, 550 s. 

Lourdes, santuario, 791 s. 

Lovaina, Univ., 201 s. ] 

Luces, siglos XVII y XVIII, 
385 8. 

Luis 1 de Portugal, 642. 

Luis XIV, 69 a, 

Luis XVI, 399 s., 418 a. 

Luis XVIII, 508, 

Luis de Baviera, 518, 

Luis Felipe, 509. - 

Luis Grignon de Montfort, San, 
3871. 

Luteranismo rígido, 140. 

Luteranos, 117, 

Lutero, centenario 1817, 713. 

Lutz, ministro, 526 s. 


Llagas, Monjas de las, 60) 5. 
Llorente, J. A., 325, 


Mabillon, 368 s. 

Macario III, 145. 

Macedo, Antonio, S. 1., 30. 

Ma«xedonio, 360. 

Madagascar, 175; s. XIX, 695. 

Maduré, s. XVIL, 176, 

Maeztu, Ramiro de, 633 s. 

Majffei, Esc., 869. 

Malhomed V, 126. 

Mai, Angelo, -778. 

Malabar, costa, 700. 

Maigrot, Mons., 171 s. 

Maillard de Tournon, 172 s, 

Mainas, 190. 

Malabar, 077. 

Malabares, ritos, 172. 

Malagrida, ¡P, Gabriel, 343. 

Malebranche, 743, 

Mamachi, 108. 

Manjón, Andrés, 63. 

Manning, 568 s., 568 s., 753, 750, 
T71, 

Manterola, Vicente, 612, 

Manuel IL, 643. 

Maranhao, conflicto, 339 s. 

Marañón, 190 s.; portugués, 191. 

Marat, 420. 

Marbán,.(P., 192, 

Marborough, general, 90, 

Marca, ¡Pedro de, 72, 

Marchena, José, 321. 

Margarita 'M. de Alacoque, San- 
ta, 385. 

María Antonieta, 421. 

María (Auxiliadora, ¡RR., 789. 

Marla de la Gloria, 641. 

María de Portugal, 640 s. 
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María Teresa, 104, 111 s.; y los 
jesuítas, 356, 359. 

María Sol, Torres Acosta, Bta., 
633. 

María Ward, 381, 

Maríanas, 199 s. 

Maristas, 782, 

Maronitas, 147 s.; s. XIX, 728 s. 

Maroto, 585. 

Marquesa, islas, s. XIX, 707. 

Marruecos, 174; $. XIX, 691 s, 

Mar Simón, caldeo, 147. 

Martin, von Dunin, 521 s. 

Martínez Campos, 614, 

Martínez de la Rosa, 583. 

Martínez, ¡P. Zacarías, 627. 

Martini, 'Martín, 171, . 

Martini, von, 121 s. 

Martinica, 198. 

Martínon, J., 363. 

Marylandia, 162. 

Marx, Carlos, 745, 

Masaia, card., 69%. 

Mascardi, ¡P., 192. 

Masen, J., 102. 

Massacrer, 421 s. 

Mastrio, Bart., 364. 

Matanza de frailes, 582 3. 

Mateos Gago, Fr., 604. 

Matrimonios mixtos, 520 3. 

Maura, Antonio, 617. 

Maurinos, 368 s. 

Maximiliano, 518, 

Maximiliano de Méjico, 670. 

Maximiliano José III de Bavie- 
ra, 131. 

Mayo, 194. 

Mayo, día 2, 574 s.: leyes, 526. 

Mazarino, 28, 69, 85. 

Mazzini, 536 s., 580 s. 

Mechitaristas, 148. 

Mechiter, Pedro, apóstol du 
armenios, 148 s. 

Medardo, San, 283. 

Medrano, Mariano, 659. 

Méjico, s. XVII, 193 s.; Pío XI 
505 s.; protest., 680; s. XIX 
670 s. 

Meléndez Valdés, J., 325. 

MekKuitas, 144 s. 

Mendelson, 'Moisés, 317, 

Mendive, José, 631. 

Mendizábal, Juan Alvarez, 583. 

Menéndez y Pelayo. 86, 87, 592, 
016, 628 s. 

Mennonitas, 141 s. 

Mensajeros, 793. 

Merry del Val, card., 492. 

Mesenghy, jansenista, 351. 

Metodistas, 144, 717. 

Metternich, 403 s., 549, 
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Meur Vicénte, 166. 
Meynier, Bernardo, 
Mezzabarba, 173 s. 

Migazzi, card., 549. 

Migne, 777. 

Miguel 1, 641. 

Miguel de Portugal, 640. 

Milagrosa, ¡Medalla, 791. 

Mindanao, 199;*s. XIX, 708. 

Minguijón, ¡Salv.,. 626. 

Minteguiaga, Ven. M., 625. 

Mir, Miguel, 631. 

Mirabeau, 402. 

Miranda, (Fr. de, 324. 

“Mirari vos”, encícl., 509. 

Misioneros, institutos, 685 s.; po- 
pulares, 386. 

Misiones, s. XVII s., 163 s., 114s.; 
protestantes, 717 s.; sociedades 
misioneras, 718; s., XIX, 681 s. 

Misiones Extranjeras de París, 
164, 380, 681. 

Mística, 370 s. 

Mitigaciones, 261. 

Mitre, gen., 659. 

Moderna, Edad, su razon, 9. 

Modernismo, 737 s. 

Móúhnler, A., 769, 776. 

Mojos, 192. 

Molina, Gaspar de, 9%. 

Molina, IL. de, S, I., 206. 

Molinos, M., 371 s. 

Monescillo, Antolín, 612. 

Mongelas, 518. 

Monofisitas, 728 s. 

Monsabré, 770. 

Montalembert, 512 s.; y el Conel= 
lio Vaticano, 764. 

Montañeses, 420. 

Montesquieu, 302 s., 735. 

Montfaucon, 368 s. 

Montlosier, conde, 508 s. 

Montmartre, 792. 

Montserrat, estúdios, 632. 

Moñino y los jesuítas, 358 3, 

Moral, 364 s. z S 

Morales, (P., 170. 

Moratín, 'L. F. de, 325. 

Morel, I¡P., 264. 

Morinus, Juan, 370. 

Mormones, 715. 

Mosquero, M. José, 666. 

Mourret, 334. 

Moya, Mateo de, 74. 

Mozambique, s. XIX, 694, 605, 

Munich, Nunciatura, 109. 

Miúnster, paz de Westfalta, 13, 

Murat, 535. . 

Muratori, 369. 

Murillo, Lino, 631. 


264. 
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Mussolini, 503; y el tratado de 
Letrán, 544 s.; fin desastroso, 
547 s. ' 


“Mystici Corporis”, 819. 


Nacionalsocialismo, 530 s. 

Nantes, revocación del edicto, 
8l s. ; 

Napoleón, en Italia, 427 s.; ante- 
cedentes, 433 s.; como cónsul, 
434; con Pío VII, 434 s.; concor- 
dato, 435 s.; conflictos con la 
lelesia, 442 s.; con el Papa, 
443 s.; su coronación, 444; ocu- 
pación de Roma, 447 s.,; exco- 
munión, 448; matrimonio, 449 s.: 
concilio nacional, 451 s.; retrac- 
ta las concesiones, 457; abdica- 
ción, etc., 458 S., 461 s. 


Napoleón TIM, 510 s.; y Cavour. 
539 S. 

Nápoles y los jesuitas. 355; revo- 
lución, 427 s. . 
Narváez, R. M., 586 s.; últimos 

años, 591. 
Natal, s. XIX, 6%, 


Natalis Alexander, 369. 

Navarro Villoslada, 592, 604, 624. 

Neander, 712. 

Necker, 401 s. 

Neiva, Juan de, 642. 

Neoescolástica, 769 s. 

Nepote, cardenal, 21. 

Nestorianos, s. XIX, 725 s. 

Newman, J. E., 563 s., 771. 

Nicaragua, s. XIX, 669. 

Nicolás I de Rusia, 722. 

Nicole, Pedro, 225. 

Nicón, patr. ruso, 135. 

Niéremberg, E., 371. 

Nigeria, 693. 

Ninon de Lenclgs, madame, 315. 

Noailies, 279 s., 282. 

Nocedal, Cándido, 606, 621 s. 

Nocedalismo, 623 s. 

Norteamérica, 646 s. 

Norte, Estados del, 
160 

Novet, Jauv., 242 2, 

Novet, P., 263. 

Nueva Francia, 197, 198. 

Nueva Granada, 192. 

Nueva Guinea, s. XIX, 707. 

“Nueva teología”, 740 s. 

Nueva Zelanda, s. XIX, 1 

Nuevo Méjico, 196. 

Nuncios, 22, 

¿Tyessaland, 


catolicismo, 


S. XIX, 696. 
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Obispados, con Napoleón, 450 s. 
Oblatos de Maria, 782. 

Oceanía, misiones, s, XIX, 705 s. 
O'Connell, Daniel, 558 s. 
O'Donnell, 578 s., 590. 

O"Donnell, L., 590. 

O'Higgins, 662. 

Olavide, ¡Pedro de, 323 $8. 

Olier, J. J., 69, 379; escritor, 371 
Olimpia, donna, 27. 

Oliveira Salazar 644 s. 
Ontologismo, 743 s. 

Oña, Colegio Máximo, 632. 
Oración, Apostolado, 793. 
Oratorianos de Bérulle, 380. 
Oratorio de Don Bosco, 786 s. 


Ordenes religiosas, revol. france- 
sa, 412 s. 

Oriel College, 563. , 

Orientales, iglesias, s. XIX, 721 
siguientes. ] 


“Orientalis Ecclesiae”, 820. 
Oriente Próximo, s. XIX, 698 s. 
Orinoco, 192. 
Ortí y Lara, J. M., 592. 
Ortodoxa, Iglesia, 133 s.; 
actual, 726; rusa, s. XIX, 
Ortodoxia, protestante, 712. 
Osnabriúek, paz de Westfalia, 13. 


estado 
722. 


Ospina, Mariano, 666. 
Ospina [Pérez, 666. 
Osterwald, libro, 131. 


Oxford, movimiento, 561 s., 714. 


Panio de la Cruz, San, 380. 

Paes, Sidonio, 644. 

Paises Bajos, revolución, 425 s.; 
S. XIX, 554 s.; victoria de los 
Católicos, 555 S. 

Palacios, M. A., 661, 

Palaos, 200. 

Palotinos, 788. 

Pallavicini, 363. 

Pallu, 164 s. 

Paraguay, 188 s. 

Parlamentarismo jansenista, 454». 

Parlamento de Francia contra los 
Jesuítas, 346 Ss. 

Parma y los jesuítas, 355. 

Pascal, Blas, 228, 245 s.; “Provin- 
ciales”, 231 s.; su interrupción, 

226 s.; juicio sobre ellas, 267 s.; 
Su resultado, 270 s.; “Pensa- 


mientos”, 271l s.; muerte de P., 
273 8. 
“Pascendi”, encíclica, 738 s. 
Pasionistas, 380. 3 
Passionei, card., contra los je- 
suítas, 387. 


Pastor, sobre Clemente XBV,' 62; 
y la extinción de los jesuitas, 
3387 s.; su obra, 7177. 

“Pastor Aeternus”, bula, 766. 

Paraguay, S. XIX, 660 s. 

Patriarcados orientales, 143 S. 

Patrocinio, Sor, 609 s. 

Patronato de Indias, 185 £. 

Patronato universal, Esp., 21 
$2 s. 

Patuzzi, Vic., 366, 

Paulistas, 151 

Paulo V, papa, 206. 

Paulo 1 de Rusia, 721. 

Pauperismo, Francia, '39l.. 

Pavilion, vb., 227. 

Pedro Claver, San, 193: Sodali- 
cia, 687, 

Pedro I del Brasil, 64. 

Pedro II del Brasil, 654. 

Pedro el Grande, 136 s., 149 Ss. 

Pedro de Portugal, 640 s. 

Peel, 560 s. 

Pekin, 182. 

Pellegriro Rossi. 181, 

Pensamientos”, de Pascal, 271 s. 

Pérez del Pulgar, 632. 

Persecución,  revol. franc., 417 S.; 
en Méjico, 671 8. 

Persia, s. XIX, 6298 su 

Perú, s. XIX, 668. 

Petau, P., 222, 243; escritor, 370. 

Petitjean, P., 704. 

Petrucci, Mateo, 373. 

Piacenza y los jesuítas, 355, 

Piamonte, 533 $. 

Picpus, 781; misiones de Ocea- 
nía, 707 S. 

Pidal y Mon, Al, 621. 

Piedad, vida, s. XIX, 789 s. 

Pietista, tendencia, 1383 s. 

Pinard de la Boullaye, 770, 

Pinto, Mons., 701. 

Pío V, contra Bayo, 204. 

Pío Vi, 63 s.; y la revolución 
francesa, 66 s.; y el josefinis- 
mo, 115 s.; viaje a Viena, 113; 
y el sínodo de Pistoya, 124; y 
los jesuítas, 361; contra la re- 
volución [rancesa, 417; violen- 
tado, sale de Roma, 429 s.; sin- 
tesis, 4867 s. ] 

Pío VII y Napoleón, 435 s.; en 
Paris, 444 s.; coronación de Bo- 
naparte, ib.; prisión, 445; opre- 
sión, etc., 445 s.; excomunión de 
¡Napoleón, 448; destierro, 1b.; 
frente ai concilio nacional, 
.43 s.; concordato de Fontaine- 
“bleau, 454 s.; vuelta a Roma, 
458; su carácter; etc., 168 s.; 
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y Napoleón, 469 s.; después de 
la libertad, 470 s.; y la Compa- 
ñía de Jesús, 471 s.; prestigio 
y muerte, 472, 

Pio VILIT, 474 s.;y Norteaméri- 
ca, 646; y el restablecimiento 
de la Compañía de Jesús, 7891. 

Pio IX, 478 s.; primera medida, 
479 s.; nueva constitución, 481; 
revolución, huída, 182; vuelta a 
Roma, 483; concordatos, ib.; es- 
plendor del Pontificado, 484 8.; 
“Syllabus”, 485; reforma, 587 8.; 
el “Non possumus”, 542; e In- 
glaterra, 567; las misiones, 684; 
la unión or: 729; el Concilio 
Vaticano, 747 Ss. : 

Pío X, 491 s.; labor diplomática, 
492 s.: labor social, etc., 494 s.; 
el modernismo, 496, 739 s.; re- 
forma, 497. 

Pío XI, 501 s.; acción diplomaáti- 
ca, ib.; concordatos, 502; tra- 
tado de Letrán, ib.; labor reli- 
giosa, etc., 503 s.; Alemania, 
330, 532; Mussolini, tratado de 
Letrán, 516 s.; la España na- 
cional, (38; la unión or., 730. 

Pfo XII y la Italia actual, 548: la 
España nacional, 638 s.; el Ja- 
_pón, 704; la “Teología nueva”, 
741 s.; su figura, 798 s.; prepa- 
ración, 799 s.; la guerra, 80 s.; 
caridad, 803 s.; actividades 
eclesiásticas, 805 s.; cuestión 
social, 806 s.; misiones, 809 s.; 
Congregaciones, 813 s.; canoni- 
zaciones, 816 s.; actividad do- 
cente, 818 s.; estudios, 821 s. 
gobierno, 828 s.; relaciones in- 
ternacion., 826 s.; y España 
827 Ss.; prestigio universal. 
831 s. 

Pío Latino Americano, Colegis 
638, 675 s. 

Pipiolos, 662. 

Piquet, Francisco, 19, 

Pirineos, paz, 29. 

Piritu, 198. 

Pisa, paz, 70. 

Pistoya, sínodo, 123 3. 

Pithou, Pedro, 72. 

Pitra, card., 7738. 

Piusverin, 523. 

Platel, J., 363. 

Plessis, obispo, 651. 

Plunket, Oliverio, 156. 

Pobres, Hermanitas, 783. 

Polonia, 125 5., 462; y Pio XITL, 
827. 
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Poltawa, batalla, 128. 

Pombal, 191; contra los jesultas, 

. 339 s. 

Poniatowski, 128 s, . 

Pontificado, características, si- 
glo XVII, etc...19 8s.; Ss. XIX, 
465 -S. 

Pontificia, 
632. 

Port-Royal, 216, 222, 229, 234 s., 
277 8. 

Portugal, Iglesia, 99 s3s.; título 
Rey Fidelísimo, 101; contra los 
jesuítas, 328 8.; sa. XIX, 639 s.; 
vicisitudes, 640) 8,; s. XX, re- 
volución, 642 s.; renovación ac- 
tual, 643 s.; y Plo XII, 827, 

Posen, coniflicto, 521 3. 

Pradera, Víctor, 634. 

Predicadores, 386. 

Prensa y salones, 314 3. 

Presbiterianos, 143, 717. 

Prim, gen., 612. 

Primo de Rivera, general, 619. 

Pro, P. Agustín, 672. 

Probabilismo, 365. 

Propagación de la Fe, Obra, 687. 

Propaganda, Congregación de, 
466. 

Protestante, peligro en América, 
679 8.; S. XIX, 709 s. 

Protestantismo, 137 s.; 
141 s.; misiones, 718 s3.; 
actual, 719 s. 

Proudhon, 744. 

Provencher, 652. 

“Provinciales”, cartas de Pascal, 
252 s.; juicio sobre ellas, 268 s.; 
su resultado, 270 s. 

Prusia, 8. XIX, 519 s. 

Puerto Rico, 674. 

Puntuaciones de Ems, 109, 

Purítanos, 142 a. 

Pusey, Tlt. 


Univ. de Salamanca, 


sectas, 
crisis 


Quaárado, J. M.. 603. 

“Quadragesimo anno”, 504 s. 

“Quaestio iuris et facti”, 225 s. 

Quesnel, Pascasio, 275 3.; 
muerte, 281 s. 

Quietismo, 371 3. 

Químico, Instituto de Sarriá. 632. 


su 


Racionalismo, 
tante, 710. 
Rademaker, Carlos, 642, 

Ralliement, 518 s. 
Ramos Pérez, 185. 
Rampolla, card., 487. 
Rávago, P., 9% s. 


T31 3.; protes- 
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“Rerum novarum”, 490 s., 746, 796, 

Reservatum eccles., 14. 

Restauración, s. XIX, 507 s. 
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Verbiest, 180. 
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